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PRESENTACIÓN 


«... y alguien peleó con él basta la aurora...» 


(Gén 32,25) 


Durante mi contacto con las cartas de Pablo, me ha asaltado, una y 
otra vez, la imagen de Jacob en su lucha nocturna, implacable, con 
aquel ser misterioso, el guardián celoso del territorio en el que Jacob 
intentaba entrar. Jacob no consiguió que aquel ser le revelara su 
“nombre”. Pero no lo soltó hasta que recibió su “bendición”... Así 
me he sentido yo, como Jacob, frente a las cartas de Pablo. 

Este libro es fruto (espero que no simple “despojo”) de mi dura 
“pclea”, con “armas ofensivas y defensivas” (2 Cor 6,7), con esos 
poderosos textos cristianos de los primeros tiempos, los más anti- 
guos que se nos han conservado. Pero no he estado solo en esa lu- 
cha. No sabría deslindar lo que se debe a mi visión (siempre corta), a 
las preciosas observaciones de tantas personas que han seguido mis 
explicaciones durante estos años y, por supuesto, a las lecturas que 
he hecho. Y he preferido dejarlo así, sin deslindar. Por eso he optado 
por suprimir las indicaciones bibliográficas, que, por otra parte, ha- 
rían aún más pesado el camino a muchos lectores. 


La atención de la obra se concentra en los textos. Ya habrá otras 
ocasiones, espero, para un acercamiento a las cartas de Pablo en una 
dimensión más sistemática. Pero el punto de partida tendrá que ser 
siempre el texto ahí, con toda su fuerza retadora. 

Se ha intentado la reconstrucción de las cartas originales de 
Pablo. Labor apasionante; pero también muy difícil, e incluso atre- 
vida. Exige un análisis minucioso e imaginativo de las cicatrices que 
aparecen en los textos, después de haber sufrido sucesivas opera- 
ciones. Y aunque la reconstrucción no puede alcanzar nunca, por 
supuesto, el nivel de la evidencia, creo que un trabajo en esa direc- 
ción es necesario y merece la pena. Quizá, al final, podamos vislum- 
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brar el esplendor primero de aquellos textos vivos, cuyo aliento 
aún nos roza, a veces. 


Después de una corta introducción sobre varias cuestiones gene- 
rales, se irán presentando las cartas por orden cronológico. En cada 
caso, a unas indicaciones escuctas sobre el origen, sentido y carácter 
de cada carta seguirá el texto original griego estructurado, junto con 
la traducción castellana y las notas a pie de página. 
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INTRODUCCIÓN 


1. La trasmisión de las cartas de Pablo 


Pablo no contó con la permanencia de sus cartas, esos escritos oca- 
sionales y situacionales. Lo que sí esperó fue que las comunidades 
fundadas por él y sus colaboradores permaneccrían hasta la “mani- 
festación” final (parousia) del Señor. Ellas eran sus auténticas “car- 
tas de recomendación” (2 Cor 3,1-3), ellas serían su “corona de ho- 
nor” y su “motivo de orgullo” al presentarse ante el Señor (1 Tes 
2,19-20; Flp 2,16; 2 Cor 1,14), ellas eran, en efecto, la “novia” que 
él guardaba “celosamente” para entregarla al Señor, el día de su ve- 
nida (2 Cor 11,2). Pero el hecho es que son sus cartas las que se nos 
han conservado, y no sus comunidades, que, en cuanto tales, des- 
aparecieron durante la primera mitad del s. Il, apenas cien años des- 
pués de ser fundadas. Son, entonces, sus cartas el lugar en donde aún 
nos podemos encontrar con la potencia de la actividad misional 
paulina, si es que las devolvemos a aquel suelo fértil, vivo, en el que 
surgieron. Pero tampoco las cartas se nos conservan como Pablo las 
dictó o escribió. 


a) La colección de las cartas paulinas 


La colección de escritos paulinos tardó varios siglos en adquirir su 
configuración actual en un corpus paulinum de catorce escritos (Rom, 
1.2 Cor, Gál, Ef, Flp, Col, 1.2 Tes, 1.2 Tim, Tit, Flm, Heb). Los 
testimonios sobre una colección de cartas paulinas se remontan ya a 
fines del s. l: al final de ese siglo y durante la primera mitad del s. II, 
tenemos testificada la existencia de una colección indeterminada de 
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escritos paulinos; hacia mediados del siglo IL, podemos fijar una co- 
lección de diez escritos (con la exclusión de 1.2 Tim, Tit y Heb); 
hacia el final de ese siglo, está testificada la ampliación de esa colec- 
ción a trece escritos (con la exclusión de Heb); y, por fin (quizá para 
completar el número de catorce: 7 + 7), se añadió a la colección 
Heb, primero en las iglesias de oriente (s. III), y después, en las de 
occidente (s. IV). 


Mucho más difícil es fijar los orígenes y la configuración de la 
colección primera. Los datos son imprecisos. Barajando diversas 
noticias y la analogía con otras colecciones de cartas en la antigiie- 
dad, podemos intentar una reconstrucción plausible. 

Es natural que las comunidades conservaran las cartas que Pablo 
les dirigió. Tenían carácter de autoridad para ellas, ya que se trataba 
de cartas del “emisario” (apostolos). Su proclamación pública en las 
asambleas (cf. 1 Tes 5,27), probablemente durante el “simposio” de 
la “cena del Señor”, se siguió repitiendo, de seguro, con alguna fre- 
cuencia. Tuvo que producirse también muy pronto el intercambio 
de cartas entre las comunidades cercanas, al estilo de la noticia que 
conserva Col 4,16 para el tiempo después de la muerte de Pablo. Las 
cartas fueron adquiriendo así un carácter de universalidad, por en- 
cima de la situación concreta de su origen. 

Dentro de ese ámbito de las comunidades paulinas, hay que se- 
ñalar un lugar clave para la conservación y utilización de las cartas 
de Pablo. Se trata de la “escuela” que Pablo formó en torno a él en 
sus centros misionales más importantes, especialmente en Corinto y 
en Efeso. $u existencia durante la vida de Pablo la testifican, además 
de la noticia expresa de Hech 19,9, muchos textos de las cartas, 
cuyo tono y configuración especiales los distancian del contexto in- 
mediato y los remiten, como lugar de su origen, a una reflexión 
mucho más serena y detenida que la que posibilita el ritmo del dicta- 
do y de la escritura. Los escritos paulinos posteriores son testimo- 
nios de la permanencia de esa “escuela” después de la muerte del 
“maestro”, Pablo. Al estilo de las “escuelas” filosóficas del medio 
ambiente, fue ella, ante todo, la que conservó y fue actualizando a 
las nuevas situaciones la tradición del “maestro”, dentro de la cual 
estaban sus cartas. 

Según eso, podemos suponer que, después de la muerte de Pa- 
blo, fueron surgiendo en algunas comunidades pequeñas colecciones 
de sus cartas. Por el sucesivo intercambio de ellas, probablemente 
hacia el final del s. Isurgió una colección “ecuménica” para todas las 
comunidades paulinas. No conocemos ni su amplitud ni su configu- 
ración. Es probable que la glosa ecuménica de 1 Cor 1,2b (“junto 
con todos los que en todo lugar, el suyo y el nuestro, invocan el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo”) señale a 1 Cor como el co- 


14 


INTRODUCCIÓN 


mienzo de ella, y la añadidura de la fórmula de alabanza de Rom 
16,25-27, a la actual Rom como la conclusión de ella. 


Más importante aún que la fijación concreta, siempre hipotéti- 
ca, de las etapas de formación de la colección de escritos paulinos, 
son las implicaciones de ese lento proceso. Por la analogía con otros 
procesos de recopilación literaria en la antigiiedad, tanto en las co- 
lecciones de cartas como en otro tipo de escritos, tenemos que supo- 
ner, a priori, una trasformación de los textos originales, e incluso la 
amplificación de ellos con otros posteriores. Ese proceso de 
acomodación es aún más profundo y agudo si se trata de una tra- 
dición viva dentro de una comunidad, como es el caso de las cartas 
de Pablo. Dentro del campo bíblico, son numerosos los ejemplos de 
ese fenómeno: piénsese, por ejemplo, en el lento proceso de forma- 
ción del Pentateuco, del libro de Isaías o de Jeremías. Así como el 
libro actual de Isaías es la recopilación de los textos de la “escuela” 
isaiana, así el corpus paulinum actual contiene los textos de la “es- 
cuela” paulina, cuyos orígenes, eso sí, se remontan al mismo Pablo. 
Es el análisis literario de los textos actuales, que es lo que tenemos a 
nuestro alcance, el que tendrá que intentar precisar las distinciones y 
los límites concretos. 

A continuación se reseñan tres campos en donde el análisis lite- 
rario ha fijado algunos límites dentro la colección actual de escritos 
paulinos: separación entre cartas auténticas de Pablo y escritos pos- 
teriores, composición de algunas cartas auténticas a base de varias 
cartas independientes, y glosas o añadiduras posteriores dentro de 
ellas. 


b) Los escritos paulinos posteriores 


Ya la misma historia de la inclusión de Heb dentro del corpus 
paulinum señala claramente el carácter no paulino de este escrito. 
Así lo consideraron los cristianos de los tiempos antiguos, y ese es el 
consenso absoluto de la crítica actual. La despedida epistolar de 13,22- 
25 es una añadidura posterior al escrito original, probablemente con 
la intención pseudoepigráfica de ligarlo a la “escuela” paulina. Real- 
mente, el escrito es un “discurso teológico”, de fines del s. 1. Su 
recurrente interpretación alegórica y tipológica de la escritura (AT) 
y su contraposición dualista entre el mundo terreno, de abajo, y el 
mundo celeste, de arriba, lo asemejan grandemente a los tratados 
explicativos de la escritura del judaísmo helenista (cuyos testimonios 
más importantes son los escritos de Filón). Tanto su estructura y 
estilo, muy cuidados y de tono solemne, como su comprensión teo- 
lógica, elaborando una rica tradición cristiana, reflejan una madura 
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y detenida reflexión, al estilo de la de una “escuela” teológica, en la 
que la exégesis de la escritura ocupaba un lugar fundamental. Su 
intención fue animar a las comunidades cristianas a mantener la fe y 
la esperanza, frente al cansancio y al peligro de apostasía. 


Aunque pertenecientes a la “escuela” paulina, también 2 Tes, 
Col, Ef, 1.2 Tim y Tit se demuestran como escritos no auténticos de 
Pablo. Se trata de escritos pseudoepigráficos: sus autores se presen- 
tan como “Pablo”, dando a entender así que recurren a la autoridad 
de la tradición paulina, pero tanto su vocabulario y estilo como su 
concepción demuestran que ellos no son el Pablo auténtico. Tienen 
forma de carta, pero también ella aparece como artificial, imitando 
el género literario de los escritos del “maestro”. Todos ellos reflejan 
la situación y problemática de las comunidades paulinas desde fines 
del s. I hasta bien entrado el s. II. En su trasfondo se descubre un 
doble tipo de paulinismo: un “ultrapaulinismo”, con diversas ten- 
dencias, contra el cual polemizan los escritos, y un paulinismo en 
camino de integración dentro de la “gran iglesia” (iglesia universal 
uniformada ce institucionalizada), que es el propugnado por los auto- 
res de los escritos. 


2 Tes, probablemente de comienzos del s. IL, es un escrito 
polémico contra un entusiasmo de tipo “adventista” dentro de las 
comunidades paulinas (cf. 2,1-2). El autor hace una “imitación” de 1 
Tes; conoce ya, entonces, una colección de cartas paulinas (cf. 2,2; 
3,17). 


Col y Ef forman un conjunto especialmente poderoso. Col, pro- 
bablemente de fines del s. IL, es un escrito polémico contra un 
sincretismo dualista gnostizante. Su centro es la reflexión sobre la 
figura de Cristo en dimensión cósmica. Ef, de comienzos del s. II, 
depende literariamente de Col y desarrolla la concepción teológica 
de ese escrito. Su interés es la eclesiología, en una dimensión univer- 
sal, y la ética, a fin de dar respuesta a la problemática general de las 
comunidades paulinas, frente a la amenaza de un sincretismo 
helenizante. 


1.2 Tim y Tit (“cartas pastorales”) constituyen un grupo unita- 
rio; fueron escritos, con toda probabilidad, por un mismo autor, 
como lo demuestran su forma, estilo, intención y concepción simila- 
res. 2 Tim, en forma de “testamento”, concluía originalmente esa 
pequeña colección. Su origen hay que fijarlo en un tiempo avanzado 
de la primera mitad del s. II (no figuran en el “canon” de Marción). 
Su centro de interés está en la organización institucionalizada de la 
iglesia, como base de la polémica contra la “herejía”. La organización 
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eclesial propugnada por ellos representa un estadio avanzado de 
institucionalización: tanto en sus categorías teológicas de tradición 
(“depósito”), sucesión “apostólica” y ordenación (por la “imposi- 
ción de manos”), como en la fijación y estructuración de los oficios 
eclesiales. Corresponde también a esa institucionalización eclesial el 
intento de concreción de la ética (por medio de “catálogos” y “ejem- 
plos”), al mismo tiempo que la tendencia a la acomodación de la 
conducta cristiana a la ética helenista. También la “herejía”, presen- 
tada como un fenómeno generalizado y unitario, a pesar de sus 
diferentes elementos, un tanto discordantes, refleja un estadio del 
“ultrapaulinismo” sincretista mucho más avanzado que el de la “he- 
rejía” de Col. Quizá se trata ya de un gnosticismo sistemático, con 
un fuerte elemento especulativo mitológico y con una cierta fijeza en 
la praxis ascética y en la organización. 


c) La recopilación de las cartas auténticas 


Al hacer la colección “ecuménica” de las cartas paulinas, el recopila- 
dor unió, en alguna ocasión, varias cartas de Pablo, originalmente 
independientes, en una única carta. Hay indicios de ese tipo de com- 
posición en 1.2 Cor (seis cartas), en Flp (dos cartas) y en Rom (dos 
cartas). Se muestran como unitarias 1 Tes, Gál y Flm. En total, se 
nos conservan trece cartas originales de Pablo. 


1 Cor 

Estos son los indicios más importantes de recopilación: 

1) La noticia en 5,9-11, sobre una carta anterior de Pablo, 
no se refiere a una carta perdida, sino a una que hay que 
concretar dentro de la actual 1 Cor. 

2) Las indicaciones sobre los diversos informantes de Pablo 
en 1,11 y en 16,15-18 apuntan a dos situaciones diferen- 
tes. (1,16 es una glosa posterior para compaginar los da- 
tos de 1,14 y 16,15). 

3) Sin tener en cuenta las glosas posteriores, hay algunos tex- 
tos que rompen la secuencia epistolar y suponen una si- 
tuación diferente: 

a) 6,1-11: el texto de 5,1-13 se liga temáticamente con 
6,12-20; y 5,12-13 está en tensión con 6,2-3 (motivo 
del “juicio” a los de fuera). Por otra parte, 6,1-11 se 
introduce artificialmente detrás de 5,1-13 por medio 
de la palabra-grapa “juzgar” (cf. 5,12-13; 6,1ss), me- 
dio literario típico para formar una colección. Ade- 
más, la lista de vicios de 5,9-11 se repite (con alguna 
variante), chocantemente, en 16,9-10. El malentendi- 
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do corintio sobre la carta de Pablo, señalado en 5,9- 
11, bien pudo referirse a textos como 6,1-11. 
10,1-22: la respuesta a la cuestión sobre la participa- 
ción en las comidas sagradas paganas dada en este tex- 
to es diferente de la de 8,1-9,27 y 10,23-11,1. Parece 
que Pablo, al escribir 10,1-22, aún no tiene una infor- 
mación suficiente sobre la actitud de los corintios; sí la 
tiene más tarde, después de recibir una carta de ellos, a 
la que contesta en 8,1-9,27 y 10,23-11,1. 

11,2-34: desde 7,1 Pablo va contestando a las diferen- 
tes cuestiones planteadas en una carta de los corintios, 
que se introducen con la expresión peri de (acerca 
de”: 7,1.25; 8,1; 12,1; 16,1.12); no aparece esa fór- 
mula para introducir este texto: Pablo tiene en ese mo- 
mento sólo información oral (cf. “escucho” en 11,18). 
11,34c hace referencia, probablemente, al tema del 
“simposio” al final de la “cena del Señor”, que Pablo 
piensa abordar en su próxima visita a la comunidad; 
pero, de hecho, esa cuestión se trata inmediatamente 
después, en los cap. 12-14: clara señal de que 11,2-34 
(texto unitario) y los cap. 12-14 no pertenecen a la 
misma carta. 

15,1-58: tampoco se introduce con la expresión peri 
de (“acerca de”); al parecer, Pablo tiene sólo informa- 
ción oral (cf. v. 12). 15,58 continúa perfectamente en 
16,13, por encima de 16,1-12. 


b 


== 


c 


— 


d 


_— 


Esos indicios apuntan a dos cartas en la actual 1 Cor, en este 
orden cronológico: 

Cor A: 6,1-11; 10,1-22; 11,2-34; 15,1-58; 16,13-18. Se ha con- 
servado sólo fragmentariamente. Es una carta de advertencia sobre 
algunos problemas de la comunidad (a ella se refiere 5,9-11). Los 
informantes de Pablo fueron Estéfanas y sus acompañantes, y ellos 
mismos llevaron la carta a la comunidad de Corinto (16,15-18). El 
recopilador introdujo algunos fragmentos de ella dentro de Cor B, 
en los lugares que mejor le pareció, fijándose, ante todo, en la seme- 
janza temática de los textos. 

Cor B: 1,1-5,13; 6,12-9,27; 10,23-11,1; 12,1-14,40; 16,1- 
12.19-24. Se nos ha conservado completa. Los informantes de Pablo 
fueron “los de la casa de Cloe” (1,11), que le trajeron además una 
carta de los corintios (cf. 7,1). Tiene dos partes: en la primera, Pablo 
trata algunas cuestiones sobre las que le han informado oralmente 
los de la casa de Cloe (1,10-5,13; 6,12-20); en la segunda contesta a 
la carta de los corintios (a partir de 7,1). A pesar de su estructura 
suelta, condicionada por los diversos temas tratados, las dos partes 
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están conexionadas y suponen una idéntica situación: cf., p. e., la 
referencia a Apolo al comienzo (cap. 1-4) y al final (16,12), la indi- 
cación del viaje de Timoteo en 4,17 y en 16,10-11, el proyecto del 
viaje de Pablo en 4,18-21 y en 16,5-9, la referencia al tiempo de 
pascua en 5,7-8 (fórmula pascual) y en 16,8, la asunción del dicho 
de 6,12 en 10,23 y de la fórmula de 6,20 en 7,23. No creo, enton- 
ces, que haya razones para separar los cap. 1-4 (o los cap. 1-6) como 
una carta independiente. El recopilador la tomó como base para la 
composición de la actual 1 Cor. 


2 Cor 

Indicios de recopilación: 

1) La noticia en 2,3-4 y 7,8.12, sobre una carta anterior de 
Pablo escrita “con muchas lágrimas”, no puede referirse a 
Cor A 0 a Cor B, sino a una dentro de la actual 2 Cor (10,1- 
13,13). 

2) El relato de 2,12-13 continúa perfectamente en 7,355: esos 
textos tienen que pertenecer a la misma carta, con algo 
anterior a 2,12-13 y algo posterior a 7,5. 

3) El texto de 2,14-7,4, que interrumpe la secuencia entre 
2,13 y 7,5, tiene una temática unitaria (apología de la 
misión de Pablo): se trata de una carta independiente. 

4) El cap. 9, sobre la colecta, es un duplicado del cap. 8: esos 
dos textos no pueden pertenecer a la misma carta. 

S) En 10,1-13,13 se da un cambio radical de tono con res- 
pecto a lo anterior; aunque se vuelve sobre el tema trata- 
do ya en 2,14-7,4, el tono ahora es muy diferente, con 
mucha más pasión y tensión. Es la carta con muchas lá- 
grimas” indicada en 2,3-4 y 7,8.12. Por otra parte, según 
12,14 y 13,1-2, esa carta fue escrita después de una se- 
gunda visita de Pablo a la comunidad corintia y antes de 
una tercera proyectada. 


Esos indicios apuntan a cuatro cartas en la actual 2 Cor, en este 
orden cronológico: 

Cor C: 2,14-7,4. Sólo se conserva el cuerpo de la carta: una apo- 
logía de la misión de Pablo, frente a la acusación de unos misioneros 
cristianos llegados a Corinto. La información la trajo Timoteo, a su 
vuelta del viaje indicado en Cor B (1 Cor 4,17; 16,10-11). El recopila- 
dor introdujo la carta dentro del motivo de un viaje misional de Pablo, 
quizá para definir la misión como una “marcha triunfal” (cf. 2,14-16a); 
además, 7,2-4 cuadra inmediatamente antes de 7,5ss (referencia en los 
dos textos a la “tribulación” y al consiguiente “consuelo* y “alegría”). 

Cor D: 10,1-13,13. Se nos conserva el cuerpo y el final de la 
Carta: un serio aviso a la comunidad y una dura polémica contra los 
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misioneros opositores. Es la carta “con muchas lágrimas” (2,3-4; 
7,8.12). Pablo la escribió a la vuelta de una visita fracasada a la co- 
munidad corintia (cf. 12,14; 13,1-2). El recopilador la colocó al fi- 
nal de la actual 2 Cor, quizá por el motivo tópico de que la “herejía” 
es un fenómeno de los tiempos finales (tiempo actual del recopilador). 

Cor E: 1,1-2,13; 7,5-8,24. Se conserva completa, excepto en el 
final (¿pertenece a ella 13,11-13?). Es una carta de reconciliación; al 
final se introduce una “credencial” para la colecta (8,1-24). Fue es- 
crita a la vuelta de Tito de Corinto (2,12-13; 7,5-16); Tito mismo y 
dos hermanos acompañantes suyos fueron los portadores de ella 
(8,16-24). El recopilador la tomó como base para la composición de 
la actual 2 Cor. 

Cor F: 9,1-15. Sólo se conserva el cuerpo de la carta. Es una 
“credencial” para la colecta, dirigida a las comunidades de Acaya (cf. 
9,2), del mismo tiempo que Cor E. Los portadores coinciden con los 
de Cor E, que fueron los delegados para la colecta en Corinto y en 
Acaya (9,3-5). El recopilador la colocó después del cap. 8 porque 
trataba el mismo tema. 


Flp 

4,10-20 presenta una situación diferente y anterior a la seña- 
lada en 2,25-30: en 4,10-20 parece que Epafrodito acaba de 
llegar con la ayuda enviada por los filipenses; en 2,25-30, sin 
embargo, ya ha sufrido, estando con Pablo, una grave enfer- 
medad, y en ese momento, después de su curación, Pablo lo 
devuelve a su comunidad. 

A mi entender, el texto de 3,16-4,1 no pertenece a una su- 
puesta tercera carta a los filipenses: se trata de una añadidura 
posterior, lo mismo que 4,8-9 (cf. notas a esos textos). 


Eso apunta a dos cartas en la actual Flp, por este orden cronoló- 
gico: 

Flp A: 4,10-20. Se conserva el cuerpo de la pequeña carta de 
Pablo al recibir, por medio de Epafrodito, la ayuda que le envía la 
comunidad filipense, al comienzo de su prisión en Efeso, Epafrodito 
se queda con Pablo. El recopilador colocó la carta al final de la actual 
Flp, quizá para realzar el gesto de los filipenses. 

Flp B: 1,1-4,9.21-23. Se nos ha conservado completa. Fue escri- 
ta con ocasión de la vuelta de Epafrodito, curado ya de su enfermedad, 
a Filipos, estando ya avanzada la prisión de Pablo (2,25-30). El 
recopilador la tomó como base para la composición de la actual Flp. 


Rom 
Rom 16,1-23 no pertenece a la carta dirigida a la comunidad 
de Roma (Rom 1,1-15,33): 
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1) No es fácil de explicar la larga lista de saludos (v. 3- 
164.21-23) en una carta dirigida a una comunidad no 
fundada ni conocida personalmente por Pablo. 

2) Varias personas nombradas hay que localizarlas en 
Efeso (v. 3-5). Cuadran también en esa ciudad los nu- 
merosos colaboradores de Pablo nombrados en la lis- 
ta, ya que la misión de Pablo allí duró largo tiempo. 

3) El texto está después de la bendición de despedida de 
15,33, conclusiva de la carta dirigida a la comunidad 
de Roma. 

Rom 16, 16b-20 y 16,25-27 son glosas posteriores (cf. notas a 
esos textos). 


Eso apunta a dos cartas en la actual Rom, una dirigida a la comu- 
nidad de Éfeso, y otra, a la comunidad de Roma: 

Rom A: 16,1-27. La corta carta se conserva completa, aexcepción 
del prescripto y del proemio. Es una carta de comunicación dirigida 
a la comunidad de Efeso, recomendando, al comienzo, a la portadora 
de ella, Febe. Fue escrita desde Corinto (v. 1.21-23). El recopilador 
la colocó al final de la carta dirigida a la comunidad de Roma (Rom 
1,1-15,33), para introducir una larga lista de saludos de Pablo en una 
carta tan importante y para una comunidad tan distinguida. 

Rom B: 1,1-15,33. Se nos conserva completa. Es una carta diri- 
gida a la comunidad de Roma, para preparar la visita de Pablo a la 
comunidad y para recomendar su misión en occidente. Fue escrita, lo 
mismo que Rom A, durante la estancia de Pablo en Corinto, a la 
espera de emprender el viaje con la colecta a Jerusalén (15,22-32). El 
recopilador la tomó como base para la composición de la actual Rom. 


d) Las añadiduras posteriores 


De acuerdo con su carácter de textos vivos, utilizados de continuo 
por las comunidades y por la “escuela” paulinas, las cartas de Pablo 
se interpretaron y se actualizaron a las nuevas situaciones. Un im- 
portante medio literario en ese proceso fue la introducción de co- 
mentarios y de nuevos textos. En la trasmisión textual no aparecen 
rastros de ese proceso de acomodación (los casos de variación del 
texto en los manuscritos se deben a otras razones): las añadiduras 
tuvieron que introducirse antes de la fijación definitiva del texto. 
Pero el análisis literario descubre un amplio material de ese tipo 
dentro de las cartas auténticas. En la presentación del texto griego y 
de su traducción castellana ese material se señalará entre paréntesis, 
en sangrado y con un tipo de letra más pequeño; las notas indicarán 
Su carácter y su sentido. 
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En algunos casos, se trata de pequeñas glosas o notas: 
Gál 6,6; 1 Cor 1,2b; 1,16; 7,21b; 11,2; 11,19; 15,56; 2 Cor 
1,1c; Flp 1,1c; 2,21; Rom 2,16; 6,17b; 7,25b; 10,17; 14,12; 
15,4. 

En otros casos, en cambio, se trata de añadiduras de una cierta 

amplitud: 

1 Tes 2,15-16; 5,1-11; 1 Cor 2,6-16; 12,31b-14,1b; 14,33b- 
36; 15,9-10; 15,39-41; 2 Cor 6,14-7,1; Flp 3,1b-4,1; 4,8-9; 
Rom 5,6-7; 13,1-7; 16,16b-20; 16,25-27. 


Aunque no son textos auténticos de Pablo, sí son importantes 
con vistas a descubrir la evolución y los intereses de las comunidades 
paulinas (y de las comunidades cristianas, en general) desde la muer- 
te de Pablo hasta la primera mitad del s. II. Su semejanza, tanto en el 
lenguaje como en los motivos, con los escritos paulinos posteriores 
es, en muchos casos, muy marcada. Y lo mismo que sucede con esos 
escritos, también en estos textos la evolución con respecto Pablo 
llega, en ocasiones, incluso a la corrección de algunas concepciones 
y prácticas testificadas en los textos auténticos. En varias añadiduras 
aparecen unos intereses similares; pero no descubro unos motivos 
fijos y uniformes, como para poder hablar de una revisión sistemáti- 
ca y de un solo golpe: se trató de un proceso continuo, durante un 
amplio espacio de tiempo, y en él intervinieron diversos autores. 


2. Las cartas auténticas en la misión de Pablo 


Las cartas de Pablo están ligadas esencialmente a su actividad misional, 
Ese lugar de origen es clave para su comprensión. El siguiente cro- 
quis general de la reconstrucción cronológica de la vida y misión de 
Pablo intenta ofrecer una amplia perspectiva para la localización de 
las cartas dentro de la situación histórica en la que surgieron. Todas 
ellas se escribieron durante la primera mitad de la década de los años 
50 (desde el verano del 50 hasta la primavera del 55). 


Vida en el judaísmo: 
comienzos del s. I- 33 d. C. 
La 
comienzos s. I 43 0 Fecha aproximada del nacimiento de Pablo: co- 
<— mienzos del s. ] (cf. Flm 9: “ya anciano”, es de- 
cir, en la década de sus 50 años de edad). Naci- 
miento de familia judía pura, de la tribu de 
Benjamín (2 Cor 11,22; Rom 11,1; y la glosa de 
Flp 3,5). Muy probablemente, en Tarso (Hech 
9,11; 21,39; 22,3). Con doble nombre: el judío 
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“Saulo” (Saúl) y el helenista “Pablo” (cf. Hech 
13,9; las cartas utilizan siempre el nombre de 
“Pablo”). [Prob. no ciudadano romano (Hech 
16,37-38; 22,25-29; 23,27): el dato cuadra con 
la tendencia de Hech, pero no con la noticia de 
2 Cor 11,25]. 

Oficio artesanal (Hech 18,3: tejedor o guarni- 
cionero). 

Traslado a Damasco (cf. Gál 1,17). 

[No fariseo (glosa de Flp 3,5 y Hech 23,6; 26,5): 
cf. nota a Flp 3,5. Ni tampoco educación en Je- 
rusalén (Hech 22,3; 26,4-5): cf. Gál 1,22]. 


Muerte de Jesús (probablemente, el 7 de abril 
del año 30). 

Fundación de la comunidad cristiana de Damasco. 
Persecución de ella por parte de la colonia judía 
de la ciudad, uno de cuyos miembros más acti- 
vos era Pablo (Gál 1,13.23; y las glosas de 1 Cor 
15,9 y Flp 3,6). [Pero no persecución de las 
comunidades de Jerusalén y de Judea, como afir- 
ma Hech (7,58; 8,1-3; 9,1-2.13-14,21; 22,4-5; 
26,9-11): cf. Gál 1,22-23]. 


“Revelación” (conversión-vocación) en Damas- 
co (Gál 1,12.15-16; 1 Cor 9,1; 15,8; las glosas 
de 1 Cor 15,9-10 y de Flp 3,7-11; y Hech 9,1- 
19; 22,3-21; 26,9-18). 


Misión en Damasco y en “Arabia” (Gál 1,16b- 
17; diferente versión en Hech 9,19b-22). 


Huida de Damasco (2 Cor 11,32-33; diferente 
versión en Hech 9,23-25). 

Visita a Jerusalén durante quince días (Gál 1,18- 
20; diferente versión en Hech 9,26-30). 


Misión en “las regiones de Siria y Cilicia” (Gál 
1,21-24). 

Ida a Tarso (Hech 9,30). 

Miembro destacado de la comunidad cristiana 
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de Antioquía (Gál 2,1-14; cf. Hech 11,25-26; 
13,1). 

Misión desde Antioquía, como centro misional. 
Entre otros viajes misionales, el efectuado, junto 
con Bernabé, a Chipre, Panfilia, Pisidia y 
Licaonia (Hech 13-14; cf. 2 Tim 3,11). Esta 
misión antioquena de Pablo la suponen Gál 2,2.7- 
9 y 1 Cor 9,6. Quizá se refiere a este tiempo el 
dato de 2 Cor 11,25: “una vez fui apedreado” 
(cf. Hech 14,19: en Listra). Y quizá también en 
este tiempo haya que fijar el origen de la enferme- 
dad crónica de Pablo (cf. Gál 4,13-14; 2 Cor 
12,7-9). 

Rapto extático al “tercer cielo” (2 Cor 12,2-4). 
[La colecta para Jerusalén narrada en Hech 
11,27-30 y 12,25 no es de este tiempo: cf. Gál 
2,1]. 


Asamblea en Jerusalén (Gál 2,1-10; Hech 15,1- 
29). La colecta acordada (Gál 2,10) probable- 
mente estuvo ocasionada por la escasez causada 
por el año sabático del 47-48 (de otoño a oto- 
ño; pero los efectos duraron hasta la cosecha del 
49). 


Conflicto en Antioquía (Gál 2,11-14). “Los en- 
viados por Santiago” traen, probablemente, el 
“decreto” mencionado en Hech 15,23-29, para 
que la comunidad de Jerusalén pueda recibir la 
colecta de los cristianos gentiles; la mayoría de 
la comunidad lo acepta, pero Pablo se opone a 
él. Abandona entonces Antioquía, e inicia su 
misión independiente (cf. Hech 15,36-40 y nota 
a Gál 2,14). 


Misión independiente: 


49 - $8 d. C. 


primavera - 
otoño 49 


primavera 49 


Viaje hacia Europa (fuente del “itinerario” en 
Hech 15,36-16,11 y datos de las cartas). 


Salida de Antioquía, junto con Silvano (“Silas” 
en Hech: Hech 15,36-40). 
Atraviesan Siria y Cilicia. En Listra (Licaonia) 
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se les une en la misión Timoteo (Hech 16,1-3; el 
dato de la circuncisión de Timoteo no perece 
ser histórico). Continúan por Frigia. 


Al llegar a Galacia, la detención obligada allí, a 
causa de una enfermedad de Pablo, es la ocasión 
para la misión en esa región, en la cual surgen 
varias comunidades cristianas, las primeras 
paulinas (Gál 1,2; 4,13-15). 

Continuación del viaje por Misia, alcanzando 
Troas. Y de allí, por la ruta marítima ordinaria 
(Samotracia), llegan a tierra europea en Neápolis. 


Misión en Grecia (fuente del “itinerario” en 
Hech 16,12-18,18a y datos de las cartas). 


Fundación de la comunidad cristiana de Filipos. 
Interrupción de la misión allí a causa de la perse- 
cución (1 Tes 2,2; Flp 1,30; quizá apaleamiento 
y prisión: Hech 16,19-40; cf. 2 Cor 11,23.25). 


Viaje por la vía Egnacia, pasando por Axfípolis y 
Apolonia, hasta alcanzar Tesalónica, capital de 
la provincia romana de Macedonia. Misión en 
esta última ciudad, en la cual surge una comuni- 
dad cristiana. Otra vez, la hostilidad interrumpe 
la misión (1 Tes 1,6; 2,2.18; 3,4; diferente ver- 
sión en Hech 17,5-9). 


Desvío de la vía Egnacia, hacia el sur de Grecia. 
Probablemente, Pablo tenía la intención de con- 
tinuar su viaje misional hasta Roma (cf. Rom 
1,13-15; 15,22-23), pero se ve obligado a inte- 
rrumpirlo. 

Fundación de pequeñas comunidades cristianas 
en Berea (cf. Hech 17,10-15; 20,4) y en Atenas 
(cf. Hech 17,34). 

Desde Atenas, Pablo envía a Timoteo y a Silvano 
a visitar las recientes comunidades de Macedonia 
(cf. nota a 1 Tes 3,1-2; versión un poco diferen- 
te en Hech 17,14-15). 


Estancia en Corinto, capital de la provincia roma- 


na de Acaya, de año y medio aproximadamente 
(Hech 18,11). 
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Inicio de la misión en Corinto, en donde, desde 
la base de un pequeño grupo cristiano prepaulino 
(cf. Hech 18,1-3), surge una importante comu- 
nidad cristiana plenamente configurada. 

Al poco tiempo de su estancia en Corinto, vuel- 
ven de su visita a las comunidades de Macedo- 
nia Timoteo y Silvano, junto con algunos 
macedonios (de Filipos), que traen ayuda eco- 
nómica para Pablo (cf. 1 Tes 3,6; Hech 18,5 y 
las indicaciones de 1 Tes 1,8-9; 2 Cor 1,19; 
11,9), Esta fue la ocasión para escribir 1 Tes, 
que se envía por medio de esos macedonios, de 
vuelta a su comunidad. 

Misión desde Corinto en las regiones de su en- 
torno. Surgen comunidades cristianas en Acaya 
(cf. 2 Cor 1,1; 9,2); entre otras, la de Cencres 
(Rom 16,1). 

La estancia en Corinto tiene que interrumpirse 
por causa de la hostilidad: cf. el incidente ante 
Galión en Hech 18,12-18 (Galión fue procónsul 
de Acaya desde el comienzo de junio del $1 has- 
ta el final de mayo del 52: dato clave para la 
reconstrucción de la cronología de la misión 
paulina). 


Misión en Asia Menor (cf. la fuente del “itine- 
rario” en Hech 18,18b-19,40 y los datos de las 
cartas). ) 

El centro de esta etapa misional fue Efeso, capi- 
tal de la provincia romana de Asia, en la que 
Pablo está de 2 a 3 años (Hech 18,19-20; 
19,8.10.22; 20,31). La misión en las regiones 
de Asia Menor fue un amplio proceso, en el que 
actuaron, junto a Pablo, numerosos colabora- 
dores suyos. Las noticias que tenemos no nos 
permiten hacer una reconstrucción precisa, pero 
nos señalan el éxito y la amplitud de la actividad 
misional: cf. 1 Cor 16,9,19; Flp 1,12-18; Flm 1- 
2.22-24; Rom 16,3-15 (larga lista de colabora- 
dores en Éfeso); Hech 19,10.26. 

Tenemos datos sobre el surgimiento de comuni- 
dades paulinas en este tiempo, además de en 
Efeso, en Colosas (Flm 1-2.22-24; cf. Col 1,7-8; 
4,9-14.17), en Laodicea (cf. Col 4,15-16) y en 
Troas (2 Cor 2,12-13; Hech 20,5-12). También 
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habría que fijar en este tiempo el origen de la 
mayor parte de las comunidades nombradas en 
Ap 2-3, a fines del s. I (el autor polemiza proba- 
blemente contra un paulinismo “liberal”: cf. Ap 
2,14.20.24-25), y aquellas a las que escribe Ig- 
nacio de Antioquía, a comienzos del s. II. 


Traslado desde Corinto a Éfeso, junto con 
Timoteo, ¿Silvano?, Áquila y Prisca (Hech 
18,18b-19). [Los datos sobre el “voto” y el viaje 
a Jerusalén y a Antioquía en Hech 18,18b-22 
son construcción del autor de Hech] 

En Efeso ya existía un núcleo cristiano prepaulino 
(cf. Hech 18,24-19,7: Apolo y los doce “baptis- 
tas” eran ya cristianos en la tradición utilizada 
por el autor de Hech). Pablo se encuentra en 
Éfeso, probablemente, con su antiguo conocido 
Tito, que había venido de Antioquía (cf. Gál 
2,1.3; Hech no lo nombra nunca). 

Al poco tiempo, Pablo viaja a Galacia (cf. Gál 
4,13; 5,7; Hech 18,23), junto con Tito (cf. Gál 
2,1.3) y quizá otros acompañantes. Este viaje fue 
también, de seguro, la ocasión para misionar en 
algunas ciudades del camino. 


De vuelta a Éfeso, Pablo inicia su misión en esa 
ciudad, en la que surge la más importante comu- 
nidad paulina. En ella funda también una espe- 
cie de “escuela” teológica (Hech 19,9: reunio- 
nes en un edificio público, probablemente la casa 
de una asociación). 

Pero pronto Pablo sufre un serio incidente de 
hostilidad (1 Cor 15,32), que es preanuncio de 
la dura oposición futura en la ciudad. 


Pablo recibe información de la llegada a las co- 
munidades de Galacia de unos misioneros 
judaizantes opositores suyos. Escribe entonces 
Gál, que envía por medio de Tito (cf. la indica- 
ción explícita de él en Gál 2,1.3). 


A raíz del éxito de Gál, surge el proyecto de la 
colecta para la comunidad de Jerusalén. Pablo 
lo pone en marcha en las comunidades de 
Galacia, y al poco tiempo se amplía al resto de 
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comunidades paulinas (cf. nota a 1 Cor 16,1). 
Pablo recibe la visita de los corintios Estéfanas y 
sus acompañantes (1 Cor 16,15-18), que le in- 
forman sobre la situación de la comunidad de 
Corinto. Con esta ocasión, escribe Cor A, que 
envía por medio de esos mismos corintios, de 
vuelta a su comunidad. Tiene el proyecto de vi- 
sitar él mismo esa comunidad (1 Cor 11,34). 


Vuelta de Apolo a Éfeso (cf. 1 Cor 16,12), des- 
pués de su misión en Corinto (estancia allí, pro- 
bablemente, desde el otoño del 51: cf. 1 Cor 
3,5-10; Hech 18,27-19,1). Pablo envía enton- 
ces a Timoteo, para visitar las comunidades de 
Macedonia y Acaya (1 Cor 4,17; 16,10-11), quizá 
porque él mismo no puede hacerlo tan pronto 
como pensaba al escribir Cor A. 

Poco después, Pablo recibe una carta de la comu- 
nidad corintia (1 Cor 7,1), traída por “los de la 
casa de Cloe”, que le informan además sobre al- 
gunos problemas de la comunidad (1 Cor 1,11). 
Escribe entonces Cor B (cf. 1 Cor 16,8.19), y la 
envía por medio de Tito, que es también el encar- 
gado de organizar la colecta en Corinto y en Acaya 
(1 Cor 16,1-4; 2 Cor 8,6.10; 9,2; 12,17-18). 
Pablo tiene el proyecto de un viaje por Macedo- 
nia y Acaya, a la vuelta de Tito, para recoger la 
colecta y enviarla a Jerusalén por medio de dele- 
gados clegidos por las comunidades, a quienes 
acompañaría él mismo, si se juzgase conveniente 
(1 Cor 4,19; 16,3-7). Se acerca, en efecto, cl año 
sabático del 54-55, y es previsible una especial 
escasez para ese tiempo en las comunidades 
palestinas. Pero, de hecho, el proyecto de este 
viaje sufrirá varias trasformaciones más tarde. 
Continúa con éxito la misión en Éfeso, pero tam- 
bién arrecia la hostilidad (1 Cor 16,9). 


Timoteo vuelve a Éfeso, después de su viaje visi- 
tando las comunidades de Macedonia y Acaya, e 
informa a Pablo de la llegada a Corinto de unos 
misioneros opositores de Pablo, que están conmo- 
viendo a la comunidad de allí. Pablo escribe en- 
tonces Cor C, cuyo portador es quizá el mismo 
Timoteo. 
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Pablo, en compañía de Tito, ya de vuelta a Éfeso, 
hace una visita a Corinto (cf. 2 Cor 12,14; 13,1- 
2). Se trata del inicio del viaje, que estaba pro- 
yectado ya en la primavera, para recoger la co- 
lecta (1 Cor 4,19; 16,3-7); pero ahora, con la 
modificación de iniciarlo con la visita a la comu- 
nidad de Corinto, por causa de la situación pro- 
blemática de esa comunidad, para continuarlo 
después por Macedonia y volver de nuevo a 
Corinto, y desde allí ir a Jerusalén con la colecta 
(cf. 2 Cor 1,15-16). Pero esta visita a Corinto 
significó un rotundo fracaso para Pablo: encon- 
tró a la comunidad en abierta rebeldía contra él 
y se le acusó de fraude en la colecta (2 Cor 12,16- 
18), recibiendo incluso una grave afrenta en pú- 
blico (cf. 2 Cor 2,5; 7,12). 

Interrumpe el viaje proyectado, y y vuelve a Éfeso 
(cf, 2 Cor 1,15-16.23). Desde esta ciudad escri- 
be inmediatamente a la comunidad corintia Cor 
D, que envía por medio de Tito (cf. 2 Cor 12,17- 
18). Este viaje de Tito durará hasta el verano del 
54, tiempo en que Pablo lo encontrará en 
Macedonia (2 Cor 7,5-16). De hecho, Pablo es- 
tará sin la compañía de Tito durante su prisión 
en Éfeso (cf. Flp 1,1; 2,19-20; Flm 1.23-24) e 
inmediatamente después de ella (2 Cor 2,12-13; 
7,5). Tito, entonces, tuvo que recibir el encargo, 
además del de llevar la carta Cor D y de pacifi- 
car la comunidad de Corinto, de visitar las co- 
munidades de Macedonia y de Acaya, para ani- 
mar la colecta, asunto que no pudo hacer Pablo, 
al interrumpir en Corinto cl viaje proyectado. 


Prisión de Pablo en Éfeso, junto con otros colabo- 
radores suyos (Flp 1,7,12-26; Flm 1.9,10.13.23; 
2 Cor 1,8-9; Rom 16,3-4.7). Quizá la causa fue el 
incidente narrado en Hech 19,23-40 (cf. la noticia 
sobre Gayo y Aristarco en Hech 19,29; y Flm 24; 
Col 4,10). Hacia el final de ella, Pablo contó con 
su muerte (2 Cor 1,8-9), y probablemente fue, de 
hecho, condenado (cf. nota a Rom 16,3-5a). 

La prisión no fue impedimento para la continua- 
ción de la misión, aunque se produjeron disen- 
siones entre los cristianos de Elo con respecto 
a la actuación de Pablo (Flp 1,12-18). 
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Al comienzo de la prisión, Pablo recibe, lo mis- 
mo que había sucedido en otras ocasiones, ayu- 
da económica de la comunidad de Filipos, traída 
por Epafrodito y otros filipenses que le acompa- 
ñan (Flp 4,18). Pablo agradece la ayuda escri- 
biendo la pequeña carta Flp A, que envía por 
medio de los filipenses acompañantes de Epafro- 
dito, quedándose este con Pablo. 


(comienzos del 54) Epafrodito cac gravemente enfermo, y, cuando 


(primavera 54) 


primavera 54 


primavera 54 - 
primavera 55 


está ya curado, Pablo lo quiere devolver a su 
comunidad de Filipos (Flp 2,25-30); Pablo ha 
recibido también información sobre algunos pro- 
blemas dentro de esa comunidad. Con esa oca- 
sión, escribe Flp B, que porta Epafrodito al vol- 
ver a Filipos. La prisión está avanzada, y Pablo 
tiene proyectado un viaje de Timoteo y de él 
mismo, cuando consiga la libertad, a Macedonia 
(Flp 1,25-26; 2,19-24). 

Durante la prisión, Onésimo, un esclavo de 
Filemón, que era un miembro de la comunidad 
paulina de Colosas, acude a Pablo para que este 
interceda por él, probablemente después de ha- 
ber cometido un desfalco en la casa de su señor. 
Pablo, después de convertirlo a la fe cristiana (Flm 
10), lo devuelve a la casa de Filemón, su señor, 
con una preciosa carta de apoyo: Film. La pri- 
sión está ya muy avanzada (Flm 1.9.10.13.23), y 
Pablo piensa conseguir pronto la libertad y po- 
der visitar la comunidad de Colosas (Flm 22), 
antes de emprender el viaje a Macedonia (Flp 
2,24). 

Aún en la prisión, Pablo envía a Timoteo a visi- 
tar las comunidades de Macedonia (cf. Flp 2,19- 
23; Hech 19,22). 


Por fin, Pablo es liberado de la prisión por una 
intervención arriesgada de Prisca y Áquila (Rom 
16,3-4), probablemente después de haber sido 
condenado (2 Cor 1,8-9); por eso, Pablo no po- 
drá volver a Efeso (cf. Hech 20,16-17). 


Viaje de la colecta (cf. la fuente del “itinerario” 
en Hech 20,1-21,26 y los datos de las cartas). 

Pablo hace un largo viaje por Asia Menor, Mace- 
donia y Acaya, para recoger la colecta y llevarla 
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a Jerusalén. Hay que tener en cuenta la escasez 
en las comunidades palestinas producida por el 
año sabático del 54-55. El proyecto de este viaje 
fue un proceso largo y sufrió modificaciones su- 
cesivas (cf. nota a 1 Cor 16,1). Se trata del viaje 
proyectado por primera vez en la primavera del 
53 (1 Cor 4,19; 16,3-7), iniciado ya, pero con 
alguna modificación y además interrumpido, en 
el otoño del 53 (2 Cor 1,15-16.23), y proyectado 
otra vez, pero de nuevo con alguna modifica- 
ción, hacia el final de la prisión en Efeso (Flp 
2,24; Flm 22). 


Visita rápida a algunas comunidades de Asia 
Menor; entre otras, a la de Colosas (cf. Flm 22). 


Estancia y misión en Troas (2 Cor 2,12-13). Pa- 
blo está angustiado por le retraso de Tito, que 
tiene que volver de Corinto (2 Cor 2,12-13; 7,5). 


Estancia en Macedonia. Pablo se encuentra con 
Timoteo, que lo acompañará desde entonces en 
el viaje de la colecta (2 Cor 1,1; Rom 16,21; 
Hech 20,4). 

También allí se encuentra, por fin, con Tito, que 
le trae consoladoras noticias sobre la comuni- 
dad de Corinto (2 Cor 7,6-16). Escribe enton- 
ces Cor E (2 Cor 2,12-13; 7,5-16; 8,1-2; “el 
año pasado” de 8,10 se refiere a 1 Cor 16,1-4). 
Los portadores de la carta son Tito y otros dos 
hermanos delegados para la colecta (2 Cor 
8,6.16-24). 

En esa misma situación (2 Cor 9,2.4), Pablo es- 
cribe Cor F, una carta circular a las comunidades 
de Acaya, cuyos portadores son los mismos que 
los de Cor E, delegados también para la colecta 
en las comunidades de Acaya (2 Cor 9,3-5). 


Estancia en Corinto (Hech 20,3), a la espera de 
poder efectuar el viaje a Jerusalén con la colecta. 


(comienzos del 55) Pablo escribe Rom A, carta de comunicación con 


(Primavera 55) 


la comunidad de Efeso, con una pequeña reco- 
mendación al comienzo para la portadora de ella, 
Febe (cf. Rom 16,1.21-23). 

Pablo escribe Rom B, una larga carta dirigida a 
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la comunidad de Roma, intentando preparar su 
próxima visita a esa comunidad y recomendar 
su consiguiente misión en occidente (cf. Rom 
15,22-32). Es la última carta que se nos conser- 
va de Pablo. 


Viaje a Jerusalén con la colecta (cf. la fuente del 
“itinerario” en Hech 20,3-21,26), en primavera 
(Hech 20,16). Acompañan a Pablo los delegados 
de las comunidades (Hech 20,4). La fuente del 
“itinerario” tiene noticias detalladas sobre la ruta, 
sobre las comunidades cristianas del camino 
(Troas, Mileto, Tiro, Tolemaida, Cesarea), so- 
bre los anfitriones (todos cristianos judeo-hele- 
nistas: Felipe en Cesarea, Nasón en Jerusalén) y 
sobre algunos personajes (Felipe y sus cuatro hi- 
jas profetisas, el profeta Ágabo). 

En Jerusalén Pablo y sus acompañantes se en- 
cuentran con recelos y acusaciones por parte de 
algunos miembros de la comunidad cristiana 
(Hech 21,20-21). Como condición para aceptar 
la colecta, que venía de cristianos gentiles, se le 
impone a Pablo participar en el sacrificio con- 
clusivo del voto de nazireato de cuatro cristia- 
nos, costeando sus gastos (Hech 21,22-26). Du- 
rante los preparativos, Pablo es apresado, sin 
poder cumplir la condición impuesta. No se sabe 
qué sucedió con la colecta. Pero, en cualquier 
caso, parece que significó un conflicto: se cum- 
plió lo que Pablo temía (cf. Rom 15,31). Así se 
explica el silencio, muy curioso, de Hech sobre 
ella (sólo una indicación velada y de pasada en 
24,17, pero ninguna cuando narra el viaje a Je- 
rusalén). 


primavera SS - 58 Prisión y muerte (cf. las noticias tradicionales 


primavera - 
otoño 55 


(primavera - 
verano 55) 


en Hech 21,27-28,31). 


Prisión y proceso en Jerusalén y Cesarea (Hech 
21,27-26,32). Los “dos años” de Hech 24,27 se 
refieren, al menos en la tradición utilizada, al 
tiempo del gobierno del procurador Félix (des- 
de la primavera del 53 hasta el verano del 55). 

Tumulto en el templo contra Pablo, a quien se 

acusa de introducir a un gentil dentro del recin- 
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to prohibido para los gentiles (Hech 21,27-30). 
Pablo es apresado por la guarnición romana 
(Hech 21,31ss). 

Juicio ante el Sanedrín (Hech 22,30s5), proba- 
blemente con una injuria al sumo sacerdote 
Ananías (47-59 d. C.). Conjura contra Pablo 
(Hech 23,12ss; ¿sobrino de Pablo en Jerusalén: 
Hech 23,16ss?). Traslado a Cesarea (Hech 
23,23ss). 


(verano - otoño 55) Al comienzo del gobierno del procurador Festo 


otoño 35 - 
primavera $6 


primavera 56 - $8 
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(que gobierna desde el verano del 55 hasta el 
62), proceso contra Pablo, en el que intervienen 
las autoridades judías de Jerusalén (Hech 25,1ss). 
Quizá condena por “sedición”. Pablo apela al 
tribunal del emperador (Hech 25,10-12). 


Viaje a Roma. Noticias históricas en Hech 27,1- 
5; 28,155.11-16: personajes (el centurión Julio, 
Aristarco), ruta detallada. Estancia en Malta du- 
rante “tres meses” (Hech 28,11). 


Prisión en Roma durante “dos años” (Hech 
28,30). Se trataba de una custodia libera et 
aperta, y no de carcer o vincula (Hech 28,16.30): 
Pablo vivió bajo custodia, pero con cierta liber- 
tad y “a su propia costa”, probablemente ejer- 
ciendo su oficio artesanal, para cubrir sus pro- 
pias necesidades y pagar al soldado que lo 
vigilaba. 


Condena por el tribunal del emperador y muer- 
te: eso es lo que supone Hech (20,22-25.37-38; 
21,10-11), aunque, por sus intereses apologéti- 
cos, no narra el desenlace (tampoco habla de la 
absolución de Pablo); cf. 1 Clemente 5,5-7. 


3. La redacción y el trasfondo de las cartas auténticas 


Los escritos de Pablo no son tratados, sino cartas misionales, Eso 
Quiere decir que son escritos ocasionales y condicionados por las 
Situaciones concretas de la actividad misional. Unicamente desde ese 
ámbito, desde la experiencia y problemática de la misión paulina, se 
Pueden entender adecuadamente. Á eso remite, concretamente, el 
género literario utilizado: la carta. 
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a) Las cartas y su redacción 


La carta es un género esencialmente comunicativo. Es sustitutiva del 
diálogo oral (el término griego epistole [“carta”] significó original- 
mente una comunicación oral trasmitida por un mensajero), y, en 
cuanto tal, remite inmediatamente a la presencia y comunión perso- 
nales. Su enorme flexibilidad ofrece, además, la posibilidad de asu- 
mir dentro de ella cualquier tipo de comunicación. Es normal, en- 
tonces, que Pablo utilizase la carta como el medio más apropiado y 
manejable para la comunicación con sus comunidades. 

Pero Pablo no fue el inventor del género: sus cartas están enmar- 
cadas dentro de una amplia y variada tradición helenista. Su facilidad 
y flexibilidad convirtieron a la carta en un género muy querido y 
utilizado dentro del mundo helenista. Las colecciones de papiros 
descubiertas en estos dos últimos siglos, las inscripciones y las obras 
literarias nos han trasmitido una gran cantidad y variedad de ejem- 
plos de ese tiempo: desde las cartas elementales del pueblo llano 
hasta las cartas literarias bien cuidadas; desde las cartas sobre asuntos 
cotidianos (cartas familiares, de amistad o de amor, de petición, de 
recomendación, comerciales) hasta las cartas oficiales y filosóficas. 


El género de carta está determinado por dos polos. En la base de 
toda carta cstá, por una parte, la formalidad de los tópicos, configu- 
rados poco a poco en el decurso del tiempo, detrás de los cuales se 
descubre el mundo de las convenciones y de las expectativas socia- 
les. Al campo tópico pertenecen el formulario epistolar, que enmarca 
la carta, los diferentes tipos de estilo, sirviendo a intereses específi- 
cos, y los diversos motivos que se repiten con frecuencia y con una 
cierta fijeza. Todo ese formalismo era materia de enseñanza en la 
escuela helenista. El análisis retórico intenta precisarlo y descubrir 
su función y trasfondo sociales. 

Pero, por otra parte, la carta está inmersa en la ocasión concreta. 
Su género literario ofrece un amplísimo margen de acomodación a 
cada situación; y así, incluso lo tópico puede convertirse en algo 
vivo y nuevo. Esta capacidad de acomodación, al mismo tiempo que 
su típica flexibilidad para adoptar diversas formas e incluso absorber 
otros géneros literarios, hacen del género de carta algo casi imposi- 
ble de delimitar. Es el análisis cuidadoso el que tiene que determi- 
nar, en cada caso, el trasfondo y el sentido del texto. 


Esc entramado aparece también en las cartas de Pablo. Ellas uti- 
lizan gran cantidad de formas y motivos tópicos, pero los manejan y 
trasforman con habilidad y variedad. Pablo se muestra ahí como un 
hombre con una no pequeña cultura helenista y, al mismo tiempo, 
con una gran sensibilidad. Sus textos nos trasmiten aún el impacto 
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de la situación en la que surgieron. No en vano los corintios habla- 
ban de la fuerza de sus cartas (2 Cor 10,10). 

Las cartas paulinas no se dejan catalogar en tipos fijos; en muchas 
de ellas se da, más bien, una mezcla de diversas formas y estilos. Pero 
sí se descubren diferentes tonos y motivos dominantes. Así, en 1 Tes, 
Flp B, Cor E y Rom A predomina el tono de la amistad, con una 
intención de exhortación serena (1 Tes y Flp B), de reconciliación 
(Cor E), o de simple comunión (Rom A); en Cor A y Cor B predomina 
el tono de la seria advertencia; en Gál, Cor C y Cor D, el fuerte tono 
apologético y polémico; Cor F y la segunda parte de Cor E (2 Cor 8) 
tienen el carácter de la carta “credencial” oficial; FIp A es una carta de 
agradecimiento, aunque muy particular; Fl, una carta de interce- 
sión o petición, aunque también con un carácter especial; y en Rom B 
domina el tono deliberativo, con una intención de persuasión. 

Mucho más importante que la catalogación es descubrir el pro- 
ceso de redacción de las cartas. Al parecer, Pablo escribió él mismo 
las pequeñas cartas de Flp A (cf. Flp 4,18) y de Flm (cf. Flm 19). 
Pero ordinariamente las dictó a un amanuense, probablemente pa- 
labra por palabra (cf. Rom 16,22); él mismo escribía sólo las últimas 
palabras de ellas, al estilo de una firma autentificadora (cf. Gál 6,11; 
1 Cor 16,21). El proceso de escritura podía durar, según la longitud 
de la carta, varios días o semanas; también dependía, por supuesto, 
de la urgencia del asunto y del tiempo disponible. Podemos imaginar 
que Pablo repasaría en varias ocasiones lo escrito anteriormente; 
pero el análisis de los textos nos señala claramente que no hizo nin- 
gún borrador: aparecen frases sin conclusión (anacolutos), saltos, 
repeticiones, digresiones, e incluso autocorrecciones. Ese hecho tuvo 
que estar ocasionado, además de por la premura del tiempo, por las 
posibilidades económicas para conseguir material de escritura. Y gra- 
cias a esas deficiencias, los textos de las cartas nos descubren, en 
algún caso con gran viveza, su mismo proceso de formación. Antes 

e comenzar una carta, Pablo tenía en su mente un esquema general 
de lo que iba a decir; pero ese esquema no era una estructura fija. Al 
ritmo del dictado, un tema tratado evocaba otro nuevo, que se intro- 
ducía en ese momento, para volver de nuevo al tema guía anterior, 
aunque en alguna ocasión la secuencia se complicaba...; y, de ese 
modo, se iba alargando y diversificando el tratamiento de un tema 
concreto y la misma carta. Creo que es muy importante, y en algún 
Caso, decisivo, tener en cuenta ese proceso real de redacción, para 
comprender el alcance de los textos, y también, concretamente, para 
no dejarse llevar por puras especulaciones, a la hora de intentar fijar 
la “estructura”, supuestamente bien trabada, de un texto. 

_. Hay que tomar en consideración, además, el carácter oficial y 
Público de las cartas paulinas (incluida Flm). Estaban escritas por el 

emisario” (y su equipo misional) y debían ser proclamadas pública- 
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mente en las asambleas de las comunidades, probablemente durante 
el “simposio” conclusivo de la “cena del Señor” (cf. 1 Tes 5,27). La 
proclamación suponía la declamación (con la entonación y los ges- 
tos). Esa situación de proclamación pública se tuvo en cuenta a la 
hora de redactar las cartas. Aunque el estilo es normalmente concen- 
trado (excesivamente, a veces), y no se parece al ampuloso y so- 
lemne de los escritos paulinos posteriores, sí aparecen medios típi- 
cos de la retórica, para ganar a la audiencia, atrayendo su atención, 
provocando su conmoción o su asentimiento público. Y, sobre todo, 
el centro de atención de las cartas es siempre la comunidad en su 
conjunto, y no los individuos. 


b) El trasfondo de las cartas 


Muchos textos paulinos no pudieron surgir, sin más, en el momento 
de la redacción de las cartas. Su forma, tono y motivos apuntan a 
una lenta configuración y a una serena reflexión, inexplicables en el 
momento del dictado y de la escritura. 


1) La base tradicional judía y helenista 

En el estrato más básico de las cartas descubrimos, por supuesto, 
la tradición del judaísmo helenísta, que configuraba el mundo reli- 
gloso y cultural del judío helenista Pablo, también después de su 
“conversión” a la fe cristiana. De ella se sirve Pablo para expresar la 
nueva experiencia cristiana. Y, de hecho, la profundidad de su len- 
guaje y de sus concepciones se debe, en gran medida, a la utilización 
de esa riquísima tradición judeohelenista. 

Pero el trasvase de la tradición judía y helenista (conjuntadas en 
el judaísmo helenista) al nuevo cauce cristiano no siempre se produ- 
jo sin fricciones. En muchos casos sólo se pudo hacer después de una 
profunda trasformación e incluso corrección de la tradición. Era fá- 
cil, por ejemplo, asumir la tradición ética, aunque había que purifi- 
carla de su referencia a la ley del judaísmo; era fácil utilizar el méto- 
do exegético, aunque había que acomodar, e incluso corregir, algunas 
interpretaciones judías de la escritura. Pero mucho más complicada 
era, por ejemplo, la utilización de la categoría fundamental “carne- 
Espíritu?, si no se corregía antes su carácter dualista; o la aplicación 
cristológica de la reflexión sobre “el hombre original” o sobre “los 
dos hombres”, si no se trasformaba profundamente... Muchos tex- 
tos paulinos están surcados por esa dialéctica: utilizan terminología 
y motivos de la tradición judeohelenista, pero en sentido diferente, e 
incluso opuesto, al de aquella. Es decisivo ahí distinguir claramente 
los límites, si no se quiere tergiversar el sentido de los textos paulinos. 
Detrás vishumbramos la dura lucha del Pablo “emisario” de Cristo 
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esús con el Pablo de profundas raíces judías y helenistas. Un ejem- 
plo aleccionador de esa lucha es 1 Cor 11,2-16, en donde el trata- 
miento de un tema, aparentemente trivial, se convierte en un precio- 
so testimonio de la costosa trasformación in fieri de una parte del 
mundo simbólico del Pablo judeohelenista. 


En la presentación del texto griego y de su traducción castellana, 
esa tradición judía y helenista se señala (en pequeña sangría) sólo 
cuando se trata de fórmulas fijas o de tradición configurada. Las 
notas irán indicando, en cada caso, su carácter y sentido. $e reseña a 
continuación (los textos entre corchetes son glosas posteriores): 

Gál 2,6; 3,20; 4,18; 5,9; 1 Cor 4,6; 4,9-13; 4,19; 5,6; 9,10; 
9,24,25; 12,26; 14,9; 15,32; 15,33; 16,7; 2 Cor 1,9; 4,8-9; 
6,4-10; 7,3; 8,21; 9,6; 9,7; 9,10; 11,23-33; 12,10; 12,12; 
12,14; Flp 1,19; [3,16]; 4,12; Rom 1,14; 2,2; 2,6; 2,11; 2,19- 
22; 2,28-29; 3,4; 3,10-18; 3,19; 4,15; 4,17; [5,7]; 5,13; 6,7; 
7,1; 7,8; 7,12.14; 8,22; 8,28; 8,35; 8,38; 11,16; 15,19; 
[16,19]. 


2) La tradición cristiana 

El segundo estrato en la base de las cartas paulinas tiene una 
configuración más precisa que el anterior. Se trata de la tradición 
formada poco a poco dentro de las comunidades cristianas helenistas. 
Detrás intuimos, ante todo, la comunidad clave de Antioquía, a la 
cual pertencció Pablo durante aproximadamente 16 años. Las cartas 
paulinas son el testimonio más importante de esa tradición cristiana 
de los primeros tiempos. Sin ellas, no podríamos imaginar la poten- 
cia reflexiva y configuradora de esas primeras comunidades helenistas, 
que, en un corto tiempo, llegaron a formular, con gran viveza, los 
centros fundamentales de su experiencia creyente. 

La fijación de esa tradición es una labor muy difícil. Pablo la 
señala expresamente sólo en un par de ocasiones; normalmente la 
introduce sin citarla y la acomoda al contexto, dándole en algún 
caso una nueva interpretación. Es el análisis minucioso el que tiene 
que ir rastreándola a través de los textos. En algunos casos, podrá 
descubrir piezas más o menos formadas; pero, en otros, tendrá que 
contentarse con algún resto, que quizá lo pueda guiar más adelan- 
te... El trabajo en esa dirección tiene sus frutos importantes. Y no 
Sólo para la comprensión de los textos paulinos, sino también para 
la reconstrucción de la historia y de la vida de las comunidades de 
aquellos tiempos antiguos. 


Se ha descubierto un numeroso y variado material tradicional de 


ese tipo en las cartas de Pablo. En la presentación del texto griego y 
€ la traducción castellana se señala en sangría (en gran sangría, si se 


37 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


trata de fórmulas o de tradiciones más configuradas; en sangría más 
pequeña, si se trata sólo de motivos y de tradiciones menos forma- 
das); las notas indicarán, en cada caso, su carácter y su sentido. Se 
reseña a continuación, según su uso comunitario y sus contenidos 
principales (la catalogación es simplemente indicativa, y no estricta, 
ya que algunos textos pertenecerían a varios grupos; las glosas figu- 
ran entre corchetes): 
Fórmulas bautismales: 1 Tes 2,12; 2,19; 3,13; 4,8; [5,4-8]; 
5,23-24; Gál 3,26-28; 4,6-7; 1 Cor 1,8-9; 1,30; 3,16; 4,20; 
6,11; 6,15; 6,19.20; 7,23; 12,13; 2 Cor 1,21-22; 3,18; 4,6; 
5,5; 5,17; [6,14-7,1]; Flp 1,10-11; 2,15; 4,7; [4,9]; Rom 4,5; 
5,5;6,3;8,9;8,14-17;8,29-30; 12,2a; 13,12-13;14,17;15,13. 
Tradición ética (reflejando, en muchos casos, tradición bau- 
tismal): 1 Tes 4,3-8; 5,13-22; Gá! 5,14; 5,15; 5,19-21.22; 
5,25-6,8; 1 Cor 5,10-11; 6,9-10; 7,29-31; [13,1-13]; 16,13- 
14; 2 Cor 12,20.21; 13,11; Flp 2,14.16; 4,4-6; [4,8]; 4,18; 
Rom 1,29-31; 12,1; 12,2b; 12,9-21; 13,8-14. 
Piezas exegéticas: Gál 4,22-27,31; 1 Cor 10,1-11; 2 Cor 3,7- 
9.13-18; Rom 15,9-12, 
Tradición apocalíptica: 1 Tes 4,16-17; [5,2-3]; 1 Cor 6,2- 
15,23-24; 15,42-43; 15,50-52; 2 Cor 4,14; 4,18; 5,1-4; 5, 
5,7; Rom 5,3-4; 8,24. 
Aclamaciones, fórmulas de alabanza e himnos: Gá! 1,5; 1 Cor 
8,6; 12,3; 12,6; 15,28; 2 Cor 1,3; 2,14; 4,4; 7,6; 8,9; 11,31; 
Flp 2,6-11; [3,20-21]; 4,19-20; Rom 1,25; 3,30; 7,25a; 8,27; 
9,5; 10,9a; 11,36; [16,25-271. 
Fórmulas de bendición: 1 Tes 1,1; 5,28; Gál 1,3; 6,16; 6,18; 
1 Cor 1,3; 16,23; 2 Cor 1,2; 13,11; 13,13; Flp 1,2; 4,23; 
Flm 3; 25; Rom 1,7; 15,5-6; 15,33; [16,20]. 
Fórmula litúrgica de exclusión: 1 Cor 16,22. 
Sentencias y dichos fijos: Gál 5,6; 6,15; 1 Cor 3,22-23; 7,19; 
11,3; 14,38; 2 Cor 3,17; Flp 1,21; Rom 14,8; 14,14; 14,23. 
Listas de carismas o servicios comunitarios: 1 Cor 12,8-10; 
12,28; Rom 12,6-8. 
Sumario de proclamación misional: 1 Tes 1,9-10. 
Tradiciones específicas sobre la muerte y la resurrección de 
Jesús: 1 Tes 4,14; [5,10]; Gál 1,1; 1,4; 2,20; 1 Cor 5,7-8; 
6,14; 10,16; 11,23-25; 15,3-5; 2 Cor 5,14; 5,18-19; 5,21; 
13,4; Rom 1,3-4; 3,25-26; 4,24; 4,25; 5,8; 8,11; 8,32; 8,34; 
10,9b; 14,9, 
Fórmula de envío: Gál 4,4-5; Rom 8,3. 


3; 
6; 


3) La reflexión de la “escuela” de Pablo 
La noticia de Hech 19,9, la existencia de una “escuela” paulina 
después de la muerte de Pablo (cf. anteriormente, en el cap. 1) y la 
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analogía con las escuclas filosóficas y teológicas de la época nos ha- 
cen inferir la existencia de una “escuela” paulina ya durante la vida 
de Pablo. Pero el argumento principal son las mismas cartas de Pa- 
blo. En ellas aparecen algunos textos especiales, con el típico carác- 
ter paulino, pero con un cierto distanciamiento del contexto inme- 
diato; su tono, configuración y manejo de la escritura suponen una 
reflexión y maduración con un detenimiento mucho mayor del que 
es posible en el momento de la confección de la carta. Detrás de ellos 
está el estudio y la discusión en las sesiones de la “escuela” fundada 
y guiada por Pablo. Como lugares principales podemos pensar en 
los centros misionales de Corinto, en donde Pablo estuvo aproximada- 
mente un año y medio, y, sobre todo, de Efeso, en donde desarrolló 
su misión durante dos años y medio aproximadamente. 


Se ha descubierto material de ese tipo en varios textos de la co- 
rrespondencia de Pablo con Corinto (Cor A y Cor B), pero especial- 
mente en Gál y en Rom B; de hecho, esta última carta se puede 
caracterizar como una gran recopilación de la reflexión más impor- 
tante de la “escuela” de Pablo. El cotejo de esos textos nos desvela 
algo sobre cl trasfondo, el método y los centros de interés de esa 
“escuela”. La base en que se apoya es, como cabía esperar, la tradi- 
ción del judaísmo helenista y la cristiana. Al igual que en las escuelas 
filosóficas helenistas, podemos imaginar sus sesiones con un inter- 
cambio de opiniones y una viva discusión de ellas; varios textos re- 
flejan algo de eso, al utilizar el estilo dialogal o de “diatriba”, cuyo 
lugar de origen no fue, como frecuentemente se ha pensado, la procla- 
mación pública (diálogo entre el predicador y el público), sino la 
discusión dentro de la escuela filosófica. Un campo importante de 
estudio de la “escuela” paulina fue la interpretación de la escritura; 
como método exegético asumió el del judaísmo helenista (tipología, 
alegoría, comparación de textos, medios especiales); eso hace que 
los textos escriturísticos (citados ordinariamente conforme a su tra- 
ducción griega: LXX) figuren disociados de sus contextos y, en ca- 
sos, incluso con un sentido contrario al suyo original. De todos mo- 
dos, el punto de partida de su interpretación no fue la escritura, sino 
la experiencia de la salvación en Cristo Jesús. 

La comparación de los textos de Gál y de Cor A y B con sus 
similares de Rom B apunta a una evolución dentro de la “escuela” 
paulina: los textos de Rom B reflejan una reflexión más estructurada 
y matizada. La experiencia misional y la discusión con los opositores 
(ante todo, con los cristianos “judaizantes”) tuvo que ir madurando 
la reflexión de aquella “escuela” misional, determinada por los inte- 
teses y por la problemática de la misión. Esto quiere decir que su 
tradición debió de ser siempre muy fluida y en continuo proceso de 
tenovación. De hecho, en la base de esos textos de Gál, Cor A, Cor B 
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y Rom B no se descubren piezas plenamente configuradas, sino ex- 
presiones, motivos e intereses recurrentes con una cierta fijeza. 


Estos son los textos más significativos: 
Gál 2,15-21; 3,6-29; 5,16-24; 1 Cor 1,18-25; 9,7-18; 15,21- 
22.44b-49; 15,23-28; 15,50-55; Rom 1,18-3,20 (varias pie- 
zas); 4,1-25; 5,12-21; 6,3-11; 7,7-25; 8,1-39 (varias piezas); 
9,6-29; 9,30-10,21; 11,7-10; 11,33-36. 


4. Algunas indicaciones 
a) El texto griego y la traducción castellana 


El texto griego coincide con el de la 26.* ed. de Nestle-Aland, excep- 
to en catorce ocasiones en cuanto a los términos y en muchas más en 
cuanto a la puntuación. Las notas indicarán, en cada caso, las razo- 
nes de la elección. 

La estructuración del texto griego y castellano no tiene una in- 
tención estética, sino de ayuda a la comprensión del texto. Los epí- 
grafes señalan la estructuración general de las cartas. Se utiliza la 
sangría para los textos especialmente configurados (sangría menor), 
para los que citan dichos (entre comillas) y para los que asumen 
tradición (sobre sus diversos tipos y su señalización, con sangría pe- 
queña o mayor, cf. cap. anterior). Las citas del AT figuran en sangría 
y en cursiva. Las añadiduras posteriores cstán entre paréntesis, en 
sangría y con un tipo de letra más pequeño. 


Son bien conocidas las dificultades para la traducción de un tex- 
to antiguo, que ha surgido en una lengua y en un mundo social, 
cultural y simbólico muy diferentes del nuestro. Esas dificultades se 
agudizan, creo yo, cuando además se trata de textos manoseados (y 
manipulados) de continuo y con intereses específicos, desde su ori- 
gen hasta hoy, como son las cartas de Pablo. Lo decisivo en ese tra- 
bajo no son las reglas generales, sino el conocimiento sobre el origen 
y el sentido de los textos concretos y la sensibilidad del traductor. 

La traducción que presento ha intentado recuperar la frescura e 
impacto del texto original, cuando fue escrito y proclamado por 
primera vez. El problema se ha planteado, ante todo, con respecto 
a la gran cantidad de términos y de expresiones que se han con- 
vertido en lenguaje fijo cristiano. Especialmente en esos numerosos 
casos, la traducción “al pie de la letra” se demuestra como la menos 
fiel al texto original, ya que esa terminología tiene para nosotros 
unas connotaciones muy diferentes de las que tenía para los cristia- 
nos de los primeros tiempos. Según eso, la traducción no ha utiliza- 
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do términos 0 expresiones formalistas (como, por ejemplo, igl pa 
sia”, “santo” y sus derivados, “gracia”, “gloria”, “justicia” [en sentido 
religioso] y sus derivados, “evangelio”, “apóstol”, “carne”, etc.; o “en 
Cristo”, “en el Señor”, “en el Espíritu”, “en la carne”, etc.). También 
ha planteado problemas, en muchas ocasiones, el estilo elíptico, ex- 
cesivamente concentrado, o complicado del texto griego. En esos 
casos, se ha intentado una traducción un tanto parafrástica, para 
aclarar el sentido del texto paulino... Las notas irán justificando la 
traducción aceptada. 


b) Las notas 


Las notas tienen cl doble carácter de nota puntual y de comentario. 
Algunas de ellas, especialmente las introductorias de las unidades 
(señaladas con un asterisco), tratan en ocasiones temas globales de 
las cartas. Están redactadas en un estilo concentrado, a veces telcgrá- 
fico; se ha intentado presentar en el menor espacio posible los datos 
fundamentales para la comprensión del texto. Por esa misma razón, 
las referencias a los documentos de la antigiiedad son ordinariamen- 
te de tipo general, citando únicamente los más significativos. 

Las referencias literales a la traducción castellana se presentan 
entre comillas y en cursiva; los términos griegos figuran en cursiva, y 
su correspondencia literal castellana u otras posibles traducciones, 
entre comillas simples (* >). 


Cada lector sabrá escoger el modo de lectura del libro que me- 
jor le convenga. Quizá sea bueno, para conseguir la perspectiva, 
hacer en un primer momento una lectura seguida del texto de cada 


carta, y volver después a una lectura más detenida siguiendo las 
notas. 


c) Orden de los textos en el canon del nuevo testamento 


El orden cronológico de las cartas originales de Pablo que aquí se 
sigue (justificado anteriormente, en los cap. 1-2) no coincide con el 
orden actual del canon del NT. El cuadro siguiente puede facilitar la 
localización rápida de un texto dado. 


orden NT carta original página 
Rom 
1,1-15,33 Rom B 374 
16,1-27 RomA 360 
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16,13-18 
16,19-24 


2 Cor 
1,1-2,13 
2,14-7,4 
7,5-8,24 
9,1-15 
10,1-13,13 


Gál 

Flp 
1,1-4,9 
4,10-20 
4,21-23 
1 Tes 


Flm 
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Cor B 
Cor A 
Cor B 
Cor A 
Cor B 
Cor A 
Cor B 
Cor A 
Cor B 
Cor A 
Cor B 


Cor E 
Cor € 
Cor E 
Cor F 
Cor D 


Gál 

Flp B 
Flp A 
Flp B 
1 Tes 


Flm 
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156 
122 
176 
124 
198 
130 
200 
138 
214 
150 
218 


330 
224 
338 
352 
256 


74 
292 
286 
316 
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CARTA A LA COMUNIDAD DE TESALÓNICA 
(1 Tes) 


El origen de la carta lo señala 1 Tes 2,17-3,10. En la primavera del año $0, 
después de haber interrumpido la misión en Tesalónica, a causa de la hos- 
tilidad, Pablo envía desde Atenas a Timoteo y a Silvano a visitar las comu- 
nidades recientemente fundadas en Macedonia (cf. nota a 1 Tes 3,1-2). En 
el verano de ese año, aún en los comienzos de la misión en Corinto, Timoteo 
y Silvano vuelven de su viaje, acompañados de algunos macedonios (de la 
comunidad de Filipos), que traen ayuda económica para Pablo (conjun- 
ción de las noticias de 1 Tes 1,7-9; 3,6; 2 Cor 1,19; 11,9 y de Hech 18,5); 
desde la información de esos, Pablo escribe la carta a la comunidad de 
Tesalónica. Los portadores de ella fueron los filipenses venidos con Timotco 
y Silvano, de vuelta a su comunidad. 

Surgió así la primera carta de Pablo (y el primer escrito cristiano, cn 
absoluto) que se nos ha conservado. El origen de la carta en los inicios de 
la misión paulina independiente la señala como un testimonio precioso de 
las concepciones y prácticas de la comunidad antioquena, a la que Pablo 
había estado ligado, hasta hacía muy poco, durante muchos años. La com- 
paración de esta carta con el resto de cartas paulinas destaca, efectiva- 
mente, a 1 Tes como una carta especial de Pablo. Detrás de ella sentimos 
aún la frescura de las comunidades helenistas de los primeros tiempos, y 
también la problemática de algunas de sus concepciones, sobre todo la 
referente a la esperanza escatológica. Toda la carta testifica esa tensión de 
la espera del inminente final; pero las representaciones apocalípticas de la 
tradición judía, en las que se vertía la nueva esperanza cristiana, crearon 
problemas en la comunidad tesalonicense, y Pablo mismo, al ritmo de la 
experiencia misional, las tendrá que reinterpretar e incluso corregir en 
cartas posteriores. 


La finalidad de la carta fue “solucionar las deficiencias de la fe” de la 
comunidad de Tesalónica (3, 10). Una “deficiencia” global era la tentación 
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de abandono de la fe a causa de las dificultades; ya en el proemio (1,2-10), 
pero, ante todo, en la primera parte (2,1-3,13), Pablo (y su equipo misional) 
tratará de animar a la joven comunidad. Una “deficiencia” más concreta, 
probablemente la más acuciante para la comunidad, era la “tristeza” por el 
destino de los muertos; en 4,13-18 se dará una palabra de clarificación y de 
aliento en esa situación de angustia, Pero los tesalonicenses, antiguos paga- 
nos, tenían también “deficiencias” en cuanto al comportamiento social y 
comunitario como “creyentes”; en 4,3-12 se intentará solucionar los pro- 
blemas de comportamiento social (comportamiento sexual y conducta cívi- 
ca), y en 5,12-22 se hará una exhortación sobre la vida comunitaria. 

Detrás aparece una típica comunidad paulina. La mayoría (o quizá 
totalidad) de sus miembros era de origen gentil (cf. 1,9; 2,14; 4,3-8; ima- 
gen diferente en Hech 17,1-9). También su mayor parte era gente humilde 
(cf. 2 Cor 8,2 y el tono general de la carta, especialmente 4,11-12; no se 
da ningún nombre). Probablemente estaba organizada en varias “comuni- 
dades domésticas” (cf, 5,27). 

El pequeño grupo cristiano estaba inmerso dentro del complejo 
entramado social de la gran ciudad helenista de Tesalónica, fundada al co- 
mienzo de la época helenista (316 a. C.), centro comercial importante (por 
razón de su lugar geográfico privilegiado, en la confluencia de una estupen- 
da red de rutas terrestres y marítimas) y capital en ese momento de la pro- 
vincia romana de Macedonia. Eso implicaba que la comunidad cristiana y 
sus miembros estuvieran bajo el influjo de las costumbres y prácticas de la 
sociedad civil, a la cual pertenecían y de cuya vida habían participado ple- 
namente en su etapa inmediatamente anterior, como gentiles. Varios de los 
problemas de comportamiento que trata la carta tienen ahí su origen. 

Pero, al mismo tiempo, 1 Tes apunta en varias ocasiones a la hostilidad 
que el grupo cristiano encontró en su medio ambiente, en correspondencia 
con la oposición que sufrieron los misioneros fundadores (1,6; 2,2.14; 3,3- 
4; la oposición a los misioneros está señalada también en Hech 17,5-9, aun- 
que se remite a la hostilidad de la colonia judía, de acuerdo con la tendencia 
apologética de la obra). La comunidad cristiana aparecía ante aquella pobla- 
ción ciudadana como una de tantas asociaciones religiosas, que había surgido 
al seguir a unos propagandistas ambulantes orientales llegados a la ciudad, al 
estilo de los muchos “charlatanes” que circulaban de continuo por aquel 
mundo helenista. Pero el exclusivismo religioso y las nuevas prácticas y creen- 
cias de aquel grupo especial eran chocantes para aquella sociedad cosmopo- 
lita y sincretista. Surgió entonces en la joven comunidad cristiana la cuestión 
de si había merecido la pena acoger la proclamación novedosa de aquellos 
misioneros que le estaba causando tantas complicaciones. Ante esa situación 
de desencanto, la carta es una palabra continua de ánimo, al intentar avivar 
en la comunidad la magnífica experiencia de sus orígenes y la gran esperanza 
de la salvación inminente (1,3.10; 2,12.19-20; 3,13; 4,6.13-18; 5,24), para 
la cual había sido “elegida” por parte de Dios (1,4; 2,12; 4,7; 5,24). 


1 Tes es una preciosa carta de exbortación; figuran en ella numerosos 
motivos típicos del género helenista de exhortación moral y filosófica. Su 
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tono es especialmente comunicativo y cercano, incluso íntimo en varias 
ocasiones; 12 veces (excluyendo las glosas) figura la invocación “iherma- 
nos!”. Toda ella está surcada por una espléndida dinámica de comunión 
entre el equipo misional, que escribe la carta (se utiliza normalmente la 1.? 
pers. pl., excepto en tres ocasiones), y su querida comunidad. Los tópicos 
epistolares del “recuerdo” y de la añoranza por la “presencia” personal 
adquieren en ella el tono vivo de la sinceridad y de la cercanía. El motivo 
de la oración, frecuente en la carta (1,2-3; 3,9-10.11-13; 5,23-24.25), cae 
también dentro de esa dinámica de comunión: el “recuerdo” ante Dios y el 
Señor crea el nuevo ámbito de la “presencia” del equipo misional y de la 
comunidad. 

De acuerdo con su intención de reavivar en la comunidad la experiencia 
de sus orígenes, 1 Tes tiene carácter de “recordatorio” de la predicación e 
instrucción misionales. Es frecuente la referencia explícita a ellas (1,5-10; 
2,1-12.13; 3,4-5; 4,1-2.6.11). Cumple esa misma función la amplia asun- 
ción de tradición, especialmente bautismal, dentro de la carta; aunque no se 
cita expresamente, el análisis descubre un rico material de motivos y fórmu- 
las tradicionales (en cuanto a las fórmulas, cf, 1,1c.9-10; 2,12b.19; 3,13; 
4,8,14,16-17a; 5,23-24.28). 

La carta se nos conserva completa. Son añadiduras posteriores: 2,15- 
16 y 5,1-11. 


Estructura general: 

1,1: prescripto 

1,2-10: proemio 

l.. 2,1-3,13: “memoria”: relación de los misioneros con la 

comunidad 

2,1-12: misión fundacional 
2,13-3,10: contactos posteriores 
3,11-13: invocación conclusiva 

1. 4,1-5,24: exhortación sobre algunas “deficiencias de la fe 
4,1-2: introducción 
4,3-12: vida dentro de la sociedad 
4,13-5,11: la salvación final 
5,12-22: vida comunitaria 
5,23-24: invocación conclusiva 

5,25-28: conclusión de la carta 


” 
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1 Tes 


1,1: prescripto 


1 1 Tañaioc kai Etdovavos kal TiyóBeoc 
Ti ExkAnolg Oecondovucémv Ev BeG marpl koi kupiw Inood Xpuotó: 
xdple Duty od eiprun. 


1,2-10: proemio 


2 Edxaproroduev TG Peg mávtore repl rávroo Undv puelay TroLOÚEvOL 
em tóv apocevxdv hudv, ádraieltmios 3 punuovebovtes Dudv tod Epyou 
tc TiotEws Koi TOD kÓTOL TÑC dydTmmo ka Tic Drouovñc The ¿Amidos tod 
kupiov hudv 'Inood Xprotob Eumpoodev tod Beod kai tarpós hudv, 4 
eióótec, idelupol Ayormpuévo, ÚTO tou Beod, Thy ExAoyhv buda». 


* El “prescripto” o encabezamiento de las cartas de Pablo sigue siempre el formula- 
rio oriental (así también en las cartas del NT y de la literatura cristiana antigua, excepto en Sant 
1,1 y Hech 15,23; 23,26, en que se sigue el formulario griego, con una única frase en 3.2 pers.): 

frase impersonal (3.* pers.):mitente en nominativo (superscriptio): “Pablo...” 
destinatario en dativo (adscriptio): “(escribe) ala comunidad...” 


frase personal (2.* pers.): saludo (salutatio): “A vosotras, el don de la salvación...” 
Cada una de esas partes se prestaba al alargamiento; eso es lo que hace Pablo en sus cartas, 
aunque en esta primera, sólo de un modo elemental. 

1. “Pablo, Silvano y Timoteo”: los mitentes son los misioneros fundadores de la co- 
munidad, que ahora están efectuando la misión en Corinto (cf. 2 Cor 1,19); la carta habla 
normalmente en 1.* pers. pl. (excepto en tres ocasiones: 2,18b; 3,5; 5,27): en la mayoría de los 
casos se trata de un plural real. y no “epistolar” (equivaliendo al singular). Queda así reflejado 
claramente el carácter misional de la carta. “Comunidad”: ekklesia, término técnico para “asam- 
blea” o “comunidad” cristiana (44 veces en las cartas aurénticas, incluidas las glosas). Las co- 
munidades cristianas helenistas tomaron el término del lenguaje civil helenista: originalmente 
“asamblea”, y de ahí, “comunidad” que se congrega; según algunos testimonios, se empleaba 
también para la rcunión de una asociación o club. En las cartas auténticas se refiere siempre a la 
asamblea o comunidad local; se señalaba así que la ekklesia se realiza en la asamblea; en los 
escritos paulinos posteriores adquiere el significado de “iglesia” universal, Esto no quiere decir 
que Pablo y las comunidades paulinas no tuvieran conciencia de que las comunidades locales 
estaban ligadas a las otras comunidades cristianas esparcidas por el mundo. “De fos 
tesalonicenses”: la carta está dirigida a la comunidad completa de Tesalónica, compuesta por 
varias comunidades domésticas (cf. 5,27). “Congregada en el nombre de”: traduce la expresión 
ekklesia (comunidad “congregada”) en (“en el nombre de”); se necesitaba designar la divinidad 
a la que estaba dedicada la “comunidad”, para distinguirla de otras asociaciones religiosas del 
medio ambiente (la comunidad cristiana aparecía a los ojos de la gente como una de tantas 
asociaciones religiosas dentro de la ciudad). La salutatio se sirve de una fórmula tradicional 
(texto sangrado). “Que se os conceda”: “a vosotros"; la salutatio tiene carácter de bendición: no 
expresa un simple “deseo”. “Don de la salvación”: charis (reminiscencia del saludo epistolar 
griego chairein) tiene frecuentemente en Pablo (figura 65 veces en las cartas aurénticas) el 
sentido técnico global de “don de la salvación” (“el don pleno). En el término eirene (“paz”: 
reminiscencia del saludo epistolar hebreo shalom) resuena en ocasiones el amplio significado 
del bíblico shalom (“estado de plenitud”: cf. nota a 5,23). Cabría traducir entonces charis kai 
girene como una endíadis: “el don de la salvación plena”, o “la plenitud del don de la salvación”. 
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1 Tes 


1,1: prescripto* 


1 1 Pablo, Silvano y Timoteo, 
a la comunidad de los tesalonicenses congregada en el nombre 
de Dios Padre y del Señor Jesucristo. 
Que se os conceda el don de la salvación y la paz.' 


1,2-10: proemio** 


2 Damos gracias a Dios siempre por todos vosotros, al hacer 
memoria vuestra en nuestras oraciones,? 3 recordando sin cesar ante 
Dios, nuestro Padre, vuestro actuar en la fe, vuestro servicio en el 
amor y vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor Jesucris- 
to, 4 sabiendo bien, hermanos, amados de Dios, cómo él os eligió.* 


++ El “proemio” de las cartas paulinas, siempre en forma de “acción de gracias” a Dios 
(excepto en 2 Cor 1,3-11, que utiliza la forma litúrgica de la “bendición” a Dios), tiene un 
marcado estilo retórico solemne (cf. la acumulación de los sonidos p y en el texto griego de 
y. 2-4) e hiperbólico (cf. “siempre”, “todos vosotros”, “sin cesar”, “plena fuerza de convic- 
ción”, “grandes dificultades”, “en todas partes”, etc.), y asume frecuentemente lenguaje y fór- 
mulas tradicionales. Cumple la función del “exordio” en un discurso: crea el clima de comuni- 
cación e introduce la temática de la carta. Secuencia: objeto general de la acción de gracias (v. 
2-4); razón concreta (v. $-10 —<f. hoti [“pues”] al comienzo de v. 5—: misión [v. 5] y acogida 
por parté de los tesalonicenses [v. 6-10)). 

2. El “recuerdo” es un tópico epistolar, dentro del tema de la añoranza por la presen- 
cia física; Pablo lo introduce dentro del motivo de la oración (así también en los proemios de 
Flp 1,3-4; Flm 4 y Rom 1,9-10). El “recuerdo” (“presencia”) ante Dios en la oración, tan 
frecuente en la carta, sirve así para crear la dinámica de comunión entre los misioneros y la 
comunidad (cf. 1,2-3; 2,13; 3,9-13; 5,23-24.25; es especialmente significativo cl texto de 3,10- 
11, en el que la oración tiene por contenido el reencuentro personal). 

3. “Dios, nuestro Padre”: el kai (“y”) de la expresión Dios y Padre nuestro” (9 veces en 
las cartas auténticas) es “epexegético” (explicativo: Dios, que es Padre”). La tríada tradicional 
“fe - amor - esperanza” es una creación cristiana, siguiendo la tendencia general helenista a 
catalogar las virtudes o los vicios; inicios de esa tríada figuran ya en algunos textos judíos y 
helenistas; en los textos cristianos aparece con una gran variedad en el orden e incluso en los 
clementos: no se puede hablar aún de una fórmula totalmente fija. (Apunto aquí, de pasada, 
que la rriplicidad es un motivo muy frecuente, e incluso inconsciente a veces, dentro de las 
cartas de Pablo: concretamente en esta, cf. 1,5; 2,3.5-6.10,12.19; 4,11.16; 5,8.12,16-18.23). 
El hymon (“vuestro/a”) del comienzo determina todos los sustantivos siguientes, y no sólo el 
Primero. “Actuar en la fe”: “la obra (sing.) de la fe”; acuación conforme a la nueva existencia de 
Creyentes. “Servicio en el amor”: “el trabajo del amor”; el término kopos (“trabajo”) apunta aquí 
al servicio comunitario (así el verbo kopian en 5,12; ese mismo sentido tienen estos términos en 
1 Cor 15,58, 16,16; Rom 16,6.12). Se realza la “esperanza”, que se realiza en la “constancia” 
Caguante* en medio de las tribulaciones), a la espera de la pronta “manifestación” de “nuestro 
Señor Jesucristo”: toda la carta está surcada por esa tensa espera del inmediato final (cf. 1,10; 
2,12.19-20; 3,13; 4,6.13-18; 5,24). 

E 4.  “Amados de Dios”: designación de los creyentes (cf. Rom 1,7), los “hijos de Dios” 
( amor” efectivo de Dios en la “elección”). “Cómo él os eligió”: “vuestra elección” (por parte de 
Dios); la categoría de “elección” (o Mamada”) por parte de Dios es central en toda la carta (cf. 
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5 “Ori tó edayyedov hudv odk ¿yevión elo Duc €v l0yw póvov 
GA kol €v óuváne, kol ev mueúuari yiw koi ev minpogopig Trolán, 
«086 oló0re oloL Eyevónuev év butv 51” buáe. 

6 Kal Úueic puentol hudv eyevíónte ko Tod kupiov, defapevoL 
TOv lóyov év BAiapeL TOAAR ETO Opa mueúna cos dyLov, 7 ote yevéndaL 
bpás tómov moi tOLS motevovoLv ¿v Ti Maxedovía kai ev Ti 'Axoia. 
8 dp” dudv yap ¿Emxntas ó hóyoc tod kupiov od óvov ¿v Tí Muxedovig 
ko ev Tf "Axate, did ev maevti tóny h miotis Ludv Í mpóc TOV Bedv 
eEcAmAudev, Hate un xpelav Exe huác Amdetv ti. 9 abrol yóp repi 
hpdv énoyyéllovoiv ÓroLa» élgodov toxopev Tpdg Uukc, ko Ts 

emcorpérare mpog tov Beóv mb Tv elódAov 
dovievemv leg [Gvti ka dAnOvó, 

10 ko úvapéver top ULOv adTod Ex TL OÚpavdv, 
Ov fyeLpev Ex tv vexpdv, "Ingodv 
TO puópevov huic éx Tic Ópyic TÁ Epxopévn. 


2,12; 4,7; 5,24), y tiene un marcado carácter escatológico: se trata de la “elección” para la 
pronta salvación definitiva. 

5. "Nuestra proclamación... del anuncio salvador”: “nuestro evangelio”; el término 
técnico enaggelion (48 veces en las cartas auténticas, incluidas las glosas) lo traduzco siempre 
por “anuncio salvador”: es algo más que “anuncio” o “buena noticia” (cf. la definición de él en 
Rom 1,16: “potencia de Dios para la salvación”); el genitivo hemon (de nosotros”; 'nuestro') 
indica los agentes proclamadores del euaggefion: “nuestra proclamación”. Con la potencia del 
Espíritu de Dios”: *'con potencia y con Espíritu santo” (formando una endíadis); la rerminología 
de hagios (“santo”) y sus derivados señala el ámbito de Dios, el único “Santo”: la traduzco, 
entonces, por medio de una expresión que indique esa dimensión ('Espíritu santo”: “Espíritu de 
Dios”). “Y así”: kai (“y”) consecutivo; es la potencia del Espíritu, y no la habilidad retórica, la 
que da la "plena fuerza de convicción” (plerophoria). 

6. “Combpartisteis nuestro destino y el del Señor”: us hicisteis imitadores nuestros y 
del Señor”; la “imitación” es un tópico en la ética helenista, pero en Pablo significa algo más 
profundo que en aquella: está determinada por la acogida de la “palabra” (exaggelion), que 
configura toda la vida y destino del creyente, “conformado” con el “Señor”; este motivo figura 
en las cartas auténticas con diferentes connotaciones (cf. 1 Cor 4,16; 11,1), aquí y en 2,13-14 
se refiere a la acogida de la “palabra” en medio del sufrimiento (conformación con el aconteci- 
miento salvador de la cruz, fundamento del estaggelion). La carta habla en varias ocasiones de la 
oposición que encontró la misión y la comunidad en Tesalónica (1,6; 2,2.14; 3,3-4). “Pala- 
bra”: logos es ya un término técnico equivalente a enaggelion (así 14 veces en las cartas autén- 
ticas); es la “palabra” eficaz y con potencia, al estilo del dabar (“palabra”) profético (cf. 2,13). 

7, Según la concepción misional paulina, la comunidad cristiana en una ciudad im- 
portante (en este caso, Tesalónica, capital de la provincia romana de “Macedonia”) era centro 
de difusión del cristianismo en toda la zona; así se explica la afirmación de Pablo en Rom 
15,19.23. Se habla también expresamente de “Acaya” porque Pablo escribe desde Corinto 
(capital de la provincia de Acaya), a donde le ha llegado la información sobre la comunidad 
tesalonicense (cf. v. 9). 

8. “Son otros”: autoi (“ellos”), en contraste a “nosotros”; probablemente se trata de 
los macedonios (de la comunidad de Filipos) que habían llegado con Timoteo y Silvano trayen- 
do ayuda económica para Pablo (cf. nota a 3,1-2); ellos mismos serán los portadores de la carta. 
“Cuentan”: no se traduce el pleonástico “acerca de nosotros”; el tipo de propaganda aquí indi- 
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5 Pues nuestra proclamación a vosotros del anuncio salvador no 
se efectuó sólo con palabras, sino también con la potencia del Espí- 
ritu de Dios, y así, con plena fuerza de convicción: bien sabéis cómo 
nos comportamos con vosotros en atención vuestra.? 

6 Y a su vez vosotros compartisteis nuestro destino y el del Se- 
ñor, al acoger la palabra, en medio de grandes dificultades, con la 
alegría que da el Espíritu de Dios.* 7 Os convertisteis así en modelo 
para todos los creyentes en Macedonia y en Acaya,” 8 pues desde 
vosotros ha resonado la palabra del Señor. Y no sólo en Macedonia 
y en Acaya, sino incluso en todas partes se ha divulgado cómo os 
hicisteis creyentes en Dios. De tal modo que no necesitamos decir 
nada nosotros, 9 pues son otros los que cuentan qué clase de acogida 
nos disteis y cómo? 

os convertisteis a Dios, abandonando los ídolos, 
para haceros servidores del Dios vivo y verdadero, 
10 y para aguardar la venida desde los cielos de su Hijo, 
de aquel a quien resucitó de la muerte, Jesús, 
el que nos librará del castigo que está para llegar.” 


cado, por medio de contactos diversos, influyó decisivamente en la propagación del cristianis- 
mo: a ese tipo de propaganda se refieren también los v. 7-8. “Qué clase de acogida nos disteis”: 
“qué clase de entrada a vosotros tuvimos”; “tener entrada a (con) alguien” significa “encontrar 
acogida”; eisodos (entrada?) aquí y en 2,1 se refiere a la misión fundacional; en el trasfondo está 
la imagen de la misión como “marcha triunfal” de Dios y del Señor (cf. 2 Cor 2,14): los 
tesalonicenses recibieron la “entrada” triunfal de los misioneros, “pregoneros” del aconteci- 
miento salvador del euaggelion. 

2. Los y. 9b-10 (texto sangrado) citan una fórmula tradicional de las comunidades 
cristianas helenistas (probablemente, de la de Antioquía): se trataría de un sumario de la procla- 
mación misional a los gentiles, asumido como confesión de fe por parte de los nuevos conversos. 
Su esquema y lenguaje se fundan en la tradición de la propaganda misional del judaísmo helenista: 
monoreísmo (v. 9h); escatología (v. 10). La primera parte (v. 9b) conserva básicamente el sentido 
de la tradición judía: su terminología es la típica de la propaganda misional del judaísmo helenista: 
“convertirse” (epistrephein; el lenguaje típico cristiano y paulino es “creer” o “fe”: cf. y. 8), 
“ídolos”, “hacerse servidores” (douleucin: “servir'), “Dios vivo y verdadero” (la expresión com- 
pleta sólo aparece aquí en el NT). La segunda parte (w. 10) está “cristianizada” desde la confe- 
sión cristológica, en la que se vertía la esperanza propiamente cristiana, aunque su imaginería 
(muy reducida, por cierto) se deriva de la apocalíptica judía. Es un testimonio precioso de la 
tensa espera del final inminente en las comunidades cristianas antiguas. La resurrección se inter- 
pretaba como la exaltación de Jesús a “los cielos” (ámbito de Dios) como salvador definitivo 
(“Hijo de Dios”: cf. la fórmula citada en Rom 1,3-4), desde donde iba a “venir” de un momento 
a otro para “liberar” a los creyentes e instaurar su “reino” (el esquema está más desarrollado en 
4,16-17 y 1 Cor 15,23-28: cf. notas a esos textos). “Aguardar la venida desde los cielos”: “aguar- 
dar (anamenein: sólo aquí en el NT) (la venida) desde los cielos (ek ton orranon)”; Pablo utiliza 
el término “cielo” en singular, excepto aquí y en 2 Cor 5,1 (tradición en los dos casos; el término 
figura también en plural en la glosa de Flp 3,20). “De aquel a quien resucitó de la muerte, Jesús”: 
Se asume una fórmula muy antigua de confesión de fe en la resurrección de Jesús (quizá la 
fórmula completa original sería así: “creo/creemos que Dios resucitó a Jesús de los muertos”; esa 
misma fórmula esrá en la base de 1 Cor 6,14; 15,15; Rom 10,9); ella y la antigua fórmula de 
alabanza al Dios de pascua (cf. nota a Cál 1,1) fueron las que fijaron la terminología cristiana, 
con una imaginería muy elemental, para expresar el acontecimiento misterioso de la “resurrec- 
Ción: egeircin (despertar, levantar”; “resucitar”), ek (ton) nekron (desde [el lugar de] los muer- 
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1. 2,1-3,13: “memoria”: relación de los misioneros con la comunidad 
a) 2,1-12: misión fundacional 


2 1 Aúrol yúp oíóute, ¿delpol, thv eloodov hudv thv Tpóc das 
ÓrL 0d kevh yéyovev, 2 dilo mpomadóvtes kul UBpLOBÉVTEC, kabwE 
olóate, ev Dikimmo.e Emeppnoracoóueda ev TH Be nudv AaAñoaL pde 


ES 


Duác TO edayyélLov TOD Beod ¿v m0 dyGvt. 


3H yúp mapéxinoLs hudv odk éx mubunc odse €£ do dapolas odbe 
év Sólo, 4 di kobus dedokiudouedo bro tod Beod muatevOñvaL tó 
edayyéliov obitos AmloDuev, odx (55 dvBpiwmoLc ápéokovTEG dll Dep 
19 Soxiuálovti tú kopólas hudv. 


5 Obre yáp trote ¿v 2Óyo kodrxelas éyevñBnpev, ko86 olónte, obre 
év mpopúcer mieovefiac, Bebo pápruc, 6 obre Emrodvtec € iv9puwrov 
Sótaw obre áp” dubv obte dm Glow, 7 Buvdevos Ev Boper elvaL We 
XpLotod dTÓOTOAOL. 

"AJA Eyevñónuev Ámios év uéow budv, (6 Ev Tpobbc OAmp Tú 


tos”: “de la muerte”). “El que nos librará”: el participio presente con artículo equivale a un 
sustantivo (“el liberador”), y el acontecimiento de la liberación a que se refiere es fururo. Orge 
(ira?) es un término técnico, de origen judío, para el “castigo” de Dios (en este caso, el “castigo” 
final); en los textos paulinos nunca se especula sobre ese “castigo”: sólo figura como telón de 
fondo para expresar la “salvación” (que significa la “liberación” de una posible “perdición"). 
Este tipo de textos, con su imaginería especial, son esencialmente proclamación de la esperanza 
de la comunidad creyente que los recita (“nosotros”). 

* La primera parte de la carta (2,1-3,13) es una “memoria” de la comunión entre el 
equipo misional y la comunidad: en la misión fundacional (2,1-12) y desde entonces hasta el 
momento de la escrituración de la carta (2,13-3,10), culminando en la invocación conclusiva 
por el reencuentro y la constancia hasta el final (3,11-13). El texto está cargado de una 
preciosísima dinámica de comunión, al estilo de una “carta de amor” o de una “carta familiar”: 
cf. las imágenes de la “madre” (2,7-8), del “padre” (2,11) y de la “orfandad” (2,17), o el 
lenguaje del “anhelo”, del “no aguantar ya más” sin noticias, de la “alegría” actual, de la año- 
ranza por volver a “verse personalmente” (2,17-3,10). $e intenta así avivar la experiencia fundante 
de la comunidad tesalonicense en su contacto con el euaggelion, con vistas a fortalecerla y 
animarla en medio de sus “deficiencias de la fe” en el momento presente (cf. 3,10). De ahí la 
frecuente referencia al “saber”, que es un “recordar”, por parte de los resalonicenses (cf. 
2,1.2.5.9,11; 3,3.4). 

La descripción de la misión fundacional en 2,1-12 es muy significativa para descubrir el 
trasfondo de la praxis misional paulina y, en general, de la praxis misional cristiana de los 
primeros tiempos. El texto está lleno de referencias indirectas al fenómeno variopinto de los 
propagandistas ambulantes que circulaban en cl mundo helenista de entonces, según la amplia 
información que se nos conserva en la literatura de la época. La figura de contraste que el texto 
presenta era muy familiar en toda ciudad helenista: se trata del “charlatán” o “embaucador” 
ambulante (filósofo, sofista, mago, profeta, propagandista de cultos, etc.). La posibilidad de 
introducir dentro de esa categoría al misionero ambulante cristiano era inmediata; de ahí el 
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1. 2,1-3,13: “memoria”: relación de los misioneros con la comunidad 
a) 2,1-12: misión fundacional* 


2 1 Vosotros mismos, hermanos, bien sabéis que la acogida que 
nos disteis no fue inútil.'* 2 Por el contrario, a pesar de los sufri- 
mientos e injurias que, como sabéis, acabábamos de pasar en Filipos, 
tuvimos la valentía, que nos da nuestro Dios, de proclamaros su 
anuncio salvador en medio de una gran lucha."! 


3 Pues nuestra tarea de exhortación no tiene su origen en el 
fraude o en el vicio, ni está fundada en el engaño, 4 sino que habla- 
mos porque Dios nos ha juzgado aptos para confiarnos el anuncio 
salvador. Y así, no intentamos agradar a los hombres, sino a Dios, 
que examina nuestros corazones.'? 


5 Tampoco, como bien sabéis, hemos hablado nunca con adula- 
ción, ni con una intención simulada de avaricia —¡Dios es testigo!—, 
6 ni hemos buscado el honor de parte de la gente —ni de vosotros ni 
de nadie—, 7 aunque bien podríamos presentarnos con la importan- 
cia de unos emisarios de Cristo.!* 

Al contrario, nos hicimos sencillos entre vosotros, al estilo de 


contraste en este texto, que aún no es polémico al estilo de otros posteriores de la correspon- 
dencia paulina con la comunidad de Corinto (ante todo, Cor C y Cor D). En el texto resuenan 
los tópicos de la acusación popular contra el “charlatán” (“vicio”, “fraude”, “engaño”, “adula- 
ción”, “avaricia”, ansia de “honor”), pero también, aunque indircctamente, los tópicos sobre la 
figura ideal del auténtico filósofo cínico (“madre” y “padre” de la humanidad). Secuencia: 
introducción (v. 1-2); contraste general entre el misionero y el “embaucador” (v. 3-4); contras- 
te concreto en la misión tesalonicense (y. 5-12: de modo negativo en v. 5-7a, de modo positivo 
en y. 7b-12) 

10. “La acogida que nos disteis”: “nuestra cntrada a vosotros" (cf. nota a 1,9a). 

11. Motivo tópico de la “lucha” del auténtico “sabio” (p. e., el filósofo cínico), que, a 
pesar de los “sufrimientos” e “injurias”, proclama con “valentía” (parresia: “plena libertad”). 
“Acabábamos de pasar”: el prefijo pro del participio propathontes (habiendo sufrido antes”) 
afecta también al participio siguiente (bybristhentes: habiendo sido injuriados [antes]”). La 
misión en Tesalónica se efectuó después de la de Filipos, que se interrumpió por causa de la 
hostilidad (cf. Hech 16,19-17,1; probablemente a finales del año 49). “Tuvimos la valentía, 
que nos da nuestro Dios”: “tuvimos la valentía (eparresiasametba; este verbo sólo figura aquí en 
las cartas auténticas) (apoyados) en nuestro Dios (en to tbeo hemon)". 

12. Los y. 3-4 contrastan la figura del misionero cristiano con la del “charlatán” en 
cuanto al origen de su tarea de misión; Pablo recurre en muchas ocasiones al origen divino de 
su misión. “Tarea de exhortación”: paraklesis (“exhortación”); este término no significa aquí la 
exhortación concreta, sino la tarea de la proclamación misional. 

: 13. La “importancia” (baros: “peso') implica el “honor” (v. 6) y también los “honora- 
nos” (“peso” como “carga”: cf. en v. 9 el verbo epibarein, de la misma raíz: “ser una carga”); 
esa relación entre “honor” y “honorarios” es la que aflorará agudamente en la polémica poste- 
rior de la correspondencia con Corinto (cf. nota a 2 Cor 11,7). “Emisarios de Cristo”: apostoloi 
Christon (enviados por Cristo”); apostolos es un término técnico para el misionero, que tiene la 
autoridad de “delegado” u “emisario” del Señor para la proclamación del cuaggelion (así 22 
veces, de las 24 que figura el término en las cartas auténticas). 


51 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


éauríñs téxve, 8 obrwc óneLpópevoL dudv eddoxoDuev petadodvar Univ 
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b) 2,13-3,10: contactos posteriores 


13 Koi ó1% todro kol felis edxapuotoduev TÁ eg dóLolEÍTTOS, 
óti mapadoBóvtes Aóyov dxoñc map” hudv tod Beod ¿dézmode od Adyov 
GvOpcámov dll 0066 éotiv hindi Adyov Beod, Oc kal Evepyelta. ev 
duiv toig motevouoiv. 14 úuelo yóp puuntol eyevñfnte, dder pol, TÓv 
éxxAnouóv rod Beod tv odadiv ¿v Tf Toudaía ¿v XpuotA 'Incod, Bt. 


14. “Sencillos”: epiot, en contraste a hombres “importantes” (v. 72); cl texto variante 
nepiot (niños”) surgió probablemente por “ditografía” (escritura repetida) de la x= final de la 
palabra anterior. Trophos, que puede significar nodriza* o “madre”, significa aquí “madre”, en 
correspondencia a la imagen del padre en v. 11; Pablo volverá a emplear esta imagen de la 
madre referida al misionero en Gál 4,19 (en el sentido atrevido de dar a luz a la comunidad). 
Tanto la imagen de la “madre/nodriza” como el término epios (“sencillo', suave”) se aplicaban 
a la figura ideal del filósofo cínico “amigo” de los hombres (frente a la del “misántropo”), que, 
con su proclamación, cuidaba a los hombres con “dulzura” (y no con rudeza), al estilo de una 
“madre” o “nodriza”. 

15. “Mientras trabajábamos”: se precisa así el sentido del participio ligado al verbo 
finito (trabajando... proclamamos”); el trabajo artesanal de Pablo era un medio de sustento 
para él y para su cquipo misional (en oposición al “sofista”, que cobraba por su proclamación, 
y al cínico mendigo), pero también significaba un medio de contactos misionales: a csos contac- 
tos individuales hace referencia el y. 11 (en las casas o en las tiendas de los artesanos). “Ser una 
carga": el verbo compuesto epibarein tiene el mismo significado del simple (fenómeno frecuen- 
te en el griego helenista). Lo que afirma este versículo no está en oposición a la noticia de Flp 
4,16: durante su misión en Tesalónica, Pablo recibió ayuda económica de la comunidad de 
Filipos, pero esta no le ahorró el trabajo, en conformidad con su praxis misional ordinaria (cf. 
nota a Flp 4,16); con ella, Pablo se liberaba del sistema del “patronazgo” y “clientela”, tan 
decisivo en las relaciones sociales del mundo de entonces (cf. nota a 2 Cor 11,7 y la introducción 
a Flip A). 

16. La imagen del “padre” aplicada al misionero es más frecuente que la de la madre 
(cf. especialmente 1 Cor 4,14-15; 2 Cor 12,14); se aplicaba también al filásofo cínico y, en 
general, al maestro con respecto a los discípulos. 

17. “Os conjurábamos”: el término martyromenoí indica cl “testimonio” vinculante 
del emisario del emaggelion; esa misma seriedad y urgencia la señala la triplicidad de verbos. 
“Llevar una vida"; peripatein (caminar”) era un término fijo de la ética para “comportarse”, 
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una madre que cuida a sus pequeños.!* 8 Sentíamos tal cariño por 
vosotros que deseábamos compartiros no sólo el anuncio salvador 
de Dios, sino incluso nuestras propias vidas: ¡tan queridos llegasteis 
a sernos! 9 Ciertamente os acordáis, hermanos, de nuestro esfuerzo 
y fatiga: de cómo os proclamamos el anuncio salvador de Dios mien- 
tras trabajábamos noche y día, a fin de no ser una carga para ningu- 
no de vosotros.!* 10 Vosotros mismos sois testigos, y también lo es 
Dios, de lo fiel, honrada e irreprochable que fue nuestra conducta 
con vosotros, los creyentes. 11 Bien sabéis cómo a cada uno de voso- 
tros, al estilo de un padre con sus hijos,!* 12 os exhortábamos, os 
animábamos y os conjurábamos a llevar una vida digna de Dios, 

aquel que os ha elegido 

para disfrutar de su reino esplendoroso.'” 


b) 2,13-3,10: contactos posteriores* 


13 Y no cesamos de dar gracias a Dios, porque, al recibir la pala- 
bra de Dios que os proclamamos, la acogisteis no como palabra hu- 
mana, sino, conforme a lo que en verdad es, como palabra de Dios. 
Ella es la que ahora está demostrando su potencia en vosotros, los 
creyentes. !ó 14 Pues vosotros, hermanos, compartisteis cl destino de 
las comunidades de Dios de Judea que se congregan en el nombre de 


“vivir”. El texto sangrado cita una fórmula tradicional, que formaría parte probablemente de un 
“macarismo” (felicitación) a los recién bautizados: se trata del Dios que ha “elegido” a los 
bautizados para la salvación final inminente (el bautismo es la garantía para el final). El término 
“reino de Dios”, poco frecuente en Pablo (8 veces), refleja siempre, directa v indirectamente, 
tradición bautismal. “Aquel que os ha elegido”; “el que os llama'; el verbo Ralein (llamar, 
“invitar”) referido a Dios tiene cl sentido efectivo de “elegir”; el participio presente con artículo 
equivale a un sustantivo, y la elección se ha producido en la conversión (confirmada en el 
bautismo). “Sa reino esplendoroso”: traduce la endíadis “su reino y esplendor (doxa: gloria)"; el 
término doxa podría tener aquí el sentido fuerte de “presencia esplendorosa” de Dios, y enton- 
ces habría que traducir: “de su reino y de su presencia esplendorosa', 


Esta sección (2,13-3,10) cs una preciosa “memoria” de la historia de la “familia” 
formada por los misioneros y la comunidad tesalonicense desde su fundación hasta el momento 
de la escrituración de la carta. El motivo tópico epistolar de la añoranza por el reencuentro 
Hene en este espléndido texto una fuerza dramática, casi pasional. Se inicia con una acción de 
gracias, reasumiendo cl proemio (2, 13-14; 2,15-16 es una añadidura posterior); sigue después 
el recuerdo emotivo de la historia de la relación de los misioneros con la comunidad: desde cl 
sentimiento de “orfandad” y el “anhelo” por el reencuentro (2,17-20), pasando por el “no 
aguantar ya más” y el envío de Timoteo (3,1-5), hasta la siruación actual de “alegría” por las 
buenas noticias que acaba de traer Timoteo (3,6-8), que desemboca en la acción de gracias y en 
la perición a Dios por el reencuentro (3,9-10). 

18. La construcción es enfática. “Al recibir la palabra de Dios que vs proclamamos”: 
traduce el complicado texto griego “recibiendo de nosotros (par* her:on) la palabra de proclama- 
ción (logon akoes) de Dios”; logos akoes es la “palabra que se proclama”: akoe significa “procla- 
mación” (To que se proclama para ser escuchado”: Gál 3,2.5; Rom 10,16-17). “Está demostrando 
Su potencia”: energeitai ("actúa con poder”); esa actuación poderosa de la “palabra” (cf. nota a 
1,6) se manifiesta en la constancia de la comunidad en medio de la hostilidad (v. 14). 
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Tú abrú émáDere kol buetce Úmo tv ¡div ovubulerdv kaba kai abrol 
dro táv Tovóniwv, 


(15 túv kai tóv kúpLov Énorrewwévtov Incody xal tobg mpobñtac ko muño 
¿xórwEdrcov rol Oe uh ápeoróvtwV rl máoiy dvOpamors évaevticom, 16 kwAvóvtO» 
huás tolc é8veow ixiñom iva owbdow, el 10 Everinpñooa adróv tás dpoprias 
múvtote. épdacev ÓE Em abro E ópyi ele tétoc.) 


17 “Hueic d€, dóclpol, Enmoppaviodévtes dp” dudv Tpóg kaLpóv 
pac, TPooWwTWwY OD Kapále, TEpLICOTÉPWS ¿orovddoa ev TÓ TpóVWTOV 
dudv iseiv ¿v moAAf émBuuia. 18 SLóTL MOcAñoapev ¿ABetv mpóc ÚnEo, 
éyo pev Tlañios koi émroÉ ko Sic, col évéxoyev huas Ó Entavás. 19 tig 
yap 

dudv ¿Amic A xapo T otébavos kevxñoewo A oUxl kal Únete 
éumpoodev tod kupiov nudv 'Incod év tf adrod mapovoíe; 
20 Úueic yúp dote T Sólo hudv kal T xopd. 


3 1 ALd uneéri otéyovtes eddoxjompev karodenpO0Rva ¿v *AldñvaLG 
póvoL, 2 kal emeppoquev TiuóBeov, tóv kdcldov hudv kl ouvepydv Ev 
19 edayyello tod Xpiotod, elg To ornpitar Udo «ol mapoxodlécor 
bmp TÁC tTiotews ÚudGv 3 TÓ unóéva caíveoda év tala BAlyeaLv 
taútaLo. abrol yáp olóate ri elg todro keípeda: 4 koi yóp Óte Tpds 


19. “Compartisteis el destino de las comunidades de Dios de Judea que se congregan en 
el nombre de Cristo Jestás”: “os hicisteis imitadores (compartisteis el destino: cf. nota a 1,6) de 
las comunidades (ekklesion) de Dios que están en fudea en Cristo Jesús (congregadas en el 
nombre de Cristo Jesús: cf, nota a 1,1). La evocación de la comunidades de Judea surge por 
una asociación en la mente de Pablo: la hostilidad por parte de los paganos le trae a la memoria 
la experiencia de la hostilidad por parte de los judíos, y entonces la evocación de las comunida- 
des de Judea es algo inmediato (cf. Gál 4,29; 5,11; 6,12; 2 Cor 11,24.26) 

20. Los vu. 15-16 (texto entre paréntesis) son una glosa posterior al y. 14. No me 
parece posible que Pablo, judío y que escribirá Rom 9,1-5 y 11,1-32, pueda hablar así 
globalmente de los “judíos”: el “castigo” sobre Israel está en oposición con lo que esos textos 
de Rom dicen sobre el sentido de su rechazo actual del exaggefion (con vistas a la conversión 
de los gentiles) y sobre su salvación futura (cf. Rom 11,11-32 y notas allí). El texto refleja un 
tiempo avanzado, en el que el cristianismo, ya pagano-cristianismo, está total y definitiva- 
mente separado del judaísmo. A mi entender, el texto interpreta la catáscrote judía del año 70 
(destrucción del templo) como “castigo” de Dios (de modo semejante a Justino, Diálogo con 
1rifón 16,24). Se asumen tópicos tradicionales de la autocrítica judía (muerte de los profe- 
tas) y de la polémica helenista antijudía (“están en oposición a todos los hombres”). La tra- 
ducción del y. 16b respeta los tiempos de los verbos griegos, indicando acontecimientos del 
pasado: la oposición a la misión cristiana es el culmen de los pecados de Israel (cadena de 
rechazos de los profetas), que desemboca en el “castigo” de Dios (catástrofe del año 70); 
aunque gramaticalmente sería posible interpretar el texto como un anuncio de acontecimien- 
tos futuros: “van colmando así, constantemente, la medida de sus pecados; y, al final, los va a 
alcanzar (ephthasen: “alcanzó como aoristo “proléptico” [anticipativo] o “profético”) el cas- 
tigo (definitivo: orge). 
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Cristo Jesús, porque también vosotros habéis sufrido, por parte de 
vuestra propia gente, las mismas cosas que ellas por parte de los 
judíos.'? 


(15 Estos son los que mataron a Jesús, el Señor, y a los profetas, y los que 
también nos han perseguido a nosotros. No son del agrado de Dios y están 
en oposición a todos los hombres, 16 al intentar impedirnos predicar a los 
gentiles, para que se salven. Colmaron así, del todo, la medida de sus peca- 
dos, y al fin los alcanzó el castigo.)% 


17 Por nuestra parte, hermanos, momentáneamente huérfanos 
de vosotros en la presencia física pero no en el corazón, hemos pro- 
curado insistentemente, con un ardiente anhelo, volver a veros per- 
sonalmente.** 18 Por eso, intentamos visitaros —concretamente, yo, 
Pablo, una y otra vez—, pero Satanás nos lo impidió... 19 Pues 
¿cuál va a ser, sino vosotros mismos, 

nuestra esperanza y alegría y corona de honor 
ante nuestro Señor Jesús, cuando él se manifieste? 
20 ¡Sí, vosotros vais a ser nuestro honor y nuestra alegría!” 


3 1 Por eso, no aguantando ya más, decidimos quedarnos solos 
en Atenas, 2 y enviamos a Timoteo, nuestro hermano y colaborador 
en el anuncio salvador de Cristo, para fortaleceros y animaros en 
vuestra fe,* 3 a fin de que nadie se deje engañar a causa de las aflic- 
ciones en que os encontráis. Pues bien sabéis que esc es nuestro des- 


21. “En la presencia física”: “en el rostro” (cara a cara). “Veros personalmente”; “ver 
vuestro rostro”. 

22. La misión en Tesalónica se tuvo que interrumpir por la persecución (cf. 1,6; 2,2; 3,3- 
4 y Hech 17,5-10); al parecer, esta estuvo dirigida directamente contra Pablo: así se explica que 
él no pueda volver a Tesalónica, pero sí sus acompañantes. Aquí y en 3,5a figura la 1.* pers. sing, 
(Pablo solo: cf. nota a 1,1). “Una y otra vez”: sentido de la expresión fija “una y dos veces”. 
“Satanás” ('opositor): en 3,5 se le llama “Seductor” (las cartas auténticas nunca lo designan como 
“diablo” [diabolos: “calumniador']); es la figura que personifica la oposición contra la misión. 

23, Los e. 19-20, que son un paréntesis entre 2,18 y 3,1, presentan un salto típico 
dentro de las cartas de Pablo: la añoranza por el reencuentro con la comunidad le evoca la 
esperanza en el reencuentro definitivo con ella en el pronto final. El texto sangrado del v. 19 
asume una fórmula tradicional bautismal: quizá un “macarismo” (felicitación) para los recién 
bautizados (“elegidos” para la liberación final); en este contexto se acomoda a la comunión 
entre los misioneros y la comunidad fundada por ellos (cf. Flp 2,16; 2 Cor 1,14). “Corona de 
honor”: “corona” (con la que se honra al vencedor: cf. “honor” fdoxa] en v. 20). “Creando él se 
manifieste”: “en su manifestación”, paronsía (presencia) se utilizaba como un término técnico 
para la presencia? o “manifestación” de una divinidad en el culto o para la “manifestación” de un 
soberano en su visita oficial a un lugar; en 1 Tes figura ya (4 veces: 2,19; 3,13; 4,15; 5,23) 
como término técnico para la “manifestación” final del Señor, pero en el resto de sus cartas 
Pablo lo utilizará en este sentido técnico sólo en una ocasión (1 Cor 15,23). “Vais a ser”: 
Presente (“sois”) con sentido futuro, conforme al contexto. 

__24,  Conjugando la noticia de v. 1-2 con otros datos, podemos reconstruir los hechos 

así: Pablo envía desde Atenas (Hech 17,14-15 no es preciso) a sus acompañantes 'limoteo y 
Silvano (Pablo se “queda solo”; se nombra sólo a Timoteo porque es el jefe de la delegación), 
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Duc ñpev, mpocléyopev Univ óri példopmev OlÍfeodaL, «abc koi 
Eyévero kol olóare. 5 ÓL0 todro kdyo pnkéri otéywv énempo eic 10 
yvdva, the miotiv budv, un toc émeipacev ÚpEs O teLpdlwv kel elo 
kevóv yévntaL Ó kómoc Nudv. 


6 "Aprti de ¿A0Óvtoc TiuoBéov pde huñe dp” duddv kal edoyyed Lo0uévos 
huiv thv tíictiv kal The keyámmp buóv kai Ótri Ééxete puelay hudv 
dyoBhv mávtote, emrododvtes huks ¡det koBdrep kal huela Úuac, 7 ÓL0 
todro mapexAñBnuev, ádelaol, ep” Duiv Em mcr Th dvéyky kol Oliper 
hudv du TÁC buv tíotewc, 8 Óta viv [Gpuev éav buela OTÍKETE Ev 
«upíWw. 


9 Tíva ydp edxapiotia» Suvdueda 7 BG ávtamododva repl dudv 
em ráoy Ti xopé E xaipopev Ó1” buac Éumpoodev TOU Beod hudv, 10 vukTOs 
«ol huépas breperrepiocod deónevor elq tó Ldeiv budv TO TpóowTOV koi 
koroptiowL tó Lotepúuaro Th Totes Dv; 


c) 3,11-13: invocación conclusiva 


11 Aros de Ó Oedc kol machp hudv kcal Ó kúptos hudv 'Insode 
korev8úvas, th» ódbv hudv Tpóc Duc. 
12*Yuác de Ó kúpios mieovágaL kai meprocedoaL TA dyánmy eic 


GdAñouG kol elg mávtac koBurep kol fuelc elo buás, 13 elo To 


para que visiten las comunidades de Macedonia (entre ellas, la de Tesalónica); desde Atenas, 
Pablo, angustiado, pasa a Corinto (cf. 1 Cor 2,1-3), y al poco tiempo de estancia allí vuelven 
Timoteo y Silvano, acompañados de algunos cristianos de Filipos que traen ayuda económica 
para Pablo (cf. v. 6 y 1,9 [cf. nota allí]; 2 Cor 11,9; Hech 18,5); es en este momento cuando se 
escribe 1 Tes, y se envía por medio de los cristianos filipenses, que pasarán por Tesalónica de 
vuelta a su comunidad de Filipos. “Y colaborador”: este texto simple parece ser el más original 
(frente a otros trasmitidos). 

25. “Se deje engañar”: conforme al significado normal del verbo griego; se trata de la 
“seducción” para abandonar la fe a causa de las aflicciones (cf. v. 5). En la base de v. 3b-4 está 
un esquema apocalíptico judío (asumido por el cristianismo), según el cual, la “gloria” futura 
tiene que estar precedida de los “sufrimientos” actuales, que se convierten así en garantía de 
aquella (Pablo utiliza ese esquema en muchas ocasiones: cf. 2 Cor 4,17-18; Flp 1,28-30; Rom 
5,24; 8,17-18). 

26. El. $ retoma la narración de v. 1-2. “El estado de vuestra fe": “vuestra fe'. “Traba- 
jo misional”: sentido del término kopos (trabajo; cf. Gál 4,11; 2 Cor 10,15; Flp 2,16). 

27. Cf. notaa v. 1-2. “Frayéndonos buenas noticias”: único caso en las cartas de Pablo 
en que el verbo euaggelidsomaj (19 veces) no tiene el sentido técnico de “proclamar el anuncio 
salvador”; parcce ser que el verbo no tuvo en un principio la fijeza técnica del sustantivo 
(euaggelion). 

28. No se traduce el pleonástico eph” hynin (por vosotros”). “En la gran angustia y 
aflicción que teníamos por el estado de vuestra fe”: “en toda nuestra angustia y aflicción por 
vuestra fe”. 
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tino:?* 4 ya os predecíamos al estar con vosotros que íbamos a sufrir 
aflicción, como de hecho ha sucedido, según habéis comprobado... 
5 Por lo cual, ya no aguantando más, envié a conocer el estado de 
vuestra fe, no fuera que os hubiera seducido el Seductor, y nuestro 
trabajo misional hubiera sido inútil.? 


6 Ahora, sin embargo, acaba de llegar Timoteo de su visita a 
vosotros, trayéndonos buenas noticias de vuestra fe y de vuestro 
amor. Nos dice además que de continuo conserváis un buen recuer- 
do de nosotros, anhelando vernos, lo mismo que nosotros a voso- 
tros.2 7 Eso es, hermanos, lo que nos ha animado en la gran angustia 
y aflicción que teníamos por el estado de vuestra fe.” 8 Porque de 
hecho nos sentimos vivir sólo si os mantenéis firmes en el servicio al 
Señor.” 


9 ¿Con qué acción de gracias por vosotros podremos pagarle a 
Dios por toda esta alegría que nos hacéis sentir ante nuestro Dios?* 
10 Noche y día le pedimos, con la mayor insistencia, veros personal- 
mente y poder así solucionar las deficiencias de vuestra fe.* 


c) 3,11-13: invocación conclusiva* 


11 Que Dios mismo, nuestro Padre, y. Jesús, Señor nuestro, nos 
hagan recto el camino hacia vosotros.?? 

12 Que el Señor os haga ricos, hasta desbordar, en el amor de 
unos a otros y a todos, como el que os tenemos nosotros a vosotros.” 


29. “Nos sentimos vivir”: dsomen (vivimos' plenamente). “Sólo si”: 11yn... ean; el nyn 
Fahora”) tiene aquí, lo mismo que en otros textos paulinos, un sentido lógico. “En el servicio al 
Señor”: en kyrio (en el Señor”) señala el ámbito de señorío del Señor, a cuyo servicio se está. 

30. “Que nos hacéis sentir”: 'con que nos alegramos por vuestra causa”. 

31. Pablo escribe la carta para “solucionar las deficiencias de la fe” de la comunidad, ya 
que no puede ir ahora a visitarla. A juzgar por la exhortación siguiente (4,1-5,24), esas “defi- 
ciencias de la fe” no sólo se referían al “mundo religioso” (cuestión sobre la escatología), sino 
también al comportamiento como “creyentes”, que tenía que ser diferente al anterior como 
Paganos. 

Ae * La primera parte de la carta, lo mismo que la segunda, concluye con una invoca- 
ción (3,11-13): petición por el reencuentro con la comunidad fv. 11) y por el mantenimiento 
de ella hasta el final (v. 12-13), Es otro precioso testimonio sobre la esperanza en la pronta 
salvación final, cuando el Señor “se manifieste”. 

32. “Hagan recto”: el verbo griego está en singular (Dios y el Señor realizan lo mismo); 
aunque cabría suponer, como simple conjetura, que “y Jesíís, Señor nuestro” fuera una glosa 
Posterior, dentro de la tendencia a la “cristologización” de los textos cristianos posteriores; en 
ese caso, la construcción de v. 11-13 sería más clara: el v. 11, referido a los misioneros, tendría 
Por sujeto a “Dios”, y los v, 12-13, referidos a la comunidad, tendrían por sujeto al “Señor”. 


33. “Os haga ricos, hasta desbordar”: traduce la expresión enfática “os llenc y haga 
abundar. 
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otmpicos budv tó kapólas 
GpÉLTTOUG EV kyLocÚVn 

¿umpoo8ev TOU Beod kol TarTpos judv 
év tf toapovoig tod kupiov hu4v "Incod 
petá TÉVTOV TGV yiwv abrob. 


I1. 4,1-5,24: exhortación sobre algunas “deficiencias de la fe” 
a) 4,1-2: introducción 


4 1 Aotrmóv obv, dSeaqol, ¿pwrópev buás col Topaxoloduev Ev kupla 
"Incod, va ka8c maupelófere map” fuiv TO más Sel Dudo TEpLTO TEL coc 
áipéokeLv Bed, kB kal treprmateite, vo repLoveÚnTe pñdov. 2 OLó0te 
y0p tivas ropeyyellac ¿Suicoquev Duiv óL6 tod kupiov “Incob. 


b) 4,3-12: vida dentro de la sociedad 


3 Todro yap ¿ori Gédmuo tod Beod, ó dyuacouós Dudv- 
Gméxeo00L Úudo dro tñc Topvelaa, 
4 eidevas éxoorov Úndv TO €xutod axedos ktáoBaL Ev dyLoopo 


ES 


34. Elu. 13 (rexto sangrado) es cira de una fórmula tradicional de invocación sobre los 
recién bautizados: referencia a los “corazones” que reciben el Espíricu “santo” (cf. Gál 4,6; 2 
Cor 1,22; Rom 5,5) que los hace santos" (“dedicados a Dios”), para poder participar de la 
salvación final (bautismo como garantía para el tinal). “Irreprochablemente dedicados a Dios”: 
“irreprochables en santidad”. “Al presentaros ante Dios”: “delante de Dios'. “Acompañado de 
todo su cortejo celeste”: “con todos sus santos”; los “santos” aquí son Jos seres del mundo divino 
(ángeles'), que, conforme a la imaginería apocalíptica, formarán el cortejo del Señor en su 
manifestación final (cf. 4,16 y Mc 8,38; 13,27; Jds 14); este motivo señala la dimensión cósmi- 
ca de la manifestación del Señor. Algunos manuscritos añaden “amén” como conclusión de la 
invocación: se trata aquí, como en otros casos, de una añadidura posterior que testifica la 
lectura pública de las cartas dentro de las asambleas (la comunidad asentía con cl “amén” a lo 
que se le proclamaba). 


* La “exhortación” (4,1-5,24) se presenta como un “recordatorio” de la enseñanza 
dada en la misión fundacional, Detrás de las partes exhortativas de las cartas de Pablo se descu- 
bre una base tradicional que configuraría la “catequesis” dada a los conversos gentiles, cn la 
que se concretaba el sentido del bautismo (confirmación de la conversión) como “rito del 
tránsito” de la existencia vieja (ámbito de lo 'impuro”) a la nueva vida (ámbito de lo “santo”). La 
exhortación de esta carta trata de solucionar Jas “deficiencias de la fe” de los tesalonicenses (cf. 
nota a 3,10): introducción (4,1-2), comportamiento social del creyente (4,3-12), instrucción 
sobre la salvación final (4,13-18; cl texto de 5,1-11 es una añadidura posterior), comporta- 
miento comunitario (5,12-22), e invocación conclusiva (5,23-24). 

35. La traducción simplifica la construcción complicada y pleonástica del texto griego. 
“En nombre del Señor Jesús”: en kyrio lesou (cf. v. 2). “En el modo de vivir que ya lleudis”: 
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13 Y así, 
mantenga él firmes vuestros corazones, 
irreprochablemente dedicados a Dios, 
al presentaros ante Dios, nuestro Padre, 
en la manifestación de nuestro Señor Jesús, 
acompañado de todo su cortejo celeste.** 


DJ. 4,1-5,24: exhortación sobre algunas “deficiencias de la fe” 
a) 4,1-2: introducción* 


4 1 Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos, en nom- 
bre del Señor Jesús, a que progreséis cada vez más en el modo de 
yivir que ya lleváis, conforme a la enseñanza que recibisteis de noso- 
tros sobre cómo debéis comportaros para servir a Dios.* 2 Pues bien 
sabéis cuáles son las instrucciones que os dimos con la autoridad del 
Señor Jesús.** 


b) 4,3-12: vida dentro de la sociedad** 


3 Lo que Dios quiere de vosotros es una vida dedicada a 
él. Esto es: 

que os mantengáis alejados de la prostitución;*” 

4 que cada uno de vosotros tenga discernimiento en con- 
seguir su propia esposa, para una vida dedicada a Dios y ho- 


2 


"según ya (kai) camináis”. “Conforme a la enseñanza que recibisteís de nosotros”: “conforme 
habéis recibido de nosotros”. “Comportaros para servir": caminar y agradar”; el verbo areskeín 
Cagradar”) señala aquí, como en otros textos paulinos, el “agrado” efectivo: el “servicio” (cf. 1 
Cor 7,32-34; 10,33; Rom 8,8; 15,1-3). 

36. "Con la autoridad del Señor Jesús”: día tou kyriou leson ((por el Señor Jesús”); la 
“autoridad del Señor Jesús” no implica el recurso a dichos de Jesús, que sólo cn pocos casos se 
pueden detectar dentro de la exhortación paulina (expresamente sólo en 1 Cor 7,10-11 y 9,14 
[cf. 7,12.25)). 

+= Dos instrucciones: sobre la sexualidad (u. 3-8) y sobre la convivencia social (1. 9- 
12). La primera es claro reflejo de la instrucción bautismal (texto en pequeña sangría); enmarcan 
el texto los v. 3a (introducción) y 7-8 (conclusión); en el centro se especifican tres cuestiones 
concretas: la prostitución (v. 3b), el matrimonio (v. 4-5) y el adulterio (v. 6). La segunda trata 
del amor fraterno y hospitalidad (+. 9-10) y de la vida respetable ante los no cristianos (v. 11-12). 

37. “Lo que Dios quiere de vosotros es una vida dedicada a él”: “esta es, pues, la volun- 
tad de Dios: vuestra santificación”; hagiasmos ('santificación”), que aparece también en v. 4,7, 
es un término bautismal (cf. 1 Cor 1,30; Rom 6,19.22: sólo en estos textos dentro de las cartas 
auténticas) que señala la vida de los “dedicados a Dios” ('santos”), liberada del “vicio” ('impu- 
reza”: v, 7). “Esto es": se introduce así la lista siguiente de tres frases en infinitivo (y. 3b, v. 4-5, 
v. 6), en que se concrera la “vida dedicada a Dios”. “Prostitución”: porneia; ese sentido original 
de la terminoJogía porreia, porne, pornos, porneuo es el normal en los textos paulinos, aunque 
alguna vez tiene un carácter más general (libertinaje sexual); la práctica de la prostitución era 
Un problema candente en las comunidades de origen gentil. 
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koi Tui, S ph €v made, émbuulas ko0érep kul to ¿Ovn Tú un 
elóóta tóv Beóv, 

6 TO un brepfaive kol mieovextelv év TO Tpkyuarti Ttóv 
ádeapov adrob, duór: ÉxóLoc kÚpLoc TtEPL TÓLTOV TOUTOV, K0BU 
koi Tpoelmauev bulv kol óLeuaprupáebo. 

7 Ob yúp Excdeoev Tio ó Bebo Em écodopoía lA? Ev dyuaoud. 
8 toyapodv Ó áberdv odk dvBpwrov dBetel did TO Bedv 

tóv koi áLdóvTa TO Twedua adrod To kyLov eic ÚnGo. 


9 Tlepi Se Tñg biladeldias 0d xpelaw Exete ypáder» bulv, adrol yúp 
vuelo Geodiónxrtol dote elc tó dyomáv ddAAñtovc, 10 ko ydp roLette AUT 
elg mávtas tobg dbelaods tods ev dAy Tf Maxedovig. rapaxodoDuev de 
vuac, ádelqot, tepLoceverv pRldov 11 kol didoriueloBar houxdleL» Kal 
Tpúgoew» tá ió kol ¿pyáfeados tala iólero xepolv Dudo, ka8s Univ 
rapnyyeidouev, 12 Íva mepumatíte edoxnpóvos tpoc tods ¿Ew kal unóevos 
xpelov Ééxnrte. 


e) 4,13-5,11: la salvación final 


13 Od Séñouev Se bic dyvociv, ádedipol, rEpL TÓV KOLUO/HÉVOD, 
Tvo yn Avmñode ka0m5 kol ol Aoumol ol uh éxovtec ¿hmión. 
14 El yúp 
motevopev Óti "Inoodo ámébavev ko áveotn, 


38.  Losv. 4-5 tratan del matrimonio. “Esposa”: ese es el significado que tiene el término 
skewos ('utensilio”: cf. 1 Pe 3,7), que cuadra con el verbo ktasthai (“conseguir": cf. Eclo 36,24; 
sólo aquí en las cartas paulinas). “Para una vida dedicada a Dios y honorable”: *en santificación 
y honor”. “Sin ser dominados por la apetencia pasional": “no en pasión de apetencia”. 

39. “En este asunto” (con artículo) se refiere al “asunto” del matrimonio (v. 4-5): 
problema del adulterio. “Engañándolo”: “y (Rai explicativo) (lo) engañe”. “Según ya os dijimos 
y atestiguamos”: clara referencia a la instrucción dada en la misión fundacional. El motivo 
escatológico (el Señor como “juez”) es un tema tradicional de la exhortación. 

40, “Para una vida de vicio, sino para una vida dedicada a él”: *para (epi) la impureza 
(vicio), sino para (en) la santificación” (cf. nota al v. 3). 

41. El texto sangrado cita una fórmula bautismal tradicional. “Aquel que os ba dado”: 
el participio presente con artículo equivale a un sustantivo, y se refiere al acontecimiento del 
bautismo. “Que os dedica a él": traduce la dimensión efectiva del término hagios (Espírito 
“santo”: que “hace santos”). 

42. El “amor fraterno” (philadelphia: sólo aquí y en Rom 12,10 dentro de las cartas 
auténticas) incluye la hospitalidad, tan importante en la antigiiedad y por la que se demostraba 
la conciencia de comunión entre las comunidades locales. El texto supone la existencia de 
varias comunidades en la provincia de Macedonia (cf. nota a 1,7). 

43. Enel trasfondo de y. 11-12 está la estructura social del “patronazgo” y de la “clien- 
tela”, tan importante en la sociedad de entonces. La dependencia con respecto a un “patrón” 
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norable, $ sin ser dominados por la apetencia pasional, como 
lo son los gentiles, que no conocen a Dios;?* 

6 y que nadie en este asunto ofenda a su hermano 
engañándolo, porque, según ya os dijimos y atestiguamos, es 
el Señor el que va a hacer justicia de todo eso.*? 

7 Pues no nos eligió Dios para una vida de vicio, sino para 
una vida dedicada a él.* 8 Así pues, quien rechaza esto no 
rechaza a un hombre, sino a Dios mismo, 

aquel que os ha dado su Espíritu, que os dedica a él,* 


9 Sobre el amor fraterno, no necesitáis que se os escriba, ya que 
el mismo Dios os enseña a amaros mutuamente, 10 y de hecho lo 
estáis haciendo con todos los hermanos de Macedonia entera. Pero 
os exhortamos, hermanos, a que progreséis cada vez más,* 11 y a 
que os preocupéis de llevar una vida tranquila, ocupándoos de vues- 
tros asuntos y trabajando con vuestras propias manos, conforme a 
las instrucciones que os dimos. 12 Tendréis así una vida respetable 
ante los de fuera y no pasaréis necesidad de nada.* 


c) 4,13-5,11: la salvación final* 


13 Tampoco queremos, hermanos, que permanezcáis en la igno- 
rancia sobre el destino de los que mueren, para que no estéis tristes 
como los demás, que no tienen esperanza.* 

14 Pues si de hecho 


creemos que Jesús murió y resucitó, 


gentil creaba, de seguro, serios problemas a los miembros, humildes en su mayoría, de la comu- 
nidad tesalonicense. Se exhorta a la independencia económica, para tener una vida “tranquila” 
y “respetable” ante los de fuera. 

Ml * — 4,13-18 trata la “deficiencia de la fe” más acuciante en la comunidad: la preocupa- 
“ión angustiosa por el destino de los muertos. Es un testimonio importante sobre la esperanza 
escatológica cristiana de los primeros tiempos, pero también de sus dificultades. Su imaginería 
se deriva de la apocalíptica judía, En textos posteriores, Pablo hará una interpretación e incluso 
Corrección de esa imaginería y concepción tradicionales (especialmente en 1 Cor 15,50-57; 2 
Cor $,1-10; Flp 1,21-23: cf., ante todo, nota a 2 Cor 5,1). El v. 13 introduce el tema; sigue 
después la argumentación en dos estadios: de modo fundamental (v. 14) y de forma desarrolla- 

A (Y. 15-17); el y. 18 es la conclusión. 

44. La “ignorancia” de los tesalonicenses se debía a que la proclamación cristiana csta- 

ba centrada en la espera del inminente final: eran los oyentes (los vivos) los que estaban en cl 
0co de atención, no los muertos. “Sobre el destino de los que mueren”: “sobre los que duer- 
men; “dormir” era un eufemismo ordinario de “morir” (tanto en el judaísmo como en el 
elenismo: no implica, de por sí, una esperanza de supervivencia); el participio presente con 

a es de tipo general (en v. 14.15 el participio está en aoristo): incluye a los ya muertos y 
deal que mucran antes de la manifestación del Señor (eso agudizaba la tristeza” de los 

Onicenses); el texto trata sólo de los muertos creyentes (cf. nota a y. 16-17). 
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oUrwc koi Ó Bedg tods koyundévras did tod Incod úze. odv abrá. 

15 Tobro yap buiv Aéyopev ev 2óyw xupiov, Óti fueic ol Eóvtec ol 
mepidermópevoL ei th» Tapovoiav ToÚ kuplov od uh pOowpev todg 
kouyundévtac: 16 Óro 

AUTOS O kÚpLOos 
Ev KEEÚOMOTL, 
év Quovi dpxayyélouv kal ev odAmuyyL OeoD, 
kotafñoeto, em” obpavod 

kol ol vexpol ¿v XpLotú 
úVAOTÍACOVTEL TPÓTOL, 
17 émerta mete ol Cóvtes ol TeplAELTÓNEVOL 
Sa obv abroig apraynodueda Ev vepédc 
ele émavinoiv tod kuplou elo dépar 

ko obruwc rávtote adv kupiw” ¿oópeda. 
18 “Qote tapaxodelre diAAñiouc év tol AóyoLg TOÚTOLG. 


45. La argumentación del y, 14 se funda en la confesión de fu (el [“si de hecho”) tiene 
sentido causal); el texto sangrado es cita de una fórmula tradicional, que interpretaba la resurrec- 
ción de “Jesús” como exaltación (esa es la connotación que tiene el verbo tradicional anastenat, 
que sólo figura aquí dentro de las cartas auténticas referido a la resurrección de Jesús). “Así 
también”: boutos kai en sentido consecutivo, no comparativo (no se da un paralelismo entre la 
primera y segunda parte del versículo): la esperanza en la salvación es consecuencia de la fe en 
la resurrección de Jesús. “Pormedio del mismo Jesús”: día con genitivo (“por medio de”) y artículo 
anafórico delante de lesor (“el mismo Jesús”); se debe unir con el verbo “llevará”, y no con el 
participio “los que muricron”: expresa la función salvadora de Jesús, el resucitado-exaltado, en 
su “manifestación” final (cf. v. 16-17). “Llevará... a disfrutar de su (de Jesús) conipañía”: axeisyn 
auto (Mevará [para que estén] con él); compendia lo que dirán los v. 16-17: los muertos no 
quedarán excluidos de la salvación, que consistirá en “estar con el Señor. 

46. Elv, 15 resume el dicho profético tradicional que se cita en v. 16-17, aplicándolo al 
problema de los tesalonicenses. “Fundados en un dicho sobre el Señor”: en (fundados en) logo 
(una palabra) kyriow (sobre cl Señor: genitivo objetivo); la expresión logos kyriox (única en 
Pablo) no es un “dicho del Señor” (de la tradición de dichos de Jesús), sino un “dicho? profético 
sobre la “manifestación” del Señor (de eso trata el dicho citado en v. 16-17, que se inicia con 
“el Señor en persona”: “el Señor mismo”). “Nosotros, los supervivientes”: "nosotros, los vivos, 
los que quedemos (vivos) (misma expresión en v. 17); el “nosotros” es la comunidad cristiana 
(viva); Pablo sc incluye ahora, sin ninguna dificultad, en ese “nosotros” de supervivientes para 
el final inminente, pero más tarde, ante la experiencia de peligros serios de muerte, esa inclu- 
sión se le hará problemática, y entonces reflexionará sobre el “estar con el Señor” (cf. v. 17) ya 
inmediatamente después de la muerte, sin esperar al final (cf. 2 Cor $,1-10; Flp 1,21-23). 
“Tendremos ventaja”: phthasomen:; no se trata de un simple “adelanta”, sino de una “ventaja” O 
“desventaja” de tipo fundamental: participar o no de la salvación final. 

47. El texto sangrado (u. 16-174) cita el “dicho” apocalíptico tradicional. En su estadio 
más antiguo, el dicho no hablaría de la resurrección de los muertos, no porque la excluyera, 
sino porque su foco de atención eran los vivos, a quienes se proclamaba (cf. 1,10). En ese 
estadio primitivo el dicho sonaría así (cf, Me 13,26-27; Mt 24,30-31): 

El Señor en persona, 
cuando se dé la señal, 
al toque de Ja trompeta divina por medio de una arcángel, 
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así también Dios, por medio del mismo Jesús, llevará a los que mu- 
rieron a disfrutar de su compañía. * 

15 Esto es, en efecto, lo que os decimos, fundados en un dicho 
sobre el Señor: nosotros, los supervivientes en la manifestación del 
Señor, no tendremos ventaja con respecto a los que murieron.* 16 


Pues 
el Señor en persona, 


cuando se dé la señal, 
al toque de la trompeta divina por medio de un arcángel, 
descenderá del cielo. 
Y entonces los creyentes en Cristo muertos 

resucitarán en primer lugar; 
17 después, nosotros, los supervivientes, 
seremos arrebatados, junto con ellos, en nubes 
hacia lo alto, al encuentro del Señor. 

Y así, estaremos siempre en compañía del Señor.* 

18 Así pues, animaos mutuamente con estas palabras. 


descenderá del cielo. 
Y entonces nosotros seremos arrebatados en nubes 
hacia lo alto, al encuentro del Señor. 

El motivo de la resurrección de los muertos (creyentes) aparece como un algo añadido; se 
introdujo para explicitar el sentido del dicho: todos los creyentes participarán de la salvación 
final, por lo tanto los que estén muertos tendrán que resucitar (para estar vivos). En su base 
estaba el esquema apocalíptico expresado en 1 Cor 15,23-28 (conviene leer la nota a 1 Cor 
15,23-24): el dicho trataba sólo de la “manifestación” (parorsia) del Señor y de la congregación 
de los creyentes con él (para instaurar el “reino” del Señor). “Cuando se dé la señal, al toque de 
la trompeta divina por medio de un arcángel”: así hay que entender el texto griego “a la señal de 
mando (en keleusmati), al sonido (en phone) de un arcángel, es decir (Rai explicativo), al (toque 
de) la trompeta (en salpigei) divina”; la “señal de mando” es la “orden” de Dios, el absoluto 
soberano, y se da por medio del “sonido' de la trompeta divina que toca un “arcángel” (ser celeste 
de primer rango); la imagincría apocalíptica simboliza el desencadenamiento del final de la 
historia; Pablo no la volverá a utilizar, a no ser de pasada y escueramente en 1 Cor 15,52, 
asumiendo el dicho tradicional aquí citado. “Los creyentes en Cristo muertos”: boi nekroi en 
Christo (los muertos en Cristo”); el dicho tradicional hablaba sólo de la resurrección de los 
Creyentes, ya que trataba de la participación de los creyentes en el “reino” del Señor, que se 
inauguraría con su “manifestación” final: la resurrección universal (de los no creyentes) perte- 
necía a un estadio posterior, del que no trataba el dicho tradicional (cf. nota a 1 Cor 15,23-24). 
La “resurrección” aparece únicamente como medio para estar vivos, y poder así participar de la 
salvación (junto con los vivos); no se dice nada de la “trasformación” (Pablo introducirá ese tema 
En 1 Cor 15,50-5$: cf. nota a v. 51-52) ni sobre la siruación de los muertos antes de la manifes- 
tación del Señor (Pablo reflexionará sobre ello más tarde: 2 Cor 3,1-10; Flp 1,20-23; cf. nota a 
pe ca? menta y el lenguaje de y. 17a son los tópicos tradicionales del “rapto”: “ser 
e ados” (raprados”), “nubes” como carroza, para subir “hacia lo alto” (hacia los aires”). 
¿Al encuentro del Señor”: eis apantesin tow kyriouz se asume la expresión técnica helenista de 
8 a a aun soberano para introducirlo solemnemente en la ciudad: los creyentes salen 
pi Hs ; ia , que desciende A del cielo, paca acompañarlo en su entrada reiunfal a esta 
a de pl su “reino”, del que participarán (Cen compañía del Señor”) todos los 
tradicion e es el csquema que está en el trasfondo (cf. nota a 1 Cor 15,23-24), pero el dicho 

concluye con el “encuentro” con el Señor “en lo alto”, sin especificar más: ese es su 


63 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


(3,1-11: instrucción sobre el final) 


(5 1 Jiepi Se vv xpóvwv «al tv kapdv, dbedgoí, ob xpelm Éxete butv 
ypóxpeodaL, 2 abrol ykp dxprfiós oisace bre 
huépa kupiov «e «Aéntec ev vuctl oUtos Épxeran. 
3 $tov )éywoiv: Eipívn «ol dopdleno, 
tóre aipuióros aros ¿bloraras DleBpos 
dorep h div 1í év yaotpl ¿xovon. 
ko 00 qm ¿xbúyooi». 
4'Yjueig 6, úsderpol, odk ¿ore Ev oxóteL, iva ñ huépa pao 0 kkéntos 
kata dr 
5 mávtec ydp beta viol dwtóg ¿ote al viol huépac. 
oK éopev vukTOG 000€ oxótouc" 
6 Gpo o0v uh koBevbmev (e ol loro 
dle ypnyopuev kal vrbwpev. 
7 ol yúp kabeúdovres vuxróc kaBeúdovOL, kal ol peBuarópevoL vuctós e0ovaLV" 
8 huela de huépas Óvtec UÍHwpEL 
Evóvoduevos Búparcae motes kal dyámmc 
«ol repucepadala ¿Amión owmpias. 
9 “Ot. ode ¿Beto huég O Beda ele ópyiy «Ad ele mepurol rol» aornpias ón 
rod kupiov huGv Incoú XpLotob 
10 toÚ «noBavóvros brep hpúv, 
iva cite ypnyopuev elite kodeÚbapev E: od adrg Enompev. 
11 Aló mopaxaeite Añaouc ko olodouetre ele tóv Eva, ka bus karl morsite.) 


punto culminante. Y eso es también lo que le interesa a Pablo; el v. 170 (y así, estaremos 
siempre en compañía del Señor”) presenta el compendio típico paulino de la esperanza cristiana? 
el “estar con el Señor” (cf. v. 14; 1 Cor 1,9; 2 Cor 4,14; 5,8-9; Flp 1,23; Rom 6,8). 

* El texto entre paréntesis (5,1-11) parece una añadidura posterior, quizá para corre- 
gir el supuesto “error” de que Pablo esperaba estar vivo en la manifestación del Señor (compa- 
rar 4,14.17 y 5,10; ese es el “error” que trata también de corregir el escrito pseudoepigráfico 2 
Tes: cf. 2,1-2); no se espera, entonces, que el final esté cerca, en contra de lo que suponía 4,13- 
18. En el trasfondo descubrimos el talante y los intereses de las comunidades cristianas en un 
tiempo ya avanzado: la especulación sobre el final, para explicar su “retraso” (así, p. e., 2 Tes 
2,1-12; 2 Pe 3 y el libro del Apocalipsis), y el sentimiento negativo, más bien de temor, ante el 
“día del Señor”, que el texto trata de solucionar (así ordinariamente en los escritos posteriores: 
cf., p. e., 2 Tes 1,5-10; Heb 10,26-31; 12,25-29; 2 Pe 3,$-13). Por otra parte, la glosa supone 
que los lectores están bien informados, a diferencia de 4,13-18 (comparar 4,13.18 y 5,1.11). 
Las tradiciones y motivos que aquí figuran, muchos de los cuales aparecen sólo aquí dentro de 
las cartas auténticas, están ya muy formados e incluso estereotipados, como lo testifican los 
numerosos contactos con textos cristianos posteriores (incluidos los evangelios sinópticos). 
Secuencia: llegada del “día del Señor” (2. 1-3); exhortación a la vigilancia (v. 4-8); garantía de 
la salvación (v. 9-10); conclusión (v. 11). 

48. “En cuanto al tiempo y ocasión de esos acontecimientos”: “en cuanto a (peri) los 
tiempos (chronon) y momentos (kaíron)” es la introducción del glosador a su comentario sobre 
lo dicho en 4,13-18 (“de esos acontecimientos”); la expresión (única en las cartas paulinas) se 
deriva del judaísmo y es ya tópica para la fijación del tiempo final (cf. Hech 1,7). 

49, El texto sangrado (v. 2b-3) asume una tradición apocalíprica estereotipada sobre el 
“día del Señor” (término técnico para la “manifestación” del Señor, realzando la dimensión de 
juicio: es una cristianización de la expresión fija judía “día de Yahwé”). Se realza su tono nega- 
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(5,1-11: instrucción sobre el final)* 


(5 1 En cuanto al tiempo y ocasión de esos acontecimientos, no necesi- 
táis, hermanos, que se os escriba. 2 Pues vosotros mismos sabéis exac- 
tamente que 

el día del Señor va a llegar como un ladrón en la noche. 

3 Estarán diciendo: “¡Qué paz, qué seguridad!”, 

y entonces mismo, de repente, les sobrevendrá el exterminio, 
como los dolores de parto a una mujer embarazada, 
y no podrán escapar.* 

4 Pero vosotros, hermanos, no estáis en el ámbito de la tiniebla, de modo 

que ese día os alcance de improviso como un ladrón. 5 Pues 
todos vosotros sois hijos de la luz e hijos del día: 
no pertenccemos a la noche ni a la tiniebla. 
6 Por la tanto, no estemos dormidos, como los demás, 
sino despiertos y sobrios. 
7 Pues los que duermen, de noche duermen, y los que se cmborrachan, de 
noche se emborrachan. 8 En cambio, 
NOSOtros, que pertenecemos al día, estemos sobrios, 
vestidos con la coraza de la fe y del amor 
y con el casco de la esperanza de la salvación.5* 

9 Porque no nos ha destinado Dios para el castigo, sino para conseguir la 

salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, 
10 quien murió por nosotros, 
para que, aún vivos o ya mucrtos, vivamos en su compañía.* 

11 Por lo tanto, animaos y fortaleceos unos a otros, como ya lo estáis 

haciendo.)'? 


tivo: “exterminio”, e imágenes del “ladrón en la noche” (cf. Mt 24,43-44 / Le 12,39-40; 2 Pe 
3,10; Ap 3,3; 16,15) y de los “dolores de parto” (imagen de la “trampa” [cf. Lc 21,34-36)] 
combinada con la tópica de los “dolores de parto” en sentido negativo). Los presentes “proféticos” 
(futuro como ya actual) de los verbos agudizan el carácter de lo imprevisto ('viene”: “va a 
llegar”; 'sobreviene': “sobrevendrá”). 

50. Los +. 4-8 aplican a este contexto una rica tradición bautismal, ya muy formada (cf, 
especialmente Ef 5,8-14; 6,11-17), que asume muchos motivos del judaísmo helenista: los 
textos sangrados (vu. 5-6.8) citan una fórmula de exhortación bautismal (en 1.* pers. pl. —la 2.2 
pers. pl. del y. Sa está bajo el influjo del v. 4—), que el autor acomoda a este contexto (v. 4: en 
2.* per. pl.) y comenta (uv. 7: en 3.2 pers.). Los morivos son los tópicos de la exhortación 
bautismal tradicional: “ciriebla-luz” (cf. Rom 13,12-13; Col 1,12-13; Ef 5,8-14; 1 Pe 2,9), 
“dormir-estar despiertos” (cf. Rom 13,11; Ef 5,14; 1 Pe 5,8); “borrachera-sobriedad” (cf. Rom 
13,13; 1 Pe 1,13; 4,7; 5,8), “vestir la armadura” (cf. Rom 13,12; Ef 6,11-17; interpretando el 
gesto de vestirse de muevo por parte del bautizado, después de haberse desvestido para efectuar 
el bautismo). Sobre la tríada “fe - amor - esperanza”, cf. nota a 1,3. 

$1. Los y. 9-10 desarrollan el tema de la “salvación" del final del v. 8. El texto sangra- 
do (v. 104) es cita de una antigua fórmula de fe en la muerte salvadora de Jesús (está ya en la 

se de numerosos textos paulinos). “Aún vivos o ya muertos”: *bien estemos despiertos (vivos) 
o bien estemos dormidos (muertos)'; los verbos “estar despierto” y “estar dormido* tienen aquí 
un significado diferente que en los v. 6-7: indicio claro de que aquí ya no se utiliza la tradición 
Dautismal del texto anterior; se trata de una interpretación de 4,14-17 en sentido global: no 
Importa estar vivos o estar muertos en el día de la manifestación del Señor, que ya no se espera 
Como inminente (su tono es muy diferente del “nosotros, los supervivientes” de 4,15.17). 
_ 52. Conclusión semejante a la de 4,18, pero con diferente tono (cf. “como ya lo estáis 
haciendo”), “Fortaleceos”: “edificaos”. 
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d) $,12-22: vida comunitaria 


12 'Epwrúpev 6€ ÚuGc, dberpoi, eleva, todo komdvras ev buiv 
koi mpototaévouE budv év kupiWw kol vou8erodvtac Úuic, 13 kol 
hyelo8daL aútode UrepexmepLaCcOd ¿v dyámy 51% TO Epyov adTOp. 

eipnvevete év Emutols. 


14 Tlapaxoldobuev de buñc, iberpot, 
voudetelTe TODG «TÁKTOUG, 
Topopudelade todg ÓALyoWÚxous, 
dvtéxeode táv dodevGv, 
pakpoduuelte pd TÁVTS. 
15 Ópúte pñ TLG koxóv dvtl koxod TtLVL áTrOÓO, 
GA mávtote TO dyoBbv Óncxete 
koi elo dAlñioua kal elc TÓvTOS. 


16 Ilávtote xuípere, 
17 ábiodelimiwc mpoveÚxecde, 
18 év mavti edxapiotelte 
cobro yap BéAnpa Beod 
év XpiotG “Inood ei indio. 
19 tó mvebua uh ofévvute, 
20 rpobnrelas uh éfovBevelre. 
21 mávta € dokiudlete, 
TÓ K0UAOV KOTÉXETE, 
22 demo movrós eldouc TovNpod krÉxEOOE. 


* La exhortación sobre el comportamiento intracomunitario (5,12-22) está construi- 
da a base de frases cortas o “sentencias” (textos en pequeña sangría), fenómeno típico en la 
exhortación, siguiendo la tradición ética del helenismo y del judaísmo helenista (de ahí los 
numerosos contactos con textos judíos). Normalmente se trata de exhortacioncs tópicas (va- 
rias figuran también en la partes exhortativas de otras cartas), aunque, en algún caso, pienso 
que se alude a la situación concreta de la comunidad. Secuencia: los servicios (w. 12-13), rela- 
ciones entre los miembros (v. 14-15), celebraciones comunitarias (v. 16-22). 

53. Terminología sin fijeza para los servicios comunitarios: no son aún “oficios”. “Los 
que cumplen un servicio”: “los que trabajan' (cf. nota a 1,3). “Los que están a vuestro cuidado en 
nombre del Señor”: *los que están al frente de vosotros en el Señor”; el término proistamenos 
(que está al frente”), que aparece aquí y en Rom 12,8 dentro de las cartas auténticas, se refiere 
probablemente al anfitrión de las comunidades domésticas (al estilo de Febe, que se la llamada 
prostatis [patrona”] de la comunidad de Cencres: cf. nota a Rom 16,2). 
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dy 5,12-22: vida comunitaria? 


12 Os rogamos también, hermanos, que respetéis a los que cum- 
plen un servicio entre vosotros, a los que están a vuestro cuidado en 
nombre del Señor y a los que os amonestan:* 13 tenedles un gran 
aprecio y amor por la tarea que realizan. 

Conservad la paz entre vosotros. 


14 Así mismo os exhortamos, hermanos: 
Amonestad a los desordenados, 
dad ánimo a los apocados, 
ayudad a los débiles, 
sed indulgentes con todos. 
15 Guardaos bien de que nadie devuelva al otro mal por mal, 
por el contrario, procurad siempre haceros el bien 
los unos a los otros, y a todos, ** 


16 Estad siempre alegres, 
17 sed constantes en la oración, 
18 dad gracias a Dios en toda ocasión, 
pues eso es lo que Dios quiere de vosotros 
en el ámbito de Cristo Jesús. 
19 No apaguéis el Espíritu, 
20 no despreciéis las palabras de los profetas. 
21 Discernidlo todo: 
mantened lo bueno, 
22 desechad todo tipo de maldad.** 


$4. La sentencia del y. 15, tópica en el judaísmo, aparece de nuevo en Rom 12,17 
(aplicada también al comportamiento con los de fuera de la comunidad, como aquí: “y a to- 
dos”, igual que en 3,12). 

$5. Las “sentencias” de v, 16-22 tratan de las celebraciones comunitarias. “Estad siem- 
pre alegres” (v. 16): según el contexto, la “alegría” se refiere fundamentalmente a la de las 
celebraciones comunitarias. “Eso es lo que Dios quiere de vosotros en el ámbito de Cristo Jesús” 
(v. 18): ese es el culto que Dios quiere de la comunidad cristiana, frente a otros ritos religiosos 
(cf. Nota a Rom 12,1). Los y. 19-20 tratan de las actuaciones carismáticas (por inspiración del 
Espíritu) en las asambleas, especialmente la *“profecía' (“palabras de los profetas”). El “discerni- 
miento" en v. 21-22 se refiere a la conducta (sobre lo 'bueno* y lo malo”; en este mismo sentido 
se utiliza el verbo dokimadsein [“discernir”) en otros lugares paulinos: cf., p. e., Flp 1,10; Rom 
2,18; 12,2), y se hacía en la exhortación comunitaria (por los “profetas” o “maestros”); aún no 
Pe €n estos tiempos primeros cristianos la cuestión del discernimiento sobre la profecía 

tica o falsa (como es el caso en 1 Jn 4,1-3). 
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e) 5,23-24: invocación conclusiva 


23 Aúroc 6€ O Oedg tñc elpiuns 
GyidooL duéc Óloteleic, 
kai ó2ókAnpov Úudv 
TO Tedua xo T iuxh kai tó CG pa ÁéuTTOG 
év TA Tapovoig TOD kupiov quGv Tnood XpLotod 
<mpnteín. 
24 miotóc Ó kodóv Úpac, Oc kal mOLÑoEL. 


5,25-28: conclusión de la carta 


25 "Añeágol, mpoceúxeaOe kal repl hudv. 

26 "Aoroaode tobc dsehpode rávras ev primar: dyic. 

27 "EvopkiZw Uuas tóv kÚpiov dvayuwodhva thv EmboTOA MV TÓDLV 
tol dbelpols. 


28 'H xápie tod kupiov hudv Incod Xpuotod 


pe9” dd». 


e 


La conclusión de la segunda parte de la carta ($,23-24) cs una invocación al estilo 
de la conclusión de primera parte (cf. 3,11-13); se utiliza también una fórmula tradicional de 
invocación sobre los recién bautizados (texto sangrado). 

56. “Dios..., el que da la vida plena”: “el Dios de la paz” (expresión fija, de origen 
judío: cf. 1 Cor 14,33; 2 Cor 13,11; Rom 15,33; y las glosas Flp 4,9 y Rom 16,20); conforme 
al contexto, eirene ('paz') tiene aquí el significado del bíblico shalom (“estado de plenitud”, 
“vida plena”): “el Dios de la paz* es “el Dios que da la vida plena” (cf. las expresiones de 
“plenitud”: “totalmente”, “vuestro ser completo... íntegro”; y el motivo de la permanencia 
hasta el final); con ese mismo significado figura el término “paz' en otros textos paulinos. “Os 
dedique... a él”: *os santifique” (el “santo” es el “dedicado a Dios”). “Vuestro ser completo 
—espiritu, potencia vital y cuerpo—": la estructura antropológica tripartita tradicional (prerma 
-psyche [“potencia vital”] - sora), que figura sólo aquí en Pablo, no representa en este caso 
una especulación antropológica, sino que sirve para expresar la totalidad del ser humano 
(“vuestro ser completo”). 

57. La expresión tiene la fuerza de un juramento o compromiso solemne (cf. 1 Cor 1,9; 
10,13; 2 Cor 1,18): el Dios “fiel” es el que lleva a plenitud su “elección”. “Aquel que os ha 
elegido”: “el que os llama? (cf. nota a 2,12). 
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e) 5,23-24: invocación conclusiva* 


23 Que Dios mismo, el que da la vida plena, 

os dedique totalmente a él, 
para que vuestro ser completo 

—cespíritu, potencia vital y cuerpo— 

se conserve irreprochablemente íntegro 

en la manifestación de nuestro Señor Jesucristo.** 
24 ¡Fiel es aquel que os ha elegido: él lo realizará!*” 


5,25-28: conclusión de la carta** 


25 Hermanos, orad también por nosotros, 

26 Saludad a todos los hermanos con el beso de los dedicados a 
Dios.** 

27 Os conjuro en el nombre del Señor que esta carta sea leída a 
todos los hermanos.*? 


28 ¡Que el don de la salvación de nuestro Señor Jesucristo 
permanezca en vosotros!” 


*+ Conforme a la forma ordinaria de una conclusión epistolar, esta incluye las últi- 


mas recomendaciones (v. 25.27), los saludos (v. 26) y la bendición de despedida (v. 28). 

58. “Con el beso de los dedicados a Dios": “con un beso santo” (mismo motivo en 1 
Cor 16,20; 2 Cor 13,12; Rom 16,16); es el beso que se daban “los dedicados a Dios” (los 
Santos”) en sus asambleas, frente a otro tipo de besos (el beso se daba también en las colebra- 
Clones de algunas asociaciones religiosas helenistas); se supone que la carta va a ser Icída en la 
asamblea, El saludo es general: no se nombra a ningún miembro de la comunidad. 

59. Lectura pública de la carta en la asamblea conjunta de todas las comunidades 
domésticas de Tesalónica; la fórmula fuerte “os conjuro en el nombre del Señor” (os conjuro 
por el Señor”) quizá insinúa alguna tensión entre ellas (cf. $,13b). La proclamación pública 
Po el carácter autoritativo de la cartas. Por otra parte, ya en la misma escrituración (al 
Eeacid de las cartas se tenía muy en cuenta esa situación de declamación (que incluía la 

nación y los ademanes) y de audición de ellas dentro de la asamblea. 
: 60. Se utiliza una fórmula de bendición tradicional (texto sangrado): es muy seme- 
pep todas las cartas. “El don de la salvación”: charis (don'; cf. nota a 1,1). “Permanezca 

Otros”: (esté) con vosotros”. 
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En el otoño del año 51, Pablo, junto con Tito y quizá otros acompañantes, 
realiza desde Éfeso un viaje para visitar las comunidades de Galacia (re- 
construcción desde Gál 4,13 y Hech 18,18-23; 19,1). En el verano del 52, 
ya en Éfeso, Pablo recibe información sobre la llegada a Galacia de unos 
misioneros cristianos judaizantes opositores suyos; escribe entonces la car- 
ta a las comunidades gálatas (cf. Gál 1,6; 2,10 —antes de 1 Cor 16,1-4—,; 
5,7). El portador de ella fue, probablemente, Tito, que se nombra en 2,1.3. 

La carta y la visita de Tito produjeron el efecto deseado. Esa fue la razón 
por la que Pablo proyectó la colecta en ayuda de la comunidad de Jerusalén, 
con el fin de provocar la aceptación de su misión y de las comunidades 
surgidas de ella por parte de aquella comunidad, ya que detrás de los misio- 
neros opositores llegados a Galacia estaban las comunidades de Judea, y 
especialmente la de Jerusalén. Esa colecta se inicia en el otoño del 52 en las 
comunidades de Galacia, pero pronto se amplía al resto de comunidades 
paulinas (cf. nota a 1 Cor 16,1). 


La carta está dirigida a “las comunidades de Galacia” (1,2). Se trata, 
entonces, de una carta circular a todas las comunidades de la región de 
Galacia, vinculadas entre sí por su origen étnico común (3,1: “gálatas”), 
Por una única misión fundacional (4,13-15) y por una idéntica problemá- 
tica, Áunque parece que no tienen un núcleo urbano central (caso excep- 
cional en las comunidades paulinas), sí se supone la cercanía y la frecuente 
Comunicación entre ellas. 

En conformidad con esos datos, lo obvio es localizar esas comunida- 

cs en una zona relativamente corta dentro de la región de Galacia, en el 
Centro de Asia Menor (Anatolia central), y no en las zonas del sur de la 
Provincia de Galacia (comunidades fundadas en el viaje misional narrado 
en Hech 13-14), ya que los habitantes de csas zonas no eran “gálatas” 
(celtas) ni las comunidades de allí eran propiamente paulinas (habían sur- 
sido de la misión antioquena). La región de Galacia debe su nombre al 


71 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


asentamiento en ella, durante el s. MT a. C., de varios grupos celtas proce- 
dentes de Europa. Después de un período de independencia, esos grupos 
guerreros fueron hechos vasallos de los romanos, hasta que en el año 25 a, 
€. quedaron integrados, junto con otras regiones del norte y del sur, en la 
nueva provincia romana de Galacia, con su capital en Ancara. Esa animada 
historia significó para aquellos celtas un proceso de profunda helenización. 
Aunque su lengua original pervivió en los poblados, el griego (koiné) se 
convirtió en el vehículo ordinario de su comunicación; de hecho, Pablo 
utilizó la lengua griega para su misión entre aquellos celtas y para la carta 
que les dirige. Es natural, entonces, que la carta no nos descubra nada 
sobre elementos específicos celtas en cuanto al origen de las comunidades 
gálacas. 

Pablo fundó aquellas comunidades al inicio de su misión independien- 
te, en el verano del año 49. En su viaje desde Antioquía hacia Europa, una 
enfermedad (o una crisis de su enfermedad crónica) le hace detenerse en la 
región gálata; su estancia allí la aprovechan Pablo mismo, Silvano y Timoteo 
para la misión de aquella región, que no estaba dentro de sus planes 
misionales (4,13-15). Surgen entonces las comunidades gálatas, de origen 
gentil (3,1-5; 4,8-10; 5,2; 6,12-13), las primeras propiamente paulinas. 

La finalidad de Gál fue atajar el efecto de “fascinación” (3,1) que unos 
misioneros cristianos estaban produciendo en las comunidades gálatas, Pa- 
blo lo juzgaba como un peligro de auténtica “apostasía” del euaggelion 
(1,6-9). Se trataba de unos misioneros “judaizantes”, que consideraban a 
aquellos cristianos gálatas incircuncisos como aún no plenamente cristia- 
nos, ya que les faltaba ingresar (como “prosélitos”) dentro del pueblo ele- 
gido por Dios, por medio de la circuncisión (cf. 5,2-6; 6,12-13) y la consi- 
guiente práctica de la ley judía (cf. 3,2-5; 4,10,21; 5,3-4). Eso incluía el 
descrédito del euaggelion paulino y del mismo Pablo como “emisario” 
(apostolos). El tono de la carta, especialmente la “narración” (1,10-2,14), 
nos señala como lugar de origen de esos misioneros opositores a Palestina, 
y concretamente, a Jerusalén. Pablo ya se había encontrado con ellos o con 
gente de su mismo grupo en Antioquía y en la asamblea de Jerusalén, y los 
designa en 2,4 como “falsos hermanos” (¡podemos imaginar cómo ellos 
designarían a Pablo!). Algunos textos de la carta dan a entender, además, 
que detrás de la actuación de esos misioneros “judaizantes” estaba la pre- 
sión que las comunidades cristianas de Palestina estaban sufriendo por parte 
del creciente nacionalismo (“celotismo”) del judaísmo palestino (cf. 6,12- 
13 y 2,12; 4,29; 5,11). 


La carta está construida al estilo de un “discurso apologético”: Pablo se 
defiende de los ataques de los misioneros opositores (los “acusadores”) 
ante las comunidades gálatas (los “jueces”). El tono de muchos textos €s 
directamente polémico y amenazante, también para las mismas comunida- 
des. Se barajan con una gran fuerza y emotividad los medios de la retórica, 
incluso los más duros, como la ironía, el sarcasmo o la misma maldición. 
En correspondencia, el estilo es normalmente tenso y concentrado, con 
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frecuentes anacolutos. Da la impresión de que la carta se redactó con una 
an premura de tiempo, casi “de un tirón” (que tuvo que durar, de todos 
modos, varios días). 

El resultado es esta carta, especialmente poderosa dentro de las cartas 
de Pablo; al leerla, aún sentimos su fuerza “profética”. De algún modo, 
está cercana al género de la “carta mágica” (escrita para producir un efecto 
“mágico”): a la “magia” se hace referencia en 3,1; la carta se abre con una 
“maldición” (1,8-9), y se cierra con una “bendición” exclusiva (6,16); dentro 
de ella aparecen expresiones que se acercan a la “maldición” (cf. 5,2- 
4.10.12); y Pablo se lo juega todo “a una carta” (cf. 6,17). Es, además, un 
documento clave para la historia de la misión paulina (y del cristianismo 
antiguo: especialmente la “narración” [1,10-2,14]) y para la reflexión teo- 
lógica de Pablo (y de su “escuela”), 

Se nos conserva completa. Su forma especial es la razón de que no 
figuren ni el típico proemio (en forma de acción de gracias o de alabanza) 
ni la normal conclusión (que incluía los saludos) de las cartas paulinas. La 
única pequeña glosa que se detecta es 6,6, además del “amén” final (6,18). 


Estructura general: 
1,1-5: prescripto 
L  1,6-9: exordio 
TT. 1,10-2,14: narración 
1,10-12: introducción 
1,13-17: la revelación 
1,18-24: primer encuentro con los de Jerusalén 
(la visita a Cefas) 
2,1-10: segundo encuentro con los de Jerusalén 
(la asamblea en Jerusalén) 
2,11-14: tercer encuentro con los de Jerusalén 
(el conflicto en Antioquía) 
IM. 2,15-21: exposición básica 
IV. 3,1-5,12: argumentación 
3,1-5: la experiencia inicial de los gálatas 
3,6-29: los creyentes son los “hijos de Abrahán” 
4,1-11: los creyentes son los “hijos de Dios” libres 
4,12-20: la amistad de Pablo y los gálatas (interludio) 
4,21-31: alegoría sobre los dos hijos de Abrahán 
5,1-12: advertencia conclusiva 
V. 5,13-6,10: exhortación 
5,13-15: el principio básico del amor 
5,16-24: exhortación general 
(la vida en el ámbito del Espíritu) 
5,25-6,6: exhortaciones particulares 
6,7-10: motivación escatológica 
VI. 6,11-18: conclusión de la carta 
6,11-17: últimos avisos 
6,18: bendición de despedida 


ES: 
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1,1-5: prescripto 


1 1 Toñaoc dnóorodos odk dm” ¿vépurow odds 31? ¿vOpWdrov Ak 
51 "Incod Xpuotod kal Beod maTpds 
TOÚ Eyelpavtos adróv tx verpúv, 
2 ke ol obdv éuol návtes dócrpol 
tuló éxkinoloio tñc Taderiac: 
3 xdpie buiv kai eipñvn 
Gro Beod maerpós hudv kal kupiov "Incod Xpatob 
4 100 BóvtOG €avtóv brEp TGV Auapridv Adv, 
Ómoc ¿EéAmroL huñc ex rod alóvoc TOd EvEITÓTOS TOVNPOd 
Kocó TO Oélmua tod Beod kal ratpós hudv, 
SÓ ñ óóto eic tods alóvas tóv aldvw», 
dp. 


I, 1,6-9: exordio 


6 Oavualo Ót. oUrws taxéwo peraríBende mó tod ka décavtos 
vas év xaápiri Xprotod eic Etepov edayyéliov, 7 Ó ok éotiv dido, 


* Las peculiaridades de este “prescripto” corresponden al carácter especial de esta 


carta. La superscriptio (mitente: +. 1-2a) se alarga con el motivo del origen divino de la misión 
de Pablo, que anuncia la discusión siguiente sobre el origen del enaggelion paulino. La adscriptio 
(destinatario: y. 2b) es escuetísima, reflejando la tensión de la carta. La satirtatio (saludo: y. 3- 
5) está desarrollada con una fórmula tradicional, que presenta la liberación cfecruada por Cris- 
to Jesús, preanunciando la temática de esta carta de la “libertad” (v. 4); la fórmula de alabanza 
final (v. 5) suple, de algún modo, la falta de proemio (en forma de acción de gracias o de 
alabanza). 

1. El título “emisario” (apostolos: cf. nota a 1 Tes 2,7) se precisa por medio de una 
frase antitética (negativamente primero, y positivamente después). Este tipo de construcción es 
frecuente en esta carta “apologética”. Normalmente, la parte negativa refleja la acusación que 
sc trata de refutar: Pablo no es un “emisario de hombres” (apo de origen) ni “por encargo de 
hombre alguno” (dia con genitivo). El texto sangrado cita una antigua fórmula de alabanza al 
Dios resucitador de Jesús, probablemente la primera fórmula pascual (en su forma original 
completa sería así: Bendito [alabado] sea Dios, que resucitó a Jesús del lugar de los muertos”; 
esa fórmula está también en la base de 2 Cor 4,14; Rom 4,24; 8,11); se trata de la única 
referencia explícita a la resurrección de Jesús en toda la carta: el motivo cristológico central en 
ella es la muerte liberadora de Jesús (ya desde el comienzo: cf. v. 4). 

2. Los “hermanos” son probablemente los colaboradores de Pablo en la misión; pero 
no se nombra a ninguno de ellos: la apología se centra en la figura de Pablo, que es el que 
escribe el “discurso apologético” (la 1.* pers, sing. es predominante en esta carta). “A las comu- 
nidades de Galacia”: impresiona la falta de epíteros, usuales en cl resto de cartas paulinas (ya se 
nota desde el comienzo la tensión de la carta); es una carta circular a todas las comunidades de 
la región de Galacia, ya que el problema afecta a todas ellas, y se espera que la carta circule de 
una a otra; se supone, entonces, una cercanía geográfica y una comunicación entre las comuni- 
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Gál 


1,1-5: prescripto* 


1 1 Pablo, emisario no de hombres ni por encargo de hombre 
alguno, sino por encargo de Jesucristo y de Dios Padre, 

aquel que lo resucitó de la muerte,' 

2 junto con todos los hermanos que me acompañan, 
a las comunidades de Galacia.? 

3 Que os concedan el don de la salvación y la paz 
Dios, nuestro Padre, y cl Señor Jesucristo,? 

4 quien se entregó a la muerte por nuestros pecados, 
para liberarnos del dominio de esta época presente malvada, 
cumpliendo así el designio salvador de Dios, nuestro Padre. 

5 ¡A él, la alabanza por siempre jamás! 

¡Amén!* 


I. 1,6-9: exordio** 


6 ¡Estoy asombrado de que tan pronto estéis desertando del que 
os eligió a participar del don de la salvación de Cristo, para seguir 


dades, aunque no se nombra ningún núcleo urbano central (reflejo del carácter excepcional de 
la misión de Pablo en esa región: cf. nota a 4,13). 

3. Forma fija de la salutatio paulina a partir de esta carta: la fórmula que figuraba en 
1 Tes 1,1 se amplía con la indicación expresa sobre los donantes de la bendición, “Que os 
concedan”: partícula apo indicando el origen. 

4. Elv, 4 cita una fórmula tradicional que interpretaba la muerte de Jesús como 
“autoentrega” liberadora (ef. 2,20 y Ef 5,2.25; en forma de “entrega” por parte de Dios: Rom 
4,25; 8,32); su forma aquí desarrolla grandemente el tema de la “liberación”. Se concluye en el 
v. $ con una fórmula de alabanza a Dios (“él” se refiere a Dios, no a Cristo), cuyo “designio” 
salvador está en el origen de todo. “Se entregó a la muerte”: “se entregó a sí mismo” (se trata de 
la “entrega” para morir). “Para liberaros del dominio de esta época presente malvada": para 
liberarnos de la época presente malvada”; la expresión “liberar de” (el verbo sólo figura aquí 
dentro de las cartas paulinas) señala la liberación de un dominio esclavizante; “época presente” 
(sólo aquí en las cartas auténticas; "esta época”: en 1 Cor 1,20; 3,18; 2 Cor 4,4; Rom 12,2 y en 
la glosa de 1 Cor 2,6.8) es una terminología fija de la apocalíptica judía para designar este mundo, 
dominado por la maldad, que va a dejar lugar al mundo nuevo futuro; la liberación de Jesús 
realiza el traslado anticipado a ese nuevo mundo (“nueva creación”). “Cumpliendo así el designio 
salvador de Dios”: conforme a la voluntad de Dios”. “A él, la alabanza porsiempre jamás”: *para 
el cual (sea) la gloria (doxa) para (durante) las épocas de (en el decurso de) las épocas” (fórmula 

Ja judía de alabanza a Dios). El “amén” es la aclamación confirmativa de la comunidad. 

** A diferencia de las otras cartas de Pablo, esta no tiene un “proemio” epistolar (en 
forma de acción de gracias o de alabanza a Dios). En su lugar, aparece este texto (1,6-9), muy 
Semejante al “exordio” (exordium) de un discurso apologético, en el que se presenta la “causa” 

scutida, de la que se va a tratar a continuación, y se crea en la audiencia el clima de rechazo de 
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el pr tivés elorv ol tapéocovtes Úuác koi BélovTEC peTOOTpéÉYaL To 
edayyédiov tod Xpiotod. 

8 'AlAd koi ¿0 muele $ Eyyedos E odpavod edayyerióntoL Univ 
Tap” € ednyyehodueda Úulv, dvddeua ¿orw. 9 He MpoeLpñkouev koj 
dpti mdd» Ayo, el ti Udo edayyedilera map” O mepelafere, dvddey 
ÉO0Tw. 


M. 1,10-2,14: narración 
a) 1,10-12: introducción 


10 ”Apti yop dvBpdrovs TEl9w  tóv Geóv; A Entrá dvepuroLc 
ápéoxerv; el Er. dvdproLs peaxov, Xpuotod Sodkos odk kv Fun». 

11 Tvwpilo yap bulo, ideAgol, tó edayyélov TO ederyyelio0ev br 
¿pod Óti ouk éotiv kar evOpwrov: 12 000€ yap yo Tapá dvOprov 
TopéraBov abró obre ¿dLóxBnv dAAR 51 dmokaciúYeos "Incod XpLatob. 


la “acusación”. Los medios típicos de la retórica se utilizan patéticamente y con una fuerza 
especial. El texto tiene la forma de una “amenaza profética”; acusación (v. 6-7) y anuncio por 
duplicado del castigo divino (v. 8-9). Especialmente en este texto y en la conclusión (6,11-18) 
nos sentimos aún rozados por la potencia de esta carta “profética”, que se acerca al género de la 
“carta mágica” (escrita para producir un efecto al estilo de un rito “mágico”). 

5. “Estoy asombrado”: thaumadso (término típico del lenguaje retórico; sólo aquí en 
las cartas auténticas); el “asombro” se refiere al paso incomprensible que están a punto de dar 
los gálatas, pero apunta también a la sorpresa real de Pablo: la noticia del problema le ha 
llegado poco después de haber visitado las comunidades gálatas. “Tan promte”: hacía sólo tres 
años que los gálaras se habían convertido. “Estéis desertando”: el verbo está en presente; los 
gálatas están aún en proceso de “deserción” (lenguaje militar, como en otros textos de la carta). 
“Del que os eligió”: *del que os llamó” (Dios). “A participar del don de la salvación de Cristo”: 
“para (entrar) en (en con el sentido de eis) el don (de la salvación: chariti) de Cristo”. “Para 
seguir”: eis (para). 

6. “Enrealidad no hay ningún otro”: “que (referido a enaggelion) no hay otro”; correc- 
ción de la afirmación del final del y. 6. “Ciertos individuos”: tines ('algunos”) aquí y en otros 
textos de la carta tiene sentido peyorativo; pertenece al método de la polémica no nombrar 
nunca a los adversarios (de hecho, Gál nunca los nombra). “Están perturbando”: lenguaje para 
señalar la intriga política (el verbo figura sólo aquí y en 5,10 dentro de las cartas paulinas). 

7. “Enviado celeste”: *enviado (aggelos) desde el cielo”; referencia al motivo tópico 
judío y helenista de las revelaciones hechas por seres celestes (“ángeles”: cf. 4,14). “La maldi- 
ción sobre él”: “sea anatema' es una fórmula fija tradicional de maldición (anathema es lo 
“dedicado a la destrucción”, lo *maldito”: así también en v. 9; 1 Cor 12,3; 16,22; Rom 9,3). 

8. “Lo acabo de decir, y lo repito abra”: “como (hos) hemos dicho antes (en el v. 85 
pl. epistolar), así también (kai) lo digo de nuevo ahora (a continuación)”; la duplicidad de la 
maldición, según la concepción popular de la antigiiedad, sirve a la efectividad de ella, y está 
además en conformidad con el principio jurídico de la doble advertencia o testimonio (cf. 2 
Cor 13,1-2). La condicional del v. 9 es “real”, frente a la simplemente “hipotética” del v. 8: la 
“maldición” recae directamente sobre los misioneros opositores de Galacia, 
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otro anuncio salvador!* 7 ¡En realidad no hay ningún otro! Lo que 
sucede es que hay ciertos individuos que os están perturbando e 
intentan trastornar el anuncio salvador de Cristo.* 

8 Pero si alguien, aunque fuéramos incluso nosotros mismos o 
un enviado celeste, os proclamara un anuncio diferente del que os 
hemos proclamado, ¡la maldición sobre él!” 9 Lo acabo de decir, y lo 
repito ahora: si alguien os proclama un anuncio diferente del que 
recibisteis, ¡la maldición sobre él!$ 


1. 1,10-2,14: narración 
a) 1,10-12: introducción* 


10 ¿Trato ahora de embaucar a la gente, o más bien de estar de 
acuerdo con Dios? ¿O es que busco agradar a los hombres? ¡Si es que 
aún intentara agradar a los hombres, ciertamente no sería ahora un 
siervo de Cristo!” 

11 Os recuerdo, hermanos, que el anuncio salvador por mí pro- 
clamado no es de tipo humano, 12 pues tampoco lo recibí ni por 
tradición ni por enseñanza humanas, sino únicamente por medio de 
una revelación sobre Jesucristo, 


» 


En el discurso apologético, al “exordio” sigue la “narración” (narratio), en la que 
se presentan e interpreran escuetamente los hechos fundamentales que sirven a la clarificación 
de la “causa” discutida (1, 10-2, 14). El texto de 1,70-12 sirve de transición del “exordio” a la 
“narración”: intención del discurso apologético que ahora se inicía (v. 10) y “tesis” que se va a 
defender (e. 11-12). El carácter apologético del texto lo señala con fuerza la repetida oposición 
“hombres - Dios/Cristo”. 

9.  “Embaucar”: el término retórico peithein (persuadir), lo mismo que cl siguiente 
areskein ('agradar”), tiene aquí un claro sentido negativo; refleja la acusación popular contra los 
sofistas, que intentan “embaucar” con su arte retórico de la “adulación” (cf. nota introductoria 
a 1 Tes 2,1-12). No cuadra esc significado del término en la segunda parte de la disyuntiva, 
referida a Dios, sino el de “estar de acuerdo”. “Ciertamente no sería abora”: “no sería (ahora)'; 
Contraste entre el “antes” judío (cf. el ei [“aún”] anterior) y el “ahora” cristiano (cf. 1,13-16). 

Siervo de Cristu”: Christon donlos; es un título equivalente a “emisario de Cristo” (cf. Flp 1,1; 
Rom 1,1); se deriva de la terminología cortesana oriental sobre los ministros o mandatarios 
como “siervos” del rey o soberano. 

10. El tema central de la “resis” (v. 11-12) es el origen del enaggelion paulino. “Os 
recuerdo”: gnoridso bymin (tos hago saber") es una expresión retórica, que aquí, como en otros 
Sasos (1 Cor 12,3; 15,1), se refiere a la comprensión adecuada de algo ya conocido. “Herma- 
das * a pesar de la tensión de la carta, esta invocación aparece Y veces en ella. “De tipo huma- 
ro”: Kata anthropon (según el hombre”: humano”). “Tampoco lo recibí ni por tradición ni por 
e humanas": “ni yo lo recibí ni fui enseñado por un hombre (para anthropou)'; los dos 

os señalan la “tradición” y “enseñanza” que se trasmite por una cadena de trasmisores (cf. 
Partícula para). “Revelación sobre Jesucristo”: el genitivo “de Jesucristo" es objetivo (cf. v. 
pa y en el y. 16 se refiere a la “revelación” global que Dios le concedió a Pablo sobre el 
vitivo) pS mier definitivo de la persona y obra de Jesús, el resucitado-exaltado (salvador defi- 
ción” a 5 En el contenido del enaggelion universal la los gentiles). Para indicar esa revela- 
46. ad recurre en Otros textos a un lenguaje variado: pe, al de iluminación (cf. 2 Cor 
nt eo de la presencia salvadora de Dios en Jesús); o al de conocimiento! ( expe- 
acontecimiento salvador: en 2 Cor 4,6 y en la glosa de Flp 3,8.10); o al tradicional 
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b) 1,13-17: la revelación 


13 'Hkodoate yáp thv ¿uhv dvaorpobív rote ev TH ováaioua, Bro 
ka0” ÚrepBor my ¿SÍcocov thv ExkAnolaw tod Beod kal EmópBovv abríip, 14 
ko rpoéxortov ¿v TG Tovóaiopd brEp TOA_OLE oULNALKLÓTOG Ev TG yéveL 
pov, TepLOCOTÉPOS EmiwThc Drápxwv TÓV TOTPIKDV Lo TOpadógewv. 

15 “Ote 5 edóbxnoev Ú Oedo ó dpopicas pe éx xovkíec unipós ou 
xal xodécac Ou TÍc xáprTOG abrod 16 row dopo tóv vióv abrod ev 
¿uol, iva edayyelilopar abróv Ev tolc ¿BveoLv, evBÉwE od TpovavedEuny 
oapki kol aut: 17 odóe ¿vñibBov els “lepocóluue Tpóc TOLg Tpó EoÚ 


de “aparición” (que señala la “revelación” del resucitado desde el ámbito celeste: 'se me apareció” 
1 Cor 15,8 [cf. nota a 1 Cor 15,5], y la variación de esa terminología en el 'vi' [tuve la expe- 
riencia”] de 1 Cor 9,1 [cf. nota allí]). No se trata, entonces, de una revelación de tipo “visiona- 
rio”, ni de una revelación sobre contenidos concretos (vida de Jesús, creencias, prácticas reli- 
giosas, normas, etc.): todo eso lo asumió Pablo de las comunidades cristianas a las que perteneció 
(la de Damasco y la de Antioquía). Por otra parte, el sentido profundo y las implicaciones de esa 
“revelación” se le fueron desvelando a Pablo paulatinamente, desde su experiencia como cre- 
yente y como misionero. Las cartas auténticas no nos dan detalles sobre el acontecimiento de la 
“revelación”; más tarde se hará un relato de “aparición” (Hech 9,1-19 y variaciones sobre él, 
trasformando algunos morivos, en 22,3-21 y 26,9-18): igual que en los relatos evangélicos de 
“apariciones” del resucitado (ninguno de ellos perteneciente al estadio antiguo de la tradición), 
se trata ahí de una “escenificación”, siguiendo el género de “aparición” (en el judaísmo y en el 
helenismo), con unos intereses especiales (de quiencs hicieron el relato tradicional y también 
del autor del libro de Hech); no se puede partir, entonces, de los textos de Hech para recóns- 
truir el acontecimiento y para fijar su sentido. 

* Con este texto comienza la descripción de la “narración”. Es muy importante tener 
en cuenta el sentido y función de esta, para poder entender adecuadamente este texto y los 
siguientes. La “narración” no tiene un interés biográfico, sino apologético actual: sólo se indi- 
can brevemente, sin dar detalles, los acontecimientos en cuanto conciernen a la “causa” discu- 
tida, y además se interpretan desde la situación actual (crisis gálata). Con todo, (4! 1,13-2,14 
es el documento clave para la reconstrucción de la primera misión de Pablo y también de la 
historia inicial del cristianismo, que en muchos puntos no coincide con la imagen uniforme y 
estereotipada que nos da el libro de los Hechos. Sigue un orden cronológico: cf. las indicacio- 
nes temporales en 1,18.21; 2,1.11. El primer acontecimiento que se narra (1,13-17) es la “reve- 
lación” fundante del exaggelion y de la misión de Pablo (demostración de la “tesis” expresada 
en v. 11-12: cf. gar: “en efecto”). Cambio del “antes” (v. 13-14: vida en el judaísmo) al “des- 
pués” (w. 15-17; misión universal fuera de las barreras del judaísmo): opuesto al cambio que 
están a punto de hacer los gálatas (de la no observancia de la ley judía a la observancia de ella). 

11. Las noticias que Pablo da en este texto y en otros sobre su vida precristiana son 
escasísimas, y todas ellas tienen el interés de precisar su situación actual cristiana; Hech tiene 
más datos, pero se hace necesario un análisis crítico, ya que algunos de ellos están condiciona- 
dos por los intereses especiales de la obra y no están en conformidad con las noticias de las 
cartas auténticas de Pablo. “Ya habéis oído”: recurso a la experiencia de la audiencia (comuni- 
dades gálaras), para que juzgue ella misma; al mismo tiempo, esta indicación apunta al inicio de 
la “leyenda” sobre Pablo, aquella figura arípica cn el cristianismo antiguo, que de perseguidor 
sc había convertido en un misionero (cf. 1,23); esa “leyenda” fue creciendo con el tiempo: 
testimonios de ese crecimiento los tenemos en Hech (fines del s. 1), en los escritos de la “escuela 
paulina” posterior (primera mitad del s. IM) y, más tarde, en los escritos apócrifos. “Mi conducta 
anterior dentro del judaísmo”: como en general la “religión” en la antigiiedad, el “judaísmo” 
(término del judaísmo helenista, que en el NT sólo figura aquí y en el versículo siguiente) Se 
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b) 1,13-17: la revelación” 


13 Ya habéis oído, en efecto, sobre mi conducta anterior dentro 
del judaísmo: con qué violencia perseguía a la comunidad de Dios, 
intentando destruirla,'! 14 y cómo aventajaba en el estilo de vida 
tudío a muchos contemporáneos de mi pueblo, siendo un observan- 
te celosísimo de mis tradiciones ancestrales. !? 

15 Pero cuando Dios, que me escogió ya desde el vientre de mi 
madre, eligiéndome por pura benevolencia suya, decidió! 16 
reverlarme a su Hijo, precisamente a mí, para que lo proclamara 
como anuncio salvador a los gentiles, inmediatamente, sin consultar 
a persona mortal alguna'* 17 ni subir tampoco a Jerusalén, a los 


describe en v. 13-14 desde la dimensión de la praxis, de la “conducta” (el boti del y. 13 es 
descriptivo de la “conducta”; de él depende también el v. 14); en el v. 14 traduzco el término 
“judaísmo” por “estilo de vida judío”. “Con qué violencia perseguía”: “cómo (hoti) extremada- 
mente perseguía". “Intentando destruirla”: “e (kai explicativo) intentaba destruirla' (el imper- 
fecto indica el intento); este verbo aparece en el NT sólo aquí, en 1,23 y en Hech 9,21: en los 
tres casos referido a la persecución de Pablo. En cuanto al dato de la “persecución”, hay que 
tener en cuenta que detrás de Pablo estaba la sinagoga local de Damasco, a la cual él pertenecía 
(cf. v. 17): se traraba no de un conflicto entre individuos, sino entre la sinagoga y la comunidad 
cristiana local. La razón de la persecución era el “celo” por las “tradiciones ancestrales” judías 
(cf. v. 14; en este sentido también la glosa de Flp 3,6): lo que se intentaba era “destruir” a la 
“comunidad” (ekklesia) de los judios cristianos apóstatas, que había saltado las barreras del 
judaísmo, misionando a los gentiles (cf. y. 16-17) y acogiéndolos dentro de su comunidad sin 
exigirles la observancia de la ley judía. El conflicto, entonces, era de la máxima importancia: 
junto a las implicaciones “religiosas”, estaban las sociales (incluidas las económicas), ya que la 
comunidad cristiana quitaría a la sinagoga parte de los “simpatizantes” (temerosos de Dios”) 
del judaísmo (gentiles, que, precisamente por razón de su status social elevado, no podían 
someterse a todas las prácticas del “Gudaísmo”: ante todo, la circuncisión y las normas 
alimentarias). Este dato de la “persecución”, así entendido, es clave para la historia de los 
orígenes cristianos, ya que ese tipo de cristianismo “helenista” (liberado del judaísmo) fue 
anterior a Pablo: habría que rastrear sus orígenes, que nos remontarían a discípulos directos de 
Jesús en la zona, muy helenizada, de Galilea. 

12. “Observante celosísimo”: “enormemente (perissoteros en sentido elarivo) celoso”; el 
término dsetotes (“celoso”) no indica el fanatismo, sino el ideal de rodo judío “piadoso”, obser- 
vante cuidadoso y defensor de las “tradiciones ancestrales" (en dimensión práctica; terminolo- 
gía fija judía) de Israel. Esta afirmación no se limita, de ningún modo, al fariseísmo (el dato de 
Pablo “fariseo”, que aparece en la glosa de Flp 3,5 y en Hech 23,6; 26,5, pero no en las cartas 
auténticas, no me parece histórico: cf. nota a Flp 3,5). 

13. “Que me escogió ya desde el vientre de mi madre, eligiéndome": “que me separó 
(para el servicio del enaggelion: cf. Rom 1,1) desde el vientre de mi madre y (kai explicativo) 
"e llamó (eligió)”, estas expresiones (texto en cursiva) asumen lenguaje tradicional general de 
ae profética, sin citar un texto en particular (cf. Is 41,9; 42,6; 49,1.5-6; Jer 1,5): Pablo 

4 conciencia de que su misión al servicio del emaggelion era una tarea de profeta. “Por pura 

enevolencia suya”: “por su favor (charitos)”. 
“par 14. La “revelación” (cf. nota al y. 12) tiene por finalidad la misión a los gentiles (birra...: 
R a E ia “Hijo de Dios" señala esa dimensión universal del euaggelion (cf. nota a 
So s E E eN revela a, Jesús como el salvador universal ( Hijo de Dios”), por encima de las 
gentiles”) e he aísmo”. “Precisamente a mí”: en emoi, lo mismo que en fois ethnesin ( a los 
seguido E e 0 enfático; Pablo se admira de lo que le sucedió: el camino de la tradición” 
12), a le ora por él (cf. y. 14) no conducía, de ningún modo, al euaggelion universal (cf. 
Ae He latamente indica la inmediatez lógica: la misión siguiente a los gentiles es con- 
5 a “revelación” recibida (cf. la construcción del texto gricgo de v. 16b-17: “inme- 
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ámootólOUG, «Alo dnñidov eic *Apaflav kal moliv bnéotpeya els 
Aapuackóv. 


c) 1,18-24: primer encuentro con los de Jerusalén (la visita a Cefas) 


18 "Eneita perá émn tpía «vñd8ov ele “lepocóAvye Lotopñoas 
Kndév kei éméuevo Tpóc ambtóv huépas dexcarévte, 19 Etepov dE Táv 
émootóAwv odk elóov ei uh TdxoBov tóv ddedpóv tod kupiov. 20 A de 
ypúdw byiv, iSod evceómiov tod Beod Ór. od yeúdojas. 

21 "Eneura ñiBov ele tú kAlporo tic Duplas kol tic KuAtkiac” 22 
ñuny S€ dyvooÚevos TH TpogWnY Tala ExkAmolaLc Tic lovómias taic ev 
Xpuoró. 23 póvov de dxovovtes Foav Br. “O Óukwwv huúc mote viv 
edayyelileras thv aloriv iv mote EmópleL, 24 kocl eSófalov ev ¿uol tóv 
Beóv. 


diatamente no (04)... ni (oude)..., sino (alla) me fui a Arabia”); no sc excluye el contacto con la 
comunidad cristiana de Damasco: de hecho, Pablo se hace un miembro de ella y un misionero 
dentro de su actividad misional (cf. v. 17). “Sin consultar a persona mortal alguna”: *no consul- 
té con carne y sangre” (“carne y sangre” es una expresión fija judía, que significa “hombre débil, 
mortal")'; cl sentido del verbo griego aquí es “consultar”, conforme a la práctica de consultar a 
un adivino o a un oráculo, para emprender o no un viaje; esa “consulta” es lo que se excluye 
aquí, no el contacto con personas. 

15. Se nombra explícitamente a los “emisarios” (apostoloi) de “Jerusalén”, no porque 
ellos fueran el centro jerárquico del cristianismo, sino porque a ellos recurrían los misioneros 
opositores llegados a Galacia. Toda la “narración” supone que las comunidades helenistas de 
Damasco y de Antioquía eran independientes de la de Jerusalén y tenían una misión (a Jos 
gentiles) diferente de la de aquella. El verbo “subir” figura en el texto como un rérmino fijo 
(derivado del judaísmo) para “ir” a Jerusalén (cf. 1,18; 2,1.2). “Me fui a Arabia”: “Arabia” es la 
zona de la misión “a los gentiles” (cf. v. 16); no se trata de un desierto (a donde Pablo habría ido 
a meditar), sino del reino nabareo, muy floreciente en esc tiempo y con ciudades helenistas 
importantes; Hech silencia esta misión (a los gentiles) debido a su esquematismo teológico: la 
misión a los gentiles sólo será posible después de que la inicie Pedro y la acepte Jerusalén (cf. 
Hech 10,1-11,18). “De donde volví de nuevo a Damasco”: “Damasco” aparece como lugar de 
residencia habitual de Pablo antes y después de recibir la “revelación” (a diferencia de la infot- 
mación de Hech); la comunidad cristiana de allí, a la que ahora pertenece Pablo, es centro 
misional de la región. 

* Conforme al interés del “discurso apologético”, la “narración” se centra desde 
ahora exclusivamente en los contactos de Pablo con las autoridades de Jerusalén, ya que a ellas 
recurrían los misioneros opositores de Galacia. Tudo lo demás no interesa en este contexto (a 
nosotros sí nos gustaría una información más amplia y detallada). De ahí lo fragmentario de la 
información sobre la actividad de Pablo, que habrá que reconstruir con la ayuda de otras noti- 
cias, El tono del texto es del todo limitativo: quiere eliminar una falsa interpretación; la traduc- 
ción que presento intenta captar ese talante del texto. 

16. “Pasados ya tres años”: “después, al cabo de tres años” (es decir, no antes); según la 
reconstrucción cronológica probable, la “revelación” en Damasco aconteció el año 33, la visita 
a Cefas habrá que fijarla, entonces, hacia el año 35 (según el contar de entonces, “tres añós” 
equivalen a un período de un año y pico a tres años completos). Según 2 Cor 11,32-33 (cf. nota 
allí; diferente versión en Hech 9,23-25), Pablo tuvo que interrumpir la misión en Arabia y 
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emisarios anteriores a mí, me fui a Arabia, de donde volví de nuevo 
a Damasco.!* 


e) 1,18-24: primer encuentro con los de Jerusalén (la visita a Cefas)* 


18 Después, pasados ya tres años, subí a Jerusalén, sólo para 
conocer a Cefas, y permanecí con él sólo quince días.'* 19 Pero no vi 
a ningún otro de los emisarios, aunque sí a Santiago, el hermano del 
Señor.!” 20 Y en cuanto a lo que os estoy escribiendo, ¡Dios es testi- 
go de que no miento!'? 

21 Fui después a las regiones de Siria y Cilicia.!? 22 Sin embargo, 
las comunidades de Judea que se congregan en el nombre de Cristo 
no me conocían entonces personalmente.? 23 Sólo oían contar de 
mí: “El que antes nos perseguía proclama ahora la fe que entonces 
intentaba destruir”,?' 24 y alababan a Dios por mí. 


Damasco a causa de la hostilidad de las autoridades nabateas (este dato nos señala, por otra 
parte, que la misión de Pablo allí tuvo que tener su trascendencia); antes de ir a “las regiones de 
Siria y Cilicia” (v. 21), Pablo aprovecha la ocasión para ir a Jerusalén a “conocer” a Cefas 
(Pedro), la “figura histórica” del cristianismo. “Sólo para conocer a Cefas”: la expresión quiere 
excluir e] “consultar” (cf. v. 16) y el misionar en Jerusalén (a diferencia de Hech 9,26-30); el 
verbo historesai con acusativo personal significa “conocer” a alguien, y no *recibir información” 
de alguien; Pablo nombra a Pedro siempre con el nombre arameo “Cefas”, excepto en Gál 2,7- 
8 (“Pedro”). “Sólo quince días”: es decir, no más tiempo. 

17. Se hace mención de “Santiago” porque juega después un papel importante en la 
“narración”, y muy probablemente, también en la actualidad de la crisis gálata. “Aunque sí”: el 
me es aquí adversativa (pero sí vi”). “Hermano del Señor” es un título de autoridad (para los 
parientes de Jesús), diferente del de “emisario” (cf. 1 Cor 9,5); de hecho, cuando se escribe la 
Carta, Santiago es ya la autoridad principal (una especie de “parriarca”) de la comunidad cristia- 
na de Jerusalén, 

18. “Dios es testigo de que no miento": *he aquí, delante de Dios, que no miento? es una 
fórmula de juramento, 

19, Al tener que abandonar su residencia en Damasco, Pablo vuelve a la región de su 
nacimiento (Tarso, capital de la provincia de “Cilicia”: cf, Hech 9,30). Nada se dice sobre la 
actividad en “las regiones de Siria y Cilicia”: lo único que interesa en este contexto es afirmar 
que Pablo se distancia de Jerusalén y Judea (cf. v. 22-24). Según el relato siguiente (2,1-14) y la 
Información de Hech (11,25-26), Pablo se liga en este tiempo a la importantísima comunidad 
cristiana de Antioquía (capital de la provincia romana de “Siria”). 

20. No cuadran con este daro las noricias de Hech (7,58; 8,1-3; 9,1-2.13-14.21; 22,4- 
s; 26,9-1 1) sobre la persecución del cristianismo por parte de Pablo en Jerusalén y Judea. Esas 
noticias de Hech, lo mismo que las de la educación y estancia de Pablo en Jerusalén (22,3; 26,4- 
3, NO Parecen ser históricas: están ocasionadas por los intereses del autor sobre la figura de 
Pablo, que tiene que enmarcar dentro de la imagen unitaria (con un interés teológico y 
apologético) sobre el cristianismo primitivo, que parte exclusivamente de Jerusalén (y de los 
OS a se congregan en el nombre de Cristo”: “las (que están) en Cristo' (cf. notas a 1 Tes 

A y 2,14), 
21.  “Ofían contar de mí”: la gente que “cuenta” (el “nosotros” de la cita) no pertenece a 
> comunidades de Judea, sino a otras de fuera (la “persecución” por parte de Pablo no la sufrieron 
pere de Judea). “Fe” (sin especificación) equivale aquí a “religión” cristiana; fue el 
ismo el que dio a la terminología “fe / creer” el significado global de “religiosidad”. 
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d) 2,1-10: segundo encuentro con los Jerusalén (la asamblea en Jerusalén) 


2 1 "Enetra óLd Sexoareocápwv rv nádv ivéBnv eic Tepovóxupa: 
perú Bapvafa ovurapalafov xl Titov: 2 dvéBnv SE koro dmoxdAupuv- 
ko dveBEuny abrole TO edayyélov Ó knpúcaw év tolg ÉBveoLV, kar 
isiav de toic doxodoiv, 4 Toc Ele kevdv tpéxo A ¿Spapuov. 3 dAd' Od€ 
Títos ó obdv ¿uol, “Elddnv dv, Avayxdo8n TEpLTUNBRVAL. 

4 Alo Ó€ TODG TOpELOÉKTOUC YEUSASEALHOUG, OlTLVEG TapeLORABOV 
katackomioaL Thy ¿levdepiav hudv Rv Exopev ¿v XptoTG “Incob, va 
NpAs kotadovidoovoL», 5 ol odse mpóc Apav Elfapev TÁ brotayR, va 
h dAñBeLe TOD evaryyellou Stouelvn mpog bpás. 


+ Conforme al carácter de la “narración” apologética, el texto es muy escueto, está 


centrado en la figura de Pablo, y el acontecimiento del pasado se interpreta desde la situación 
acmal (crisis gálara). Hay que tener muy en cuenta ese carácter del texto, al intentar precisar 
históricamente el acontecimiento de la “asamblea” de Jerusalén: detrás hubo mucho más de lo 
que el texto insinúa; no se trataba de un asunto propio de Pablo, sino de toda la comunidad de 
Antioquía (detrás de la 1.? pers. sing. está la 1.* pl. de la delegación antrioquena); y el influjo de 
aquel acontecimiento se dejó notar después, también en la actualidad de la crisis gálara, den- 
tro de la cual se escribe el texto (salto de verbos en pasado a verbos en presente). Hech 15,1- 
29 presenta otra versión, conforme a los intereses del autor, pero sí utiliza noticias de la 
tradición, que ayudan a rellenar el relato fragmentario de Gál. Secuencia: introducción y 
compendio (v. 1-3), la oposición en la asamblea plenaria (v. 4-5), negociación y acuerdo con 
los “notables” (w. 6-10). 

22. “Al cabo de catorce años”: según el contar de entonces, de 12 a 14 años; probable- 
mente, en el año 48 (cf. nota a v. 10); desde esta noticia, la visita de Pablo a Jerusalén narrada 
en Hech 11,27-30 y 12,25 no pudo darse en ese tiempo, Pablo, Bernabé y Fito son miembros 
de la delegación que la comunidad de Antioquía envía a Jerusalén, para solventar el problema 
provocado por algunos cristianos de Jerusalén llegados a Antioquía que exigían la circuncisión 
de los cristianos gentiles, es decir, su ingreso dentro del pueblo sagrado de Israel y la consi- 
guiente observancia de la ley judía (cf. v. 3 y Hech 15,1-2). El texto señala que al frente de la 
delegación iban Pablo y Bernabé (v. 9); Tito era uno de sus “acompañantes” (“acompañándo- 
me”: “tomando [conmigo]; cf. Hech 15,2): se nombra expresamente porque es un ejemplo 
para los gálatas, ya que es un gentil, como ellos (v. 3 en referencia a y. 5), y porque es conocido 
de ellos (es también, probablemente, el portador de la carta). No es extraño que el conflicto 
surgiera ahora, y no en los años anteriores: por una parte, hay que contar con que el “celotismo” 
(nacionalismo radical) judío, que está en la base de la actitud de los cristianos “¡udaizantes” de 
Jerusalén (cf. nota a 2,12), aumentó grandemente al final de la década de los años 40, y, por 
otra parte, la comunidad cristiana de Antioquía fue creciendo hasta convertirse en el grupo 
cristiano más importante de esos tiempos, incluso más que el de Jerusalén (era natural, enton- 
ces, que la comunidad jerosolimitana estuviera preocupada). 

23. “Únicamente por indicación de una revelación”: “subí (sólo) conforme a una reve- 
lación”; el tono del texto excluye otras razones (señaladas por los opositores de Galacia) para 
esa visita de Pablo; la “revelación” aquí es de diferente tipo a la de 1,12.16: se refiere a la 
indicación recibida por una revelación profética (cf. 1 Cor 14,6,26.30); detrás está la comuni- 
dad antioquena, que envía la delegación porque así se lo ha “revelado” el Espírim a los profe- 
tas de la comunidad (cf. Hech 13,2). “Y les propuse públicamente, pero también por separado 
a los notables”: “y les propuse (anetbemen: este verbo sólo aparece aquí en las cartas paulinas)..., 
pero (de) (también) por separado (Lat? idian) a los novables”; se indica veladamente un doble 
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d) 2,1-10: segundo encuentro con los de Jerusalén (la asamblea en Jerusalén)? 


2, 1 Después, al cabo de catorce años, subí de nuevo a Jerusalén 
junto con Bernabé, acompañándome también Tito.? 2 Pero subí 
únicamente por indicación de una revelación. Y les propuse pública- 
mente, pero también por separado a los notables, el anuncio salva- 
dor que ahora sigo proclamando a los gentiles, con vistas a que mi 
carrera misional presente y anterior no resultara inútil.? 3 Pues bien, 
ni siquiera mi acompañante Tito, que es un gentil, fue obligado a 
circuncidarse.* 

4 Y esto, a pesar de los falsos hermanos, que furtivamente se 
infiltraron para espiar la libertad que tenemos dentro del ámbito de 
Cristo Jesús, con el fin de esclavizarnos. 5 A esos tales ni por un 
momento cedimos en su intento de sujeción, para que la verdad del 
anuncio salvador se conservara para vosotros...% 


tipo de negociación: la pública (en la asamblea) y la privada (Pablo y Bernabé con los “nota- 
bles”); el tono del texto siguiente (paso de v. 4-5 a v. 6s5) parece dar a entender que la privada 
se tuvo a causa del fracaso de la pública. “Los notables": hoi dokountes (los respetables”) es 
un término tradicional para designar a las autoridades (v. 6.9). “Sigo proclamando”: el presen- 
te “proclamo” señala que el euaggelion de entonces (el de la misión antioquena) es el mismo 
que el que ahora proclama Pablo (en su misión independiente, y, concretamente, el mismo 
que proclamó en Galacia); Pablo no ha cambiado (aunque sí otros). “Con vistas a que”: “no 
fuera que”; la expresión no señala, de ningún modo, una duda de Pablo (y de la delegación 
antioquena) sobre la “verdad” de su enaggelion (cf, 1,12.16; 2,5.14), sino un temor sobre la 
“inutilidad” de su misión a los gentiles, si prevalece la exigencia judaizante jerosolimitana; 
está claro: los antioquenos no acuden a Jerusalén para recibir una aprobación, sino para elimi- 
nar el obstáculo que los jerosolimitanos habían puesto a la misión a los gentiles. “Mi carrera 
misional presente y anterior”: “corra o hubiese corrido'; el verbo trecho (*correr”) significa la 
“carrera misional” (Flp 2,16); el presente y el aoristo relacionan la misión de Pablo entonces 
(misión antioquena) con la actual (misión independiente). “Imútil” (en vano”) se refiere al 
fruto del trabajo misional (cf. 4,11; 1 Tes 3,5; Flp 2,16): si prevaleciera la exigencia de los 
judaizantes (y de Jos misioneros opositores de Galacia), la misión a los gentiles no tendría 
resultados efectivos. 

24, Lo que dice el versículo es que sí se presentó entonces la exigencia de la circunci- 
sión de Tito por parte de los “falsos hermanos”, como ahora en el caso de los gálatas, pero no 
se cedió a ella (cf. y, 4-5): Tito, como saben bien los gálatas, sigue siendo (“es”: presente) un 
“gentil” (griego?) incircunciso. La circuncisión (de los varones) era el rito de ingreso dentro del 
pueblo de Israel, que implicaba la observancia de la ley. 

25. La frase griega de e. 4-5 (oposición en la asamblea plenaria) está sin concluir: refleja 
el estilo tenso de la carta y también la falta de acuerdo en la asamblea. En la discusión de 
Entonces (en la asamblea) se ve la discusión actual en Galacia: “para que la verdad del anuncio 
salvador (misma expresión en v. 14) se conservara para vosotros”. También cn los “falsos herma- 
nos” (el término figura sólo aquí y en 2 Cor 11,26 en el NT) están caracterizados los misioneros 
Opositores actuales de Galacia: el lenguaje militar y político (“gue furtivamente se infiltraron, 
bara espiar”: “infiltrados, que se introdujeron para espiar”) refleja bien la actividad furtiva y de 
Conspiración de aquellos extraños llegados a Galacia como “hermanos”. El texto da a entender, 
£htonces, que existía una ligazón histórica entre los opositores de Galacia y los “falsos herma- 
nos” de la asamblea de Jerusalén (que habían actuado también en Antioquía: cf. nota a v. 1): 
£Stos no aceptaron el acuerdo conseguido entre la delegación antioquena y los “notables” de 
Jerusalén (v. 9-10), y siguieron muy activos desde entonces, influyendo en la presión posterior 
ala comunidad de Antioquía (2,11-14) y llegando incluso actualmente a las comunidades de 

lacia con sus exigencias más radicales (circuncisión de los cristianos gentiles). 


83 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


6 "Am Se tóv Soxovvtwv elvaí Ti, órotol mote om odóév pol 

SLaépeL: 
TpóowTOV Ó eds vdpWdmov od Ampufável, 

¿uol yip ol Sokodvtec odSEv mpocavéBevtO, 7 AA% todvavTiov ¡dóvTEC 
ÓrL memicteuua, TO Edayyéltov TR éxpofvotlas ka8ds Tlérpos Tñc 
TepiTOBÑAc, 8 Ó yúp évepyñoas Tlérpw els ámootoAh» TÁ TEPLTOMÑAC 
éviipynoev kal éuol elc To ¿8un, 9 kl yvóvtes thv xdprv Thy dodelodv 
pot, TóroBos kol Knpas koi "Iwvvnc, ol Sokodvteg otdior elvas, 
Sefus Eómxov épol koi BoapveBR kowwoviac, iva huele eic To ¿8vn, 
abrol de ele thv tepitopro: 10 póvov tÁv TToxGv va uunuovebmpev, 
3 kal tomoúdaca abdtó todro ToLñons. 


e) 2,11-14: tercer encuentro con los de Jerusalén (el conflicto en Antioquía) 


11 “Ote Se ñA0ev Knbác ele *Avtióxerov, Kato TpóowATOL AUTE 
dvtéctmy, Órl koteyvwopévos fp. 

12 TIpó 100 yóp ¿A0Elv tivaG dro ToxWBov perú Tv ¿Suv CLUAGdLEV* 
Úte Se ñabov, bréoteldev ko dpopilev éobróv pofoúuevos tobc éx 
Tepiropñc. 13 kal ouvurexpi8ncav abr «al ol Aoumol TovórioL, date 


26. El paréntesis (texto entre guiones), que interrumpe la frase iniciada (quedando así 
sin concluir), expresa un distanciamiento actual de Pablo con respecto a los entonces “tenidos 
por autoridades” (respetados como importantes”): se rechaza el recurso actual a ellos por parte 
de los misioneros opositores de Galacia. “Qué clase de personajes fueran”: pote no es temporal 
(“antes”), sino que sirve para realzar el relativo hopoioi (tcuáles”: “qué clase de personajes”). El 
texto sangrado cita una frase fija judía (repetida en Rom 2,11): “Dios no acepta el rostro (la 
apariencia) del hombre'. “No me impusieron nada nuevo”: 'nada me impusieron por añadidu- 
ra'; está excluido el “decreto” de Hech 15,23-29 como acuerdo de la asamblea; Pablo sí lo 
conocía como exigencia de las autoridades de Jerusalén cn otra situación, pero él no lo aceptó 
(cf. nota a 2,12): quizá a ello haga referencia el enfático “a mí” (emoi al comienzo de la frase 
gricga). 

27, “Para los incircuncisos”, “para los circuncisos”: los genitivos *de la incircuncisión” y 
“de la circuncisión” indican los destinatarios del emaggelion (cf. v. 8.9). La concentración del 
texto en la figura de Pablo es debida a la situación actual gálaca, pero cn la asamblea se trataba 
de los “emisarios” antioquenos; la figura de “Pedro” representa a los “emisarios” de Jerusalén 
(ef. 1,17.19). 

28. “Pilares” es un título tradicional helenista para las autoridades: los que sostienen a 
la comunidad. “Tendicron la mano derecha... como signo de este común acuerdo”: “dieron las 
(manos) derechas de acuerdo (Roinonias)'; estrechar la mano derecha es el signo de la conclu- 
sión del “común acuerdo” (sentido aquí de koínonia: “comunión”), que se especifica a continua- 
ción por medio de dos frases con hina (v. 9c.10). El “acuerdo” fundamental (uv, 9c) no se refiere 
auna división geográfica o émica de la misión, sino a un reconocimiento mutuo de los dos tipos 
de misión ya existentes, el de Jerusalén y el de Antioquía, lo cual significa, en definitiva, el 
reconocimiento del exaggelion y misión a los gentiles de la comunidad antioquena, que era el 
tema de discusión en la asamblea. 

29. "Sólo que” (monon) señala la cláusula adicional: no como condición del acuerdo, 
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6 En cuanto a los tenidos por autoridades —qué clase de perso- 

najes fueran, no me importa: 
¡Dios no hace distinciones por las apariencias!—... 

En todo caso, esos notables a mí no me impusieron nada nuevo.? 7 
Al contrario, descubrieron que se me ha confiado el anuncio salva- 
dor para los incircuncisos, lo mismo que a Pedro para los circunci- 
sos,” 8 ya que el que actuó en Pedro para la misión de los circunci- 
sos actuó también en mí para la de los gentiles. 9 Al reconocer, pues, 
el don a mí concedido, Santiago, Cefas y Juan, los tenidos por pila- 
res, nos tendieron la mano derecha a mí y a Bernabé como signo de 
este común acuerdo: nosotros misionaríamos a los gentiles, y ellos, a 
los circuncisos;?* 10 sólo que deberíamos socorrer a los pobres, cosa 
que también me he preocupado de cumplir exactamente.? 


e) 2,11-14: tercer encuentro con los de Jerusalén (el conflicto en Antioquía)* 


11 Pero cuando vino Cefas a Antioquía me opuse a él cara a 
cara, porque era culpable.* 

12 En efecto, antes de venir ciertos individuos enviados por San- 
tiago, participaba en las comidas comunitarias con los gentiles, pero, 
cuando esos llegaron, comenzó a retraerse y a separarse, por temor 
a los circuncisos.* 13 También los demás judíos se unieron a él en 


sino como demostración de él, es decir, como signo de comunión entre las comunidades de 
Antioquía y de Jerusalén. “Socorrer”: 'acordarse' efectivo. Los “pobres” son los necesitados de 
la comunidad de Jerusalén (no se trata de ningún título honorífico). El acuerdo de la colecra se 
debió, probablemente, a la necesidad especial causada por el año sabático del 47-48 (de otoño 
a otoño). “Cosa que también me he preocupado de cumplir exactamente”: traduce la frase 
enfática griega “lo cual precisamente (bo... auto touto) me preocupé también (kai) de cumplir"; 
se refiere directamente a la realización de la colecta de la comunidad de Antioquía (cf. nota a 
2,12); el tono enfático insinúa que Pablo ha sido fiel al acuerdo completo de la asamblea, pero 
no los jerosolimitanos: detrás está la experiencia del conflicto en Antioquía (2,11-14) y de la 
crisis gálata. 

* Último acontecimiento de la “narración”, que conduce la historia de la “causa” 
hasta la situación actual en Galacia: la “exposición básica” siguiente (2,15-21) se entronca 
directamente con este relato, apareciendo incluso como una continuación de las palabras de 
Pablo en el y. 14. Conforme a su carácter “apologético”, el texto se centra en Pablo y en las 
figuras de Cefas y de los “enviados por Santiago”, pero el conflicto abarcó a toda la comunidad 
de Antioquía (cf. v. 13). El acontecimiento hay que localizarlo a comienzos del año 49. Secuen- 
Cta: introducción y compendio (v. 11), el suceso (v. 12-13), la reacción de Pablo (v. 14). 

30. Nose indica la razón de la ida de Cefas a Antioquía; pero la continuación del texto 
da a entender que no se trata de una simple visita momentánea, sino de la incorporación de 
Cefas a la comunidad de Antioquía (quizá después de haber tenido alguna dificultad con la 
comunidad jerosolimitana). 

31. “Ciertos individuos enviados por Santiago”: “algunos (tines: cf. nota a 1,7) de parte 
de (apo) Santiago”; se trata de una delegación oficial de la comunidad de Jerusalén, a cuya 
Cabeza está ya Santiago (ha desaparecido el “triunvirato” del v. 9). Probablemente la razón de 
€sa delegación fue la colecta acordada en la asamblea (v. 10). Ella habría traído el “decreto” a 
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kai Bapvofiig ouvvemx9n a«bróv TA brokpicet. 

14 AAA” Óte eióov Óri olx óp6orododoLV Tpdc TRhV dANdELAV Tod 
evaryye2Lov, elrov tá Kndé éumpoodev neévrov: El od lovóaios brapxwv 
¿Ovicoo «ol odxi Touvdaikc Cie, TÓc To ¿Ovn ávayroer TovónideLv; 


TIL. 2,15-21: exposición básica 
15 “Hueis búcel Tovónios 


que hace referencia Hech 15,23-29 (localizándolo en la asamblea de Jerusalén, por iniciativa de 
Santiago: cf. v. 13-21), que regulaba la convivencia entre cristianos judíos y gentiles dentro de 
una comunidad mixta (tres prescripciones sobre alimentos y una sobre el matrimonio). La 
comunidad de Jerusalén intentaba así convertir en “pura” la colecta de Antioquía: ya no se 
trataría de una ofrenda de judíos apóstatas y de gentiles “pecadores”. Derrás estaría la presión 
en las comunidades palestinas del creciente nacionalismo (“celotismo”) del judaísmo de Pales- 
tina, como sucederá más tarde en el caso de los misioneros de Galacia (cf. 6,12-13) y de la 
colecta de las comunidades paulinas (cf. Hech 21,18-26). Desde este trasfondo se explica perfecta- 
mente cl “temor” y la “hipocresía” en la actitud de Cefas y de los demás judeocristianos (v. 12- 
13). “Participaba en las comidas comunitarias con los gentiles": “comía con Jos gentiles”; los 
“gentiles” son los miembros gentiles de la comunidad: se rrata, entonces, de las comidas comu- 
nitarias, en las que se incluía la “cena del Señor”; el imperfecto de duración señala que Cefas se 
acomoda a la praxis de la comunidad “helenista” de Antioquía, que no hacía diferencias entre 
judíos y gentiles. Los verbos “retraerse” y “separarse” indican bien la “segregación” para salva- 
guardar la “pureza” en el trato con los “impuros” gentiles; la razón estaba cn las prescripciones 
alimentarias «del “decreto” traído por los “enviados por Santiago”: los cristianos judíos tenían 
que mantener “el estilo de vida judío” (cf. v. 14). “Circuncisos”: judíos no cristianos de Palesti- 
na (aunque no hay que excluir la presión también de la numerosa colonia judía de Antioquía). 

32. “Judios”: miembros judíos de la comunidad. “El mismo Bernabé”: “incluso (kai 
enfático) Bernabé”; quizá el golpe más duro para Pablo fue la actitud de Bernabé. El resultado 
fue la división de la comunidad, por culpa de la observancia de ley judía: la parte paganocristiana 
renía ahora que celebrar sus comidas comunitarias aparte, o bien, si quería participar con los 
judeocristianos, se veía “obligada” a “judaizar”, es decir, a cumplir las exigencias alimentarias 
del “judaísmo” (v. 14). 

33, “Delante de todos”: en una asamblea de la comunidad. “Vives al estilo gentil y no al 
estilo judío”: ese comportamiento de Cefas lo demuestra el v. 12a. “Intentas obligar a los 
gentiles a adoptar el modo de vida judío”: “intentas obligar (presente griego de conato) a los 
gentiles (paganocristianos) a judaizar”; conforme a su uso en el judaísmo helenista, el verbo 
“judaizar” (sólo aquí en el NT) significa adoptar alguna de las prácticas del “udaísmo”, aunque 
no scan rodas (cn algún caso se aplica a los “simpatizantes” gentiles, que no estaban circuncida- 
dos); en este caso concreto se reficre a las prácticas alimentarias (cf. nota a v. 12). Nada se dice 
expresamente sobre el resultado del conflicto, pero lo podemos inferir. Pablo no convenció (si 
no, lo hubiese dicho, como en 2,9-10); se separó entonces de la comunidad de Antioquía € 
inició su misión independiente, de la que surgieron las comunidades paulinas (entre ellas, las de 
Galacia): Hech 15,36-40 hace referencia a eso, pero trivializa el conflicto (discusión entre 
Pablo y Bernabé por un asunto personal), siguiendo la tendencia del libro a presentar una 
imagen de unidad del cristianismo. Y la comunidad de Antioquía siguió adoptando las regúla- 
ciones del “decreto” traído por la delegación jerosolimitana (cf. nota al y. 12), sentando así las 
bases para una cierta judaización” del cristianismo “helenista” posterior. De este modo, la 
misión independiente de Pablo, que se inicia a parvir de ese conflicto antioqueno, será la autén- 
tica heredera del espíritu de “libertad” de las comunidades cristianas helenistas de los primeros 
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esa su hipocresía, de tal modo que el mismo Bernabé se dejó arras- 
trar también a ella.” 

14 Yo, en cambio, cuando vi que no se comportaban rectamente 
conforme a la verdad del anuncio salvador, dije a Cefas delante de 
todos: “Si tú, que eres judío, vives al estilo gentil y no al estilo judío, 
¿cómo es que intentas obligar a los gentiles a adoptar el modo de 
vida judío?”* 


11. 215-21: exposición básica* 


15 “Nosotros somos judíos de origen, 


riempos; ahí está una de las raíces de la conflictividad que surcó toda la misión independiente 
de Pablo y que él intentó superar con el gran gesto “ecuménico” de la colecta de sus propias 
comunidades para la comunidad de Jerusalén (cf. nota a 1 Cor 16,1). Ese mismo espíritu “ecu- 
ménico” es el que late en toda Rom B, escrita inmediatamente antes de llevar la colecta a 
Jerusalén; en esa carta, Pablo tratará, con un tono diferente al de Gál 2,11-14, un problema de 
la comunidad de Roma muy semejante al que provocó el conflicto en Antioquía (cf. nota 
introductoria a Rom 14,1-15,13). 


* La “exposición básica” (propositio) presenta concisamente la posición que defiende 
cl que hace el “discurso apologético”; en ella desemboca, sin discontinuidad alguna, la “narra- 
ción” (2,15-21 da la impresión de ser la continuación del discurso de Pablo iniciado en 2,14). 
En conformidad con este carácter de propositio, el texto es clave dentro de la carta, pero su 
extrema concisión únicamente se puede descifrar desde la “argumentación” siguiente (3,1- 
5,12) e incluso, desde el desarrollo sereno que Pablo hará en Rom B, El texto utiliza cl estilo de 
la “diatriba” (diálogo), forma ampliamente testificada en cl helenismo, cuyo lugar original no 
fue, como frecuentemente se ha pensado, la proclamación pública al pueblo (diálogo entre el 
predicador cínico y la gente), sino la discusión dentro de la “escuela” filosófica, de donde pasó 
a todo tipo de enseñanza o exposición (como medio estilístico). En el trasfondo de su utili- 
zación dentro de los textos paulinos descubrimos frecuentemente la reflexión de la “escuela” 
que Pablo formó en torno a él (ante todo, en sus centros misionales de Corinto y Éfeso); y 
detrás du las “cuestiones” planteadas en el “diálogo” se vislumbran muchas veces objeciones 
reales, a las que Pablo tuvo que hacer frente durante su misión. Ese es el trasfondo, concreta- 
mente, de este texto: la reflexión de la “escuela” en torno a Pablo, que trata de contestar a las 
objeciones de los judaizantes. La base de la argumentación cs la fe común cristiana, expresada 
en la tradición cristológica sobre la muerte salvadora de Cristo Jesús: de ella se saca la conse- 
cuencia sobre la eliminación de la observancia de la ley como medio salvador, cosa que no 
aceptaban los opositores de Galacia. A esos opositores judaizantes se debe la terminología, 
Upica judía, de justicia", justo”, hacerse justo”, que expresa el ideal del sadig (justo”), del fiel 
observante de la ley de Dios, en oposición al “pecador” (no practicante de la ley). Esa es la razón 
del uso tan frecuente de esa terminología aquí y en Rom B (Flp 3 es añadidura posterior), cartas 
en las que Pablo se enfrenta a la concepción cristiana judaizante. Lo característico de estos 
textos es la oposición entre la “fe” (acogida del emaggelion del acontecimiento liberador de 
Dios en Cristo Jesús para todos, incluidos los gentiles) y la “ley” (observancia del judaísmo, que 
implica un privilegio del judío frente al gentil); esa oposición no figura en las fórmulas tradicio- 
nales, fundamentalmente bautismales, que Pablo cita, y en las que también se utiliza a veces esa 
Misma terminología de justificación”. Es muy importante fijar la secuencia del texto; conforme 

estilo de la “diatriba”, consta de dos partes: primera afirmación de los opositores y co- 
dep de clla (w. 1 S y v. 16); segunda afirmación de los opositores y corrección de ella (1, 17a 
e pS 20-21), Este método (cita de una frase de la oposición y corrección de clla a continuación) 
Ipico de la “diatriba”; las cartas de Pablo lo utilizan frecuentemente. 
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34. El primer estadio de la discusión (v. 15-16) es de tipo fundamental: cuestión sobre 
la diferencia entre los judíos y los gentiles con vistas a la salvación. El y. 15 (texto sangrado y 
entrecomillado) cita un eslogan de los opositores judaizantes, que, a su vez, se funda en una 
sentencia judía que expresaba el status religioso privilegiado de los “judíos” (pertenccientes al 
pucblo “elegido” de Dios) frente a los “pecadores” gentiles. “Judíos de origen”: “udíos por 
naturaleza”. “Pecadores de origen gentil”: “pecadores (procedentes) de los gentiles (ex ethron). 

35. Elv. 16 corrige (cf. “pero”: de) el eslogan de v. 15. “Se hace fiel a Dios”: dikaioutai 
(es hecho justo”). Aparece aquí, por primera vez en las cartas de Pablo, esta terminología, 
condicionada por los opositores judaizantes, en cuya base está el significado global que ella 
había adquirido en el judaísmo (cf. nota introductoria). En la traducción (especialmente de los 
textos de Gál y Rom B, cartas en que se utiliza esa terminología en sentido polémico) he 
conservado el sentido básico que esa terminología tenía para Pablo y para sus opositores: “justo' 
(dikaios) es el 'bueno” que está en una recta relación con Dios (el “fiel a Dios”); “justicia” 
(dikaiosyne) es la 'bondad” cn una dimensión relacional (“fidelidad a Dios”; cn Gál aún no 
aparece la categoría soteriológica de la ¡usticia de Dios': “fidelidad salvadora de Dios”); “justi- 
ficar' (dikaioun, en activa: 7 veces en las cartas de Pablo) y “ser justificado” (dikaiousthai, en 
pasiva: 18 veces en las cartas de Pablo), fuera de algunos casos (en que tiene el sentido jurídico 
de “absolver” y “ser absuelto” o “ser liberado”), significa introducir a alguien o ingresar dentro del 
ámbito de la “fidelidad” a Dios (“hacer fiel a Dios” y “hacerse fiel a Dios”). Pero hay que tener 
muy en cuenta que la diferencia entre Pablo y sus opositores (y, detrás de cllos, el judaísmo) no 
está en la terminología, sino en la comprensión soreriológica que está detrás de ella: para Pablo, 
la justicia”, el ser justo”, el “justificar” y el “ser justificado? no se basan en la observancia de la 
“ley”, sino en la “fe” cn el cuagyelior. Desde ahí, esa terminología adquiere en Pablo una 
profundidad que no tenía en sus opositores judaizantes ni en el judaísmo; la terminología sufre, 
entonces, en los textos paulinos una auténtica trasformación, superando las connotaciones “éti- 
cas” (de comportamiento conforme a la “ley”) que renía en su origen. Esto quiere decir que esa 
terminología, no adecuada, en definitiva, para expresar la profundidad de la soteriología paulina, 
hay que entenderla desde la formulación global paulina sobre el acontecimiento salvador de 
Dios en Cristo Jesús: “justicia? equivale a ámbito de la salvación (en Cristo Jesús), ser “justo” 
equivale a estar dentro.de ese ámbito de la salvación, y “justificar” (siempre Dios como sujeto) O 
“ser justificado? (siempre Dios como agente) equivalen a introducir o ser inrroducido dentro de 
ese ámbito de la salvación. “Por la observancia de la ley”; “por las obras de la ley”; la expresión 
erga nomou (“obras de la ley”) significa en todos los contextos en que aparece (tres veces en este 
versículo y en 3,2.5.10; Rom 3,20.28) la práctica del judaísmo (“observancia de la ley”) en 
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y no pecadores de origen gentil”. 
16 Pero sabemos que nadie se hace fiel a Dios por la observancia de 
la ley, sino por la fe en Jesucristo; y por eso, también nosotros nos 
hicimos creyentes en Cristo Jesús, para convertirnos en fieles a Dios 
por medio de la fe en Cristo, y no por la observancia de la ley, por- 


gue, : 

por la observancia de la ley, 

ningún mortal va a ser reconocido como fiel a Dios.* 

17 Ahora bien, si, al intentar hacernos fieles a Dios dentro del 

ámbito de Cristo, resulta que 

“también nosotros nos hemos convertido en unos pecadores”, 
Cristo sería, entonces, un servidor del pecado, ¿no es así? ¡De ningún 
modo!? 18 Ciertamente, si vuelvo a establecer lo mismo que antes 
abolí, yo mismo me constituyo en trasgresor.*” 19 En efecto, yo, 
estando bajo la ley, muriendo me liberé de su dominio, para vivir 


cuanto que distingue a los judíos (dentro del ámbito de la ley) de los gentiles (fuera del ámbito 
de la ley) y funda el status religioso privilegiado de aquellos (cf. v. 15 y notas a los textos 
citados anteriormente): “por las obras de la ley" equivale a “siendo judíos” (observantes de la 
ley), en oposición a 'por la fe” (“siendo creyentes' en Cristo Jesús, salvador universal tanto de 
judíos como de gentiles); detrás está, entonces, no una cuestión de praxis individual (como 
frecuentemente se ha entendido: “abras de la ley” no son equivalentes a “obras buenas”), sino la 
cuestión sobre la no diferencia entre judíos y gentiles con respecto a la salvación. “Y por eso, 
también nosotros”: kai (con sentido consecutivo) hemeis; es decir, “también nosotros' (igual 
que los paganocristianos), a pesar de ser ya “judíos” (y no “pecadores” gentiles: v. 15). El texto 
sangrado da la impresión de ser un eslogan de la “escuela” paulina (figura también en Rom 
3,20): a una sentencia típica judía, fundada en Sal 143,2, que expresaba la culpabilidad de 
todos, incluso del justo", ante Dios (“ningún mortal va a ser reconocido como fiel a Dios”: no 
será justificada ninguna carne”; la sentencia se refería al juicio definitivo ante Dios), se le habría 
añadido, para especificar el sentido paulino (referido ya al presente), “por la observancia de la 
ley” (*por las obras de la ley”). 

36. El segundo estadio de la discusión con los opositores (v. 17-21) desarrolla el ante- 
nor (v. 15-16) en un plano más concreto y agudo: cuestión sobre la vida de los cristianos de 
origen judio que viven fuera del ámbito de la ley, lo mismo que los paganocristianos. El texto 
sangrado y entrecomillado de v. 17a asume la objeción de los judaizantes contra los judeocristianos 
liberados de las prácticas del judaísmo; la acusación original estaba formulada, evidentemente, 
en 2.* per. pl.: también (igual que los gentiles) vosotros (judíos de origen) os habéis convertido 
en unos pecadores (al no observar ya la ley)”. El v. 176 rechaza la acusación judaizante, presen 
tando la consecuencia absurda que de ella se derivaría: “Cristo sería, entonces, un servidor del 
pecado, no es así?” (“Cristo (es), entonces, un servidor del pecado?”). “De ningún modo”: me 
genoito; negación rotunda típica en la “diatriba” (especialmente en los textos de Epicteto); 
Pablo la usa frecuentemente (Gál 3,21; 1 Cor 6,15; Rom 3,4.6.31; 6,2.15; 7,7.13; 9,14; 11,1.1D), 
Y ordinariamente la amplía en una explicación siguiente (en este caso, en los v. 18-21). 

37. Lost, 18-21 desarrollan la respuesta dada en v. 17b desde la confesión cristológica. 
Conforme al estilo vivo de la “diatriba” y de otros textos paulinos, se pasa ahora de la 1.* pers. 
pl, (v. 15-17) a la 1.2 pers. sing. (v. 18-21): el “yo” no es Pablo exclusivamente, sino el “noso- 
pis anterior (judeocristianos liberados de la ley, y, en definitiva, todos los cristianos). La 

¡rmación del y. 18 es clara: "ciertamente (gar enfático), sí vuelvo a establecer (como quieren 
95 Opositores) lo mismo (es decir, la ley) que antes abolí (superándola por la fe en Cristo), yo 


des Me constituyo en trasgresor de ella (durante la etapa de mi vida en que no fui su obser- 
te)”. 
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IV. 3,1-5,12: argumentación 
a) 3,1-5: la experiencia inicial de los gálatas 
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38. Elv. 19 explica el “abolí” del v. 18: es una abolición definitiva, que excluye una 
marcha atrás. “Estando bajo la ley”: dia nomou en sentido modal, no causal. “Muriendo me 
liberé de su dominio”: “morí a la ley”, este tipo de expresiones (morir a la ley”: aquí y en Rom 
7,6; 'morir al pecado": Rom 6,2.10; “estar crucificado al mundo": Cá] 6,14) interpreta la anti- 
gua fórmula sobre la muerte vicaria de Cristo (“Cristo murió en lugar de nosotros: cf. especial- 
mente 2 Cor 5,14-15) como paso de la esclavitud anterior (bajo el “pecado”, el mundo”, la “ley”) 
al nuevo señorío actual de Dios y del Señor: al “morir” en la muerte sustitutiva de Cristo (cf. 
“he sido crucificado con Cristo"), se eliminó mi existencia antigua de esclavitud bajo la ley 
(morí a la ley”), para vivir ahora una existencia nueva, bajo el señorío de Dios (“para vivir 
ahora bajo el señorío de Dios”: “para que viva para Dios”). “He sido crucificado con Cristo”: “he 
sido con-ctucificado (synestauromai) con Cristo”; este tipo de expresiones (verbos compuestos 
con syn referido a Cristo) cacn dentro del sentido señalado anteriormente (cf. nota a Rom 6,3); 
por primera vez aparece el tema de la “cruz”, clave en la carta (cf. nota a 3,1). 

39. “Yanosoy yo el que vivo: ¡es Cristo el que vive en mil": esta afirmación atrevida es 
una explicitación de lo dicho en el y. 19; no es una expresión de la experiencia “mística” de Pablo, 
sino de la realidad profunda de todo creyente: su existencia anterior (hombre viejo': Rom 6,6) 
ha “muerto” (en la muerte vicaria de Cristo: v. 19), y ahora vive la existencia nueva de Cristo 
mismo (esto se expresa, con diferente formulación, también en otros muchos textos paulinos). 
“Y en cuanto a esta mi vida mortal presente, la estoy viviendo desde la fe”: “y en cuanto a lo que 
(ho) vivo ahora en carne (existencia mortal), (lo) vivo en la fe*. El texto sangrado asume la fórmula 
tradicional de “autoentrega” salvadora de Jesús (cf. nora a 1,4-5; la formulación en 1.* pers. sing. 
['"me”, “por mí"] está condicionada por el contexto); tradicionales ya en ella eran el rítulo “Hijo 
de Dios” (asi también en Rom 8,32) y el motivo del “amor” (así también en Ef 5,2.25; se trata 
del “amor” efectivo liberador: ef. 2 Cor 5,14; Rom 5,5-11; 8,31-39). 

40. La conclusión de la propositio es enfática. Aparece ahí la estructura profunda de Ja 
argumentación de toda ella: su punto de partida es la experiencia (y no como una simple 
premisa lógica) del “don de la salvación” (charis) en el ámbito de Cristo Jesús, el único defini- 
tivo acontecimiento salvador de Dios; queda excluido, entonces, el intento de salvación dentro 
del ámbito de la leypor la práctica del judaísmo). 


* La “argumentación” (probatio) es la parte central y más larga del “discurso 


apologético” (3,1-5,12), ya que en ella se tienen que dar los argumentos (“pruebas”) convincen- 
tes en defensa de la tesis. El tipo de argumentos más importante aquí es la interpretación de la 
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ahora bajo el señorío de Dios: ¡he sido crucificado con Cristo!? 20 Y 
así, ya no Soy yo el que vivo: ¡es Cristo el que vive en mí! Y en cuanto 
a esta mi vida mortal presente, la estoy viviendo desde la fe en 

el Hijo de Dios, 

aquel que me amó y se entregó a la muerte por mí.*? 
21 ¡No quiero rechazar ese don de la salvación de Dios! Pues, si la 
fidelidad a Dios se consiguiera por medio de la ley, entonces Cristo 
sí habría muerto inútilmente.*% 


IV. 3,1-5,12: argumentación 
a) 3,1-5: la experiencia inicial de los gálatas* 


3 1 ¡Oh necios gálatas! ¿Quién os ha hecho el encantamiento, a 
vosotros, ante cuyos ojos fue representado Jesucristo en la cruz?* 2 
Sólo de esto quiero enterarme por vosotros mismos: ¿recibisteis, 
acaso, el Espíritu por la observancia de la ley, o por la fe en lo que se 
os proclamó?* 3 ¿Es que sois tan necios como para que, habiendo 


escritura, y concretamente, los textos sobre la figura de Abrahán (3,6-29; 4,21-31), ya que los 
misioneros judaizantes de Galacia recurrían a la escritura, y especialmente, a la figura de Abrahán 
dentro de ella, para acusar al emaggelion paulino de opuesto a la voluntad de Dios testificada en 
las escrituras: Pablo tendrá que defender su enaggelion como conforme a las escriruras. Pero la 
“argumentación” utiliza además otros tipos de argumentos, siguiendo los motivos de la re- 
tórica: la experiencia inicial de los gálatas (3,1-5), la tradición cristiana (4,1-11), la amistad 
entre Pablo y los gálacas (4,12-20), la experiencia de Pablo mismo (5,1-12). Su estilo se sirve 
también de muchos recursos típicos de la retórica: su resultado es un texto variado y vivo. La 
“argumentación” comienza con un argumento de “evidencia”: la experiencia inicial de los 
gálatas (3,1-3). Su tono es impactante y tenso. Siguiendo el estilo del “discurso apologético”, se 
“interroga” a los “testigos”, que son también los “jueces”: los mismos gálatas tendrán que darse 
la respuesta a sí mismos. Cuando se hicieron creyentes, ellos eran gentiles, y no judíos bajo la 
observancia de la ley: ¿a qué se debe, entonces, su “magnífica experiencia” del Espíritu? Se 
introduce así el motivo del “Espíritu”, en oposición a la “carne”, que será un tema determinante 
en la discusión siguiente de la carta. 

41. “Ha hecho el encantamiento”: el término griego, originalmente relacionado con la 
magia, se aplicaba a la “magia” de la retórica; los misioneros llegados a Galacia habían causado 
en los gálatas un efecto de fuerza “mágica”. “A vosotros, ante cuyos ojos fue representado 
Jesucristo en la cruz”: la viveza de la proclamación paulina (prographein: “dibujar”) debería ser 
un antídoto contra el arte “mágico” de los misioneros opositores. Continuando lo dicho en 
2,19-21, se presenta la “cruz” como compendio de la proclamación paulina. Este motivo tiene 
aquí, como más tarde en 1 Cor 1-2, un carácter polémico: “el escándalo de la cruz” (5,11; 1 Cor 
1,23) elimina el camino del judaísmo (cf. Gál 2,19; 3,13; 5,11.24; 6,12.14), como también el 

e la “sabiduría” religiosa helenista (1 Cor 1-2). ¿Insinúa el texto algo más concreto: una 
“specie de taruaje de la cruz en el rito bautismal, como “sello” de la pertenencia a Cristo?; en 
DSe caso, se explicaría, muy concretamente, la expresión “ante cuyos ojos fue representado 
Cdibujado')” y el carácter cuasi mágico de ese “dibujo”, así como la oposición del taruaje de la 
Suuz al “signo” de la circuncisión (cf. v. 3; 5,11; 6,12.17) y las expresiones de estar “crucifica- 
do” o “crucificar la carne” (Gál 2,19; 5,24; 6,14; Rom 6,6; cf. además 1 Cor 1,13). 
des 42 “Por la observancia de la ley”: “por las obras de la ley” (cf. nota a 2,16); "obras de la 
y significan claramente aquí y en v. 5 la práctica del judaísmo: los gálatas eran gentiles. “Por 

fe en lo que se os proclamó” (igual en v. 5): “por la proclamación (ex akoes) de la fe (para 
“reer) (cf. nota a 1 Tes 2,13). 
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b) 3,6-29: los creyentes son los “hijos de Abrahán” 
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43, “Habiendo sido ya iniciados en el Espíritu, queráis abora alcanzar la perfección por 
un rito en la carne”: “habiendo sido iniciados (erarxamenoi) en el Espíritu, ahora queréis ser 
perfeccionados (epiteleisthe) en la carne”; se juega con el lenguaje de los ritos de iniciación: 
ritos preparatorios que culminan en el rito de la “perfección” (telete); para los misioneros 
judaizantes, los gálatas no cran aún plenos cristianos: necesitaban recibir la circuncisión como 
el rito de la “perfección” (ingreso dentro del pueblo clegido de Dios); el término sarx (carne”) 
hace referencia al rito corporal de la circuncisión, pero, al mismo tiempo, tiene ya el significado 
profundo de lo opuesto al “Espíritu”. 

44. “¿Fue inútil esa magnífica experiencia que tuvisteis?”: *¿experimentasteis tan gran- 
des cosas en vano?”. “¡Si es así, realmente fue inútil!”: es ge kai cike, esta exclamación concisa y 
elíptica refleja el estilo tenso y cortado de Gál: el ge refuerza al ei elíptico (“si ciertamente [es 
así)'), y el kai enfárico realza lo siguiente (“realmente [fue] inútil”). 

45. “Contestadme pues”: el oun (pues”) elíptico reasume la pregunta de v. 2. “Aquel 
que os ha concedido... y ha realizado”: los participios presentes son de tipo gencral, y se refieren 
al tiempo de la conversión de los gálatas; la “potencia” del Espíritu se manifestó en una “expe- 
riencia magnífica” (v. 4) de carismas y de fenómenos extraordinarios: a eso se refiere dynameis 
(“acciones poderosas”: cf. 1 Cor 12,10,28.29 y 2 Cor 12,12). 


? Este argumento (3,6-29) ticne varios motivos entremezclados, pero todo él está 
engarzado en torno al tema clave de los “hijos” y “descendencia” de Abrahán:; este tema es el que 
lo abre y lo cierra (v. 6-9,29), y él guía su desarrollo desde el v. 15. El texto forma, entonces, una 
unidad, pero figuran en él varias “digresiones” que retardan su evolución y lo convierten en una 
especie de mosaico de varios motivos. Da la impresión, incluso, que el texto se fue alargando al 
rito del dictado de la carta por evocación de nuevos motivos, conservando, eso sí, el tema guía 
sobre la “descendencia” de Abrahán: mo parece que Pablo mvicra ya desde un principio un 
esquema detallado. Este mismo fenómeno literario se descubre también en otros muchos textos 
paulinos. Secuencia: los creyentes son los “hijos de Abrahán” y los receptores de la promesa de 
la “bendición” (+. 6-9); digresión sobre la “bendición” para los creyentes, en oposición a la 
“maldición” para los observantes de la ley (v. 10-14); la “promesa” como “testamento” de Dios 
anterior a la “ley” (v. 15-18); digresión sobre el sentido de la “ley” (w. 19-22); la etapa de le “fe” 
superadora de la etapa de la “ley” (uv, 23-29). El tema sobre los creyentes como “hijos de 
Abrahán” volverá a aparecer en 4,21-31, y será también central, más tarde, en Rom 4 y 9,6-9. 
Eso se debe a que los misioneros judaizantes recurrían precisamente a ese motivo, fundándose 
en la tradición judía sobre la figura de Abrahán (Heb 11,8-19 y Sant 2,20-24 son testimonios de 
la asunción de esa tradición judía dentro del cristianismo no paulino). Según ellos, los gentiles 
cristianos tenían que hacerse hijos o descendientes de Abrahán por la circuncisión, es decir, 
“prosélitos”. Pablo rechaza su argumento: los auténticos hijos de Abrahán, el “creyente”, son los 
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sido ya iniciados en el Espíritu, queráis ahora alcanzar la perfección 
por un rito en la carne?* 4 ¿Fue inútil esa magnífica experiencia que 
tuvisteis?... Si es así, realmente fue inútil!...* 5 Contestadme pues: 
¿aquel que os ha concedido el Espíritu y ha realizado acciones pode- 
rosas entre vosotros lo ha hecho por vuestra observancia de la ley, o 
más bien por vuestra fe en lo que se os proclamó?* 


b) 3,6-29: los creyentes son los “hijos de Abrahán”* 


6 Eso mismo le sucedió a Abrahán: 
creyó a Dios, 
y eso se le contó como fidelidad a él.* 
7 Debéis comprender, entonces, que precisamente los creyentes son 
los auténticos hijos de Abrahán.* 8 Y la escritura, previendo que 


creyentes (judíos y gentiles), y no los circuncisos que están bajo la ley; Abrahán es, entonces, el 
“padre” de los gentiles creyentes. De ahí la insistencia de este texto (y de Rom 4) en la “fe” de 
Abrahán, desligada de la circuncisión y de la ley: por la fe, y sólo por la fe, Abrahán se convirtió 
en “fiel a Dios” y recibió la “bendición” y la “promesa” de la “herencia”. 

En la base del texto se descubre la reflexión de la “escuela” en torno a Pablo (ck, nota 
introductoria a 2,15-21): la interpretación de la escritura cra un tema central de su “estudio”. 
Pero su dinámica estaba marcada no por la especulación aséptica “escolar”, sino por la proble- 
mática misional. Desde ella tuvo que ir profundizándose y configurándose su reflexión: de 
hecho, se nota una considerable evolución desde los textos de Gál a los textos de Rom (mucho 
más serenos y estructurados: comparar, en este caso concreto, Gál 3,6-29 con Rom 4). Hay que 
tener en cuenta que el método exegético de la “escuela” de Pablo no es el nuestro, sino el del 
judaísmo contemporánco suyo. Por otra parte, el punto de partida de su exégesis no son los 
textos de la escritura (citados normalmente en su traducción griega: LXX), sino la experiencia 
de la salvación universal en Cristo Jesús: sólo a partir de ella, lee la “escuela” de Pablo los 
textos de la escritura. Gál 3-4 y Rom 4; 9-11 son los grandes testimonios, aunque fragmenta- 
rios, de la profunda reflexión que Pablo y su “escuela” tuvieron que hacer para reinterpretar, 
desde su experiencia cristiana, la tradición judía fundada en la escritura. 

46. Los v. 6-9 introducen el tema clave, a base de dos textos de Cién, conforme al 
principio exegético del doble testimonio (Gén 15,6, citado en v. 6, se refiere a los creyentes 
“gentiles”, según el testimonio de Gén 18,18 [y 12,3), citado en v. 8): los creyentes (tanto 
judíos como gentiles) son los “hijos de Abrahán”, sobre los que recae la promesa de la “bendi- 
ción”. “Eso mismo le sucedió a Abrabán": “de igual modo (según la escritura) Abrahán...” (kathos 
Abraana...); liga cl texto siguiente con lo anterior (3,1-5): lo que le sucedió a los gentiles gálaras 
eso mismo le sucedió a Abrahán, que por la fe, y no por la observancia de la ley, recibió el don 
de la salvación de Dios. El texto de Gén 15,6 es clave en la reflexión paulina sobre Abrahán 
(mucho más aún en Rom 4, en donde ese texto es guía de toda la argumentación), ya que en él 
aparecen ligadas las categorías de “fe” (“creer”) y de Justicia? (“fidelidad a Dios”). “Creyó a 
E : Pisteuein con dativo, frecuente en la biblia griega, figura en Pablo sólo en las citas 
pa AS indirectas de la escritura (de Gén 15,6: aquí y en Rom 4,3.17; de Is 53,1: Rom 10,16 
era emon a nuestra proclamación D; esta forma realza la dimensión de confianza, pero 

a lo tiene fundamentalmente cl mismo significado que el de las otras formas del verbo 
Disteueini"creey” (en absoluto, con hotí, con eís y acusativo, con epi y acusativo o dativo) o del 
Sustantivo pistisi”fe” (en absoluto, con genitivo objetivo, con pros y acusativo). “Y eso se le 
contó como fidelidad a él”: * (eso: el creer) se le contó (elogisthe auto) para justicia (eís 
3Raio, “cf A e 5 El € a cn 
és o Cf. nota a 2,16); su fe le valió a Abrahán el convertirse cn un “justo (“fiel a Dios”), 

> el ingresar dentro del ámbito de la salvación de Dios. 

4. Elv.7 interpreta el motivo de la “fe” de v, 6. La construcción del texto griego es 
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enfárica: polemiza contra la afirmación de los opositores de que los “hijos de Abrahán” son los 
observantes de la ley (judíos). “Los creyentes”: “los pertenccientes a la fe” (hoi ek pisteos); esta 
expresión, que vuelve a aparecer en el v. 9 (y de modo semejante en Rom 3,26 y 4,16: en sing. 
y con especificación), está en oposición a otras parecidas referidas a la ley (“los pertenecientes 
a fex] la observancia de la ley”: 3,10; “ellos pertenecientes a [ek] la ley”: Rom 4,14.16; los que 
están en el ámbito de en] la ley”: Rom 3,19; “los que están bajo [hypo] la ley”: Gál 4,5.21; 1 Cor 
9,20): expresa la oposición entre los creyentes liberados de la práctica del judaísmo (judíos y 
gentiles) y los observantes de la práctica del judaísmo (judíos o “prosélitos”). 

48. Losv, 8-9 interpretan la “fidelidad a Dios” (“justicia”) de y. 6, identificándola con la 
“bendición” (cita de Gén 18,18 [y 12,3]). “La escritura”: he graphe; la “escritura” aparece como 
una entidad personalizada (lo mismo en 3,22; 4,30; Rom 4,3; 9,17; 10,11; 11,2). “Iba a con- 
vertir a los gentiles en fieles suyos": el presente dikaioi (justifica”) se refiere al futuro lógico, 
que es el presente actual. 

49. Lose. 10-14 son una “digresión” explicativa de la “bendición” de v. 8-9, a base de 
varios textos de la escritura (dos textos sobre la “maldición”: Dt 27,26 [v. 10] y Dt 21,23 [v- 
13; y dos textos que contraponen la “fe” a la “ley”: Hab 2,4 [v. 11] y Lev 18,5 [v. 12)): 
“bendición” para los creyentes, en contraste con la “maldición” para los observantes de la ley; 
la superación de esta en aquella la cfectuó la muerte liberadora en cruz de Jesús (v. 13-14). El 
texto de Dt 27,26 (citado en y. 10) está trastormado desde Dt 28,58; 30,10, y el sentido que 
Pablo le da es diferente del que ticne en el AT; la “maldición” pesa sobre todos “los que 
pertenecen a la observancia de la ley” (bosoi ex ergon nomou, en oposición a “los creyentes”: CÍ. 
nota a v. 7), ya que la ley sirve sólo para fijar y aumentar el “pecado”, siendo impotente frente 
a él (cf. nora a 3,19): sólo por la “fe” en el acontecimiento salvador de Dios en Cristo Jesús 
alguien puede “hacerse fiel a Dios” (v. 11) y ser liberado de la “maldición” (y. 13-14); el 
sentido paulino de este texto de Dr 27,26 y el de Lev 18,5 (citado en v. 12) hay que precisarlo, 
entonces, desde el contexto y desde la reflexión global paulina sobre la ley (cf. nora introductoria 
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Dios iba a convertir a los gentiles en fieles suyos por medio de la fe, 
ya le dio a Abrahán por anticipado esta buena nueva: 

Por ti recibirán la bendición todos los gentiles. ** 
9 Por lo tanto, son los creyentes los que reciben la bendición, junto 
con el creyente Abrahán. 


10 En efecto, los que pertenecen a la observancia de la ley están 
bajo una maldición, pues está escrito: 
¡Maldito todo aquel que no se mantiene en el cumplimiento 
de todas las cosas escritas en el libro de la ley!" 
11 Y es claro que nadie se hace fiel a los ojos de Dios dentro del 
ámbito de la ley, ya que 
el fiel a Dios tendrá vida por la fe. 
12 Y la ley no pertenece al ámbito de la fe; su principio es, más bien, 
este: 
el que cumpla estas cosas tendrá vida por ellas, 
13 Fue Cristo el que nos rescató de la maldición de la ley, con- 
virtiéndose por nosotros en un maldito, ya que está escrito: 
¡Maldito todo el que es colgado de un madero!" 
14 De este modo, la bendición dada a Abrahán alcanza, dentro del 
ámbito de Cristo Jesús, a los gentiles, y así, nosotros recibimos, por 
medio de la fe, el don prometido, que es el Espíritu.*? 


a Rom 7,1-25). “Se mantiene en el cumplimiento”: tom poieisai es un infinitivo explicativo de 
emmenei (se mantiene realizando”). 

50. Según el método exegético de entonces (usado también en otros textos de la “es- 
cuela” de Pablo), los . 11-12 contraponen dos textos de la escritura, en paralelismo antitético, 
para mostrar la oposición de la “fe” (Hab 2,4, citado también en Rom 1,17) a la “ley” (Lev 
18,5, citado también en Rom 10,5: en un sentido semejante al de aquí, sólo que su texto 
opuesto allí es Dt 30,12-14). Como es también el caso normal en la exégesis de la “escuela” 
Paulina, los textos están desligados de su contexto original. Concreramente, Hab 2,4 es impor- 
tante para la argumentación (lo mismo en Rom 1,17) únicamente porque en él están ligadas las 
categorías de “fc” y de “fiel a Dios” (usto”; igual que cn el texto de Gén 15,6); le sirve así para 
demostrar (cf, “ya que”: hoti) la imposibilidad de que “dentro del ámbito de la ley” (“en la ley”; 
cf. v. 10) alguien pueda “hacerse fiel a Dios” (ser justificado”). “El fiel a Dios tendrá vida 
(futuro lógico, en paralelismo al “tendrá vida” del v. 12) por la fe (en paralelismo al “por ellas” 
del v. 12)”; en el motivo de la “fe” está el centro de interés de la cita. “Su principio es, más bien, 
este”: sentido de la partícula elíptica alla ('sino”). “Tendrá vida por ellas”: es decir, por la 
observancia de la ley; desde lo que se lleva dicho, es claro que ese “tener vida” de la cita de Lev 
18,5 es imposible (cf. nota al v. 10). 

$1. “Un maldito”: “una maldición”; se utiliza el abstracto “maldición” (en paralelismo a 
la frase anterior) en lugar del concreto (“maldito”). La cita de Dt 21,23 está bajo el influjo de 
Dt 27,26 (ef. y. 10), y se suprime “por Dios” ('maldecido por Dios”) del texto original. Este 
texto, referido originalmente al hecho de “colgar” el cadáver de un ejecutado (ya muerto), se 
aplicó en el judaísmo a la crucifixión (ejecución de un vivo), y en este sentido fue utilizado por 
os judíos (e incluso por el mismo Pablo) en su polémica contra los cristianos, a los que se les 
acusaba de aceptar como mesías y salvador a un “maldito”, Este versículo es central en la 
interpretación paulina de la cruz como liberación de la ley. 

0 52. “De este modo”, “y así”: hina consecutivos. “Que es el Espiritu”: el genitivo “del 
Espíritu” es explicativo (“epexegético”) de “la promesa” (“el don prometido”); así, el don del 
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Espíritu que han experimentado los gálatas (3,2-5) es el cumplimiento de la “promesa” a Abrahán, 
ya que ellos, como creyentes, son sus hijos y herederos. 

53. Losu. 15-18 interpretan la “promesa” (introducida en v. 14) como el “testamento” 
(diatheke) inamovible de Dios, anterior a la ley. “Quiero aducir ahora un ejemplo de la práctica 
humana”: traduce el sentido de la expresión clíptica kata antbropon lego (“hablo humanamen- 
tc”, y no “según la escritura”). 

54. El paréntesis (texto entre guiones) es una interpretación alegórica (método típico 
en la cxégesis judía de entonces) del singular sperma (“descendencia”) de los textos de la escritu- 
ra (cf. Gén 13,15; 17,8; 24,7) como referido al mesías (Cristo). Se introduce así algo que está 
en la base del pensamiento de Pablo: los descendientes de Abrahán son sólo los incorporados y 
pertenecientes a Cristo (cf. v. 26-29), es decir, no los pertenecientes al Israc! natural, sino los 
creyentes (judíos y gentiles). 

55. La “ley” no es de la misma categoría que la “promesa”, que es la palabra decisiva de 
Dios: la “ley” se introdujo como algo “añadido” (cf. v. 19). “Cuatrocientos treinta años”: la 
cifra se funda en el texto griego de Ex 12,40-41, que no coincide con la cronología de otros 
Textos, 

56. El motivo de la “herencia” (tema de la tradición sobre Abrahán) cuadra bien con el 

“testamento”, ya que este se hace con vistas a la “herencia”; se trata de los bienes de los “here- 
deros” (cf. v. 29), que, según el contexto, consisten en el don de la “fidelidad a Dios”, de la 
“bendición” y del “Espíritu” (el “don prometido”). 

$7. Lo dicho anteriormente hace surgir la cuestión sobre el sentido de la ley, que. € 
desarrolla en la “digresión” de v. 19-22, comparando la “ley” con la “promesa”. Pablo volverá 
sobre esta cuestión en Rom 7, dando entonces una respuesta más profunda y matizada. “¿Qué 
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15 Hermanos, quiero aducir ahora un ejemplo de la práctica 
humana. Aunque es de un simple hombre, nadie puede invalidar o 
añadir nada a un testamento ya ratificado.* 

16 Pues bien, Dios pronunció las promesas para Abrahán y para 
su descendencia. —No se dice: “y para los descendientes”, como si 
se tratara de muchos, sino, como si se tratara de uno solo: “y para tu 
descendiente”, que es Cristo—...* 17 Lo que quiero decir es esto: 
esc testamento ratificado anteriormente por Dios no lo puede 
invalidar la ley, que llegó cuatrocientos treinta años más tarde, para 
anular así la promesa.” 18 Pues si la herencia dependiera de la ley, 
ya no dependería de la promesa. Pero el hecho es que Dios se la 
concedió como puro don a Abrahán, por medio de la promesa.** 


19 ¿Qué sentido tiene, entonces, la ley? Se añadió para fijar las 
trasgresiones, hasta que llegara la descendencia para la que se había 
dado la promesa, y fueron ángeles los que la decretaron, por medio 
de un mediador.*” 

20 —No hay mediador de una sola persona, 
y Dios es uno solo—** 

21 ¿Está, entonces, la ley en oposición a las promesas de Dios? 
¡De ningún modo! Pues sólo en el caso de que se hubiese concedido 
una ley capaz de dar vida, la fidelidad a Dios sí se debería realmente 
a la ley.%? 22 Pero el hecho es que la escritura encerró a todo el 
mundo bajo el dominio del pecado, a fin de que el don prometido se 
concediese a los creyentes, debido únicamente a su fe en Jesucristo, 


sentido tiene, entonces, la ley?”: *¿qué (es), entonces, la ley?”. “Se añadió”: la ley es algo posterior 
y de diferente categoría a la “promesa” (cf. v. 17; Rom 5,20). “Para fijar las trasgresiones”: 'por 
causa de (charin con matiz final) las trasgresiones”; se afirma escuetamente lo que se desarrollará 
en Rom B; la ley fija e] pecado como “trasgresión (Rom 3,20; 4,15; 5,13), y así lo hace adulto 
y lo “aumenta” (Rom 5,20), e incluso es utilizada por el “pecado”, ya que es “impotente” frente 
a él (cf. nota introductoria a Rom 7,7-25). “Y fueron ángeles los que la decretaron”: “decretada 
Por ángeles”; tradición judía asumida en el cristianismo (Hech 7,38.53; Heb 2,2); pero, en contra 
de su intención en el judaísmo (glorificación del acontecimiento en el Sinaí), se utiliza aquí cn 
Un sentido negativo: la ley no es palabra inmediata de Dios, a diferencia de la “promesa”, ya que 
los que la decretaron fueron los “ángeles”, y “por medio de un mediador (Moisés)”. 
. 58. El paréntesis del v. 20 (texto entre guiones y sangrado) interpreta la figura del 
mediador” del final del v. 19. Se cita para ello una “sentencia” jurídica tradicional, que se 
Contrasta con la confesión de fe tradicional sobre el Dios único”. Su sentido, un tanto forzado 
Son respecto al de la sentencia jurídica tradicional (mediador entre al menos dos personas), hay 
que descubrirlo desde el contexto: la figura del “mediador” es necesaria para la multitud de 
.ngeles”, pero no para el *'Dios único”; su intención es confirmar que la ley no fue dada 
Inmediatamente por Dios. 
.. 59,  “Deningún modo”: cf. nota a 2,17. En este versículo aparece claramente la dimen- 
non soteriológica (ese es el sentido de “vivificar”: “dar vida”) de la “fidelidad a Dios” (“justicia”); 
2 “ley” no “se dio* para eso, sino sólo para “fijar las trasgresiones” (cf. y. 19), 
Ea 60.  Afirmación semejante a las de Rom 3,9-20 y 11,32 (designio misterioso del Dios de 
e misericordia). “Bajo el dominio del pecado”: "bajo el pecado* (como una potencia esclavizante). 
E don prometido”: “promesa” (cf. v. 14). 
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23 TIpo rod Se ¿A8étw Thp Tiotiv yO vÓLOV Ebpoupobeda ovYykAELÓEvoL 
eig tiy péddovca» miotiv éroxalupOñvaL, 24 ote Ó vójLOS Taba yw 
mudv yéyovev ele Xprotóv, iva éx miotews Sober: 25 ¿A80vomc 
S€ Tñc Totewc oUxeri DTO tada ywyóv Enpev. 

26 Tldvtes yóp viol Beod ¿ote 
óL% Tñc tlotews 
¿v Xpiotó noob: 

27 BcoL yúp ele Xpuoróv ¿BarticOnte, 
Xprotóv ¿vedúaaode: 

28 oúx évi Tovóaios ose “Elim, 
odk Ev. SodAoc od ¿levBepoc, 
oúk Ev Gpoev «al OñAv: 

múvTEG yap buela ele éote 
ev Xpuotó noob. 

29 El 0€ buele Xpuorod, ippo Tod 'Afpaiy omépuo: ¿oré, kar” emoyyel lo 
kAnpovójoL. 


€) 4,1-11: los creyentes son los “hijos de Dios” libres 


4 1 Aéyo 85€, ¿” doov xpóvov Ó kAnpovóos vímiós éoriv, ode 
BLapéper Soviov kÚpLoc TávTOV dv, 2 ¿AA Úró Embrpóroue ¿ori kol 


61. Los v.23-29 amplían la afirmación de v. 22, presentando la etapa actual de la fe 
como superadora de la etapa de la ley, que fue la erapa de Ja esclavitud bajo el dominio del 
pecado. “Haste”: eis aquí y en v. 24, según todo el contexto, tiene sentido temporal, y no final: 
tiempo limitado de la ley (cf. v. 19). j 

62, La figura del “guardián” (paidagogos) es negativa: “custodia”, como en una cárcel 
(cf. 22,23), para los menores, que aún no disfrutan de los derechos de los “hijos” (cf. v. 25-26; 
4,1-5). “Hasta la venida de Cristo”: “hasta (eis) Cristo' (cf. nota anterior): Cristo es el “final” de 
la etapa de la ley (cf. nota a Rom 10,4). 

63. El texto sangrado (v. 26-28) cita una preciosa fórmula bautismal de las comunida- 
des cristianas helenistas: probablemente un “macarismo” (“felicitación”) a los recién bautiza- 
dos (en 2.* pers. pl.). Después de la afirmación fija tradicional sobre la “filiación” divina (v. 26: 
cf. 4,6-7; Rom 8,14-17.29), la fórmula se centra en la trasformación de la existencia de los 
recién bautizados en el ámbito de Cristo Jesús (v. 27-28), expresando con gran fuerza el sentido 
del bautismo como “rito de tránsito” de la humanidad vieja a la humanidad nueva, significada 
en la nueva comunidad de los creyentes, “Por la fe”(dia tes pisteos), que figura como un parén- 
tesis, es una añadidura típica paulina: el bautismo se ha de interpretar desde la fe, y no al revés. 
“Dentro del ámbito de Cristo Jesús”: en Christo lesou; la expresión no hay que ligarla con “por 
la fe” (señalando el objeto de la “fe”). “Fuisteis bautizados”: el verbo baptidsein es ya UP 
término técnico para el “bautizar” cristiano (no hay que especular sobre su significado etimológico 
de *sumergir”); en Pablo y, en general, en el NT figura siempre en acriva o en pasiva (nunca € 
media): supone a alguien que bautiza (no se trata de un baño que uno mismo se da); este rasgO 
es exclusivo del bautismo de Juan (el “bautista”: el que bautiza) y del bautismo cristiano: proba" 
blemente el bautismo cristiano se deriva históricamente del rito de Juan Bautista. “Para perte” 
necer a Cristo”: eis Christon; esta expresión (que figura sólo aquí y en Rom 6,3 dentro de las 
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23 Antes de la llegada de la fe, estábamos encerrados bajo la 
custodia de la ley, hasta que la fe fuera revelada.” 24 La ley se con- 
virtió así en nuestro guardián hasta la venida de Cristo, para que 
llegáramos a ser fieles a Dios por medio de la fe.? 25 Pero ahora, 
con la venida de la fe, ya no estamos bajo ningún guardián. 26 Pues 

todos vosotros sois hijos de Dios, 
por la fe, 
dentro del ámbito de Cristo Jesús. 
27 Porque cuantos fuisteis bautizados 
para pertenecer a Cristo 
fuisteis revestidos de Cristo: 
28 ya no hay judío ni griego, 
ya no hay esclavo ni libre, 
ya no hay varón ni mujer, 
pues todos vosotros sois uno 
dentro del ámbito de Cristo Jesús.* 

29 Y si es verdad que pertenecéis a Cristo, sois, entonces, la 

descendencia de Abrahán, los herederos conforme a la promesa.* 


€) 4,1-11: los creyentes son los “hijos de Dios” libres* 


4 1 Y continúo mi argumentación. Mientras es menor de edad, 
el heredero en nada se diferencia de un esclavo, aunque es dueño de 


cartas paulinas; cf. la referencia indirecta en 1 Cor 10,2: eis ton Moysen) es abreviatura de la 
expresión fija eís to onoma (bautizar /ser bautizado “en el nombre de Jesucristo”), que en las 
comunidades helenistas se interpretó, bajo el influjo de la terminología técnica comercial (a 
nombre” de alguien), en sentido de 'para pertenecer a Jesucristo” (en las cartas de Pablo no 
aparece directamente, pero sí indirectamente en 1 Cor 1,13.15 [eis to onoma de Pablo], y 
claramente en ese sentido: “para pertenecer a Pablo”); la expresión, entonces, interpreta el 
bautismo como ingreso bajo el dominio del Señor, sentido que cuadra perfectamente dentro de 
esta fórmula. “Fnisteis revestidos de Cristo”: se interpreta el vestirse de nuevo del bautizado 
(después de haberse quitado las vestiduras para el bautismo: cf. nota a 1 Tes 5,4-8), utilizando 
Una simbología tópica en el helenismo (originaria en los ritos mistéricos); se trata de un símbo- 
lo de trasformación en una persona nueva: el “vestido” que se pone el bautizado es el modo de 
existencia del Hombre celeste, Cristo (mismo motivo en Rom 13,14; y en Col 3,9-10; Ef 4,24). 
El», 28 (tríada doble y fórmula final de unidad) describe la trasformación bautismal en dimen- 
sión social (cf. la asunción de esta tradición en 1 Cor 12,13 y en Col 3,11): con el ingreso en la 
comunidad nueva de los hombres nuevos desaparecen los roles de la existencia vieja; en el 
trasfondo está la esperanza en la realización de la paz y unidad originales de la humanidad, 
testificada por la antigua leyenda judía sobre la existencia paradisíaca de Adán y Eva y por el 
Mito helenista sobre la “edad de oro”: la comunidad cristiana “escatológica” (definitiva) es la 
realización de la gran “utopía” de la humanidad. 
64. El ». 29 concluye el argumento iniciado en v. 6, resaltando sus motivos claves. 

* El tercer “argumento” (4, 1-11) desarrolla el tema de los “hijos de Dios” (introduci- 
do en 3,26): los creyentes son los “hijos de Abrahán” (3,6-29) porque son los “hijos de Dios”, 

MOLvO central es la liberación y la libertad: cambio del “antes” (existencia de “esclavos”) al 
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oixovópous ixpi Ttñc TpoBdegulas tod TATpós. 
3 Olrwc kol fuele, Óte Rev vñmios, DTO tó otoLxela tod kóouov 
ñe0a SedovAwuévoL: 4 Óte de ñidev TO mTANpwpa TOD xpóvoL, 
¿Eonéotenlev Ó Beoc tóv vióv abrod, 
yevópevov Ék YyuvaLKÓG, 
yevóevov DTO vónov, 
5 ive cobdg Uno vópov ¿Exyopdon, 
va thv viodecíav ¿rolkfiwyev. 
6 ÓtL ó€ éote viol, 
¿Eaméotendev Ó Bebo tó mvedua tod viod abroo 
ele túc kapólac nudv 
«pútov: ABBa Ó raTñp. 
7 Gore odkéti el Soddoc dd vióc" 
el 0€ vióc, kal kAnpovóuos 
51% Oe0b. 


8 'AdA tÓTE Ev oÚk cióótes Bebv Ebovieúgare rola búcel ph odo 
Beota: 9 vdv $e yvóvtec Beóv, uo Se yvwabévtes ÚmO Be0d, TÁ 
emorpégpere mkv ¿ml tó dodevñ ka mrwxa orouxeta ols ráldiv úvwdev 
Sovieveiy Bélere; 10 huépas maparmpeiode kol pñvas kol koupobs rad 


“ahora” (cxistencia de “hijos”, es decir, de “libres”). Como en 3,26-28, sc interpreta la tradi- 
ción cristiana bautismal. Secuencia: cambio del “antes” al “ahora” en el creyente (v. 1-7); 
aplicación a los gálatas (e. 8-11). 

65. “Continúo mi argumentación”: lego de (digo pues”). Se continúa con el motivo de 
los “herederos” (3,29) y del tiempo de la ley como “guardián” antes de la llegada de la fe (3,23- 
25), aplicando (en y. 1-2) la práctica legal sobre el heredero menor de edad (semejante a la del 
“testamento” en 3,15-18). Como ya se ha observado en el texto anterior, la argumentación se 
va alargando por evocación de nuevos motivos durante el dictado de la cartz. 

66. “Poderes cósmicos”: los stoicheia tou kosmou (“elementos del mundo”: lo mismo en 
y. 9) equivalen a los “tutores y administradores” (v. 2) y a los “dioses” paganos (v. 8); se asume 
la concepción popular generalizada en el helenismo y en el judaísmo sobre un mundo 
“demonizado”, en el que potencias personificadas dominan sobre los “elementos del mundo” 
(cf. Col 2,8.10). El texto identifica, atrevidamente, la situación de esclavitud de los paganos 
con la de los observantes de la ley: entre los “poderes cósmicos” hay que contar, entonces, 
también a los “ángeles” promulgadores y guardianes de la ley (cf. 3,19). 

67. “Cuando se cumplió el tiempo”: “cuando vino la plenitud del tiempo”; plenitud del 
tiempo” es una expresión de la escarología judía, que aquí se identifica con “la fecha estableci- 
da” para la mayoría de edad del heredero (v. 2). El texto sangrado de y. 4-5 uriliza la fórmula 
tradicional de “envío”, que interpreta la misión del “Hijo de Dios” a partir de la tradición judía 
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todos los bienes.* 2 Está, más bien, bajo la custodia de tutores y 
administradores, hasta la fecha establecida por el padre. 

3 Así también nosotros, cuando éramos menores de edad, está- 
bamos esclavizados bajo el dominio de los poderes cósmicos. 4 
Pero, cuando se cumplió el tiempo, 

Dios envió a su Hijo, 
nacido de una mujer, 
sometido a la ley, 
3 para rescatar a quienes estaban bajo el dominio de la ley, 
a fin de que recibiéramos la dignidad de hijos.** 
6 Y porque sois hijos, 
Dios envió el Espíritu de su Hijo 
a nuestros corazones; 
él es el que grita: “¡Abbá, Padre!” 
7 Así que ya no eres esclavo, sino hijo; 
y si cres hijo, también heredero, 
por decisión de Dios, * 


8 Anteriormente, por el contrario, no teniendo aún conocimien- 
to de Dios, fuisteis esclavos de los que realmente no son dioses. 9 
Ahora, en cambio, que reconocéis a Dios, o mejor, que él os ha reco- 
nocido por suyos, ¿cómo es que estáis intentando volver de nuevo a 
esos poderes cósmicos, impotentes y miserables, de los que queréis 
ser otra vez esclavos?% 10 De hecho, os estáis preocupando de la 
observancia de ciertos días y de ciertas fechas mensuales, estacionales 


sobre la “sabiduría” enviada por Dios al mundo (cf. Rom 8,3 y Jn 3,17; 1 Jn 4,9.10.14). En esta 
tradición cristológica hay que fijar el origen de la formulación de la “preexistencia” de Cristo, 
el “Hijo de Dios”. La duplicidad de las frases genomenor... (v. 4) y hina... (v. 5) señala las 
añadiduras paulinas ocasionadas por el contexto; la fórmula original sería así: 
Dios envió a su Hijo, 
nacido de una mujer, 
ss ., Para que recibiéramos la filiación. . 
“Nacido de una mujer” es una expresión fija que señala la condición humana en debilidad, 
Sometido a (genomenon bypo) la ley": judío. “Dignidad de hijos”: “filiación”. 
S 68. El texto sangrado de y. 6-7 se sirve de una fórmula baurismal (cf. Rom 8,14-17), 
terprerándola desde el contexto: la formulación de su primera parte (v. 6; cf. el paso de la 2.2 
eat la 1,2 pl.) está condicionada por la fórmula utilizada en v. 4-5 (“envió”, “Espíritu de 
ai. 10”); su segunda parte (v. 7, en 2.* pers. sing.) está interpretada desde el tema de la 
¡ E o hijo” en oposición a “esclavo”; cf. y. 1-5). El “gritar” se refiere a la aclamación 
od. extática (en una lengua extraña: en arameo) del ¡Abbá!”, que hacían los recién 
a Os como demostración de su recepción del Espíritu, que los había trasformado en 
1os de Dios”. “Por decisión de Dios”: dia theow (por Dios”) señala al autor de la salvación. 
62. El verbo *conacer tiene el sentido de “reconocer”, y en el caso de Dios equivale a 


elegir (reconocer por suyo”: cf. 1 Cor 8,3 y Rom 8,29; 11,2). 
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éviauroús, 11 bofodyasr ÚuAc pu Toc eii kexomíoxo elo is. 


d) 4,12-20: la amistad de Pablo y los gálatas (interludio) 

12 Píveode e Eyu, Ori kúyo de Duele, idedbol, déopa budv. 

Oúsév pe iómnoare: 13 olómre 5 Óri 51* dodéveLa TÁC O0pkos 
ednyyelioduny bpiv To Tpótepov, 14 koi TtoV TeLpaaudv budv ev rf 
capri pov olx ¿fouBevioare Odd eferrúcote, AA de Eyyelov Ocov 
ébéfnodé e, dc Xpiotóv Incodv. 15 tod odv Ó poxapronós bud»; 
HOpTUpG yap butv óti el óuvaróv tods ópBaAuodo Luv ¿Eopúfavrec 
ESWKaTé JoL. 

16 “Qote €xBpoc Dudv yeyova dAndeúwv Duiv; 17 Emiobo.w Único od 
koLA6c, Ad éxileloaL buúc OBédovoL», iva abrtodc Enmiobre: 

18 kolov de [niobodaL €v koAd TÓVTOTE 

kol uh póvov év TG Tapelval je Tpóc Dudo. 

19 Téxvo pov, od tmáldiv dólvw péxpie od poppw0R Xprotos ev 


70.  Enla práctica del judaísmo, exigida a los gálaras por parte de los misioneros oposi- 
tores, entraba la observancia del calendario cúltico judío. “Os estáis preocupando de la obser- 
vancia”: el verbo paratereisthe señala la preocupación angustiosa y supersticiosa por la obser- 
vancia cúltica. “De ciertos días y de ciertas fechas mensuales, estacionales y anuales”: “días, 
meses, estaciones y años"; clenco del calendario cúltico judío de menos a más (sábado, comien- 
z0 de mes, fiestas estacionales y anuales); para el texto, la observancia del calendario judío de 
fiestas no se diferencia del culto pagano (cf. y. 9). 

71. “Mi trabajo misional”: *haya trabajado” (cf. nota a 1 Tes 3,5). 


+ El v. 11 le evoca a Pablo su misión en Galacia, y continúa entonces la argumenta- 
ción desde el motivo de la “amistad”, tema tópico en el helenismo y en el judaísmo. Pero es sólo 
un “interludio”: en 4,21 retomará el hilo de la argumentación. Texto precioso, al estilo de una 
“carta de amor” en una crisis: súplica inicial (y. 12a), evocación de la amistad inicial (v. 12b- 
15), queja por el distanciamiento actual (u. 16-18: la auténtica y la falsa amistad), llamada 
apasionada y anhelo por el reencuentro (v. 19-20). 

72. “Seguid siendo mis compañeros": “seguid siendo (imperativo presente) como yo"; 
“ser como alguien” indica la Loíronia (comunión) de la amistad: “ser compañeros, amigos”. Pot 
lo tanto, la expresión siguiente, sin verbo, se refiere también al presente: “como también yO lo 
soy vuestro” ('ya que también yo [soy] como vosotros”). La referencia a la “injuria” es UN 
motivo tópico en las “cartas de amor” en una crisis: los gálaras no “injuriaron” a Pablo al 
comienzo, pero sí ahora. ] 

73. “Bien recordáis”: “sabéis”. “Fue una enfermedad de mi cuerpo la razón por la que se 
*por causa de una enfermedad (di astheneian) de mi carne”; la razón por la cual Pablo misionó 
en Galacia fue una enfermedad suya, que le obligó a detenerse allí (verano del año 49): NO 
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y anuales...?% 11 ¡Me estáis haciendo temer que mi trabajo misional 
con vosotros haya sido inútil!” 


dy 4,12-20: la amistad de Pablo y los gálatas (interludio)* 


12 Os lo suplico, hermanos: iseguid siendo mis compañeros, 
como también yo lo soy vuestro! 

En nada me injuriasteis.”? 13 Bien recordáis que fue una enfer- 
medad de mi cuerpo la razón por la que aquella primera vez os 
proclamé el anuncio salvador.” 14 Y a pesar de la prueba que re- 
presentaba para vosotros ese mi estado corporal, no me desprecias- 
teis ni, escupiendo, me rechazasteis, sino que me acogisteis como a 
un enviado de Dios, como a Cristo Jesús mismo.”* 15 ¿Dónde están 
ahora las felicitaciones que os dabais? Porque testifico a favor vues- 
tro que, si os hubiera sido posible, os habríais arrancado los ojos 
para dármelos.” 

16 ¿Así que me he convertido en vuestro enemigo al deciros la 
verdad? 17 El afecto que esos os demuestran no es bueno. Lo que 
quieren es aislaros de mí, para que os vinculéis a ellos. 18 Sin embargo, 

está bien conservar el buen afecto siempre, 
y no sólo cuando estoy presente entre vosotros.” 

19 ¡Hijos míos, a quienes estoy dando a luz de nuevo dolorosa- 

mente, para que Cristo se configure en vosotros,” 20 quisiera en 


entraba dentro de su programa la misión en esa región (las comunidades gálatas son especiales 
dentro de las comunidades paulinas); y así, casi como un milagro, surgió la amistad entre Pablo 
y los gálaras. “Aquella primera vez”: to proteron; después de ella, Pablo ha visitado otra vez a 
los gálatas (poco tiempo antes de escribir la carta). 

74. “A pesar de la prueba que representaba para vosotros ese mi estado corporal”: tra- 
duce la frase adverbial con acusativo de relación ton peirasmon bhymon (en cuanto a vuestra 
prueba”: “a pesar de la prueba que sufristeis”) en te sarki mon (en mi carne”: referencia a v. 13). 
“No me desfrreciasteis”: se toma el objeto “me” de la frase siguiente (“me acogisteis”). “Ni, 
escupiendo, e rechazasteis": “ni escupisteis'; el “escupir” era un signo de rechazo, quizá inclu- 
so, de defensa frente a los demonios de la enfermedad de Pablo, que representaba entonces una 

Prueba” para los gálatas. “Enviado de Dios": “ángel (mensajero) de Dios” (cf, nota a 1,8). 

73. “Las felicitaciones que os dabais": este es el sentido de “vuestra felicitación”. “Dar 
los ajos” es un tópico para cl sacrificio por un amigo; nada se señala, entonces, sobre el carácter 
de la enfermedad de Pablo (cf. nota a 2 Cor 12,7h-9a). 

76. Losv, 16-18 están llenos de motivos tópicos sobre el amor y la amistad: “enenrigo” 
(antiguo amigo), “decir la verdad" (hablar con franqueza, sin adulación), dselown (“cortejar 
celosamente”; la traducción en los tres casos en que figura el verbo intenta señalar ese sentido), 

aislar” (celo del que corteja, para separar al nuevo amigo de sus antiguos amigos), cita de un 
dicho sobre la permanencia del amor o de la amistad en la ausencia (texto sangrado: v. 18). 


”s 


; a rd conservar el buen afecto”: “está bien (kalon) conservar el afecto (dselousthai) bien 
en Raloy. 


7 77. El misionero es como una madre que da a luz a la comunidad (de otro modo en 1 
he 2,7), “Para que": mecbris hou (*hasta que”) con sentido final; el alumbramiento tiene por 
nalidad el nacimiento del la comunidad “conformada” con Cristo (el “cuerpo de Cristo”). 
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vuiv: 20 f0eñov SE mapelvoL mpóc Duás Úpti koi dlldioL tv dvi» 
pov, Óti eropobue, év Univ. 


e) 4,21-31: alegoría sobre los dos hijos de Abrahán 


21 Aéyerté por, ol drrO vópov Bédovtes elval, tóv vónov oUK dodete; 
22 Téyporta, yóp Ór. 'ABpady dúo vioda éoxev, Eve Ex Tic 
moLdiokno ol Evo éx Tñc édevBépac. 23 Al” Ó peu Ex tie 
maLÓLoknc Koro odpxo yeyévunTaL, Ó Se ex Tic ¿deudépas 51 
enoayyedioc. 24 tiva dotiv Ad nyopodueva: abre yap elo Sún 
óLo8%Rco1L, plo ev demo Ópous Elva elo Sovielaw yevvioa, tio 
¿otlv 'Ayap. 25 to yap Eva Opos éotiv ev 17 "Apaga: ovotoryel 
Se ti vdv lepovoaAu, OovAeveL ydp peró tv téxvoOv abris. 26 
N S€ úvw Tepovoadhu ¿deudépa éotiv, fric éotiv pñrmp Tudv: 
27 yéyponrtos yáp- 
EúgpávOnt:, orelpa 7 od TÍKTOVOR, 
óñtov xel fórcor, Y oúx WóLvovoa: 
Ót: noñla td téxva tic éprjuon 
úlilov Ñ tñc éxrobors tóv kvópa. 

28 “Yyuetc 5€, áderdol, koro Tookx émayyelios téxvo toté. 29 WAX” 
Somep TÓTE Ó korú odpke yevvnfela édicev tóv kord meda, obroc 
«ol vDv. 30 Ade tí Aeyel ñ ypabí; 

"Exfañe vi reibloxray «al tov vióv aúric" 
oú yap yn kAnpovouroe: Ó viós tig maLdlokr; 
peta rod vtob The ¿hevdépac. 


78. —Motivotópico de la “presencia” personal, para poder hablar cara a cara, no por carta. 


* — Reasunción de la argumentación desde la figura de Abrahán (cf. 3,6-29) y el motivo 
de la esclavitud y la libertad (cf. 4,1-11). Los v. 22-27.31 (texto sangrado), en 1.* pers. pl., utilizan 
una alegoría tradicional, quizá de la comunidad de Antioquía, en la que se justificaría la comu- 
nidad cristiana, compuesta de judíos y gentiles, frente a la sinagoga judía, fundada en la “alianza” 
de la ley del “Sinaí”: los dos hijos (v. 22-23), interpretación (v. 24-27), conclusión (v. 31). Su 
método exegético es el tradicional judío de la tipología y de la alegoría. Pablo la introduce (v. 21) 
y la aplica a la situación gálata (uv. 28-30): en 2.* pers. pl. y con lenguaje típico paulino. 

79. “Comprendéis”: akouete (escucháis”) tiene el sentido fuerte de “comprender”; se 
refiere a la comprensión profunda (“alegórica”: cf. v. 24). En el versículo figura un doble 
significado de nomos: “ley” y “escritura” (Pentateuco). 

80. “Por la simple naturaleza”: hata sarka ("según la carne”). 

81. “Disposiciones”: diathekai; así traduzco diatheke aquí y en los otros textos paulinos 
en que aparece ese término, excepto en Gál 3,15.17, en que significa “testamento” (1 Cor 11,25 
dentro de una fórmula tradicional; 2 Cor 3,6.14 asumiendo tradición; Rom 9,4 en pl.; Rom 1 1,27 
cita del AT). Las “dos disposiciones” son: la ley del Sinaí (cf. v. 24b-25; en conformidad con el uso 
del término en el judaísmo), en la que se funda la comunidad judía, y el enaggelion (cf. 2 Cor 3,655), 
en el que se funda la comunidad cristiana. “Da a luz esclavos”: *da a luz (hijos) para la esclavitud". 
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este momento estar presente entre vosotros y poder utilizar otro 
lenguaje, pues no sé qué hacer con vosotros!”* 


e) 4,21-31: alegoría sobre los dos hijos de Abrahán* 


21 Decidme vosotros mismos, los que queréis someteros a la ley: 
¿es que no comprendéis la escritura?” 

22 Pues está escrito que Abrahán tuvo dos hijos: uno, de 
la esclava, y el otro, de la libre. 23 El que tuvo de la esclava 
nació por la simple naturaleza, el de la libre, en cambio, por la 
promesa.* 24 Eso tiene un sentido alegórico. Pues esas muje- 
res representan dos disposiciones. Una, originaria del monte 
Sinaí, da a luz esclavos: es Agar," 25 ya que el Sinaí es un 
monte de Arabia, y corresponde a la Jerusalén actual, pues es 
esclava junto con sus hijos.32 26 La Jerusalén de arriba, en 
cambio, es libre: ella es nuestra madre,** 27 pues está escrito: 

¡Alégrate tú, la estéril, la que no das a luz! 
¡Grita y clama tú, la que no experimentas 
los dolores del parto! 

Porque serán muchos más los hijos de la solitaria 
que los de la que tiene marido.* 

28 Vosotros, hermanos, sois hijos de la promesa, al estilo de 
Isaac. 29 Y así como entonces el nacido por la simple naturaleza 
perseguía al nacido por el Espíritu, así sucede también ahora.** 30 
Pero ¿qué dice la escritura?: 

Expulsa a la esclava y a su bijo, 
pues el hijo de la esclava no va a compartir la herencia 
con el hijo de la libre.** 


] 82. “Ya que el Sinaí”: to gar Sina, según el texto que me parece más original; los textos 
variantes (con Hagar) se derivan, a mi entender, de la confusión de la partícula gar con el 
anterior Hagar, “De Arabia”: el hijo de Agar (Ismael) es el padre de los árabes. 

83. “La Jerusalén de arriba”: la celeste y escarológica, en contraposición a “la Jermsalén 
actual” (de esta época); se asume la esperanza judía sobre la nueva Jerusalén. La comunidad 
emstiana es “el Isracl de Dios” definitivo (cf. 6,16), pero, a diferencia del Israel actual, su 

ciudad”, de la que dependen sus derechos de “ciudadanía”, está en el cielo (cf. el himno 
Posterior citado en Flp 3,20-21). 

« 94. Cita de ls 54,1 (al pie de la letra según la traducción griega) referido a Sara, la 
Jerusalén de arriba”, la madre de una multitud de “hijos” gentiles. 

85. “Perseguía”: la tradición judía interpretaba el “jugaba' de Gén 21,9 como 'perse- 
Euía”. A Pablo le interesa señalar el motivo de la persecución, porque en el trasfondo de la crisis 
Bálata, lo mismo que en el caso de la asamblea de Jerusalén y del conflicto en Antioquía (2,1- 
14), estaba la amenaza por parte del nacionalismo judío (6,12-13), que se oponía a la acogida 

€ gentiles dentro de las comunidades cristianas (cf. notas a 2,1.12). Esc fue también el motivo 
E la persecución por parte de Pablo (cf, nota a 1,13) y de la que está sufriendo “ahora” él 

'Smo (5,11; 2 Cor 11,24.26). 
de 86. Cita de Gén 2 1,10 según la traducción griega con algunas variantes, que acomodan 

€Xto al contexto actual. 
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31 Ao, ddcágpol, odk ¿opev moibloknc téxvo GA Tic 
¿levdépas. 


f) 5,1-12: advertencia conclusiva 


5 1 Tf tAevdepia htc Xpuotos hievdépwoev: otíkere od kai ¡1h 
md Cuyó Sovielag tvéxeode. 

2 "Té éyw Mabios Aéyw itv bt dm trepLTELUNOOE, XpLotoc Us oddev 
axpedñoeL. 3 poprópoua, de máliv movti dvBpdiy TEpLTEUVOÉVO Úri 
ópeLkrme éoriv Ólov tóv vópov ToLñoaL. 4 kornpyménte eno Xptotob, 
oltuwec év vóuo ónkoLoDoDE, TÁ xáputOG Eferégate. 

5 “Huele yap mevuar: ex tíorews ¿Amisn Sua Looduns drrexdexópebo. 
6 ev y4p XpiotG "Incod 

obte mepitouA te LoxdeL obre dicpoBvoria 
GAO míotic ÓL dydrmo tvepyouuévn. 


7 'Etrpéxete koudGc tíc ÚuBic evéxorev TR dAndela uh relDeodrL; 8 
 TeLGpovh oúk éx tod kadodvtos Único. 
9 pikpd Cúpn Ólov TO búpaa Cupol. 
10 éyó méroi0a eic Úpac év kupícw Óti ovsev úldAo dpovíoete: Ó de 
tapácowv vués Buotáce. To kpipa, Úotic ébv í. 11 ¿yo de, ddedpol, el 


* Se asume el tema de la “libertad” de 4,31, para concluir la “argumentación” 
(probatio) en el mismo tono con que se inició (3,1-5). Secuencia: advertencia dramática a los 
gálatas (+. 1-6); amenaza contra los misioneros opositores (v. 7-12). 

87. Elv. 1 contiene una afirmación (v. la) y una exhortación (y. 1b) de tipo fundamen- 
tal, “Manteneos pues libres”: 'mantencos firmes pues”. “De nuevo” (patin): la “esclavitud” ante- 
rior pagana (de los gálatas) equivale a la “esclavitud” bajo la ley (cf. 4,1-11). 

88.  Lostres testimonios solemnes de y. 2-4 (introducidos por “soy yo, Pablo, el que os 
lo digo”) contra los gálatas que se circuncidan están en gradación ascendente: testimonio sobre 
la oposición entre la circuncisión y la salvación en Cristo (4. 2), testimonio sobre la relación 
entre la circuncisión y la Jey (4, 3), testimonio sobre la oposición entre la justificación” por la 
ley y la salvación cn Cristo (v. 4). Las afirmaciones del v, 2 y del y. 4 tienen cl mismo sentido 
que la de 2,21: la única salvación en Cristo excluye cualquier otro camino de salvación. La 
afirmación del v. 3 habrá que entenderla, en consecuencia, dentro de ese contexto de sentido: 
la circuncisión implica la “observancia” de “ley completa” en el intento de conseguir la salva" 
ción, pero eso es imposible (cf. 3,10-14) y significa, entonces, el rechazo de la salvación €n 
Cristo (v. 2.4). En el v. 2 aparece por primera vez en la carta la indicación explícita de la 
exigencia de la “circuncisión” de los gentiles gálatas por parte de los misioneros opositores (cf. 
nota a 2,3); la circuncisión significaba el ingreso dentro de la de la “esclavitud” del Sinaí (ct. 
4,24-25): la “liberación” realizada por Cristo habría sido, entonces, inútil (v. 4; cf. 2,21). 

89. “Además” (palin): doble testimonio (y. 2 y v. 3), para reforzar su carácter vinculante 
(“aseguro solemnemente”: sentido de martyronmsai). 
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31 Por lo tanto, hermanos, no somos hijos de la esclava, 
sino de la libre. 


8 5,1-12: advertencia conclusiva* 


5 1 ¡Para ser libres Cristo nos liberó! Mantencos pues libres, y 
no os dejéis someter de nuevo a un yugo de esclavitud.*” 

2 Soy yo, Pablo, el que os lo digo: si os dejáis circuncidar, Cristo 
no os aprovechará de nada;* 3 a todo aquel que se circuncida le 
aseguro además solemnemente que está obligado a cumplir la ley 
completa;* 4 los que intentáis convertiros en fieles a Dios dentro 
del ámbito de la ley os desligáis de Cristo: rompéis con el don de la 
salvación.” 

5 En cuanto a nosotros, es el Espíritu el que nos hace aguardar, 
apoyados sólo en la fe, el bien esperado que se funda en la fidelidad 
a Dios.*! 6 Porque, en el ámbito de Cristo Jesús, 

ini la circuncisión ni la incircuncisión valen nada, 
sino sólo la fe que actúa por medio del amor!” 


7 ¡Marchabais tan bien! ¿Quién fue el que os impidió seguir 
obedientes a la verdad? 8 ¡No os ha persuadido a ello, ciertamente, 
aquel que os ha elegido!” 

9 ¡Un poco de fermento fermenta toda la masa!” 
10 El Señor me hace confiar en que vosotros no vais a juzgar de 
modo diferente. ¡Y quien os está perturbando, quienquiera que sea, 
cargará con el castigo!” 11 En cuanto a mí, hermanos, en el supues- 


90. “Os desligáis”, “rompéis”: aoristos “prolépticos” o anticipativos (los desligasteis”, 
“rompisteis'); quizá referencia al rito de la circuncisión (del “corte”): rito ya no de “ligazón” 
con la salvación (ingreso en la “alianza” salvadora), sino de “ruptura” con ella. 

91.  Traduzco así la difícil y concentrada frase del y. $: “en cuanto a nosotros (hemeis 
enfático reforzado por gar; es el “nosotros” cristiano de v. 1a), es el Espíritu el que nos hace 
(preumati: por el Espíritu") aguardar (apekdechomecha: “aguardamos”), apoyados sólo en la fe 
(ek pisteos), el bien esperado (elpida: “esperanza”) que se funda en la fidelidad a Dios (dikaiosynes: 
“de la justicia”; o quizá incluso, tomando el abstracto por el concreto: “de los justos”, es decir: 
Que se concede a los ficles a Dios”)”. 

92. El texto sangrado acomoda al contexto una “sentencia” tradicional de las comuni- 

des cristianas helenistas, que podía formularse de diversos modos (sus formas en 6,15 y en 1 
or 7,19 son más originales); se trataría, probablemente, de un dicho de la comunidad 
Antioquena: csa comunidad mixta (compuesta de cristianos judíos y gentiles) justificaría así la 
Superación de las diferencias entre judíos y gentiles. 
93. “Aquel que os ba elegido”: “el que os llama" (cf. nota a 1 Tes 2,12). 
94, El texto sangrado es cita de un proverbio o refrán popular (cf. 1 Cor 5,6). “Un poco 


E fermento” (imagen tradicional de la corrupción) se refiere a los pocos misioneros llegados a 
acia, 

A 95. “El Señor me hace confiar”: “yo confío en el Señor”. La segunda parte del versículo 
Mene la forma de una “amenaza profética”, al estilo de 1,8-9; el singular es colectivo (cf. y. 12 


y 17, 4,17; 6,12-13: los misioneros opositores). 
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TeptTO UA» ÉrL knpúcow, tl Er. óLokopaL; Upa koTñpynteL TÓ okdvSadoy 
tod otaupod. 12 Óbelov kel d«roxó)ovTaL ol dveoterodvtes nac. 


Y, 5,13-6,10: exhortación 
a) 5,13-15: el principio básico del amor 


13 "Yueic yáp En” édeudepía EximBnte, ddelqol: póvov Uh thp 
¿levdepiov elg ádopuh» TA capki, dll GLk TAC kyámmc SovAeñere 
G¿AAÑAOLG. 

14 ó yúp Tú vópos 
év evi Aóyi TETANPOTAL, Ev TG" 
'Ayamíjceis tóv minoíov 00 
(e CERUTÓN. 
15 el 6€ dAiñlous Súxvete «al kareodlere, 
Baérete un Ór” AAñAwv dvadwBrte. 


96. Así entiendo este versículo, tan discutido, “Artés”: como en mi etapa dentro del 
“judaísmo”; esto quiere decir que los opositores están aún dentro del “judaísmo”. “La necest- 
dad de la circuncisión”: “la circuncisión” (como medio para entrar dentro del ámbito de la 
salvación). “¿Por qué razón, entonces, soy perseguido?”:; “¿por qué, entonces (etí en sentido 
consecutivo lógico, y no temporal [*aún”]) soy perseguido?”. “En ese caso” (ara: “entonces”), es 
decir, “si proclamara la necesidad de la circuncisión”. “Estaría ya eliminado”: verbo en perfec- 
to. “El escándalo que provoca la cruz”: “el escándalo de la cruz”, en el sentido de la indignación 
y rechazo que provoca en los judíos (cf. 1 Cor 1,23); la “cruz” está en oposición tajante a la 
circuncisión, que significa el ingreso dentro del ámbito de la ley (cf. nota a 3,1), y así, es causa 
de la persecución (cf. notas a 2,12; 4,29 y 6,12). 

97. Expresión sarcástica: los castrados están excluidos del culto, según la ley judía. 


+ La parte exhortativa de la carta (5,13-6,10) cuadra perfectamente dentro de este 
“discurso apologético”: contesta a la objeción de los opositores judaizantes sobre el desorden 
moral de la conducta de los cristianos que viven fuera de la observancia de la ley judía; de ahí la 
frecuente referencia a la ley' o 'norma' en esta sección (5,14.18.23; y 6,2 [norma de Cristo”). 
Pablo contestará detenidamente a esa misma objeción en Rom B (Rom 6-8; 12-13); así se 
explican las semejanzas entre esta sección de Gál y esos textos de Rom (cf. notas introductorias 
a Rom 6,1-23 y a 12,1-13,14). Como era de esperar, la sección utiliza la exhortación cristiana 
tradicional, cuyo lugar fundamental estaba en la instrucción a los recién bautizados (cf. nota 
introductoria a 1 Tes 4,1-2); esta asumía la amplia tradición ética del judaísmo helenista (ques 
a su vez, tomaba muchos motivos de la exhortación moral del helenismo). La sección comienza 
presentando el principio básico de la actuación del creyente, que ya se había introducido EN 
5,6: el “amor”, que es “el pleno cumplimiento de la ley” (5, 13-15); se contestaba así globalmente 
a la objeción judaizante: la normativa para la conducta del creyente no está en las prescripcio” 
nes del judaísmo (“obras de la ley”), sino en la exigencia del mismo enaggelion, que es el “amor + 
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to de que proclamara aún la necesidad de la circuncisión, ¿por qué 
razón, entonces, soy perseguido?: en ese caso, estaría ya eliminado 
el escándalo que provoca la cruz...** 12 ¡Ojalá que quienes os están 
alborotando lleguen incluso a castrarse!” 


y. 5,13-6,10: exhortación 
a) 5,13-15: el principio básico del amor” 


13 ¡Vosotros, hermanos, fuisteis elegidos para vivir en la liber- 
tad! Lo único que debéis cuidar es que esa libertad no se convierta 
en una oportunidad para vuestra naturaleza egoísta. Más bien, sed 
servidores unos de otros por el amor.*% 

14 Pues el pleno cumplimiento de la ley entera 
está expresado en este único dicho: 
Amarás a la persona cercana a ti 
como si fueras tú mismo.?” 
15 Pero si os mordéis unos a otros, intentando destrozaros, 
tened cuidado no os vayáis a devorar mutuamente. 1% 


en dende se cumple la auténtica “exigencia de la ley” (Rom 8,4; cf., en general, la nota 
introductoria a Rom 7,1-25). 

98. La sección comienza con una afirmación paulina poderosa: la “libertad” del cre- 
yente “liberado” cn el ámbito de Cristo Jesús (cf. 5,1) se realiza en la “esclavirud” del amor; no 
existe otro lugar para la realización de la auténtica “libertad” (cf. el mismo contraste entre 
“libertad” y “esclavitud” en 1 Cor 9,19). “Lo único que debéis cuidar es que”: traduce el elíptico 
monon (sólo que'). “Para vuestra naturaleza egoísta”: te sarki (para la carne”); “carne” no es 
una parte del hombre, sino el hombre en cuanto vive desde su simple naturaleza, es decir, 
encerrado en sí mismo y desligado del Espíritu (cf. nota introductoria a 5,16-24). 

99. Elv, 14 utiliza una tradición cristiana helenista, fundada cn el judaísmo helenista y, 
en parte, en el rabinismo antiguo, sobre el pleno cumplimiento de la ley en el amor (misma 
tradición, aunque más desarrollada, en Rom 13,8b-10; y semejante a la testificada en la tradi- 
ción de dichos de Jesús: cf. Mc 12,28-34 par.). Para su sentido, cf. la amplia nota a Rom 13,8b- 
10. “El pleno cumplimiento de la ley entera”: "toda la ley (ho pas nomos) se cumple plenamente 
(peplerotajP; frente a la tradición judía, esta tradición cristiana y su clara interpretación paulina 
entendían que el “amor” era el “cumplimiento” total de la auténtica “exigencia” de “toda la 
ley”, es decir, que quedaba superada la observancia legal del judaísmo (las “obras de la ley”). 

Está expresado en este único dicho”: sentido de “en un único dicho (ex ení logo): en el (siguien- 
te: en toy; lo mismo que en Rom 13,9, se excluye deliberadamente el término “precepto”. El 
texto de Lev 19,18 (citado según la traducción griega) se traduce conforme a su interpretación 
Cistiana: dimensión universal de “prójimo” (“persona cercana”), “como a ti mismo” (“como si 

eras tú mismo”, es decir, “en lugar de a ti mismo”, poniéndose uno mismo en el lugar del otro, 
Que es el centro, y no yo: el criterio no es el amor a uno mismo, sino la necesidad del otro). 
100. “Sentencia” tradicional (texto en sangría corta): imagen tópica de las bestias en su 
lucha a Muerte; especifica lo que significa “carne' (v. 13). “Intentando destrozaros”: “y (kai 
EXplicativo) os coméis”. 
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b) 5,16-24: exhortación general (la vida en el ámbito del Espíritu) 


16 Aéyw 5€, tweUparL mepumarelte koi émbBuulev oapxOg od uh 
tedéonte. 17 Í yúp odpé embuuel kork tod mueúaroc, TO SE TvEDLO: 
koto TÑG Oapkóc, taDra yap dlidorc vtixentas, vo ph E E Bélnre 
todra moLfte. 18 el de muela: Gyeole, oÚk ote bmOÓ vópo», 


19 Davepú Sé éotiv tú Épya Tñc gaUpKós, ÚTLVA EOTLV 

Topveía, exodapola, doélyeLa, 
20 eiówioletpia, bopuakeia, 
» » a 18 
€x0par, épic, EñAoc, Gupol, 
épiBeicL, ErxocteclaL, alpécere, 21 bObvoL, 
HEDOL, KÓpOL 
¡col TÓ ÓMOLO TOÚTOLG, 

£ nmpoléyw Upiv kadwmc mpocimov Úri 
ol Tú TOLMDTO TPUODOVTEG 

Baoiieiav Beod od kAnpovomñcovar». 


22 “0 Se kaprós tod TvebpaTOs ÉOTLV 
dydmm, xapo, eipivn, 
paxpoduula, xpnotórnc, eya8wmodvn, 
mictic, 23 mpabrnc, EykpáteLo: 


» 


Exhortación general desde la oposición *carne-Espíritu”. Detrás del texto está la 
reflexión de la “escuela” de Pablo, que asumió la especulación “sapiencial” del judaísmo helenista 
(su testimonio más importante se conserva en los escritos de Filón). En la base de esa tradición 
judeohelenista está el típico dualismo helenista: dualismo antropológico (parte 'espiritual' - 
parte “carnal), basado en un dualismo cosmológico (mundo “espiritual” - mundo de la materia). 
Ese dualismo no se da en los textos paulinos, aunque algunas veces el lenguaje puede confun- 
dir: carne? no es una parte del hombre, sino un modo de existir el hombre (en cuanto simple 
naturaleza, truncada del Espíritu), y *Espíricu' es el Espíritu de Dios que “habita? en el “corazón” 
del hombre. Y así como cl Espíritu es una potencia sobre el hombre, también la “carne” aparece 
como una potencia esclavizante del hombre; pero el carácter de potencia es muy diferente en 
cada uno de los casos: el “Espíritu” es una potencia independiente del hombre, mientras que la 
“carne (lo mismo que el “pecado”, la ley”, o el “mundo”) tiene poder sobre el hombre porque 
este le concede poder sobre él, al vivir “conforme a la carne” (es decir, al convertirla en su 
señora). El centro temático del texto es la superación de la potencia de la “carne” en la existen 
cia de aquel que vive animado por el Espíritu (cf. v. 16-18.24). No se trata, entonces, de una 
disquisición antropológica moral, sino de una proclamación soteriológica que saca las conse- 
cuencias para la conducta del creyente. En los v. 19-23 se utiliza tradición exhortativa cristiana: 
Secuencia: exhortación fundamental (v. 16-18); las “obras de la carne' (v. 19-21); los “frutos del 
Espíritu” (v, 22-23); conclusión (v. 24). 

101. Los y. 16-18 tratan del vivir animados por el Espíritu, que elimina la realización de 
la apetencia de la “carne (v. 16.17; cf, v. 24) y el dominio de la ley” (v. 18). “Lo que quiero 
decir es esto”: lego de (“digo pues'). “Vivid animados por el Espíritu”: *caminad en el Espíritu 
(pneumati)”. 

102. “Y así, por esta oposición mutua, no realizáis lo que apetecéis”: “estos se oponen 
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b) 5,16-24: exhortación general (la vida en cl ámbito del Espritu)* 


16 Lo que quiero decir es esto: vivid animados por el Espíritu, y 
así no llevaréis a cabo la apetencia de la naturaleza egoísta.'” 17 
Pues la naturaleza egoísta tiene apetencias en contra del Espíritu, y 
el Espíritu, en contra de la naturaleza egoísta; y así, por esta oposi- 
ción mutua, no realizáis lo que apetecéis.!% 18 Y, si sois conducidos 
por el Espíritu, ya no estáis sometidos a la ley.!% 


19 Las obras de la naturaleza egoísta son evidentes, tales como: 
la prostitución, la lujuria, el desenfreno; 
20 la idolatría, la magia; 
las enemistades, las riñas, los celos, la ira, 
las ambiciones, las discordias, las divisiones, 21 las envidias; 
las borracheras, las orgías; 
y cosas semejantes. 

Con respecto a ellas os aviso, como ya os avisé: 
quienes practican tales cosas 
no tendrán parte en el reino de Dios.!% 


22 Los frutos del Espíritu, en cambio, son: 
el amor, la alegría, la paz; 
la magnanimidad, la amabilidad, la bondad; 
la fidelidad, 23 la suavidad, el dominio de sí. 


entre sí, y, de este modo (birra con sentido consecutivo), no hacéis lo que deseáis'; según el 
contexto (cf, nota anterior), esta afirmación es positiva: la oposición del Espíritu a las “apeten- 
cias” de la “carne” tiene por efecto la no realización de la “apetencia” (desco”) de la “carne” (lo 
que deseáis”, en sentido negativo: “lo que aperecéis”), No se puede entender este texto desde 
Rom 7,14-24: en ese texto de Rom se habla de la existencia del hombre antes de la liberación 
(Rom 7,24), y en el de Gál, de la existencia del hombre animado por el Espíritu. 

103. La “ley” está del lado de la “carne”: cl Espíritu libera al hombre de la esclavitud a 
ellas. El principio de la actuación del creyente no es la observancia de la ley, sino el Espíritu, 
Que trasforma toda la existencia. 

104, Para describir las “obras” (erga) de la “carne* (v. 19-21), se utiliza un catálogo 
tradicional de vicios (texto sangrado), siguiendo las listas tópicas (de vicios o virtudes) de la 
Fuca helenista, asumidas por el judaísmo helenista. Aunque en esa tradición no se da una lista 
fija (siempre con los mismos vicios o virtudes), se trata de vicios o virtudes tópicos, que se 
Fepiten en los diferentes catálogos: eso es lo que encontramos, concretamente, en las diversas 
istas de este tipo a lo largo de las cartas de Pablo. El catálogo no intenta ser sistemático y 
exhaustivo, sino aducir algunos ejemplos (cf. “tales como” [las cuales son”] en v. 19 y “cosas 
semejantes” en v. 21). En correspondencia al carácter de vicios, la lista no tiene un orden 
Preciso: los 15 vicios se distribuyen desordenadamente según unos temas tópicos (líneas en la 
traducción). El lugar original de ese tipo de listas en el cristianismo fue la instrucción a los 
¡ens a ella hace referencia el v. 21b (cf. 1 Cor 6,9-1 D. “Como ya os avisé”; en la misión 
ene la exhortación es recordatorio de la instrucción dada entonces; junto a ese 
juridico S aviso actual (en la carta) tiene pleno poder vinculante, conforme al principio 

el doble testimonio (cf. 2 Cor 13,1-2). “No tendrán parte en el reino de Dios”: 'no 
Sredarán el reino de Dios”; lenguaje fijo bautismal (cf. nota a 1 Tes 2,12). 
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kortk tóv toLoOUTOw oÚK ÉoTiV vÓNOC. 


24 OÍ 8e tod Xpuotob *Incod thv odpko éotadpwca» obv tor 
To0ñuaciv «al taa embBuulass. 


c) 5,25-6,6: exhortaciones particulares 


25 El (Gpev rveúpara, 
TVEÚNOTL KOL OTOLXÓUEV. 


26 Mhñ yivdeBa kevóbolol, 
GAANAOUS TPoKa LOÚLEVOL, 
dAAioLs d0ovobvtes. 


6 1 'Adeñgol, eó ko IpoAnu$% ¿v8pwTOS Év TLVL TOporrraperr, 
vuelo ol TvEvMaTiol 
kotaptilete tóv ToLODTOV Ev TvEÚLOTL Tpabrnco, 

axoróv ocxutóv ph kod 0d reLpacdNe. 

2 "Alaiñiov ta Bapn Bacrálere 
kod oUtwg kveminpuoete tov vóuow TOD XpLotoD. 


3 El yúp Sokel tic elval t1 undev e, 
¿pevamotá gauróv, 

4 70 S€ Epyov taurod Sokiualérw ÉKaoTOG, 
kol tóte elg éautóv óvov TÓ kaúxnuo éleL 


103, “Frutos”: el sing. karpos es colectivo; no son “obras”, como en el caso de la *carne', 
sino “productos” de la potencia del Espíritu. El catálogo de ellos tiene el mismo carácter que la 
lista anterior de vicios: tradicional (en la instrucción a los bautizados), y ejemplar. Pero en este 
caso el arden es perfecto, en correspondencia al carácter de “virtudes”: tres grupos de tres. 
“Fidelidad”: el término pistis no tiene aún en esta lista tradicional el sentido típico paulino de 
“fc”. “Norma”: este es el sentido de nomos aquí; frente a la norma condenatoria en contra de 
las obras de la “carne” (cf. v. 21b), no existe ninguna norma semejante en contra de los frutos 
del Espíritu. 

106. “Crucificaron su naturaleza egoísta”: “crucificaron la carne”; Pablo agudiza la €X- 
presión “matar la carne” (cf. Rom 8,13), tradicional en la ética judeohelenista, desde el monvo 
de la cruz (cf. nota a 3,1). 


Ex id 
* La exhortación concreta (5,25-6,6) tiene la forma tradicional de las “sentencias 

(rexto en pequeña sangría; cf. nota introductoria a 1 Tes 5,12-22). Esas “sentencias” (frases 
cortas) eran originalmente independientes: tienen formulación muy variada (sing.-pl., de 
pers., imperativo-indicativo), y en algún caso dan la impresión de proverbios populares (Pp. €-1 
y. 3 y el v. 5). Aunque este tipo de exhortación tiene, en general, un carácter tópico, apuna 
aquí, en algún caso, a la situación de las comunidades gálatas. Después de la introducción, qué 
asume la temática anterior (5,25), las “sentencias” están estructuradas, con una gran soltura: en 
torno a tres temas: convivencia pacífica (5,26), atención comunitaria (6, 1-2), contra el afán 0 
prestigio (6,3-5; un glosador añadió 6,6). 
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No hay ninguna norma en contra de esas cosas.!% 


24 Los que pertenecen a Cristo Jesús crucificaron su naturaleza 
2 . A] £ ao 106 
egoísta, junto con sus pasiones y apetencias. 


¿) 5,25-6,6: exhortaciones particulares” 


25 Si es que nuestra vida está animada por el Espíritu, 
que el Espíritu guíe también nuestro caminar!” 


26 No nos vanagloriemos, 
provocándonos los unos a los otros, 
envidiándonos los unos a los otros. 


6 1 Hermanos, si alguien ha sido atrapado en alguna falta, 
vosotros, los animados por el Espíritu, 
corregidlo con suavidad. 

Y cuídate tú mismo de no dejarte también seducir. !'%* 

2 Ayudaos mutuamente a llevar el peso de las dificultades, 
y así cumpliréis la norma de Cristo.!% 


3 El que cree ser importante, no siendo nada, 
se engaña a sí mismo.!1 

4 Que cada uno juzgue su propia conducta, 
y entonces tendrá su motivo de orgullo 


107, Traduce la frase griega escucta y quiástica “si vivimos en el Espítim, en cl Espíritu 
también caminemos”, Formulación ejemplar del típico “indicativo-imperativo” paulino: el “im- 
perativo” (la conducta) es consecuencia del “indicativo” (don de la salvación), y no al revés, 
pero el “imperativo” está ya implicado en el “indicativo”, ya que el don del Espíritu no tiene el 
carácter del automatismo mágico, sino el del dinamismo de la vida liberada, que se realiza de 
Continuo en la libertad bajo el señorío de aquel don (cf. nota a Rom 6,2). 

108. “Ha sido atrapado” (prolemphthe): por el engaño de la “seducción” (cf. final del 
versículo). “Los animados por el Espíritu”: los espirituales”. “Con suavidad”: *con espíritu de 
Suavidad”. “Dejarte también seducir”: “no seas tentado también tú”; “tentar” en sentido negativo 
y efectivo, 

109. “El peso de las dificultades”: ta bare (los pesos": las cargas de la vida). “La :orma 
os de Cristo”, según el CONTEXTO, ES la norma del “servicio” (cf. frase anterior Y 5,13) del 
nd E es el pleno cumplimiento de la ley (5,14). Se trata de una formulación paulina, 

: con un doble significado de nomos (ley”, norma"): la “norma” de Cristo es el cumpli- 
ita la “ley” (5,14; cf. 1 Cor 9,21; Rom 8,2-4); con la expresión “de Cristo” se hace 
y a a una tradición sobre el “servicio” de Jesús (cf. nota a Flp 2,5). Lo que expresa, en 
Ea a, es que: la norma de conducta para el creyente no es la ley, sino el mismo euaggelion 
an FISto tel “proexistente”: “en favor nuestro”) en cuanto exigencia para la vida completa: 

'orma de Cristo” no es, entonces, una nueva “ley”. 

dd “El que cree ser importante, no siendo nada”: “si alguien cree ser algo, no siendo 
on nadie) (cf. 1 Cor 1,28; 3,7; 2 Cor 12,11). 
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ko OÚK elc tOv étepov* 
5 éxootoc yúp tó ióLov boptiov BaotágeL.. 


(6 Koivwveíto SE Ó korngoúpevos tóv Aóyov 14 katnxobvti év TROL 
dyadots.) 


d) 6,7-10: motivación escatológica 


7 Mh tiavkode, 
Bebe od purtnpileras. 
Ó yáp éxv oreípn AvBpwnoc, 
tobro kal Bepigel: 
8 óti Ó orelpwv ele tip odpko. Emprod 
ék Tñc capos Deplcer HIopav, 
O SE omelpuwv elo TO TED 
éx TOD TveUaTOs BepiceL Zwnp aivLov. 
9 To de kodov ToLODVTEG Uh Eykojev, koup yap iólw Deplcouev 
un ExkAvÓpEvoL. 
10 ”Apa odv We kopov Exopev, EpyalWueda TO kyaBov TPdg TAVTAS, 
pólioto de mpóc tods olkelova TÁC TÍOTEWG. 


VL 6,11-18: conclusión de la carta 
a) 6,11-17: últimos avisos 


PA 


11"Ióete mAíxoic bulo ypdppaoiv ¿ypaya Ti Euñ xelpl. 


111. “Conducta”: “obra' (sing.). “Y no en comparación con el otra”: “y no con respecto 
(eis) al otro"; se excluye el afán de superioridad con respecto al otro. 

112. La “carga” (phortion) aquí es diferente del “peso de las dificultades” del v. 2: cada 
uno tiene su propia responsabilidad sobre su actuación. 

113. Este versículo parece ser una glosa posterior (texto entre paréntesis), tomando pie 
del Nevar la carga” de v. 2.5: refleja una organización comunitaria posterior (cf. 1 Tim 5,17- 
18), que no corresponde a la praxis paulina sobre el sustento de los agentes de la misión y de la 
“catequesis” (cf. 1 Tos 2,9; 1 Cor 9,3-18, 2 Cor 11,7-10). “Auxilie”: el verbo koinonein tiene 
aquí, lo mismo que en otros lugares, el sentido de “auxiliar”, ayudar” (comunión efectiva de) 
“ser socios o amigos”: cf, nota a 2 Cor 13,13). 

* El concluir la exhortación con un aviso sobre el juicio escatológico es un motivo 

tradicional dentro de la instrucción (así también en la exhortación de Rom B: cf. Rom 13,11-14). 

114. El texto sangrado cita dos proverbios populares judíos (para el segundo, cf. Job 
4,8; Prov 22,8). El segundo se aplica al contexto en v. 8-9, Conforme a una concepción úpica 
judía, la imagen de la “siembra” y de la “cosecha” presenta la acción humana en conexión 
inmediata con su efecto: el “juicio” de Dios se produce, entonces, desde dentro de la acción del 
hombre. 
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sólo con respecto a sí mismo, 
y no en comparación con el otro.!*' 
5 Pues cada uno tendrá que llevar su propia carga.**? 


(6 Quien es instruido en la palabra auxilie con todos sus 
bienes al que le instruye.)?*> 


d) 6,7-10: motivación escatológica* 


7 ¡No os engañéis! 
¡De Dios nadie se ríe! 
Lo que uno siembre, 
eso cosechará,!!* 
8 El que siembra en el campo de su propia naturaleza egoísta, 
de ella cosechará corrupción; 
el que siembra en el campo del Espíritu, 
de él cosechará vida eterna.!!* 
9 No nos cansemos, entonces, en hacer el bien; pues, al no des- 
fallecer, tendremos la cosecha a su debido tiempo. 
10 Así pues, mientras tenemos oportunidad, hagamos el bien a 
todos, especialmente a los miembros de la familia de los creyentes. !** 


VI 6,11-18: conclusión de la carta** 
a) 6,11-17: últimos avisos 


11 ¡Ved con qué letras tan grandes os estoy escribiendo de mi 
puño!!*” 


115. La “carne” y el “Espíritu? en y. 8-9 no pueden ser la semilla; por eso se alegoriza el 
proverbio de v. 7b desde la imagen del “campo” en el que se siembra (speirein eis) y del cual se 
cosecha (tieridsein ek). “Carne” tiene cl posesivo “sx”, pero no “Espíritu”: ahí se demuestra la 
diferente categoría de esos dos términos en su uso paulino: 'carne' es una realidad humana, 
“Espítitu” es una realidad divina. “Corrupción” y su opuesto “vida eterna” son términos fijos 
escatológicos. 

116. “A los miembros de la familia de los creyentes”: “a los miembros de la casa (£o0ms 
Vikeiows) de la fe". Este lenguaje señala que la forma social de la 'casa” (familia amplia) fue 
decisiva para la configuración de la comunidad cristiana (que se reunía en las casas). 

++ Esta sección final autógrafa equivale a la peroratío conclusiva de un discurso 
apologético. Tiene un talante semejante al del “exordio” (1,6-9): con una gran vehemencia y 
fuerza “profética”. Fuera de la bendición de despedida (v. 18), faltan los motivos típicos de las 
conclusiones de otras cartas de Pablo (cf. nota introductoria a 1 Tes 5,25-28); causa especial 
Extrañeza la ausencia de saludos (en correspondencia con la falta del “proemio” y con la adscriptio 
“scueta): esta carta refleja ya en su misma forma epistolar especial la situación de tensión en la 
Que fue escrita, 
117, La conclusión autógrafa es una convención epistolar, equivaliendo a la firma 
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12 “Ooor BérovoLV ebmpocwrioaL Ev oapki, obTOL kvaykalovoLv 
vuás tepitéuvecdaL, póvov iva TG oraupo tod XpLotod un ÓLWkwvTaL. 
13 oúsé ydp ol meputeuvópevoL aúTol vónov HuidacovoLv AA BélovoLV 
vuác mepitéuvendaL, vo Ev Tf Duetépg capi KoUINOWVTAL. 

14 'Epol 5e uh yévoLTO kouvxGoduL el uh év 1H oTaupd tod kupiov 
nudGv "Incod Xprotod, 51 00 ¿pol kóopos EotabpuwrteL kdyo kÓou. 

15 obre yóp nepuroun tl éotiv obte áxpofvotia 
GA koLvh ktiglc. 
16 Koi 8coL 14 kavóvi TOUTW GTOLXÁOVOLL, 
eipiyn Em abrods kai Éleos 
kal em tóv "lopaña tod 6c00. 

17 Tod Aourod kómouG por unóele tmapexéto: yO yop tó OTÍyuoaro: 

tod 'Incod tv TG oWmuarí pov Bactálw. 


b) 6,18: bendición de despedida 


13 'H xapi< rod kuplov hudv Tnood Xptotod 
jetó Tod rveUpatos dudv, dbcrpol: 
(deariv.) 


autentificadora (cf. 1 Cor 16,21; Flm 19); eso quiere decir que Pablo se sirvió anteriormente de 
un amanuense (cf. Rom 16,22). Las “letras tan grandes” señalan la vehemencia y la importancia 
de lo que vaa decir. “(Os estoy escribiendo de mi puño”: *os escribo (aoristo epistolar) con mi mano”. 

118. “Ante la gente”: en sarki (en la carne”), es decir, ante la apariencia mundana. La 
segunda parte del versículo presenta la motivación que está en el trasfondo de la actuación de 
los misioneros opositores (cf. notas a 2,1.12; 3,1; 4,29; 5,11). 

119. “Esos mismos circuncidados”: el participio presente con artículo (hoi 
peritemnomenoi) equivale a un sustantivo (los de la circuncisión”); se refiere a los opositores: 
en la construcción de la frase “esos circuncidados” es el sujeto de “observan” y de “quieren”. La 
afirmación enfática “ni siquiera esos mismos circuncidados observan la ley” tiene una función 
polémica: sirve para realzar que el único móvil de los opositores es el egoísta del “conseguir 
una reputación” y del “enorgullecerse”, con la intención de verse libres de la persecución (v- 
12.13b); la afirmación es entonces, fundamentalmente, un tópico de la polémica (cf. Rom 
2,17-29). En este caso concreto quizá está fundada en el modo de vida de los misioneros dentro 
de un medio ambiente gentil (cf. 2,14), o quizá incluso, en general, en la valoración paulina 
sobre la ley, que no cumplen los opositores (cf. la afirmación de 4,21, demostrada en la argu- 
mentación de 3,6-29; 4,21-31). > 

120. “Por lo que a mí respecta”: emoi enfático; la actitud de Pablo está en tajante opost- 
ción a la de los opositores. La frase de la segunda parte del versículo es una agudización paulina 
(desde el tema de la “cruz”) de la “muerte” del creyente (en la muerte de Cristo) al dominio de 
los poderes esclavizantes (en este caso, al “mundo”: cf. nota a 2,19). “Está muerto como un 
crucificado”: estaurotaí (en perfecto: “está crucificado”, muerto ya), es decir, está muerto como 
un “maldito” crucificado (cf. 3,13). 

121. El texto sangrado es cita de un dicho tradicional antioqueno (cf. nota a 5,6). 1-4 
expresión “nueva creación” (kaine ktisis), derivada de la apocalíptica judía, se refiere aquí y €N 
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12 Quienes os fuerzan a circuncidaros son precisamente quienes 
quieren conseguir una buena reputación ante la gente, con la única 
intención de evitar ser perseguidos por causa de la cruz de Cristo.''* 
13 Pues ni siquiera esos mismos circuncidados observan la ley; lo 
único que quieren es que seáis circuncidados para poder enorgulle- 
cerse de vuestra carne,!!? 

14 Por lo que a mí respecta, ¡lejos de mí el enorgullecerme, si no 
es de la cruz de nuestro Señor Jesucristo! ¡Por ella, el mundo para mí 
está muerto como un crucificado, y yo lo estoy para el mundo!'? 15 
Porque 

ini la circuncisión ni la incircuncisión importan nada, 
sino sólo la nueva creación!'?' 

16 A quienes sigan esta norma, 

la paz y la misericordia sobre ellos 
y sobre el Israel de Dios.!? 

17 ¡De ahora en adelante, que nadie me cause más molestias! 

¡Yo sí llevo en mi cuerpo las señales de pertenecer a Jesús!!2 


b) 6,18: bendición de despedida 


18 ¡Que el don de la salvación de nuestro Señor Jesucristo 
permanezca en cada uno de vosotros, hermanos! 
(¡Amén 


2 Cor 5,17 (los dos únicos casos en que aparece esa expresión en el NT) al hombre nuevo y a la 
comunidad nueva (nueva humanidad) que han surgido en el ámbito de Cristo, sin los roles y 
divisiones de la humanidad vieja (cf. la tradición bautismal citada en 3,26-28). 

122. “Esta norma” (to kanoni touto) es la expresada en cl v. 15, que afirma la plena 
igualdad cntre judíos y gentiles dentro de la comunidad cristiana, en oposición a la “norma” de 
los misioneros opositores. El texto sangrado cita una fórmula de bendición tradicional cristia- 
na, hecha a imitación de las bendiciones judías: originalmente “sabre vosotros”, en vez de 
“sobre ellos”, “El Israel de Dios”, frente al “Israel según la carne” (1 Cor 10,18), es la comuni- 
dad cristiana, compuesta de judíos y gentiles, que tiene por ciudad a la “Jerusalén de arriba” 
(4,26). Creo, entonces, que esta fórmula de bendición, lo mismo que el dicho de 6,15 y la 
alegoría de 4,22-27.31, tuvo su origen en la comunidad de Antioquía. Quizá originalmente 
formaba una unidad con el dicho de 6,15: una bendición para los nuevos miembros de la 
comunidad; así se explicaría cl aislamiento de v. 15-16 en el contexto inmediato: interrumpen 
A secuencia entre v. 14 y v. 17. Esta bendición es la contrapartida a la maldición de 1,8-9. 

123. “Yo sí”: ego enfático reforzado con gar; Pablo en oposición a los misioneros oposi- 
tores. “Las señales de pertenecer a Jesús”: las señales de Jesús” son las “señales” (stigmrata: 
“omo un tatuaje) de la pertenencia exclusiva a Jesús (cf. 6,14), frente a la “señal” de la circun- 
Cisión, exigida por los opositores. Pablo se refiere a las heridas, al estilo de las de “Jesús” 
Crucificado (cf. 2 Cor 4,10-11), causadas por la persecución a causa de la cruz (cf. 5,11; 6,14), 

e las cuales precisamente quieren librarse los opositores (6,12-13). 

124. Para la bendición de despedida, Pablo se sirve de una fórmula tradicional (cÉ, nota 
al Tus 5,28) con algunas variantes: con vuestro espíritu” y añadidura de “hermanos”. “En 
cada no de vosotros”: “con vuestro espírit'; “espíritu” aquí significa la persona completa en su 

iMensión profunda y auténtica. “Amén” es una añadidura posterior: respuesta de la asamblea 
% la lectura pública de la carta. 
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PRIMERA CARTA A LA COMUNIDAD DE CORINTO 
(Cor A: 1 Cor 6,1-11; 10,1-22; 11,2-34; 15,1-58; 16,13-18) 


En el otoño del año 52, los corintios Estéfanas, Fortunato y Acaico visitan 
a Pablo en Éfeso (1 Cor 16,15-18) y le informan sobre algunos problemas 
de su comunidad; Pablo escribe entonces su primera carta a la comunidad 
de Corinto (cf. 1 Cor 15,32: en Efeso). Esos mismos informantes fueron 
los portadores de ella: Pablo los recomienda al final (1 Cor 16,15-18). 


La carta nos descubre ya la problemática de aquella comunidad corintia, 
tan viva, pero también tan difícil. Pablo tuvo muchos dolores con ella, 
según el testimonio de su correspondencia con esa comunidad, Gracias a 
ello, las seis cartas recopiladas en las actuales 1 y 2 Cor representan el 
documento más importante que tenemos para la reconstrucción de la vida 
de una comunidad cristiana helenista de los primeros tiempos. 

La comunidad cristiana aparcce enormemente condicionada por el 
medio ambiente de la gran ciudad helenista de Corinto, reconstruida como 
colonia romana hacía aproximadamente un siglo (año 44 a. C.) y, después 
de un crecimiento rapidísimo, capital ahora de la provincia romana de Acaya 
(que abarcaba la mayor parte de Grecia). El complejo entramado económi- 
co, social y cultural de esa ciudad, especialmente cosmopolita (la base de su 
Población la constituían inmigrantes de las diversas partes del imperio), 
Sinctetista y dominada por el dinero (con la típica figura del nuevo rico, que 
se aprovechaba de la floreciente industria, del comercio y del turismo) está 
reflejado, con una gran crudeza, en la vida del grupo cristiano. 

Ya antes de llegar Pablo a Corinto, en la primavera del año 50, existía 
Un pequeño núcleo cristiano en la ciudad (que se congregaba en la casa del 
Matrimonio cristiano de Aquila y Prisca, expulsados de Roma el año 49: 
Cf. Hech 18,1-3). Pero fue la misión de Pablo y de sus colaboradores la 
Que, en el espacio de un año y medio aproximadamente (desde la primave- 
Ta del $0 hasta el otoño del 51), hizo surgir una importante comunidad 
Cristiana plenamente configurada. 
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La mayor parte de sus miembros eran gentiles de origen, aunque tam- 
bién había algunos judíos. Pero no fue esa diferencia la que influyó en la 
vida de la comunidad, sino su estratificación social, que cra un reflejo de la 
fuerte estratificación de la sociedad civil. Lo mismo que la población de la 
ciudad en la que estaba, la gran mayoría de la comunidad cristiana perte- 
necía al estrato social bajo, aunque había también una minoría acomodada 
(cf. 1 Cor 1,26-29). Y fue precisamente esa minoría más culta, algunos de 
cuyos miembros se nombran en las cartas, la que determinó la marcha de 
la comunidad. Sus concepciones “clarificadas” (de “sabios”) y su práctica 
social, inmersa plenamente en las costumbres y convenciones de la socie- 
dad civil, fueron también las que crearon las numerosas tensiones, dentro 
de la comunidad y con Pablo mismo, que dieron ocasión a la amplia co- 
rrespondencia paulina. 

En el trasfondo se desvela una comunidad cristiana entre dos polos. Por 
una parte, el grupo cristiano estaba integrado plenamente dentro del mun- 
do de las concepciones y prácticas de la sociedad civil. La mayor parte de los 
problemas que Pablo trata de solucionar en sus cartas tienen su raíz en el 
típico “sincretismo” helenista, dominante también en el grupo cristiano. 
Este intentaba verter la novedad de la fe en el molde de las concepciones y 
costumbres del mundo cultural y simbólico de su entorno. Lo que se produ- 
cía era una conjunción extraña y chocante, como cuando se vierte el “vino 
nuevo” en “odres viejos”. Ese fenómeno “sincretista” podía tener una di- 
mensión “intelectual” o una dimensión directamente social, pero las dos 
estaban implicadas entre sí. Podía manifestarse en una vertiente de “conoci- 
miento” religioso profundo, o de concepción dualista (base, por ejemplo, de 
la negación de la resurrección de los muertos: 1 Cor 15), o de realce de los 
“fenómenos pneumáticos” de tipo extático (cf. 1 Cor 12-14); pero esa di- 
mensión implicaba un “engreimiento” individualista, que conducía a la divi- 
sión en “partidos” dentro de la comunidad (1 Cor 1-4), al desprecio de los 
“débiles” (no “clarificados”), o a una práctica de la “libertad” sin control 
alguno y para el puro provecho propio. Podía manifestarse también, sin 
embargo, en prácticas de carácter directamente social, como en la participa- 
ción en los banquetes sagrados helenistas (1 Cor 8-10), o en la celebración 
de las asambleas, incluida la “cena del Señor” (1 Cor 11,2-34), o en el 
comportamiento sexual (1 Cor 5; 6,12-20; 7); pero esa praxis estaba funda- 
da en un “conocimiento” clarificado, que intentaba justificarla. 

Pero, a] mismo tiempo, la comunidad corintia demostraba una gran 
falta de integración intracomunitaria. Precisamente su integración dentro 
de la sociedad civil (manifestada en su “sincretismo” tenía el efecto de que 
la rígida estratificación social de la comunidad urbana se introdujera tam- 
bién dentro de ella misma. El principio de la eliminación de las viejas dife- 
rencias y roles, expresado en la tradición bautismal (cf. Gál 3,26-28; 1 Cor 
12,13), no encontraba entonces los cauces para su realización efectiva. Ahí 
está la causa de las diferencias y tensiones entre la mayoría pobre y la 
minoría acomodada, que aparecen en algunas de las prácticas “sincretistas” 
señaladas anteriormente (como en la participación en los banquetes sagra- 
dos helenistas, o en el modo de hacer la comida en la “cena del Señor”). 
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Sólo se nos conservan algunos fragmentos de Cor A: aquellos que el 
recopilador de la colección “ecuménica” de las cartas paulinas introdujo 
dentro del marco de Cor B, para formar la actual 1 Cor. Es una carta de 
seria advertencia a la comunidad (especialmente a la minoría acomodada) 
sobre algunos problemas dentro de ella. La referencia a esa carta en Cor B 
(1 Cor 5,9-11) la caracteriza también así. Su variada temática, intentando 
solucionar diversos problemas, tuvo que condicionar su estructura, que no 
parece que fuera muy trabada. 

Se descubren pequeñas glosas en 11,2; 11,19 y 15,56; añadiduras más 
amplias son las de 15,9-10 y 15,39-41. 


Contenido de los fragmentos: 
primer fragmento: 
6,1-11: pleitos entre miembros de la comunidad 
segundo fragmento: 
10,1-22: la participación en las comidas sagradas paganas 
v. 1-13: el “ejemplo” de Israel 
v. 14-22: la cena del Señor y las comidas sagradas 
tercer fragmento: 
11,2-34; dos problemas en las reuniones comunitarias 
a) 11,2-16: el gesto de cubrirse o descubrirse la cabeza 
b) 11,17-34: el modo de hacer la comida en la cena del Señor 
cuarto fragmento: 
15,1-57: la cuestión sobre la resurrección de los muertos 
15,1-34: el hecho de la resurrección de los muertos 
v. 1-11: el anuncio salvador común 
v. 12-28: la resurrección de Jesús y la de los muertos 
v. 29-34: argumentación por la experiencia 
15,35-57: el modo de la resurrección de los muertos 
v. 35-49: el cuerpo de los resucitados 
v. 50-57: la trasformación final 
15,58; 16,13-18: conclusión de la carta 
15,58; 16,13-14: últimas instrucciones 
16,15-18: recomendación para los portadores de la carta 
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Cor A: 1 Cor 6,1-11; 10,1-22; 11,2-34; 15,1-58; 16,13-18 


(primer fragmento) 
1 Cor 6,1-11: pleitos entre miembros de la comunidad 


6 1 TodG tic budv pá yua Éxwv pde tov Erepov kpivea8ar Em 
cov dólewv cal odxl em tv eyiwv; 
2 *H oúk oldate óti 
ol yLoL tóv kóouov kpivodaL»; 
kod el ev Dutv kpíveta Ó kóguoc, ¿vagLol dore kprrnpiwv ¿daxlotov; 
3 oúx olóare Oti 
dyyélouc kpLvoduev, 
prruye Bloricd; 4 Buoruo ev oUv kpueñpLo Ed éxnte, tod: ¿Eoudevnuévoue 
év Tí éxkAnola, todrouí kaBiZere. 5 Tpdc Evtporiy Úpiv Ayo. orcos 
oúk Ev. Ev bio odóels copos O Suvñoetal SLakplve, dvd pégov tod 
ddelpod aúrob; 6 dll der oc ueró ddedpod kpiverar kei todro em 
Ámiotu». 
7 "Hó6n pev odv dlws Hrenua Úutv éotiv Óti kpíporro Éxete pe0” 
eauróv. óLe tí odxl pidov dórkelode; 5Lá TÍ odxl púdlov drrootepelade; 
8 did Duelo dónkelte koi dmootepelte, «al toto idelpobs. 


9 ”H oúk oiówre ÓtL 

úbixo. Beod Bacidelav od kAnpovopoovaL»; 
uh tiavácde: 

obte tópvoL oUtE celdwiolérpor 

obre porxol obre udakol obre dpaevokoLTaL 


* Los pleitos eran largos y costosos (también para el ganador), y significaban, ante 
todo, una cuestión de honor y de poder. Eso implicaba que, en la práctica, eran inviables los 
pleitos entre pobres, y mucho menos, de pobres contra ricos. Hay que suponer, entonces, que 
los pleitos de que trata este texto se daban entre los miembros de la minoría acomodada de ha 
comunidad (cf. nota 1 Cor 1,26). Pablo quicre implantar para la comunidad cristiana la praxis 
de las comunidades judías y de algunas asociaciones, que dirimían los pleitos entre sus miem 
bros dentro de la misma comunidad (cf. también Mr 18,15-18). 

l. “Los pecadores infieles”. hoi adikoi (los injustos”) es un término técnico para 
designar a los no creyentes (“pecadores”), en oposición a los creyentes (“dedicados a Dios”: 
'santos'; cl. adikoi en v. 9, en oposición a los que “han sido santificados' en v. 11); en v. 6 se los 
designa como apiístoi (no creyentes”). Pero detrás de esa terminología está también la cruda 
experiencia de que los jueces eran de hecho, muy frecuentemente, “injustos”. 

2. Las frases sangradas de y. 2-3 recurren a la tradición sobre el “reino” final de Cristo 
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Cor A: 1 Cor 6,1-11; 10,1-22; 11,2-34; 15,1-58; 16,13-18 


(primer fragmento) 
1 Cor 6,1-11: pleitos entre miembros de la comunidad* 


6 1 ¿Alguien de vosotros, al tener un pleito contra otro, se atre- 
ve a llevarlo a juicio ante los pecadores infieles, y no ante los dedica- 
dos a Dios? 

2 ¿Es que no sabéis que 

los dedicados a Dios serán los jueces del mundo? 
Si, pues, vosotros vais a ser los jueces del mundo, ¿seréis acaso 
incompetentes para unos procesos sin importancia alguna?? 3 ¿No 
sabéis que 

seremos jueces de las potencias cósmicas?; 
¿no podremos, entonces, juzgar asuntos de la vida cotidiana?? 4 Si cs 
que tenéis procesos de esa índole, ¡poned como jueces precisamente 
a los menos estimados dentro de la comunidad!* 5 ¡Os lo digo para 
vuestra verglienza!... ¿Así que no hay entre vosotros ningún entendi- 
do que pueda dirimir el pleito entre un hermano y otro? 6 ¡Pero 
parece que no: un hermano procesa a otro hermano, y además, ante 
un tribunal de infieles!* 

7 Ya es, en absoluto, un defecto que tengáis litigios entre voso- 
tros. ¿Por qué no, mejor, aguantáis la injusticia? ¿Por qué no, más 
bien, soportáis que os roben? 3 ¡Pero no; sois vosotros mismos los 
que cometéis injusticia y robáis, y precisamente, a hermanos! 


9 ¿Es que no sabéis que 
los pecadores no tendrán parte en el reino de Dios? 
¡No os engañéis! 
Ni los libertinos, ni los idólatras, 
ni los adúlteros, ni los que practican la homosexualidad; 


(cf. nota a 15,23-24), según la cual, los creyentes ('santos”) formarán con el Señor cl tribunal 
que juzgue a la humanidad e incluso a las “potencias” que rigen este mundo. En su base está la 
tradición apocalíptica judía sobre el juicio del mundo por parte de los “santos” o “justos” (Dan 
1,22 traducción de Teodoción; Sab 3,8; cf. también Mt 19,28 / Lc 22,30; Ap 20,4). “Procesos”: 
ese es el significado del término kriteria aquí y en el v. 4. 

3. “Potencias cósmicas”: ese es el sentido de aggeloi (“ingeles”) aquí (cf. 11,10; Rom 
o se trata de las potencias (originalmente astrales) que rigen el destino del hombre y del 

undo. 

4. Elu, 4 es irónico (cf. v. 5). “Poned como jueces”: kathidsete (imperativo: “sentad 
lcomo jueccs)'). “Los menos estimados (los despreciados': con menos honor) dentro de la 
comunidad (en te ekklesia)” son, entonces, miembros de la comunidad cristiana. 

S. “Pero parece que no”: sentido del enfático alla. 
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10 obte kdéntorL obre TAcovéxTOL, 

od puéBucoL, 0d A10ÍS0poL, odx úpre-yec 

faarieiav Deod kANPovouNoovaLV. 

11 kol cobró tuvec Ate" kl 

éneloúcacde, 

GA hyLácBnte, 

¿A ¿BuaLO nte 
év TG óvóperi tod kuplov Tncod Xpuotob 
ol €v TG TeUnaTi TOD Beod Tudv. 


(segundo fragmento) 
1 Cor 10,1-22: la participación en las comidas sagradas paganas 
(v. 1-13: el “ejemplo” de Israel) 


10 1 06 Otxw yip bus dyvoclv, dselqol, ri ol marépes 
e - y $ A z > A s - , 
nudv mávtes brÓ thp vepérny ñoav ko móvtes ÓLd Tñc Soklágonc 
51490v 2 kol mávtes eic tóv Mwboñy ¿BarticBncav év Tí 
vegély kol év tf Ouloon 3 koi mávtec TO abro Twevuarucón 
Boñua Ebayov 4 kal maivteg TO AUTO TvevpaTiKóv Emo» Tóna: 
Emivov yóp ék tvebuaTicñ áxoAo0VBOdON; TÉTPAG, T TéTPO dE Tv 


6. Los+. 9-1] son un “recordatorio” de la celebración bautismal y de la consiguiente 
instrucción a los bautizados (texto sangrado): lista tradicional de vicios en dimensión personal 
(v. 9-10; ef. nota a Gál 5,19-21) y “macarismo” (felicitación) a los recién bautizados (v. 11). En 
la base de la instrucción está el esquema bautismal “antes-ahora” (cf. v. 11a: “así erais antes 
algunos de vosotros”), derivado del judaísmo helenista (esquema de conversión de los gentiles 
al judaísmo). “Pecadores”: adikoi es un término global para todos los designados en v. 9b-10 
(lista de diez sustantivos; cf. nota a v. 1). “No tendrán parte en el reino de Dios” (se repite al 
final del v. 10): “no heredarán el reino de Dios” (cf, nota a Gál 5,19-21). “Libertinos” (pornoi): 
especialmente, los que practican la prostitución (cf. nota a 1 Tes 4,3). “Los que practican la 
homosexualidad”: traduce en conjunto los dos términos »alakoi ((muchachos de placer”) y 
arsenokoitai (pederastas”; varones mayores); práctica muy frecuente en el mundo helenista y 
especialmente denunciada por el judaísmo (como vicio típico de los gentiles). 

7. Env. 11 se cita un “macarismo” (felicitación) tradicional a los recién bautizados 
(en 2.* pers. pl.). Los tres verbos son paralelos y expresan lo mismo (cf. una triplicidad semejan- 
te en la fórmula bautismal de 1 Cor 1,30): “fisisteis purificados" (fuisteis lavados": forma media 
con sentido pasivo, en paralelismo a los otros dos verbos), “fuisteis dedicados a Dios” (fuisteis 
santificados”) y “fuisteis perdonados” (el tradicional edikaiothete significa aquí fuisteis absuel- 
tos”: “fuistcis perdonados”). “Por el puder del Señor Jesucristo”: en to onomati tou kyriou leson 
Christo (en el nombre del Señor Jesucristo”); referencia a “ser bautizado eis to onoma' (cf. nota 
a Gál 3,26-28), pero la expresión aquí (en paralelismo a en to pnenmati tou theou hemon: “por 
el Espíritu de nuestro Dios") parece apuntar al sentido del “nombre” en cuanto poder de aquel 
que se invoca sobre el bautizado. 


* Las comidas de que trata el texto eran banquetes de tipo social que tenían también un 
carácter religioso: la carne sacrificada a los dioses se comía en las salas del templo (restaurantes), 
en lugares especiales o en las casas; y las ocasiones eran muy variadas: oficiales, gremiales Y 
privadas. Su dimensión religiosa guedaba diluida detrás de su marcado carácter social. Era en est 
tipo de comidas en donde se hacían y se conservaban los contactos sociales, tan importantes para 
los “nuevos ricos” comerciantes de Corinto (ciudad en medio de dos puertos, eminentemente 
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10 ni los ladrones, ni los avaros; 
ni los borrachos, ni los difamadores, ni los atracadores 
tendrán parte en el reino de Dios.* 
11 Y así erais antes algunos de vosotros, pero 
fuisteis purificados, 
fuisteis dedicados a Dios, 
fuisteis perdonados 
por el poder del Señor Jesucristo 
y por el Espíritu de nuestro Dios.” 


(segundo fragmento) 
1 Cor 10,1-22: la participación en las comidas sagradas paganas” 
(v. 1-13: el “ejemplo” de Israel) 


10 1 No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros 
antepasados estuvieron, todos ellos, bajo la nube y atravesa- 
ron, todos ellos, el mar,* 2 y así, todos fueron bautizados en 
referencia a Moisés por la nube y el mar;? 3 y que todos ellos, 
igualmente, comieron el mismo alimento misterioso!” 4 y be- 
bieron todos la misma bebida misteriosa, pues bebían de la 


comercial). No cra extraño, entonces, que algunos cristianos acomodados, acostumbrados a esa 
praxis y con muchos contactos sociales, siguieran participando en ese tipo de comidas. Encontra- 
mos aquí un caso del típico “sincretismo” corintio. En este rexto Pablo, como buen judío, equipara 
esas comidas a la idolatría, pero más tarde (en Cor B: 1 Cor 8,1-9,27; 10,23-11,1), después de una 
carta de los corintios, dará una respuesta diferente, Secuencia: advertencia general sobre el peligro 
de la idolatría, desde el “ejemplo” de Isracl (2, 1-13), y exhortación concreta contra el sincretismo, 
comparando la “cena del Señor” con las otras comidas sagradas (u. 14-22). 

8. Losv,. 1-11 (texto sangrado) utilizan una pieza catequética tradicional de las comu- 
nidades cristianas helenistas (probablemente, de la anrioquena), dirigida a los conversos genti- 
les. Fundándosc en la tradición (cf, p. €., Sal 78,12-31, en donde aparece una secuencia de 
acontecimientos semejante a la de nuestro texto) y en el método exegético del judaísmo, el 
Texto interpreta “tipológicamente” (cf. v. 6.11) la historia del éxodo y de la estancia en el 
desierto del pueblo de Israel: acontecimientos salvadores y castigo divino por la rebeldía del 
Pueblo (+. 1-5), “ejemplo” para la comunidad cristiana (v. 6-11). La comida sagrada aparece 
como el lugar típico de la idolatría: a eso apuntan el texto clave del y. 7 (cita de Ex 32,6) y el 
tema de la “prostitución” en v. 8 (después del motivo de la “danza” en y. 7, que insinúa la típica 
inmoralidad de los banquetes helenistas, y concretamente, de los celebrados en el recinto de los 
templos), en oposición a la comida y bebida “misteriosas” de v. 3-4 (referencia a la “cena del 
Señor”). Los 1. 1-4 interpretan los acontecimientos salvadores experimentados por Israel desde 
las celebraciones cristianas, y no al revés: desde el bautismo (v. 1-2: nube y mar) y desde la 

Cena del Señor” (v. 3-4: comida y bebida “misteriosas”). “Nuestros antepasados”: “nuestros 
Padres”; las comunidades cristianas (incluidos sus miembros gentiles) están entroncadas con 
Israel, “7, odos ellos”; el término pantes (todos) está enfarizado en v. 1-4; también los castiga- 

08 por Dios (v. 5) habían experimentado los acontecimientos salvadores. 
delle 9, ' “Y asf”; kai consecutivo, “Fueron bautizados en referencia a (eis) Moisés”: influjo 

guaje bautismal cristiano (cf. nota a Gál 3,26-28). 
10. “Misteriosola” (v. 3-4): sentido aquí del adjetivo prewmatikos (“espiritual”), en opo- 


Sción a “ordinario” o “mundano” ('carnal”); señala el origen divino de la comida y bebida 
Misteriosas”. 
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0 Xpiotóc. 5 AA” odx év toto micloow abriv edSOKnoev 0 Beóc, 
kateotpVOnoav yop ¿v tí épruo. 

6 Tadra de túnoL tudv EyevñBnoav, eic TO un elvas ñués 
émBuuntac kakov, kaBd káxelvo. émedÚpnoav. 7 unse 
cidwiokétpaL yiveade kaBudo TLUVEC ADIÓL, WOTEP YÉYPpaTmTOL: 

ExdBLoev 0 Aaos payelv 
xal rely al dvéornoas malíetv. 

8 pmóé mopvebtwyev, kaBud Tuvec abr Emópvevoas «al Enmeony 
pá muépa élxooL tpelg xLALódes. 9 nde éxreLpulapuev tóv kÚpLov, 
0006 tLVEC ATL Ermeipaca» kol dbrÓ TOvV Odewv dr uvto. 10 
une yoyyÚlete, kaBdrep tivEG adrdv Eyóyyvoav kol dnWiovro 
brÓ rod óz08peutod. 11 tabra Se tumLKOc oUVÉBaLVEV ExeÍvOLC, 
eypugr de mpdg voudesiav Mudv, ele ode tá té tOv aldvwv 
KO TÍAVTNKEV. 


12 “Qote Ó doxdv ¿otáva, Blerérw uh méon. 13 rerpacjos dues 
ox elimpev el un «vOpmivoc: miotós Ó€ Ó Beóc, Oc oUK édocL buóc 
TeLpacOñva, ÚrEp Y Súvacde «AA TroOLÑoEL OdV TG TELPAOUÁ kal tip 
éxPooiv tod SúvacdaL Dreveykelv. 


(v. 14-22: la cena del Señor y las comidas sagradas) 


14 Atónep, dyaenmmtol pov, pedyere mó tic eiówiolerpiac. 15 we 
ppovípoLe Aéywr kplvare Úuele d dmut. 


11. “Que los acompañaba": según la tradición judía, fundada en el doble relato bíblico 
sobre la roca (Ex 17,1-7; Núm 20,1-13). “Y esa roca era Cristo": esta nota exegética es un 
paréntesis dentro de la pieza; la tradición judía identificaba la “roca” con la “sabiduría”: para la 
comunidad cristiana, la “sabiduría” (“roca”) es Cristo. 

12. “Como ejemplo”: typoi (ejemplos”), lo mismo que typikos (“ejemplarmente”: Y- 
11), en dimensión ética (en correspondencia al carácter exhortativo del texto). La lista exhortativa 
de v, 6b-10 selecciona del relato bíblico los peligros más significativos para los conversos gen” 
tiles: después del general “codicia del mal”, “idolatría”, “prostitución”, “provocación” al Se- 
ñor, “murmuración”. Su estilo es variado, y se pasa continuamente de la 1.* pl, (v. 6.8-9.1 pa 
la 2.* pl. (v. 7.10). . 

13. Cita de Ex 32,6 al pie de la letra según el texto griego (LXX). Es la única cta 
explícita de la escritura en esta pieza exegética, y el texto clave en ella: realización de la “idola- 
uía” en los banquetes sagrados. 

14. “Veintitrés mil”: Núm 25,9 habla de 24.000; esa cifra surgió, probablemente, PoF 
confusión con otros textos (cf, Núm 26,62). 
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roca misteriosa que los acompañaba —y esa roca era Cris- 
to—.!*! 5 Pero no le resultó agradable a Dios la mayor parte de 
ellos, pues fueron abatidos en el desierto. 

6 Eso sucedió como ejemplo para nosotros. A fin de que 
no seamos codiciosos de lo malo, como aquellos lo fueron.!? 
7 Ni seáis idólatras, como algunos de ellos, conforme a lo 
escrito; 

Se sentó el pueblo a comer y beber, 
y se levantaron después a danzar.” 

8 Ni practiquemos la prostitución, como algunos de ellos lo 
hicieron, y cayeron muertos en un solo día veintitrés mil.!* 9 
Ni provoquemos al Señor, como algunos de ellos lo proyoca- 
ron, y perecieron por medio de las serpientes.!* 10 Ni mur- 
muréis, como algunos de ellos murmuraron, y fueron destrui- 
dos por el exterminador. 11 Todo eso les aconteció a aquellos 
para servir de ejemplo: fue escrito para advertirnos a noso- 
tros, a quienes ha alcanzado ya el final de los tiempos.!* 


12 Así pues, el que cree estar firme tenga cuidado de no caer. 13 
La prueba en la que os encontráis no es superior a las fuerzas huma- 
nas. ¡Dios es fiel! El no permitirá que seáis probados por encima de 
vuestras fuerzas, sino que, con la prueba, os dará también la posibi- 
lidad de soportarla.!” 


(v. 14-22: la cena del Señor y las comidas sagradas) 


14 Por lo tanto, amigos míos, huid de la idolatría. 15 Os hablo 
como a personas inteligentes: juzgad vosotros mismos lo que digo. '* 


15, “Al Señor”: según el rexco original; el texto variante “a Cristo” de algunos testimo- 
hilos creo que se ocasionó por la interpretación de v. 4 (“y esa roca era Cristo”). 
16. La comunidad cristiana es el Israel escatológico. 
o 17. Eno, 12-13 Pablo aplica la pieza tradicional (v. 1-11) a la situación corintia: la 
prueba” es la tentación del sincretismo, tan atractivo para una comunidad en un medio helenista. 
El “sincretismo” (en su dimensión religiosa y social), y no el “sacramentalismo” de tipo mágico, 
era el problema corintio, según restifica esta carta y el resto de la correspondencia de Pablo con 
Corinto. “La prueba en la que os encontráis nu es superior a las fuerzas humanas”: no os ha 
tomado ninguna prueba a no ser (que no sea) humana”, 
. 18. Lo que tienen que discernir (“juzgad”) los “sincretistas” corintios es la koimonia 
denimunión”: cÍ. v, 16.18.20) que se crea por la participación en las comidas sagradas: koinonia 
2 cena del Señor (v. 16-17), ejemplo de las comidas sagradas judías (+. 18), incomparibilidad 
de la eta de la cena del Señor y la de los banquetes idolátricos (v. 19-22). T odo el texto 
lu ne la analogía entre la comida sagrada cristiana (cena del Señor) y las comidas sagradas 
As y helenistas. 
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16 tó motñpiov TÁC EvAOylac 
O edioyoUev, 
odxi kowvovía ¿oriv tod diuatos tod XpLotob; 
TOv Áptov Ov kAQpeb, 
odxi kouvwvía tod oWuaros tod XpLotod ¿otr; 
17 óri elc Gúproc, Ev oa ol mokAoÍí éouev, ol yap TÁVTEG EX TOD EVOS 
ÁpTOL ETÉXOLEV. 

18 Baémete tóv opani korú odpko: odx ol ¿odlovtec Túc Buaiac 
ouvwvol tod BvoLxornpiov elciv; 

19 Ti odv nui; Óti eiówió0utóv tí ¿oriv A ÓtL elówaióv tí 
éctiv; 20 dldA? Oti E Oúovo LL», ÓmuovioLs kal od Seg BúovaL»: oÚ Bélw 
Se Úpds korvwvode tóv dayuovicwv yiveodaL. 21 0d SúvacdE TOTÑPLOV 
kupiov tiveLv kei torípuov baLpovicov, od dúvacde tTpamélng kupiov 
peréxerv «ol tpaméins ómmuoviwv. 22 $ mapalndoduev tóv kÚpLov; ¡uh 
loxupótepol aútod éopev; 


19. Elv, 16 asume la tradición sobre la cena del Señor; pero no se trata de una fórmula 
fija. El orden “copa-pan”, inverso al de la celchración, se debe a que el motivo del “pan” se 
desarrolla en el v. 17, “La copa de la alabanza": la copa de la bendición' es el término técnico 
judío para la copa sobre la que se pronunciaba la alabanza a Dios (“bendición”) como acción de 
gracias conclusiva de una comida; se refiere, naturalmente, a la copa especial con que se con- 
cluía la cena del Señor. “Sobre la que pronunciamos la alabanza”: este es el sentido de la 
expresión “que bendecimos”; no es una expresión pleonástica: señala el rito completo conclusivo 
de la cena del Señor, que incluía la recitación de la alabanza especial cristiana sobre la copa 
(diferente de la *bendición' judía) y el beber de ella; a todo eso se reficre el “es” (“significa”) 
siguiente. “Significa”: este es el sentido de estin (“es”) aquí y en la frase paralela siguiente: al 
beber de la copa y al comer el pan (ritos que enmarcan la celebración de la cena), se realiza la 
comunión con el Señor. “Comunión”: significado fundamental de koinonia aquí y en la frase 
siguiente, conforme al contexto (cf. v. 17 y koínonoi en v. 18.20; es claro que Roinonous ton 
daimonion [v. 20] significa “socios de los demonios”, y no 'partícipes de los demonios”); al 
participar del poder salvador de la muerte (sentido de los términos fijos eucarísticos “sangre” Y 
"cuerpo": cf. 11,24-25) del Señor, se entra en comunión con él. “El pan que partimos”: refe- 
rencia al gesto del “partir el pan” que abre la celebración de la cena, y que incluye: la recitación 
de la abalanza especial a Dios, la partición del pan (por el que preside), su reparto entre los 
comensales y su comida; a todo eso se refiere el es” (“significa”) siguiente. 

20. La koinonia con el Señor funda la koinonia de la comunidad de comensales. Aquí 
aparece una de las raíces de la trasformación paulina de la metáfora popular de la sociedad 
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16 La copa de la alabanza 
sobre la que pronunciamos la alabanza 
¿no significa la comunión con la sangre de Cristo? 
El pan que partimos 
¿no significa la comunión con el cuerpo de Cristo??? 
17 Porque se trata de un único pan, nosotros, que somos muchos, 
formamos un único cuerpo, ya que todos comemos de ese único 


20 
Pat eel 
18 Fijaos en el Israel natural: los que comen de los sacrificios 


¿no están, acaso, en comunión con el altar??! 

19 ¿Qué quiero decir entonces? ¿Que la carne sacrificada a los 
ídolos tiene alguna entidad, o que el ídolo tiene entidad alguna?” 20 
No; lo que quiero decir es que lo que la gente sacrifica lo sacrifica a 
los demonios, y no a Dios. ¡Y no quiero que entréis en comunión 
con los demonios!” 21 ¡No podéis beber de la copa del Señor y de la 
copa de los demonios; no podéis comer de la mesa del Señor y de la 
mesa de los demonios! 22 ¿O es que queremos provocar los celos 
del Señor? ¿Somos, acaso, más fuertes que él? 


como un “cuerpo” en la profunda imagen de la comunidad como “cuerpo de Cristo”, que 
Pablo desarrollará en textos posteriores (cf. nota a 1 Cor 12,12): el centro de esa imagen es 
stempre la cristología, y no la eclesiología. “Comemos”: significado del verbo metechein aquí y 
en v. 21 (lo mismo que en 1 Cor 10,30). 

21. “Israel natural”: Israel según la carne”, en oposición al “Isracl de Dios” (Gál 6,16), 
Que es la comunidad cristiana. “¿No están, acaso, en comunión con el altar?”: “¿no son socios 
(Roinonoi eisit) del altar? la comunión con el altar implica la comunión con Dios, a quien se 
sacrifica en él. 

22. “La carne sacrificada a los ídolos”: eidolothyton es un término polémico, derivado 
del judaísmo, para la carne (cf. 1 Cor 8,13) sacrificada a los dioses (“ídolos”); el término no 
Polémico, utilizado por los paganos, era hierothyton (lo sacrificado sagrado”: 1 Cor 10,28). 
“Tiene alguna entidad": ti estin ('es algo”). 

u,, 23. “No; lo que quiero decir es que”: traduce la expresión elíptica al?” hotí ("sino que”). 
A los demonios”: los ídolos no “tienen entidad” de dioses (cf. Gál 4,8; 1 Cor 8,5), sino que son 

demonios” (seres inferiores a los dioses), asumiendo la comprensión típica judía. Esa concep- 
ción, no del todo clarificada, es la que provocará una cuestión de los corintios expresada en una 
“arta dirigida a Pablo, a la que este contestará matizando la afirmación que hace en este texto 
(ef. 1 Cor 8,4-6). “Entréis en comunión”: hymas koinonous ginesthai (“os hagáis socios”). En v. 
“21 se utiliza el lenguaje típico helenista de las comidas sagradas: los comensales se hacen 
o-comensales* (koironoi) de los dioses, al comer de su “mesa” (trapedsa). 

24. Expresión del exclusivismo del culto cristiano. 
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(tercer fragmento) 
1 Cor 11,2-34: dos problemas en las reuniones comunitarias 
a) 11,2-16: el gesto de cubrirse o descubrirse la cabeza 


(11 2 Eraivo se buac bro rávto pov pévnode kal, kaos rapéówea buiv, 
túc mopadógens katéxere.) 


3 Oélw 85€ buda eidévo, Óto 

TavTOG dvópdc € kepadh O Xpuotós éotir, 

kegodd Se yuvakós Ó dunp, 

kebodm de tod Xptotod ó Seóc. 
4 Tú dvhp Tpogeuxóevos $ Tpopnrebwv karú kebordñs Exov kara LoxÚveL 
Thy kepadhv ebrod. 5 míoa Se yuvh mpoceuiouévn % tpopntebovoA 
dxoTaKodÓmTo TA kepodí) koraoxúveL Thy kebadhy adrñc tv yáp torip 
kal To abro TA ¿Evpnuévy. 6 el yap od kataexolórtetoL yuvn, kol 
kerpdodm: el Se aloxpov yuvaeiki to kelípaoda, A Evpácda,, 
kotakoukuntéeodm. 7 d«vhp Ev ydp odk ódeldeL kotaxolómteadaL Thv 
kedo.AÑv eli kod Sólo Beod Urápxiwv* ñ yuvn de Sola kvópóc toriv. 8 
od yáp éotiv duvMP Ex yuvaLncós dal yuvh € dvópoc: 9 kal yp odk 
éxticOn dvhp ÓLd thv yuvaike, Ale yuvt d1ó tóv £vópa. 10 óLd cobro 
ópelieL Y yuvn éfovalav Exeo Emi TñRc ke podñs ÓL0 tod «yyélouc. 


+ Las dos secciones de 11,2-34 forman una unidad: Pablo trata de solucionar dos 
problemas de las celebraciones corintias. La primera cuestión (11,2-16) es aparentemente tri- 
vial, pero tienc un trasfondo importante. Su lugar se debe fijar en el “simposio” conclusivo de 
la celebración de la cena del Señor, en donde se hacía la oración extática y la profecía (cÉ. v. 
4.5.13 y nota introductoria a 1 Cor 12,1-14,40). Y se reficre no sólo a las mujeres, sino también 
alos varones (v.4-5.7.14-15). Al pronunciar la “oración” o la “profecía”, es decir, al entrar en 
contacto con el mundo divino del Espíritu, los corintios aplicaban la “cosnambre” (cf. v. 16) de 
unos gestos religiosos de su medio ambiente, que expresaban el ámbito misterioso, diferente 
del profano y sus prácticas: los varones se cubrían la cabeza y las mujeres la descubrían. Nos 
encontramos aquí, de nuevo, con el fenómeno típico corintio del “sincretismo”. La argumenta- 
ción es confusa, con argumentos dispares, con saltos e incluso autocorrecciones; si Pablo hubie- 
se hecho un borrador de la carta, no tendríamos, de seguro, el texto actual. Y sería una pena, 
porque el proceso de la argumentación es muy interesante, ya que es un precioso testimonio de 
la trastormación in fierí de parte del mundo simbólico judío de Pablo. Pablo se mete en un 
callejón sin salida, y poco o poco se va haciendo consciente de ello. Secuencia: primera argu- 
mentación (u.3-10), autocorrección (v. 11-12), nuevos argumentos (v. 13-15), único argumen- 
to final (vw. 16). 

25. Elv. 2 parece una glosa posterior, tomando pic del texto anterior (11,1; supone ya 
la composición de la actual 1 Cor). Su intención fue suavizar el reproche siguiente a los corintios: 
se asume el verbo epaincin (“alabar”) de v. 17.22, pero ahora en sentido positivo. No cuadra en 
este contexto (sería una captatio benevolentiac excesivamente “retórica”) y su concepción y 
terminología hiperbólica sobre el “recuerdo” de las “tradiciones” paulinas reflejan un tiempo 
posterior (cf. 2 Tes 2,5.15; 3,6). 

26. El texto sangrado se sirve de un esquema de jerarquización del cosmos basado en el 
judaísmo helenista. Del esquema tradicional rripartito Dios-Cristo-hombre (1 Cor 3,23), Pablo 
desdobla el último elemento en “varón” y “mujer”: lo único que le importa en este contexto £S 
el orden entre el varón y la mujer (no se trata sólo de maridos y esposas). “Autoridad”: kephale 
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(tercer fragmento) 
1 Cor 11,2-34: dos problemas en las reuniones comunitarias 
a) 11,2-16: el gesto de cubrirse o descubrirse la cabeza* 


(11 2 Os alabo porque en todo me recordáis y mantenéis las tradiciones tal 
como os las trasmití.)% 


3 Quiero que sepáis que 

la autoridad sobre todo varón es Cristo, 

y la autoridad sobre la mujer es el varón, 

y la autoridad sobre Cristo es Dios.? 
4 Todo varón que ora o profetiza cubriéndose la cabeza afrenta a su 
autoridad; 3 y toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descu- 
bierta afrenta a la autoridad sobre ella.” Es exactamente lo mismo 
que una rapada. 6 Si una mujer no quiere cubrirse la cabeza, que se 
corte el pelo; y si es una deshonra para ella cortarse el pelo o rapar- 
se, que se cubra la cabeza.* 7 El varón, al ser imagen y resplandor de 
Dios, no necesita cubrir su cabeza. Pero la mujer es resplandor del 
varón,” 8 ya que el varón no procede de la mujer, sino la mujer, del 
varón, 9 y el varón no fue creado por razón de la mujer, sino la 
mujer, por razón del varón.?* 10 Por eso la mujer necesita llevar 
sobre la cabeza un medio que la proteja frente a los poderes cósmi- 
COS... 


(cabeza”); este término, con su doble significado ('cabeza”, “autoridad”), es el que guiará la 
argumentación de v. 4-5. 

27. Los gestos del varón y de la mujer indicados en vw. 4-5a están arestiguados (en la 
literatura y en la arqueología) como gestos litúrgicos en el mundo helenista: el varón cubre su 
cabeza con el manto cuando está directamente implicado en el culto, y la mujer descubre su 
cabeza y suelta el pelo en algunos ritos cúlticos (especialmente en los dionisíacos). Los gestos se 
realizan en el momento de “orar” o “profetizar” (cf. v. 13; en el “simposio” conclusivo de la 
cena del Señor: cf. 1 Cor 12-14); durante el resto de la celebración se supone que el varón tiene 
la cabeza descubierta, y la mujer, cubierta. Por supuesto que la mujer también puede hablar en 
Público. La argumentación se basa en el motivo de la “honra-deshonra”, tan importante en el 
mundo de entonces, y supone la comprensión general de que llevar la cabeza descubierta es un 
signo de independencia, y cl llevarla cubierta, de dependencia: el varón “afrenta ('avergienza”) 
4 su autoridad” (v. 4), es decir, a su ser autoridad (ten Rephalen autou) sobre la mujer, y la 
mujer “afrenta ('avergúenza”) a la autoridad sobre ella” (*. $a), es decir, al varón, que es su 
autoridad (ten kephalen autes). 

28. La argumentación de v. 5b-6 surge por evocación desde el motivo de la “deshonra” 
de y. Sa. Su base es el sentimiento común, también en Corinto, de que es una deshonra para la 
Mujer estar rapada o llevar el pelo corto (signo de humillación o duelo); esa deshonra equivale 
a la deshonra de la desvelada, argumenta Pablo. 
delm nes dE v. 7- 10 alargan la argumentación del orden jerárquico dev.3-5a, sirviéndose ahora 
mn Eo de la “imagen (eikon) y del resplandor (doxa) de Dios: el varón los tiene inmedia- 

ente, la mujer, en cambio, sólo por mediación del varón. Ahí se funda su diferencia de poder 

te a las potencias cósmicas. En la base está la especulación judía sobre Gén 1,26-27; 2,18.21- 
33,17. “No necesita”: ouk opbeiles; este es el sentido del verbo en este contexto (cf. y. 10). 
30. Losu. 8-9 explican la afirmación de v. 7b desde Gén 2,21-23 (v. 8) y 2,18 (v. 9). 

. 31 La mujer necesita el velo como un medio protector, ya que así oculta a los poderes 

Cósmicos su ser “imagen” y “resplandor” de Dios sólo por medio del varón (este nu lo “necesi- 
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11 Tian» obte yum xwpla dvópoc obre «vhp xwple yuvaukcós Ey 
«upiw: 12 donep yap Ñ yuvh Ex TOD dvópóc, oros «al Ó dvhp ÓLd Tic 
yuvakóc" vá Se mávto éx tod GcoD. 


13 'Ev úuiv adrols kpivare: mpérov ¿oriv yuvaika dxoataxdAurtoy 
TG Be TpoveúxecOaL; 14 oúd€ y púoe abri óódoxeL Duio Óti duhp ev 
edv kopgG driuio abro eoriv, 15 yuvh Se édv koué Sota adri dore; Seo 
n| kóun dvti repiBolaLou dédotaL abrí. 


16 El Sé tic Óokel bikóvenos elvaL, huetic toLa UTN OVVÍBELa» oUk 
Exopev oÚSE ml ExkAmoloL Tod BcoD. 


b) 11,17-34: el modo de hacer la comida en la cena del Señor 


17 Todro de mapayyélAov odk Emavd Ór. oUx elq TÓ kpelodov dll 
elg TÓ ñooov ouvvépxeade. 18 TpúÓtov EV yap cuvepxouévos Úudv Ev 
éxAnole úxobw oxlouaro Ev ipiv brápxemv kol pépos TL TLOTEÚO. 


ta”: v. 7). "Un medio que la proteja": exousian (medio de poder”); se refiere al velo. “Frente a 
los poderes cósmicos”: *por razón de los ángeles" (cf. 1 Cor 6,3; Rom 8,38); en la base está la 
tradición judía sobre la tentación a la mujer, y no al varón (Gén 3,1-7), por razón de la debili- 
dad de aquella. 

32. “Con todo”: plen (pero, “sin embargo”). Pablo se da cuenta de que su argumenta- 
ción anterior no cuadra con la tradición bautismal (Gál 3,28), en cuya base estaba ya el tema de 
la creación original (cf. nota a Gál 3,26-28). Intenta ahora (v. 11-12) matizar lo dicho anterior- 
mente, pero realmente se trata de una autocorrección: su mundo simbólico jerárquico judío no 
puede mantenerse en pie. “Diferente de”: choris (“aparte de”); superación de las diferencias de 
rango entre el varón y la mujer (Gál 3,28). 

33. Después de la autocorrección (v. 11-12), Pablo tiene que retomar de nuevo la argu- 
mentación. Recurre ahora (v. 13-15) al “discernimiento” de los corintios (cf, 10,15), aduciendo 
los motivos tópicos helenistas de lo “apropiado” (to prepon: v. 13) y del actuar en conformidad 
con la “naturaleza” (physis: v. 14-15). 

34. En la base de v. 14-15 está el sentimiento común de honra y deshonra en cuanto 2 
la cabellera en el hombre y en la mujer (cf. v. 5b-6), que se interpreta como algo “natural”, y 
también el motivo tópico de que hay que imitar a la “naturaleza” (velo imitando a la cabellera: 
“cabellera... como fanti] un velo”). Pero es evidente que en ese asunto no se trata de “naturale- 
za”, sino de “costumbre”; además, cl argumento se podría invertir (si es que no se tiene el “velo” 
de la cabellera, habrá que cubrirse; y si ya se tiene, ¿para qué cubrirse?). También Pablo se da 
cuenta de la incongruencia, e interrumpe de nuevo la argumentación. 

35. Lo único que le queda a Pablo (quizá ya un poco enfadado consigo mismo) €s el 
recurso a la “costumbre” (synetbeia): la de los corintios (“semejante costumbre”) no es la de su 
misión ni la del resto de las comunidades cristianas... Pero quizá se le podría aducir 
(ipaulinamente!) a Pablo: el zanjar así la cuestión no parece cuadrar del todo con la invitación 
al “discernimiento” en el v. 13. 


* El problema de las celebraciones comunitarias que trata este texto (11,17-34) €5 
mucho más importante que cl anterior (cf. proton: “ante todo” en v. 18). La cena del Señor $ 
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11 Con todo, en el ámbito del Señor, ni la mujer es diferente del 
varón, ni el varón, de la mujer.*? 12 Pues así como la mujer procede 
del varón, así también el varón nace de la mujer; y todo tiene su 
origen en Dios... 


13 Juzgad vosotros mismos. ¿Es apropiado que la mujer ore a 
Dios con la cabeza descubierta? 14 ¿Es que no os enseña la misma 
naturaleza que el llevar cabellera es una deshonra para el varón, 15 y 
en cambio es una honra para la mujer? Porque la cabellera se le dio 
a ella como un velo...** 


16 Pero si alguien cree poder discutir esto, sepa que nosotros no 
tenemos semejante costumbre, ni tampoco las comunidades de Dios.** 


b) 11,17-34: el modo de hacer la comida en la cena del Señor* 


17 Al daros ahora las siguientes instrucciones, no puedo aprobar 
que vuestras reuniones no os sean de provecho, sino de perjuicio.? 
18 Pues, ante todo, me informan que al reuniros en asamblea se dan 
escisiones entre vosotros, y en parte lo creo.*” 


hacía en Corinto al estilo de la “comida de amigos” (eramos) helenista: trayendo cada uno lo 
suyo para comer. Siguiendo la tradición (cf. y. 23-25), que asumía el modelo de comida judío, 
se abría con el rito del pan, seguía la comida, en la que cada comensal consumía los alimentos 
que había traído, y se cerraba con el rito de la copa final, que se alargaba en una especie de 
“simposio” animado (con diálogo, oraciones, profecías y cantos). Pablo trata en este texto 
exclusivamente del modo de hacer la comida, dejando para otra ocasión el tema del “simposio” 
(cf. v. 34), que abordará en Cor B (1 Cor 12-14). Los “sinerctistas” corintios se servían de una 
forma de banquete normal en su medio ambiente. Pero resultaba ser un “odre viejo” para el 
“vino nuevo” de la comunidad nueva: lo que debería ser la celebración de la comunidad una, 
sin diferencias (Gál 3,26-28; 1 Cor 10,17; 12,13), se había convertido, al estilo del banquete 
helénista, en la demostración de las diferencias sociales, en el lugar de humillación de “los que 
To tenían”. Pablo afirma que, al comer cada uno de lo suyo (“su propia cena”), sin compartir, 
Ya no era posible celebrar la “cena del Señor”, en la cual el Señor es cl anfitrión de todos: la 
comunión (Roinonia) con el Señor funda la comunión de la comunidad de comensales (cf. 
10,16-17). Secuencia: introducción (4. 17-19), crítica del modo corintio de hacer la comida de 
cena del Señor (+. 20-22), fundamento de lo anterior (u. 23-26), consecuencia (v. 27-34). 

36. “Al daros ahora las siguientes instrucciones”: touto de paraggelon (“ordenando esto”) 

Se refiere a lo siguiente. “No puedo aprobar que”: ouk epaino hoti. 
o “Ante todo”: protom (ca primer lugar”); en sentido de importancia: frente a la 
ón anterior (v. 2-16). “Me informan”: akouo (“escucho"); Pablo ticne para 11,2-34 infor- 
Pes E al, no epistolar, “En asamblea”: en ekklesia; el término ekklesia conserva aquí su 
itsinóan O original, Las escisiones (schismata) son las indicadas en y. 20-22, pero quizá se 
llas pe ya los desórdenes en el “simposio” (1 Cor 12-14 : cf. 12,25); la instrucción en contra 
escisiones” es, por otra parte, un tema típico en las normas de la asociaciones helenistas, 
mn mgctamente, para sus celebraciones. “Y en parte lo creo”: el motivo de la “incredulidad” es 
audicn e retórico para realzar la maldad del hecho que se va a tratar (sirve para avergonzar a la 
2); no implica, entonces, que Pablo dude de la completa veracidad de la información. 
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(19 Sei yip kal alpécer ev dpiv elvas, iva kai ol SóxipoL davepol yévtovra, 
év úulv.) 


20 Euvepxopévov oúv dudv éml tó adró odk ¿ori kupuakdv Selrvop 
payetv: 21 éxootos yáp 70 TóLov delrvov mpodwBlveL v TG dayelv, kei 
Ó x - y , A sy ? A > ”» 3 y $ r 

G HE” TELVA Oc Ó€ peBueL. 22 un yop olkiog oúx Exete elc TO EoBleLy 
kal miveLv; E TRc ExkAmolas TOD BeoÚ katappovelte, kal kaTaLoxúvere 
tod; uh éxovtac; ti eímo byiv; émavéaw buóc; év toUTO OÚUK ÉTaLvO. 


23 'Eyo yap mapérwBov mó tod kupiov, Ó kal tapébwa buiv, Or, 
ó kúpioc Incoda 
év ti vucti | mapedidero 
EimPev úptov 
24 kai edxoprotioas 
EKAMLOEV 
kol elmev* 
Tobró poú ¿otiy tó cÓpa 
TÓ brep Dudo" 
Tobto toLETTE €ic Thv Euh» dvduvnoLv. 
25 Moura Kal TÓ TOTÍPLOV 


38. Elv, 19 parece ser una glosa posterior, asumiendo un dicho tradicional que inten- 
taba explicar las “divisiones” heréticas (hairescis) de tiempos posteriores (cf., p. e., Justino, 
Diálogo con Trifón, 35,3). Valora las “escisiones” (v. 18) de muy diferente modo que el contex- 
to y que 1 Cor 1,10ss. 

39. “Todos en común” (epi to auto) equivale a en exklesia (v. 18). “Ya no es posible” 
(ouk estin con infinitivo): por razón del modo de la celebración, y no porque esa fuera la 
intención de los corintios. “Cera del Señor” es ya aquí una expresión fija tradicional; deipron 
designa la comida principal, que, tanto para Jesús (v. 23) como para los corintios, era la de la 
noche (al atardecer): la “¿ena”. El término deipron, el verbo phagein (“comer”) y todo el 
contexto (cf. v. 21-22) señalan claramente que se trataba de una auténtica comida (no sólo de 
pan y de vino). 

40. Elv. 21 indica la razón por la que no es posible hacer la cena del Señor (gar: 
“porque”). “Durante la comida” (en to phagein): durante la comida en común, todos juntos (cÉ. 
y. 20). “Cada uno” (becastos) en sentido estricto: se especifica por “no... el otro” (kai hos... 
hos de); todos (“cada uno”) y al mismo tiempo (“durante la comida”) comen “su propia cena”. 
“Se toma”: el significado del verbo prolambanein aquí no es el de “tomar por anticipado”, sino 
el bien testificado lexicográficamente de “tomar una comida” ('comer”), idéntico al del simple 
lambanein; eso es lo que cuadra en este contexto (v. 21-22,33-34). “Su propia cena” (to idior 
deipnon): cada uno come los alimentos que ha traído, sin compartirlos; se opone a “cena del 
Señor”, compartida por todos. “Y asf”: kai consecutivo. “Está saciado”: “está borracho” eN 
sentido metonímico (aunque quizá algún corintio, también en sentido real). 

41. “¿Es que no tenéis casas para comer y beber?”: es decir, para hacer cada uno “su 
propia cena” en privado, sin que tenga que ser una cena compartida. “Al humillar a los que 10 
tienen”: “y (kai explicativo) avergonzáis a los que no tienen”; el “desprecio” a la comunidad de 
Dios se demuestra en el “humillar” ('avergonzar”) a “los que no tienen” alimentos (suficientes). 
porque son pobres. 
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(19 Pues tiene que haber incluso divisiones entre vosotros, para que se mani- 
ficste quiénes de entre vosotros son los legítimos.)* 


20 Cuando os reunís, pues, todos en común, ya no es posible 
comer la cena del Señor,? 21 porque, durante la comida, cada uno 
se toma su propia cena, y así uno está con hambre, mientras que el 
otro está saciado.* 22 ¿Es que no tenéis casas para comer y beber? 
¿O es que tenéis en tan poco aprecio a la comunidad de Dios, al 
humillar a los que no tienen? ¿Qué os voy a decir? ¿Os voy a dar mi 
aprobación? ¡A eso no doy mi aprobación!" 


23 Pues yo recibí esta tradición, que se remonta al Señor y que a 
mi vez os trasmití:2 
El Señor Jesús, 
en la noche en que fue entregado a la muerte, 
tomó pan 
24 y, después de dar gracias, 
lo partió 
y dijo: 
“Esto es mi cuerpo, 
entregado por vosotros. 
Celebrad esto en memoria mía”.* 
25 De igual modo hizo también con la copa, 


42. Losv, 23-26 fundamentan la instrucción anterior (gar: “pues”): la cena del Señor es 
una comida muy especial, a la que no le cuadra la forma del banquete helenista de los corintios. 
Pero este texto va más allá del tema en cuestión. “Que se remonta”; el apo señala cl origen. Los 
v. 23b-25 (texto sangrado) citan la tradición “ctiológica” (justificativa) de la celebración cristia- 
na, que Pablo tomó probablemente de la comunidad antioquena. En la base de esta tradición, lo 
mismo que en la de Me 14,22-25 (los textos paralelos de Mt y Le no testifican una tradición 
independiente), está la cena de Jesús “en la noche en que fue entregado”, cuando Jesús interpre- 
tó su muerte inminente como el camino salvador para la venida del reino de Dios. 

43. “Fue entregado a la muerte” (era entregado”): el verbo “ser entregado” aplicado a 
Jesús es ya aquí un término fijo para designar su muerte; el imperfecto señala la duración (cf. 

en la nochc”). Para las palabras eucarísticas de v. 24, cf. nota a 1 Cor 10,16. “Esto” se refiere 
al “pan” (cf. “esta copa” en v. 25): el neutro touto es atracción al predicado neutro soria 
(cuerpo); pero hay que entenderlo dentro del contexto de la celebración: se trata no de la 
simple materialidad del pan, sino del rito que abre la cena del Señor: es el pan sobre el que se ha 
recitado la “acción de gracias” a Dios y se ha “partido” para comer todos juntos, iniciando así la 
cena del Señor; a toda esa acción, con su pleno sentido, se refiere “este (pan)”. Y, en correspon- 
dencia, “es” (estir) señala el sentido de esa acción: efectúa la comunión con (cf. “es” en v, 25 y 
10,16) la muerte salvadora (este es el sentido de “cuerpo”: persona “entregada” a la muerte) del 
Señor, “Entregado por vosotros”: to byper kymon, conforme al contexto (cf. v. 23: “fue en- 
tregado a la muerte”) y al sentido del término soma. “Celebrad esto”; “haced esto”; “esto" es la 
Acción del rito inicial (del pan) de la cena del Señor (en v, 25 el rito final: el de la copa); “haced” 
a de “celebración”, realizada actualmente, La expresión “en memoria mía” (eis ten 
anamnesir), que aparece aquí en conexión con el rito del pan y en v. 25 con el rito de la 
8 hay que referirla al motivo del “hacer memoria del Señor y de su acción salvadora duran- 
alabanza a Dios al comienzo y al final de la cena (a ella se refiere la “proclamación” de v. 
» ese “hacer memoria” del Señor en la alabanza señala el sentido de toda la celebración: ella 
Aualiza el acontecimiento salvador del Señor, ya que la “memoria” lo hace presente. 
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jerú TO deLTUÑOAL 
léywv: 
Tobro tó TotípLOV Í ka SLaBñkn éoriv 
év 19 ¿uN oluari: 
- ” + ,s , A , A > , 
todro moLelTE, Ó0dK LG Ev mine, ele th éuny dvduuno», 
26 ócáxic yóp éúv ¿oBdinte tóv Éptov tobrov koi TÓ TOTÍpLOV TÍvnTE, 
tóov Gávatov TOD kupLov kata yyéllere xpL od ¿28y. 


27 “Qote Oc Gv ¿odÍy tóov úptov A tivy TO ToTÁPLO”V TOD kupÍoy 
ávaElws, Evoxos total tod ocuoatoc kai tod aiparog tod kupiov. 23 
dokiyualéro Se £vBpwros Exutóv kod oUTOG Ek TOD EptOV ¿OBLÉTw kal ¿k 
TOD Totnplov TiVÉTWw" 29 Ó yáp ¿oBiwv kol tivwv kpipo €xmurá) ¿oder ko 
tríver ph OLopivev tó oa. 30 51% tobro év bulv mokkol dodevela kon 
áppwotoL xol koyuvra, ikavol. 31 el de éxutode Buexpivopev, odk By 
éxpivóneda: 32 kpivópevor SE DTO Tod kupiov taLócvóeda, iva uh ody 
TO KÓOLLI) Kato pLOMpev. 

33 “Qote, údeApol ou, auvepyxónevo: ele TO payelv dAdñiouve 
éxóéxeode. 34 €l tic TELVA, Ev olco ¿ab Eto, ¡va uh ele kpipo ouvépynote. 
va S€ loma Wwe Ev Él0w Srarálopas. 


44. “Después de cenar” es una expresión adverbial, que hay que ligar con hosautos (“de 
igual modo [biza]”), y no con “copa” (como una expresión fija: “la copa después de cenar”): 
después de la comida, es decir, para concluirla. Para las palabras eucarísticas de v. 25, cf. nota 
anterior y nota a 1 Cor 10,16. “Esta copa” se refiere a todo cl rito conclusivo de la cena: la 
alabanza a Dios, el reparto del vino (que se sirve de la copa) y su bebida por los comensales 
como conclusión de la cena del Señor. Y así, “es”, con toda claridad aquí, no se refiere a la 
materialidad del vino, sino a la celebración que efectúa la comunión con (cf. 10,16) la “nueva” 
(escatológica, definitiva) “disposición salvadora” de Dios (diatheke: cf. nota a Gál 4,24). En to 
haimati mou: “(realizada) por medio de (en causativo) mi sangre (muerte salvadora: persona 
“entregada” a la muerte violenta)”. “Cuantas veces bebáis” no puede ser una expresión trivial 
(“cuando tengáis vino que beber”), sino una indicación sobre la celebración: creo que hace 
referencia a la repetición de la bebida (del vino de la copa) durante el “simposio”, que formaba 
parte también de la celebración de la cena del Señor. 

45. Ely. 26 es comentario de Pablo no a toda la “tradición”, sino sólo al motivo de la 
anamnesis (“memoria”) del Señor del final del v. 25 (y del y. 24). “Ciertamente”: gar enfático. 
“Cuando”: se asume el hosakis ean anterior, pero ahora no se reficre a la repetición del beber 
de la copa (“cuantas veces”), sino a la celebración de la cena, que se abre con el “comer el pan” 
y se cierra con el “beber de la copa”. “Proclamáis la muerte del Señor” tiene que referirse a €505 
ritos del pan y de la copa: concretamente, a la oración de alabanza a Dios dentro de ellos, en h 
cual se hace la anamnesis (la “proclamación”) de la acción salvadora (“muerte”) del Señor, que 
es lo que se celebra en la cena “en memoria” del Señor. “Hasta que él venga” (achri how elthe) 
no es una simple expresión del límite temporal, sino de la esperanza en la salvación definitiva: 
que se incluiría también en la oración de alabanza; en cste sentido, la expresión “hasta qué 
tiene un matiz final (“hasta que se alcance la meta de la venida del Señor”). 

46. Los y. 27-34 sacan la consecuencia de lo anterior para el problema corintio (ct. 
boste: “así pues” en v. 27.33): autoevaluación (v. 27-32) y normas prácticas (v. 33-34). “Quien 
coma el pan del Señor y beba de su copa”: el tou kyriou (“del Señor”) se aplica al pan y a la cop? 
y desde ellos, a la cena del Señor completa. “De forma inadecuada” (anaxios) se refiere 1 
comportamiento social de los corintios (ese es precisamente el objeto del “discernimiento” qué 
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después de cenar, 
diciendo: 
“Esta copa es la nueva disposición salvadora 
realizada por medio de mi sangre. 
Celebrad esto, cuantas veces bebáis, en memoria mía”.* 
26 Ciertamente, cuando coméis ese pan y bebéis de esa copa, procla- 
máis la muerte del Señor, hasta que él venga.* 


27 Así pues, quien coma el pan del Señor y beba de su copa de 
forma inadecuada se hará culpable contra el cuerpo y la sangre del 
Señor.** 28 Que cada uno, pues, se revise a sí mismo, y coma enton- 
ces ese pan y beba de esa copa.” 29 Porque quien come y bebe sin 
apreciar ese cuerpo, come y bebe su propio castigo.* 30 Por eso hay 
entre vosotros muchos achacosos y enfermos y está muriendo un 
gran número.” 31 Si nos evaluáramos a nosotros mismos, no sería- 
mos castigados.* 32 Con todo, al ser castigados, somos corregidos 
por el Señor, para no llegar a ser condenados con el mundo.*' 

33 Así pues, hermanos míos, cuando os reunáis para hacer la 
comida, acogeos los unos a los otros.* 34 Si alguien se queda con 
hambre, que coma en casa. Así no os reuniréis para vuestro castigo. 
Y ya ordenaré lo demás cuando os visite.** 


tienen que hacer los corintios: v. 28-31): la ofensa contra la comunidad (v. 22) es ofensa contra 
el Señor, que murió por aquellos hermanos a quienes se humilla (cf. 1 Cor 8,11-12; Rom 14,15). 

47.  “Esefesa”: nombres con artículo anafórico; el “pan” y la “copa” equivalen a la cena 
completa. 

48. “Sin apreciar”. me diakrinon (no evaluando”). “Ese cuerpo”: soma con artículo 
anafórico; esta abreviatura, en lugar de “el cuerpo y la sangre del Señor” (v. 27), quizá se debe 
a que la falta de “evaluación” de los corintios se hacía en la comida después del rito del pan 
(“cuerpo”), antes de que se hubicse realizado el rito de la copa (“sangre”). 

49. Elv. 30 especifica el “castigo” (krima) indicado al final del y. 29 (mismo término 
en v. 34). En conformidad con todo el contexto, el “castigo” tiene una dimensión social: se 
refiere no a los individuos aislados, sino a la comunidad, que se veía debilitada por achaques, 
enfermedades y casos continuos de muerte (verbo en presente) entre sus miembros. 

$0. “Si nos evaluáramos a nosotros mismos”: el verbo diakrinein (evaluar; mismo 
verbo en v. 29) se refiere aquí al discernimiento que la comunidad tiene que hacer de sí misma 
en las celebraciones; quizá, entonces, apunta también al sentido de “apreciar” (cf. v. 29): “apre- 
cto” en contra del “desprecio” expresado en y. 22. 

$1. El “castigo” a la comunidad es curativo: se le da para que no reciba la “condena” 
final. Pablo presenta siempre el “juicio” a los creyentes como diferente del “juicio” al “mundo” 
(no Creyentes). 

_S2, “Acogeos” (ekdechesthe), es decir, “haced la comida en común, compartiendo los 
alimentos”; el verbo ekdechesthai tiene aquí el significado, básico en el término y bien atestigua- 
do en los textos griegos de ese tiempo, de “acoger”, y concretamente, de “acoger como hués- 
Ped”, y no el de “esperar”. Ese significado es el que cuadra cn este contexto (cf. y. 21-22): 
cuando os reundis para hacer la comida" supone que la comida la inician todos al mismo 
tempo (expresión semejante a las de v. 18.20); y este versículo está en contraste al v. 18 (la 
cogida” mutua se opone a las “escisiones”). Por otra parte, esa “acogida” era ya el ideal de la 

Somida de amigos” (eranos), según algunos testimonios helenistas. 

53. “Si alguien se queda con hambre, que coma en casa”: “si alguien tiene hambre (des- 
Pués de hacer la cena del Señor), que coma en (su) casa"; es decir, si faltan alimentos en la 
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(cuarto fragmento) 

1 Cor 15,1-57: la cuestión sobre la resurrección de los muertos 
a) 15,1-34: el hecho de la resurrección de los muertos 

(v. 1-11: el anuncio salvador común) 


15 1 Pvopizw de úuiv, ásdeleol, ro edayyérLov E Ednyyeluodun» 
Uyiv, Ó kal mapelófere, ev $ kal toríare, 2 51' od kol oLeode, tim, 
1óyw ednyyeliodunv but, el kotéxete, éxtoc el uh eixf embotedoare. 

3 Moapéócio yóp Duty ev tpdroLc, Ó kal mapélafov, 

Óti Xpuotos emédavev ÓTEp TV uaprióv Audv 
KOTÓ Ti ypopas 
4 kal. ÓtL eran 
ko Óti ¿yiyeptal TÁ Tuépa Ti tpity 
Koctó Ttóc ypopac 
5 ko Ot. 4d8n Knpá sita tolc ówWbexo: 
6 énerto On Emávw revtaxocÍoL: idehpoic ¿parae, EE dv ol TAiclovec 
pévovoLV és lípti, TiVEC OE ¿koyBncaw: 7 émerto b0n oc, cia 


comida común, que se coma después privadamente (“en casa”: cf. v. 22a). Pablo trata de regu- 
lar únicamente la comida comunitaria de la cena del Señor. Pero cabría plantearse si la celebra- 
ción de la comunidad una y sin diferencias no cxigiría también la misma comunión del compar- 
tir fuera de la asamblea (“en casa”)... De todos modos, sabemos que, en el decurso de no 
muchos años, la comida fraternal (agape) se desligó del rito del pan y de la copa (eucharistia), 
hasta llegar incluso a desaparecer, diluyéndose así el signo de la comida en la celebración 
cristiana. Las raíces profundas de csa evolución aparecen ya en el problema de Corinto: la cena 
del Señor tiene un dinamismo de “nueva creación” chocante y subversivo para las formas viejas 
de la humanidad vieja; por eso es más seguro “estilizarla”, “Y ya ordenaré lo demás”: con “lo 
demás” (las cosas restantes”), Pablo pensaba probablemente en los desórdenes de la celebración 
del “simposio”; no esperará a su próxima visita a Corinto para abordar ese tema: lo tratará en 
Cor B (1 Cor 12-14). 


* El cuarto fragmento contiene el importante texto de 15,1-57 y parte de la conclu- 
sión de la carta (15,58; 16,13-18). En 15,1-57 Pablo corrige a “algunos” de la comunidad 
corintia que negaban la resurrección de los muertos (v. 12). La razón de csa negación hay que 
buscarla, de nuevo, en el “sincretismo” corintio; típico de la concepción helenista era el dualismo 
antropológico cuerpo-espíritu: el cuerpo era, entonces, algo irrelevante para la salvación. Ese 
trasfondo es el que aparece en el texto, que dedica su segunda parte (v. 35-57) a la discusión 
detenida de esc tema sobre el “cuerpo” de los resucitados. El largo texto aduce varios tipos de 
argumentos, que se van engarzando por evocación durante el dictado de la cara; pero SU 
argumento guía es el cristológico. Detrás descubrimos una profunda reflexión de la “escuela 
de Pablo (cf. nota a Gál 2,15-21) sobre la tradición cristológica (cf. v. 21-22.44b-49: Cristo 
como nuevo Adán; tema que se profundizará después, según el testimonio de Rom 5,12-21) y 
sobre la tradición escatológica (cf. v, 23-28: esquema apocalíptico; v. 50-57: “trasformación 
final). El texto tiene dos grandes partes, cuya división la marca la doble pregunta de y. 35: 
hecho de la resurrección de los muertos (v. 1-34), el modo de la resurrección de los muertos (Y: 
35-57). Los epígrafes y las notas irán señalando la secuencia de cada una de esas partes. 

$4. “Os recuerdo”: sentido de groridso bymin ('os hago saber”; cf. nora a Gál 1,1 1-12) 
la argumentación siguiente se funda en el enaggelion común, que es lo que presentan los Y. Y 
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(cuarto fragmento) 
1 Cor 15,1-57: la cuestión sobre la resurrección de los muertos” 


a)1 5,1-34: el hecho de la resurrección de los muertos 
tv. 1-11: el anuncio salvador común) 


15 1 Os recuerdo, hermanos, el anuncio salvador que os procla- 
mé, el mismo que acogisteis, en el que os mantenéis 2 y por el que 
conseguís la salvación; y os lo recuerdo en la misma forma en que os 
lo proclamé, por ver si aún lo conserváis —si no es así, en vano Os 
hicisteis creyentes—.** 

3 De lo más importante que os trasmití y que a mi vez recibí es 


esto: 
Cristo murió por nuestros pecados, 
dando cumplimiento a las escrituras, 
4 y fue sepultado; 
y ha resucitado al tercer día, 
dando cumplimiento a las escrituras, 
5 y se apareció a Cefas, después, a los doce.** 
6 Se apareció después a más de quinientos hermanos a la vez —la 
mayor parte de los cuales aún están vivos, aunque algunos ya murie- 


11. La traducción de v. 1-2 opta por la estructura del texto griego que me parece más adecua- 
da; tini logo eueggelisamen bysnin (“con la [misma] forma [formulación] con que os proclamé”) 
es el último miembro dependiente de gnoridso... to enaggelion (“os recuerdo... cl anuncio salva- 
dor”): ho... (“que os proclamé”), ho kai... (“el mismo que acogisteis”), en ho... (“en el que os 
mantenéis”), dí" hon kai... (“y por el que conseguís la salvación”), tími logo... (*[y os lo recuer- 
do] en la misma forma en que os lo proclamé”); ef katechete (como interrogación indirecta: 
“por ver si aún lo conserváis”) es la apódosis, seguida de un paréntesis explicativo (“si no es así 
[a no ser que”], en vano os hicisteis creyentes [*creísteis”: aoristo ingresiva]”). 

55. Fl texto sangrado (v. 3b-5) cita la “fórmula” (logos: v. 2) tradicional del exaggelion, 
que Pablo había romado probablemente de la comunidad antioquena; era “de lo más importan- 
te” (en protois) de la tradición que se proclamaba como exaggelion, se enseñaba en la “catequesis” 
bautismal y se profesaba como confesión de fe. Tiene la forma de “sumario” o elenco, con 
Suatro miembros estructurados en dos partes paralelas: muerte salvadora como cumplimiento 
de las escrituras y sepultura (v. 3b-4a); resurrección como cumplimiento de las escrituras y 
apariciones (v. 4b-5). Supone un estadio ya relativamente avanzado de reflexión y de recopila- 
Ción de diversas tradiciones (fórmulas cortas sobre la muerte y sobre la resurrección de Jesús, y 
el relato de la muerte de Jesús). “Dando cumplimiento a las escrituras”: kata tas graphas ('se- 
gún las escrituras”) aquí y en v. 4 indica el motivo general del cumplimiento del designio 
salvador de Dios testificado en el AT, sin hacer referencia a ningún texto concreto, “Ha resuci- 
tado : verbo en perfecto, a diferencia de los otros tres verbos de la fórmula (en aoristo). El dato 

al tercer día” tiene su origen en el relato tradicional de la muerte de Jesús, según el cual, el 
ma se encontró vacio al tercer día de la muerte de Jesús; después se verció en esa expresión 
da Le teológico del tercer día como el día definitivo de la liberación de Dios (ligándolo 
20) $ resurtección ), y así se comenzó muy pronto a celebrar como día del Señor” ( domin- 
nología | pais a” (ophibe con dativo) es una expresión fija tradicional, derivada de la termi- 
lvino. e ía (ante todo, en la traducción griega del AT: LXX) sobre las epifanías del mundo 
ono El que indica, entonces, €s que el resucitado pertenece al mundo divino (resurrección 
pd altación), pero no da pie para concretar las experiencias, de seguro muy diversas, que 
oa su base (los relatos evangélicos de apariciones”, todos ellos posteriores, son 
ciones siguiendo el género de “aparición” de un ser celeste, utilizado en el judaísmo y 


€ 
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tol ámoctóloLe TúoLV: 8 Éoxatov Se távTO” WOTEPEL TH EKTpoarL 
4$0n kápol. 


(9 'Eyo yáp eli Ó EláxiotoG tóv dnootódov” Óc oe ell iovos koleto8, 
énóctolos, Bióni ¿sion Thv éxxanoiav tod Gcod: 10 xápuri de Beod cin $ 
elt, kocl h xópic adTod h eig ¿ue od kevh ¿yevñ8n, LAMA TEPLOIÓTEPOV abra 
mávrwv éxoriaoa, oók ¿yo De AA ñ xépig toú Be00 ñ odv ¿uoí.) 


11 Etre odv éyW ette éxelvoL, oUrowg knpúcoopev kal obros 
EMLOTEÚOUTE. 


(v. 12-28: la resurrección de Jesús y la de los muertos) 


12 El de Xpuotós knpúcoera Óti Ex vexpQv EyTyeptaL, TS AlyovaLy 
év Uulv tivec Óti Ávdotacie verpGv oUK totL»; 

13 El € dvéotaoic vexpdv odk éotiv, od5E XpLotos ¿yiyeptar: 14 
el 6€ Xpuotos oÚUK EymyeptaL, kevóv úípa kol TO knpuyua hudv, kevh 
ko h tíotis Úudv: 15 ebproxóneda SE cul arevóopdprupes Tod Beod, br: 
EMOpOTUPÑOO MEL kará TOD Beod Oti AyeLpev tOV Xproróv, Dv oÚK HyeLpev 
ettep úpo vexpol oUk Eyelpovten, 

16 El yop vexpol ouk éyelpovte, odde Xprotóc ¿yñyeptal: 17 el 
Se Xpiotoc odk éynyeptas, poroío $ míotig Úudv, Er. ote év todo 
Guaptiaic Duc, 18 pa kal ol korundévtes ev XpLotO ármudovto. 19 el 


en el helenismo, y tienen cada uno de ellos unos intereses particulares: cf. nota a Gál 1,11-12). 
La fórmula señala sólo las apariciones fundantes del movimiento cristiano: a “Cefas” (quizá ese 
título de “Piedra” se le dio a Simón debido al carácter fundante de su aparición) y a “los doce” 
(grupo creado por Jesús como símbolo del pueblo completo de Isracl, que se iba a constituir 
como inicio de la comunidad universal del reino de Dios). 

56. Env. 6-8 Pablo alarga la lista de las apariciones de la fórmula, utilizando noticias 
tradicionales (v. 6-7). Fue precisamente el motivo de las apariciones la razón por la que Pablo 
escogió en este contexto esa fórmula tradicional, y no otra. La lista sirve a la confirmación de 
testimonio sobre la resurrección de Jesús proclamada en el emaggelion, que es la base de la 
argumentación siguiente (v. 12ss): por eso, la indicación en paréntesis del v. 6b (texto entre 
guiones) y el realce de “todos los emisarios”, dentro de los cuales está Pablo mismo (v. 8), que 
son los proclamadores autorizados del exaggelion (cf. 1-2.11). “Por fin”: eschaton panton (1 
final de todo”); señala la conclusión de la lista de apariciones iniciada en el v. $: no se debe 
entender en el sentido de “en el último puesto” dentro de los “emisarios” (no hay que intro” 
ducir aquí la interpretación de la glosa de v. 9-10). “De modo extraño”: hospereí to ektromatt 
(como al aborto”) es una expresión fija popular para indicar lo anormal (“lo abortivo”); hace 
referencia a la historia miraculosamente extraña de Pablo (cf. Gál 1,13-16). 

57. Losv. 9-10 dan la impresión de ser una glosa posterior a v. 8. Su tono no es el de 
Pablo (cf. Gál 1,13-17; 1 Cor 9,1-2), sino el de escritos posteriores, al presentar la imagen * 3 
Pablo “pecador” convertido en proclamador insigne (cf. Ef 3,2-9 [especialmente v. 8); 1 Tim 
1,12-16). No cuadran, además, en este contexto: si se eliminan, la secuencia entre el v. 8 Y ely: 


140 


PRIMERA CARTA A LA COMUNIDAD DE CORINTO 


ron—, 7 después se apareció a Santiago, después, a todos los emisa- 
rios, 8 y por fin, de modo extraño, se apareció también a mí.* 


(9 Ciertamente, soy el menos importante de los emisarios e incluso indigno 
de ser emisario, ya que perscguí a la comunidad de Dios. 10 Pero soy lo que 
soy por el don de Dios. Y ese don que él me concedió no fuc inútil, sino que 
trabajé más que ninguno de ellos —aunque, cierto, no yo, sino el don de 
Dios que conmigo actúa—.)* 


11 Así pues, tanto yo como ellos eso es lo que proclamamos, y 
eso es lo que vosotros aceptasteis al haceros creyentes. 


(v. 12-28: la resurrección de Jesús y la de los muertos) 


12 Si de hecho se proclama que Cristo ha resucitado de la muer- 
te, ¿cómo es que algunos de vosotros dicen: “No hay resurrección 
de muertos”? 

13 Si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo ha resuci- 
tado; 14 y si Cristo no ha resucitado, nuestra proclamación no 
tiene fundamento ni tampoco vuestra fe. 15 Demostramos ser inclu- 
so unos falsos testigos de Dios, porque dimos testimonio contra él al 
decir que resucitó a Cristo, a quien de hecho no resucitó, si es ver- 
dad que los muertos no resucitan. 

16 Ciertamente, si los muertos no resucitan, tampoco Cristo ha 
resucitado; 17 y si Cristo no ha resucitado, vuestra fe es inútil: aún 
vivís en vuestros pecados, 18 y, consiguientemente, también los cre- 
yentes en Cristo que murieron llegaron a la perdición.*! 19 ¡Si nues- 


”t 


11 es más clara. “Indigno de ser emisario”: “indigno de ser llamado emisario”; el título significa 
la realidad que se es (cf. Rom 9,7; 1 Jn 3,1). 

58. Enelu. 11 Pablo saca la conclusión (oun: “así pues”) que le importa en este contex- 
to (cf. nota a v. 6-8). “Y eso es lo que vosotros aceptasteis al haceros creyentes”: “y así os hicisteis 
Creyentes” (aoristo ingresivo). 
as. 59 Los u. 12-19 presentan una típica argumentación “lógica”, al estilo de un discurso 

deliberativo”, “Se proclama”: el fundamento de la argumentación es el enaggelion proclama- 
do y aceptado por fos corintios (v. 11); aquí sólo interesa el tema de la resurrección (lo único 
Que se asume «e la fórmula citada en v. 3b-5). La argumentación no supone que los corintios 
negadores de la resurrección de los muertos no aceptaran el enaggelion de la resurrección de 
as y la supervivencia de los muertos. La diferencia entre ellos y Pablo estaba en la compren- 
¡ón sobre la “resurrección” y la salvación. Ellos entenderían la “resurrección” de Jesús como su 
exaltación celeste en espíritu, al estilo de la supervivencia incorpórea de los muertos. Para 
ablo no hay más supervivencia que la “corpórea” (la personal y la de toda la historia de la 
Persona). 

E La argumentación de v. 13-15 es paralela a la de z.. 16-1 2: la primera se centra en el 

ento de la proclamación y de la fe; la segunda, en la dimensión soteriológica de cllas. 
libera de he fundamento de la argumentación de v.1 7-18 esla dimensión salvadora de la fe: 
de n de la existencia pecadora (v. 17b) y salvación final (v. 13). Llegaron 2 la perdición”: 
Orto (perecieron”) expresa la exclusión de la “salvación”, es decir, la “perdición”. 
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év i Coñ taúry eu XplotG ñimkótes éouev póvo», éleervÓtEpOL 
Távtov evdpmov Eguév. 


20 Nuvi de Xpuotos EyhyeptaL Ek VEKpDv ÉTOPIN TÓV kecoLunuévo», 
21 'EneLóh yop 51 ávdpidmov Bávaro, al 51 ¿vdpmov Evdotag 
vexpdv. 22 Worep yáp tv TÁ "Año mávtec mOBLÑOKOVOLL, OÍTUWG ko 
év 19 XpioTG mávres EooronBñoovtas. 
23 “Exaotos Se év 1 iólc TEYuaeri: 
¿mapxn XpLotós, 
éreica ol tod Xpiotoú év tá mapovoíg autod, 
24 elro: tó télos, 
ótov maepadióo thv Bacidelav TG dog ka maTpl, 
ÓTaV kaTtapynon 
Tácav ápxhy kol aáoav ¿Eovolav kol SÚVAUIL. 
25 Gel ykep abtdv Baordedenv xpL 0d Of mávtas rod; éxBoods Úro tobg róbwg 
adrod. 26 toxaros exOpós koropyeitar ó Bávatos: 27 rávie yup Úrératev 
bro tods róóas aúrod. Ótav Se Elm ro móvta broteraxroL, óñov ÓtL éxtós 
tod brotáfevtos abrá Tú mávto. 28 Ócov Se Vrorayh abr tú mávto, tóTE 


62. Detrás está la experiencia de las calamidades (cé. v. 30-32) y la polémica anticristiana 
del medio ambiente. 

63. La afirmación de ty. 20 se explica a continuación en dos estadios (v. 21-22, v. 23- 
28). “Pero la verdad es que”: nyni de (ahora pues”) en sentido lógico (así frecuentemente en las 
cartas de Pablo). “Primicia de los que han muerto”: el primer resucitado de los muertos (v. 2355) 
y además causa de la resurrección de los muertos (v. 21-22). 

64. Detrás de y. 21-22 y y. 44b-49 está la reflexión de la “escuela” de Pablo sobre la 
persona y obra salvadora de Cristo Jesús (esa reflexión se alargará en Rom 5,12-21: cf. nota 
introductoria a ese texto). Se asume la especulación del judaísmo helenista (restificada, ante 
todo, en los escritos de Filón) sobre los dos hombres, que interpretaba en este sentido Gén 1,26 
(primer hombre: el “celeste”) y Gén 2,7 (segundo hombre: el “terreno”). Pablo y su “escuela” 
la aplican a Adán (humanidad vieja) y a Cristo (humanidad nueva), corrigiendo expresamente 
la tradición judía (cf. y. 46): el “primer” hombre es el terreno (Adán), el “último” es el celeste 
(Cristo). La tradición judeohelenista sufre así una profunda trasformación: de especulación 
“mitológica” se convierte en reflexión “histórica”; de especulación “protológica” (sobre los 
orígenes) se convierte en reflexión “escarológica” (sobre la esperanza final); desaparece su 
talante dualisra: ya no se trata de dos humanidades (dos tipos de hombres o dos partes cons- 
titucivas del hombre), sino de la trasformación de la humanidad vieja (en Adán) en una humant- 
dad nueva (en Cristo). Este motivo cristológico es central en la reflexión paulina sobre la 
salvación y su universalidad (“todos”): Cristo Jesús es el origen de la nueva humanidad, en la 
que está superada la porencia del pecado y de la muerte, que determinaba la existencia de la 
humanidad vieja. 

65. En la base de v. 23-28 está, otra vez, la reflexión de la “escuela” de Pablo sobre un 
esquema apocalíptico tradicional, fundado en la apocalíptica judía (cf. Ap 20,1-21,8). El esque” 
ma tradicional se presenta en v. 236-24 (texto sangrado), y se explica, en cuanto a sus últimos 
clementos, en y, 25-28, por medio de dos textos de la escritura (sin citarlos expresamente: Sa 
110,1 en v. 25-26, y Sal 8,7 en v. 26-28), conforme al método exegético del doble testimonio 
frecuente en los textos de la “escuela” paulina. Ese esquema apocalíptico (sobre los acontecr 
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tra esperanza en Cristo es sólo para el ámbito de esta vida, entonces 
sí somos los más dignos de lástima de todos los hombres!” 


20 Pero la verdad es que Cristo ha sido resucitado de la muerte 
como primicia de los que han muerto.** 

21 Pues, si la muerte vino por medio de un hombre, también por 
medio de un hombre vino la resurrección de los muertos. 22 En 
efecto, así como por Adán todos mueren, así también por Cristo 
todos serán vivificados.* 

23 Pero cada uno, en el orden que le corresponde: 

en primer lugar, Cristo; 
después, en su manifestación, los que pertenecen a Cristo; 
24 y después será el final, 
cuando él entregue el reino a Dios Padre, 
después de haber destruido 
toda potestad, todo dominio y toda potencia.** 
25 Pues él ciertamente reinará, hasta que ponga a todos sus enemi- 
gos bajo sus pies.** 26 —El último “enemigo” que va a ser destruido 
es la muerte—. 27 Pues le sometió todo bajo sus pies. Pero al decir 
que “todo le ha sido sometido”, es claro que se exceptúa a aquel que 
“le sometió todo”.* 28 Y cuando “todo le esté sometido”, entonces 


mientos del final) no es un “sistema” fijo en los textos paulinos, sino que se combina con otros 
tipos de representaciones, que algunas veces no le cuadran. Eso quiere decir que a Pablo y a su 
“escuela” les sirvió únicamente como “imaginería” para fijar algunos centros de su compren- 
sión sobre la salvación. Nunca se da una descripción detallada de él (no interesaba), pero el 
esbozo que aquí se presenta es el más completo dentro de las cartas paulinas, y creo que hay que 
suponerlo en otros textos (en Rom 11 se ampliará con el tema de la salvación final de Israel: cf. 
nota introductoria a Rom 11,25-32). Se podría reconstruir así: 
1. Resurrección de Cristo como “primicia” (acontecimiento escatológico): v. 23b (y muchos 
Otros textos). 
2. Manifestación (parousia) de Cristo: v. 23c; cf. 1 Tes 3,13; 4,16, etc. 
Resurrección de los creyentes muertos: v. 23c; cf. 1 Tes 4,16; 2 Cor 4,14. 
“Trasformación"” de vivos y muertos: v. 51-55; cf. v, 20-22; Rom 8,11, etc. (glosa de 
Flp 3,21). 
Congregación de los creyentes con el Señor: v. 23c; cf. 1 Tes 4,14,16-17; 1 Cor 1,9; 2 
Cor 4,14; Rom 11,25-2. 
Aquí habría que localizar el “juicio” a los creyentes: cf. 1 Tes 2,19; 3,13; 1 Cor 3,13- 
15, 3,5, etc. 
3. “Reino de Cristo” junto con los creyentes: v. 24-28a; cf. 1 Tes 4,14.16-17; 1 Cor 1,9; 2 
Cor 4,14; Rom 11,25-27 (Ap 20,1-6). 
Resurrección universal y juicio (hecho por Cristo junto con los creyentes): v. 24b-28a; cf. 
1 Cor 6,2-3 (Ap 20,11-15). 
S. “Reino de Dios": y, 24a.28b.50; cf. 1 Tes 2,12, etc. (Ap 21,1-22,5), 
1 66. “Él ciertamente reinará": dei awton basileucin (“Él viene que reinar”); el dej expresa 
“erteza del acontecimiento (que tendrá que suceder: sucederá ciertamente; así en v. 53; 1 
se 8,2; 2 Cor 5,10). El texto en cursiva es cita (no explícita) de Sal 110,1 (acomodado al 
Mitexto), que se comenta en v. 26. 
ron 67. El texto en cursiva es cita (no expresa) de Sal 8,7 (acomodado al contexto), que se 
Enta a continuación (v. 27b-28). 


4. 
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ó vioc drotayioerar 1H broráfavei abr to mávea, (va 
$ Ó Gebds tú TÁVTA Ev TÁoLV. 


(v. 29-34: argumentación por la experiencia) 


29 "Enel tí trorñoovoL ol Barcilópevor ÚrEp Tv vexpv; el Slwc 
vexpol odk EyelpovtaL, ti ko BertiovtoL Úrep adrv; 


30 Ti ka hueig kivóuvedopiev Toa» (pav; 31 ka0" huépav «rOBUÍOKC, 
vh thv Únerépav koúxnom, dselpol, iv ¿xo ¿v Xplod “Incod 14 
kupiw hudv. 32 el kará dv8pwrov ¿Snproudyxnoa ev "Epéci, tí pol To 
Óbeloc; el vexpol ouk Eyelpovtal, 
ddyouev kal TÍmuev, 
abptov y«p AroBvíaropev. 


33 Mh TAMvá0O€: 
Docípovav Bn xpnotá ópLALosL roxoct. 
34 éxuñare ólkoiwc kl uh Gpuepravere, «yvwciav ykp Beod tLvEC 
EXouoLv, Tpdc ¿vtpormy Univ AA. 


b) 15,35-57: el modo de la resurrección de los muertos 
(v. 35-49: el cuerpo de los resucitados) 


35 "Adi épel tic: TG éyeipovra ol vexpol; mol SE aWpari 
EPxOVTOL; 


68. El texto sangrado asume una fórmula fija tradicional (“Dios [es] todo en todo”), que 
señala el señorío del absoluto Soberano del universo (fórmula semejante a las citadas en 1 Cor 
8,6; 12,6; Rom 11,36: cf. notas allí); la traducción señala esa dimensión de señorío, que es la 
que cuadra en este contexto, en el que se habla del paso de! “reino” del Hijo al “reino” de Dios: 
“Dios sea el absoluto suberano de todo” (“sea todo en todo”). 

69. Losv. 29-34 urilizan ampliamente el método de la retórica: argumentos de la “ex- 
periencia” (típicos en la retórica), forma de “diatriba” y sus motivos tópicos. Secuencia: argu” 
mento desde la práctica del bautismo vicario por los muertos (v. 29), argumento desde la 
experiencia de los peligros de muerte (v. 30-32), advertencia conclusiva (v. 33-34). La práctica 
del bautismo vicario “en lugar de” (Hyper) los muertos (+. 29) es otra testimonio del “sincretismo 
corintio: se aplicaba al bautismo la praxis helenista sobre los ritos de iniciación, que se celebra- 
ban vicariamente en favor de difuntos no iniciados (de hecho, la práctica corintia se conservó 
en algunos grupos cristianos posteriores); Pablo la aduce, sin criticarla, como base de su arg 
mento ad hominem: esa práctica de los mismos corintios testifica en contra de los negadores de 
la resurrección. “Si no fuera así”: epei elíptico (“porque [si no]'). “¿Qué resultado consegu!- 
rían?”: “¿qué harán?” (el futuro es “gnómico”). 
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también el mismo Hijo “se someterá” a aquel que “le sometió todo”, 


para que así 
Dios sea el absoluto soberano de todo.*% 


(v. 29-34: argumentación por la experiencia) 


29 Si no fuera así, ¿qué resultado conseguirían los que se hacen 
bautizar en lugar de los muertos? Si los muertos no resucitan, en 
absoluto, ¿para qué se hacen bautizar en lugar de ellos?*? 


30 Y en cuanto a nosotros, ¿para qué nos ponemos en peligro a 
cada momento?” 31 Os aseguro, hermanos, por el orgullo que sien- 
to de vosotros ante Cristo Jesús, Señor nuestro, que estoy en peligro 
de muerte cada día. 32 Si fue sólo por motivos humanos por lo que 
sufrí en Éfeso una lucha tan feroz, como con las fieras, ¿de qué me 
sirve? Si los muertos no resucitan, 

comamos y bebamos, 
que vamos a morir mañana.”' 


33 ¡No os engañéis! 
Las malas compañías corrompen las buenas costumbres.”? 
34 ¡Sed sensatos y dejad de pecar! Pues algunos no tienen ningún 
conocimiento de Dios. ¡Para vuestra vergiienza os lo tengo que de- 
cir!” 


b) 15,35-57: el modo de la resurrección de los muertos 
(v. 35-49: el cuerpo de los resucitados) 


35 Pero objetará alguno: “¿De qué modo van a resucitar los 
muertos?, ¿con qué clase de cuerpo van a presentarse?””* 


70, Se retoma cl motivo de v. 19. 

71. Referencia a un serio caso de hostilidad en Éfeso, pero no a la prisión, que vendrá 
más tarde. “Por motivos humanos”: kata anthropon (humanamente”). “Sufrí en Éfeso una 
lucha tan feroz, como con las fieras”: luché con las fieras”; la lucha con las fieras es una imagen 
tópica para referirse a una dificultad seria. El texto sangrado cita un proverbio popular formu- 

do con las mismas palabras del texto griego de ls 22,13 (no se introduce como cita de la 
*scritura); quizá Pablo lo tomó de la tradición del judaísmo helenista en su polémica contra el 
“Picureísmo (así ya probablemente Sab 2,1-9: dichos semejantes atribuidos a los cpicúreos). 

72. Los y. 33-34 surgen por evocación del proverbio anterior (v. 32): referencia a 
Comportamientos del sinerctismo corintio (cf. v. 33b: “malas compañías”) criticados ya cn esta 
Carta. Con la advertencia de estos versículos concluye la primera parte de esta sección (v. 1-34). 

Texto sangrado es cita de una frase de Menandro que circulaba, lo mismo que el texto de 1s 
Pd del versículo anterior, como un proverbio popular (la cita no supone, entonces, una 
ción literaria especial de Pablo). 

73. “Sed sensatos": eknepsate dikaios (olved a vuestra recta mente”). 

74. Continuando el estilo de la “diatriba”, el v. 35 inicia la segunda parte de la sec- 
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36 "Agpowv, od D oreípere, od Eworoncitar év uh roBkvy” 37 ko 
O omelpeLc, od TÓ opa TÓ yelnoóuevov omelpeLe Ad yuuvov kókkoy 
el túxo. oitov $ tivos tÁv AoLmdv: 38 Ó S€ Bed dlówoLv adrG oa 
kad0c ñ0EAMoev, «al Exdoro TtOv orepuetov lóLoV ope. 


(39 Od ráco o%pl í adri cap «AA dd pév dvBpencov, ElAn ÓE oz 
ktnvdv, An Se cap aevdv, An Se ix0ócov. 40 kod opara ETOUPÁVLE, koi 
odpara Emlyero: dlAd Erépo peo Y tv énoupavicoo Sólo, Etépa Se $ tv 
emyelcw. 41 ¿AAn Sólo hiiou, koi Añn Sólo cclmung, koi An dólo eotépco- 
Gothp yap dotépos ÓLapéper ev Sózn.) 


42 Oros «ol T dvdotacis Tv vexpOv. 
oreíperar ev pB0opé, 
éyelperas év ib0apola" 
43 onreipera, ev áripia, 
éyeípera Ev SóEn; 
otelperaL év úodevela, 
éyelpera ev SuvdyeL" 
44 otelpeta oa puxuóv, 
EyelpetaL OÓUO TVELHOTLCÓL, 


El éotiv o0pua ypuxicóv, éoriy kal Tvevaricóv. 45 obrwc kol 
yÉYpamTaL- 
Eyévezo ó mpútos ávBpwroc Abi els yugi (don, 
ó éoxaros 'Añón elo ruedo EworroLodv. 46 24? 0d TpWtov TO TVEVLATLCOV 
GAA TO puxikóv, émeLto TO truevpericón. 47 Ó moros kvBpwTOs Ex yhc 
xolxóc, O Seútepos vBpowroz El oúpavod. 48 olas Ó xoikóc, toLobdroL kotl 
ol xoixol, kai oloc ó émoupávioc, tovobroL koi ol éroupávioL: 49 koi 


ción (v. 35-57) con una doble objeción de los negadores de la resurrección. Las dos partes de 
la objeción se refieren a la corporalidad: la primera se especifica en la segunda. Esa era la 
objeción fundamental esgrimida por los dualistas corintios contra la resurrección de los muertos 
(cf. nota introductoria). Pablo la contesta detenidamente a continuación: el cuerpo “espiri- 
tual? de los resucitados (v. 36-49), la “trasformación” de la existencia corporal mortal 
(uv. 30-57). 

75. La primera parte de la respuesta de Pablo utiliza la imagen tópica de la semilla (Y. 
36-38) y la aplica al cuerpo resucitado (+. 42-442). Esa imagen de la semilla supone una contl- 
nuidad (misma persona) y una trasformación (nueva creación). 

76. “Sin cuerpo aún”: “desnudo* (sin el vestido” del cuerpo que va a surgir). 

77. El texto de v. 39-41 es un paréntesis: interrumpe la secuencia entre el v. 38 y el Y 
42. Da la impresión de ser una glosa posterior a v. 38b: se trata de una disquisición “docto” 
sobre las diferentes “carnes” (v. 39) y los diferentes “cuerpos” (40-41), siguiendo la tradición 
judeohelenista (fundada en la especulación helenista). 

78. La lista de v. 42b-44a asume lenguaje tradicional del judaísmo: tanto en la 
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36 ¡Tonto! Lo que siembras no cobra vida si antes no muere.” 
37 Y lo que siembras no es el cuerpo que va a surgir, sino un grano 
sin cuerpo aún —un grano de trigo, por ejemplo, o de alguna otra 
semilla—,”* 8 y Dios le da el cuerpo que él decidió: a cada una de las 
semillas su cuerpo particular. 


(39 No toda carne es de la misma clase: una es la de los hombres, otra, 
la de los ganados, otra, la de las aves, y otra diferente, la de los peces. 40 Y 
hay también cuerpos celestes y cuerpos terrestres: uno es el resplandor de los 
seres celestes, y otro diferente, el de los terrestres; 41 uno es el resplandor 
del sol, otro, el de la luna, y otro diferente, el de las estrellas, pues un astro 
difiere del otro en el resplandor.) 


42 Así sucede también con la resurrección de los muertos. 
Se siembra lo corrupto, 
y surge lo incorruptible; 
43 se siembra lo miserable, 
y surge lo esplendoroso; 
se siembra lo débil, 
y surge lo poderoso: 
44 se siembra un cuerpo animal, 
y surge un cuerpo animado por el Espíritu.?* 


Si es que se da el cuerpo animal, también se da el animado por el 
Espíritu.” 45 Así está escrito, efectivamente: 

El primer hombre, Adán, se convirtió en un ser animal viviente; 
el último Adán, en cambio, en un ser animado por el Espíritu crea- 
dor de vida.* 46 Pero no fue primero lo animado por el Espíritu, 
sino lo animal: lo animado por el Espíritu vino después.*! 47 El pri- 
mer hombre procede de la tierra, y es terreno; el segundo hombre 
procede del cielo. 48 De la calidad del terreno son los terrenos; de la 
calidad del celeste, los celestes. 49 Y así como participamos de la 


apocalíptica como en la especulación sapiencial dualista del judaísmo helenista. El v. 44a com- 
pendia lo afirmado en v. 42b-43 (cf. “:” al final del v. 43). “Cuerpo animal”: soma psychikon 
(animado por la simple potencia vital, psyche). “Cuerpo animado por el Espíritu”: soma 
Preumatikon (animado por el pneuma). La terminología hclenista dualista (contraposición 
Dsyche-pnrenmajnons) tiene aquí, conforme al contexto (cf. v. 42-43.44b-49.50-55), un signifi- 
cado nuevo: el “cuerpo psíquico" es la existencia (“cuerpo”) mortal terrena, el “cuerpo pneumático” 
€s la existencia inmortal celeste (animada por el Espíritu, fuente de la vida plena). 
A S Los v. 44b-49 explican el v. 44a desde la tradición sobre los dos hombres (cf. nota 
de 80. “En un ser animado por el Espíritu creador de vida": la expresión eis preuma 
AS Espíritu vivificador”), en paralelismo a els psychen dsosan (“en un ser animal 
Bl pesa : cita del texto griego de Gén 2,7), tiene un sentido concreto (cf. 1 Cor 6,17); se 
¿cliere al Señor resucitado-exaltado en el ámbito del Espíritu, y así, fuente de vida para los 
incorporados a él (v. 48-49). 

81. Elz. 46 es corrección expresa de la tradición judeohelenista (cf. nota a v. 21-22). 
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kaBox époptomev Thy elcóvo: TOD xolcoD, popécopiev koi tiv eicóvo: o 
eroupaviov. 


(v. 50-57: la trasformación final) 


50 Tobdro ó€ dnul, dderpol, Óri 
oápé kol oo Baotlelav Beod kAnpovouñoa. od SúvaraL 
odd€ Ñ H80pú TRV ddBapolav kAnpovouel. 


51 Tóobd juotípiov buiv Aéyo" 
TúvTEG OU kOyuNENoÓpEda, 
mávtec SE Ala ynoópedo 
52 év drópuo, tv puTA ÓpOaA OD, 
Ev Tf Eoxótn odAmiyyL: 

ou AmioEeL yáp 
kol ol vexpol tyep9ñoovta úpOaproL 
kol hueio dAlaynoóneda. 
53 del yap 
10 pBaprov todro 
¿vóvoaodar dpdapolav 
kai tó Gvntov todo 
evóúcacOnL ddavacíar. 
54 Ótav € 
Tó b9npróv toDdto 
evóvontaL dpdapola 
koi 1ó Bunróv tobro 
¿vóvontoL d¿duvacíav, 
tóTe YevioetaL Ó AÓyoc Ó yeypopuévos: 
KazeróBr ó Gáéveros els vikoc. 
55 rob oou, Gévare, tó vixoc; 
TOD 00U, OÁVATE, TÓ KÉVTPOL; 


82. “Participamos/participaremos de la forma de existencia”: “llevamos/llevaremos la 
imager', en el sentido de que el original “conforma” la existencia de aquel que tiene su “imagen” 
(cf. Rom 8,29). La contraposición entre los dos tipos de hombres, de que hablaba la tradición 
(cf. v. 48), se interpreta cn v. 49 como contraposición entre la existencia mortal (“terrena”) y la 
existencia inmortal (“celeste”) del mismo hombre (“nosotros”): cf. nota a v. 21-22. 

83. Losv. 50-55 desarrollan la afirmación de v. 49, interpretando la tradición cristiana 
bautismal (v. $0) y apocalíptica (v. 51-55). En su base está, otra vez, la reflexión de la “escuela” 
de Pablo. El v. 50 interpreta la tradición bautismal (cf. Gál 5,19-21; 1 Cor 6,9-10) en dimen- 
sión antropológica. “Lo mortal"; “carne y sangre” es una expresión fija judía para hombre en 
cuanto ticne una existencia caduca mortal; aquí se refiere a los aún vivos en la manifestación 
del Señor (cf. v. 51-52; equivale a “esto mortal” de v. 53-54). “Lo corrupto": 'corrupción eN 
sentido concreto; se refiere a Jos muertos en la manifestación del Señor (cf. v. 51-52; equivale 
a “lo corrupto” de v. 53-54). “Vida incorruptible”: “incorruptibilidad'. 

84. Losv. 51-55 presentan una interesante interpretación de la tradición escatológica: 
dicho tradicional trastormado (v. 51b-52) y explicación (v. 53-55). “Voy a revelaros ahora uE 
misterio”; “he aquí que os digo un misterio”; el término mysterion indica aquí un “misteri0 
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forma de existencia del terreno, así también participaremos de la 
forma de existencia del celeste.*? 


(v. 50-57: la trasformación final) 


50 Esto es lo que quiero decir, hermanos: 
lo mortal no podrá tener parte en el reino de Dios, 
ni lo corrupto, en la vida incorruptible.** 


51 Voy a revelaros ahora un misterio: 
no todos moriremos, 
pero todos seremos trasformados 
52 súbitamente, en un abrir y cerrar de ojos, 
al toque de la trompeta final: 
entonces, cuando toque la trompeta, 
los muertos resucitarán con vida incorruptible 
y nosotros seremos trasformados.** 
53 Pues ciertamente 
esto corrupto actual 
se revestirá de vida incorruptible, 
y esto mortal, 
de inmortalidad. 
54 Y entonces, cuando 
esto corrupto 
se revista de vida incorruptible, 
y esto mortal 
se revista de inmortalidad, ?5 
se cumplirá el dicho de la escritura: 
¡La muerte fue devorada en la victoria! 
55 ¿Dónde está, muerte, tu victoria? 
¿Dónde está, muerte, tu aguijada?** 


tevelado a Pablo por el Espíritu (ef. 1 Cor 14,2) sobre los acontecimientos finales (cf. Rom 
11,25). A lo que se refiere aquí, lo mismo que en Rom 11,25, es a una interpretación, revelada 
Por el Espíritu, de la tradición anterior. En este caso (texto sangrado de v. 51b-52), Pablo 
Interpreta el dicho tradicional citado en 1 Tes 4,16-17 (cf. nota a ese texto), introduciendo el 
motivo de la “trasformación” para los vivos (“lo mortal”) y los muertos (“lo corrupto”). Así, la 
tradición evoluciona y se profundiza; pero esta no será aún la última interpretación que Pablo 
haga de ella (cf. especialmente 2 Cor 5,1-10 y Flp 1,21-23). La construcción de las frases de v. 
a 16-52 es la señalada en la presentación del texto: v. 52b es explicación de v. 51b-52a. La 
trompeta final” es un resto del dicho tradicional aquí interpretado (cf, 1 Tes 4,16). “Entonces, 
cuando toque la trompeta”: "tocará pues (gar como simple partícula de conexión) la trompeta, 
Y (entonces: kai). 
á 85. Los textos sangrados de v. $3-54a asumen lenguaje tradicional judío, semejante al 
€ v. 42h-444 (cf. nota allí). La imagen del “vestido” o del “vestirse” (cf. ya v. 37) es tópica en 
£5a tradición (cf. nota a 2 Cor 5,2). “Ciertamente... se revestirá”: dei... endysasthai (“tiene que 
Tevestirse”: cf. nota al v. 25 ). 
86. La combinación de Is 25,8 y Os 13,14 (con una forma especial del texto griego, y 
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(56 1) Se xévipov tob Bavérov $ duapria, $ Se Súvequ.o Tie óoprias Ó vóLo;.) 


57 Tg S€ eg xápic To SL6ÓvTi hutv tó vixos 510% tod kupíov 
ñudv 'Incod Xpotob. 


1 Cor 15,58; 16,13-18: conclusión de la carta 
(15,58; 16,13-14: últimas instrucciones) 


58 “Quote, eScAbol pov ¿yarmtol, éópato. ylveade, duetokxivntos, 
TEPLOOEÑOVTEG Ev TG épyw Tod kuplou TáÉévtotEe, elóótec ÓrL Ó kómos 
duGv oúk éotiL kevog Ev kupia. 

16 13 Tpnyopetre, otíxete ev TA motel, 
úvspiteode, kparaLodade. 
14 núávta dudGv ¿vu «yém yivécO. 


(16,15-18: recomendación para los portadores de la carta) 


15 TlapaxouAd 6€ buac, áderpol: olóate thv oikiaw Etepavá, Ote 
¿otlv «nmapxh tic 'Axatas kl ele ÓLcoviov tOLG yioLc éraZav Envroúc: 
16 vo koi Úueto brotáoonode tolg toLoOÚTOLE «al Tavri 14 ouvepyoduti 
«ol komóvti. 17 xaipw de emi Tf tapovola Etedavá koi Doptouvátov 
ko "AxaixoD, Ori TO ÚETepov Loatépnia oDroL dveriñpwcar: 18 dvéravoov 
yúp to Eubv mvedua ko To budv. Embyiuvadokete OUV TOLG TOLOÚTOUG. 


acomodados al contexto) se debe a la reflexión exegótica de la “escuela” paulina, que encontró 
en la combinación de esos dos textos una confirmación de la victoria sobre la “muerte”, el 
“álrimo enemigo” a vencer (cf, v. 26: también de la “escuela” de Pablo y desde la interpretación 
de dos textos de la escritura en v. 25-28). Kentron significa la “aguijada” con que se conduce al 
ganado: símbolo del dominio esclavizante. 

87. Elu. 56 es un claro paréntesis; da la impresión de ser una glosa posterior a v. 55: 
aunque la concepción es paulina, no cuadra en este contexto. “El poder” (be dynamis): que da 
cfectividad (cf. Rom 7,7-24). 

88. Elv. 57 es la acción de gracias conclusiva de toda la sección. “Que nos dará”: el 
participio presente con artículo es de tipo general, y aquí la “victoria” es la definitiva futura 
sobre la muerte (v. 54-55). 


+ El segundo texto de este cuarto fragmento contiene parte de la conclusión de la 
carta; el recopilador de la colección “ecuménica” de las cartas paulinas no conservó los saludos 
y la bendición de despedida. 

89. 15,58 inicia ya las últimas instrucciones, que continúan perfectamente en 16,13. 
“En la tarea al servicio del Señor”: “en la obra del Señor”. "Vuestro trabajo a su servicio”: 
“vuestro trabajo (kopos) en el Señor. 
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(56 La aguijada de la muerte es el pecado, y el poder del pecado es la ley.)*? 


57 ¡Sean dadas gracias a Dios, que nos dará la victoria por medio 
de nuestro Señor Jesucristo!*% 


1 Cor 15,58; 16,13-18: conclusión de la carta* 
(15,58; 16,13-14: últimas instrucciones) 


58 Así pues, queridos hermanos míos, manteneos firmes y cons- 
tantes, progresando siempre en la tarea al servicio del Señor, sabien- 
do bien que vuestro trabajo a su servicio no es inútil.*” 

16 13 Estad alerta, manteneos firmes en la fe, 
sed valientes, sed fuertes. 
14 Que todos vuestros asuntos se realicen en el amor.” 


(16,15-18: recomendación para los portadores de la carta) 


15 Este es mi ruego ahora, hermanos: bien sabéis que los de la 
casa de Estéfanas son las primicias de los creyentes de Acaya y que se 
entregaron al servicio de los dedicados a Dios;*! 16 sedles sumisos, 
lo mismo que a todos los que colaboran y trabajan en ese servicio.?217 
Me alegro de la presencia de Estéfanas, Fortunato y Acaico. Suplie- 
ron lo que vuestra ausencia no pudo hacer:” 18 dieron paz a mi 
espíritu y también al vuestro. Concededles, pues, vuestro reconoci- 
miento. 


90.  16,13-14 es una exhortación en forma de “sentencias” (texto en pequeña sangría: 
cf. nota introductoria a 1 Tes 5,12-22). 

91.  16,15-18 es la recomendación para los portadores de la carta, que habían sido 
también los informantes de Pablo. “Primicias de los creyentes de Acaya”: aparche (“primicia”) 
<on un nombre de lugar es un término récnico para designar a los primeros creyentes (así 
también en Rom 16,5: *primicia de Asia”); el comienzo de una comunidad cristiana en una 
ciudad fue normalmente la conversión de una “casa” (familia amplia: esposos, hijos, esclavos, 
€n incluso libertos y clientes); la “casa” de Estéfanas (a la cual pertenecían Fortunato y Ácaico 
(v, 17: quizá esclavos o libertos) pertenecía al grupo cristiano prepaulino de Corinto (cf, nota a 
1 Cor 1,16). “Al servicio”: el término diakonia señala frecuentemente la dimensión de ayuda 
“aritativa (en este sentido se aplica ese término y el verbo diakonein para designar la colecta: cf. 
Rota a 2 Cor 8,1; y a eso mismo apuntan los términos diakonia, diakonos y diakonein cuando se 
emplean Para un servicio comunitario: cf. nota a Rom 12,6b-8). 

22 “A todos los que colaboran y trabajan en ese servicio": “a todo el que colabora y 
trabaja (en servicio de la comunidad: cf. nota a 1 Tes 1,3). 
ción 93. Los tres miembros de la “casa” de Estéfanas suplieron, con su visita, la comunica- 
A personal entre Pablo y la comunidad: “suplieron lo que vuestra ausencia no pudo hacer” 
Charon vuestra falta”). 
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(Cor B: 1 Cor 1,1-5,13; 6,12-9,27; 10,23-11,1; 12,1-14,40; 
16,1-12.19-24) 


Apolo había misionado en Corinto, probablemente desde el otoño del 51 
hasta la primavera del 53, mientras que Pablo estaba en Asia Menor (cf. 1 
Cor 3,5-10; Hech 18,27-19,1). Cuando Apolo vuelve a Efeso (cf. 1 Cor 
16,12), Pablo, que está ocupado en la misión de Asia Menor desde Efeso 
(cf. 1 Cor 16,19; Hech 19,10), envía a Timoteo a visitar las comunidades 
de Macedonia y Acaya (1 Cor 4,17; 16,10-11). Mientras tanto, recibe una 
carta de la comunidad corintia (cf. 1 Cor 7,1), traída por “los de la casa de 
Cloe”, quienes, además, informan a Pablo sobre algunos problemas de la 
comunidad que no se mencionaban en la carta corintia (1 Cor 1,11). Qui- 
zá 1 Cor 16,12 señala la vuelta a Corinto de esos esclavos de Cloe, al 
hablar de los “hermanos” con los que bien podría haber ido Apolo. Esa es 
la situación de la carta, escrita en la primavera del $3 en Éfeso (1 Cor 
16,8.19 y 5,7-8). El portador de ella fue Tito, que recibe además el encar- 
go de organizar la colecta en Corinto y en Acaya (1 Cor 16,1-4; 2 Cor 
8,6.10; 9,2; 12,17-18), ya que él mismo, probablemente, había estado 
encargado de ese asunto en las comunidades de Galacia y de Asia Menor. 

En este tiempo, Pablo tiene proyectado un viaje, probablemente a la 
vuelta de Tito, por Macedonia y Acaya (1 Cor 4,19; 16,3-7). Se trata del 
viaje para recoger la colecta y enviarla a Jerusalén por medio de unos dele- 
gados elegidos por las comunidades, con quienes iría Pablo mismo, si fuera 
necesario (1 Cor 16,3-4.6). Este proyecto de viaje sufrirá más adelante 
Sucesivas trasformaciones. 


La carta desvela una agudización de los problemas en la comunidad de 
Corinto, efecto, básicamente, del creciente “sincretismo” dentro de ella. 
s advertencias de Pablo en Cor A han sido mal interpretadas (cf. 1 Cor 
5,9-11) o no aceptadas (caso de la participación en las comidas sagradas 
helenistas: 1 Cor 8-10). La comunidad (la minoría acomodada dentro de 
ella) plantea en su carta dirigida a Pablo nuevas cuestiones que reflejan ese 
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mismo tono “sincretista” (1 Cor 7; 12-14). Pero, además, el informe de 
“los de la casa de Cloe” revela la división dentro de la comunidad, provo- 
cada por la actuación de Apolo (1 Cor 1,10-4,21), y algunos casos escan- 
dalosos (1 Cor 5; 6,12-20). Se intuye, entonces, la preocupante evolución 
que puede tener en adelante esa inquieta comunidad. 


Cor B es, lo mismo que Cor A, una carta de advertencia a la comuni- 
dad. Su estructura suelta está condicionada por el tratamiento de los varios 
problemas sobre los que Pablo recibió información oral (primera parte de 
la carta) y por la contestación a las diversas cuestiones planteadas en la 
carta de los corintios (segunda parte de la carta). 

Se nos ha conservado completa, ya que el recopilador de la colección 
“ecuménica” de las cartas paulinas la puso como base para la confección 
de la actual 1 Cor. Aparecen pequeñas glosas en 1,2b; 1,16 y 7,21b; añadi- 
duras de gran importancia son las de 2,6-16; 12,31b-14,1b y 14,33b-36. 


Estructura general: 
1,1-3: prescripto 
1,4-9: proemio 
TL. 1,10-5,13; 6,12-20: problemas especiales 
(información de “los de la casa de Cloe”) 
1,10-4,21: las divisiones en la comunidad 
1,10-17: los grupos 
1,18-2,16: la proclamación misional de Pablo 
3,1-4,5: la misión de Pablo y de Apolo 
4,6-21: amonestación conclusiva 
5,1-13; 6,12-20: dos problemas de comportamiento sexual 
5,1-13: el caso del “incesto” 
6,12-20: la práctica de la prostitución 
TL. 7,1-9,27; 10,23-11,1; 12,1-14,40; 16,1-12: 
contestación a la carta de los corintios 
7,1-40: cuestiones sobre el matrimonio 
v. 1-7: sobre el uso del matrimonio 
v. 8-9: sobre los solteros y las viudas 
. 10-11: sobre los casados cristianos 
. 12-16: sobre los matrimonios mixtos 
. 17-24: “digresión” sobre los estados 
. 25-38: sobre los prometidos 
v. 39-40: sobre el nuevo matrimonio de las viudas 
8,1-9,27; 10,23-11,1: 
la participación en las comidas sagradas paganas 
8,1-13: respuesta básica: el conocimiento y el amor 
9,1-27: “digresión” sobre el comportamiento de Pablo 
10,23-11,1: normas prácticas 
12,1-14,40: los dones del Espíritu 
(en el “simposio” de la cena del Señor) 


< 


¿<< 


154 


SEGUNDA CARTA A LA COMUNIDAD DE CORINTO 


12,1-3: el entusiasmo cristiano, diferente del pagano 
12,4-30: la diversidad de dones en la comunidad una 
12,31-14,25: la oración extática y la profecía 
14,26-40: el orden en las asambleas 
16,1-12: la colecta y los planes de visitas 
v. 1-4: la colecta 
v. 5-11: visitas de Pablo y de Timoteo 
v, 12: visita de Apolo 
16,19-24: conclusión de la carta 
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Cor B: 1 Cor 1,1-5,13; 6,12-9,27; 10,23-11,1; 12,1-14,40; 
16,1-12,19-24 


1 Cor 1,1-3: prescripto 


1 1 Madios kAnros ámócrodos Xprotod Incoú dd Oelñuoros Seoi 
kol XEwabévns O ddelpós 

2 Ti éxkAnolg tod Geod tf odon ¿v Kopiv8w, TyleopévoLe év 
XpiotG noob, kAntoic dyloL, 


(odv míow roic émcoiouévoLo TÓ Ovoa tod kupiov hudv 'Ingod Xpuotod ¿v 
mavti tómo, abro «al hudv-) 


3 xápic Duiv kot elprun 
GTO Geod marpos fudv kal kupiov "Insod Xpuatob. 


1 Cor 1,4-9; proemio 


4 EdxaprotO TO Bed pov mávrote mepl iudv Emi TA xóputi tod 
Be00 Tñ dodeion Úutv ev XpiotG 'Incoñ. 

5 "Or. €v mavrl eémiouticOnte év AUTO, Ev mevri Aóyw kal máon 
yvuceL, 6 ko0u5 tó paptópiov tod Xpuotod ¿PeBardEn ¿v butv, 7 dote 
Duác uh dotepeioda ev pndevi xaplouari emexdexomévouE Thy drokdA ui 
tod kupiov hudv 'Incod XpLotob: 

8 0< koi PeBouidoer Únds éwc téLOUS 

úvVEYK AÑTOUG 

év tá muépa tod kupiov hudv Tngod Xpratob. 
9 muortóc Ó Bebe 

51 od ¿xAnBnte 


1. La superscriptio se alarga, como en Gál 1,1, con el motivo del “emisario” (apostolos): 
se preanuncia así la temática de la carta. “Sóstenes”: sólo aparece aquí en las cartas paulinas.. 

2. La adscriptio se alarga con títulos tradicionales bautismales aplicados a la comunt- 
dad cristiana: “los que han sido dedicados a Dios” (begiasmenoi: “los que han sido santifica- 
dos”), “los elegidos por Dios para ser la comunidad a él dedicada” (kletoi agioi: "los llamados 
[elegidos] santos”). El texto entre paréntesis parece ser una glosa del que confeccionó la colec- 
ción de las cartas, para señalar su carácter “ecuménico” (1 Cor abriría la colección): no cuadra 
en una carta particular. “Los que... invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo”: título fijo 
para los cristianos, que aparece en escritos posteriores (cf. Hech 9,14.21; 2 "Tim 2,22). 

3. Desde Gál, esta es la forma fija de la salitatio (con carácter de bendición) en todas 
las cartas de Pablo (cf. nota a Gál 1,3). 
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Cor B: 1 Cor 1,1-5,13; 6,12-9,27; 10,23-11,1; 12,1-14,40; 
16,1-12.19-24 


1 Cor 1,1-3: prescripto 


1 1 Pablo, clegido por voluntad de Dios para ser emisario de 
Cristo Jesús, y el hermano Sóstenes,' 

2 a la comunidad de Dios que está en Corinto: a los que han sido 
dedicados a Dios en el ámbito de Cristo Jesús, a los elegidos por 


Dios para ser la comunidad a él dedicada, 


(junto con todos los que en todo lugar, el suyo y el nuestro, invocan el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo.)* 


3 Que Dios, nuestro Padre, y el Señor Jesucristo 
os concedan el don de la salvación y la paz.* 


1 Cor 1,4-9: proemio* 


4 Doy gracias siempre a mi Dios por vosotros, por el don que él 
os ha concedido en el ámbito de Cristo Jesús. 

5 Porque en él os ha hecho ricos en todo: en toda clase de pala- 
bras de conocimiento divino,* 6 demostrándose así entre vosotros 
como auténtico el testimonio sobre Cristo.? 7 De este modo, ya no 
tenéis necesidad de ningún don especial, mientras estáis a la espera 
de la revelación final de nuestro Señor Jesucristo.* 

8 Dios mismo os afianzará hasta el final, 
para que seáis irreprochables 
el día de nuestro Señor Jesucristo. 

9 ¡Ficl es Dios! 
¡El fue el que os eligió 


El proemio, en la forma normal de acción de gracias, introduce ya la temática de la 
“arta: comunidad “rica” en los “carismas' de la “palabra” y del “conocimiento”. El y. 4 presenta 
el objeto general de la acción de gracias; los v. 5-9, la razón concreta (botí: “porque” al comien- 
20 del y, $). 

4. “En toda clase de palabras de conocimiento divino”: traduce la endíadis “en toda 
Palabra y todo conocimiento”; referencia a la “elocuencia” y a los carismas de la palabra inspi- 
rada en las asambleas (cf. 12-14). 3 

$. “Demostrándose así... como auténtico”: kathos ebebaiothe (en cuanto se confirmó 
Somo válido”). “El testimonio sobre Cristo” (to martyrion ton Christou): el “testificado” en la 
Proclamación del exaggeliors; los dones del Espíritu en la comunidad han demostrado la validez 

* ese “testimonio sobre Cristo". 

€. “Don especial”: charisma ('don' del Espíritu: cf. v. 5). “Revelación final": 

“Pokalypsis; se refiere a la parousia ('manifestación” final). 
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els kovvwviav tod vlod a«brod 
'Incod Xpiotod tod kvplov TuGv. 


1. 1 Cor 1,10-5,13; 6,12-20: problemas especiales 
(información de “los de la casa de Cloe”) 

a) 1,10-4,21: las divisiones en la comunidad 

(1,10-17: los grupos) 


10 Tloporxod de úuic, dóerpot, 5Lo tod óvóuaros TOD kupiov hudy 
"Incod Xpuotod, “va tó abro Aeynte múvres kol uh f ev Univ oxlopera, 
fte Se kormpriopévos ¿v TG 0016 vol kal ev T% adri yuan. 

11 'ESnAv0n yáp por mepi budv, ádelaol pov, dro TÁv Xiónc ór. 
épubec év Úntv elow. 12 2éyw de todro, Óri éxaotoc dudv Ayer: Eyo 
pév eipl Tlovioo, 'Eyo de 'ArozAó, 'Eyo de Kndú, Eyó Se Xpiorob, 


13 Mejépiotas 6 Xprotóc; um laDios ¿otaevpidOn brEp UuGv, Á ela 
1ó óvoua Tladiov ¿Barticdnte; 14 edxapLoTO 19 0H Ór: odséva dudv 


¿Bértioa el ph Kpionov kai Tátov, 15 va ym tu ebrm Óti eic tó éudv 
óvopa ¿forticónte. 


7. El texto sangrado (v. 8-9) cita una invocación bautismal tradicional sobre los recién 
bautizados (semejante a las utilizadas en 1 Tes 3,13; 5,23-24; Flp 1,10-11). “Dios nismo” (hos 
kai): el relativo hos se refiere a Dios (cf. y. 9). "El día de nuestro Señor Jesucristo”: cristianización 
de la expresión fija judía “el día de Yahvé (del Señor)”; es la “manifestación” del Señor en su 
dimensión de “juicio” (“día”) liberador. “Para disfrutar de la compañía" (eis koinonian): con- 
gregación definitiva con cl Señor, el “Hijo de Dios”, para participar de su “reino” (cf. nota a 1 
Cor 15,23-24). 


» Esta larga sección (1,10-4,21) trata el principal de los problemas sobre los que “los de 
la casa de Clue” han informado a Pablo. La división de la comunidad es, fundamentalmente, la de 
dos grupos básicos (concretizados, sin duda, en diversas comunidades domésticas): el grupo que 
recurre al misionero Pablo y el que recurre al misionero Apolo. Detrás están dos tipos de praxis 
y de proclamación misionales: testimonio importante de la variedad de la misión cristiana y de su 
recepción en un medio ambiente helenista. El grupo de Apolo, que recurría a la predicación de 
aquel misionero judeocristiano alejandrino (cf. Hech 18,24: “hombre elocuente y versado en las 
escrituras”), estaba bajo el influjo de la especulación “sapiencial” del judaísmo helenista (restifi- 
cada, ante todo, por los escritos de Filón), con un marcado tono individualista, espiritualista y 
dualista. Ese tipo de “sabiduría”, que incluía la elocuencia, se conjugaba bien con el espíricu 
helenista: ella es la que está en la base del “sincretismo” dualista del entusiasmo corintio (sesifi- 
cado ya en Cor A), y ella es también la que proclamarán los misioneros helenistas, del mismo po 
que Apolo, que más tarde actuarán en Corinto y contra los que Pablo polemizará en Cor C y Cor 
D. Los epígrafes y las notas irán señalando el desarrollo de la detenida discusión de Pablo, gue £N 
casos va más allá de la problemática planteada cn Corinto. 

8. Losv. 10-17 presentan la situación de división dentro de la comunidad: exhorta” 
ción inicial (v. 10); el hecho de las facciones (v. 11-12); lo absurdo del recurso a los misioneros 
concretado en el caso de Pablo (+. 13-17). “Mantener la concordia": to auto legein (decir lO 
mismo"), como expresión de la unanimidad que se especifica a continuación; las “escisiones” $ 
daban, ante todo, en el campo de la “palabra” (discurso teológico). 
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para disfrutar de la compañía de su Hijo, 
Jesucristo, Señor nuestro!” 


1. 1 Cor 1,10-5,13; 6,12-20: problemas especiales 
(información de “los de la casa de Cloe”) 

a) 1,10-4,21: las divisiones en la comunidad* 

(1,10-17: los grupos) 


10 Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
que mantengáis todos la concordia: que no haya escisiones entre 
vosotros, sino armonía en un mismo pensar y juzgar.* 

11 Pues los de la casa de Cloe me manifestaron, hermanos míos, 
que se dan disputas entre vosotros.? 12 Me refiero a que cada uno de 
vosotros anda diciendo: “Yo pertenezco a Pablo”, “yo, a Apolo”, 


> 


“yo, a Cefas”, “yo, a Cristo”. 


13 ¿Es que Cristo puede estar dividido en facciones? ¿Acaso Pablo 
fue crucificado por vosotros, o fuisteis bautizados para pertenecer a 
Pablo?** 14 Doy gracias a Dios por no haber bautizado a ninguno de 
vosotros, excepto a Crispo y a Gayo, 15 para que nadie pueda decir 
que fuisteis bautizados para pertenecerme. 


9. “Los de la casa de Cloe”: la expresión “los de Cloe”, sin nombrarlos, designa a los 
esclavos cristianos pertenecientes a la casa de la señora Cloe, 

10. “Cada uno" (hekastos): uno dice una cosa, y el otro, otra; la división alcanza a 
toda la comunidad. “Pertenezco a”: eimi con genitivo. La discusión siguiente muestra que los 
“partidos” corintios eran sólo los dos primeros (el de Pablo y el de Apolo): en 3,4 aparecen 
sólo esos dos y en 3,5-15 y 4,6 se comparan únicamente las figuras de Pablo y de Apolo. Pablo 
nombra a “Apolo” sólo en esta carta (1,12; 3,4-6.22; 4,6 y 16,12), y esos textos dan la 
impresión de criticar no sólo al grupo de Apolo, sino también veladamente a él mismo. “Yo, 
a Cefas”: este motivo no vuelve a aparecer en la discusión siguiente (a no ser en la indicación 
general de 3,22); no supone ni una misión de Pedro en Corinto ni un grupo especial corintio 
(judeocristiano): se explica como un recurso general a esa figura tradicional (cf. 1 Cor 9,5; 
15,5) por parte de los “independientes”, para zanjar la discusión entre los grupos de Pablo y 
de Apolo; se podría pensar en cl núcleo cristiano prepaulino (cf. Hech 18,1-3). “Yo pertenez- 
co a Cristo”, que no figura en la discusión siguiente, tampoco supone un grupo especial: sería 
bs a de los grupos de Pablo y de Apolo en sentido exclusivista (yo sí, y tú no”: cf. 

- 33). 

11. “Puede estar dividido en facciones”: “está dividido”; el verbo griego significa aquí 
Estar dividido en facciones opuestas (cf. Mc 3,24.25.26), sin que implique la comprensión de la 
comunidad como “cuerpo de Cristo”. El v. 13b explica al v. 13a desde el trasfondo del v. 12; 
a Corintias no tienen en cuenta el acontecimiento básico salvador de Cristo Jesús, 
ña en Ñ conversión. Desde ahí se aclara el motivo del bautismo. Este no supone que los 
ada E bid a la ligazón con el que los había bautizado: este motivo no vuelve a apare- 
z iscusión siguiente, cuyo tema central es la predicación misional (de Pablo y Apolo). 


3 a Pertenecer a Pablo” (cf. y. 15): eis to onoma Paulon (“al nombre de Pablo”: cf. nota a Gál 


y 


po es claro que en el bautismo no se ha invocado el nombre de Pablo. El motivo de la 
si 4 no el general de la “muerte”: cf. nota a Rom 6,3) está ocasionado por el contexto 
Nte; ¿hace referencia, además, a un tatuaje de la cruz como signo de pertenencia a Cristo 

* Mota a Gál 3,1)? 
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(16 ¿Bártico 6€ koi tóv Eredavá olkov, Aoumóv obx olón el tua doy 
Efártica.) 


17 od yáp kméoteLdév pe Xpuotos Bartifem dA2d edayyedifeodn, ode 
€v cople lóyov, [va uh kevw8f Ó otavpds tod XpLotob. 


(1,18-2,16: la proclamación misional de Pablo) 


18 “O Aóyoc ydp Ó tod otaupob toi pev roAAupévoLe uwpia doriv, 

tolc de oplouévors tutv óúvouLg Beod éotiv. 19 yéyparta, yáp: 
AmO tw copiar tv copdv 
«al tw ouveotv tv ovverdv Berro. 

20 tod copós; Tod ypoyoareio; mod gufntrcihc Tod a«idivos ToÚTOL; odyi 
¿ucipavev ó Bebo thv copiav tod kóopLOU; 

21 'Eneión yúp ev tí copla tod Beod ob Éyvw Ó kónpos ÓLk tñc coplar 
Tov Beóv, evdóxnoev Ó Bebo ÓLk TAg pupilas tod knpúyuatos aa. tod 
miotevovtas: 22 émeLón ko TovóaioL onueta airodow kal “Eddnves copia» 
Enrodowv, 23 huele Se knpúcoopev Xpioróv totaupuyévos, lovdaioLc ev 
oxdvdalov, ¿Oveo.v Se uwplav, 24 abroic de tol kAntoic, JovónioLe TE kol 
"EaAnoiv, Xpuotov Beod Súvaquiv koi Beod coplav» 25 ÓtL TÓ puopdy Tod 
Beod cobuwrepov TÓv dv8pWrwv ¿otiv ko TO dobeves 10d Beod Loxupótepov 
cOv dvepurwv. 


26 Biénete yap cv kAñorv Dudv, «selapoí, Oti od rrozAol cogol 
korá odpke, od moAAoi S¿uvatol, od rokkiol ebyeveic: 27 dAAo vá 


12. Elv. 16 (entre paréntesis) no se explica como una enmienda de Pablo a su olvido en 
y. 14 (olvido muy poco verosímil después de 1 Cor 16,15-18, dentro de la carta anterior a la 
comunidad —Cor A—). Probablemente es una glosa posterior, para compaginar el y. 14 con 
16,15: si la “casa” de Estéfanas es la primicia” de Acaya, tuvo que bautizarla Pablo, piensa el 
glosador. Este fue un lector muy atento de las cartas de Pablo, pero no contaba con un núcleo 
cristiano en Corinto antes de la misión paulina (cf. Hech 18,1-3), al cual perteneció probable- 
mente la “casa' de Estéfanas. ! 

13. La afirmación de la primera parte del versículo se explica en cuanto que el bautis" 
mo es sólo el sello de la fe en el enaggelion, que es el acontecimiento salvador a cuyo servicio 
está el “emisario” Pablo; los encargados de la celebración bautismal eran probablemente los 
colaboradores de Pablo. En la segunda parte del versículo aparece ya la polémica directa contá 
el grupo “sapiencial” de Apolo, “Con la sabiduría de la elocuencia”: en sophia logos (con 
sabiduría del discurso”); en la discusión siguiente es frecuente la referencia al “discurso persua” 
sivo” (elocuencia), a la “sabiduría” y al “conocimiento”. “Para no anular la fuerza”: hina me 
kenothe (“para que no se vacíe? de contenido y efecto): la clocuencia y la “sabiduría” tienen por 
intención eliminar la “necedad” de la cruz. E 

14.  1,18-2,5 desarrolla la afirmación de 1,17: la proclamación paulina (sobre la “cruz ) 
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(16 Bauticé también a los de la casa de Estéfanas. No recuerdo haber bauti- 
zado a ningún otro.)!? 


17 Pues no me envió Cristo a bautizar, sino a proclamar el anuncio 
salvador, y precisamente, no con la sabiduría de la elocuencia, para 
no anular así la fuerza de la cruz de Cristo.' 


(1,18-2,16: la proclamación misional de Pablo) 


18 Porque la predicación sobre la cruz es una necedad para los 
que van camino de la perdición, pero para nosotros, los destinados a 
la salvación, es potencia salvadora de Dios.!* 19 Pues está escrito: 

Destruiré la sabiduría de los sabios, 
eliminaré la inteligencia de los inteligentes." 
20 ¿Dónde está el sabio?, ¿dónde, el letrrado?, ¿dónde, el investiga- 
dor de esta época actual? ¿Acaso no convirtió Dios en necia la sabi- 
duría del mundo? '* 

21 En efecto, con toda su pretendida sabiduría sobre Dios, el 
mundo no reconoció a Dios por medio de esa sabiduría; por eso 
Dios decidió salvar a los creyentes por medio de la supuesta necedad 
de la proclamación.” 22 Mientras que los judíos exigen signos por- 
tentosos y los gentiles andan en busca de la sabiduría, 23 nosotros, 
en cambio, proclamamos a Cristo, que ha sido crucificado: ¡un es- 
cándalo para los judíos, una necedad para los gentiles!!* 24 Pero 
para los elegidos por Dios, tanto judíos como gentiles, ese Cristo es 
potencia salvadora y sabiduría de Dios. 25 Porque esa supuesta ne- 
cedad de Dios es más sabia que los hombres, y esa supuesta debilidad 
de Dios es más fuerte que los hombres. 


26 Pues fijaos en vuestra condición de vida, hermanos. No hay 
entre vosotros muchos cultos según las categorías mundanas, ni 


elimina la “sabiduría” (1,18-25); la misma comunidad corintia es una evidencia de ello (1,26- 
3 Dd; y también la actuación misional de Pablo en Corinto se desarrolló en conformidad con ese 
Principio (2,1-5). En la hase de 1,18-25 parece estar la reflexión de la “escuela” de Pablo (cf, 
Nota introductoria a Gál 2,15-21), intentando explicar el rechazo del enaggelior por parte de la 
sabiduría” religiosa del mundo helenista; esa reflexión se aplica en este contexto a la polémica 
Concreta contra el grupo “sapiencial” de Apolo. “La predicación subre la cruz” (ho logos ho tou 
Staurow) es la proclamación paulina (1,23; 2,2; cf. nota a Gál 3,1). El tema de la “necedad” 
fmoria) refleja la polémica helenista anticristiana desde el motivo de la cruz, como el modo de 
Muerte de la gente vil y de los esclavos (cf. nota a Flp 2,5: sobre el himno citado en 2,6-11). 
Potencia salvadora”: sentido del término dyxamis (“potencia”) en todo este contexto. 
15. Cita de ls 29,14 (con una pequeña rrasformación del texto griego). 
16. “Investigador”: este es el significado de sydsetetes (“disputador”). 
del 17. “Con toda su pretendida sabiduría sobre Dios”: “con la sabiduría (en te sophia) 
E a Dios (ton tbeou: genitivo objetivo)”; se refiere a la “sabiduría” religiosa helenista, que 
dujo a la idolatría (cf. Rom 1,18-32). 
18. “Un escándalo para los judíos”: cf. notas a Gál 5,11 y 3,1.13. 
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popa tod kóouov éedégaro O Bedc, iva keraLoxóvn TOdG OOHOÚC, kml 
to dodevñ tod kóopov éfeléñaro Ó Oe0c, Íva karanoxbvy tá ioxupd, 
28 kol tú dyevñ tod kóouou kai 10 ¿fovdBevnueva éfelégutO Ó Beóc, cé 
uh óvte, Úvo tá Óvto kotapyñcn, 29 Óroc ph kavxñonto. Táoa opi 
evam.ov tod BeoÚ. 30 El aúrod de Úpeio dote év Xpioró "noob, de 
¿yevrión copla muiv mó Seo, 

ÓLKQLOOUUVT TE 

Kal dyLoopos 

ko ATOAÚTPWOLE, 
31 va, ka8m6 yéypartal, 

Ó kauYduevos 
év kupiy kaugdoGo. 


2 1 Kéyo ¿A6mv mpós bas, ddelpol, ñABov od ku0” Úrepoxhy 
Aóyov Y coplas kata yyélAco buiv TÓ puorípio» toD Beob. 2 0d yúp 
éxpLvó ti elóévas ev Úuty el 1 Inoodv Xpotov ko todrov tota upwpuévos, 
3 kdyo év dodevelg xul év póBo cal év tpóuo TOA  Eyevóin» Tpde 
ÚuEc, 4 kal Ó Aóyoc pov kai O kipuyud pov odk ev reLBolc copias 
lóyouc dAA? ev dmobelzel rveúaros kol Suvéews, $ Tva ñ míoric 
duóv uh % ev cobía ¿v8prov «Ad ev SuváeL Beob. 


(2,6-16: la sabiduría misteriosa revelada) 


(6 Eopiav Se ldoduev ev tol tedeíoc, vopiav $£ od rod aivoc tobtou 


19. La terminología es de status social: la misma estructura social de la comunidad 
corintia es la demostración de lo dicho anteriormente sobre el exagrelion cristiano (de la cruz). 
“Condición de vida": este es el sentido de kfesis (lamada' en cl sentido de posición social) aquí 
y en 7,20. “No... muchos" indica que había una minoría «de status social más elevado; esa 
minoría más “culta” fue la más influyente dentro de la comunidad y la causante principal de sus 
problemas; dentro de ella, principalmente, habrá que localizar al grupo de Apolo (cf. nota a 
4,10). “Según las categorías mundanas”: según la carne”. , 

20. “Losin importancia”, “lo importante”: “lo que no es" (lo que es nada), lo que es 
(lo que es algo; cf. 3,7; Gál 6,3; 2 Cor 12,11). ' 

21. “Él esel que os ha introducido en el ámbito de Cristo Jesús”: *por él estáis en Cristo 
Jesús”, El texto sangrado cita una fórmula bautismal triádica (cf. nota a 1 Cor 6,11). Los tres 
términos son paralelos: “perdón” (dikaiosyne: “usticia'), “vida dedicada a Dios” (hagiasmos: 
“santificación”; cf. nota a 1 Tes 4,3), “liberación” (apolytrosis). Pablo añadió, motivado por € 
contexto, el primer elemento: “el don divino de la sabiduría” (sophia apo tou theow: “sabiduría 
de parte de Dios”). 

22. “Sentencia” teológica apoyada en el texto de Jer 9,23 (cf. 2 Cor 10,17). 

23. En2,1-5 se hace referencia explícita a la acuación de Pablo en su misión fundacional 
de la comunidad de Corinto. La expresión “misterio de Dios”, que en las cartas auténticas sólo 
figura aquí y en 4,1 (en plural), la tomó Pablo probablemente del grupo sapiencia] de Apolo: 
como término técnico de la enseñanza profunda esotérica (es un término frecuente en Filón): 
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muchos poderosos, ni muchos de origen distinguido.'” 27 Al contra- 
rio, Dios escogió precisamente lo necio del mundo, para humillar a 
los cultos; escogió lo débil del mundo, para humillar a los podero- 
sos; 28 y fue precisamente lo no distinguido del mundo, lo despre- 
ciable, lo sin importancia, lo que él escogió, para anular a lo impor- 
rante.” 29 Así, ningún mortal podrá enorgullecerse ante Dios. 30 El 
es el que os ha introducido en el ámbito de Cristo Jesús, que se 
convirtió para vosotros en el don divino de la sabiduría, 

del perdón, 

de la vida dedicada a Dios, 

y de la liberación.” 
31 De este modo, en conformidad con lo escrito, 

quien se enorgullezca 
que se enorgullezca sólo del Señor.? 


2 1 Cuando yo os visité, hermanos, no llegué proclamándoos el 
misterio de Dios con gran elocuencia o sabiduría.” 2 Pues decidí 
demostraros tener conocimiento nada más que sobre Jesucristo, pre- 
cisamente ese que ha sido crucificado.?* 3 Y actué entre vosotros con 
debilidad, temblando de ansiedad,* 4 y las palabras de mi proclama- 
ción no se efectuaron con la elocuencia persuasiva de la sabiduría, 
sino con la demostración del poder del Espíritu,?* 5 para que vuestra 
fe no se fundara en la sabiduría humana, sino en el poder salvador 
de Dios. 


(2,6-16: la sabiduría misteriosa revelada)” 


(6 La sabiduría la exponemos a los perfectos. Pero no la sabiduría de 


para Pablo esa enseñanza misteriosa cquivale al emaggelion de la cruz (cl texto variante “testimo- 
nio sobre Dios' se introdujo probablemente bajo el influjo de 1,6). 

.. 24.  “Demostraros tener conocimiento”: 'conocer entre vosotros”; frente a la demostra- 
ción del “conocimiento” de la elocuencia sapiencial de Apolo, que vino después. 

25. “Temblando de ansiedad”: sentido de la expresión tópica “con temor y temblor" 

(Flp 2,12; 2 Cor 7,15); la misma actividad de Pablo en Corinto fue un signo de la “debilidad” 
de la cruz. Llegó a Corinto solo y angustiado por la situación de las comunidades de Macedonia 
(cf. nota a 1 Tes 3,1-2). 

.. 26. “Las palabras de mi proclamación”: traduce la endíadis “mi palabra y mi proclama- 
ción". “Del puder del Espíritu”: “de Espíritu y de poder' en endíadis. 


Los y. 6-16 (texto entre paréntesis) son un excurso sobre la “sabiduría” misteriosa 

Que no cuadra con el contexto, en el que la “predicación de la cruz” se opone a la “sabiduría”. 
Teo que se trata de una añadidura posterior, para eliminar una interpretación desviada de la 
o de 1,18-2,5 contra la “sabiduría” y para explicar 3,1-2. Su lenguaje y “esquema 
pa a son los típicos de los escritos paulinos posteriores (cf. Rom 16,25-27; Col 1,26- 
e 3,5.9-10; 2 Tim 1,9b-10; Tit 1,2-3). El “nosotros que en ella habla (frente a la 1.* pers, 
E ES €n 2,1-5 y 3,1-2) es el de la “escuela” paulina de los “perfectos” (teleioi en v. 6; mismo 
ES no en la glosa de Elp 3,15), poseedores del Espíritu, que interpretan la enseñanza de Pablo 
Mo la revelación de la sabiduría profunda divina. La “escuela” paulina posterior se presenta- 
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odÓE Tv dpyóvro toÚ aidvos toUToV TÓV koto youaévco" 7 dd Amo Duey 
Beod copia tv Huompíc, Thy Amoxexpuuuévn», Tv rpocpuer ó Bos TpÓ TÓy 
alivio ele Sólov hudv: 8 hp obbeis dv dpxóvtov. to aldvos tobro ÉYuwKe, 
el yúp Éyvwcav, oúx dy tóv kúprov TAG óóEng ¿otaúpwcav. Y élaa, Kobe 
Yéyparras, 
€ ópBadpoc obx elóev xal oUc olx Tócovaer 
«ai éni xapbíav dvBpiWórov oóx dvéBn, 
á rroi nacer Ó Geoc toig dyarádory autor 
10 fiv SE dnexdAmpev Ó Bedg ÓLd tod TveÚaTO. 

Tó yúp meda návto ¿pauva, koi tá fBaá0n tod Bcob. 11 tÍc yop olsev 
dveparcov tá rob dvdpumos el ph tó reia toÚ dvOpduov TÓ év abrá; or; 
ko rá Tod Beoi odóeig Eyvoev el uh TÓ tvedua tod Oc0D. 12 huele Se 0d 6 
Teba tod kócuov ¿Adfopev die TÓ mueda TÓ Ex tod Beod, Íva clóduev ve 
bno tod Beod xaprodévte Tuto. 

13”"A koi Aukdoduev ok ¿v óuóaktolG dvBpwrivnas cobías Aóyorc A y 
SióaKtols TVEÚMATOC, TVELHATLCOL TEUHATIKE OULYKpivovtEG. 14 yYuxios de 
Av8pcwros od Séxeta, ta tod mueUaros Tod Geoú, pupila yáp abro dor, ka o 
dúvera, yvdvaL, Ór muevuaricO dvaxpivera.: 15 O de TvevpaTiKOs Evaxpives 
Tú nmávte, aros SE Um” oddevos dvaxpiverel. 

16 téc yap Eye vobv xupíos, 
Oc ovubifidoc: aúrón; 
ñueic 8 vodv Xpotod éxopev.) 


(3,]-4,5: la misión de Pablo y de Apolo) 


3 1 Kúyo, úseagoi, odk hóvvñ8nv AAñoa. bulv 5 muevariols 
dla de gOpKivoLo: de union ev Xpuotó, 2 yále UG emór.oO, oÚ 
Bpáua, oUrw yúp ébúveoDe. Ad? odóe érL vdv óúvaade, 3 Er yap 
oapkixol ote. Órov ykp év buiv [ños «al épue, ODXL oapriol éote 


ba así como la continuadora de la “escuela” paulina de los tiempos de Pablo (cf. nota introductoria 
a Rom 11,33-36). 

27. “De quienes la gobiernan”: “de los jefes (ton archonton) de esta época (ton atomos 
toutow: cf, nota a Gál 1,4-5); aquí y en v. 8 son las potencias cósmicas personalizadas (los 
demonios), conforme a la comprensión demonizada del mundo en la antigíiedad. 

28. “Misteriosa”: en mysterio ( 'en misterio”); terminología típica de la “sabiduría” 
esotérica. 

29, “Al Señor de la majestad”: “al Señor de la gloria”. El tema de la crucifixión S€ 
introduce en la glosa desde el contexto, que ella intenta aclarar (1,18-2,5: cruz como auténtica 

*“sabiduría”); se inicia así el motivo tópico del “engaño” de los demonios en la muerte de Jesús, 
que figurará en escritos cristianos posteriores. 

30. Probablemente, cita de una frase tópica general, compuesta por resonancia de v3" 
rios textos bíblicos; de ahí su semejanza con diversos textos judíos, 

31. “Las profundidades de Dios”: cf. Rom 11,33. 
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esta época actual ni de quienes la gobiernan, cuyo poder va a ser aniquila- 
do.” 7 Lo que exponemos es la sabiduría de Dios misteriosa y oculta, la que 
él, ya antes del tiempo, predestinó para nuestro honor.* $ Ninguno de los 
que gobiernan esta época actual la conoció, pues, si la hubieran conocido, 
no habrían crucificado al Señor de la majestad.?? 9 Pero, en conformidad 
con lo escrito, 

lo que el ojo no vio ni el oído escuchó, 

mi se le ocurrió al corazón humano: 

eso que Dios preparó para los que lo aman” 
10 Dios nos lo reveló a nosotros, por medio del Espíritu. 

Pues cl Espíritu indaga todo, incluso las profundidades de Dios.* 11 
¿Quién conoce, en efecto, la realidad del hombre a no ser el espíritu huma- 
no que está en él? Del mismo modo, nadie conoce la realidad de Dios, a no 
ser cl Espíritu de Dios. 12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del 
mundo, sino el Espíritu que procede de Dios, para poder conocer lo que él 
nos ha concedido. 

13 Eso es lo que exponemos, no con palabras que enseña la sabiduría 
humana, sino con las que enseña el Espíritu, interpretando así las cosas del 
Espíritu con palabras del Espíritu. 14 El hombre animal natural no acoge las 
cosas del Espíritu de Dios, pues le parecen una necedad, y no puede com- 
prenderlas, ya que tienen que ser juzgadas conforme a las normas del Espíri- 
ru. 15 El hombre animado por el Espíritu, en cambio, juzga todo, pero a él 
nadie lo puede juzgar, 16 pues 

¿quién ha conocido la mente del Señor, 
para poder aconsejarlo? 
¡Pero nosotros sí poscemos el Espíritu de Cristo!)** 


(3,1-4,5: la misión de Pablo y de Apolo) 


3 1 Yo, hermanos, no pude hablaros como a personas animadas 
por el Espíritu, sino como a gente bajo la debilidad de su naturaleza: 
como a niños inmaduros en el ámbito de Cristo,** 2 os di a beber 
leche, no alimento sólido, pues aún no lo podíais digerir. Y tampoco 
ahora podéis,*5 3 porque aún estáis bajo el dominio de vuestra natu- 
raleza egoísta: al tener envidias y disputas entre vosotros, ¿no de- 
mostráis estar todavía sometidos a vuestra naturaleza egoísta, ac- 


he 32. “Animal natural”: psychikos (“psíquico”, es decir, sin el Espírica: cf. nota a 1 Cor 
3,2442). “Conforme a las normas del Espíritu”: pneumatikos (“espiritualmente”). 
A 33. El texto sangrado es cita de una frase teológica fija, basada en Is 40,13 (misma 
35, con alguna pequeña variante, en Rom 11,34). “El Espíritu de Cristo”: noun Christox; 
Se formulación está condicionada por el contexto: el término 20us (mente?) se asume de la 
Anterior, pero ahora equivale a pneuma (Espíritu). 
ree 34, En 3,1-4,5 se pasa ya a la comparación directa entre la misión de Pablo y la de 
o: Justificación de la proclamación de Pablo (3,1-4); el servicio misional de Pablo y de 
ma (35-17); advertencia contra el “orgullo” de los grupos corintios (3, 18-23); advertencia 
POsició el “juicio” sobre Pablo por parte del grupo de Apolo (4, 1-5 ). En 3,1-4 aparece la contra- 
E a N entre preumatikoi espirituales”: animados por el Espíricu) y sarkinoi/sarkikoi (carna- 
* “SMinados por la naturaleza egoísta; cf. nota general a Gál 5,16-24). 
a 35, Terminología tópica de la enseñanza para “principiantes” (repioi: “niños”, 
duros”); Pablo justifica así su predicación, frente al orgullo “sapiencial” del grupo de Apolo. 
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kol koró dvdpw>rov nepimateite; 4 ótav yap Aéyn tic: "Eyó pév ei 
Hoúviov, étepos dé: Eyw *AmozAAG, ouk GvBpwnTOL éote; 


5 Ti odv ¿ori "ArolAGc; Tí Ó€ éoriv Tladioc; ÓidxovoL $1 dy 
émmoteúcote, koi Exdoro 0 Ó kÚpLos Ebwxev. 6 Ey épúrevoa, AmozG 
erótioev, AA O Bedg nÚlmvev: 7 (ote obre O puteúwv éotiv TL obte $ 
motiZwv AA” Ó adéu Besós. 8 Ó putebwv de kal 6 rotÍifwv Ev elo, 
éxootos Se tóv LSLov LLo00v AnpuperaL koro tó ióLov kómov* 9 Beod yáp 
¿ouev ouvepyol, Beod yempyLov, Beod olcoboun éote. 


10 Kord iv xópiv tod Beod Thy dodetodv poL (6 COHOs ApxLTÉKTI» 
Deéliov ¿8nuo, lloc Se émoicodopel. Éxuotos Se Pleméro Tú 
émoicodopel. 11 BcuérLov yúp óddov oddelo óúvataL BelvaL mopk tóv 
kelpevov, Óc ¿otr 'Incodc Xprotóc. 12 el Sé tic émonkoSopel Emi tóy 
OepélLov xpucóv, dpyupov, Aí8ovg tiuiouG, EvAM, XÓPtO”, kokduno, 13 
EKdOTOL TO Épyov bavepóv yevñaetaL, Y yp muepa ónAWwoeL, Óri ¿y 
mupi dmoxoLlÓnTtera: kol éxdotov TÓ Epyov Ómolóv ¿ori tó TÓp móro 
Sokiyuácer. 14 el tivoG TÓ Épyov pevel Ú émoikodóunoev, pLoddv 
Añuuerar: 15 el tivoG TO Épyov kotakañoera,, EmurwBnoeraL, aros de 
owBnoeraL, obrws dE (e ÉL mTUPÓG. 

16 Oúk oidate Óti 

vaós Deod éote 
kol tó veda TOD Beod oixel Ev butv; 
17 el tig TOV vabv TOD Bcod pOcípeL, pOepel toDrov Ó Beóc: Ó ykp vabs 
TOD Beod dyLós EotLv, OLTLVEG dote Duelo. 


36. Las imágenes de la plantación (v. 6-9b) y de la construcción (uv. 9c-17) para la 
comunidad son tópicas en el judaísmo. Su aplicación aquí supone que la actuación de Apolo fue 
posterior a la de Pablo. 

37. “Tienen el mismo rango": sentido de la expresión hen eisin ('son uno”), en cuanto 
explicación del y. 7 (estin ti: “es algo”, es decir, “ticne importancia”: cf. nota a 1,28). 

38. La imagen de la plantación evoca la paralela de la edificación, que se desarrolla ef 
w. 10-17. 

39. “Maestro de obras”; el término griego architekton incluye al arquitecto y al cons 
tructor (jefe de constructores”). 

40. La primera tríada indica los materiales de una construcción noble; la segunda, los 
de una miserable. El “fuego” demostrará cuáles son los imperecederos y cuáles los combustibles 
(v. 13-15). . 

41. “El juicio”: el término tradicional escatológico he hemera (“el día”) señala la dimen- 
sión de juicio. 
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cuando al estilo puramente humano?, 4 pues, al decir uno: “Yo per- 
renezco a Pablo”, y el otro: “Yo, a Apolo”, ¿no demostráis ser aún 
puramente humanos? 


5 Pues ¿qué es Apolo?, ¿qué es Pablo? ¡Únicamente servidores, 

or medio de los cuales os hicisteis creyentes! Y cada uno actuó 
conforme al don que le concedió el Señor. 6 Yo fui el que plantó, 
Apolo, el que regó; pero era Dios el que iba haciendo crecer.* 7 Así 
que ni el que planta ni el que riega tienen importancia alguna, sino 
sólo Dios, el que hace crecer. 8 El que planta y el que riega tienen el 
mismo rango, pero cada uno recibirá su recompensa, conforme a su 
propio trabajo.? 9 Porque nosotros somos los colaboradores de Dios, 
y vosotros sois el campo de labranza de Dios, la edificación de Dios.** 


10 Conforme al don que Dios me dio, yo, como entendido maes- 
tro de obras, puse los cimientos; otro, en cambio, edifica encima. Pero 
que cada cual renga cuidado de cómo hace esa edificación,*? 11 pues 
en cuanto al cimiento nadie puede poner otro diferente del que está 
puesto, que es Jesucristo. 12 Alguien puede edificar sobre el cimiento 
con oro, plata, o piedras preciosas, o bien con madera, heno o paja:* 
13 llegará el momento en que quede al descubierto la obra de cada 
cual, pues el juicio la pondrá de manifiesto, ya que se revelará con 
fuego, y ese fuego probará qué clase de obra es la de cada cual.*! 14 
Aquel cuya edificación permanezca recibirá su recompensa; 15 aquel 
cuya obra se queme recibirá su castigo, él mismo, sin embargo, se 
salvará, pero como quien atraviesa por medio del fuego." 

16 ¿No sabéis que 

vosotros sois el templo de Dios, 
al haberos tomado en posesión su Espíritu?* 
17 Quien destruya el templo de Dios, Dios lo destruirá a él, pues el 


templo de Dios está dedicado a él mismo. ¡Ese templo sois voso- 
tros! 


su. *R. También aquí el “castigo” es purificador y curativo (cf. nota a 1 Cor 11,32). 
Como quien atraviesa por medio del fuego”, que conserva la imagen del “fuego”, es una 
EXpresión tópica para una liberación a través de un serio peligro (“por los pelos”, diríamos 
Nosotros), 

33. El texto sangrado se introduce como un “recordatorio” de una tradición (“¿no 
sabéis que?”), Se trata, probablemente, de un “macarismo” (felicitación) a los recién bautiza- 
Pe ee a formar parte de la comunidad nueva, el “templo (naos) de Dios”, por 
ol don del “Espíricu de Dios . “A! haberos tomado en posesión su Espíritu": y (kai 
ne mb el Espíritu de Dios habita en vosotros”; el verbo “habitar significa tener propiedad 
89.1, pe en el que se habita: ese es el sentido que señala la fórmula tradicional (Rom 

-11; cf. 1 Cor 6,19-20). 
juicio sE o primera parte del versículo está construida al estilo de un anuncio profético del 
cOncuerd los, ¿Está dedicado a él mismo”: *es santo”, “Ese templo ": el relativo pl. hoitínes 
la con “vosotros”, pero realmente se refiere a “templo”. 


167 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


18 Mndele éaurov éfnmaráro: el tuo doxel copos civar Ev butv ¿y 
19 aióvi toUTO, Hopdr yevécOwm, iva yevntar copóc. 19 Ñ y%p copía 
Tod kóouov toúTOV Hwpia Tapú 1H Beg éotiv. yéyparta, yáp: 
“D ópacoduevos tod cOSod; év Tí ravovoyía aura»: 
20 kai TáALv- 
Kúpios yiwóoxe tous ÓtadoyiQquods Tv cOpOv 
Ót: eloiv pátatot. 
21 “Qore unóeis kouxtodw év ivOpwroLc: TávTO yop Dudo ¿ori 
22 ette Iladioc eire 'AmozdiGe elite Knpac, ette kóopos elite Zo ette 
Búvertoc, elte éveotóta Elite éllovTO 
távTa budv, 
23 buela 5e XpiotoD, 
Xpuotóc de Be0b. 


4 1 Oros muéc AoyilécOw dvBpwros wd Ómpéres Xprotod kei 
oikovóuous puotnpiwv Beod. 2 We AoLmov Enreital ev tol olkovónoLs, 
iva motós tic edpe0f. 3 Euol SE elc ¿ldxuotóv ¿otiv, iva dd” dudo 
¿voxpi06 Y bmO «vOporivas huépas: KA? odd€ Euautóv dvoxpivo. 4 
odSEv ytp quatro aúvoL On, 22? odk Ev TOÓTO Seducir, Ó SE dvaxplvwv 
pe kúpiOs éotiv. 5 dote uh Tpó kaLpod ti kpivete Éwe Ev €l8n Ó kúpoc, 
Oc kal uwrticer Tú kpuTTA TOD OkÓtTOUE ka bavepuaer tc Povidc tóv 
kopóLcdv: «al tóte Ó ÉTELVOG yevigetaL Exáoto ámo rob Beob. 


(4,6-21: amonestación conclusiva) 


6 Tabra d€, d«delool, jeteoxmuarion elc guouróv kol 'ArozAdv ÓL* 
Úuac, Uva ¿v nulv pábnte To 
Mh bmp £ yéypantas, 
va un elo brep tod Evdo puoLoñade karo tod Erépov. 7 tic ydp 0€ 
5uaxpiver; tí de ExeLo O our ¿lnBes; el BE xo EAofes, TÍ kauxácoL 6 un 
daBuv; 


45. Pablo vuelve al tema de la “sabiduria” y “necedad” (cf. 1,18-2,5), aplicándolo aho- 
ra directamente a la polémica contra los “sabios” del grupo de Apolo. 

46.  Conform« al principio exegético del doble testimonio, los v. 19-20 citan libremen- 
te a Job 5,12-13 y a Sal 94,11, acomodando los textos a este contexto, 

47. Env. 21-22a se invierten los dichos de 1,12 y 3,4: los misioneros (Pablo, Apolo, 
Cefas) “pertenecen” a la comunidad, en cuanto que están a su servicio; no son, entonces, funda” 
mento para el “enorgullecerse”. La lista de los misioneros (v. 22a) se alarga en v. 22b, y desen” 
boca en v. 22c-23 en el esquema jerárquico cósmico tradicional (texto sangrado: cf. nota 3 1 Cor 
11,3); la “pertenencia” al Señor es el único fundamento para el “enorgullecersc” (cf. 1,31). 

48. Se aplica a los misioneros el principio de 3,23. “Administradores”: servicio de los 
esclavos (cf. 9,17). “Enseñanza misteriosa divina": “misterios de Dios” (plural; cf. nota a 2,1)- 
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18 ¡Que nadie se engañe a sí mismo! Quien de vosotros crea ser 
sabio dentro de esta época actual que se haga necio, para así conver- 
tirse en auténtico sabio.* 19 Porque la sabiduría de este mundo es 
necedad ante Dios, pues está escrito: 

Él es el que atrapa a los sabios en su astucia, 
20 y se dice en otro pasaje: 
El Señor sabe que las disquisiciones de los sabios 
son inútiles. * 

21 Así pues, que nadie se enorgullezca de personas humanas. 
Todo os pertenece: 22 ya sea Pablo, Apolo o Cefas, ya sea el mundo, 
la vida o la muerte, lo presente o lo futuro: 

todo os pertenece, 
23 y vosotros pertenecéis a Cristo, 
y Cristo, a Dios.* 


4 1 Así pues, se nos debe tener por unos simples ayudantes de 
Cristo y administradores de la enseñanza misteriosa divina.* 2 Aho- 
ra bien, lo que se exige del administrador es que sea fiel. 3 En cuanto 
a mí, me importa muy poco ser juzgado por vosotros o por un tribu- 
nal humano. Ni siquiera soy yo el que puedo juzgarme a mí mismo,*? 
4 pues aunque mi conciencia no me reprocha nada, no por eso, sin 
embargo, soy ya inocente. ¡El que me va a juzgar es el Señor!% 5 Así 
que dejad de juzgar antes de tiempo, hasta que el Señor venga. El 
iluminará lo escondido en la oscuridad, poniendo al descubierto las 
intenciones de los corazones; y entonces será Dios el que dé la ala- 
banza que corresponde a cada cual.*! 


(4,6-21: amonestación conclusiva) 


6 Lo que os he escrito, hermanos, lo he referido a mí y a Apolo 
con vistas a vosotros, para que en nosotros aprendáis a aplicar el 
dicho: 

¡Nada por encima de lo establecido!, 
y así, nadie de vosotros se engría recurriendo al uno en contra del 
Otro.* 7 Pues ¿quién te hace superior a los demás?, o ¿qué tienes que 


49.  Losv. 3-5 suponen un juicio sobre la misión de Pablo por parte del grupo de Apolo. 
Pablo remite, como en 3,8.13-15, al juicio definitivo del Señor. “Tribunal”: hemera tiene aquí 
el significado de “día" fijado para un juicio. 

S0. “Soy ya inocente”: dedikaiomai (perf. pas.: “he sido declarado inocente”, he sido 
absuelto?). Este verbo tiene aquí claramente un significado forense, como en algún otro caso en 
«cartas de Pablo; pero de ningún modo se debe introducir esc sentido para la terminología de 
Iistificación” en todos los textos paulinos (cf. nota a Gál 2,16). 

$1. “Dejad de juzgar”: imperativo presente. 

ñ 52.  4,6-21 es la amonestación conclusiva de toda esta larga sección: contraste entre la 
¿Sura de Pablo y la de los “sabios” del grupo de Apolo (v. 6-13); exhortación a seguir el 
Siemplo' de Pablo, “padre” de la comunidad (v. 14-17); advertencia contra los rebeldes ante la 
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8 fón kexopeouévos ¿oté, 
ñón énmioutíoate, 
xwpic iudv ¿Paoilevcare: 
kol Ópelóv ye ¿Bacidevcare, “Íva koi huele butv ovulo ledoopev. 


9 AokúÓ yóáp, 
Ó Gedc hpác tod dmootÓAOUG Eoxátoua dmébeLEEv 
We émbbavarioua, 
óri Oéarpov EyevmBnuev TH kócuco 
koL dyyéloLe kol Av8pumoLG. 


10 Tete pupol 5d XpLotóv, 
Duel Se bpóvipol év Xpiotó* 
huele úodevele, 
Úuelo 6€ Loxupol: 
Úuete Evdotot, 
muele Ó€ drioL. 


11 xpi tñc Úpti pas 

koi TeLVQpEv kai Ónpoev 

ko YUpVLTEVOLLEV 

koi kodabiópedo 

kai doTaToDev 

12 kai komuev épyaldónevos taic lólae xepobv" 
2o0L50poÚjevot 

evioyobuev, 


próxima visita de Pablo (v. 18-21). “He referido a”: meteschematisa eis (he dado forma en 
referencia a', he aplicado”). “A aplicar el dicho": traduce el to clíprico ("lo de”, “el dicho que 
dice:”); el dicho (proverbio popular) se cita a continuación (frase sangrada), “Nada por encima 
de lo establecido": 'no por encima de lo escrito"; “Jo escrito” en el sentido de la norma fijada. 
que para Pablo cs el simple servicio misional (3,5-9.21-22; 4,1-2). “Recurriendo al uno (hypet 
ton benos: “en favor de uno”, es decir, recurriendo a Pablo o a Apolo) en contra del otro (kata 
tou heterou: en contra de Pablo o de Apolo)”: al estilo de las típicas rivalidades entre los 
simpatizantes de un predicador o filósofo, 

53. “¿Quién te hace superior a los demás?": “¿quién te diferencia?”, en el sentido de 
“preferencia”. 

54. Las tres frases entrecomilladas asumen dichos del grupo sapiencial de Apolo (“he- 
mos conscguido la plenitud...”), pero en sentido irónico. Se trata de afirmaciones tópicas sobre 
el “sabio”: el “pleno”, el “rico”, el “rey” del universo. “Ya habéis conseguido la plenitud”: Y3 
estáis saciados. “A diferencia de”: choris ('aparte de”); cf. la contraposición en v. 10 entre “vo- 
sotros” y “nosotros”. En la última parte del versículo, Pablo entiende el “reinar” en cl sentido 
escatológico de participar del reino de Dios (cf. v. 20). 
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no hayas recibido?; y si lo has recibido, ¿por qué te enorgulleces, 
como si no lo hubieras recibido?* 

8 “¡Ya habéis conseguido la plenitud!”, 

“¡ya os habéis hecho ricos!”, 

“iya habéis alcanzado el reino!”, 
a diferencia de nosotros. ¡Ojalá, de verdad, hubierais alcanzado ya el 
reino, para que también nosotros participáramos de él, junto con 
vosotros!* 


9 Pues me parece que 
Dios nos ha asignado a nosotros, los emisarios, el último lugar, 
como a unos condenados a muerte, 
pues nos hemos convertido en un espectáculo para el mundo: 
para los seres celestes y para los humanos.** 


10 Nosotros, los necios por causa de Cristo, 
vosotros, los inteligentes en el ámbito de Cristo; 
nosotros, los débiles, 
vosotros, los fuertes; 
vosotros, los ilustres, 
nosotros, los despreciables.*$ 


11 Hasta este mismo momento, 

pasamos hambre y sed, 

andamos casi desnudos, 

recibimos golpes, 

somos vagabundos, 

12 estamos fatigados de trabajar con nuestras propias manos, 
Nos injurian, 

y contestamos amablemente; 


55. El y. 8 le evoca a Pablo la vida ambulante calamitosa del “emisario” (apostolos). 
Para la descripción de ella en v. 9-13, lo mismo que en otros textos de este tipo (2 Cor 4,8-9; 
64-10; 11,23-33; 12,10; Rom 8,35-36), Pablo se sirve de una “lista de calamidades", género 
tradicional en el helenismo y en el judaísmo. Pablo vierte su experiencia misional en motivos 
tópicos populares sobre la figura del filósofo cínico ambulante, el auténtico “sabic”, en su 
cha dentro de la gran “arena” del mundo. Pero, a diferencia del “sabio”, Pablo realza su 
debilidad: precisamente en ella actúa la potencia de Dios. Secuencia: motivo general del “es- 
Pectáculo” (theatron) de la lucha de los “condenados a muerte” (v. 9); contraste con los “sa- 
los” corintios (p. 10; cf. v. 8); lista de calamidades como los auténticos signos del “emisario” 
lu 1 1-13). Los “seres celestes” (ángules”) y los “humanos” (hombres') compendian el “mun- 
do”: el haj (y”) siguiente a kosmo es explicativo (equivale a “:”), 
56. El triple contraste de v. 10 asume terminología de 1,26-28 y 3,18: oposición al 
grupo sapiencial de Apolo, que hay que localizarlo principalmente dentro de la minoría de 
Status social más elevado. 
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OLWKÓMEVOL 
dvexóuedo, 
13 dvoabnuoUuevoL 
TOpokoloDpev" 
(e TEPLKOBÉPuaTO TOD kóouov ¿yeviBnuev, 
TAVTOV TEPÍYMpO 
ég Ópti. 

14 Olk évtpércov Úpic ypdpwo tobra dl” «6 téxvo OU dyomra 
vouBeráv. 15 Ev yóp puploue raLóaywyode Exmte ev XpLoTG Y od 
moliods tarépac: év yap XpiotG "Incod 5% tod edayyeliov éyo buñs 
¿yévunga. 

16 TlapaxolO odv bugc, puntal pov yiveode. 17 uk todro Enea 
vutv Tiuódeov, Óc éotiv pouv téxvO» dyamtóv kel motóv ev kupiw, de 
Vic dvopuñoe, Tác Oó0Us ou tág ve XpioTG *Incod, kabog ravtaxod 
év nmáoy éxkAnoig SLódokc. 


18 “Oc uh épxopevov dé pov tmpóg buás EbuaLWBnakv tivec* 19 

¿deúcopo. Se taxéwo mps buGs, 
éóv Óó kúpLoc BeAñon, 
ko yvWoopeL od tóv Aóyov TGV TeHvOLOLévOr ália thv SúvapLv* 
20 0d yáp ¿v 2óyw í Pacileía tod Eeod 
dd» ev Buvápel. 

21 tí Dédere; év pdfów ¿l0w mpoc ÚGc R Ev dyámy mueUpari te 
Tpabrntos; 


57. Losv. 11-13 presentan una lista escueta de las calamidades del vagabundo (“hasta 
abora”: v. 11-12a.13bc); en el centro (v. 12b-13a), la lista adquiere una dimensión ética: reac- 
ción del “sabio” ambulante a las injurias recibidas. “Somos vagabundos”: es decir, sin “casa 
fija; por lo tanto, marginados sin derechos (cf. 13bc). “Contestamos amablemente”: sentido e 
“bendecimos' (cf. Rom 12,14). “Respondemos amigablemente”: parakaloumen (exhortamos 2 
la reconciliación: cf. 2 Cor 2,7; 5,20). A 

58. Oposición entre la figura del paidagogos (“guardián": “imstructor”) y la del “padre 
(en un sentido diferente al de Gál 3,24-23; 4,1-2). Pablo se considera el “padre” fundador de la 
comunidad, aunque antes de su llegada había ya un núcleo cristiano en Corinto: en polémica 
contra el recurso al “instructor” Apolo, que llegó más tarde (cf. 3,6.10). 

59. “Compartid mi estilo de vida”: “sed mis imitadores”; la “imitación' se refiere €£ 
este contexto a la conformación de la vida del “hijo” a la del “padre”, fundador de la comu” 
nidad por medio del exagyelion (v. 14-17): se trata, entonces, de algo más que de la simple 
“imitación” externa (cf. nota a 1 Tes 1,6). El contraste profundo es: exaggelion de la cru? 
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nos persiguen, 
y lo soportamos; 
13 nos insultan, 
y respondemos amigablemente. 
Hasta ahora mismo, 
nos hemos convertido en la basura del mundo, 
en el desecho de todos.*” 


14 No os escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros 
como a hijos míos queridos. 15 Pues, aunque tuvierais miles de ins- 
tructores en el ámbito de Cristo, no tenéis, sin embargo, muchos 
padres: ¡fui yo el que os engendré en el ámbito de Cristo Jesús, por 
medio del anuncio salvador!** 

16 Os ruego, pues: icompartid mi estilo de vida!*? 17 Por eso os 
envié a Timoteo, mi hijo querido y fiel en el servicio al Señor: él os 
recordará mis enseñanzas para los creyentes en Cristo Jesús, las mis- 
mas que enseño por todas partes en cada comunidad.% 


18 Ciertos individuos se han engreído, pensando que no voy air 

a visitaros.*! 19 Pero sí os visitaré pronto, 
si el Señor quiere, 
y entonces podré calibrar no la palabrería de esos engreídos, sino su 
potencia.* 20 ¡Pues 
el reino de Dios no consiste en palabrería, 
sino en potencia salvadora!* 

21 ¿Qué preferís: que os visite con el palo, o con el amor y la sua- 
vidad?** 


demostrado en las calamidades (Pablo; cf. v. 8-13), y “sabiduría” (Apolo y otros “sabios” 
Corintios). 
60, “Os envié": el aoristo es real, no epistolar; Timoteo está ya de camino a Corinto 
(Cf. 16,10-11). “En el servicio al Señor": “en el Señor”. “Mis enseñanzas”: “mis caminos” (cf. 
Contexto y nota anterior). “Para los creyentes en Cristo Jesús": “en Cristo Jesús”. 
6l. “Ciertos individuos”: tines (“algunos”) en sentido polémico. 
62. Cf. 16,5-9. El texto sangrado asume un dicho popular (cf. 16,7). 
63. El motivo tradicional del "reino de Dios” se evoca desde la afirmación corintia de v. 
8: el auténtico “reino de Dios”, frente al “reino” de los sabios corintios, no consiste en “pala- 
ería” (palabra' cn sentido despecrivo: clocuencia vana), sino en “potencia salvadora” (dynamis: 
cÉ. ñota a 1,18). Se asume un dicho tradicional bautismal (texto sangrado), muy semejante al 
Citado en Rom 14,17 (cf. nota allí): Pablo lo acomoda al contexto por medio de la añadidura 
RO en palabrería, sino”. 
64. “Con el palo”: con el castigo. “Con la suavidad” (“con espíritu de suavidad”): en la 
“orrección (cf. Gál 6,1). Pablo escribe la carta para no tener que usar “el palo”. 
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b) 5,1-13; 6,12-20: dos problemas de comportamiento sexual 
1) 5,1-13: el caso del “incesto” 


5 1 “Odwc dkovetor ev Dpiv mopvela, kol touaútn topveía Hruc 
oUSE Ev tolc ÉBveoLV, WotE yuUvaTKd TLVA TOÚ TOTPOG ÉXELV. 2 koj 
Vuela tepuoLopevoL éoté kol odxl pRAzov émevOñoare, (va «par Ex 
pégou budGv Ó TO Epyov todro TpdEac; 

3 Eyo pev yáp, drow TO omar mapa SE 1H TveUpare, Han 
Kkékpuxo m6 opa Tov oUTwG TODTO kaTtepyacduevov: 4 év TG óvóLaT; 
tod kuptov fudv 'Ingod ouvvaxBévtov dudv kal Tod ¿uod muebpaos aby 
Tí Óuváuer tod kupiov hudGv 'Incod, 5 mapadobve. tóv toLOdTov 765 
Xorové eic dAc9pov TÁc OMpkós, (va tó muebua ow8p év Tf ñuépa rob 
«upíoL. 


6 Ob kodóv TO koxnuo dudv. odk olóamte Ótl 
pupa ¿Úun Ólov TO Húpayo Cuuol; 
7 éxkoBupare thv modo Sóuno, (va Ate véov púpojo, koBÓs ¿ote 
Gluuor ol yap 
7Ó máoxa uv érú8n Xpuotós. 
8 dote Eoptúlwpev 
uh ev Cóun rodar unóe ev Cómo roxio cel rovnplas 
Gli ev álúnoLe eldipivelas kol dAndelas. 


* Información oral de los esclavos de la casa de Cloe (“se oye”: $,1; cf. 1,11) sobre 
dos casos de “sincretismo” ético, típico de una comunidad en un medio ambiente helenista. En 
el primero (5,1-13) se trata de una práctica no tan infrecuente, probablemente, en la sociedad 
civil de Corinto: a la muerte del padre, el hijo encargado del cuidado de la casa paterna toma 
por esposa a su madrastra, a la que, de todos modos, tendría que atender, El segundo (6, 12-20) 
trata de la práctica de la prostitución, normal en la sociedad civil. Pablo aborda los dos casos 
desde la perspectiva de la integridad y pureza de la comunidad, a la cual en su conjunto (y no 
sólo a los individuos implicados) se dirige. 

65. Secuencia general de 5,1-13: juicio comunitario contra el “incestuoso” (vu. 1-5) 
advertencia general sobre la “pureza” de la comunidad (v, 6-13). “De continuo (bolos) se oye 
subre vuestro libertinaje (porneia: cf. nota a 1'[es 4,3)”: introducción a toda la sección (5,1 -13; 
6,12-20). “Tiene por mujer”: se trata de un matrimonio, y no de un adulterio; por otra partes 
desde la praxis matrimonial de entonces (esposas mucho más jóvenes que sus maridos), 10 
rendría que haber una gran diferencia de edad entre ese individuo y su “madrastra”. “Madras- 
tra": sentido técnico de la expresión “la mujer de su padre”. Pablo, judío, juzga el caso como uni 
abominación: según la lcy judía cl incesto era castigado con la muerte. También ese caso estaba 
prohibido por el derecho romano, pero eso no implica que no se diese, y quizá no fan 
infrecuentemente, en el mundo helenista. La afirmación de Pablo de “que ni siquiera se da entré 
los gentiles” es una exageración polémica; de hecho, incluso en el judaísmo se discutía si €S€ 
tipo de matrimonio (con la madrastra) estaba prohibido para los gentiles. 

66. La perspectiva es comunitaria, no individual. En el trasfondo de todo el texto € 
la comprensión y el “mundo simbólico” típicos judíos. El pecado del individuo desencadena 
una esfera de maldad que afecta a toda la comunidad, que no se ve libre de ella hasta que no 
destruya su origen. La comunidad, entonces, tendría que haber declarado el “duelo” peniten” 
cial, para expulsar de su seno al causante de la contaminación de toda ella (cf. 2 Cor 12,21). 5 


stá 
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b) 5,1-13; 6,12-20: dos problemas de comportamiento sexual” 
1) 5,1-13: el caso del “incesto” 


5 1 De continuo se oye sobre vuestro libertinaje, y concreta- 
mente, sobre un caso tal de libertinaje, que ni siquiera se da entre los 
gentiles: hasta el punto de que alguien tiene por mujer a su madras- 
tra. 2 ¿Y vosotros, en vez de estar tan engreídos, no habéis hecho 
duelo, para eliminar de vuestro seno al que ha cometido tal fechoría?4 

3 Por lo que a mí respecta, ausente en cuerpo pero presente en 
espíritu, ya he dictado, en cuanto ya presente, en el nombre de nues- 
tro Señor Jesús, la siguiente sentencia contra el que ha cometido tal 
abominación, 4 habiéndonos congregado vosotros y mi espíritu con 
el poder de nuestro Señor Jesús:“” 5 entregar a ese tal al poder de 
Satanás, para la destrucción de su naturaleza carnal, a fin de que su 
ser animado por el Espíritu se salve en el día del Señor.** 


6 ¡No está bien vuestro orgullo! ¿No sabéis que 
un poco de fermento fermenta toda la masa?“ 
7 ¡Eliminad el fermento viejo, para ser una masa nueva, ya que sois 
en verdad panes ácimos! Porque 
nuestro cordero pascual, Cristo, fue sacrificado. 
8 Así pues, celebremos la fiesta 
no con el fermento viejo, el de la maldad y perversidad, 
sino con los ácimos de la sinceridad y de la verdad.” 


hace referencia sólo al varón, y no a su madrastra, quizá porque sólo él era cristiano. El motivo 
del “engreimiento” aquí y en el v, 6 entronca el texto con la temárica anterior (1,10-4,21): el 
“incesrioso” pertenecería, probablemente, al grupo sapiencial de Apolo. 

67. Los y. 3-44, con una construcción un tanto recargada, presentan la asamblea oficial 
de “duelo” y de “juicio” efectuada por Pablo (“presente en espíritu”) junto con toda la comuni- 
dad, cuando se lea la carta: la “sentencia” está dictada, pero se formaliza en el momento de la 
proclamación de la carta en la asamblea. “Por lo que a mí respecta”: ego men gar enfático; en 
contraste a la actitud de los corintios. Ya he dictado... la siguiente sentencia ('ya he juzgado”: 
perf.)”: la “sentencia”, dada “en el nombre (con la autoridad y el “poder”: ef. v. 4) de nuestro 
Señor Jesús”, se expresa en el v. 5 (“:" al final del v. 4). “En cuanto ya presente”: la partícula hos 
(como) tiene aquí esa fuerza causal; Pablo, “en cuanto ya presente”, entra dentro de la respon- 
sabilidad de toda la comunidad. El y. 4 explica el v. 3: “habiéndonos congregado...” (part. 
a0rIsto en genitivo absoluco). 

_ 68, Ele. $ indica la “sentencia” (oficial al proclamar la carta), por medio de una frase 
en infinitivo, La expulsión de la comunidad implica la salida del ámbito de la protección del 
Señor y la “entrega” al poder de “Satanás”, que aparece como la potencia actuante de la enfer- 
medad y de la muerte ("para la destrucción de su naturaleza carnal |tes sarkos: “de la carne']”: 
a 4,14; 2 Cor 12,7). El v. 5b (“a fin de que...”) señala que también aquí sc trata de un 

2580 curativo (cf. 3,15; 11,32). “Su ser animado por el Espíritu": to preuma, en contraposi- 
E In a tes sarkos (“de su naturaleza carnal”), se refiere al ser auténtico, determinado por el 
Piritu, de aquel que ha sufrido el castigo. 
US 69, “No está bien”: ou kalon (no es bueno”) es una expresión fija, lo mismo que kalon 
Cestá bien”). El texto sangrado es cita de un proverbio (cf. Gál 5,9). 
70. El proverbio de y. 6 evoca la imagen de los “panes ácimos” (sin fermento), para 


definir a la comunidad nueva (v. 7-8). Como fundamento del y. 7a (cf. “porque”) se cita una 
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9 ”Eypopa: buiv év Ti EmboToAR ph ouvvaveplyvvodar TÓpvoLc, 10 

Od TÉVTOwG 

tolc TÓPvVOLG 
TOY kÓGHOL TOÚTOU 

ñ tol< TAcovéxTOLG kal KpraEiv A elówmlolkTpaLs, 
enel Wpeldere pa éx roU kóouoV édel8civ. 11 viv de Eyparja butv ph 
cuvavopiyvuvadaL ¿av 116 údeldds óvopalóevos í 

tópvos % TicovéxTIG % eiówiolátpns 

T Aoísopos % péBvooc % Upmaz, 
TG ToLOÚTO nde auveodieLv. 12 sí yáp por Toda ¿ém kpíveL»; oúxi todo 
éow Únela kpívete; 13 tobc Se éw Ó Bebo kpuvet. 

éfápate tóv rounpov éf dudv aura». 


2) 6,12-20: la práctica de la prostitución 


6 12 Hávro por éteoti, 
GdA' 0d mávTO OUMYÉpEL. 
TÓVTA OL ÉfEOTID, 
GdA? odk éyo Efovotac8ñooueL ÚTÓ TLVOG. 
13 tú Ppuuata TA koLALg 
«ol h kotAla toic Ppopaouv, 
O Se Bedc kal tadrnv kol tabdra korapyñoel: 
TO Se oa od Ti ropveía dd» TO kupiw, kal Ó KÚPLOc TH OWMaTI: 
14 Ó € Bebe koi tov kÚpLov HyeLpev 
kol més Efeyepel ÓLd Tic Suváuewo abrob. 


tradición cristiana (texto sangrado), que Pablo tomó probablemente de la comunidad de 
Antioquía. En clla se interprera la muerte de Jesús (“nuestro cordero pascual [pascha], Cristo, 
fue sacrificado") como la superación de la fiesta pascual judía, y, por lo tanto, como fundamen- 
to de la nueva celebración cristiana, diferente de la del judaísmo (“así pues...”: v. 8). En este 
sentido de superación del culto judío, y no de continuación de él en el culto cristiano, hay que 
entender esta tradición y otras, en las que se interpretan tipológicamente motivos cúlticos 
judíos. La ocasión para la referencia a esta tradición bien pudo ser la fecha en la que se escribió 
la carta (cf. nota a 16,8). 

71. Pablo se refiere a Cor A: cf. especialmente 1 Cor 6,9-10. 

72. Los textos sangrados de y. 104 y de v. 11b son una lista tradicional de vicios muy 
semejante a la de 1 Cor 6,9-10 (cf. nota allí). 

73. “Lo que realmente”: nyn de (“ahora pues”) en sentido lógico (cf. nota 1 Cor 15,20). 
“Llevando el nombre de hermano": siendo cristiano, “Ni siquiera comer juntos”: exclusión de 
las comidas comunitarias, en las que se celebraba la cena del Señor (se trata de un asunto 
comunitario, y no individual). 

74, En el trasfondo de y. 12-13 está la comprensión de que el “juicio” dentro de la 
comunidad, para salvar su integridad y pureza, es con vistas a verse libres del “juicio” de conde- 
na de Dios al “mundo” (a “los de fuera”: cf. ] Cor 11,32). No entra dentro de la perspectiva de 
este texto el motivo expresado en 6,2-3 (dentro de Cor A). El texto sangrado y en cursiva (Y- 
13) cita una frase jurídica general judía, fundada en varios textos del Dt (cf. 17,7; 19,19 
22,21.24; 24,7), referida a la eliminación (muerte) del que ha contaminado a la comunidad: 
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9 En mi carta anterior os escribí que no tuvierais trato con los 
libertinos.”* 10 Pero no me refería a 
los libertinos, avaros, atracadores, o idólatras 
de este mundo, ya que en ese caso tendríais que salir del mundo.” 
11 Lo que realmente os escribí fue que no tuvierais trato con quien, 
llevando el nombre de hermano, fuera 
un libertino, un avaro, un idólatra, 
un difamador, un borracho, o un atracador. 
¡Con ese tal ni siquiera comer juntos!”* 12 Pues ¿qué tengo que ver 
yo en el juicio a los de fuera? ¿No es acaso a los de dentro a los que 
debéis juzgar? 13 A los de fuera, Dios los juzgará. 
¡Arrojad de vuestro seno al malvado!”* 


2) 6,12-20: la práctica de la prostitución 


6 12 “¡Todo me está permitido!”, 
pero no todo es conveniente; 
“itodo me está permitido!”, 
pero no voy yo a dejarme dominar por nada. 
13 “¡Los alimentos, para el vientre, 
y el vientre, para los alimentos: 
Dios destruirá al uno y a los otros!”, 
pero el cuerpo no es para la prostitución, sino para el Señor, y el 
Señor, para el cuerpo.” 14 Y si 
Dios resucitó al Señor, 
también nos consolidará a nosotros por su poder salvador.” 


75. Secuencia general de 6,12-20; corrección de la comprensión corintia (v. 12-14); 
fundamentación desde la tradición sobre la comunidad como “cuerpo” de Cristo (v. 15-17); 
fundamentación desde la tradición bautismal (v. 18-20). En v. 12-13 se utiliza el método de la 
citación de frases de la oposición para corregirlas después: se trata de un método típico de la 
“diatriba” (cuyo estilo se wriliza en toda la unidad) muy frecuente en Pablo (cf. nota introductoria 
a Gál 2,15-21), y concretamente, en esta carta. Las frases entrecomilladas y sangradas son citas 
de dichos de la comunidad de Corinto, expresados en su carta a Pablo: los corintios los aplica- 
ban al tema de las comidas sagradas (cf. 10,23 en cuanto al primero [v. 12], y así claramente en 
la formulación del segundo [v. 13)). En el trasfondo de ellos está el dualismo espiritualista 
pico del grupo sapiencial de Apolo (cf. nota general a 1,10-4,21). Pablo, como ya también los 
Corintios, los entiende como expresión de una amplia “libertad”; por eso los cita en este con- 
texto, pero corrigiendo la falsa aplicación de ellos (en las tres frases iniciadas con “pero”: alla! 

). “Cuerpo” (soma) aquí y en todo el contexto es diferente del “vientre” (koilia): es el modo 
e existir el hombre (en v. 14 se sustiruye por “nosotros”), que pertenece al Señor o al Espírimu 
de Dios, y está destinado no a la destrucción sino a la salvación. 

76. “Consolidará”: exegerei, en oposición a katargesei (“destruirá”: v. 13). El curioso 
Cambio del verbo simple egeiren de y. 14a (tradicional en la fórmula de resurrección: “resuci- 
16") al compuesto exegerei en v. 14b no es una variedad retórica: se escoge el verbo exegeirein 
Porque no se quiere expresar la “resurrección” (de los muertos), sino la salvación (opuesta a la 

destrucción”) del hombre completo (en su soma). 
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15 Oúx oísare ÓtL 
va odparo dubv péln XpLotod ¿ori 
éípos o0v tk péln tod Xpiotod moLñaw rÓpvnc Elm; uh yévoLTO. 16 A 
oúk otóare Bt. Ó koldópevos Tf TÓpvn Ev aya eat; 
"Egovia yáp, Hnolv, ol Sd cis odpka av. 
17 6 8€ kollupevos 16 kupio Ev rveDud éoTiv. 


18 Deúyete thv topvelav. 
Tú Guéptnya Ó ¿6v rormoy «vdpwros 
EKTOG TOD OMAUTÓG €OTLU" 
Ó SE mopveúwv elo tó TóLov cÓpa Guoptável. 19 % oúx olsate Óti 
TÓ ca Luv vada 
tod ¿v Univ dylov muevuatós totiv 
od Éxete mo BeoD, kol odx ¿ote EnuTÓ»; 
20 hyopacónte yap tuu 
Sotácate ón tóv Bedv ¿v TH opere dudv. 


ll. 1 Cor 7,1-9,27; 10,23-11,1; 12,1-14,40; 16,1-12: 
contestación a la carta de los corintios 

a) 7,1-40: cuestiones sobre el matrimonio 

(v. 1-7: sobre el uso del matrimonio) 


7 1 Tlepi Se dv ¿ypúnpore, 


77. Las afirmaciones de v. 13b-14 evocan el tema de la comunión con el Señor desde la 
tradición, ya conocida por los corintios (cf. “¿no sabéis que...?”), sabre la comunidad como 
“cuerpo” de Cristo (cf. 10,17 y 15,44h-49; desarrollada ampliamente en esta carta en 12,12- 
27: cf. nota a 12,12). La dimensión que aqui se realza es la de la koinonia (“comunión') de cada 
uno con el Señor: “miembros de Cristo” (pertenecientes a Cristo: cf. v. 13). “De ningún modo”: 
cf. nota a Gál 2,17. 

78. Los v. 16-17 están construidos en paralclismo. “Forma”, “formarán”, “forma”: 
verbo einai ('ser') en sentido de “acontecer” (cf. esontai eis: se convertirán en”). “Dice la escri- 
tura”: “dice” (se entiende: “la escritura”); se cita a Gén 2,24 (según el texto griego). “Un solo ser 
animado por el Espíritu": hen pneuma (tan único espíritu), en oposición a “ur solo ser carnal 
(“una sola carne”) de v. 16 (cf. 1 Cor 15,45); oposición típica “carne-Espíritu'. 

79. Así entiendo el difícil y. 18: Pablo cita un dicho corintio (texto sangrado 
entrecomillado) y lo corrige a continuación (de: “pero”), lo mismo que en v. 12-13. Este eslogan 
corintio es del mismo tipo que los citados en v. 12-13; lo corporal no entra en el ámbito de la 
salvación, por lo tanto, es indiferente para la bondad o maldad de la conducta humana. “Está 
fuera de la esfera del cuerpo": “está fuera del cuerpo”. La afirmación paulina de v. 18c hay qué 
entenderla desde la tradición judía sobre la prostitución como un pecado que “mancha” (hacé 
“impuro”) el “cuerpo” de la prostituta y el del que se une sexualmente a ella: es un atentado 
directo contra el propio cuerpo (cf. Rom 1,24), 
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15 ¿No sabéis que 
vuestros cuerpos son miembros de Cristo? 
¿Voy a tomar los miembros de Cristo para hacerlos miembros de 
una prostituta? ¡De ningún modo!” 16 ¿Es que no sabéis que el que 
se une a una prostituta forma un solo cuerpo con ella?, pues dice la 
escritura: 
Los dos formarán un solo ser carnal. 

17 Pero el que está unido al Señor forma con él un solo ser animado 
por el Espíritu.” 


18 ¡Huid de la prostitución! 
“Todo pecado que pueda cometer el hombre 
está fuera de la esfera del cuerpo”, 
pero el que practica la prostitución peca contra su propio cuerpo.” 
19 ¿Es que no sabéis que 
vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu que está en vosotros y os dedica a Dios? 
Ese Espíritu lo habéis recibido de Dios, por lo tanto, no os pertene- 
céis a vosotros mismos:? 
20 fuisteis adquiridos legítimamente. 
Alabad, pues, a Dios con vuestro cuerpo.*! 


IL 1 Cor 7,1-9,27; 10,23- 11,1; 12,1- 14,40; 16,1-12: 
contestación a la carta de los corintios 

a) 7,1-40: cuestiones sobre el matrimonio* 

(v. 1-7: sobre el uso del matrimonio) 


7 1 Trato ahora de lo que me escribisteis. 


80. El texto sangrado asume la tradición bautismal citada ya en 3,16, pero ahora en 
dimensión individual. El pecado contra el cuerpo es un pecado contra la propiedad intocable de 
Dios (“templo”), tomada en posesión por medio de su Espíritu. “Os dedica a Dios”: “santo' en 
dimensión efectiva (cf. nota a 1 Tes 4,8). “Por lo tanto”: kai consecutivo (y así”); el don del 
Espíritu produce la perrenencia a Dios (cf. 3,16). 

81. Fl texto sangrado es cita de una frase tradicional (cf. 7,23): probablemente, un 
“macarismo” (felicitación) a los recién hautizados, “rescarados” de la esclavitud del 'mundo' de 

maldad, para pertenecer al Señor. “Fuisteis adquiridos legítimamente”: fuisteis comprados a 
Precio”, es decir, como adquisición legítima. Según el contexto, la “adquisición” (la *compra a 
precio”) se ha hecho por medio del Espíritu (v. 19b), que es la “prenda? (2 Cor 1,22; 5,5; Ef 
1,14) de la total posesión por parte de Dios. 

*  En7,1-40 Pablo contesta a diversas cuestiones sobre el matrimonio planteadas en 
la carta de los corintios, que estaba redactada fundamentalmente desde las perspectivas del 
£Tipo “sapiencial” de Apolo. De ningún modo se puede juzgar el texto como un tratado gene- 
"al sobre el matrimonio. Los epígrafes y los textos entrecomillados irán señalando las diversas 
Cuestiones tratadas. Frente al dualismo corintio de la ruptura con el estado de vida anterior al 
Ser cristianos, expresado en el dicho de v. 1b, Pablo defiende la regla (aunque no ley fija) de la 
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kod0v «v9pdT YuvALKOG uh ÉrteodaL: 

2 ón Ó€ Tuc topvelas ÉxaotoG Th éxuTod yuvaika éxéto kol éxto 
Ttov ¡óLov ávópa éxéto. 3 Tí yuvarkl Ó dvmp thv ÓpeLAn» ámodLóÓr«, 
óuolwc Se kol TN yuvh TG ávópi. 4 T yuvh tod iólov oóparos olx 
¿Eovoréle. Ale O dvñp, ónoleos ÓE «el ó «vip tod idlov oWuatoc ob 
¿EovováleL «AAN Í yum. 5 uh ámootepeite diAñious, el pit Ev Ex 
cuupcdvov Tpós kaLpóv, Iva oxoluante TÁ Tpoceuxñ koi TAL émi To 
aúrTó re, va yn renpáty Unos Ó Latavas da Thy óxpaciav budv. 

6 Tobro de Aléyw karó ovyyvajuny od kat' émbayip. 7 Oélw Se 
mÓvTaC EvOpiWmOLG elveL (We kol éuouróv: «Ali éxootoc ido ÉxeL 
xóápuopo éx Oeod, 6 pev oros, ó $e obroc. 


(v. 8-9: sobre los solteros y las viudas) 


3 Aéyo 8e cola kyópuoLe col taio qmpoLc, kedov abro éuv pelvmoLv 
6 kóyar 9 el SE ode ¿ykparedovtaL, ya unodrwoav, kpeltrov yáp ¿ot 
youñoo, T Tupodada:. 


(v. 10-11: sobre los casados cristianos) 


10 Tota $e yeyaunkóo.v tTapoyyélAo, oUK Ey AA Ó kÚpLos, 
yuvaiko emo «vópoc ph xwpio0hvas, 11 ¿óv SE kol xwpLodh, pevéro 


permanencia en el estado anterior de vida, ya que lo único decisivo es la relación con el Señor 
(cf. la digresión de v. 17-24). 

82. “Trato abora de lo que me escribisteis”: traduce la expresión elíptica “acerca de lo 
que me escribistcis”. El v, 15 (frase entre comillas) es cita de una afirmación de la carta de los 
corintios: no puede ser afirmación de Pablo, ya que no cuadra con lo que dice en el resto del 
texto; concretamente, Pablo la corrige en v. 2-5 (sobre ese método, cf. nota a 6,12-13). La 
afirmación de los corintios se aplicaría inmediatamente a la abstinencia sexual durante perío- 
dos amplios de tiempo, como signo de dedicación religiosa, en paralelismo a la práctica testifi- 
cada en algunos cultos helenistas, ante todo en el de Isis, tanto para las mujeres como para los 
varones. La práctica de los corintios sería, entonces, otro testimonio del “sincretismo” típico de 
esa comunidad helenista, Al mismo tiempo, testificaría la vertiente “ascética” de su dualismo 
espiritualista de tipo “sapiencial”, que no está en contradicción con sus rasgos de tipo “libertl- 
no”, Quizá los corintios justificaban esa práctica desde una interpretación radical de la afirma- 
ción tradicional bautismal “ya no hay varón ni mujer” (Gál 3,28): la práctica sexual del varón y 
de la mujer pertenece al mundo viejo; se explicaría así cl tono fundamental de la frase. Por otr2 
parte, se aclararía también el hecho curioso de que Pablo omita el motivo “varón-mujer” E 
utilizar esa tradición en v. 17-24 y en 1 Cor 12,13 (lo omirirá también Col 3,11). “Es mejor * 
este es el sentido de kalon (“está bien”) aquí y en v. 8.26 (cf. 9,15; Rom 14,21). “Tenga contac. 
to": “toque', como cufemismo para expresar la relación sexual. ss 

83. “Por razón de los peligros de prostitución”: dia tas porneias (plural). “Disfrute”* 
echeto (“renga”) no se refiere aquí al contraer matrimonio (estaría en contradicción con Y- 
8.25ss.40), sino al uso de él (v. 3-5); se opone a “no tener contacto” (y, 1). Esto quiere decir 
que la afirmación del v. 2 (especificada en los v. 3-5) es de tipo pragmático realista (sobre el uso 
del matrimonio), y no se puede interpretar como una afirmación general sobre el sentido de 
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“Es mejor que el hombre no tenga contacto con la mujer”,* 
2 pero, por razón de los peligros de prostitución, que cada uno dis- 
frute de su propia mujer, y cada una, de su propio marido:* 3 que el 
marido cumpla con su deber con respecto a su mujer, igual que la 
mujer, con respecto a su marido. 4 La mujer no puede disponer de 
su cuerpo, sino su marido, lo mismo que tampoco el marido puede 
disponer de su cuerpo, sino su mujer. 5 No os privéis el uno del 
otro, a no ser de común acuerdo y por un tiempo limitado, para 
dedicaros a la oración; después, volved a convivir juntos, para que 
no os tiente Satanás, debido a vuestro apetito sin control.** 
6 Esto lo digo condescendiendo con vosotros, no como un man- 
dato. 7 Lo que desearía es que todos fueran como yo, Pero cada 
uno ha recibido de Dios su propio don especial: cada cual el suyo.** 


(v. 8-9: sobre los solteros y las viudas) 


8 A “los solteros” y a “las viudas” les digo que sería mejor que 
permanecieran como yo.*” 9 Pero si no pueden ser continentes, que 
se casen. Pues es mejor casarse que ser consumido por el fuego de la 
pasión.** 


(v. 10-11: sobre los casados cristianos) 


10 A “los casados”, no soy yo el que les ordena, sino el Señor: 
que la mujer no se separe de su marido*? 11 —y en el caso de que se 


matrimonio (como remedium concupiscentiae), Aquí, como en el resto del texto, se habla del 
varón y de la mujer en paralelismo de igualdad (no es un texto “machista”). 

84. Pablo pone límites concretos a la práctica corintia de la abstinencia sexual. “Para 
dedicaros a la oración”: motivo introducido por Pablo desde la praxis judía, familiar para él. 
“Debido a vuestro apetito sin control”: *por razón de vuestra incontinencia”. 

85. “Esto” se refiere al conjunto de v. 2-5, y no sólo al v. 5: Pablo trata de obviar una 
posible falsa interpretación, en el sentido de que el matrimonio y su uso fuera una obligación 
(mandato”: epitage); el v. 6 se explica en v. 7, “Condescendiendo con vosotros” (como conce- 
sión”): en atención a vosotros (por las razones expresadas en v. 2a.5b). 

86. Env.7a habla el Pablo célibe, especialmente desde su experiencia misional al servi- 
cio del Señor (cf. v. 32-35). Pero en v. 7b reconoce que ese “don especial” (charisma) suyo de la 
Continencia no es de todos: otros tienen otros dones especiales. “Cada cual el suyo” (“uno así, el 
otro así”) no se refiere al “don” del celibato y al “don” del matrimonio, sino a los diferentes 
¿dones especiales” (entre ellos, el de la continencia): no se trata aquí del matrimonio (como un 

don especial”), sino de los diferentes “dones especiales” (también para los que no tienen el de 

a continencia). Aunque, dentro de la perspectiva general del texto, se podría decir que también 
<! matrimonio es un “don especial”, en cuanto realización concreta de lo único decisivo: el 

don de la salvación” (charis) y el servicio al Señor. 

87. “Como yo”: es decir, célibes (cf. v. 73). 

. 88. “Ser consumido por el fuego de la pasión”: “ser consumido por el fuego”, como 
Imagen tópica para la pasión sexual. 

89, “A “los casados”: se refiere a los casados cristianos; de “los demás” (matrimonios 
Mixtos) se trata en v. 12-16. “Sino el Señor”: recurso a un dicho del Señor, trasmitido también 
€n la tradición sinóptica (cf. Mc 10,11-12 par.). 
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éyopoc Y TG «vópl karcoddxyíñto, «al vópa yuvaika ph dpLévaL. 


(v. 12-16: sobre los matrimonios mixtos) 


12 Toíc Se Aormoic Aéyw Ey odx Ó kÚúpros El TLG óclds yuvaiko 
Exe motov ko abrn cuvevdoxel oixeiv per” abrod, uh ábuéro abr»: 13 
ko yuvh el ti ÉxeL Gvópa dmiotov, kal odrog cuveudokel olkely 
per” aútiic, ph ápuéro tóv dvópa. 14 hyinotaL y«p Ó dump Ó Émioros 
év TÍ yuvaiki ko fylootal T yuvh TR Émuortos €v TG dbeloo: énel 
áípo Tú téxva Uno exd9mprá éotiv, vov SE yr éotiv. 15 el de ó 
moros qupilera,, xopilécdn od dedovlwTaL Ó ddel pos $ T doclph 
év tolg toLoÚTOLC: €v $e eipivy kéximkev bio Ó Beóc. 16 ti yop 
olóac, yóva, el tóv dvópa odoerc; T tí olómc, vep, el Thv yuvaiko 
aOdOELG; 


(v. 17-24: “digresión” sobre los estados) 


17 El ph Exdorw we duépigev Ó kÚpLoc, Ékootov (6 kéxAnkev Ó 
Beóc, obtwc tepimateltw. «al obroc év tale éxkAnolaio mÓGOLe 
ÓLATÓGOOMOL. 

18 Meputerunuévos tic Ex An, uh émboridodw" Ev dpoBuotÍa kékAntal 
TLC, 4h TEPLTELVECON. 


90. El paréntesis de v. 11a trata cl caso de la mujer cristiana separada (que ha abando- 
nado la casa del esposo); pero supone que tampoco el marido se debe casar de nuevo (si no, nO 
sería posible la “reconciliación”). La prohibición del nuevo matrimonio no es negativa: ofrece 
la posibilidad de la “reconciliación” con el consorte separado. 

91. “A los demás casados”: tois loipois (“a los demás”) hace referencia a toís gegamekosin 
Ca los que están casados") de v. 10; según el contexto, se trata de los matrimonios mixtos; esto 
testifica, por otra parte, que no siempre se daba la conversión de todos los que pertenecían a la 
misma “casa” (familia). “Hermanoja” (v. 12.14.15): creyente cristiano/a. 

92. Por medio de la parte creyente, toda la familia ha ingresado ya dentro del ámbito 
de la salvación, que es más fuerte que el ámbito de la maldad (“impureza”). “Estáfi dedicadols 4 
Dios”: “está santificado”, “son santos”, en oposición a “impuros”; contraposición entre el ámbito 
de la maldad (“impureza”) y el ámbito de la bondad (“pureza”, 'santidad”). 

93. Así interpreto los v. 13-16, El v. 15ab (texto entre guiones) es un paréntesis, que 
expresa una concesión en un caso extremo: si la parte no creyente se divorcia, la parte creyente 
es libre para contraer un nuevo matrimonio. El y. 15c vuelve al principio general de todo el 
texto, fundamentando lo dicho en v. 12-14 desde la “elección” (llamada) de Dios para un 
vida “en paz”, es decir, para la convivencia pacífica (dentro de un matrimonio mixto). El v. 1 
alarga esa fundamentación desde el sentido del matrimonio mixto como posible medio de 
conversión (para la “salvación”) de la parte no creyente. “Quizá”: cse es cl sentido de la expre” 
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separe, que permanezca sin casarse de nuevo, o que se reconcilie con 
su marido—, y que el marido no repudie a su mujer.* 


(v. 12-16: sobre los matrimonios mixtos) 


12 A “los demás casados” les digo yo, no el Señor: si un herma- 
no tiene una mujer no creyente que consiente en convivir con él, que 
no la repudie;” 13 y si una mujer tiene un marido no creyente que 
consiente en convivir con ella, que no lo abandone. 14 Pues el mari- 
do no creyente está dedicado a Dios por medio de su mujer, y la 
mujer no creyente, por medio del hermano. De otro modo, vuestros 
hijos serían impuros, siendo así que, de hecho, están dedicados a 
Dios.* 15 —Pero si la parte no creyente quiere divorciarse, que se 
divorcie: el hermano o la hermana no están ligados, como unos es- 
clavos, en tales circunstancias—. ¡Dios os ha elegido para vivir en 
paz! 16 Y así, tú, mujer, quizá puedas salvar a tu marido, y tú, mari- 
do, quizá puedas salvar a tu mujer.” 


(v. 17-24: “digresión” sobre los estados) 


17 Por lo demás, que cada uno viva en la condición de vida que 
el Señor le asignó, en la que recibió la elección de Dios. Eso es lo que 
ordeno en todas las comunidades.” 

18 Quien recibió la elección siendo circunciso, que no elimine 
su circuncisión; quien recibió la llamada siendo incircunciso, que no 
se circuncide.? 


sión tí oídas ei (“¿qué sabes si?” en sentido positivo: “¿qué sabes si no?” = *quizá”), conforme al 
uso de esa expresión y de las semejantes tis oiden ei ('¿quién sabe si no?”) o pothen vidas ei (¿de 
dónde sabes si no?") en el griego del judaísmo y del helcnismo (cf., p. e., 2 Sam 12,22; Joel 
2,14; Jon 3,9; Est 4,14). 

94. Los». 17-24 son una “digresión” sobre la aplicación del principio general paulino 
(permanencia en cl estado de vida que se tenía al hacerse creyente; se repite tres veces: y. 
17.20.24) a los estados de vida fuera del del matrimonio: principio general común (v. 17); 
aplicación al caso de los circuncidados e incircuncidados (v. 18-20); aplicación al caso de los 
esclavos (y, 21-24). “Por lo demás": la expresión ei me presenta la regla general dentro de las 


¿2 


Posibles excepciones ('en todo caso”). “En la condición de vida que el Señor le asignó”: “como le 
distribuyó (asignó) el Señor”. “En la que recibió la elección de Dios”: “como Dios lo ha llama- 
do”, para hacerlo creyente. 

95. Lost. 18-19.21-23 aplican el principio a los dos primeros elementos de la fórmula 
bautismal citada en Gál 3,28 (“ya no hay judío ni griego”, “ya no hay esclavo ni libre”). Esa 
tradición exigía una interpretación, ya que precisamente a su tercer elemento (“ya no hay varón 
Mi mujer”) recurrirían los entusiastas corintios para legitimar su posición de ruptura con el 
Estado de vida precristiano (cf. nota al v. 1b). Así se explica la función de esta “digresión” sobre 
los “estados” (v. 17-24) y cl no tratamiento en él del tema “varón-mujer”, que es el centro de 
discusión de todo el capítulo. 
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19 h tepuroph odóév ¿ori kai $ dxpofvotia odsév ¿oti, 
«11% Tipnole évtoldv dead. 
20 Ékooroc ev ti kAñoeL E ExAñOn, év taúry evéro. 
21 Aodioc éxAñ8nc; un 001 peléro" 


(«AA el koi SúvmoaL Eleúlepos yevécdns, púrdov ypñom:.) 


22 Ó yap év kupiw kAmBelo dodloc drreledBepos kupiov éotiv, óuolwc ó 
EldeúBEpoOG kAnBelc SodAÓs ¿ori XpLotoD. 
23 tiuAc iyopúsbnte: 
uh yiveode doñloL ¿v8pov. 
24 éxoctoc ev  ¿kAñBn, dócigol, €v TOTO pevÉTO Tapk Bed. 


E 


(v. 25-38: sobre los prometidos) 


25 Tlepi Se TÓv taplévov Embtayhy euplov odk Éxw, yvdunv Se 
dlówui (m6 ñienuévos bTO kuplov TLOTÓOG elvoL. 

26 Nouitw odv tobto cud0v brápxev SL Thv ¿veotáoav dvdyenp, 
ón kolov dvBpro tó oros clvar. 27 SédecaL yuveuki; un Eten 
Aoi" A£lkvoaL ámo yuvaLkóc; uh EñreL yuvaiko. 28 dv Se ko yoauñons, 
odx Muaptes: kal ¿aw yiun h maplévoc, odx Nuaptev. Gli» de Tí 
cupki Efovo:v ol toLobdroL, ¿yw de budv deldoue. 


96. Cita de un dicho tradicional, que expresaba la superación de las diferencias entre 
judíos y gentiles (cf. notas a Gál 5,6 y 6,15). En el dicho cristiano helenista (probablemente 
antioqueno) y en Pablo, “fos mandatos de Dios” no son las prácticas del judaísmo (“obras de la 
ley”), sino la “exigencia de la ley”, que se cumple en el ámbito del Espíritu (cf. nota introductoria 
a Rom 7,1-25); pero esa precisión no entra en la temática de este contexto. 

97. Se juega con los términos de la misma raíz, pero con diferente significado: en te 
klesei (“en la condición de vida”: cf, nota a 1,26), te eklethe (“en la que recibió la elección de 
Dios”, para creer: cf. y. 17). 

98. El». 21b (texto sangrado entre paréntesis) podría ser un paréntesis paulino, al 
estilo de v. 15ab, pero su tono y su conexión especialmente dura con el contexto (alía: “pero”; 
cí. el gar/”pues” de v. 22, que justifica el v. 21a, pero no cuadra detrás de v. 21b) lo señalan 
como una glosa posterior, para rechazar una interpretación falsa de v. 21a. “Aprovecha esá 
oportunidad”: ese es el significado de chresai (en absoluto: “aprovecha la ocasión”); en todo 
caso, el esclavo no tenía la opción de aceptar o rechazar la manumisión concedida por su señor. 

99. “Para pertenecer al Señor”: en kyrio (“en el Señor”) indica el dominio bajo el cual se 
ingresa (para el servicio del Señor). “Liberado por el Señor”: apeleutheros kyriou (“un liberto del 
Señor”): no un liberto independiente del Señor, sino una persona libre (liberada) por el Señor, 
bajo su señorío. “Esclavo del Cristo": una persona libre bajo el señorío de Cristo (“esclavo” 
suyo). 

100. El. 23a es cita de una tradición bautismal (cf. 6,20). El v. 23b da la impresión de 
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19 ¡Ni la circuncisión ni la incircuncisión importan nada, 
sino sólo el cumplimiento de los mandatos de Dios!” 
20 Que cada uno permanezca en la condición de vida en la que 
recibió la elección de Dios.” 
21 ¿Recibiste la elección siendo esclavo?, no te preocupes. 


(Pero cn el caso de que puedas hacerte libre, aprovecha más bien esa oportu- 
nidad.)* 


22 Pues el que recibió la elección para pertenecer al Señor siendo 
esclavo es ahora un liberado por el Señor, lo mismo que quien reci- 
bió la elección siendo libre es ahora un esclavo de Cristo:* 
23 ¡fuisteis adquiridos legítimamente! 
¡No seáis ya esclavos de los hombres!!'% 
24 Que cada uno, hermanos, conforme a la decisión de Dios, perma- 
nezca en la situación en la que recibió la elección. !% 


(v. 25-38: sobre los prometidos) 


25 Con respecto a “las prometidas”, no tengo ningún precepto 
del Señor. Pero os doy mi consejo, como el de quien ha sido agracia- 
do por el Señor para ser digno de crédito.!'” 

26 Por razón de los agobios presentes, pienso que es mejor que 
uno permanezca en la situación en que se encuentra:!% 27 ¿estás 
ligado a una mujer?, no intentes separarte de ella; ¿estás libre de 
mujer?, no la busques. 28 Con todo, si te casas, no pecas, y si la 
prometida se casa, no peca. Pero estos pasarán aflicción en esa su 
condición humana, y yo quisiera ahorrárosla.!% 


pertenccer también a esa tradición, como consecuencia de su primera parte: es una frase escue- 
ta general y no concuerda fácilmente dentro de este contexto (cf. y. 21a). La pertenencia al 
Señor (v. 23a) elimina cualquier señorío humano (v. 23b); tiene el mismo tono que el tradicio- 
nal “ya no hay esclavo ni libre”. 

101. “Conforme a la decisión de Dios": para tbeo (“ante Dios”: “según el juicio de Dios”); 
el estado de vida lo asignó Dios a cada uno (v. 17). 

102. “Con respecto a” (peri con genitivo): cuestión concreta sobre los prometidos en 
Matrimonio, planteada en la carta de los corintios . “Prometidas”: ese es el significado de 
parthenos (“doncella') en todo este contexto (cf. 2 Cor 11,2). “No tengo ningún precepto del 
Señor”: esto supone que Pablo sí tenía y conocía una colección de dichos del Señor (comienzo 
de la formación de la tradición recopilada más tarde en los evangelios). 

103. Se traduce así la construcción recargada de y. 26. “Por razón de los agobios presen- 
tes” (por razón de la angustia presente”): expresión casi técnica para los agobios de los tiempos 
finales (cf. y. 29); testifica la espera inminente del final. “Perrmanezca en la situación en que se 
Encuentra”: traduce el sentido de to houtos einai (que esté así”), que se especifica a continua- 
ción (“:”) en el y, 27, es decir: conforme al principio de la permanencia en el estado anterior 
(Cf. y. 17.20,24). 
ur 104. “No pecas”, “no peca”: aoristos prolépticos (anticipativos: 'no pecaste”, “no pecó”). 
E 510 su condición humana": te sarkí (dat.: “en cuanto a la carne”); en cuanto a su condición 

natural (carnal: de debilidad humana). 
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29 Tobro de bnul, dderpol, 
Ó kmipós OUVEOTOAMÉVOG Eotiv* 
TÓ AoumÓov, 
va kol OL Éxovte yuvolio 
c ph Exovtes Holy, 
30 koi ol klaLovtes 
Oc Uh kAaLovtec, 
ko ol xalpovtes 
0 Un xolpovtes, 
kal ol dyoputovtes 
« UN KOTÉXOVTEG, 
31 kai ol xpupevot TÓV kÓgpOv 
e UN koto xpupevoL" 
ToplyeL ykp TO oxhpe tod kóguov TOÚTOV. 

32 Oéi1w 8 dB dueplpvons elvaL. Ó Cyouos HepLuvE tá tod kupiov, 
TÓS úpton 19 kupiw: 33 Ó 5 yoqioas pepyuvá tá TOD KkÓGOU, TÁ ápécay 
—ñ yuvarki, 34 kol ueuépioroL. kol $ yuvh ñ Úyauos kl ñ Toplévos 
pepipvá tá tod kupiov, iva Y yla «ol TG oWpari «ol 1 TvEÚpaTO: $ 
S€ youñoaoo pepiuva té tod kóopoV, Tc ápéon TG kvápi. 35 tobro de 
Tpdc TÓ Luv adróv oÚudopov Aéyw, odx iva. Bpóxov Univ empPálo dl 
TpdG TO EvOxmuov kal ebmapeópov TH kupliy ÁTEPLOTÁCTOG. 


36 El 85€ tic doxmuovetv Emi th» taplévov aburod vopilel, ¿av $ 
1 LA s KA , A e 12 Y $ £ LA 
drépakpoG, kol oUrwc ópeldeL yivecDaL, Ó BEdlEL TOLELT, OÚX ÚUOPTOVEL, 
yoapeltwoav. 37 Oc de tormkev ¿v TA kopólg abutod Eópatos uh éxov 


105.  Env. 29-31 Pablo aborda directamente el motivo escatológico del inminente final, 
que ya había introducido en v. 26.28 (“agobios presentes”, “aflicción”). El texto sangrado (v. 
29b-3 1) utiliza una exhortación tradicional, fundada en la tradición apocalíptica judía (cf. espe- 
cialmente 6 Esdras 16,40-45): fundamento al comienzo y al final (v. 29b.31b), exhortación (v. 
29c-31a: cinco frases imperativas construidas con híma y subjuntivo); presenta la vida de los 
que esperan el final inminente como la de “extranjeros en la tierra” (6 Esdras 16,41). Pero hay 
que tener muy en cuenta que ese motivo escatológico tradicional, no directamente cristiano en 
su origen, tiene sólo una función subordinada en esta argumentación: Pablo lo entronca dentro 
del tema cristológico de la relación con cl Señor, que es el fundamento de todo el rexto (cf. v- 
32-35 y v. 17-24); el “como si no” (bos me) no expresa, entonces, una vida “ascética” O una 
“indiferencia” apocalíptica o estoica, sino la “libertad” de los que están bajo el señorío del 
Señor (cf. v. 22-23). “Lo que quiero decir es esto”: touto de phemi (“esto digo”), junto con la 
invocación “hermanos”, introduce enfáticamente el texto siguiente. “Este tiempo actual”: ho 
kairos (“el [este] momento” presente). “Es ya miuy corto”: “ha sido achicado”, en cuanto que 
cada vez está más cerca el final. “Por lo tanto”: to loipon (en cuanto a lo restante”) en sentido 
consecutivo. “Como si no la tuvieran”: esta expresión no indica, ni en la tradición ni en SU 
interpretación por parte de Pablo, una vida de continencia (estaría en contradicción con y. 2-5). 
“Existencia”: schema no significa la “forma? externa, sino la existencia en cuanto se manifiesta- 
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29 Lo que quiero decir es esto, hermanos: 
¡Este tiempo actual es ya muy corto! 
Por lo tanto: 
los que tengan mujer 

que vivan como si no la tuvieran, 
30 los que lloran, 
como si no lloraran, 
los que están alegres, 
como si no lo estuvieran, 
los que compran, 
como si no poseyeran, 
31 los que hacen uso del mundo, 
como si no se aprovecharan de él. 
Pues la existencia de este mundo 
está a punto de desaparecer.!% 

32 Quisiera veros libres de preocupaciones. El soltero puede 
preocuparse de los asuntos del Señor: de cómo servir al Señor;'" 33 
pero el casado tiene que preocuparse de los asuntos mundanos: de 
cómo atender a su mujer, 34 y así, está dividido. La mujer soltera y la 
prometida pueden preocuparse de los asuntos del Señor, para estar 
así dedicadas a Dios totalmente: en cuerpo y en espíritu; la casada, 
en cambio, tiene que preocuparse de los asuntos mundanos: de cómo 
atender a su marido.'” 35 Os digo esto por vuestra conveniencia, no 
para tenderos una trampa: lo que quiero es que tengáis una vida 
digna y al servicio completo del Señor, sin estorbo alguno. !% 


36 Con todo, quien crea que va a deshonrar a su prometida, al 
estar repleto de apetencia sexual, siendo entonces necesario que así 
suceda, que haga lo que apetece; no peca: que se casen.!% 37 Pero 


106. Se vuelve sobre “los agobios presentes” de v. 26 y la “aflicción” de v. 28h. “Servir”: 
“agradar” efectivo (lo mismo que “atender” en v. 33.34; cf. nota a 1 Tes 4,1). En todo este texto 
(v. 32-35) habla otra vez el Pablo célibe, desde su experiencia misional: el criterio es el “servicio 
al Señor", y no la dimensión “ascética” de la continencia. Desde ese criterio habría que decir 
que no automáticamente, ni mucho menos, el celibato tiene ventaja sobre el matrimonio, por- 
que las “preocupaciones” del casado pueden estar mejor integradas en el servicio al Señor que 
las “preocupaciones” (o “despreocupaciones” egoístas) del célibe (o “solterón”). 

107. “Está dividido”: entre dos preocupaciones y servicios. “Dedicadas a Dios”: “san- 
tas". “Totalmente: en cuerpo y en espíritu”: en cuerpo y en espíritu (en el sentido de “en su 
Existencia completa”). 

108.  “Tenderos una trampa”: para quitaros la libertad; lo que Pablo quiere es la libertad 
de los corintios en el servicio al Señor, libres de la esclavitud de las “preocupaciones munda- 
Das”. “Lo que quiero es que”: traduce el clíptico alla (*sino”). “Tengáis una vida digna (para la 
honestidad”) y al servicio completo del Señor (y perseverancia con el Señor”), sir estorbo alguno 
Csin distracción)”, 

109. La clave para la comprensión del v. 36 está en su paralelismo antitético con el v. 37, 
Se Presentan dos situaciones opuestas: la de los prometidos que no pueden vivir en continencia 
(v. 36) y la de los que deciden firmemente no casarse (v. 37), “Quien crea que va a deshonrar a 
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dveyery, ¿fovoíav SE ExeL repl 100 ¡dlov OeAñuaroc koi TODTO KÉK pLEy 
év ti lólqg kopólg, tnpeiv thv éautod Taplévov, keAdg TOLÑOEL. 38 
dote kol Ó yapilov thv ¿aurod mapdévov ka ToLel kal ó uh 
youilwv kpelacov TOLÑOEL. 


(v. 39-40: sobre el nuevo matrimonio de las viudas) 

39 'uvi dédera. Ep” Óoov xpóvov Ej Ó duhp auTñc: Ev Se korunth ó 
dvñp, €leudépa éotiv Y Bélel yondñvoL, Hóvov Ev kupic. 40 poco Lwrépo 
S€ got tú obToc peivy, korá thu gun» yuuny" dokÓ Se kóyo ruedo 
90d ÉxeLv. 


b) 8,1-9,27; 10,23-11,1: la participación en las comidas sagradas paganas 
(8,1-13: respuesta básica: el conocimiento y el amor) 


8 1 Tepi de tóv eigwAo0órov, olómuev Óti 
TÓVTEG YVÑOLV ÉxOpev” 
h yvGoLs quoaLot, h de áyámo oixobopet» 2 el tig Óokel EyviwkévaL TL, 
ovro Éyvw kaBme del yvova 3 el Sé tic dyamá tóv Oeóv, obroc 
Eyvwotes, br” adrod, 


su prometida” se explica en la frase siguiente: al no poder permanecer continente. “Al estar 
repleto de apetencia sexual”: la partícula byper del término hyperakmos tiene un sentido clativo 
(en el culmen de su vitalidad”), señalando el poder irresistible de la aperencia sexual (en oposi- 
ción al caso del v. 37). “Apetece": ese es el sentido aquí de thelei ('desea': cf. thelema en y. 37). 

110.  “Ensu interior": “en su corazón”, como fuente de la decisión. “Apetencia” (sexual): 
thelema (“deseo”). “Conservar intacta”: “conservar” como tal prometida, sin casarse. 

111. “Se casa” (dos veces en el versículo): conforme al griego del helenismo, el verbo 
gamidscin (sólo aquí en Pablo) tiene el mismo significado que gamein (en el resto del texto). En 
v. 25-38 no se trata del casamiento de la hija por parte del padre, como tampoco de los “espon- 
sales espirituales” (práctica posterior cristiana), sino de los esponsales (o promesas de matrimo- 
nio) reales. 

112. “Enel ámbito del Señor” (en kyrio): con un cristiano; quizá se insinúa también una 
celebración cristiana del matrimonio. 

113. La frase final del v. 40 es enfática y tiene un tono polémico (“también yo”): frente 
a los del grupo sapiencial de Apolo, que se crecrían los únicos poseedores del Espíritu. El 
“consejo” de Pablo tiene la autoridad del profeta, inspirado por el Espíritu (cf. v. 25). 


* Cuestión ya tratada en Cor A (1 Cor 10,1-22: cf. nota introductoria allí). Los corintios, 
no convencidos de la argumentación y solución de Pablo, hicieron algunas observaciones y con” 
sultas en su carta dirigida a él. Esta estaba escrita desde la perspectiva de los del grupo “sapien” 
cial”; por eso la contestación paulina se dirige directamente a ellos. Pablo da ahora una respuesta 
diferente, mucho más marizada que la de Cor A. Está de acuerdo con los corintios en cuanto a SU 
“conocimiento” de que no existen los “ídolos”, y en este sentido tiene que limar sus afirmaciones 
anteriores sobre la “idolatría”. Pero corrige a los clarificados corintios en su uso del “conocimien” 
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uien esté firme en su interior, sin agobio alguno, teniendo dominio 
de su propia apetencia, y haya decidido así en su propio corazón 


. 


conservar intacta a su prometida, hará bien.!'” 38 Así pues, el que se 
casa con su prometida hace bien, y el que no se casa hace mejor 


aún 11 


(v. 39-40: sobre el nuevo matrimonio de las viudas) 


39 La mujer está ligada a su marido mientras este vive. En el caso 
de que muera el marido, es libre de casarse con quien quiera; lo 
único, que lo haga en el ámbito del Señor.!'? 40 Pero será más feliz si 
permanece como está, conforme a mi consejo. ¡Pienso que también 
yo tengo el Espíritu de Dios!!% 


b) 8,1-9,27; 10,23-11,1: la participación en las comidas sagradas paganas* 
(8,1-13: respuesta básica: el conocimiento y el amor) 


8 1 Con respecto a “la carne sacrificada a los ídolos”, ya sabe- 
mos que 
“itodos tenemos conocimiento!”. 
Pero el conocimiento provoca el engreimiento; el amor, en cambio, 
es constructivo.!!* 2 Quien cree conocer algo sepa que aún no cono- 
ce como ciertamente conoceremos algún día.!!* 3 Pero quien ama a 
Dios está ya reconocido por él como suyo.'!* 


to”: el criterio tiene que ser el “amor” constructivo y de servicio al otro. Este mismo criterio lo 
aplicará Pablo en la exhortación de Rom 14,1-15,13, al tratar de solucionar un problema de tipo 
diferente en la comunidad de Roma (cf. nota introductoria a ese texto de Rom). La secuencia del 
texto la irán señalando los epígrafes y las notas. 

114.  8,1-13 da la respuesta básica a la cuestión: introducción (v. 1-3: el “conocimiento” 
y el “amor”); el “conocimiento” (v. 4-6); el “amor” (y, 7-13). “Con respecto a “la carne sacrifi- 
cada a los ídolos”: cuestión concreta planteada en la carta de los corintios (“con respecto a”: 
Peri con genitivo); sobre “la carne sacrificada a los ídolos” (tor eidolothyton: pl., como en v. 
4.10), cf. nota a 10,19; pero hay que tener en cuenta que esa carne era parte de la comida: la 
Cuestión era la participación en los banquetes sagrados. Siguiendo el método de la “diatriba” 
(Cf nota a 6,12-13), el texto sangrado y entrecomillado cita un dicho de la carta de los corintios, 
Que argumentaba contra la respuesta dada por Pablo en Cor A desde el “conocimiento” de que 
los ídolos no existen, por lo tanto, tampoco lo sacrificado a ellos (cf. v. 4). En la segunda parte 
del versículo, Pablo corrige el uso y la intención del dicho corintio; el criterio fundamental es el 
amor” de servicio, “constructivo” de la comunidad; la ligazón del “conocimiento” con el 

engreimiento” señala que la carta corintia estaba escrita desde la perspectiva del grupo sapien- 
cial de Apolo, 

115.  Contraposición entre el conocimiento actual y el futuro definitivo (cf. la glosa de 
13,8-12). “Aún no conoce": aoristo proléptico (aún no conoció”). “Ciertamente conoceremos 
algún día”: dei gnonai (se tiene que conocer”); el dei expresa la certeza del acontecimiento 
Scatológico (cf. nota a 1 Cor 15,25), y el impersonal (se tiene que conocer”) se refiere a todos 

Rosotros”; “algún día”: en contraste a “aún no". 
116, “Está ya reconocido por él como suyo”: “ha sido conocido (perfecto) por él'; “cono- 
“er' en el sentido de “reconocer” (clegir”, en el caso de Dios: cf. nota a Gál 4,9). 
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4 Tepi tic Bpuaems odv rv cidwio8útwv, oidapuev ÓrL 
oúsev eléwiov Ev kó0u0, 
¡od TL 
odéelc Beda el un ele. 
5 kocl Yap elrep elolv AeyópevoL Geol elte ev obpovó _€lte emi yh, 
Worep elolv Beor TtroAkoL kol kÚproL TOAMOL, 6 AA” nuiv 
ele Bebo Ó TaTñp 
€£ 0d tú mávra 
kodl hueic ele amúróv, 
kol elg kÚúpLos Incode Xpuotós 
34 00 tú rávra 
ko huelg ÓL” abrob. 


7 AM” obk év nmáiow» Ty yudoLc tiVEG de TÁ ouvndecla Emo Ápri rod 
eiówiov we eldwAóButov ¿odiovoLv, kai y ouvelónoLc abr» dobevic 
odoa oAÚVETAaL. 

8 Bpúua Se mukic OU TOpactícel TO ep" 
obte éáv un bdyouev dotepoúeda, 
obre ¿dv páywuev TEPLOCEÑOLEL" 
9 Plémete Se ui Toc Í ¿fovoía dudv abrn mpóokopuo yévnteL tois 
úcdevéciv. 10 Ebv ydáp tic Tón oe tov éxovte yvGoiv ev ciówiecio 
korakeipevov, oUxi Y ouveLánaLe adrod dadevode ávto: oikodounfñoerar 


117. Los textos sangrados y entrecomillados son citas de dichos de la carta corintia (cf. v. 
1): los corintios tratarían de responder a lo que Pablo les escribió en 10,19-22 (dentro de Cor A). 

118. Los v. 3-6 son explicación del v. 4 (cf. gar: “pues”), y no su corrección. Pablo 
coincide con los corintios en cuanto al “conocimiento”; la crítica de la utilización de él por 
parte de los corintios la hará en v. 7-13 (desde el principio del “amor”: cf. v. 1-3). Pablo lima 
sus afirmaciones de 10,19-21 (Cor A). Aquí ya no da a los ídolos la entidad de “demonios”; su 
única “existencia” (eisin: “se dan”, “figuran") es la de la aceptación de ellos por parte de sus 
adoradores (legomenot: “los así llamados”, en oposición a los existentes realmente). Su existen- 
cia real está explícitamente negada en la confesión cristiana (v. 6). La expresión “tanto en el 
cielo como sobre la tierra” equivale a “en el mundo” (ct. y. 4): no da pie para hacer distinciones 
entre dioses “celestes” y “terrestres”, como tampoco lo da la expresión “muchos dioses y mt" 
chos señores” (“señores” es el título para los “dioses”; quizá esa expresión aquí está condiciona" 
da por el v. 6, que Pablo tiene ya en mente). 

119, El texto sangrado (v. 6) es cita de una aclamación tradicional diádica, en que € 
aclama al único “Dios” y al único “Señor”. El origen de ella se debió probablemente al desarro” 
llo de la aclamación cristológica kyrios Jesous (Christos) / 'Señor Jesús (Jesucristo) (cf. 12,35 
Rom 10,9; Flp 2,11), que ya originalmente expresaba la exclusividad del señorío de Jesús, 
frente a los otros “señores”: “(cl único) Señor (es) Jesús” (cf. nota a 12,3). Esta aclamación 
original cristiana se amplió con la confesión, tomada del judaísmo helenista, sobre el “único 
Dios” (heís theos), origen y meta del universo (utilizando una fórmula del helenismo). El sítulo 
“Padre” señala la soberanía universal del creador, 'padre' del universo (ta panta). La fórmula de 
señorío universal, tomada del helenismo, que originalmente era una predicación sobre el *Dios 
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4 Con respecto, pues, a la comida de la carne sacrificada a los 
ídolos, bien sabemos que 
“no hay en el mundo ningún ídolo”, 
y que E ¿dE , . 
“no existe sino un único Dios”.!" 
5 Pues, aunque se dan los así llamados “dioses” tanto en el cielo 
como sobre la tierra, de tal modo que figuran muchos “dioses” y 
muchos “señores”,!'* 6 para nosotros, sin embargo, 
hay un único Dios: el Padre, 
de quien procede el universo, 
y para quien existimos nosotros. 
Y hay un único Señor: Jesucristo, 
por medio del cual fue creado el universo, 
y por el cual existimos nosotros. !!? 


7 Pero no todos tienen ese conocimiento. Algunos, por estar 
acostumbrados hasta ahora a los ídolos, comen eso como carne real- 
mente sacrificada a los ídolos, y así su conciencia, que es débil, se 
mancha.!2 

3 “Los alimentos no nos acercarán a Dios: 
ni perdemos nada al no comer, 
ni ganamos nada al comer”.!?! 
9 Pero tened cuidado no sea que ese vuestro derecho se convierta en 
tropiezo para los débiles.'? 10 Porque, si alguien te ve a ti, el que 
tienes conocimiento, recostado a la mesa en el templo del ídolo, ¿no 
será animada acaso su conciencia, que es la de un débil, para comer 


Padre” (cf. Rom 11,36 y 1 Cor 12,6; 15,28), se aplicó al “Señor' como mediador en la creación: 
de ahí la diferencia de partículas (ex how... eis bow: “del cual... para el cual”; di" box... di' autou: 
“por medio del cual”). En esta aclamación, a diferencia de la fórmula helenista (cf. Rom 11,36), 
la comunidad que la recita se incluye expresamente dentro del acontecimiento salvador (“+o0s0- 
tros”): se trata de una auténtica confesión de fe, 

120, La crítica del uso de “ese conocimiento” (artículo anafórico) se hace desde la 
Perspectiva de los que tienen una “conciencia débil” (v. 7.12). Estos eran los miembros de la 
Comunidad de status social bajo, que sufrían escándalo por la participación de los “clarifica- 
dos” (minoría de status elevado) en los banquetes “sagrados”, Los “débiles” (y. 9.10.11; 
9,22) son claramente de origen genril, lo mismo que los “clarificados”: no se trataba, enton- 
ces, de una cuestión sobre las prácticas del judaísmo (como sucederá en el problema de la 
comunidad de Roma: cf. nota introductoria a Rom 14,1-15,13). El diferente comportamien- 
to de los dos grupos se debía fundamentalmente a su diferente status social, que llevaba 
consigo una diferente “costumbre” en el contacto con los “ídolos” (contactos sociales, que 
incluían la Participación en los banquetes “sagrados”), y por lo tanto, también una diferente 

“onciencia” (“conocimiento”: según se realzara o no cl elemento religioso o de tabú en ese 
Upo de banquetes). 
ds ur Ñ El y. 8 es cita de un dicho de la carta corintia, y tiene el mismo tono que el de 
»232: diferencia de los alimentos con vistas a la salvación (“no nos acercarán a Dios"). “Ni 
Derdemos nada %, “ni ganamos nada”: “ni somos menos”, 'ni somos más”, 
eS El v.9 es corrección del dicho de Y. 8 (mismo método que en v. 1). “Derecho”: 
5 Quizá término utilizado por los “clarificados” corintios, para expresar su “libertad”. 
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ei TÓ Tk clówAóBura éoBieww; 11 hrózAvTOL yop Ó kobevdv ¿v vi of 
yvWdoeL, Ó kócibos 51 Dv Xpuotos emédavev. 12 obtws Se OLOPTÉVOVTEG 
ei tolg ddelode kai túntovTEG a0TGv Thy ouvelónoi» dobevodoay els 
XpLotov QUApTkVETE. 

13 Arórep el Ppúpa oxavónlice. TOV ióclpóv pov, 0d LR dáyio 
kpéa ei tOv alive, va uh tóv ddeldóv ou oravóolÍow. 


(9,1-27: “digresión” sobre el comportamiento de Pablo) 


9 1 Oúk eigl ¿AcÚBepos; odx ell émóotozoc; odxi 'Incodv tóv kÚptov 
mua EWpaxa; od TÓ Épyov ou bucle éote év kupic; 2 el ¿dore odk eii 
ánóctoloc, 64d ye buy eip: Y yáp oppayic pov TÁC ÉmOOTOARG Úeic 
éote €v kupíe: 3 T En émoAoyla toÍG Eue dvaxpivovalv ¿ori arn. 4 yu) 
oúk Exopev ¿Eovaiav payelv ko metv; S ph odk Exopev ¿Eovolav del 
yuvallka Tepuéyerv We «ol ol Aormol érróotoloL kai ol ddedbol Tod kupiov 
ko Kndác; 6 A óvos eyo kol Bopuepis odx Exouev EEovalav uh ¿pyólecdnn; 


123. “Recostado a la mesa en el templo del ídolo”: los comedores dentro del recinto de 
los templos eran frecuentes cn la antigúedad, y están testificados, concretamente, para la ciu- 
dad de Corinto de la época de Pablo. Los banquetes “sagrados” de tipo social se podían hacer 
además en las casas (10,27) o en otros locales (p. e., salas de los cementerios: banquetes en 
honor de los difuntos). 

124, Cf 1 Cor 11,27; Rom 14,15. 

125. “Es un tropiezo”, “hacer tropezar”: “escandalizar' en el sentido de “poner un tro- 
piezo (o rampa) para “caer” (pecar). 


* Lo dicho en 8,9-13 le evoca a Pablo su comportamiento misional (9, 1-27). Pablo 
utiliza el medio retórico de la “digresión” (egressio), que sirve para poner un “ejemplo” (como 
aquí) o para hacer un pequeño “descanso” en el discurso. La autenticidad paulina de esta 
“digresión” y su función dentro de este contexto parecen claras: ejemplo para los corintios de 
renuncia a la “libertad” (v. 1.19, cf. 10,29) y al “derecho” (exousia: v. 4.5.6,12.18, cf. 8,9), en 
el servicio al exaggelion y a todos (especialmente v. 19-23, cf. 10,33-11,1). Como en otros 
casos dentro de las cartas de Pablo, el texto fuc surgiendo por evocación, introduciéndose en é 
motivos de la situación misional de Pablo y de la problemática de la comunidad corintia. En la 
base de v. 7-18 descubro la reflexión de la “escuela” de Pablo sobre la tarea del misionero 
(Pablo y sus acompañantes). Las dos partes principales del texto están señaladas por la apari- 
ción del término eleutheros (libre') en v. 1 y v. 19: el “libre? (con derechos) renuncia asu 
“derecho” al sustento (v. 1-18; tema de la comida, como en 8,1-13); el libre' (independiente) 
se hace “esclavo” de todos (v. 19-27). 

126. “Una persona libre con derechos”: sentido de eleutheros (libre) aquí. El motivo del 
“emisario” (apostolos) tiene aquí la función de legitimar el “derecho” al sustento (v. 4ss). Las 
tres últimas preguntas retóricas están relacionadas: la primera se explica (“:” después de ella) 
en las dos siguientes; Pablo es “emisario” (1.2) en cuanto testigo del Señor (2.?) y se demuestra 
como tal por su “obra” (ergon) misional, dentro de la cual está la comunidad corinria (3.2) He 
tenido la experiencia”: heoraka ("he visto") es una variación del término tradicional “se apa1é” 
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la carne sacrificada a los ídolos?!3 11 Y entonces, por culpa de tu 
conocimiento, se pierde el débil, el hermano por el cual Cristo mu- 
rió. 12 Y así, pecando contra los hermanos, al herir su conciencia 
débil, estáis pecando contra Cristo mismo.!?* 

13 Por lo tanto, si el alimento es un tropiezo para mi hermano, 
no volveré a comer carne nunca jamás, para no hacer tropezar a mi 


hermano.!” 


(9,1-27: “digresión” sobre el comportamiento de Pablo)* 


9 1 ¿No soy yo una persona libre con derechos? ¿No soy yo un 
emisario?: ¿acaso no he tenido la experiencia de Jesús, Señor nues- 
tro?, ¿no sois vosotros mismos mi obra al servicio del Señor?1? 2 —Si 
para otros no soy un emisario, sí lo soy para vosotros, pues vosotros 
sois el sello que autentifica mi misión al servicio del Señor: 3 esa es 
precisamente mi justificación ante los que me juzgan—.'?"4 ¿Es que 
no tenemos derecho al sustento? $ ¿Es que no tenemos derecho a 
llevar en nuestros viajes misionales a una esposa creyente, como lo 
hacen los demás emisarios, los hermanos del Señor y Cefas? 6 ¿O 
acaso sólo yo y Bernabé no tenemos derecho a vivir sin trabajar?!? 


ció” (ophthe: 1 Cor 15,5-8), realzando la experiencia fundante del testigo ('ver”: *experimen- 
tar”); esa terminología, lo mismo que la de 'revelación' (Gál 1,12.16), de “iluminación” (2 Cor 
4,6) o de “conocimiento” (2 Cor 4,6 y glosa de Flp 3,8.10), no expresa una experiencia de tipo 
“visionario”, sino el descubrimiento (*visión”) de “Jesús” como “Señor nuestro”, fundamento 
del enaggelion y de la misión (cf. notas a Gál 1,12 y a 1 Cor 15,5): la traducción “he visto" 
podría, entonces, confundir. “Al servicio del Señor” (aquí y en v. 2): en kyrio (en el Señor”), 
127. Lose, 2-3 (texto entre guiones) son un paréntesis que interrumpe la secuencia de 
Preguntas retóricas (v, 1.4ss): explican la última frase del v. 1. Surgen por evocación de la 
situación misional de Pablo. Aunque ya en esta carta aparece un “juicio” a Pablo por parte del 
grupo de Apolo (cf. especialmente 4,3-5), fundado en un diferente tipo de praxis misional y de 
proclamación por parte de Apolo y quizá de otros misioneros (cf. v, 5-6.12 y la discusión de 
1,10-4,21), aún no se da la polémica contra Pablo como “emisario”, a la que se refiere este 
texto (sí en Cor C y D). Pienso, entonces, que detrás de él está una amplia experiencia de 
oposición a Pablo, especialmente, la de la crisis gálara: a los misioneros opositores llegados allí 
y alos que están detrás de ellos se referirían los “otros” y “los que me juzgan". Se explicaría así 
la mención expresa de “los hermanos del Señor”, de “Cefas” y de “Bernabé” en v. 5-6. “El sello 
que autentifica”; sentido de sphragiís ('sello'). “Esa es precisamente mi justificación”: construc- 
ción enfática; haute (“esa”) se refiere a lo anterior (v. 2b); “justificación”: apología (“defensa”). 
h 123, En y, 4-6 se introduce el “derecho” (exousia) del “emisario”, que será el centro de 
a hasta el v. 18. El cambio a la 1.* pl. se explica desde v. 6: se trata de Pablo y sus 
Pañantes y de Bernabé. “Derecho al sustento” (derecho a comer y beber”): por razón de la 
Tarea de “emisario”, es decir, a costa de las comunidades, sin “trabajar” (cf. v. 6). El v. $a hay 
Co entenderlo desde el v. 4 y v. 6: derecho al sustento también para la “esposa creyente” 
bed hermana”), que el emisario lleva consigo en sus viajes (periageín: “llevar consigo de una 
de otra”; cf. Rom 16,7). “Hermanos del Señor”: cf. nota a Gál 1,19, Los Y. Sb-6 suponen 
Sa eS de Pablo y sus acompañantes y la de Bernabé (compañeros de misión en Antioquía) 
pd pe pción dentro de la praxis misional generalizada (tanto en los misioneros palestinos 
enistas); sobre el sentido de la praxis de Pablo, cf. nota a 1 Tes 2,9. 
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7 Tic otparevero. ióloc ÓywvioLs toté; Tic butedeL durelOva ka 
tóv kopróv abroad odk éoBlieL; Y tic ToyuaiveL moluwn» kal ék toj 
yáhoktoc Tñg moluvno oúk éabíeL; 8 uh koro EvBpwTOV TADTA AA 5 
ko Ó vópoc tabra od léyel; 9 ev yap TH Mwbaéws vÓLO YÉYpomta: - 

Ob knudoes Podv dlodvra. 
uh tv Bobv pele. TO BeQ 10 % EL” muács mávtos Aéyel; 51” huác yúp 
éypúgpn, Óro 
ópeide. Em” EAmióL Ó dporpLdv «potpLkV 
kal ó dlodv em éAmióL TOÚ peréxeLv. 

11 El mueic Úpiv ta rvevuariko éorelpayev, uéyo el iuelo dui 
tó copkikO Bepicopev; 12 el tados TAC Úudv Efovolac METtÉXOVOLV, ob 
pádlov huelo; «Ad? oúk éxpnodpueda ti ¿Eovoia tadry, dl mávTa: 
otéyop.ev, Uva y tiva éykomh» Súpev TH edayyello tod Xpotoñ. 


13 Oúx oíóure Úti ol tá Lepú Epyalópevor Tú éx TOD Lepod toBlovow, 
ol 16 Bualactmpiw mapeópevovtes TH Buonacrapic oupuepidovtar; 14 
obtwc kol O kúpLoc óLétalev Tolo TÓ EUyyéALOV kata yyéldovoLv Ex tob 
edxyyeilou ZAp. 


15 'Eyw de od kéxpnues oudevi toúrwv. odk Eypodra Se tabra, Lua 
oUtwG yévntoL €v Euol: kod0v yap jo. BAlov ánoBdavelv Y — To 
oÚxnud ou odóele kevaoel. 16 Exv yóp edayyediCopal, ode éotiv por 
«odxnuo: Gvdykn yáp po. émixemtoas: odal ydp pol ¿otiv ¿dv um 
edoyyeilomuer. 17 el yop éxov todto Tpágow, podr éxw: el de xv, 


129. Los v. 7-10 presentan como argumentos la praxis hurnana (del soldado, del labrador 
y del pastor: y. 7) y el testimonio de la escritura (interpretación alegórica de Dt 25,4: Y. 8-10). 

130. “Está fundado sólo en simples razones humanas”: kata anthropon (humanamen- 
te*), en contraste a “según las escrituras”. 

131. El texto sangrado es cita de un proverbio popular (cf. la semejanza con Eclo 619). 
Sirve para justificar la interpretación alegórica de Dr 25,4, citado en v. 9 (cf. hoti: “ya que » 
“Disfrutar de los frutos”: metechein ((comer”). ba 

132. Losvw. 11-12 aplican lo anterior al sustento del misionero. “Los bienes del Espín- 
tu”; ta pneumatika (las cosas espirituales”), en contraposición a “los bienes materiales” (a 
sarkika: “las cosas carnales”). 

133. “Otros”: otros misioneros llegados a Corinto después de Pablo, entre ellos, Apolo. 

134. Env. 13-14 se aducen dos nuevos argumentos: la praxis del culto (v. 13), Y %" 
dicho del Señor (v. 14). La ligazón de los dos motivos da a entender que la misión es como Y? 
servicio cúltico. “Se sustentan a expensas del templo”: *se alimentan (de las cosas) del templo - 
“Participan de los dones ofrecidos en él”: participan del altar”. 
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7 ¿Quién es el que hace el servicio militar pagándose a sí mismo 
su soldada?, ¿quién es el que planta una viña y no se aprovecha de 
sus ÍTrutos?, ¿hay alguien que pastoree un rebaño y no se aproveche 
de su leche?” 8 Y esto que estoy diciendo ¿está fundado sólo en 
simples razones humanas?, ¿no lo afirma también el libro de la ley?" 
9 Está escrito, en efecto, en el libro de la ley de Moisés: 

No pondrás bozal al buey que hace la trilla. 
¿Se dice esto porque Dios se preocupa de los bueyes, 10 o más bien 
or causa nuestra? Por supuesto que fue escrito en atención a noso- 
tros, ya que 
el que ara tiene que arar en esperanza, 
y el que trilla, en esperanza de disfrutar de los frutos.!*! 

11 Si nosotros hemos sembrado en vosotros los bienes del Espí- 
ritu, ¿es mucho pedir que cosechemos de vosotros los bienes mate- 
riales? 12 Si otros disfrutan de su derecho sobre vosotros, ¿no 
tendríamos más razón nosotros? Pero no hicimos uso de ese nuestro 
derecho. Al contrario, soportamos todo, para no poner ningún obs- 
táculo al anuncio salvador de Cristo.'*% 


13 ¿No sabéis que los que ofician el culto se sustentan a expen- 
sas del templo, y los que se dedican al servicio del altar participan de 
los dones ofrecidos en él?! 14 De igual modo, el Señor ordenó que 
los que proclaman el anuncio salvador puedan vivir a costa de esa su 
tarea.15 


15 Pero yo en nada me he aprovechado de eso. Y no os escribo 
esto para que suceda así también conmigo. ¡Preferiría antes morir!... 
¡Nadie me privará de ese mi motivo de orgullo!'* 16 Pues el procla- 
mar el anuncio salvador no es motivo de orgullo para mí, ya que me 
está impuesto como un destino. —iAy de mí si no proclamara el 
anuncio salvador!—* 17 Si esta mi tarea la realizara por propia 


ar 135. Dicho del Señor trasmitido también en la tradición sinóptica (cf. Lc 10,7 par.). 
Ordenó que... puedan vivir”: el dativo (a los que...?) indica los beneficiarios (en favor de 
ellos); no se trara de un mandato obligatorio para los misioneros, sino del ordenamiento de su 
erecho, “Vivir a costa de esa su tarea”: “vivir del enaggelion”. 
E E “¡Preferiría antes morir!...”: “ciertamente (gar enfático) me es preferible (Ralon 
0%) morir antes que (e)...': anacoluto enfático, que señala la tensión. 
ie a La argumentación de v. 16-18 se funda en el contraste entre el rrabajador libre (el 
do Ja por propia iniciativa) y el esclavo (el que trabaja obligado): aquel tene derecho a 
e Pi (salario), este no Hené derecho a una recompensa especial (salario). Pablo es 
e e Senor, encargado de la “administración (oficio del esclavo) del exaggelion; si 
ciando a a Add especial tendrá que realizar su servicio de un modo especial trenun- 
cesidag Pe erecho al Sustento), Destino”: anagke en sentido objetivo (no simplemente “ne- 
hterior); señala el destino del profeta. 
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oikovopiav memiotevpar: 18 tig odv pod éotiv Ó prodóc; va 
edayyeluZópevos dbemovov Brow tó edayyéliov ele TÓ ph kOTa PÁG 
1 ¿fovoía ou év 19 edayyello. 


19 "Edeúdepos yáp Uv éx távtovV TúGLV ¿uevtóv Edolwow, va 
todg Telovac kepóñoco: 20 kol Eyevóun» toig Továmiois e Tovsatoc, 
va Tovdalous kepóñow: totg DTO vónov we dro vóuo», ph dv aros bm 
vónov, iva todo ÚrO vópov kepáñow: 21 toc vónoLe de Ávoos, 4h du 
évooc Beod dAA” Evvonos XpLotod, iva kepódvw tobg évóouc: 22 
eyevóum» tolc dodevéoi dobevíe, ¡va tods doBeveis kepóñaw: tol: To 
yEyova TÓVTO, LO TÓÉVTIG TVE OJO. 23 mávta de TOLÓ ÓLd TO EdoryyélAov, 
vo OVYKoLvwvOS abdTod yévopaL. 


24 Oúk oióate ÓtL 

ol év otadiWw tpéÉxovTEG 

TIÓVTEG MEL TPÉXOVOLV, 

ela 6% Amupável tó Bpafetov; 
oútwc tpéxete va karolafnre. 

25 mc $ Ó dywvilóuevos 

TÓVTO EYKPUTEÑETOL, 
éxeivor ev odv iva bOnprov orépavov Afworv, huele de Eb0uprtov. 26 
ero tolvuv oUtwG Tpéxw «We OÚK d«ÓñAcc, OÚTWG TUKTEÚO Oe OUK dépa 


138. “Oficio de administrador”: administración”; oficio de un esclavo sin derechos. 

139. “Acción merecedora de recompensa”: sentido del término “recompensa”, según se 
especifica a continuación (frase con hina). “Del derecho que me da el proclamarlo”: “de mi 
derecho (te exouwsia mou) en el evangelio”. 

140. Enlose. 19-23 habla la experiencia misional de Pablo: principio general al comien- 
zo y al final (v. 19.22b-23); tres casos: actuación con los judíos (v. 20), con los gentiles (v. 21) 
y con los “débiles” (v. 224). “Independiente de todos” (eleutheros ek panson): “libre” en cuanto 
no “cliente” de nadie. El sentido de “ganar” (v. 19-224) se explica en v. 22b (“salvar”): término 
misional. . 

141. La acomodación misional de Pablo a las prácticas judías tuvo un sentido muy dife- 
rente al del intento de los “judaizantes” de someter a los gentiles bajo el dominio de la ley (ct- 
Gál 2,1-14 y toda la carta): se debió precisamente a la aplicación del principio de la irrelevandi2 
de la ley (cf. el dicho tradicional cristiano helenista citado en Gál 5,6; 6,15 y 1 Cor 7,19, y Y 
regla de 1 Cor 7,18). Por otra parte, el texto supone que la misión de Pablo, aunque centra 
en los gentiles, también se dirigió a la colonia judía de las ciudades helenistas en que actuó. 

142. “Alguien sometido a la norma de Cristo": ennomos Christou (cf. nota a Gál 6,2)- 
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iniciativa, merecería una recompensa. Pero si lo hago no espontá- 
neamente, quiere decir que simplemente se me ha encargado el ofi- 
cio de administrador.!? 18 ¿Cuál es entonces mi acción merecedora 
de recompensa? Precisamente el proclamar el anuncio salvador gratui- 
tamente, sin aprovecharme del derecho que me da el proclamarlo.'** 


19 Siendo, pues, independiente de todos, me hice esclavo de 
todos, para ganar a la mayor parte posible.'* 20 Y así, con los judíos 
me comporté como un judío, para ganar a los judíos: con los que 
están bajo la ley, como uno que estuviera bajo la ley —ino estando 

o, ciertamente, bajo el dominio de la ley! —, para ganar a los que 
están bajo la ley.'*! 21 Con los que no tienen la ley me comporté 
como uno de ellos —ino siendo yo un individuo sin la ley de Dios, 
sino alguien sometido a la norma de Cristo! —, para ganar a los que 
no tienen la ley.'* 22 Con los débiles me comporté como un débil, 
para ganar a los débiles. Me comporté así en todo con todos, para 
salvar, en cualquier caso, a algunos.'* 23 Y todo eso lo hago por 
causa del anuncio salvador, para hacerme, también yo, partícipe de 
sus bienes.!** 


24 ¿No sabéis lo que sucede con 

los corredores en el estadio?: 

todos ellos corren, 

pero sólo uno recibe el premio. 
Haced de tal modo la carrera, que lo consigáis. '* 

25 Todo el que participa en una competición 

lleva una vida de abstinencia rigurosa. 
Esos lo hacen para recibir una corona perecedera; a nosotros, en 
cambio, nos aguarda una imperecedera. 26 De ese modo, entonces, 
hago yo mi carrera: siempre en dirección a la meta; de ese modo 
realizo mi pugilato: no dando golpes al aire,!* 27 sino golpeando 


143. La especificación de los “débiles” (después de los judíos y gentiles) está ocasionada 
Por el contexto general: ejemplo de atención a los “débiles” para los clarificados corintios (ef. 
8,7-13). ¡Pablo no dice “con los fuertes me comporté como un fuerte”! 

Ñ 144, Motivo misional del servicio al emaggelion, como en v. 12.18. El tema de la “salva- 
ción” de los demás (v. 22b) suscita la referencia a la propia salvación de Pablo en la segunda 
Parte del versículo: “para hacerme, también yo, partícipe de sus bienes” (para hacerme copar- 
Hcipe de él”). 

145, El motivo del v. 23b sc alarga en forma de “excurso” en y. 24-27, utilizando la 
"magen popular de los juegos, tópica en la exhortación ética del helenismo, asumida por el 
lidaísmo helenista: la carrera (y. 24-264), el pugilato (v. 26b-27). El carácter tópico de la 
E y el curso no muy reflexivo del dictado son la causa de que varios rasgos de la imagen 

O sean adecuados del todo en su aplicación aquí a los corintios (v. 24-25) y a Pablo (v. 26-27). 

textos sangrados de v. 24 y 25 dan la impresión, incluso, de asumir dichos populares. 

. M6. “Siempre en dirección a la meta”: “no sin claridad” (no sin meta); carrera para la 

Corona”, lo mismo que en el caso del pugilato (v. 26b-27: “no dando golpes al aire”, sino para 

Victoria final). 
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dépov: 27 Ae bromidiwo pov TÓ OGua ka SovAywyó, Uñ Tor GAloLe 
knpúfos aútoc RSÓKLLOC YÉVOpAL. 


(10,23-11,1: normas prácticas) 


10 23 Tlúvta éfeoti, 
422” od TávTO OVUYÉpEL: 

TÓLTO Efeotiv, 
GA” od mávto oikodopel. 24 undelo to €mutod Enteítw dle TO 00 
ETépoL. 


25 Tláv TO €v paxélAo TwAdo0ÚLEvo» éoBiete pnóev dvakpivovtes Sud 
Thy ouvelónoiv* 

26 toÚ kupíov yúp $ yñ cal to máñouua aurio. 

27 El tic kodel buBo tóv dnriotwv «al Bélete topeúEaOaL, TV TÓ 
TopoariBéuevoy duty éoBiete pmdev Gvakpivovtes óLA Th» ovvelónor. 
28 éúv 6€ tic Úptv ei: Todro iepóB8utóv ¿otuv, uh éoBlere ÓL” ¿xeivov 
tóv invúcavta kol thv ovveidnow: 29 ovvelidnoiv Se léyw odxi tip 
¿auTod 4Aio th tod etépov. ivarí yap Y ¿Aevdepia Lov kplveraL bno 
dns ovveLóñoewo; 30 el yo xóprei peréxo, TÍ PBarobnmuobuor drep od 
EVO EÚUXAPLOTO; 


31 Elte odv eobiete €lte tmivete EltE TL moLELTE, TGvVTO El Sótuv 
Beo0 morelte. 32 empóokotIOL «ul lovdaloic yiveode kal “ElAnor kol 
Th xcAnoig tod Be00, 33 ka Bm «yo rávte Tácu» ápéoo uh Enróv tó 


147. — "Para dominarlo": “y lo convierto en un esclavo'; imagen del púgil que arrastra por 
la arena, como a un esclavo, a su enemigo vencido. El tema tópico ético del “autodominio” está 
enmarcado en este contexto dentro del de la “esclavitud” del servicio a los demás y al enageelion 
(cf. v. 19-23). 

148, Después de la digresión de 9,1-27, Pablo vuelve a tratar directamente el problema 
corintio, repitiendo en 10,23-24 el principio fundamental guía de toda la discusión (cf. 8.1). 
Los textos entrecomillados y sangrados son citas de frases de la carta de los corintios, Cuy3 
aplicación por parte de los corintios Pablo corrige (método muy frecuente en esta Carta: ch. 
nota a 6,12-13). 

149, Los e. 25-30 dan soluciones para los diversos casos: carne vendida en el mercado 
(v. 25-26), invitaciones a casas privadas, a comedores de un templo u otros lugares (4. 27-30). 
Las soluciones son muy diferentes a las dadas por el judaísmo. El texto supone, por otra parte» 
que no toda la carne estaba dedicada a los dioses, pero sí mucha de ella. 

150. — Cita de Sal 24,1 como una sentencia teológica fija. “Lo que hay en ella”: to pleroma 
autes (“lo que la llena”). 

151. “Came sagrada”: bierothyton (sacrificado sagrado”; cf. nota a 1 Cor 10,39)- 
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certeramente mi cuerpo, para dominarlo, no sea que, habiendo pro- 
clamado a otros, yo mismo sea descalificado.!* 


(10,23-1 1,1: normas prácticas) 


10 23 “¡Todo está permitido!”, 
ero no todo es conveniente; 
“itodo está permitido!”, 
pero no todo es constructivo. 24 Que nadie busque su propio prove- 
cho, sino el del otro.'* 


25 Podéis comer de todo lo que se vende en el mercado, sin 

hacer indagaciones por razón de la conciencia,!* 26 pues 
al Señor pertenece la tierra y todo lo que hay en ella. 5 

27 Si un no creyente os invita y aceptáis, comed de todo lo que 
os presenten a la mesa, sin hacer indagaciones por razón de la con- 
ciencia. 28 Pero si alguien os dice: “Esto es carne sagrada”, entonces 
no la comáis, en atención al que hace la indicación y a la concien- 
cia!" 29 —me refiero no a la conciencia propia, sino a la del otro—. 
Pues ¿por qué voy a provocar que mi libertad sea sometida al juicio 
de una conciencia ajena??? 30 Si yo como dando gracias a Dios, 
¿por qué voy a dar ocasión a ser denigrado precisamente por causa 
de aquello por lo que doy gracias?!” 


31 Así pues, ya comáis o bebáis o hagáis alguna otra cosa, hacedlo 
todo en alabanza a Dios.!'** 32 No deis motivo de tropiezo ni a ju- 
díos, ni a gentiles, ni a la comunidad de Dios.'** 33 Del mismo modo 
que también yo estoy en todo al servicio de todos, no buscando mi 
propio provecho sino el de todos los demás, para que puedan alcan- 


152, Fl paréntesis de y, 29a (frase entre guiones) es necesario, ya que la “conciencia” 
aquí es diferente de la de v. 25.27: se trata de la “conciencia” del “que hace la indicación” (sin 
especificar quién), de la cual también es responsable el cristiano (cf. v. 32-33). Los v. 29h-30 
Presentan dos razones, en paralelismo, para fundamentar el v. 28 (gar: “pues”). Esa es la clave 
Pata la comprensión de v. 29b: la “libertad” (elemiberia: cf. 9,1.19) para comer de todo no 
excluye la responsabilidad con respecto a la “conciencia” del otro, ya que esa “libertad” tiene 
Que ser siempre “constructiva” (cf. v. 23-24). “Voy a provocar que... sea sometida al juicio”. es 
Juzgada”, en el caso de que yo coma la carne sagrada (v. 28). 

a 153. “Como”: metecho (el. nota a 10,17), “Dando gracias a Dios”: chariti ('con acción 
e Bracias”: cf. el eucharisto [doy gracias”] si guiente). “Voy a dar ocasión a ser denigrado": “soy 
emigrado”, en el caso de comer la carne sagrada (v. 28: cf. nota anterior). 

a 154. 10,31-11,1 es la exhortación conclusiva de toda la sección: continúa inmediata- 

e a 10,23-30 (10,31-32) y asume 9,1-27 (10,33-11,1). “En alabanza a Dios”: eis doxan 

20% (para gloria de Dios”). 

A “Judios” y “gentiles” (griegos”) es una expresión de universalidad (todos los de 

riña € la comunidad: cf. 9,20-21): desde ella no se puede inferir el origen del problema 

10 (Cf. nota a 8,7). 
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¿uautod oúnpopov ¿AA TÓ Tv TolAGv, va awéBBow. 11 1 Hujancod 
fou yiveode «aBmg «ym XpLotoD. 


<c) 12,1-14,40: los dones de Espíritu (en el “simposio” de la cena del Señor) 
(12,1-3: el entusiasmo cristiano, diferente del pagano) 


12 1 Tepi de róv muevuarióv, dderpol, od Bélw Úuas dyvociv. 
2 Otóare ti Óte ¿Oun Ñre tipos Tú clówia tá puva de En Tyeode 
dmoyóuevoL. 3 dL0 yvupilo butv Ór odóeic év mvebpati Beod Aa 
Aéye: 'Avadepa Incod, kal oúdeis Súvares, elmetv- 
Kúpuos 'Insoú, 
el yn év tveúpoceL yla. 


(12,4-30: la diversidad de dones en la comunidad una) 


4 Auaipéoeis € xoprouétov elolv, tó Se adró rmuebua: 5 kol 
Sualpéoerg ÓLacoviv elo», «ol Ó abro kúpioc: 6 kol óumipéveLs 
évepympértov eloiv, Ó Se aros Beós 

Ó Evepyúv Tú TávTO ÉL TÁGLV. 


156, “Estoy al servicio”: 'agrado” (en sentido efectivo: cf. nota a 1 Tes 4,1). “De todos 
los demás”: “de los muchos", en sentido inclusivo (“de la multitud”). 

157. “Conpartid mi estilo de vida”: “sed mis imitadores' (cf. nota a 4,16); 'imitación' en 
el sentido de servicio a todos (cf. 9,1-27), fundado en Cristo (que estuvo al servicio de todos: cf. 
nora a Flp 2,5). 

+ Esta sección (12,1-14,40) contesta a otra cuestión plantcada en la carta de los 
corintios. Se refiere, probablemente, a la celebración del “simposio” conclusivo de la cena del 
Señor, que ya Pablo tenía intención de tratar en su próxima visita a Corinto (cf. nota introductoria 
a 1 Cor 11,17-34 y al v. 34). El carácter celcbrativo y religioso del “simposio” está bien testifi- 
cado tanto para las comidas helenistas (privadas u oficiales) como para las judías de ese tiempo; 
las comunidades cristianas asumieron esa praxis para su celebración de la cena del Señor (den- 
tro del “simposio” se leerían también las cartas de Pablo), Varios rasgos del texto apuntan a esé 
contexto; el “reunirse” en asamblea de 14,23.26 parece ser el mismo que el de 11,17.20.33; el 
motivo de la comunidad como “cuerpo de Cristo” (12,12-30) se encuadra perfectamente 
(cf. 10,16-17); los fenómenos del Espíritu (y concretamente, los extáticos) cuadran bien en UN 
simposio, siempre animado por “el espíritu inebriante” (icon la ayuda del “espíritu” del vino!); 
también ahí se localizan bien las referencias al “canto” (14,26), a la “flauta” y a la “cftara 
(14,7); por otra parte, el desorden (14,26-40) era un fenómeno típico de los simposios (según 
el testimonio de numerosos textos helenistas); también se explica en esc contexto la posible 
presencia de no cristianos (14,23-25); cuadraría también ahí la “alabanza del amor” de 12,3 les 
14, la, en el caso de aceptarla como auténtica (a mi entender, es una glosa posterior). El eriteriO 
fundamental de la argumentación es la dimensión comunitaria: los dones del Espíritu no Se 
para el provecho individualista, sino para la “construcción” de la comunidad. Detrás nos €” 
contramos, otra vez, con el típico “sincretismo” (cf. v. 2-3) y entusiasmo individualista de la 
comunidad de Corinto. Los epígrafes y las notas irán señalando la secuencia de la sección. 

158. “Encuantoa los dones del Espíritu": periton pnewmatikon; referencia a una cuestión 
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zas la salvación. 11 1 ¡Compartid mi estilo de vida, lo mismo que 
yo comparto el de Cristo!!*” 


0) 12,1-14,40: los dones del Espíritu (en el “simposio” de la cena del Señor)* 
(12,1-3: el entusiasmo cristiano, diferente del pagano) 


12 1 En cuanto a “los dones del Espíritu”, no quiero, hermanos, 
que tengáis una mala comprensión de ellos.'** 

2 Bien sabéis cómo, siendo aún gentiles, erais arrastrados de con- 
tinuo hacia los ídolos mudos con un entusiasmo incontrolable.!* 3 
Por eso, os recuerdo que nadie, hablando animado por el Espíritu de 
Dios, puede decir: “¡Maldito sea Jesús!”, lo mismo que nadie puede 
aclamar: 

“¡El Señor es Jesús!”, 
a no ser animado por el Espíritu de Dios.'* 


(12,4-30: la diversidad de dones en la comunidad una) 


4 Se reparten dones diversos, pero lo hace el mismo Espíritu; $ 
se reparten servicios diversos, pero lo hace el mismo Señor; 6 se 
distribuyen acciones poderosas diversas, pero lo hace el mismo Dios, 

aquel que actúa todo en todas las cosas.!*! 


de la carta de los corintios; Pablo emplea ordinariamente el término de charismata (“dones”). 
“Tengáis una mala comprensión de ellos”: “ignoréis”, en el sentido de una falsa comprensión. 
159. Env. 2-3 Pablo trata de eliminar una falsa comprensión de los “sincretistas” corintios: 
el “pneumatismo” cristiano es diferente del “entusiasmo” de los cultos paganos, bien familiar a 
los gentiles corintios (“bies sabéis”). Frente al entusiasmo extático incontrolable y confuso del 
culto pagano (y. 2), el “pneumarismo” cristiano es el de la palabra con sentido y el de la 
confesión del único señorío del Señor Jesús (v. 3). “Erais arrastrados de continuo... con un 
entusiasmo incontrolable”: traduce el sentido de la difícil expresión griega “una y otra vez erais 
gutados, siendo arrastrados (incontrolablemente)”. “Los ídolos mudos” (ta eidola ta aphona): 
expresión polémica judía contra las estatuas de los dioses sin vida; en este contexto hace refe- 
rencia al culto extático, sin sentido (ct. aphonon: “inexpresiva” en 14,10). 
160, “Os recuerdo”: guoridso hymin (cf. nota a Gál 1,11-12). “Arimado por el Espíritu 
de Dios”: en pneumati theoutbagio. “Maldito sea Jesús” (anathema lesous: cf. nota a Gál 1,8) 
No es una expresión real (de la comunidad o del medio ambiente opositor), sino una construc- 
ción €n paralelismo a la actamación kyrios lesows, para indicar que la palabra inspirada cristiana 
Nene sentido, “El Señor es Jesús”: kyrios (Señor) es el sujeto y lesous es el predicado; aclama- 
ción tradicional que confesaba el señorío único de Jesús, en oposición a otros “señores” (cf. 
Nota a 1 Cor 8,6). 
ño 1 La tríada “Espiritu-Señor-Dios” (v. 4-6) es desarrollo de la díada tradicional “Dios- 
end AS + 1 Cor 8,6). La gradación ascendente (en clímax) indica claramente que el sentido de 
Ánico et es la división de funciones o la separación de dones, sino el realce de la unidad en el 
45): los pe aquel que actúa todo en todas las cosas (expresión fija tradicional: cf. nota a 1 Cor 
prnl a (ty*) del comienzo de los v.5 y 6 son explicativos. Detrás de la diversidad de dones 
el e servicios” (diakoniai) y de acciones poderosas (energemata) está la unidad 
Spíritu (v. 7-11), que actúa en nombre del único Señor y del único Dios. “Se repartenf 


distri A a S UNE CA 
ribuyen”; diareseis eisin (hay distribuciones”; cf. diairoun: “distribuyéndolos" en v. 11). 
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7"Exúoto de dióotaL í pavépwoLs TOD meUaros Mpóc TÓ IULYEpOL. 
3 4 pev yap ÓLd Tod TuEÚLaTOS 
SióotaL Aóyoc copias, 
do SE Aóyog yvioews 
Kartd TÓ OÓTO TVEDUO, 
9 etépw TÍlOTLG 
Ev TO adIG TEÚNOTI, 
Gl) Se qaplouaro Laudrov 
€v TO EVÍ TvElpaTI, 
10 GlAw $e évepyñparo Suvduenv, 
lA SE mpobntela, 
dio € Suekplcela TVELUÁTOV, 
ETEpO) yémn yAwocd», 
úl Se Epunvela yiAwocóv" 
11 mávto de tabra évepyel tó Ev kol 1ó abro muedua óuxipodv isla 
ExdoTw «abs Bobletal. 


12 Kubánep yóp tó cda Ev Eotiv kol péln modi ÉéxeL, TávTO S€ 
Tú uéAn TOÓ aWuatos TO»_M Óvto Ev éotiv oa, oÚTOG kal Ó XpLotóc: 
13 kol yop ev Evi mueúuocei muelo mávres elo tv oa ¿Barticónuev, 
ette "lovdato. elite “ElAnves 
ette Sodio. Elte ¿AeúbepoL, 
ko mávtes Ev mvedua emotic8nuev. 


14 Kal yóp tó cua oUk éotiv Ev puédoc dd mom. 15 ¿xv elmy 
ó ros: “Ori oUk eipi xetp, oUk elpl Ex tod amparos, od rapú toDro ou 


162. “El Espíritu se manifiesta en cada cual”: “a cada uno se le concede la manifestación del 
Espíritu”. “Según conviene”: pros to sympberon (o quizá: “para el provecho' común: cf. 10,23). 

163. La lista tradicional de nueve dones en 1. 8-10 tiene la intención de presentar la 
diversidad de manifestaciones del único Espíriva dentro de la comunidad. Pero no tiene un 
orden preciso ni es completa (cf. v. 28-30), como tampoco se puede hacer distinciones exactas 
entre algunos de cesos dones (ef. una lista semejante en Rom 12,6b-8). Se perfilan tres grupos: D 
La predicación o exposición profunda sapiencial (u. 8): “la palabra sapiencial”: logos sophias 
(palabra de sabiduría”); “la palabra del conocimiento profundo divino”: logos gnoseos (“palabra 
de conocimiento profundo”). 2) Los milagros (v. 9-10a): “el poder de la fe”: pistis (fe 
taumatúrgica: cf. 13,2); “los dones de las curaciones”: charismata iamaton; “las acciones pode- 
rosas de los milagros”: energemata dynameon. 3) La profecía y la oración extática (4. 10b-*: el 
tema central del cap. 14): “la profecía": propheteía (palabra de animación a la comunidad, 
dicha en nombre de Dios o del Señor: cf. 14,3); “la evaluación de las revelaciones del Espiriti0* 
diakriseis preumaton (evaluaciones de los espíritus? [de las manifestaciones del Espírirul; pro” 
bablemente, explicación y aplicación concreta de las palabras proféticas: 14,29); “diversas [07 
mas del lenguaje en éxtasis”: gene glosson (géneros de lenguas”; “lengua/s” en toda esta sección 
significa el lenguaje misterioso” ininreligible de la oración extática: cf. 14,2.14; necesita uni 
“interpretación” o traducción al lenguaje inteligible: cf. 14,13-15). 

164. “Todos esos dones”: “todas esas cosas”. 
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7 El Espíritu se manifiesta en cada cual según conviene.'* 


3 Así, a uno se le concede la palabra sapiencial, 
por medio del Espíritu; 
y al otro, la palabra del conocimiento profundo divino, 
conforme al mismo Espíritu. 
9 Á este se le da el poder de la fe, 
por el mismo Espíritu; 
a aquel, los dones de las curaciones, 
por el único Espíritu; 
10 y al otro, las acciones poderosas de los milagros. 
A uno, la profecía; 
y al otro, la evaluación de las revelaciones del Espíritu; 
a este, diversas formas del lenguaje en éxtasis; 
y a aquel, la interpretación de ese lenguaje. !* 
11 Todos esos dones los actúa el único y el mismo Espíritu, distribu- 
yéndolos, según quiere, a cada uno en particular. '% 


12 En efecto, lo mismo que sucede con cl cuerpo, que, teniendo 
muchos miembros, es uno, y así todos sus miembros, con ser mu- 
chos, forman un único cuerpo, eso mismo sucede con Cristo.'* 13 
Pues todos nosotros fuimos bautizados, por medio de un único Espí- 
ritu, precisamente para formar un único cuerpo: 

tanto judíos como gentiles, 
tanto esclavos como libres, 
al haber sido regados con un único Espíritu. *** 


14 El cuerpo, ciertamente, no está formado por un solo miem- 
bro, sino por muchos, !% 15 Si dijera el pie: “Ya que no soy mano, no 


165.  12,12-30 es el texto paulino más amplio sobre la comunidad como “cuerpo de 
Cristo” (cf. además Rom 12,4-5). La base es la metáfora (“fábula”: los miembros del cuerpo 
hablan) helenista popular sobre la sociedad como un “cuerpo” (testificada también en el judaís- 
mo helenisra). Pablo la profundiza desde la tradición eucarística (1 Cor 10,16-17) y desde la 
tradición bautismal (1 Cor 12,13). En esta última tradición estaba ya en embrión el motivo de 
Cristo como el nuevo Adán (cf. nora a Gál 3,26-28), que a mi entender fue el motivo configurador 
decisivo para esa reflexión paulina (1 Cor 6,13-17; 15,21-22; 15,44b-49; en esa misma direc- 
Sión está la reflexión evolucionada de Col y Ef). “Eso mismo sucede con Cristo”: boutos kai bo 
Christos; la comparación de y. 12 es al estilo de uma “parábola”, que nu se debe forzar en el 
sentido de que “Cristo” sea una abreviatura de “cuerpo de Cristo” (iglesia); se explica en v. 13 
Cpues”: gar); Cristo tiene muchos “miembros” (cf. 1 Cor 6,15-17) y forman en él “un único 
Cuerpo” (el centro determinante de la eclesiología es la cristología). 
ita En la primera parte del versículo Pablo interpreta, conforme al contexto, la tradición 
a se » Que ya incluía en embrión el motivo (cf. nota anterior): la nueva comunidad surgida 

. PautISMO es “un único cuerpo”. En la segunda (texto sangrado) se asume la formulación 

Utsmal tradicional (Gál 3,26-28; pero sin el elemento “varón-mujer”: cf. nota a 1 Cor 7,1). “A! 

“Der sido regados por un solo Espíritu”: el kai (“y”) es explicativo (“al...”), y epotisthemen signi- 
Ca aquí “fuimos regados” (conforme a la imagen bautismal de “verter”: cf. Rom 5,5). 

167. Los e, 14-26 desarrollan ampliamente la metáfora popular del “cuerpo”. Pero, 
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éotiv éx rob ouatos: 16 koi ¿uv ebro tó oUc: “Ori oúk eipl 0006 
oúk eipl éx tod oWuaroc, od mapk todro oík totLv ¿x TOD oWparoc 17 
ei Blov tó oúua óp0uAjÓc, TOD Á dom; el Slow dor, rod ñ Sobpnore; 
18 vuvl S€ Ó Bedg ¿Beto tá pélm, Ev ÉxaotoV abrdv Ev TG oWMari Kobe 
h8éAnoev. 19 el Oe ñv Tú mávta Ev uédoc, Tod TO oMpua; 20 vOV Se TOzAR: 
pev példn, v Se oGua. 21 0d Gúvara de O ÓpBaAuds elrelv TA xerpi- 
Xpeiav oo oúx €xo, A mdiv h kepadr tot rooív- Xpelav Úudv od 
éxo" 22 644% TOJAG yélAoV Tú Goxodvta pédn TOD aWaros dodevéotepa 
Undpxew ávaycaid ¿oriv, 23 «al E SoxoDuev dtiuótepa elvaL tov 
OWMH0TOG TOÚTOLE TLUTV TEPLOCOTÉPOL TEPLTÍBELUEL, ko0L TÁ kdoxñova 
mudv edoxnuooUvnv TepLocotépav Exe, 24 Tú S€ edoxmuova hudv oy 
xpelav éxel. Adi Ó Ge0c ouvexépacev TO Gua TH Votepovuévy 
TepLocotépav Sode tipo, 25 “va uh $ oxloua ev TG oWuari dll 
abro brep d«AAmiwv pepiuvdGolv TO példn. 26 col 
el te TúoxeL Ev pélos, 
OUYTÁOXEL TÁVTO TO uÉAm; 
ette dofúteran Ev pelos, 
ouvyxalpel TávTO TOA Elm. 


27 “Ypeio Sé dore cua Xpiotod koi uédn éx pépouc. 28 kol 00 
pev éBeto Ó Bedc Ev TA ExkAnola 
TPHTOV KTOITÓAUG, 
Seúrepov Tpobítac, 
tpitov SLÓNOKGAOUC, 
ÉmeLTO ÓUVÁJELG, 
érerta xoplopera Lopéruv, 
dvtcuAípnbpero, 
kuBepvñoeLs, 
yévn ylwo0bv. 


frente a la interpretación helenista (polémica contra las facciones, defendiendo la situación 
social), el motivo central ahora no es la unidad jerárquica de la sociedad, sino la unidad en la 
dignidad y en la corresponsabilidad de todos, con especial atención a los miembros más débiles 
(referencia a la situación corintia). Secuencia general: unidad del cuerpo en la diversidad de 
miembros (4. 14-20); comunión entre los miembros más elevados y los más bajos (v. 21-26). 

168. “¿Cómo podría oírfoler?”: “¿dónde (estaría) la audición/el olfaro?. 

169. “El hecho es que": nyni de (“ahora pues”) en sentido lógico, lo mismo que en el y. 
20 (“ciertamente”; cf. nota a 1 Cor 15,20). : 

170. — Referencia al sentido social del “honor”, que implica poder: división de la sociedad 
en honestiores (más honorables”) y huoniliores (más humildes”). 

171. El texto sangrado da la impresión de asumir un proverbio popular (frases en para” 
Iclismo). 
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ertenezco al cuerpo”, eso no sería razón para no pertenecer al cuer- 
po; 16 y si dijera el oído: “Puesto que no soy ojo, no pertenezco al 
cuerpo”, eso no sería razón para no pertenecer al cuerpo. 17 Si todo 
el cuerpo fuera ojo, ¿cómo podría oír?; si todo fuera oído, ¿cómo 

odría oler?!% 18 El hecho es que Dios colocó los miembros en el 
cuerpo, a cada uno de ellos donde él quiso.'* 19 Si todo fucra un 
solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? 20 Ciertamente, hay mu- 
chos miembros, pero un único cuerpo. 21 No puede decirle el ojo a 
la mano: “No te necesito”; o la cabeza a los pies: “No os necesito”. 
22 Por el contrario, los miembros del cuerpo que parecen ser los más 
débiles son absolutamente necesarios; 23 y precisamente a los que 
tenemos por los más deshonrosos del cuerpo los revestimos de ma- 
yor honor: son nuestras partes indecentes las que reciben una mayor 
decencia,!”” 24 las decentes no la necesitan. Fue Dios mismo el que 
compuso el cuerpo dando mayor honor a los miembros más necesi- 
tados de él, 25 para que no haya escisión en el cuerpo, sino que, a 
una, los miembros se preocupen los unos de los otros. 26 Y así, 

si un miembro sufre, 
con él sufren todos los miembros; 
si un miembro recibe honra, 
con él se alegran todos lo miembros. '”! 


27 Vosotros sois cuerpo de Cristo, y cada uno individualmente 
sois sus miembros.!'”? 28 Y así, Dios ha establecido dentro de la 
comunidad, 

en primer lugar, a los emisarios, 

en segundo lugar, a los profetas, 

en tercer lugar, a los maestros; 

después están los que realizan los milagros, 

después, los que tienen los dones de las curaciones, 

los que ayudan a los necesitados, 

los que guían a la comunidad, 

los que tienen las diversas formas del lenguaje en éxtasis.” 


172. “Cuerpo de Cristo” (soma Christou): único caso en las cartas auténticas en que 
Aparece esta expresión en sentido eclesiológico. No se trata de una expresión fija tradicional 
(está sin artículo), sino de una interpretación paulina en este contexto. Desde él hay que enten- 
derla; se trata del “cuerpo” configurado por Cristo (“de Cristo”), al ingresar dentro de su 
ámbito (cf, Rom 12,5: en Christo). “Individualmente”: “en parte” (cn cuanto una parte del 
Cuerpo). “Sus miembros": el genitivo Christon afecta también a mele (“miembros"). 

173. La lista tradicional de v. 28 tiene, a diferencia de la de v. 8-10 (“dones”) y confor- 
Me al contexto, una dimensión personal (“miembros” que tienen los dones) y de servicios 
A de la comunidad (“cuerpo”). En su primera parte cita una tríada fija y ordenada: “emi- 

105, Profetas, maestros”. En su segunda parte (“después...”) asume la lista de v. 8-10, exclu- 
A los “dones” ligados a los “profetas” (los de v. 10bc) y a los “maestros” (los de v. 8) y 
adiendo los servicios de “ayuda a los necesitados” (antilepseis: “acciones de ayuda") y de 
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29 ph mávres emóotoldor; uh tTávTEG TpodñtaL; ph mávtTEs BLódoalor; uh 
móvtes duvéueLc; 30 un mávtes xaplouaro Exovor ieuéro»; uh TÚVTEG 
ylocaur AadoDo1v; ph távTea ÓLEPUNVELOVOLV; 


(12,31-14,25: la oración extática y la profecía) 


31 Zmiobte Se to xapicuero tá peldova. 


(12,31b-14,1b: alabanza del amor) 
(Kai én ka0* brepfoAhv O0ddv buiv SelkvupL. 


13 1 Eúv tos ylidocae cv evépinov AG kal rÓv kyyéAc, 
dyérmmv Se un éxco, 
yéyova xedxdc dx A kÚado dixddgov. 

2 kai ¿av Éxw npopntelav 
«ol el8H tá puoripue mávea «ol múoav thu yvboLv 
ko ¿dv Exco máco» th» mioriv (ote Ópn peBLotávaL, 
dyámwmy dE uh Exc, 
oúBév eiun. 

3 kv iwoplow rávie tá Oropxovtá pov 
ko dáv mapas o oGud pou (ve kavónooLeL, 
áyáémm» 5 uh éxoo, 
obser «ApeloDuas. 


4 'H úyámm paxpoduuel, xpmoteveras Ñ dyánn, 
od ¿náol, ob reprepeveraL, od puonobraL, 
5 olx doxmuovel, od Entel tú éxurñc, 
od mapofúveraL, od Aoyiletar TO kaxóv, 


“guía a la comunidad” (Ryberneseis: "acciones de guía”), Desde ahí se explica la forma imperso- 
nal de su segunda parte, que hay que traducir, conforme a la tríada primera y al v. 30, de una 
forma personal: “los que realizan los milagros” ('milagros'), “los que tienen los dones de las 
curaciones” (“dones de curaciones”), etc. 

174. 12,31a se une con 14,1c, siendo la introducción a la sección sobre la profecía y la 
oración en éxtasis (12,31a; 14,1c-25). En 14,15 el glosador repite 12,3 la (prermata cn vez de 
charismata), para retomar el hilo del tema, después de la añadidura de 12,31b-14,1a. La sec- 
ción paulina (12,314; 14,1c-25) presenta la superioridad de la “profecía” (palabra inteligible) 
sobre la “oración en éxtasis” (palabra ininteligible), aplicando el principio del servicio 2 la 
comunidad, frente al individualismo del entusiasmo corintio, 


2 12,31b-14,1b da la impresión de ser una añadidura posterior, y no una simple 
digresión de Pablo. Ya lo señala claramente el fenómeno literario indicado en la nota anterior 
(ruptura de la secuencia entre 12,31a y 14,1c, y la operación de sutura por la repetición e 
12,31a en 14,1b). Además, este excurso sobre el “amor” no cuadra en este contexto: el “amor 
no entra dentro de la categoría de los “dones especiales” (charismata; no le correspondería la 
introducción de 12,31a). De hecho, se presenta en 12,31b bajo la categoría de “el camino más 
excelente”, es decir, como el modo de conducta global de la vida cristiana, definida desde la 
tríada “fe-esperanza-amor” (13,13). Tampoco su lenguaje y concepción son paulinos. E 
cialmente chocante, en este sentido, es la afirmación de 13,13 sobre la “superioridad” de 
amor sobre la fe (y la esperanza), Para Pablo, la “fc” es la acogida del acontecimiento salvado" 
de Dios en Cristo Jesús (es decir, la acogida del “amor” de Dios y de Cristo: £f. Gál 2,20-21: 
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29 ¿Son acaso todos emisarios, o todos profetas, o todos maestros?; 
¿todos realizan milagros, 30 o todos tienen los dones de curacio- 
nes?; ¿hablan todos en éxtasis, o pueden todos interpretar? 


(12,3 1-14,25: la oración extática y la profecía) 


31 ¡Estimad los dones más importantes! *”4 


(12,31b-14,1b: alabanza del amor)* 


(Y aún os voy a mostrar el camino más excelente: 


13 1 Aunque hablara los lenguajes humanos y angélicos, 
pero no tuviera amor, 
sería como unas campanillas ruidosas o unos platillos estridentes.!”* 
2 Aunque tuviera el don de la profecía 
y conociera todos los misterios divinos y toda la sabiduría, 
O poseyera todo el poder de la fe, hasta para trasladar montañas, 
pero no tuvicra amor, 
sería una nulidad. !”* 
3 Y si repartiera todos mis bienes 
e incluso entregara mi cuerpo para ser quemado vivo, 
pero no tuviera amor, 
de nada me serviría. !”” 


4 El amor es magnánimo, es bondadoso el amor; 
no es envidioso, no es jactancioso, no es engreído, 
$ no se porta indecentemente, no busca su propio interés, 
no se irrita, no lleva cuenta del mal que se le hace,!”* 


Rom 5,1-11; 8,31-39), y así, es “mayor” que el “amor” (del creyente): la superioridad de la fe 
sobre el amor (del hombre) salvaguarda precisamente la superioridad absoluta del “amor” 
salvador de Dios (cf. la formulación “juánica” de 1 Jn 4,10). El glosador se sirvió de una 
preciosa “alabanza del amor” tradicional (13,1-13), construida al cstilo de los “encomios” 
belenistas sobre una virtud, género asumido también por el judaísmo helenista. La introdujo 
En este contexto porque la pieza tradicional comparaba el amor con los carismas (cf. y. 1-2.8- 
2). Su estilo (cambios de formas) y composición (texto estructurado) son muy cuidados: el 
amor, lo único necesario (vw. )-3: tres frases condicionales en sentido concesivo); cualidades 
del amor (u. 4-7: serie de frases cortas); permanencia del amor (v. 8-12). El final (w. 13), en el 
Que se introduce el único motivo directamente cristiano (cl amor dentro de la tríada tradicio- 
nal), es discordante con el resto: probablemente se trata de una añadidura posterior al enco- 
Mio primitivo, El glosador introdujo y concluyó la pieza tradicional por medio de las notas de 
12,316 y 14,1a. 

175. “Los lenguajes humanos y angélicos”: interpretación evolucionada de la oración 
extática; las “lenguas” (lenguaje misterioso) se convierten aquí en los “lenguajes” humanos y 
celestes, 

176, “El poder de la fe”: 'fe' taumatúrgica (cf, 12,9). El “¿irasladar montañas” es un 
Motivo tópico, aunque quizá sc haga ya referencia a la tradición evangélica (cf. Mc 11,22-23 
Par.; Mr 17,20 par.). 

177. “Para ser quemado vivo”: “para que sea quemado”; motivo tópico en el helenismo 
Para la muerte heroica. El texto variante (“para gloriarme”) parece acomodación posterior, 

178. “No lleva cuenta del mal que se le hace": 'no lleva cuenta del mal”. 
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6 ob xmiper mm dbucia, ovyxaiper Se tm dindeía: 
7 MÁVTO OTÉYEL, TÓVTO TLOTEÚEL, 
mávrae édmiteL, mávra Unmopével. 


S 'H dyámm obóérote mirtes: 
elte Se tpopntelaL, katapynOñoovtar: 
ette yAGo00L, TOÚCOVTOL" 
élte YVUÑOLG, KOTAPYNEÑOETAL. 
9 éx pépoue yop yivWdoropev kal éx épous Tpopntedopiev” 
10 Úrav de ¿A0n TO télELO”, TÓ Ex HÉDOUG KOTopyndñoetas. 
11 Óte funv vínioc, 
¿ldouv (e vñmios, Ebpóvovy q vámios, ¿loyulóunvy de vñmioc: 
Úte yéyova ávñp, karmpynea 1 tod unmiov. 
12 Paémopev yip pri 61 ¿oómepov Ev alviyuerr, 
tóte Se TpóxtomOV Tpdg TpóGwwnTOv" 
Epti yivaoxw éx HÉpous, 
tóte Se Emyudoouar 
k0a006 «al EmeyucaOny. 


13 Nuvi Se péver míoris, ¿Aric, dyamn. 
tú Tpía toba 
peiZov € toúrow h dyámn. 


14 1 Arúkete thv áyémp. 


Zmlobte e tú Tevparucd,) 


páldov de iva Tpobnteúnte. 

2 'O yaip Aedóv yAdoor odk dvOpWrorc Adel dido Be” odbEle 
ykp dove, muevparti SE Adel uvorípia: 3 Ó de mpobnteówv ávBpWTOLG 
Anel olkodouhy kai tepáxinoi «ol mapauwdiav. 4 Ó Amldv yAdoon 
EOUTÓV oikodopei- Ó Se mpobnrelwv ¿xico lo olobopel. 5 Oélw de 
TÓVTOS buúc Adelv yidoca, uiddov de iva "Tpobnrebnte: pelcov Se 
ó Tpopntebwv A ó dadGv yidocac éxtoc el uh óueppnveún, iva ñ 


éxkAnoio oikodouhy AdBr. 


179. “Maldad”: adikia ('injusticia”), en sentido global. “Honradez": sentido de aletheía 
(verdad”) aquí, en oposición a adikia. 

180, “Confía”: sentido de pisteuei (“cree”) aquí. “Siempre”: “todo”. 

131. “El don de la profecía”: “profecías” (palabras proféticas). “El lenguaje misterioso”: 
“lenguas”. “El don del conocimiento”: “conocimiento”. 

182. “Mi conducta pueril”: *las cosas del niño”. 

183. “Como en un espejo”: “por medio de un espejo”; visión indirecta y confusa (espejo 
no tan perfeccionado como ahora). “Borrosamente”: en ainigmati ('enigmáticamente”: sin cla- 
ridad). “Fui conocido totalmente por Dios”: *fui conocido plenamente (epegnosthen). 

184. El v. 13 (añadidura posterior: cf. nota introductoria) trata de explicar la tríada 
tradicional “fe-esperanza-amor” (cf. nota a 1 Tes 1,3) desde lo dicho en v. 8-12. La pane E 
parte (v. 13ab) afirma la “permanencia” también para la fe y la esperanza. “Ciertamente”: nyni 


”s 
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6 no se alegra de la maldad, se alegra, en cambio, de la honradez.!”? 
7 Soporta todo, confía siempre, 
espera siempre, es constante siempre. !% 


8 El amor nunca caducará. 
El don de la profecía, desaparecerá, 
el lenguaje misterioso, cesará, 
el don del conocimiento, desaparecerá. !*! 
9 Pues sólo parcialmente conocemos, y sólo parcialmente profetizamos, 
10 pero cuando llegue la plenitud, desaparecerá lo parcial. 
11 Cuando era un niño, 
hablaha como un niño, juzgaba como un niño, tenía proyectos de niño, 
pero cuando me hice adulto, abandoné mi conducta pueril.!*? 
12 Ahora vemos como en un espejo, borrosamente, 
entonces, en cambio, cara a cara; 
ahora conozco sólo parcialmente, 
entonces, en cambio, conoceré plenamente, 
así como también yo fui conocido totalmente por Dios.'$3 


13 Ciertamentc, permanecerán en vigor la fe, la esperanza, cl amor: 
estas tres realidades. 
Pero la más importante de ellas es el amor.!** 


14 1 ¡Buscad el amor! 


¡Estimad los dones del Espíritu.) 


Pero sobre todo, la profecía! 

2 Pues el que habla en éxtasis no habla para los hombres, sino 
sólo para Dios: nadie le entiende; animado por el Espíritu, habla 
cosas misteriosas, 1% 3 Pero el que profetiza comunica a los hombres 
palabras de fortalecimiento, de exhortación y de ánimo.'* 4 El que 
habla en éxtasis sólo se aprovecha él mismo; el que profetiza, en 
cambio, es constructivo para la comunidad.'* 5 Quisiera que todos 
hablarais en éxtasis, pero, sobre todo, que profetizarais. Es más va- 
lioso el que profetiza que el que habla en éxtasis, a no ser que tam- 
bién dé la interpretación, para que la comunidad reciba provecho. 


de (ahora pues") en sentido lógico concesivo (la verdad es que'). “Permanecerán en vigor”: 
“permanece”, en oposición a los verbos de caducidad de y. 8. La segunda parte (y. 13c) afirma, 
de acuerdo con el encomio primitivo, la mayor importancia del amor. 

185, La oración extárica (el “hablar en lenguas”) era para los corintios la manifesta- 
ción más clara y poderosa del Espíritu, ya que hacía salir al hombre “fuera de sí”. La enten- 
dían al estilo de la maria (locura') de algunos cultos helenistas (p. e., los de Diónisos o de 
Cibeles). 

186. La “profecía” es el lenguaje inspirado inteligible (no extático), que exhorta y anima 
a la comunidad. No se da ningún “oficio” de “profeta”: cada uno de los asistentes a la asamblea 
(hombre o mujer) puede recibir en el momento una inspiración profética. “Palabras de fortale- 
cimiento”: vikodomen (edificación? de la comunidad: cf. v. 4.5.12.17.26). 

187. “Se aprovecha él mismo”: "se construye a sí mismo”, 
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6 Núv 6é, dclpol, é ¿óv 0 , TIPOS vuEs yAdo00L Adddv, ti Vu 
mperñoo ¿ay uh bpiv Aalñow T Ev dmoxadupeL E év yuWdoeL A ¿y 
mpopnteia % ev SLóaxA; 

7 "Ojo tá dpuxa povhy Siudovta, elte adlOG Elte kL0ápa, dep 
SLaotoAhy tolc ¿06yyoLc un 50, TAC yVWwOdNgETAeL TÓ obAouuevov ñ To 
ku00pLópevo»; 8 kol yop é0v sndov odAmiyE bwvnp 59, tic 
TOAPaoKELÁgETAL els trólEuOV; 9 oÚTWwG Ko Único óLo TÁ yAdoonc Ed uh 
elonuov Aóyov dute, mc yvWwoBñoeraL TÓ AxloÚpevoL; 

toeode yap elo dépa A02odvtec. 

10 Tooabra el túxoL yévn dovóv clar dv kóoue «ol odSEv povoy: 
11 ¿6v odv uh eiób try Sóvouiv tic Hwvic, copa, 14 Akobvri 
PúpPapos kal Ó Adv ev ¿uol Búppapos. 


12 Orto koci Uuele, Enel Eniwtal éote mento, Tpdg Thy olkcodouhp 
Tñic txkAnolas Cntette va tepLoceÚnte. 

13 AL0 Ó 2a4Gv yidoor mpogeuxécOw va drepunvedn. 14 ¿dv yap 
TpoveúxwpuaL yAdoon, tó Trueba pov mpoceúxerar, ó de vode ou ikaprós 
éotiv. 15 tí odv éotiv; mpoceviopaL TG TveÚaTL, TpoceútopaL SE kl 
18 vol: yaló TG mueúpari, paudd de kai 1 vot. 16 enel ¿dv edioyíic 
ev Teúpati, Ó varrinpdv tóv tómOV Tod láLwtoV TOS ¿pel TO "Aun em 
Ti OÑ edxapioria; emenón tí Aéyele odk olóev: 17 od uev yap kelo 
eúxapuotels AA? Ó Etepos odk oikodoueltas. 

183 Ebxapioró 14 Bed, mávtOV Luv uálAov yAdocaLg Ami: 19 
dd €v Exkinolo Oélwo mévte AóyoUS 14 vol pov AmAñooL, Uva kol 
élAove kotnxñow, A pupioue Aóyous ev yAWoon. 


188.  “Pensad esto": nyn de (“ahora bien"); introduce la nueva argumentación de v. 6-11: 
predicación de Pablo (v. 6), cjemplo de los instrumentos musicales (u. 7-9), ejemplo de las 
lenguas del mundo (v. 10-11). “Al no comunicaros palabras inteligibles de...”: “si no os hubiera 
hablado en forma de (en)...”. 

189. “Los instrumentos musicales inanimados”: ta apsycha (los seres inanimados”). “El 
canto que entonan": "lo tocado por la flauta o lo tocado por la cítara”. 

190. El texto sangrado asume un proverbio popular. 

191. “Lenguas diferentes”: géneros de voces (dialectos)', “Inexpresiva”: “mudo” (sin voz 
con sentido). 

192. “El significado”: “el poder”. “Extranjero ininteligible": “bárbaro”. 

193. “Mi ser animado por el Espíritu”: to pneuma mou (mi espíritu”), es decir, yo mis- 
mo en cuanto movido por el Espírina; aquí se reficre al estado de éxtasis (fuera de sí: lo mismo 
en v. 15.16), en oposición a »ro04s (“mente”: estado consciente). 

194. “¿Qué bacer, pues?”: ti oun estin (¿qué hay, pues?”: *¿qué se sigue de ahí??; cf. v. 26). 
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6 Pensad esto, hermanos. Si yo hubiera llegado a vosotros ha- 
blando en éxtasis, ¿de qué os hubiera servido, al no comunicaros 
palabras inteligibles de revelación, de conocimiento, de profecía, o 
de enseñanza??* 

7 Aunque suenen los instrumentos musicales inanimados, bien 
sea la flauta o la cítara, pero si no dan con claridad sus sonidos, 
¿cómo se reconocerá el canto que entonan?!** 8 Y si la trompeta no 
emite un sonido claro, ¿quién se preparará para la batalla? 9 Del 
mismo modo sucede con vosotros al hablar en éxtasis: si no emitís 
palabras que se entiendan, ¿cómo se reconocerá lo que decís? 

¡Estaréis hablando al viento!!” 

10 En el mundo hay, sin duda, cantidad de lenguas diferentes, y 
ninguna de ellas es inexpresiva:!*” 11 si no conozco el significado de 
la lengua, seré para el que me habla un extranjero ininteligible, y él 
será lo mismo para mí.” 


12 Así pues, ya que sois tan aficionados a los dones del Espíritu, 
buscad tenerlos abundantemente para el provecho de la comunidad. 

13 Por lo tanto, el que habla en éxtasis que le pida a Dios el don 
de la interpretación. 14 Pues cuando oro en éxtasis, ora mi ser ani- 
mado por el Espíritu, pero mi mente queda estéril. !* 15 ¿Qué hacer, 
pues? Oraré con mi ser animado por el Espíritu, pero también con 
mi mente; cantaré con mi ser animado por el Espíritu, pero también 
con mi mente.!” 16 Porque, si haces tu alabanza a Dios en éxtasis, 
¿cómo podrá contestar con el “amén” a tu acción de gracias el sim- 
patizante que está en la asamblea?, ya que no entiende lo que di- 
ces.!9 17 Tú sí haces estupendamente tu acción de gracias, pero al 
otro no le sirve de nada. 

18 Doy gracias a Dios de poder hablar en éxtasis más que ningu- 
no de vosotros. 19 Pero en la asamblea prefiero hablar unas cuantas 
palabras inteligibles, para poder instruir a los demás, que miles en 
éxtasis, 1 


195. “Si haces tu alabanza a Dios”: “si bendices”, en cl sentido de pronunciar la alaban- 
za 0 la acción de gracias a Dios (cf. texto siguiente). “En éxtasis”: en preumati (con el espíri- 
tw”, o por medio del Espíritu”: cf. nota a v. 14). “El simpatizante”: el término ¿diotes ((no 
entendido”, *no iniciado") parece referirse aquí y en v. 23-24 (junto a “no creyente”) al “sim- 
Patizante” ligado a la comunidad cristiana (quizá un no creyente perteneciente a la “casa” en 

Que se reúne la comunidad cristiana; o quizá, el “catecámeno”, aún no bautizado). “Que 
está en la asamblea": “que ocupa el lugar (del simpatizante)”, en el sentido de estar en la 
asamblea como un simpatizante (no en sentido local: ocupar el lugar reservado a los simpati- 
“antes). El “amén” aparece claramente como la aclamación de aprobación por parte de la 
Comunidad, 

196. “En la asamblea”: en ekklesia; sentido original del término ek£lesia (“asamblea': cÉ. 
Nota a 1 Tes 1,1). “Unas cuantas”; cinco" (en oposición a “miles”). “Miles": “diez mil”. 
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20 'Adelgol, un toLÓLo: ylveode taic ppeciv Ai Ti rocio UNTIL ete, 
tac Ó€ ppeolv téleLoL yÍveode. 

21 Ev 19 vóuo yéypartor Óto 

Ev éErepoyiccoo1; Kal év gelheorv étépwv 
Acárow TH Aa toro, 
xad od6” obtuwG eloexovcoviaí jou, Aéyel KÚpLOS. 
22 dote al yidocaL elo onpet tóv eloiv od toi muotedovoLv AA toi 
émiotoLo, T Ó€ Tpobnreía od tots ámictoLG dll roie TLOTEÑOUOL, 

23 'Eav odv ouvél8y n ExkAnole An em tó aro kal mévrec 
leido yidooaL, eloéd8wmov Se lódiótar A émioros, oUK ¿podory 
Oti paiveode; 24 éxv € mavte; TpopnteúwoL”, eiaér8n e Tie Úmioros 
ñ ióLdótng, Edéyxeral Úro mávtov, dvexpiverar ÚTO rÁávtov, 25 Tk 
«punta TÁ kapólac adroD pavepk ylveral, kal oros reodv ¿m 
TpócwTOL TpookuUVÑOEL TH LeH ármayyélAwv br 

"Ovtwcs Ó Beda Ev Dpiv ¿otiv. 


(14,26-40: cl orden en las asambleas) 


26 Tí odv ¿oriv, ddelaol; Ora» ovvépxnode, ékootoc Yodudv Exe, 
5udoxhv ÉxeL, EmoxdAuyiv ÉxeL, yAdGooav ÉxeL, Epunveíov éxet: tvTO: 
TpdG oikodouthy yivécd. 

27 Elte yAdooy tio Adel, koro dd0 T TO TAclotov TpElg kai dvd 
pépos, ko elo OLepinvevéro: 28 éov S£ un í óLepunveutic, oLyáro €v 
éxxAnola, ¿auto Se Adeltwo «al 1 dep. 

29 Ipogíyra. de dú0 Y Tpeic Ardeltwoav kal ol ÚlALOL ÓLopLVÉTOIOD" 
30 ¿óv Se dio drokadud0r kabnuéveo, Ó TpGtos aLYyáTtO. 31 5úvacde 
yop ka0' Evo mávTEG TpopnredeLV, [va TávTEG LOvBdvWwoL» Kal TIEVTEG 


197. La imagen del “niño” surge porque el lenguaje en éxtasis es como el balbuceo 
ininteligible de los niños. “Sed niños inocentes”: “portaus como niños”. 

198. “Escritura”: sentido aquí de nomos (“ley”). Cita de ls 28,11-12 (según una traduc- 
ción especial griega): el lenguaje extático es como el hablar ininteligible en una lengua E 

199. “Supongamos que en una asamblea de toda la comunidad”: “si, pues, se reúne t 
la comunidad en un lugar” (cf. 1 Cor 11,18.20). “Algunos simpatizantes o no creyentes”: 
nota a v. 16; al “simposio” podían asistir los no bautizados. “Estáis locas”: el hablar extático 
(hablar en lenguas”) es como una mania (locura'; cf. nota a v. 2). 

200. “Postrándose en tierra”: “cayendo sobre (su) rostro*. El texto sangrado es un dicho 
que asume lenguaje de la escritura (cf. ls 45,14). 

201. Los v. 26-40 presentan la instrucción concreta sobre el orden en el “simposio”. 
“¿Qué hacer entonces?”: cf. nota a v. 15. “Cada cual canta un canto...”: el texto griego repite 
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20 Hermanos, no seáis niños en cuanto al entendimiento. Sed 
niños inocentes, más bien, con respecto a la maldad, pero en cuanto 
al entendimiento sed adultos.!” 

21 En la escritura está escrito: 

Por medio de quienes hablan un lenguaje extraño, 
por boca de extranjeros, hablaré a este pueblo, 
pero ni aun así me escucharán, dice el Señor.!'* 
22 Así pues, el lenguaje en éxtasis es un signo, no para los creyentes, 
sino para los incrédulos. La profecía, en cambio, no está destinada a 
los incrédulos, sino a los creyentes. 

23 Supongamos que en una asamblea de toda la comunidad to- 
dos os pusierais a hablar cn éxtasis. Si entonces entraran algunos 
simpatizantes o no creyentes, ¿no dirían que estáis locos?"” 24 En 
cambio, si todos estuvierais profetizando y entrara un no creyente o 
un simpatizante, sería puesto al descubierto por todos, sería juzgado 
por todos: 25 saldrían entonces a la luz los secretos de su corazón, y 
postrándose en tierra adoraría a Dios, confesando públicamente: 

“¡En verdad, Dios está en medio de vosotros!”,20 


(14,26-40: el orden cn las asambleas) 


26 ¿Qué hacer cntonces, hermanos? Cuando os reunís en asam- 
blea, cada cual canta un canto, o comunica una instrucción o una 
revelación, o habla en éxtasis o hace la interpretación... Que todo 
eso suceda para el provecho de la comunidad.?” 

27 Si se habla en éxtasis, que lo hagan dos o a lo sumo tres, y por 
orden, y que alguien dé la interpretación.?? 28 Si no hay quien in- 
terprete, que no hablen en la asamblea: háganlo en privado, para sí 
mismos y para Dios.?% 

29 En cuanto a los profetas, que hablen dos o tres, y los otros 
que evalúen.?% 30 Si uno que está sentado recibe una revelación, 
que espere a que se calle el que está hablando;?% 31 pues podéis 
profetizar todos, uno por uno, para que todos reciban la enseñanza 


el verbo “tiene” (un canto, una enseñanza, una revelación, un lenguaje en éxtasis [lengua], una 
Interpretación); el elenco no es ordenado ni completo. 

202. “Si se habla en éxtasis”: “si alguien habla en éxtasis (en lengua)”. “Por orden”: aña 
Heros (por partes": uno detrás de otro). “Alguien”: “uno' (no en sentido exclusivo). 

203. El texto griego está en singular general (*que se calle”, *que hable”). 

204. “Los otros": los otros profetas (que reciben la inspiración en ese momento). “Que 
evalien” (cf. nora a 12,10): no “discernimiento de espíritus” (cf. nota a 1 Tes 5,21-22), sino 
explicación y aplicación de la palabra profética. 

205.  “Siuno”: “si otro". “Que está sentado”: durante el “simposio” (igual que durante la 
Comida) no todos podían estar “recostados” (no había divanes suficientes en la casa); por otra 
Parte, el texto supone que se habla de pic. “Que espere a que se calle el que está hablando”: este 
*s el sentido del texto griego “que el primero se calle” (antes de que hable el “otro”, y no que se 
Salle inmediatamente: cf. v. 31). 
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TOpoakaldvtar. 32 koi vedat TIpobntOv TpobñtaLG ÚTOTÁDOETOL, 33 
od yáp totiv dxoraotaclas Ó Beda «ll elprung. 


(Qs év náooe tol éxinolor rÓv dyicov 34 al yuvaixec éy toTG eximio, 
ovyátocav" 0d yap emrpénera, abralo Adetv, ¿A brotacatofwoav, «ab ke, 
6 vóos AyeL. 35 el Sé 11 uBeiv BélovaL», ev oli Tota Lólouc ivópas Enepotátucay: 
aloxpúv ydp éotiv yuvakl Amdeiv ev éxcinoig. 36 $ dp” dudv ó Aóyos 100 Geo 
¿EñA0ev, Ri elg bc póvouE kormutngev;) 


37 El tic Óokel mpopñtnc elval E TUELUATLCÓG, ETLYLVWOKÉTO E 
ypépw buiv óti kuplov ¿otiv: 
38 el de tic dyvoel, 
dYVOELTOL. 


39 “Qote, údedpol ov, Eniodre TO TpopnreveLv, kal TÓ Adely ph 
kwAvete yaimocac" 40 mávta Se edoxmuóvos ko koró tdém y.véad. 


d) 16,1-12: la colecta y los planes de visitas 
(v. 1-4: la colecta) 


16 1 Mepl 8 tic Aoyelas Tc ei tobc áyious Somep Siéralo tala 
éxrdno loe, Tic Todarias, oros kol duele TroLño0rTE. 2 korrá ulov capBárov 
éxootoc Luv nap” ExurH tibérw Bncaupilov $ Ti ¿e edodrar, Lva uh 


206. "Todos, uno por uno”: “todos” los que reciban la revelación profética; la insisten- 
cia está en que sea “uno por uno”. 

207. “Las inspiraciones proféticas” (pneumata propbeton) no son compulsiones 
irracionales irresistibles, para no poder ser expuestas con orden. 

208. Asunción de la expresión fija, de origen judío, “el Dios de la paz” (cf, nota a 1 Tes 
5,23). 

209. El texto sangrado y entre paréntesis (v. 336-36) es una clara glosa posterior: inte- 
rrumpe la instrucción sobre los inspirados y profetas, que continúa en v. 37 (de hecho, algunos 
códices colocan los v. 34-35 detrás del v. 40); se opone a la praxis supuesta en 11,2-16 (tam- 
bién la mujer puede “orar” y “profetizar” en la asamblea) y en otros textos paulinos, que 
testifican la igualdad de la mujer y el varón en las funciones comunitarias (cf. Gál 3,26-28; 1 
Cor 16,19; Flp 4,2-3; Rom 16,1-2 y los nombres de mujeres en la larga lista de saludos en Rom 
16,3-15); el lenguaje y el tono no son paulinos (cf. el criterio de “la ley” judía en v. 34). Por otra 
parte, el vocabulario (cf. notas siguientes), la concepción y la praxis comunitaria del texto 
reflejan un tiempo posterior de las comunidades paulinas (cf. especialmente 1 Tim 2,11-15)- 
Durante cse tiempo (primera mitad del s. TI) las comunidades cristianas se acomodaron a la 
praxis de la comunidad civil helenista (cf. la fundamentación general helenista: no está permi 
tido”, “que sc sometan”, “es vergonzoso"), bajo el influjo del “parriarcalismo” de la estructura de 
la “casa”, decisiva para la configuración de la ekklesia (cf. “códigos de moral doméstica” en 
Col, Ef y en la base de las pastorales). En la instrucción sobre el orden en la asamblea (14,26- 
40), el glosador echó en falta una referencia al silencio de las mujeres, e introdujo la nota 
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o Ja instrucción.%% 32 Las inspiraciones proféticas están también bajo 
el control de los profetas,?” 33 ¡pues Dios no es un Dios del desor- 
den, sino de la paz!?% 


(Conforme a la costumbre en todas las comunidades de los dedicados a 
Dios,** 34 que las mujeres no hablen en público en las asambleas. Pues no 
les está permitido hablar: que escuchen, más bien, con sumisión, como lo 
dice también la ley.?19 35 Si quieren informarse de algo, que se lo pregunten 
en casa a sus maridos. Pues es una vergilenza para una mujer hablar en la 
asamblea. 36 ¿Acaso la palabra de Dios tuvo su origen en vosotros, o llegó 
únicamente a vosotros?) 


37 Quien crea ser un profeta o un inspirado por el Espíritu que 
reconozca que lo que os escribo tiene la autoridad del Señor.?!! 
38 ¡Y si alguno no lo reconoce, 
tampoco Dios lo reconoce a él!?"? 


39 Así pues, hermanos míos, estimad la profecía, pero tampoco 
impidáis hablar en éxtasis. 40 ¡Eso sí, que todo suceda con decencia 
y con orden! 


d) 16,1-12: la colecta y los planes de visitas”? 
(v. 1-4: la colecta) 


16 1 En cuanto a “la colecta” en favor de los dedicados a Dios, 
haced también vosotros lo mismo que ordené a las comunidades de 
Galacia.?1 2 El primer día de la semana, cada uno de vosotros, priva- 


después de la instrucción concreta sobre los profetas (v. 29-33a; quizá el término sigato [que se 
calle”] de y, 30 le sirvió de palabra “grapa”: cf. sigatosan ['que se callen'] en v. 34) y antes de la 
conclusión general (v. 37-40). La instrucción (w. 34-35) está enmarcada por las indicaciones 
“ecuménicas” de v. 33b y w. 36. “Conforme a la costumbre en”: "como en'. 

210. “En público en las asambleas”: en tais ekklesiais (“en las asambleas'). "Está permiti- 
do”: epitrepetai (mismo término en 1 Tim 2,12). “Que escuchen con sumisión”. hypotassesthosan 
(que se sometan'; término típico de los “códigos de moral doméstica”: Col 3,18; Ef 5,22.24; 
Tit 2,5; 1 Pe 3,1.5). “Como lo dice también la ley” (Rathos kai ho nomos): la praxis ya existente 
se fundamenta por añadidura (“también”) desde “la ley” judía en general, sin citar ningún texto 
Concreto (quizá se piensa en el texto fundamental de Gén 3,16). 

211. “Un inspirado por el Espíritu": pneumatikos (“espirimal'). “Tiene la autoridad del 
Señor”: kyriou estin (es del Señor”); el tono es el de 7,25.40; la añadidura de entolefai ((manda- 
10/'), que figura en varios manuscritos, parece ser posterior: no refleja lenguaje y concepción 
de Pablo, y sí de escritos posteriores cristianos. 

. 212, El texto sangrado da la impresión de ser una frase fija (escueta y en paralelismo): y 
si alguien no (lo) conoce, es desconocido (por Dios). 
* — 16,1-12 contesta a las últimas cuestiones planteadas en la carta de los corintios: la 
Colecta (4. 1-4), planes de viaje de Pablo y de Timoteo (v. 5-71), visita de Apolo (v. 12). 
los 13, : “En cuanto a la colecta”: peri de tes logeias; referencia a una pregunta de la carta de 
Corintios (cf. 7,1,25; 8,1; 12,1; 16,12): estos tenían información sobre la colecta quizá por 
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ótav él0w tóte AoyeioL ylvwvtar. 3 Óra»M Ó€ TapayévojuerL, OU ¿dy 
Soxyutonte, 51” EmoToAGV TOÚTOUC TÉ ámeveykelv Thv xdpu DO el; 
"epovoad ru: 4 ¿dv Se ¿ELOW | TOD kóque TrOPEÑEOOAL, OdV ¿ol TOPEÚCOVTA:L. 


(v. 5-11: visitas de Pablo y de Timoteo) 


5 'EdeúcoueL de tpdí Duás Úrov Maxedovíav SLéA6w* Maxedoviay 
yop Srépxope, 6 mpúg Dude Se tUróv Tapapevo Y kal mapaxerudoo, va 
Duele pe mporéjnimte od éúv topevwpal. 7 od Bélow ykp bas pri ep 
TaUpóbw idetv, ¿Amilo yóp xpóvov tiva émpuelvas mpóg buéc 

é0w Ó kúptoG Emtpáyy. 
8 Empevó de év "Epéoy wc Tñg TEVTNKOOTAC" 9 Búpa: ydp por dvényev 
peyódn ko ¿vepyñc, kal evtucelpevoL rozAoÍ. 


medio de Esréfanas y sus acompañantes (cf, 1 Cor 16,15-18, dentro de Cor A, escrita después de 
Gál). Las numerosas referencias a la “colecta” en las cartas (por orden cronológico de escrituración: 
Gál 2,10; 1 Cor 16,]-4 [Cor BJ; 2 Cor 12,17-18 [Cor D]; 2 Cor 1,16; 8,1-24 [Cor E); 2 Cor 9,1- 
15 [Cor F]; Rom 15,25-32 [Rom BJ) nos indican la importancia que esta tuvo en la misión de 
Pablo; de hecho, le ocupó un amplio tiempo y esfuerzo, y le ocasionó muchos sufrimientos. La 
colecta cra una ayuda caritativa de las comunidades paulinas para la comunidad pobre de Jerusa- 
lén: era así una demostración efectiva de la “comunión” entre las comunidades cristianas locales, 
que tenían conciencia de pertenecer al gran pueblo de los creyentes en Cristo Jesús (testimonios 
preciosos de ese sentido son, especialmente, los textos de 2 Cor 8-9; ya la terminología empleada 
apunta a ello: cf, nota a 2 Cor 8,1). Pero esa “comunión? caritativa, fundada en la “comunión” en 
la misma fe en Cristo Jesús, implicaba, en el caso concreto de esa colecta, el reconocimiento de 
las comunidades paulinas por parte de la comunidad de Jerusalén, y desde ahí, el reconocimiento 
del cuaggelion y de la misión de Pablo; su intención “ecuménica” coincidía, entonces, con la 
intención de la colecta a la que se comprometió la comunidad antioquena en la asamblea de 
Jerusalén (cf. notas a Gál 2,10 y 2,12). Ahí precisamente estaba el problema, como lo demuestra 
Gál (oposición jerosolimitana judaizante a la misión de Pablo, que tenía sus raíces ya anteriormen- 
te: cÉ. Gál 2,1-14 [asamblea de Jerusalén y conflicto en Antioquía) y Rom 15,25-32 (cf. notas allí 
y la nota introductoria a Rom 15,14-33). Esa problemática en el trasfondo de esa colecta queda 
reflejada también en la historia compleja de su realización. A mi entender, su punto de arranque 
hay que colocarlo en la crisis gálaca: después del éxito de Gál, Pablu emprende (otoño del 52) el 
proyecto de la colecta en las comunidades de Galacia (1 Cor 16,1), asumiendo la idea de Ja colecta 
antioquena (cf. Gál 2,10); cl encargado de ella fuc Tito, que había sido testigo del compromiso 
de la colecta antioquena en la asamblea de Jerusalén (cf. (Giál 2,1.3). Al poco tiempo ese proyecto 
se amplía al resto de comunidades paulinas: concretamente, Estéfanas y sus acompañantes, por- 
tadores de Cor A (escrita en ese tiempo: otoño del 52), informan sobre él a la comunidad de 
Corinto. En un primer momento, Pablo pensó poder realizar ese proyecto el año 53, enviando la 
colecta a Jerusalén por medio de los delegados nombrados por las mismas comunidades (cf. 1 Cor 
16,3), aunque no excluye ir también él mismo (1 Cor 16,4.6): a eso apuntan varios daros de Cor 
B, escrita en la primavera del 53 (normas concretas para la comunidad de Corinto: 1 Cor 16,1- 
4; actuación de Tito, portador de Cor B y encargado de la colecta: a eso se refieren 2 Cor 8,6-10; 
9,2; 12,17-18; viaje proyectado de Pablo por Macedonia y Acaya con la finalidad de la colecta: 
1 Cor 4,19; 16,5-7). De hecho, Pablo comenzó ese viaje proyectado, aunque ahora con la peque” 
ña modificación de iniciarlo en Corinto, en el otoño del $3 (cf. 2 Cor 1,15-16 y 12,14; 13,1-2) 
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damente, vaya acumulando lo que bien pueda, para no tener que 
hacer colectas cuando os visite.?1* 3 Cuando llegue, enviaré como 
delegados, por medio de una carta de recomendación, a llevar vues- 
tro donativo a Jerusalén a quienes vosotros elijáis.?* 4 En el caso de 
que fuera conveniente que vaya yo también, irán conmigo.?'* 


(v. 5-11: visitas de Pablo y de Timotco) 


$ Os visitaré después de pasar por Macedonia. Pues por Mace- 
donia iré sólo de paso, 6 pero quizá me detenga un tiempo con voso- 
tros, e incluso pase el invierno ahí, para que seáis vosotros los que 
me proveáis para el viaje que tenga que hacer.*” 7 No quiero, en 
efecto, veros ahora sólo de pasada: espero poder quedarme algún 
tiempo con vosotros, 
si el Señor lo permite. 
8 Permaneceré aquí, en Efeso, hasta la fiesta de Pentecostés,?!? 9 ya 
que se me ha abierto una gran oportunidad, cargada de esperanzas, 
aunque son muchos los opositores.?? 
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pero lo tuvo que interrumpir por el rotundo fracaso de su visita a Corinto, durante la cual escuchó 
acusaciones de fraude en el asunto de la colecta (2 Cor 12,16-18). Desde el otoño del 53 hasta la 
primavera del 54 se produce un estancamiento en el proyecto, causado por la crisis corintia y la 
prisión de Pablo en Éfeso. Al ser liberado de la prisión, en la primavera del 54, Pablo emprende 
un largo viaje para ultimar la colecta en las comunidades de Asia (cí. Flm 22) y de Macedonia y 
Acaya (2 Cor 8-9; Rom 15,25-32), Por fin, en la primavera del 55 puede llevar la colecta a 
Jerusalén, acompañado de los delegados de las comunidades (cf. Hech 20,4). Pero el resultado de 
ella no fue cl deseado por Pablo: en Jerusalén se le cumplieron los temores expresados en Rom 
15,31 (cf. nota a Rom 15,30-32). 

214, Se trata de una “colecta” continua: cada semana. “El primer día de la semana”: 
“cada primer día de la semana”, es decir, el domingo, ya que en él se reunía la comunidad 
cristiana (primer testimonio cristiano sobre su celebración: cf. nota a 1 Cor 15,4). 

215. “Enviaré como delegados": el verbo “enviaré” tiene aquí ese sentido técnico (envío 
de una delegación oficial). “Por medio de una carta de recomendación”: di” epistolon ('por 
medio de cartas”: el plural equivale al singular). “Donativo": este es el sentido de charis (“don”) 
aquí (término para la colecta: cf. nota a 2 Cor 8,1). “Elijdis”": dokimasete (“deis la aprobación”). 

216. Pablo no tiene decidido aún si él mismo ya a llevar la colecta. 

217. El viaje planeado en v. 5-7 (cf. 4,19) es con vistas a recoger la colecta en las diversas 
comunidades de Macedonia y Acaya, después de haberlo hecho en las comunidades de Asia 
(este texto está inmediatamente detrás de v. 1-4; así se explica el viaje “de paso” por Macedo- 
nia). Pero esos planes no se cumplirán (cf. nota a 2 Cor 12,14). El “invierno” era un tiempo de 
Pausa obligada en los viajes, ante todo para los viajes por mar. “Proveáis para el viaje”: sentido 
de Propempein (enviar” con la ayuda necesaria: cf. v. 11; 2 Cor 1,16; Rom 15,24); eso no 
impide la independencia de Pablo en cuanto al sustento, lo mismo que no la impide el hecho de 
Vivir en una casa (cf. Flm 22; Rom 16,2.23). “Que tenga que hacer”: “a donde vaya”; es decir: 

¡en a Jerusalén (con la colecta: cf. v. 4) o a otro lugar (quizá Pablo piensa ya en su misión en 
Occidente, hasta España: cf. Rom 15,24.28). 

218. El texto sangrado cita un dicho popular (cf. 4,19). 

219. La carta se escribe en Éfeso entre Pascua y Pentecostés (primavera del año 53). En 
$sas fechas se explica mejor la referencia pascual de 5,7-8. La indicación cronológica se aclara 
como un modo de contar el tiempo un judío (Pablo): no hay por qué suponer una celebración 
Fristiana de Pentecostés. 

220. "Se me ba abierto una gran oportunidad, cargada de esperanzas”: 'se me ha abierto 
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10 'Eúv d€ ¿28n Tiuódeoc, Baérere, Iva dpóBos yévrTOL Tpdc Úic: 
TO ydp Epyov kupiov ¿pyúleran e kdyo" 11 y rie odv avróv Eovdevñay, 
Tpomémpare de adróv ev eipñvo, "iva ¿A0n Tpós pe ExdéxopL ydp abr 
perú tv ddcl uv. 


(v. 12: visita de Apolo) 


12 Tlepi Se 'AtoAAG tod ¿beAgod, ok maperóleoo abróv, ¡va ¿28y 
TIPOS Úáic perú cv dselpdv: coll mávtoG odk iv Oédnuo va vdv ¿A0y: 
¿leúcerar Se Ótav eúkapror. 


1 Cor 16,19-24: conclusión de la carta 

19 —Aorálovtes bdo al éxkAnolaL tic *Acíac. domáleraL Único ev 
kupig rozAA% "Akúlas ko Tlpioko odv tf ker' olxov avr éxkAnoig. 
20 dorálovtar bio ol dselaol mávTes. 

'Acmácacde ¿AA miouc Ev bidñpari yla. 

21 'O domacuos Ti uñ xerpi Tlovlov. 


22 El tic od pudel tóv kúpLov, 
fTw ÁvAbeya. 
popa ado. 
23 ñ xápic tod kupiov Ingoú 
pe0” bug». 
24 í dyárm juov perú rávtwv budv 
ev Xpiotá “Incob. 


una puerta grande y eficaz”. La indicación sobre los “opositores” anuncia la hostilidad crecien- 
te, que concluirá con la prisión de Pablo en Éfeso (desde fines del $3 hasta la primavera del 54). 

221. Timoteo está ya de viaje hacia Corinto (cf. nota a 4,17). 

222. “Encuanto al hermano Apolu”": referencia a una cuestión de la carta de los corintios 
(cf. nota a v. 1). “Junto con los hermanos”: quizá se refiera a los esclavos de Cloc (cf. 1,11) 
Apolo podría haber ido con ellos en su viaje de vuclta a Corinto. El texto deja entrever un cierto 
distanciamiento entre Pablo y Apolo: este no quiere entrar dentro del grupo de los colaborado- 
res de Pablo (cf. nota a 1,12). 


* La conclusión de la carta (26, 19-24) contiene los saludos (v. 19-21) y una despedi- 
da autógrafa especial (4. 22-24). ñ 
223. “Comunidades de Asia”: supone la existencia de comunidades fuera de Éfeso (que 
era el centro misional paulino). “En el nombre del Señor”; en kyrio ('en el Señor”). El matrimo- 
nio “Águila y Prisca” formó parte del núcleo cristiano prepaulino en Corinto (cf. Hech 18,2-3) 
muy ligado a Pablo, se trasladó con él a Éteso (Hech 18,18-19), en cuya casa se congregaba una 
comunidad cristiana (cf. Rom 16,3-5a). “La comunidad que se reúne en su casa”: te kat” oikon 
auton ekklesia (misma expresión en Elm 2; Rom 16,5; y en Col 4,15); a la “comunidad domés- 
tica” pertenecían los miembros cristianos de la “casa” (familia amplia) y otros de fuera que sé 
juntaban a ellos (y que así rompían con el culto pagano tradicional de su propia “casa”: esa fue 
una de las causas de la acusación contra los cristianos). 
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10 Cuando llegue ahí Timoteo, procurad que se encuentre sin 
timidez alguna entre vosotros, pues trabaja en la obra del Señor igual 
que yo.” 11 Que nadie, pues, lo desprecie. Proveedlo en paz para 
su viaje de vuelta a mí. Lo estoy esperando, junto con los hermanos. 


(v. 12: visita de Apolo) 


12 En cuanto al “hermano Apolo”, le rogué insistentemente que 
os visitara junto con los hermanos, pero no quiso de ningún modo 
visitaros ahora. Irá cuando encuentre la ocasión.?? 


1 Cor 16,19-24: conclusión de la carta* 


19 Os saludan las comunidades de Asia. Os envían muchos salu- 
dos, en el nombre del Señor, Aquila y Prisca, junto con la comuni- 
dad que se reúne en su casa.?” 20 Os saludan todos los hermanos. 

Saludaos unos a otros con el beso de los dedicados a Dios.?2* 

21 Mi saludo lo escribo yo mismo, Pablo.?? 


22 ¡Quien no ame al Señor 
sea maldito! 
¡Maran atha!?* 
23 ¡Que el don de la salvación del Señor Jesús 
permanezca en vosotros!??” 
24 ¡Mi cariño en el ámbito de Cristo Jesús 
está con todos vosotros!?? 


224, Cf nota a 1 Tes 5,26. 

225. “Mi saludo”: “el saludo” (este saludo). “Lo escribo yo mismo" (con mi mano”): cf. 
nota a Gál 6,11. 

226. El y. 22 asume una fórmula tradicional de maldición, que tenía originalmente la 
función de excluir de la celebración de la cena del Señor a los no creyentes (opositores), al estilo 
de las “fórmulas de exclusión” en los ritos mistéricos. Pablo la emplea al final de esta carta como 
una confirmación solemne de lo dicho en ella. Su primera parte era pronunciada por el que 
presidía la celebración, y la asamblea respondía con la aclamación del “aran atha”, como 
confirmación de la maldición por parte del “Señor” que iba a “venir” como juez. El “amor” al 
Señor es la expresión de la vinculación total a él. “Sea maldito”: “sea anatema' (cf. nota a Gál 1,8). 

¡Maran atha!”. así se debe hacer la separación de las palabras, conforme al dialecto arameo que 
Está en la base del texto; su significado es “¡Señor nuestro, ven!”: grito pidiendo la “venida” 
definitiva del “Señor” liberador y juez (cf. Ap 22,20, en que la aclamación aramea aparece 
traducida al griego y con una función de confirmación de lo dicho en el libro profético, muy 
Semejante a la de nuestro texto); su forma en arameo (lengua extraña) acenruaba la fuerza de la 
aclamación (casi con poder mágico, concordando con sts carácter de respuesta a una maldición). 

227. Cl. nota a 1 Tes 5,28. 

228. Sólo en esta carta Pablo alarga la bendición de despedida (v. 23) con una despedida 
Personal entrañable: “mi amor en Cristo Jesús (está) con todos vosotros". 
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(Cor C: 2 Cor 2,14-7,4) 


Timoteo vuelve a Éfeso, después del viaje indicado en Cor B (1 Cor 4,17; 
16,10-11), e informa a Pablo de la llegada a Corinto de unos misioneros 
cristianos que están conmocionando a la comunidad de allí. Pablo escribe 
entonces su tercera carta a la comunidad corintia, en el verano del 53 en 
Efeso. El portador de ella fue, probablemente, el mismo Timoteo. 


La carta testifica un nuevo paso en la evolución de la comunidad de 
Corinto. Los misioneros opositores llegados no marcan un nuevo rumbo en 
la marcha de la comunidad, sino que se aprovechan de la situación de esta 
y agudizan su problemática. Los datos de esta carta y de la siguiente (Cor 
D), en la que Pablo volverá sobre el mismo tema, señalan a esos opositores 
como unos misioneros de un tipo semejante al de Apolo, cuya actuación 
en Corinto ya había creado problemas en la comunidad (1 Cor 1,10-4,21). 
Se trata de misioneros cristianos de origen judío helenista (2 Cor 11,22), 
que actúan en comunidades cristianas ya establecidas (2 Cor 10,13-16), 
utilizan “cartas de recomendación” (2 Cor 3,1-3; cf. 10,12.18) y viven a 
costa de las comunidades (2 Cor 11,7-12.20; 12,13-15). Su imagen del 

emisario” (apostolos) se inficre desde numerosos textos de Cor C y Cor 
D, en los que Pablo se defiende de las acusaciones contra él o polemiza 
directamente contra la concepción de los opositores. Para estos, el “emisa- 
rio” es alguien al estilo de un “hombre divino”: persona carismática (dota- 

a de la fuerza del Espíritu), con un hablar poderoso y lleno de esplendor 
(su habilidad retórica era demostración de su ser portavoz de la palabra 

lvina), con un conocimiento profundo de los misterios divinos (la re- 

exión sapiencial, tomada de la tradición del judaísmo helenista, servía 
Somo confirmación de ello), con “signos” especiales que demostraban su 
Potencia (éxtasis, visiones, actuaciones portentosas, curaciones). 

Es natural que esos misioneros causaran un gran impacto en la comu- 
"idad corintia, ante todo en el grupo “sapiencial” ligado a Apolo, que, 
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partiendo de una concepción similar a la de esos nuevos misioneros, estaba 
ya en tensión con la proclamación y el modo de actuar de Pablo (cf. 1 Cor 
1,10-4,21). Eso se concretó en una acusación global contra Pablo. Se le 
acusaba de no ser un auténtico “emisario”, ya que no demostraba la fuerza 
del Espíritu: su lenguaje no era pneumático, esplendoroso, sino ridículo 
(acusación en la base de muchos textos de Cor C, pero más evidente aún 
en Cor D: cf. 2 Cor 10,1.10; 11,6; 13,3); le faltaban los “signos” que 
demostraban la potencia carismática del “emisario” (cf. 2 Cor 5,13; 12,1. 
10.12); concretamente, su propia enfermedad era una demostración clara 
de su carencia de poderes curativos: 12,7-10); toda su actuación, en de- 
finitiva, estaba bajo el signo de la debilidad (motivo frecuente en Cor C y 
Cor D; en ese contexto hay que localizar las “listas de calamidades”); como 
no podía presentar “cartas de recomendación” de las comunidades, tenía 
que recomendarse a sí mismo (tema recurrente: cf. 2 Cor 3,1; 5,12; 10,12- 
18; 11,16-18; 12,1.11.19). Un motivo especial de acusación contra Pablo 
fue su praxis misional de no vivir a costa de las comunidades. El 
detenimiento y la emotividad con que se aborda ese tema señalan que tuvo 
que tratarse de una acusación aguda y con diversas implicaciones. Según la 
acusación, con esa praxis suya, Pablo demostraba que no tenía auténtica 
conciencia de “emisario” (cf. 2 Cor 11,5-12.20-21; 12,13-15), y, además, 
que no estaba en una relación de amistad (relación de “patronazgo-cliente- 
la”) con la comunidad de Corinto (cf. 2 Cor 11,7,11; 12,13-15). Pero esa 
acusación se convirtió incluso en una calumnia de fraude: el no recibir 
ayuda de la comunidad era una simple treta por parte de Pablo para encu- 
brir la utilización del dinero de la colecta en provecho propio (cf. 2 Cor 
12,16-18; quizá a esa acusación de fraude sc refiere también la afrenta 
pública que Pablo sufrió en Corinto y que se recordará en Cor E: 2 Cor 
2,5-10; 7,12). 

Cuando escribe Cor C, Pablo no tiene aún una imagen precisa de esos 
misioneros opositores y de sus acusaciones contra él; sí la tendrá al escribir 
Cor D, después de una visita propia a la comunidad de Corinto. Por eso 
Cor D es mucho más concreta y tiene un tono más duro que Cor C, aun- 
que las dos tratan la misma temática. Estas dos cartas son documentos 
importantes para la reconstrucción de la compleja misión cristiana de los 
primeros tiempos, Y son los documentos claves de la profunda reflexión 
de Pablo sobre el sentido de la misión y de la figura del “emisario” 
(apostolos). 


Se conserva sólo el cuerpo de la carta (el recopilador de la colección 
“ecuménica” de las cartas paulinas eliminó el prescripto, el proemio y la 
conclusión). Se trata de una preciosa carta de apología de la misión de 
Pablo, frente a las acusaciones de los misioneros opositores. Su tono €5 
más sereno que el de Cor D. 

En ella aparece una añadidura posterior importante: 6,14-7,1. 
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Estructura general: 

L  2,14-16a: acción de gracias introductoria 

IL. 2,16b-4,6: la capacidad de Pablo como emisario 
2,16b-3,6: el origen de la capacidad de Pablo 
3,7-18: el esplendor del servicio del enaggelion frente al de la ley 
4,1-6: el comportamiento misional de Pablo 

IM. 4,7-5,10: el sentido de la debilidad de Pablo 
4,7-15: la debilidad y la potencia 
4,16-5,10: la esperanza de Pablo 

IV. 5,11-6,10: el servicio de Pablo a la comunidad 
5,11-13: sentido de la presente apología 
5,14-6,2: Pablo como “legado” de Cristo para la comunidad 
6,3-10: la conducta irreprochable de Pablo 

V. 6,11-7,4: exhortación conclusiva 
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Cor C: 2 Cor 2,14-7,4 


I 2 Cor 2,14-16a: acción de gracias introductoria 


2 14 Tú Se OeG xúpre 
TG mávTOTE OpLouBevovTi Tui 
év 710 XpLotQ 
koi viv óouhv TñG yvdacws adrod pavepodvt. 5l” dudó 
év mavti tóny" 
15 ót. Xpiorod eúwbia éopev TO Bed Ev tolg oWlouévore kol ev toic 
dmo)AuuévoLe, 16 ols pev ó0uh ex Oovdrouv eic Bávaro», olc S Óouh ex 
¿we ele Cofp. 


TT. 2 Cor 2,16b-4,6: la capacidad de Pablo como emisario 
a) 2,16a-3,6: el origen de la capacidad de Pablo 


Koi mpdg cabra tig ikavós; 17 od yáp éopev (e ol TrolAol kamAebovtes 


tóv Aó0yov tod Beod, AA” (e €l eldukprvelos, 22” (06 Ex Beod KOTÉVOVTL 
Beod Ev XpLoTO AxAoD ev. 


* 2,14-16a es la introducción (o “exordio”) al cuerpo de la carta, después del 


“prescripto” y del “proemio” (eliminados por el recopilador): acción de gracias al Dios de la 
“marcha triunfal” de la misión, de cuyo cortejo forma parte el “emisario” Pablo, 

1. El texto sangrado asume una fórmula tradicional de alabanza al Dios de la misión 
universal (de las comunidades helenistas): dos frases participiales en griego, y lenguaje hímnico 
pletórico (cf. “siempre”, “por todas partes”). Se sirve de la imagen de la “marcha triunfal”, al 
estilo de la de un general victorioso o de un soberano; a ella pertenece también cl motivo del 
“aroma” (producido por las especias que se esparcen y el incienso que se quema durante la 
marcha del “triunfo”). El misionero es el “pregonero” que va en esa marcha triunfal de Dios; su 
actividad misional tiene, entonces, carácter escatológico (cf. nota a 1 Tes 1,92). “Que nos lleva... 
en su marcha triunfal": significado de thriambeuonti hemas, conforme a la imagen del “triunfo 
y al contexto de acción de gracias; no cuadra el sentido de “llevar como prisioneros” que van 3 
ser ejecutados, haciendo referencia a los sufrimientos del “emisario”. “De proclamación de 
Cristo”; traduce el sentido aquí de la expresión “en Cristo' (marcha victoriosa de la proclama- 
ción del exaggelion sobre Cristo); se trata, probablemente, de una añadidura paulina a la tórmu- 
la tradicional. “Y se sirve así de nosotros para esparcir”: “y que manifiesta por medio de noso" 
tros” “manifestar” en el sentido de divulgar o “esparcir”, conforme a la imagen del “aroma”. 

2. Losv. 15-164 interpretan, trasformándolo, el motivo del “aroma” de v. 14: ahora 
es el “buen olor de Cristo”. “En ese servicio a Dios”: to theo (para Dios”) se refiere al servicio 
a Dios en la misión (cf. y. 14); el tema sacrificial (buen olor “ofrecido a Dios”) no cuadra, ya que 
el aroma no es para Dios, sino para los hombres. “Cargado de muerte” y “lleno de vida”: € 
thanatou... eis thanaton (“desde muerte... hasta muerte”) y ek dsoes... els dsoen (desde vida... 
hasta vida”) son expresiones retóricas que indican el ámbito (desde... hasta”) que determina 
totalmente la existencia de aquello que está inmerso en él (cf. expresiones semejantes en 3,18; 
Rom 1,17); el sentido que intentan expresar es: “olor mortífero”, “olor vivificante”. 
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Cor C: 2 Cor 2,14-7,4 


1. 2 Cor 2,14-16a: acción de gracias introductoria* 


2 14 Sean dadas gracias a Dios, 
que nos lleva siempre en su marcha triunfal 
de proclamación de Cristo, 
y se sirve así de nosotros para esparcir por todas partes 
el aroma de su conocimiento.! 
15 Porque en ese servicio a Dios nosotros somos, en verdad, el buen 
olor de Cristo, tanto para los destinados a la salvación como para los 
que van camino de la perdición: 16 para estos, un olor cargado de 
muerte; para aquellos, en cambio, un olor lleno de vida.? 


TI. 2 Cor 2,16b-4,6: la capacidad de Pablo como emisario** 
a) 2,16b-3,6: el origen de la capacidad de Pablo 


Y ¿quién es el que está capacitado para eso?...* 17 Nosotros no 
somos, ciertamente, como esos muchos que trafican con la palabra 
de Dios, sino que hablamos en nombre de Cristo con sinceridad, 
como unos enviados por Dios, estando patentes ante él.* 


*. 


El tema de 2, 16b-4,6 es la “capacidad” de Pablo para ser “emisario” (cf. bikanotes/ 
>capacidad” en 3,5; hikanos/”capacitado” en 2,16b y 3,5; bikanoun/"capacitar” en 3,6); se 
introduce ya al comienzo de la sección (2,16b). Detrás está la acusación de los misioneros 
opositores de Corinto, que le negaban a Pablo esa “capacidad” dada por Dios. A juzgar por la 
defensa que Pablo hace en esta carta y más tarde en Cor D, los misioneros opositores partían de 
una imagen del “emisario” al estilo del “hombre divino”: carismático, con un lenguaje “sapien- 
cial” profundo y con poderes especiales, que manifestaban el “esplendor” (doxa: “gloria”) del 
exaggefion. Ese “esplendor” y “poder” se demostraban también en la praxis de la misión: uso 
de “cartas de recomendación” (en las que se narraban los “signos” especiales realizados), y 
Sustento a costa de las comunidades (que demostraba la conciencia de “emisarios”). Todo hace 
Suponer que esos misioneros son del mismo tipo que Apolo, contra cuyo grupo corintio Pablo 
Polemizó ya en Cor B (cf. nota introductoria a 1 Cor 1,10-4,21). Según esos misioneros y los 
corintios ligados a ellos, Pablo no tenía los “signos” del auténtico emisario: su lenguaje no era 
Sapiencial”, le faltaban los dones especiales del Espíritu, no podía presentar cartas de reco- 
mendación (por eso, se recomendaba a sí mismo), vivía de su trabajo (demostrando su falta de 
Conciencia de emisario), su misión, en definitiva, esraba bajo el signo de la “debilidad” y de la 
falta de “esplendor”. Los epígrafes y las notas irán señalando la secuencia de la argumentación. 
3. Ya al comienzo de su “apología”, Pablo se distancia de los misioneros opositores. 
La Contestación a la pregunta del v. 16b (planteada por la acusación de esos misioneros) no se 
EXpr esa, pero es evidente desde el y. 17: 'no esos (misioneros opositores), sino nosotros”. La 
¿Grmación de y, 1 6b-17 (“tesis”) de toda la sección) se concretiza en 3,1-3 (la obra misional) y 
1 3,4-6 (la elección de Dios). 
dél S A El origen He la misión de Pablo no es la codicia, como es el caso en esos “traficantes 
nes cd abra de Dios (al estilo de los úípicos charlatanes ambulantes: cf. nota introductoria 
es 2,1-12), sino el haber sido “capacitado” por Dios, al encomendarle el servicio del 
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3 1 'Apxópeda mádiv Emurtobc auviotáver»; A 4h xpúlopev de 
TLUEG OLOTATIKÓV Emoto dv mpos Unas A €l budv; 2h EmbortoAh hudy 
Dueic ¿ote, Eyyeypappevn év valo kopólalc Dudv, yLVWwOKOÉVn koi 
GvayLvwoxouevn dro rávtov áv8pmwov, 3 davepolnevoL Úti dote ÉMLOTOA 
Xpuotod Suaxovndeloa dq” hudv, eyyeypopuévn od pélovL AA muedpari 
Se0d Eóvroc, obx év miaÉiw A0ÍivaL dl4' ¿v miafiv kopólaL opkivare. 


4 Tlemol8noiv Se totaútny Éxopev óLó TOD XpLoTtOD mTpde Toy 
Oeóv. 5 oúx ri dp” éaurdv ikavol éouev loylouodul TL e ee 
¿auróv, 4AA' Y ikavórnc mudv éx tod Beod, 6 6 kol ikdvwnoev 
huéc ÓLoóvoue kaLvñic OLOñknc, 00 ypáuotoc dll TVEÚNATOG" TO 
yop ypóua dmoktévver, TO Ó€ redua EponoLel. 


b) 3,7-18: el esplendor del servicio del eaggelion frente al de la ley 


7 El € í óLoxovia Tod Bavdrov év ypáuaoLv EvtETUTWOÓÉN 
AL80LG Eyevñ8n ev Sótn, dore un dúvacdaL drevioaL todo vlode 


enaggelion. “Esos muchos” (hoi polloi): numerosos misioneros opositores, “Que trafican con la 
palabra de Dios”: imagen de los vendedores ambulantes, que sacaban provecho de su mercan- 
cía; se hace referencia a los “honorarios”, entre los que se incluye el sustento (cf. nota a 1 Tes 
2,74); la imagen es tópica en la polémica popular contra los “charlatanes” y “sofistas”. “En 
nombre de Cristo”: en Christo, “Con sinceridad, como unos enviados por Dios, estando patentes 
ante él”: “desde la sinceridad (pureza de intención), como de parte de Dios ante Dios”. 

S. “Otra vez” (palir): acusación repetida contra Pablo. “Ciertos individuos”: tines 
(algunos) en sentido peyorativo; se trata de los misioneros opositores. “Cartas de recomenda- 
ción”: la carta de recomendación o de presentación era una género frecuente en la antigiedad 
(algunos textos paulinos participan de ese género: Flm, Rom Á [Rom 16,1-23], 2 Cor 8 y 2 Cor 
9 [cf. 1 Cor 16,3]); también en esa praxis los misioneros opositores corintios se asemejaban 2 
Apolo (según el testimonio de Hech 18,27). Pablo no podía utilizar cartas de recomendación 
misionales, ya que su uso suponía que se actuaba en comunidades cristianas ya fundadas y 
estables, y eso estaba en contra del principio misional paulino (cf. la polémica de 2 Cor 10,13- 
16 y Rom 15,20-21); por otra parte, ese tipo de cartas implicaba introducirse dentro del siste- 
ma del “patronazgo” y “clientela”, cosa que Pablo siempre rechazó. 

6. Las “cartas de recomendación” de Pablo son las comunidades por él fundadas (cf. 1 
Cor 9,1-3 y notas allí). “Vuestros corazones”: de acuerdo con el v. 3, este parece ser el texto más 
original (aunque esté mejor testificado el de “nuestros corazones”). “Leída y comprendida”: € 
texto griego “conocida (entendida) y leída? presenta la forma retórica de expresar lo posterior 
como anterior (lo importante es la “comprensión” de la carta; cf. el orden adecuado en 1,13). 

7. Enel trasfondo del y. 3 está ya la oposición entre emaggelion (“disposición nueva 
y ley (“disposición vieja”), que se desarrollará en y. 6ss. Así se explican las oposiciones tinta” 
Espíritu” y “piedra-corazones”, que asumen la tradición judía sobre la ley del Sinaí y sobre la 
“disposición nueva” (cf. Ex 31,18; Jer 31,33; Ez 11,19; 36,26). Ese trasfondo es la causa de que 


226 


TERCERA CARTA A LA COMUNIDAD DE CORINTO 


3 1 ¿Comenzamos otra vez a recomendarnos a nosotros mis- 
mos? ¿O es que necesitamos, como ciertos individuos, cartas de re- 
comendación dirigidas a vosotros o escritas por vosotros? 2 ¡Nues- 
tra carta de recomendación sois vosotros mismos: una carta grabada 
en vuestros corazones, leída y comprendida por todos!* 3 ¡Sí, voso- 
tros os manifestáis como la carta que Cristo mismo redactó por nues- 
tro medio, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo, y 
no en tablillas de piedra, sino en unas tablillas que son corazones de 
carne viva!” 


4 Esta gran seguridad la tenemos únicamente apoyados en Dios, 
por medio de Cristo.* 5 No es que estemos capacitados por nosotros 
mismos, para poder así atribuirnos algo como debido a nosotros: 
nuestra capacidad se debe únicamente a Dios. 6 El es el que nos ha 
capacitado para ser servidores de su nueva disposición salvadora, 
fundada no en un escrito legal, sino en cl Espíritu. Pues el escrito 
legal causa la muerte, pero el Espíritu da la vida.? 


b) 3,7-18: el esplendor del servicio del enaggelion frente al de la ley* 


7 Si el servicio que administra a la muerte, consistente en 
un escrito grabado en piedras, aconteció con esplendor, de tal 


las imágenes se entremezcien y no cuadren exactamente: así, la imagen “tablillas de piedra”, 
que está condicionada por el texto siguiente (cf. v. 7), que Pablo ya tiene en mente, nou es 
adecuada aquí, ya que en la “piedra” no se puede escribir “con tinta”, y para escribir “cartas” se 
utiliza normalmente el papiro. “Por nuestro medio”: “servida por nosotros” (quizá imagen del 
amanuense). “Que son corazones de carne viva”: “en corazones de carne”; el término “de carne” 
indica el ser “vivo”, en oposición a las “rablillas de piedra”. 
8.  “Apoyados en Dios”: “hacia Dios”; la *confianza' (“seguridad”) dirigida a Dios tiene 
su fundamento en él (cf. y. S-6). 
9. C£ notaav. 3. “De su nueva disposición salvadora”: tes kaines diatbekes (cf. nota a 
Gál 4,24); aquí equivale a euaggelion: en oposición a “escrito legal” (gramma, en singular: 
escrito”) y a “disposición vieja” (v. 14), que es la ley del Sinaí (cf. v. 7, y así claramente en v. 14- 
15: referencia a la “lectura”). A ese mismo sentido apunta el término “servidores” (diakonoi: v. 
6), que expresa el servicio de los emisarios (“servidores”) del emaggelion (cf. además 4,1; 5,18; 
63.4). “Fundada no en un escrito legal, sino en el Espíritu”: *no de un escrito, sino del Espíri- 
tu's la oposición entre “escrito legal” (ley) y “Espíritu” (lo mismo cn Rom 7,6) es cristianización 
< una concepción judía (cf. nota a Rom 2,28-29): tanto aquí como en Rom 7,6 está en función 
de la Interpretación de la ley como servidora del pecado. La ley “causa la muerte” (mara) en 
Cuanto que “condena” (y. 9, es decir, produce la “maldición”: cf. Gál 3,10-14 y notas allí) y así 
administra” la “muerte” (v. 7). 


cio El compendio paulino del v. é se desarrolla en v. 7-18, utilizando una pieza tradi- 
E Sn exegética (texto sangrado) sobre el texto de Ex 34,29-35 (rostro radiante de Moisés): el 
0 andor (v. 7-9), el “velo” (u. 13b-18). El origen de esta tradición hay que fijarlo en las 
á Unidades cristianas helenistas (probablemente, en la de Antioquía), que justificarían así su 

Peración del “judaísmo”, polemizando ya, probablemente, contra un tipo de cristianismo 
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Topaña eic 10 Tpóvwotoy Mwboéws Sua tri Bótov Tod TpooWmoy 
abrod Thy koatopyovuévny, 8 TÓc odxi yRAlov í ÓLakovia top 
Tuveúyatos ¿ora ev Bón; 9 el yip TA SLaxovia Tñc KoToKploeto 
Sóta, TOMO péllov mepiaaedeL T ÓLaxovÍO TRG SLKOLOgÚVnG 
SóEn. 
10 kai ydp od Sebófauora, TO dedofuouévov év TOUTY TÁ pépeL Elvexey 
Tñc brepfadAodonc dóenc. 11 el ydp to karopyodpevov 5d SóEnc, 
TOA pádiov tó pévov ¿v Sótn. 


12 “Exovtec odv tonaúrny ¿imión molA% rappnolae xpjuedo, 13 «el 
od kabarep 

Muwboñc ¿rider kdAvupo Em TO mpóowToV abrod Tpóc Td ph 
¿revico.L tods vioda Iopará elg tó téloc 100 koropyovuévos. 14 
did Enpaén tá voñuara abro. xp. yáp Tñc oñuepov huépas 
TO abro kdAvpuo emi TA evayvadoc ño malaós duubñknc péve., 
uh ávarcolomrópevos, ÓtL Ev XplotO kotapyeltoL: 15 Az” uc 
omepov hvixa dv dvoyivaoknte, Muboñcs, kddopue ém Thp 
kopólav abdrdv keltas. 


16 “Hvixa de éóv émorpét apo; «úptos, 
TEpLapeltaL TÓ KÁAYUUA. 


“¡udaizante”. Su talante es muy semejante al de la tradición urilizada en Gál 4,21-31 (cf. nota 
introductoria allf): oposición entre la “disposición vieja” (transitoria) y la “disposición nueva” 
(permanente) y entre la “esclavitud” y la “libertad”, además del motivo del “Espíritu”. El co- 
mentario paulino (v. 10-134 y también algunas otras formulaciones dentro de la pieza tradicio- 
na)) acomoda la tradición al tema de la apología de la carta: el frente ahora es la acusación de 
los misioneros opositores de Corinto. 

10. “El servicio que administra a la muerte": “el servicio de la muerte” (cf. nota a v. 6). 
“Consistente en un escrito grabado en piedras”: “grabado (referido a “servicio”) con letras en 
piedras” (cf. notas a v. 3 y 6). El texto identifica claramente “el servicio de la muerte” con la ley 
del Sinaí (el “escrito grabado en piedras'), y no debe aligerarse la expresión: en la pieza tradicio- 
nal el término diakonia no se refiere al “servicio” de Moisés o del misionero cristiano, sino 
exactamente a la ley del Sinaí ('el servicio de la muerte? en v. 7, “el servicio de la condena? en Y. 
9) y al euaggelion ('el servicio del Espíritu” en v, 8, “el servicio de la justicia” en v. 9). “Aconteció 
con esplendor”: egenethe en doxe (cf. v. 8 esta en doxe: “acontecerá con esplendor”); la termi- 
nología de doxa y doxadsein, que es clave en todo el texto (v. 7.8.9.10,11.18), señala el ámbito 
de Dios (de la luz): el “esplendor” o “resplandor” (luz) procede del contacto con la “presencia 
esplendorosa” (doxa) de Dios. 

11. “Perdón”: sentido aquí de dikaiosyne (justicia”), en oposición a katakrisis (“conde- 
na”); mismo significado en las fórmulas baurismales citadas en 1 Cor 1,30 y 6,11 (verbo “set 
justificado”). 

12. Losv. 10-11 son comentario paulino, realzando la superación de lo viejo (ley) 
lo nuevo (enaggelion). “Es más”: kai gar enfáticos. “El esplendor... que lo deshumbra”: se adv” 
ce así el texto gricgo “lo que (antes) ha sido glorificado no ha sido (realmente) glorificado en 
este aspecto (de la gloria), por razón de la gloria que (lo) trasciende”. 


por 
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modo que los israelitas no podían mirar el rostro de Moisés a 
causa de su resplandor, a pesar de ser caduco,'” 8 ¿con cuánto 
mayor esplendor no acontecerá el servicio que administra al 
Espíritu? 9 Pues, si el servicio que administra la condena tuvo 
esplendor, muchísimo mayor esplendor debe tener el servicio 
que administra el perdón." 
10 Es más, el esplendor que tuvo aquello apenas puede ser conside- 
rado como tal, en razón de este otro esplendor, que lo deslumbra. '? 
11 En consecuencia, si aquello, que era caduco, se realizó con es- 
plendor, mucho más esplendoroso tiene que ser esto, que cs perma- 


nente.?* 


12 Teniendo, pues, una confianza tal, actuamos con absoluta 
valentía, 13 al contrario de'* 

Moisés, que se colocaba un velo en la cara, para que los israe- 
litas no pudieran fijar su mirada en el final de aquello cadu- 
co.!* 14 Y no sólo eso, sino que además las mentes de esos se 
ofuscaron. Pues incluso hasta el día de hoy ese mismo velo 
permanece en su lectura de la disposición vieja, sin que haya 
sido removido aún, ya que sólo Cristo lo puede eliminar.** 15 
Sí, hasta hoy mismo un velo cubre sus corazones al hacerse la 
lectura de la ley de Moisés.!” 


16 Pero cuando alguien se convierte al Señor, 
le es quitado el velo.'* 


13. “En consecuencia”: gar consecutivo; Pablo saca la consecuencia de lo anteriormen- 
te expuesto. 

14. El comentario paulino de v. 12-134 introduce el motivo del “velo” de Moisés, 
contrastándolo con la acruación del “emisario” Pablo. La segunda parte de la pieza tradicional 
(v. 13b-18) trataba cse motivo en un sentido diferente. “Confianza”: sentido aquí de elpis (cf. 

seguridad” cn v. 4). “Con absoluta valentía” (parresia): abiercamente, sin tapujo alguno (en 
Contra de la actitud de Moisés: v. 13). 
15. Esta interpretación del “velo” de Moisés es nueva cristiana, frente a la tradición 
ludía. Su sentido polémico es evidente: la ley judía ya no tiene vigor con la llegada del exaggelion; 
£So precisamente es lo que trataba de ocultar el “velo” de Moisés, que se perpetúa en el “velo” 
de los israelitas incrédulos (v. 14-15), 
16. Losy. 14-15 alargan la interpreración del “velo” de v. 13: ahora lo tienen los 
istaelitas, “Y 0 sólo eso, sino que además”: alla ('pero”) elíptico para enfatizar lo siguiente. “En 
su lectura” (epi te anagnosei): cuando los israclitas leen la “disposición vieja” (la ley); cf. v. 15: 
Santas veces se lee”, "Sin que haya sido removido aún": participio presente referido al “velo”, 
. 2 que”: hoti causal. “Sólo Cristo lo puede eliminar”: "es eliminado (sólo) por (em) Cristo”; los 
ludíos, al no aceptar a Cristo, que es el único que puede eliminar el “velo”, siguen con él. 
EáA “Si”: alía enfático con el mismo sentido que el del comienzo del v. 14. “De la ley de 
: “de Moisés' (cf. v. 14). 
Dios pa El texto de Ex 34,34, referido al comportamiento de Moisés cuando hablaba con 
Eos Ape santuario, se interpreta ahora alegóricamente para todo el que se convierte al 
(elo singular no hay que restringirlo al pueblo de Israel ): el v. 16 se explica en v. 17-18 
otros” de y. 18 es el general de la comunidad cristiana). 
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17 Ó S€ kÚpLoc TO TED Uk ¿oTiv* 

ob Se tó mvedua kupiov, 
¿levdepÍa. 

18 fuele Se távTEG EvaKexoopuév TPogWTIWw 
Thy Sófav kupLov koTOTTPL[ÓEVOL 

Tmy abrhy eikóvo perooppoúeda 
Gro Sótnc eic Sófov 
koBdTrep «TO kUploV TVEÚNATOG. 


c) 4,1-6: el comportamiento misional de Pablo 


4 1 Ark todro, Exovteg thv óLokcovia» taUrnv ka8oc ñlenBnuev, 
oUK éyrokoDuev, 2 «AA dnrenmápedo tá kpurto Tñc aloxdvns, 
tepLuTIatoDuTec Ev mavouvpyle pnóz Soñ0burec tóv AÓyov tod Beod diz 
TR davepuaeL TA dAnbeloo oLULOTÁVOLVTEC ÉNMUTOLG TPdg TáGOav auvelónov 
áv8porov EvWmiov TOD Be0D. 

3 Ei ó€ kol éotiv kekodupévov TÓ edayyélov hudv, év tolc 
ámoAAuvuévoLe toriv kexoluuevov, 4 ¿vols Ó Bed tod alóvoc toÚtOL 
¿rubio tá vonuora tóv nlorov elc TO ph abyócoL róv htiauby 
tod edayyerlou tic óóEnc tod Xpiotod, 

Ue dotiv elo tod Beod. 


19. “Ese “Señor”: ho kyrios (artículo anafórico: interpretación del “Señor” del texto 
citado en el v. 16), El v. 176 (texto sangrado) da la impresión de citar un dicho fijo tradicional 
(frase escueta y de una gran fuerza: “donde [el] Espíritu del Señor, [la] libertad”): “donde está 
(actúa) el Espíritu del Señor está (se produce) la libertad”; con él, las comunidades helenistas 
(concretamente, la de Antioquía) afiemarían su “libertad” frente a la ley recurriendo al “Espíri- 
tu", que había trasformado a los “esclavos”en personas “libres” (cf. las tradiciones utilizadas en 
Gál 4,4-7 y 4,21-31). “El Espíritu del Señor” es el Espíricu de Cristo: en los v. 16-18 se trara 
claramente de la fe cristiana. Dentro del contexto de la pieza tradicional, el motivo de la 
“libertad” quizá apuntaba al sentido del gesto de llevar la cabeza descubierta (sin “velo”), como 
un signo de personas libres (cf. nota a 1 Cor 11,5, y la semejanza de motivos en v. 18 y 1 Cor 
11,7). 

20. El texto en gran sangría (uv. 18) asume y comenta lenguaje tradicional bautismal 
(quizá incluso una fórmula: cf. Rom 8,29-30). “Todos nosotros”: los miembros de la comun! 
dad (diferente del “nosotros” de la apología, que se refiere a Pablo). “Con el rostro descubier: 
to”: como personas libres, en contraste con los israelitas (v. 14-15; cf, nota anterior), y al estilo 
de Moisés cuando hablaba con el Señor en el santuario (cf. v. 16). “Que... contemplamos 

(katoptridsomenoi): ese es el significado del verbo katoptridsesthai (en voz media, únicamente 
aquí en el NT), que de “mirar en un espejo” pasó a significar, sin más, “mirar, contemplar (só a 
en activa significa “reflejar”). Ese significado es el que cuadra en este contexto, ya que, según y 
motivo tópico helenista (también en el judaísmo helenista, especialmente en Filón), la conter” 
plación produce la trasformación o conformación con lo que se contempla. “La presenc” 
esplendorosa”: ten doxan kyriou (cf. nota a v. 7). “En esa misma imagen esplendente a 
auten cikona): la del Señor, cuya “presencia esplendorosa” (doxa) contemplamos. “Colma e 
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17 Ese “Señor” es el Espíritu, y 
donde está el Espíritu del Señor 
está la libertad.*” 
18 Y así, 
todos nosotros, que, con el rostro descubierto, 
contemplamos la presencia esplendorosa del Señor, 
nos trasformamos en esa misma imagen esplendente, 
colmados de resplandor, 
conforme a la acción del Señor del Espíritu.” 


c) 4,1-6: el comportamiento misional de Pablo 


4 1 Por eso, habiendo sido agraciados por Dios con este servi- 
cio, no nos acobardamos.?' 2 Renunciando, más bien, a las prácticas 
encubjertas Vergonzosas, no nos comportamos con astucia ni falsifi- 
camos la palabra de Dios, sino que, manifestando abiertamente la 
verdad, nos presentamos sin tapujos al juicio de toda la gente, estan- 
do completamente patentes ante Dios.” 

3 Y si es que nuestra proclamación del anuncio salvador está 
velada, lo está sólo para los que van camino de la perdición,” 4 es 
decir, para los incrédulos, cuyas mentes ha cegado el soberano de 
esta época, a fin de que no puedan ver la luz del anuncio salvador 
esplendoroso de Cristo, 

que es la imagen esplendente de Dios.?* 


de resplandor”: apo doxes eis doxan (cf. nota a 2,164), “Conforme a la acción del Señor del 
Espíritu”: se traduce así el difícil texto griego kathaper (“conforme a”) apo kyrioxw (indicando el 
origen: “la acción del Señor”) preumatos (“del Espíritu”: el Señor que tiene la potencia 
trasformante del Espíritu); trasformación en el modo de existencia esplendorosa del Señor 
resucitado, que vive en el ámbito del Espíritu y tiene el poder del Espíritu “vivificante* (cf. la 
tradición utilizada en 1 Cor 6,17; 15,44b-49), 

. 21. “Poreso”: desde lo dicho anteriormente, Pablo justifica ahora (4, 1-6) su comporta- 
miento misional, frente al de los misioneros opositores de Corinto. “Habiendo sido agraciados 
bor Dios con este servicio”: “teniendo este servicio (del euaggelion: cl. nota a 3,6), según fuimos 
agraciados (por Dios)”. “No ros acobardamos”: cf. 3,4.12. 

22. La figura de contraste es el “charlatán” o “traficante de la palabra de Dios” (cf. nota 
a2,17). “Nos presentamos sin tapujos al juicio de toda la gente”: nos presentamos (syristanontes: 
en contra de la actitud de astucia y falsedad) a roda conciencia (syneidesis: en el sentido de 
Juicio o discernimiento) de los hombres”. “Estando completamente patentes ante Dios": “delan- 
te de Dios” (cf, 2,17). 

. 23. Defensa frente a la acusación de que la proclamación de Pablo no tenía “esplendor” 
Cestaba velada”); cf. nota introductoria a la sección de 2,16b-4,6. 

24. “El soberano de esta época”: “el dios de esta época? (Satanás: cf. notas a Gál 1,4-5 y 

Ed 2,6). “Del anuncio salvador esplendoroso": “del evangelio de la gloria”. El texto sangrado 

Un predicado tradicional sobre Cristo. “Imagen esplendente de Dios” (eikon tou theon): se 
a de la “imagen” (eikon) llena de “gloria (cf. 3,18); la frase justifica lo anterior (“la luz del 
cio salvador esplendoroso”): en el exaggelion se manifiesta la “presencia esplendorosa” 

xa) de Dios, Por otra parte, el motivo de la “imagen” de Dios estaba ligado al de la "gloria? ya 
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5 Ob yép éxutode knpúccoev Ad "Incobv Xpuatóv kúpLo», ECUTOLG 
S€ Soviove budiv 51d "Incobv. 6 Óre 
Ó Beba Ó eimov- 
"Ek okótouc He Adel, 
Oc Edpunjev év tol kopólas mubv 
TpúS wtioóv tic yvoews Tis Sóénc toÚ Beod év TpouW4Tw *Inooy 
Xpuotob. 


TH. 2 Cor 4,7-5,10: el sentido de la debilidad de Pablo 
a) 4,7-15: la debilidad y la potencia 


7 "Exopev Se tóv Bnoaupóv Tobrov év dotpaxivoLs axeveaL», iva q 
brepBoAh Tñs Suvauews Í Tod Beod kal uh él qu: 
8 €v mavti BALBópevoL 
GA” 0d OTEVOXWPOÚNEVOL, 
«TOpoduevoL 
GA” odx ¿ExmopoúpevoL, 
9 óuwrcópevoL 
GA” OÚK EykoTodermÓNEvOL, 
koroBodlÓLevoL 
GA? ox dTOAALÚMEVOL. 


en la tradición que está en la base del texto (cf, Sab 7,25-26 y 1 Cor 11,7). El título “imagen de 
Dios” se deriva de la reflexión del judaísmo helenista sobre la “Sabiduría” o el “Logos”, conju- 
gada (especialmente en los escritos de Filón) con la especulación sobre el “hombre” original, 
creado “a imagen de Dios” (cf. nota a 1 Cor 15,21-22). Esa tradición jugó un papel importante 
en la reflexión cristiana sobre la persona de Cristo, uno de cuyos testimonios es el título 
cristológico “imagen de Dios” (cf. su desarrollo posterior en el himno de Col 1,15-20 y, con 
una formulación semejante, en el de Heb 1,3). 

25. Contraste con los misioneros opositores, que “se proclaman a sí mismos” y se ha- 
cen “señores”, al gloriarse de sus “signos” especiales como emisarios. “Como Señor”: kyrion es 
predicarivo, lo mismo que doulows (“como siervos”). “Nos presentamos”: esta última parte de 
la frase gricga depende de “proclamamos”, pero es claro que ella no es contenido de la procla- 
mación. ] 

26. El texto sangrado (v. 64) asume una fórmula bautismal, que presentaba el baurismo 
como la “iluminación” de “los corazones”, al estilo de la iluminación creadora de Dios A 
comienzo de la creación (referencia a Gén 1,3): en el bautismo se produce la “nueva creación - 
La indicación “en la tiniebla” (ek skotous: del seno de la tiniebla) señala el paso del mundo de 
la “tiniebla” al mundo de la “luz” (cf. nota a 1 Tes 5,4-8), realizado en el bautismo, el “rito del 
tránsito”. Dentro de este contexto (cf. v. 5.6b), Pablo aplica esa tradición bautismal a la Eee 
lación” que recibió como origen de su exaggelion y de su misión (cf. nota a Gál 1,11-12): la 1- 
pers. pl. ya no se refiere ahora a la comunidad de los bautizados, sino a Pablo. “Para qué 
irradiáramos la luz”: pros photismon ('para la iluminación” en sentido activo: “para que ilumi- 
náramos'); se refiere a la función del emisario: la iluminación recibida no es para “proclamar? 
a sí mismo”, sino para irradiarla en el servicio misional (el v. 6 justifica así lo dicho en el v- 5: ct 
“porque” al comienzo del v. 6). “De la presencia esplendorosa de Dios”: tes doxes tom theos. 
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$ Pues no nos proclamamos a nosotros mismos: es a Jesucristo al 

que proclamamos como Señor; a nosotros, en cambio, nos presenta- 
mos como siervos vuestros por causa de Jesús.” 6 Porque 

el Dios que dijo: 

“¡En la tiniebla resplandezca la luz!” 

es el que iluminó nuestros corazones, 
para que irradiáramos la luz del conocimiento de la presencia 
esplendorosa de Dios en la persona de Jesucristo.” 


IIL. 2 Cor 4,7-5,10: el sentido de la debilidad de Pablo* 
a) 4,7-15: la debilidad y la potencia 


7 Pero ese tesoro lo tenemos en vasijas de barro, y así se mani- 
fiesta que esa enorme riqueza pertenece a Dios, y no a nosotros.” 
8 En toda ocasión 
estamos en aprietos, 
pero no angustiados; 
estamos en apuros, 
pero no desesperados; 
9 somos perseguidos, 
pero no estamos abandonados; 
somos derribados, 
pero no para la perdición.? 


“En la persona de Jesucristo”: en prosopo lesou Christou; el término prosopon (“rostro”) tiene 
aquí el significado de “persona”, como frecuentemente en el helcnismo de ese tiempo (así 
también en 2 Cor 1,11; ya dentro del contexto, “rostro” significa la persona en cuanto que en 
ella resplandece la doxa de Dios: cf. 3,7.13-18 y 1 Cor 11,7). Lo que hace la proclamación del 
euaggelion cs manifestar el conocimiento (grosis) revelado (v. 6a) sobre la “presencia 
esplendorosa” (doxa) de Dios en Jesús, que es su “imagen esplendente” (v. 4). 

+ En esta sección (4,7-5,10) Pablo responde a la acusación de “debilidad”: precisa- 
mente la “debilidad” de la misión es el lugar de la actuación de la “potencia” de Dios. La 
Primera parte (4,7-15) presenta cl contraste “debilidad-potencia” (v. 7-12: descripción del con- 
traste en v. 7-9, interpretación como participación en la muerte-vida de Jesús en v. 10-12) y su 
Superación en la salvación final (v. 13-15; cf. echontes de [“reniendo”] al comienzo del y. 13, 
asumiendo el echomen de [“tenemos”] del comicnzo de v. 7). La segunda parte (4,16-5,10) 
desarrolla el tema de la esperanza (iniciado ya en 4,13-14) desde la perspectiva de 4,7-12 
(contraste “debilidad-potencia”). 

.. 27. La imagen tópica del “tesoro” se refiere al “servicio” del exaggelion (cf. la expre- 
sión semejante de 4,1). En correspondencia, la imagen, tópica también, de las “vasijas de barro” 
señala la fragilidad y debilidad del emisario. “Y así se manifiesta que... pertenece a Dios”: hina 
Mene aquí un sentido consecutivo (“y así”), aunque detrás está, por supuesto, la intención de 
Dios (para que”: según la voluntad de Dios); “se manifiesta que pertenece a Dios” traduce la 
“Xpresión e tou theou ('sea [es] de Dios"). “Riqueza”: el término dynamis ('potencia”) tiene aquí 
SS significado (riqueza que da poder); equivale a “tesoro” (cf. “esa”: artículo). 

q 28. — Sobre la lista de calamidades en v. 8-9, cf. nota 1 Cor 4,9. Demuestra la “resis” de 

- 2: los primeros elementos de los cuatro pares paralelos presentan las calamidades (demostra- 
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10 Fláévrote thv vékpwoLv tod "Incod ev TÁ oWuarL TEPLHÉPOVTEC, 
va kal f Com to0Ó "Incod év TG oWuar puóv pavepwéf. 11 del yap 
hpels ol Zóvrtec eic Bávatov mopadióóneda 5% “Incodv, va koi ñ 
oh 100 'Incod bavepwér Ev TA BvntA capxi iudv. 12 dote $ 
DúvotoG év hulv évepyeita,, hd Se Con ¿ve buiv. 


13 "Exovrec 6€ tó abro rmuedua TÁC TioTEwG Kat TO yEYpaévop- 
Entotevoa, óL0 éidinoa, 
ko huelo muotedvouev, 510 koi la2dobuev, 14 eldótes Óri 
Ó éyelpac tóv “Incobv 
koi Tuás adv Incod éyepei 
«ol Tapactíge. odv Úuiv. 
15 Tú yop návia Ó1 buéc, vo h xúpis micovdonoa ÓLk TtGv 
meLÓVOw Thy edxaprotiov meplocevon ele thv dófev TOD Oc0%. 


b) 4,16-5,10: la esperanza de Pablo 


16 Al0 ok éykakoDuev, AA” el kai 0 éo Tmudv EvBpwros 
5uapleíperar, «AA Ó dom hudv dvaxovodra. huépa kal huépg. 17 tó 


+ 


ción de las “vasijas de barro”), mientras que los segundos (“pero...”) señalan la acción de Dios 
que da fuerza al misionero (demostración del “tesoro” y de la “enorme riqueza”). “Pero no para 
la perdición”: “pero no perdidos (apollymenoi: en camino hacia la perdición; cf. 2,15; 4,3); es 
decir, “pero no sin esperanza de la salvación”. 

29. La existencia del misionero (cf. peripberontes: 'llevando de una parte a otra”, en la 
vida ambulante) es una participación cn la existencia de Jesús muerto y resucitado; Pablo aplica 
al misionero la tradición bautismal (para todo cristiano). “En esta nuestra existencia corporal”: 
“en el cuerpo”; soma cn este contexto (4,10; 5,6.8.10) significa la existencia presente débil y 
mortal, lo mismo que en te thnete sarki bemon del v. 11 (“en esta nuestra débil existencia 
mortal”). “La debilidad de la muerte”: ten nekrosin; el término técnico médico nekrosis signifi- 
ca el estado de debilidad y de impotencia de lo que está muerto o “necrosado” (cf. Rom 4,19): 
precisamente por ese sentida de “debilidad” (cf. 2 Cor 13,4) se emplea aquí ese término, €D 
lugar de thanatos ((muerte'), A ese mismo sentido de debilidad apunta, probablemente, el 
nombre simple “Jesás” (sin ningún tírulo), que es raro en Pablo (sólo 18 veces). “Potencia de 
vida”: sentido aquí de he dsoe (la vida”), en oposición a nekrosis. 

30. “Mientras aún vivimos": hoi dsontes (los [aún] vivos”); señala que la “entrega 2 la 
mucrte” se realiza de continuo durante toda la vida. “Por causa de Jesús” (día lesoun): por causa 
del servicio a Jesús en la misión. 

31. Elo. 12 aplica lo dicho en v. 10-11 a la misión de Pablo: la “muerte” “actúa SH 
potencia” (energeitai) en cuanto a la existencia débil del misionero (“para nosotros”: en hemin), 
mientras que la “vida” actúa en cuanto a la potencia de la actuación misional, engendradora de 
vida en la comunidad (“para vosotros”: en hymin). 
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10 De continuo llevamos en esta nuestra existencia corporal la 
debilidad de la muerte de Jesús, para que también en ella se mani- 
fieste la potencia de la vida de Jesús.” 11 Nosotros, en efecto, mien- 
iras aún vivimos, somos entregados de continuo a la muerte por 
causa de Jesús, para que también la potencia de su vida se manifieste 
en esta nuestra débil existencia mortal.* 12 De este modo, la muerte 
actúa su potencia para nosotros, y la vida, para vosotros.?*! 


13 Teniendo la misma confianza que expresa el texto de la escri- 


tura: 
Confié, por eso hablé, 
también nosotros tenemos confianza, y por eso predicamos.*? 14 
Pues bien sabemos que 
aquel que resucitó a Jesús 
también nos resucitará a nosotros 
y nos congregará con vosotros ante él, 
para que podamos disfrutar de la compañía de Jesús.?* 
15 Todo esto sucede, pues, en atención a vosotros, a fin de que 
ese don, alcanzando cada vez a más gente, haga desbordar la acción 
de gracias en alabanza a Dios.** 


b) 4,16-5,10: la esperanza de Pablo 


16 Por eso, no nos acobardamos; y, aunque nuestro ser humano 
externo se va corrompiendo, nuestro ser auténtico interno, en cam- 


32. Se aplica a la proclamación misional Sal 116,10 (conforme al texto griego de LXX: 
Sal 115,1). “Confianza”: “espíritu de confianza”; pistis significa aquí “confianza”, en correspon- 
dencia con el significado de los verbos siguientes episteusa (“confió”) y pistenomen (“tenemos 
confianza”), 
33. “Pues bien sabemos que": eidotes hoti (sabiendo que”); fórmula paulina de recurso 
a la tradición (cf. 5,1.6): el texto sangrado siguiente no es una fórmula fija, pero sí asume 
tradición cristiana sobre los acontecimientos finales, sirviéndose del esquema apocalíptico uti- 
lizado en 1 Cor 15,23-28 (cf. nota a los y. 23-24). Desde esa tradición, Pablo interpreta su 
salvación (“nosotros”) en relación con la salvación de la comunidad (“vosotros”; cf. v. 12). 
Aquel Que resucitó a Jesús”; cita de una antigua fórmula de resurrección (cf. nota a Gál 1,1); la 
añadidura kyriom (Señor) de algunos testimonios no parece original. “Nos resucitará a noso- 
tros”: resurrección del misionero en la manifestación final del señor, para poder participar en el 
Téino de Cristo, junto con la comunidad; Pablo cuenta con su muerte antes de la manifestación 
del Señor: su vida actual está ya dominada por la potencia de la muerte. “Nos congregará con 
vosotros ante él": *nos presentará (presentación triunfal ante el trono de Dios) junto con voso- 
(TOS, “Paya que podamos disfrutar de la compañía de Jesús”: syn Tesow (con Jesús”) se refiere al 
SStar en compañía de Jesús en su reino, que inaugurará con su manifestación final (cf. notas a 1 
Tes 4,14 y 4,16-17), 
dida 34, El v. 15 es la conclusión (gar consecutivo: “pues *“) de lo dicho en v. 7-14 (“todo 
), al estilo de y. 12: servicio a la comunidad (“en atención a vosotros”: para vuestro prove- 
celo ca segunda parte del versículo presenta la finalidad de la misión: la alabanza a Dios en las 
aciones de las comunidades cristianas. “Ese don” (he charis): equivale al “tesoro” y a la 
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“riqueza” de v. 7, “Alcanzando cada vez a más gente”: “creciendo por medio de mucha más 
gente” (al aumentar los conversos). “Haga desbordar": perisseuse. “En alabanza a Dios”: eis ten 
doxan tou theou (para la gloria de Dios”). 

35. 4,16-5,)0 desarrolla la dialéctica anterior de “debilidad-potencia” o de “muerte- 
vida” (v. 7-12) con un nucvo lenguaje y desde la perspectiva de la trasformación definitiva, ya 
introducida en v. 13-14: la existencia débil actual es garantía de la trasformación futura (4,16- 
18); explicación (3,1-5); confianza actual como consecuencia (5,6-10). “Por eso, no nos aco- 
bardamos”: cf. 4,1. “Nuestro ser humano externo”: nuestro hombre exterior”; es la existencia 
“visible” (y. 18), en la debilidad (equivale a la existencia en to somati [en el cuerpo”) y en te 
thnete sarki [en la carne mortal"), dominada por la potencia de la “muerte”: y. 10-11). “Nues- 
tro ser auténtico interno”: “nuestro [hombre] interior”; es la existencia profunda “invisible” (v. 
18), dentro de la potencia de la “vida”, que va a revelarse en el fururo. Las dos categorías se 
refieren aquí al creyente: “el hombre exterior no es, entonces, “el hombre viejo” (Rom 6,6 y Col 
3,9; Ef 4,22: la existencia vieja bajo el poder del pecado), como tampoco “el hombre interior" es 
el mismo que 'el hombre interior” de Rom 7,22 (referido a la existencia del pecador). Esas 
categorías las tomó Pablo de la especulación antropológica del judaísmo helenista (testificada 
especialmente en Filón), de origen platónico. 5u sentido original era dualista (oposición entre 
cuerpo y espíritu), pero Pablo las refiere a los dos modos de existencia del mismo hombre (el 
aparente: la existencia inauténtica; y cl no aparente: la existencia auténtica). Los verbos en 
presente señalan el proceso hacia la muerte (“se va corrompiendo”) y el proceso hacia la vida 
nueva ("se va renovando día a día”): imagen preciosa para el proceso hacia la “nueva creación” 
definitiva, que va surgiendo en esta creación actual caduca. 

36. Los v. 17-18 asumen cl esquema tradicional, derivado de la apocalíptica judía, 
sobre la “tribulación” (padecimiento) actual como presupuesto de la “gloria? futura (cf. nota a J 
Tes 3,3). “Una enorme y permanente abundancia de dignidad esplendorosa”: kath' byperbolen 
eis hyperbolen (expresión retórica superlativa: enormemente grande”) ajonion ('eterno': 'Pet- 
manentc”) baros (peso, en el sentido de “abundancia”) doxes (“esplendor”, en cuanto “honor” 0 
*dignidad'). 

37. “Teniendo dirigida nuestra atención”: skopountes hemon, en el sentido de tener 
por “meta” (skopos). El texto sangrado cita una frase fija tradicional, tomada del judaísmo. 

38. “Bien sabemos, en efecto, que”: se introduce lo siguiente como una tradición (ct. 
4,14; 5,6), para fundar lo dicho en 4,16-18. El texto sangrado cita un dicho tradicional criscid- 
no, basado en la apocalíptica judía: su imaginería y lenguaje son típicos de ella. Originalmente 
se referiría a la trasformación final, en la manifestación del Señor (cf. un dicho semejanté 
utilizado en Jn 14,2-3): paso de este mundo caduco (“tienda terrestre”: “casa terrestre de er 
da”) al mundo celeste permanente (“vivienda” divina eterna). El presente griego (trenemos” 
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bio, se va renovando día a día.* 17 Pues nuestra aflicción de ahora, 
pasajera € insignificante, nos está produciendo una enorme y perma- 
nente abundancia de dignidad esplendorosa,** 18 teniendo dirigida 
nuestra atención no a esto visible, sino a lo invisible, ya que 
esto visible es pasajero, 
lo invisible, en cambio, permanente.” 


5 1 Bien sabemos, en efecto, que 
al ser destruida esta nuestra tienda terrestre, 
Dios nos dará en posesión una vivienda: 
una casa no hecha por manos humanas, 
sino una eterna, en el ámbito celeste.** 
2 Ese es precisamente el motivo de nuestro continuo suspirar, ya 
que anhelamos vestirnos con esa nuestra nueva existencia corporal 
celeste,*? 3 —dando por supuesto que sí estaremos vestidos con ella, 


riene significado futuro: tendremos una mansión de parte de Dios", es decir, “Dios nos dará en 
posesión ina vivienda”. “En el ámbito celeste”: “en los cielos* (el plural de este nombre sólo 
figura, dentro de las cartas auténticas, en textos tradicionales: aquí, en la fórmula de 1 Tes 1,10 
y en el himno posterior de Flp 3,20). Pero Pablo desliga el dicho tradicional de su contexto 
apocalíptico, y lo aplica a la trasformación después de la mucrte. Siguiendo el lenguaje 
antropológico del judaísmo helenista, ahora la “tienda” es la existencia corporal actual, que “es 
destruida” con la muerte, y la “vivienda” celeste es la existencia corporal “esplendorosa” des- 
pués de la muerte. 

En ese mismo sentido entiendo todo este texto, tan discutido, de $, 1-10. La trasformación 
después de la muerte está señalada claramente por cl contexto: 5,1ss fundamenta lo dicho en 
4,16 (hombre exterior” y hombre interior”), que, a su vez, asume la dialécrica de 4,7-12. Y 
también a esa misma dirección apuntan las imágenes utilizadas: la imagen de la “vivienda” (v. 
1) se trasforma en v. 2-4 en la del “vestido” (existencia corporal mortal y celeste), y en v. 6-9 se 
pasa a la del vivir en cl “exilio” y en la “patria” (existencia corporal actual y “habitar con el 
Señor”; Pablo volverá a utilizar esta imagen en Flp 1,21-24, en donde es claro que el “estar con 
Cristo? se refiere al momento después de la muerte, y no al final, en la manifestación del Señor: 
cÉ. notas allí). En este texto aparece, entonces, una dimensión nueva de la esperanza, diferente 
de la del esquema apocalíptico tradicional (ef. nota a 1 Cor 15,23-24), que está todavía en el 
trasfondo de 2 Cor 4,14 (cf. nota allí). Hay que tener en cuenta, adcmás, que Pablo aplica aquí 
a su existencia como misionero una esperanza general para todos los criscianos. En textos 
Posteriores suyos seguirá utilizando el motivo apocalíptico de los acontecimientos finales, que 
le servirá para señalar la dimensión universal y cósmica de la salvación; nada extraño, por otra 
Parte, ya que esa misma duplicidad (felicidad después de la muerte y salvación definitiva al fin 

el mundo) se daba ya en alguna corriente apocalíptica judía, Pero es un dato muy significativo 
el que Pablo nunca vuelva a hablar de la “resurrección” de los muertos (este motivo sólo figura 
en 1 Tes 4,13-17; 1 Cor 15 y 2 Cor 4,14 [2 Cor 1,9 es un predicado tradicional sobre el Dios 
salvador). La trasformación definitiva se expresará con diversas terminologías (de un carácter 
Más global que la de “resurrección”) y, al mismo tiempo, se seguirá desligando del esquema 
apocalíptico, al que originalmente pertenecía el tema de la “resurrección” de los muertos. 

. 39. El “suspirar” (aquí y en v. 4) es el “anhelar” la trasformación (igual que el “gemir” 
Ímismo verbo gricgo] en Rom 8,23, en donde cese motivo está ligado al tema del “Espíritu” 
ad Acid ['primicia”, “prenda”, lo mismo que aquí [cÉ. v. 5 p. Nada apunta en y. 2-4 aun 
Sk Es aa Muerte antes de la manifestación final del Señor. De la imagen de vivienda se pasa 

el “vestido” (ya utilizada en 1 Cor 15,53-54), asumiendo una imagen tópica en el judais- 
MO helenista, derivada de la antropología dualista del helenismo (cuerpo como “vestido” del 

12), por eso, aparece aquí una incongruencia en la superposición de las dos imágenes ('vestir- 


237 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PÁBLO 


edpe9noópeda. 4 kal yop ol ÓvteG ¿v TO oKñveL otevafouev Bapoevo, 
¿d” 6 od Oélouev éxóúcocOaL did? émevóvorobaL, vo ! 
kotomo9% TO Buntóv bro TAc (we. 
5 0 0€ kotepyocopevos huds elo adró todro Beóc, 
ó Sobc huiv TÓV Gppafdva TOD TVEÚUATOS. 


6 Onppobvteg oúL rávTotE kol eidótes Óte 
Evónpobutec Ev TÁ OWuari 
exónuoDuev dro tod kuplou" 
7 810 miotewo yáp TEPLTATOD EV, 
od óLd% elóouc: 
8 Bappobuev Se kai eddoroDuev páliov ExónuñorL éx TOD Odaros ko) 
evónuñoaL Tpdc TÓV KÚpLOL. 
9 Avd kol biloriuolueOa, élte Evónuodvres elre Exónobvtec, edúpeoto, 
adrá eival. 10 todc yóp rávres hu davepwdñvar del Eumpoodev tod 


se” la vivienda”). “Ese es precisamente el motivo de nuestro continuo suspirar”: kai gar en touto 
(por eso precisamente”: el Lai y el gar son enfáticos) stenadsomen (presente: “suspiramos” de 
continuo). "Ya que anhelamos”: el participio griego (Canhclantes') indica la razón del “suspirar” 
(cf. la construcción semejante de v. 4). “Vestirnos”: ependysasthai; el verbo compuesto 
ependyesthai (sobrevestirse”) equivale al simple endyesthai (vestirse'), en conformidad con el 
uso de los verbos compuestos en el griego helenista (por otra parte, todo “vestirse' es 
"sobrevestirse*), No cuadra aquí el significado estricto de “sobrevestirse” (ponerse un vestido 
encima del otro: la existencia corporal celeste encima de la actual terrena), sino el de “vestirse”: 
en v. 4 ekdysasthai (desvertirse”) se opone a ependysesthai ('vestirse"), y en el v. 1 se habla de la 
“destrucción” de la tienda; lo que se anhela es la nueva existencia corporal celeste, y no preci- 
samente que se sobreponga a esta acual mortal, que va a “ser destruida”. No se trata, entonces, 
para nada del problema de la muerte antes del final: anhclar no morir (desvestirse”) antes del 
final, para poder así, estando vivos (vestidos”), ser trasformados (“sobrevestirse? con la nueva 
existencia celeste); esa interpretación está en contra de todo cl contexto. “Con esa nuestra 
nueva existencia corporal celeste” (to oiketerion hernon to ex ouranon): artículo anafórico (“esa”: 
la “vivienda” celeste de v. 1); oiReterion ('vivienda”), que no cuadra con la imagen de “vestirse”, 
se refiere a la “nueva existencia corporal” (cf. v. 3). : 

40. Entiendo el tan discutido ». 3 como un paréntesis, en el que Pablo, evocando la 
discusión contra los “sincretistas” corintios en 1 Cor 15 (dentro de Cor A), precisa la esperan” 
za cristiana, expresada en v. 2, frente a la concepción típica helenista de la salvación como 
liberación del cuerpo (ascensión del alma “desnuda”). "Dardo por supuesto que sí” (el ge kai): 
el ge realza al ej, y el kai enfatiza lo siguiente (“si es verdad, como lo es, que ciertamente ). 
“Estaremos vestidos con ella, y no despojados de existencia corporal”: “nos encontremos vesti- 
dos y no desnudos” cs una única frase; endysamenol (vestidos: con esa nueva existencia 
corporal indicada en y. 2) es el texto mejor testificado, frente al variante ekdysamtenoi (des: 
vestidos”); 'desnudo” es un término tópico para el que no tiene el “vestido” del “cuerpo 
(“existencia corporal”). 

41. El v. 4 repite lo dicho en v. 2, pero con un énfasis especial desde la perspectiva de 
v. 3, “S£”: kai gar enfáticos. “Los que aún vivimos en esta tienda mortal": los que estamos en $ 
tienda” (cf. v. 1.2). El texto sangrado asume la tradición utilizada en 1 Cor 15,53-55; Pablo la 
aplica en este contexto, lo mismo que la del v. 1, a la existencia después de la muerte. 
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no despojados de existencia corporal —.* 4 Sí, los que aún vivimos 
en esta tienda mortal estamos suspirando angustiosamente, pues no 
ueremos ser despojados de la existencia corporal, sino ser vestidos 
de una nueva, para que así 
esto mortal sea absorbido por la vida.*! 
5 Y quien nos ha dispuesto precisamente para eso es Dios, 
aquel que nos dio como garantía al Espíritu.* 


6 De este modo, siempre estamos animosos, sabiendo que 
mientras habitamos en esta existencia corporal, 
estamos exiliados del Señor** 
7 —pues 
vivimos aún en fe, 
no en visión—.* 
8 Conservamos, pues, el ánimo, e incluso preferiríamos exiliarnos 
de esta existencia corporal mortal, para ir ya a habitar con el Se- 
ñor.* 
9 Por eso, lo que deseamos es estar a su servicio, tanto si aún 
vivimos en esta existencia como si la abandonamos.* 10 Pues todos 


42. El don del Espíritu garantiza la trasformación futura (v. 1-4), en cuanto que ya ha 
iniciado la nueva creación (cf. Rom 8,11): es el Espíritu el que nos hace “suspirar” por la 
salvación definitiva (v. 2.4: cf. Rom 8,23 y nota allí). El texto sangrado utiliza una fórmula 
bautismal. “Como garantía al Espíritu”; “la prenda (ton arrabona: 2 Cor 1,22 y Ef 1,14) del 
Espíritu (genitivo explicativo: que es el Espíritu); la “prenda” es la fianza que garantiza la 
posesión definitiva: por cl Espíritu recibido se produce la “adquisición” anticipada (cf. 1 Cor 
6,20 [nota alli]; 7,23) con vistas a la liberación final; “la prenda del Espíritu? equivale a “la 
primicia del Espíritu? (Rom 8,23). 

43. Pablo saca otra vez la consecuencia para su “ánimo” misional (cf. 3,4.12; 4,1.16). 
El texto sangrado se introduce como una tradición (eidotes hoti: “sabiendo que”; cf. 4,14; 5,1): 
da la impresión de ser un dicho teológico tradicional (de las comunidades helenistas). La ima- 
gen de “exilio-patria” en v. 6-9 expresa lo mismo que las imágenes de la “casa” y del “vestido” 
en v. 1-4, La existencia terrena (en el cuerpo”) como “exilio” de la “patria” celeste es una 
'magen tópica en el judaísmo helenista (testificada, sobre todo, por los escritos de Filón), y se 
deriva del dualismo antropológico y cosmológico del helenismo (“alma?, originaria del mundo 
celeste, que viene a este mundo del “cuerpo” y retorna a su patria original después de la muer- 
te). Esa imagen tradicional está despojada aquí (v. 6.8-9; lo mismo que en Flp 1,21-24) de su 
dimensión especulativa (sobre el lugar de origen del “alma” y dualista (cf. v. 3-4). Con todo, 
hay que decir que ese lenguaje no es el más adecuado para expresar la esperanza cristiana: no 
tene. En cuenta el entronque ya actual con el Señor, que Pablo realza tanto en otros textos; el 

habitar con el Señor” futuro está fundado en el vivir actual “en el ámbito” del Señor, que se 
Corresponde con el don actual del Espíritu como “garantía” (v. 5). 

44. Elv. 7 es un paréntesis explicativo del v. 6. Parece citar una frase fija tradicional 

(muy semejante a la citada en Rom 8,24 sobre la “esperanza”): la oposición “fe-visión” (pistis- 
5) no es paulina (cl concepto de pistis/”"fe” tiene una dimensión mucho más rica en Pablo). 
co E Elv, 8 agudiza lo dicho en v, 6: “incluso” (kai enfático) es preferible morir fekdemesai 
0 somatos, en aoristo ingresivo: “exiliamos de esta existencia corporal”), para “ir ya a 
bitar con el Señor” (endemesai pros ton kyrion, también en aoristo ingresivo; cf. Flp 1,23). 
ep, 96. “Estar a su servicio”: “serle agradables' (en sentido efectivo: cf. nota a 1 Tes 4,1). 
e si aún vivimos en esta existencia como si la abandonamos”; eite endemountes cite 
Mountes; el orden de los verbos señala que se refieren a la “existencia corporal”; la expre 
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b) 5,14-6,2: Pablo como “legado” de Cristo para la comunidad 
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sión significa “siempre”: indica con fuerza el señorío incondicional del Señor (cf. Rom 14,7-9) 
no cabe, entonces, especular sobre cómo se puede “estar al servicio” del Señor fuera de csta 
existencia corporal. 

47. La fundamentación en v. 10 (cf. gar: “pues”) de lo dicho en v. 9, desde el tema del 
“juicio”, es un motivo tópico de la exhortación cristiana (cf. nota a 1 Tes 4,6). El “juicio” a los 
creyentes en la manifestación final del Señor (cf. nota a 1 Cor 15,23-24) hay que entenderlo 
aquí, lo mismo que en el resto de textos paulinos (cf. 1 Cor 3,15; 5,5; 11,32, etc.), como un 
discernimiento purificador. En conformidad con este contexto y también con alguna corriente 
apocalíptica judía y la reflexión sapiencial del judaísmo helenista, ese “juicio” del final se da ya 
por anticipado al morir: el “habitar con el Señor” de y. 8 es, por supuesto, definitivo y de la 
persona complera (cf. v. 1-4). “Compareceremos” (phanerothenai dei): el dei (es necesario") 
expresa la certeza del acontecimiento final (cf. nota a 1 Cor 15,25). 


* Después de la detenida reflexión anterior sobre el sentido de la “debilidad”, P abla 
retoma cl estilo de la “apología”. El tema de esta sección (5,11-6,10) es la misión de Pablo 
como servicio a la comunidad: ese es el sentido que tiene la “apología” de la carta (5,11-13). lo 
mismo que la proclamación de Pablo como “legado” de Cristo (5,14-6,2) y su conducta mision3 
irreprochable (6,3-10). 

48. “Teniendo plena conciencia”: “conociendo”, en sentido de 'reconocer”. “Ese respeto 
al Señor”: “el temor (respeto) del Señor” (con artículo anafórico) se refiere a lo afirmado en Y- 
10, que fundamenta el “servicio” al Señor expresado en v. 9 (“respeto” equivale, entonces: S 
“servicio respetuoso”). “Tratamos de convencer”: peitbomen (presente indicando el propósito) 
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nosotros compareceremos ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno reciba la recompensa por lo que realizó, de bien o de mal, en 
esta su existencia corporal.*” 


1v. 2 Cor 5,11-6,10: el servicio de Pablo a la comunidad* 
a) 5,11-13: el sentido de la presente apología 


11 Así pues, teniendo plena conciencia de ese respeto al Señor, 
tratamos de convencer a la gente, pues ante Dios estamos del todo 
al descubierto. ¡Espero que también lo estemos ante vuestras con- 
ciencias! 

12 No es que intentemos, de nuevo, recomendarnos a nosotros 
mismos ante vosotros. Lo que queremos, más bien, es daros una 
oportunidad de poder enorgulleceros de nosotros, frente a esos que 
se enorgullecen de apariencias, y no de lo que son en verdad.* 13 
Pues nuestro hablar en éxtasis ha sido sólo para Dios; con vosotros, 
en cambio, utilizamos cl lenguaje inteligible de la cordura.* 


b) 5,14-6,2: Pablo como “legado” de Cristo para la comunidad 


14 Porque lo que realmente determina nuestras vidas es el amor 
que Cristo nos tiene, estando convencidos de esto: 
uno solo murió en lugar de todos, 
por consiguiente, todos murieron.*' 


término técnico de la retórica: se refiere a la “apología” que Pablo está haciendo (cf. Gál 1,10), 
y que espera que no sea necesaria para los corintios (cf. v. 12), como tampoco lo es para Dios, 
ya que ante el juicio de sus “conciencias” (cf. nota a 4,2) debe “estar patente”, como ya lo está 
ante Dios (mismo verbo que en v. 10). 

49, Pablo justifica su apología frente a la acusación de los misioneros opositores (cf. 
3,1). “Frente a esos” (los misioneros opositores): 'para que tengáis (motivo de orgullo) frente a 
esos”, o bien "para que tengáis (qué contestar) ante esos'. “De apariencias, y no de lo que son en 
verdad”: “en la cara (apariencia), y no en el corazón (lo interior, auténtico)”; motivo tópico de 
acusación contra los “sofistas”. 

50. Se traduce así el texto griego: “si estuvimos fuera de sí (aoristo), (fue) para Dios; si 
£stamos cuerdos (presente), (es) para vosotros”; cl “estar fuera de sí" se refiere al lenguaje miste- 
rloso extático (cf. notas a 1 Cor 12,8-10 y 14,2), y el opuesto “estar cuerdo”, al lenguaje cuerdo 
inteligible. El y. 13 justifica (gar: “pues”) lo dicho en v. 12 sobre el “cnorgullecerse”: se polemiza 
Contra los misioneros opositores de Corinto, que se gloriaban de sus dones del Espíritu extáticos 
oriol de ser unas personas carismáricas; Pablo, en cambio, conforme al principio 
pet a la sección de 1 Cor 12,31-1 4,25 (sobre el lenguaje extático y la profecía), ha 
ole ell enguaje extático para su oración a Dios, a los corintios, cn cambio, les ha hablado 

guaje inteligible, para servirlos, y no para impresionarlos (como esos misioneros). 
eL 5, 14-6,2 fundamenta lo dicho en 5,11-13 desde el principio clave ya indicado en 
ándi a isión de Pablo, en contraste con la de los misioneros opositores, no es una proclama- 
de Pablo pei sino del Señor, para el servicio de la comunidad. El único móvil de la misión 
el señorío del Señor, que ha realizado el cambio radical en la existencia del hombre 
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15 kal brep távrov dmébavev, iva ol Covte umiéri émutoic doy 
Gl TH breEp abr dmodavóvTL kl ¿yepdévtL. 
16 “Qote fueic mó tod viv oúséva olómuev kark odpker el koi 
Eyvokoev koro oópke Xprotóv, AA viv oUxéTL yuvWdokopev. 17 ¿ore 
el tic €v XpLoTG, 
KoLUT KTÍOLG" 
Tú dpxato mapñAdev, 
idob yéyovev koLvd. 


18 Tú e snávta éx rod Beod 
Tod koralAéavros huido tauró Se Xplotod 
koi SóvtOG hutv Thy óLoxoviav TÁ kotodAayñc, 19 ($e Óte 
Be0s Tv ¿v XpiotG 
KÓGOV KO TO JAdg0OmY EXUTÓ, 
uh Aoyilópevos aútolo tá TapartaÓpare abrv 
kol Bépevoc Ev hulv tóv Aóyov tÑcC kotodAayRo. 


y elimina la búsqueda de uno mismo (5, 14-15), implantando así el criterio de la “nueva crea- 
ción” (5,16-17); ese es el sentido de la proclamación de Pablo sobre la oferta salvadora de Dios 
en Cristo Jesús (5,18-6,2). “Determina nuestras vidas": synechei (tdomina”), en sentido dinámi- 
co (mueve todo nuestro ser y acuar). “El amor que Cristo nos tiene”; “el amor de Cristo” 
(genitivo subjetivo); el amor efectivo demostrado en su muerte salvadora (cf. contexto siguiente 
y nota a Gál 2,20). Fl texto sangrado asume una fórmula tradicional sobre la muerte salvadora 
vicaria (sustitutiva) de Cristo: murió “en lugar de” (byper) todos, y en consecuencia todos 
“murieron” con él, es decir, su existencia anterior pecadora fue destruida y se les ha creado una 
existencia nueva (cf. v.15,16-17). El origen de esta fórmula hay que fijarlo en las comunidades 
cristianas helenistas (quizá en la de Antioquía, de donde la tomó Pablo): a ellas apuntan el tono 
universalista (“todos”: judíos y gentiles) y el motivo de la muerte vicaria de un hombre, que los 
cristianos tomaron no del culto judío (muerte de un animal), sino de la interpretación de la 
muerte de los mártires en el judaísmo helenista (bajo el influjo del helenismo, en donde ese tema 
estaba muy extendido). De hecho, ese motivo no aparece en el judaísmo tradicional, a excepción 
de Is $3, que bien pudo servir de punto de apoyo para la interpretación martirial del judaísmo 
helenista, lo mismo que también influyó en otras fórmulas cristianas de tipo semejante. 

52. Elv. 15 interpreta la fórmula tradicional de v. 14b en la dirección que interesa en 
este contexto. “Es decir”: kai explicativo. “Vivan para su propio provecho”: “vivan para Si 
mismos”, es decir, para el servicio propio, en contraposición al servicio del Señor de la nueva 
vida (“aquel que murió y resucitó por |byper: ahora en el sentido general de “en favor de'] 
ellos”). 

S3. "Así pues” (boste): los v. 16-17 sacan la consecuencia de v. 14-15. La 1.? pers. pl. en 
v. 16, en correspondencia a “todos” de v. 14-15 y a 'alguien' (“quien”) de v. 17, no se refiere 
sólo a Pablo, sino a todos los cristianos: nueva valoración del hombre nuevo cristiano. El testo, 
por lo tanto, no trata para nada del posible conocimiento de Pablo sobre Jesús de Nazaret ( 
que realmente no conoció). “De ahora en adelante”: a partir del cambio de existencia expres2 
do en v. 14-15, “Valoramos... según las categorías mundanas”: “conocemos (reconocemos 
según la carne”; la “valoración” de Cristo “según las categorías mundanas” se refiere a la de la 
existencia antes de ser cristianos, pero detrás aparece quizá un tono polémico contra los mis19. 
neros opositores, que “proclaman otro Jesús” (11,4), al estilo del “hombre divino” glorioso, 4 
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15 Es decir: murió en lugar de todos, para que los que viven ya no 
vivan para su propio provecho, sino para el de aquel que murió y 
resucitó por ellos.* 

16 Así pues, de ahora en adelante ya no valoramos a nadie según 
las categorías mundanas; y si antes valoramos a Cristo conforme a esas 
categorías, ahora ya no lo valoramos así.** 17 Esto quiere decir que 

quien está en el ámbito de Cristo 
es una nueva criatura: 

ila realidad vieja ya pasó, 
ha surgido la realidad nueva!** 


18 Y el origen de todo eso está en Dios, 
el que nos reconcilió consigo por medio de Cristo, 
y nos concedió a nosotros el servicio de esa reconciliación.* 19 


Esto es: 
Dios fue quien, por medio de Cristo, 
reconcilió a todos los hombres consigo, 
no tomándoles en cuenta sus trasgresiones, 
y fue él también quien nos encargó a nosotros el anuncio de esa 
reconciliación. 


que Pablo opondría el Cristo crucificado-resucitado, fundamento de su proclamación y actua- 
ción misionales (cf. v. 14-15 y 4,10-11; 12,9-10; 13,3-4). 
$4. “Esto quiere decir que”: hoste, que retoma cl hoste (“así pues”) del v. 16. El texto 
sangrado asume una aclamación tradicional en la celebración bautismal de las comunidades 
helenistas (quizá de la de Antioquía), que expresaba, por medio de la terminología apocalíptica 
judía, el sentido del bautismo como el “rito de tránsito” del mundo viejo al mundo nuevo: el 
recién bautizado es una “nueva criatura” (Raine ktisis), en cuanto que ha ingresado en el mundo 
nuevo (“nueva creación”), en donde ha desaparecido “lo viejo” (las viejas divisiones: cf. notas a 
Gál 6,15 y a 3,26-28). Pablo acomoda el sentido original de la fórmula al de este contexto: 
superación de las categorías de la *carne' (v. 16). 
S5. “El origen de todo eso está en Dios": ta de panta tudo” lo anterior) ek theou 
(procede de Dios”). Los textos sangrados de y. 18 y 19 asumen una fórmula cristiana sobre la 
reconciliación” universal de Dios por medio de Cristo. Su lugar de origen hay que fijarlo 
también en las comunidades helenistas, como señalan la dimensión universal (mundo) y el 
Motivo de la “reconciliación” por parte de Dios, que los cristianos tomaron del judaísmo helenista, 
que, a su vez, se sirvió «el lenguaje y concepción del ámbito civil helenista sobre la reconcilia- 
Ción entre estados, ciudades o individuos. Desde esta tradición sobre la “reconciliación” (origi- 
nalmente independiente de la tradición sobre la “expiación”) se explican muchos motivos que 
Aparecen en el contexto (5,18-6,2), según señalarán las notas. Pablo utiliza aquí esta tradición 
como explicitación de v, 14-15 (cf. Rom 5,8-11) y porque le servía estupendamente para pre- 
Sentar su misión al estilo de un “legado” de la reconciliación. “Nos reconcilió consigo”: la 
diferencia clave entre la tradición judeohelenista y la cristiana está en que en aquella Dios es el 
Eo de la reconciliación (el hombre se reconcilia con Dios), mientras que en la cristiana Dios 
ds ujeto y origen de la reconciliación (Dios reconcilia al hombre consigo: asf en todo cl 
texto). Mientras que el “nosotros” de la primera parte del versículo es la comunidad cristia- 
brás 03 lá segunda parte es Pablo como misionero, que ha recibido “el servicio (adminiggra- 
ed bel econettación (cf nota a 3,6); Pablo define aquí al misionero por medio de la 
RS anal del “legado” o “embajador”, que ofrecía la reconciliación y era parte activa 
siguiente tratado de paz (5,20; 6,1). 
“Esto es”: bos hoti es una fórmula introductoria de la explicación de lo anterior (cf. 
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20 'Yrép Xpuotod odv mpeofievopev We tod Beod TapaKalobvros ¿> 
huov: deóuedo Unép Xpuotod, kataldidynte 14 de. 
21 tóv uh yvóvte áuaptiav 
brep huGv duaptiaw nolnoev, 
iva huels yevujueda óucaLoguvn Bend 
€v auTá. 


6 1 Euvepyobvtec de kol Tapaxoadloduev uh ele kevóv Thy XÉPLV Tof 
9eod SébucOn1 Úndc 2 Aéyel yódp* 
Katpd dexrd émiovod 00 
«ai év nuéoa owrnpías éforjBnad gol. 
lod vbv koLpóc eompócdextoc, ldob viv hyépa owtnpias. 


e) 6,3-10: la conducta irreprochable de Pablo 


3 Mnóeniaw év pmóevl SudóvteG mpookomív, iva uh pounór $ 
5uoxovía, 4 «AA ev mevtl ouviotavres éauroba We Beod óuéxovoL, 
€v broovA TOlAR, 
ev OlÍieoLv, Ev ÁVEYKOaLG, EL OTEVOXWPÍALO, 


11,21 y 2 Tes 2,2); el y. 19 alarga lo dicho en v. 18: “reconciliación” universal y constitución 
del “legado”. “A todos los hombres”: “al mundo”. “No tomándoles en cuenta sus trasgresiones”: 
lenguaje tradicional (dentro de la fórmula tradicional); siguiendo la tradición del judaísmo 
helenista (y del helenismo) sobre la “reconciliación”, esta incluye la “amnistía” dada por Dios 
(cf. v. 21; Rom 5,6-11). “El anuncio de esa reconciliación”: “la palabra de la (esa) reconcilia- 
ción”, que es el exaggelion. 

57. El w. 20 se sirve de la terminología tradicional para la función del “legado” de la 
reconciliación: hyper Christou presbeuomen ("actuamos... como legados en nombre de Cris- 
to”); parakalountos dí' hemon (“el que exhorta [a la reconciliación] por medio de nosotros”; cf. 
6,1); deometba hyper Christou (“en nombre de Cristo os rogamos”). “Aceptad la oferta de 
reconciliación”: katalagete (“dejaos reconciliar”: cf. nota a v. 18). 

58. Para explicar la “anmistía” (cf, nota a v. 19), el y. 21 cica una fórmula tradicional 
sobre la muerte salvadora de Jesús. La fórmula griega es muy concentrada y de una gran poten- 
cia, casi imposible de traducir: 

“al que no conoció pecado 
por nosotros (lo) hizo pecado, 
para que nosotros nos convirtiéramos en justicia de Dios, 
por medio de él”. . 
“Tuvo experiencia” (“conoció”): cometió (pecado). “Lo trató como a un pecador”: lo hizo 
pecado”; se utiliza el abstracto ('pecado”) en lugar del concreto (“pecador”); “lo hizo”, en el 
sentido de “considerarlo como”, “tratarlo como”, “En lugar nuestro” (byper hemon); hyper úene 
aquí, como en v. 14, el significado de “en lugar de”; muerte vicaria de Jesús, que trasforma 
nuestra existencia y nuestro destino (de “pecadores' en justos”). “Para convertirnos a nosotros 
en fieles suyos”: el abstracto (justicia”: “fidelidad”; cf. nota a Gál 2,16) equivale al concreto 
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20 Actuamos, pues, como legados en nombre de Cristo, conven- 
cidos de que Dios mismo es el que exhorta por medio de nosotros. 
En nombre de Cristo os rogamos: ¡aceptad la oferta de reconcilia- 
ción con Dios!” 

21 Al que no tuvo experiencia del pecado 

Dios lo trató como a un pecador, en lugar nuestro, 
para convertirnos a nosotros en fieles suyos, 

por medio de él,** 


6 1 Como colaboradores de Cristo, os exhortamos a no recibir 
en vano ese don de la salvación que Dios os da.** 2 Pues estas son sus 


palabras: 
En el momento propicio te escuché, 
en el día de la salvación acudí en tu ayuda. 
¡Este es “el momento oportuno”, este es “el día de la salvación”!% 


c) 6,3-10: la conducta irreprochable de Pablo 


3 Nunca damos ningún motivo para que este nuestro servicio 
sea difamado,* 4 sino que en todo nos presentamos como unos au- 
ténticos servidores de Dios:*? 

con un gran aguante 
en las tribulaciones, en las adversidades, en los aprietos, 


(justos”: Fieles a Dios”); el genitivo theon (de Dios”) detrás de dikaiosyne (“justicia”) es genitivo 
de autor (¡usticia' dada por Dios), señalando al agente de la segunda parte de la fórmula, que es 
el mismo que el de la primera: su sentido se incluye en el activo “para convertimos” (para que 
Dios nos convirtiera”, traduciendo en activa la expresión “para que nos convirtiéramos”), en 
paralelismo al activo “lo trató” de la primera parte. 

39. “Como colaboradores de Cristo”: el participio synergountes se refierc, según el 
contexto, a Cristo (5,20: función de “legados” “en nombre de Cristo”; cf, 1 Cor 4,1). “Exbor- 
tamos”; terminología para la función del “legado” (cf. nota a 5,20). 

60. — Cita literal de ls 49,8 según el texto griego (LXX), e interpretación para la acmuali- 
dad. El “ahora' (yn: “este es...”) es el momento de la proclamación del exaggelion (la oferta de 
la “reconciliación”; v. 1 y 5,18-20). 

61. Enel trasfundo de 6,3-10 está, de nuevo, el contraste con los misioneros opositores 
de Corinto. “Este nuestro servicio”: be diakonia (con artículo anafórico) se reficre al “servicio de 
la reconciliación” concedido a Pablo (5,18), que es “servidor de Dios” (texto siguiente); la 
actuación del “legado” misionero debe estar de acuerdo con su “servicio” de la “reconciliación”. 

62. “Como unos auténticos servidores de Dios”: “como servidores de Dios”, en contras- 
Te con los misioneros opositores, que se llamaban también “servidores de Dios”. Los signos o 
credenciales del auténtico “servidor de Dios” se presentan en la lista siguiente (v. 4b-10; cf. 
Nota a 1 Cor 4,9), que, a diferencia de la anterior en esta carta (4,8-9), realza la actitud irrepro- 
chable del misionero. La construcción de la lista es cuidada y variada: aguante cn las calamida- 

€s 5 4b-S; tres tríadas de sustantivos en plural con en, dependiendo de en hypomone polle); 
Pin sincera (4. 6-7a: cuatro pares de sustantivos en singular con en); bondad en toda 
Pe (e. 7b-82: un sustantivo con especificaciones en genitivo, seguido de dos pares de 
IvOs antitéticos con día); servicio de la salvación en medio del desprecio (v. 86-10: siete 
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S ev mányaic, ev pulakale, dv ÚKOTUOTAOÍOLE, 
ev kómoLc, év kypurmviais, év vnotelarc, 


6 év Gyvórnti, ev yuudoel, 
év pokxpoduuia, Ev ÍPNOTÓTNTL, 
év rvevpari Gylo, ev dyámy dvumokpita, 
7 ¿v 26yw dAndelac, €v Suvdper Beod: 


5.0% tv Orio TC SikaLo0ÓVnc TO deL «al dprotepúv, 
8 óu% SóEnc koi driuloc, 
516 duopnulas kal edpnulos" 


(6 TivOL 

ko dAndeic, 
9 6 EyvooÚevoL 

kol ETLYLVWOKÓLEVOL, 
6 ÁTOBVAOKOVTEG 

ko ¡sob ¿Guev, 
6 Ta SEVÓMEVOL 

kal un BavatoópevoL, 
10 (5 AvToÚpevoL 

Gel ÓE xoipovtes, 
We TTwXOL 

mokAkodc Se mi0UTÍLOVTEC, 
(e unóev Éxovtes 

ol TCVTO KOTÉXOVTEG. 


V, 2 Cor 6,11-7,4: exhortación conclusiva 


11 Tó otóno nudv dvépyev poc Duác, Kopiv8LoL, dh kapóto nuOv 
memidruvteal: 12 0d otevoxwpelole Ev ñuiv, otevoxwpelade de év role 


pares de adjetivos y participios sustantivados en plural construidos en contraste con hos... kail 
de ['como, pero': “tenidos por, pero”]). 

63. La primera tríada (v. 4b) presenta las calamidades de modo general, y las dos trío 
siguientes (v. 5) las especifican en la hostilidad (v. 5a) y en los apuros por el sustento cotidiano 
(v. 5b). Es claro que no se trata de una actitud “ascética”, sino de las calamidades inherentes 3 
la vida del ambulante marginado (al estilo del filósofo cínico). “En las fugas”: en akatastasiai5 
ese parece ser el significado del término aquí (después de “golpes” y “prisiones”), en conformidad 
con el significado del verbo y adjerivo de la misma raíz (“sin fijeza”, “sin parada”); orra posib Ñ 
traducción: “en los tumultos”. “En los agobios": “en los trabajos”. “Ex los ayunos”: involuntario” 

64. — Lasegunda parte de la lista (4. 6-74) se refiere, ante todo, a la proclamación musione” 

65. La tercera parte (v. 7b-8a) se sirve de la imagen tópica de la vida como una lucha. 
“Armas del bien ofensivas y defensivas”: “armas de la justicia de (las manos) derechas (pará 
atacar) e izquierdas (para defenderse)”. 


adas 
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5 en los golpes, en las prisiones, en las fugas, 
en los agobios, en las vigilias, en los ayunos;* 


6 con la sinceridad y el conocimiento, 
con la magnanimidad y la bondad, 
con el Espíritu de Dios y el amor sincero, 
7 con la palabra de la verdad y el poder de Dios;* 


por medio de las armas del bien ofensivas y defensivas, 
8 al ser apreciados o despreciados, 
al ser difamados o alabados;** 


tenidos 
por unos impostores, 
siendo veraces, 
9 por unos desconocidos, 
siendo bien conocidos, 
por unos moribundos, 
estando bien vivos, 
por unos castigados, 
no estando destinados a la muerte, 
10 por gente triste, 
pero estando siempre alegres, 
por unos mendigos, 
pero haciendo ricos a muchos, 
por gente que no tiene nada, 
siendo dueños de todo. 


V.2 Cor 6,11-7,4: exhortación conclusiva* 


11 Os hemos hablado abiertamente, corintios. ¡Se ha ensancha- 
do para vosotros nuestro corazón:* 12 tenéis un amplio espacio en 


66. La última parte de la lista (4. 89-10) asume muchos tópicos helenistas de la figura 
del auténtico sabio ambulante (filósofo cínico), en contraste con la del “charlatán” o 
embaucador” (cf, nora introductoria a 1 Tes 2,1-12). Sirve para describir el contraste expresa- 
do €n y, 8a (desprecio/difamación - aprecio/alabanza), pero en el trasfondo está el sentido de la 
dista de 4,8-9: en las debilidades de la existencia ambulante del misionero actúa la potencia de 
vida” y de “riqueza” del euaggelion. 
doña 26, 11-7,4 es la conclusión (o peroratio) de toda la “apología”; a ella seguiría la 
Usión epistolar (últimas recomendaciones, saludos, bendición de despedida), que no ha 
aseado el recopilador, Es un testimonio precioso de la comunicación y del cariño del “pa- 
€” de la comunidad. Pablo tiene plena confianza en que la carta va a convencer a los corintios, 
Pero, de hecho, no se cumplieron sus expectativas, como lo demuestra Cor D. 


”o< 


67. “Hemos bablado abiertamente”: “nuestra boca se ha abierto”; se refiere atoda la carta. 
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omAeyxvorc budv: 13 thv Se abthy dvtipioólov, 6 TÉKVOLE My 
miaTtÚVOnTe koi Úuelo. ú 


(6,14-7,1: la comunidad cristiana y las prácticas paganas) 


(14 Mh yiveode Etepoluyobvtes émiotoLc 
tic yp peroxh ÓucoLOGUVO kai ávopig, 
A Tíc kowovia dwti poc axótoc; 
15 tic 5 ouupavnoL; Xpiotod mpde Belidp, 
T tic pepis moro perá dnlorou; 
16 tic Ó€ ovyxarábeoro vo deod pera clóiwv; 


“Huele yip vaós Beod tauev CGvtoc, 
ko8uhg elmev Ó Bebo Ori 
ZEvourjow év aúrol; cal durepumerrioc 
xal évoua aurdv Beós «ai avrol toovraí ov Amós. 
17 510 éfél0arce éx pécov aúriy 
xei apopíctrre, déyer KÚpoc. 
xai áxaBdorov yn árteobe, 
«dy elodéfouer vnGg 
18 kol éoquer iyiv elg rarépa 
«ed ele tocodé por els viode ko Buyarépus, 
Aéye: kÚptOs TAVTOKPÉTO. 


7 1 Toútoc obv Éxovzeg ts énayyedias, dyermtoí, kaduplowmuev énutods 
«no TavTOc poAvouod oxpxog «al mveúparos, EmpteloDvTEG d«yLwobvny év 
dópi» Se05.) 


68. “En vuestro corazón”: en vuestras entrañas" (lugar de donde brota el cariño “entra- 
ñable”). 

69.  “Recompensadnos con la misma amplitud”: traduce la frase elíptica griega “ensan- 
chaos también vosotros con la misma (amplitud como) recompensa”; motivo tópico de la reci- 
procidad en el amor. 

*  6,14-7,1 es un claro paréntesis, que interrumpe la secuencia entre 6,13 y 7,2. 5u 
lenguaje y concepción no paulinos lo demuestran como una añadidura posterior. Probablemen- 
te se trata de una instrucción bautismal (aparece frecuente terminología bautismal), que exhor- 
ta a los bautizados, que habían ingresado en el ámbito de la “luz' y de la “pureza”, a la separación 
total de las prácticas del paganismo, del mundo de la “tiniebla” y de la “impureza”. Su estilo y 
lenguaje solemnes son los típicos de textos cristianos posteriores, conforme a su intento de 
configurar el cristianismo como una “religión” separada de los otros grupos religiosos. En eSá 
misma dimensión se utiliza la escrimura en la colección de “testimonios” de v. 16c-18. Y desde 
ahí se explica también el talante radicalmente exclusivista del texto, que lo asemeja al talante 
“sectario” de algunos textos judíos (por ejemplo, los de Qumran). El tono de la exhortación €S 
de tipo general, pero quizá la prácrica pagana más significativa que está en el trasfondo sea el 
banquete sagrado (cf. la terminología de “comunión” en 6,14, de “ídolos” y templo en 6,16, de 
“rocar lo impuro en 6,17, y de “polución de la carne y del espíritu” en 7,1). No se descubre la 
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nosotros! La estrechez la tenéis en vuestro corazón.* 13 Os hablo 
como a hijos: irecompensadnos con la misma amplitud!“ 


(6,14-7,1: la comunidad cristiana y las prácticas paganas)* 


(14 No os asociéis con los incrédulos, para formar una pareja que no 
cuadra.” Pues 
¿qué tienen en común la bondad y la maldad?, 
¿qué comunión puede haber entre la luz y las tinieblas?, 
15 ¿qué concordia, entre Cristo y Beliar?, 
¿qué sociedad, entre el creyente y el incrédulo?, 
16 ¿qué armonía, entre el templo de Dios y los ídolos?” 


Porque 
nosotros somos el templo de Dios vivo,”? 
según el testimonio del mismo Dios: 
Habitaré y viviré en medio de ellos: 
yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 
17 Por lo tanto, alejaus de su compañía, 
separaos de ellos, dice el Señor. 
No toquéis nada impuro, 
y yo os acogeré en mi compañía: 
18 me convertiré en padre para vosotros, 
y vosotros, en hijos e hijas para mí, 


dice el Señor todopoderoso.”* 


7 1 Teniendo, pues, tales promesas, mis queridos amigos, purifiquémonos 
de toda impureza del cuerpo y del espíritu, realizando plenamente, en el 
respeto a Dios, nuestra dedicación a él.)”* 


razón por la que esc texto se introdujo en este contexto, aunque, por lo dicho anteriormente, sí 
se explica su introducción en la colección de las cartas a los corintios (el problema de los 
banquetes sagrados paganos está tratado dentro de ellas: 1 Cor 8-10). Secuencia: oposición 
entre la comunidad cristiana y el paganismo (6, 14-164); justificación desde la tradición cristia- 
Na y la escrirura (6,166-18); exhortación conclusiva (7,1). 

70. “No os asociéis..., para formar una pareja que no cuadra”: me ginesthe 
heterodsyguuntes (mo os convirtáis en emparejados de diversa clase'); referencia a la asociación 
inadecuada entre cristianos y paganos en las celebraciones. 

71 Lost. 14b-164 presentan una lista retórica tópica de oposiciones (con terminología 
fija): todas ellas significan lo mismo. “Bondad - maldad": dikaiosyne (justicia') - anomia 
(ilegalidad”: los paganos sin ley, “pecadores”). “Luz - tinieblas”: lenguaje tópico bautismal (cf. 
Nota a 1 Tes 5,4-8), “Beliar”: nombre tradicional judío para Satanás (variante de “Belial”). 
“Templo de Dios”: la comunidad cristiana (cf. texto siguiente). 

_ 72. Frase tradicional bautismal (cf. nota a 1 Cor 3,16; imagen eclesiológica tópica en 
escritos posteriores: cf, Ef 2,21-22; 1 Tim 3,15; 1 Pe 2,4-5; 4,17). 

73. El florilegio de “testimonios” de la escritura (uv. 16c-18) combina libremente diver- 
S0s textos del AT. “Según el testimonio del mismo Dios” (v. 16): “según dijo Dios”. “Alejaos de 
Su compañía" (v. 17): “salid de en medio de ellos”. 

; 74. 7,1 tiene un estilo homilético típico de escritos posteriores cristianos. Realce del 
£ma de la “pureza” de la comunidad, frente al mundo “impuro” pagano (cf. 6,17). “Mis queridos 
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2 Xwpñoate pac: oddéva iómkñoauev, oddéva ¿pBelpapev, oÚsva 
ET EOVEKTNOQUEV. 


3 Tpos kerdkprom» od Aéyw: Tpoelprca yop Óri év toic KopóloL 
TUDL éoTE 
elg TO oguvamodaveiv kal ouíñAp. 
4 toki por tappnolae mpóg buás, mo poL koóxnoic Únep duo: 
temANpopeL TÁ mopoxAñoeL, breprepioceloueL Tf xapg ém ron 1 
BAlyeL Tudv. 


amigos”: “queridos”. “Nuestra dedicación a él (Dios)”: “santificación” (término baurismal: cf. 
nota a 1 Tes 4,3). 

75. 7,2 es continuación de 6,13. Las declaraciones de las frases negarivas son tópicas el 
las “cartas de amor” dentro de una crisis (cf. Gál 4,12), aunque su insistencia da a entender que 
detrás está la polémica contra los misioneros opositores, e incluso acusaciones concretas contra 
Pablo (cf. 2 Cor 11,755.20; 12,13-18 y notas allí). 
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» ¡Dadnos cabida en vuestro corazón! ¡A nadie causamos daño, a 
nadie arruinamos, a nadie cometimos fraude!”? 


3 Esto no es una condena. Pues os acabo de decir que os tene- 
mos en nuestro corazón, 
como compañeros tanto en muerte como en vida.”* 
4 ¡Es mucha la confianza que tengo con vosotros! ¡Es mucho el or- 
gullo que siento de vosotros! ¡Estoy lleno de ánimo! ¡Desbordo de 
alegría, aun en medio de todas nuestras aflicciones! 


oí 76, “Os acabo de decir”: *he dicho antes” (en 6,11-12); el doble testimonio realza la 
¿ mación. El texto sangrado es cita de un dicho popular sobre la amistad permanente: amigos 


Ms Siempre” (“en muerte y en vida”); traduce el texto griego “para el con=morir y el con- 
Pr, 
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CUARTA CARTA A LA COMUNIDAD DE CORINTO 
(Cor D: 2 Cor 10,1-13,13) 


En el otoño del año 53, Pablo hace una visita a Corinto (cf. 2 Cor 12,14; 
13,1-2). Se trata del inicio del viaje para la colecta, planeado ya en 1 Cor 
4,19-21 y 16,3-7, pero ahora con la modificación de comenzarlo con la 
visita a la comunidad de Corinto, por razón de su situación problemática 
especial; se pasaría después a las comunidades de Macedonia, para volver 
de nuevo a Corinto, e ir desde allí a Jerusalén, pues en ese momento Pablo 
tenía ya decidido llevar él mismo la colecta, junto con los delegados de las 
comunidades (cf. 2 Cor 1,15-16). Pero esa visita fue un total fracaso. Pa- 
blo encontró a la comunidad corintia en abierta rebeldía contra él, e inclu- 
so recibió una grave afrenta en una asamblea, quizá con la acusación de 
fraude en el asunto de la colecta (2 Cor 2,5-10; 7,12 y 12,16-18). 

Pablo interrumpe entonces el viaje planeado, y de Corinto vuelve direc- 
tamente a Éfeso, quedando suspendida así también la colecta (cf. 2 Cor 
1,15-16.23). En cesta tensa situación, quizá la más problemática dentro de 
la misión paulina, cuando Pablo tiene miedo de haber perdido a una de sus 
comunidades más importantes, escribe su cuarta carta a la comunidad de 
Corinto, en el otoño del 53 en Éfeso. 

El portador de la carta y el encargado de la delicada misión de pacificar 
a la comunidad corintia fue Tito (cf. 2 Cor 12,17-18), ya que estaba bien 
familiarizado con la problemática de aquella comunidad. Él había sido ya el 
Portador de Cor B y el encargado de organizar la colecta en las comunida- 

es de Corinto y de la región de Acaya; y él mismo habría acompañado a 
Pablo en su última visita a Corinto: conocía, entonces, de cerca a los misio- 
Reros opositores y a los grupos corintios ligados a ellos. En esta ocasión, su 
Actuación fue decisiva para el cambio de rumbo en la marcha de aquella 
comunidad tan problemática; pero su viaje durará más de lo esperado, hasta 
bea ado lo encuentre, por fin, de nuevo en Macedonia enel verano del 54, 

etorno de Corinto. Hasta esa fecha, queda interrumpida la correspon- 

Encla paulina con la comunidad corintia (cf. introducción a Cor E). 
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La carta refleja una situación de la comunidad de Corinto similar a la 
de Cor C, pero mucho más aguda aún (cf. introducción a esa carta). Éj 
éxito de los misioneros opositores dentro de aquella comunidad ha ido en, 
aumento, y Pablo tiene ahora experiencia directa de ello, después de |a 
dura visita efectuada a la comunidad. Por eso, el lenguaje ahora es más 
directo y fuerte que en Cor €. Muchos de los motivos insinuados o trata. 
dos indirectamente en aquella carta se convierten ahora en temas discuti- 
dos abierta y pasionalmente. De hecho, la reconstrucción de la praxis y 
concepción de aquellos misioneros, base de sus ataques contra Pablo, se 
tiene que hacer, fundamentalmente, desde los datos de esta carta, más que 
desde las noticias de Cor €. 


Se nos conserva el cuerpo y la conclusión de la carta. El recopilador de 
la colección “ecuménica” de las cartas paulinas eliminó el prescripto y el 
proemio, al introducir la carta dentro de la actual 2 Cor. 

Su carácter es semejante al de Cor C: se trata de una carta apologética 
de la misión de Pablo, que se defiende de las acusaciones de los misioneros 
opositores llegados a Corinto, que provocaron también los ataques contra 
Pablo por parte de la misma comunidad. Pero tiene un tono de mucha 
mayor tensión y emotividad: Cor E se referirá a ella como una carta escrita 
“con mucha aflicción y angustia de corazón” y “con muchas lágrimas” (cf. 2 
Cor 2,3-4; 7,8.12). Su tono y estilo tensos y duros la asemejan mucho a 
Gál; estas dos cartas son, efectivamente, las más duras que se nos han con- 
servado de Pablo. 

Pero los recursos utilizados son ahora más variados aún que en Gál. 
Pablo maneja con gran soltura y fuerza muchos medios retóricos típicos de 
la polémica y de la amenaza. Así, al estilo de una polémica abierta, puede 
servirse de la invectiva directa y tajante, que no escatima el insulto y las 
palabras más hirientes; pero también puede utilizar otros medios más refi- 
nados e incluso más devastadores, como la ironía, que en ocasiones llega al 
tono del sarcasmo, o la comparación, que sirve para hacer sonrojar a la 
comunidad corintia que ha optado por aquellos “emisarios eximios” en 
detrimento del “débil” Pablo, o la parodia, que sc burla del “panegírico” 
que aquellos misioneros hacen de sí mismos. Cor D se convierte así en un 
ejemplo estupendo de la habilidad de Pablo en el manejo del arte retórico 
helenista. 

No se detecta en la carta ninguna glosa. 


Estructura general: 

IT. 10,1-18: la autoridad de Pablo 
10,1-11: advertencia introductoria 
10,12-18: el ámbito de la misión 

TI. 11,1-12,13: la autoalabanza de un “necio” 
11,1-21a: justificación de la autoalabanza 
11,21b-12,10: los motivos de la autoalabanza 
12,11-13: conclusión 
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IIL. 12,14-13,10: advertencia ante la próxima visita 
12,14-21: algunas preocupaciones 
13,1-10: advertencia conclusiva 

13,11-13: conclusión de la carta 
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Cor D: 2 Cor 10,1-13,13 


I. 2 Cor 10,1-18: la autoridad de Pablo 
a) 10,1-11: advertencia introductoria 


10 1 Aúróc se ¿yo HMabios mapaxadd buto Sud TÁc Tpabrntos kay 
émbenkelos TOD XpLatod, Oc 
koto TpógwTOV Ev tameLvós ev Uplv, 
nov Se Bappd ela Duio: 
2 Séopar de TO un Tapow Bappñoa. TÁ TemoL8NoEL  Aoyifopal tolMñooL 
Emi TivVaG TOUG A0YLZOMÉVOLG Tui (6 KaTÓ OUPka TEPLTATODVTOG. 

3 'Ev oapkl yúp TEPLTATODLTEG OU katO oXpko oTputevóeda, 4 rá 
ydp bria TÍ otparelac hudv od capi dAdoe Suvare TH Bed mpde 
ko BnipeoLv Óxupopdeto», loyuguodo koBapobvrec 5 kai ná» boya 
émopópevov katk Tñc yvWoew Tod Beod, «al mixualwtilovtes náv 
vónpa eic thv Úrexomy tod XpLoToD, 6 kal ¿v érolj ÉxovTeG EkóLiooL 
TáCav Tapaxon», Útev TANpwW8R LuGv A braKon. 


7 Tú koté tpóowrov Blérete. el Tic méTOLBEV EXUTÁ Xpiotod 
” - £ LA , » 2 m 124 ss EJ s ” 
elveL, toDro AoyilécOwm mad eb” éxutoD, Ot. kabws bros XpLotob, 
obrws kal huele. 8 édv te yap TEPLOCÓTEPÓL TL kauxñowpaL repl Tc 


* 10,1-18 es el inicio (o “exordio”) del cuerpo de la carta, después del “prescripto” y 
del “proemio” (eliminados por el recopilador). El tema es la “autoridad” (exousia: v. 8; Ci. 
13,10) de Pablo, como fundamento de toda la discusión siguiente: advertencia a la comunidad 
ante cl posible uso de esa autoridad (uv. 1-11); legitimación de esa autoridad por el ámbito 
misional asignado por Dios a Pablo (+. 12-18). Pablo polemiza contra la acusación de los misio- 
neros opositores, que son los mismos que en Cor € (cf. nota introductoria a 2 Cor 2,16b-4,6), 
pero que ahora Pablo conoce mucho mejor, después de su reciente visita a Corinto (ef. nota a 
12,14). 

1. La primera parte del versículo es la introducción enfática y emotiva al ruego de y- 
1-2, El deseo de Pablo es no tener que hacer uso de la autoridad en su próxima visita 8 la 
comunidad; por eso escribe la carta. Toda ella está surcada por la dialéctica de “qutoridad- 
servicio” o “potencia-debilidad”. “Invocando la suave amabilidad de Cristo”: “por medio de 
(dia) la suavidad y amabilidad (tes prautetos kai epieikeias: en endíadis) de Cristo”. Como ES 
frecuente en esta carta, el texto sangrado y entrecomillado hace referencia a una acusación 
corintia contra Pablo, que se concretiza en v. 10, “Presente”; kata prosopon (personalmente ) 

2. “Os pido que... no me obliguéis a ser un “atrevido””: (os) pido no (tener que) ser 
un atrevido”; referencia al dicho corintio de v. 1. “Con la audaz valentía con la que pienso 
actuar”: *con la audacia (pepoithesei: confianza) con la que pienso atreverme (tolmesal: actuar 
valientemente)”; según la acusación corintia, Pablo era un pusilánime, sin fuerza y Sin valentia 
(cf. v. 1.10). “Nuestra conducta es la de la debilidad bumana”: “caminamos según la carnes d 
este contexto (v. 1-2 y v. 3-6), la expresión "según la carne? señala la conducta “débil”, *N 
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Cor D: 2 Cor 10,1-13,13 


1 2 Cor 10,1-18: la autoridad de Pablo* 
a) 10,1-11: advertencia introductoria 


10 1 ¡Soy yo, Pablo, el que os ruego invocando la suave amabi- 
lidad de Cristo, yo, que, 
“presente, soy un tímido entre vosotros, 
pero ausente, un atrevido con vosotros”! 
2 0s pido que, al estar presente, no me obliguéis a “ser un atrevido”, 
con la audaz valentía con la que pienso actuar contra esos que afir- 
man que nuestra conducta es la de la debilidad humana.? 

3 Cierto que aún vivimos en esta naturaleza mortal, pero nues- 
tra campaña militar no es la de la debilidad humana.* 4 Pues las 
armas de nuestro combate no son las débiles humanas, sino las po- 
tentes divinas, capaces de demoler fortificaciones: podemos destruir 
las maquinaciones? 5 y cualquier baluarte que se alce en contra del 
conocimiento de Dios; podemos capturar toda mente, como una 
prisionera, para someterla al dominio de Cristo;? 6 y estamos prepa- 
rados para castigar toda rebeldía, cuando vuestra sumisión sea com- 
pleta.* 


7 ¡Fijaos en lo que es evidente!: quien esté convencido de “per- 
tenecer a Cristo” considere a su vez que, así como él “pertenece a 
Cristo”, también nosotros.” 8 Ciertamente, en el caso de que me 


oposición a la de la potencia del “Espíritu”, que reclamaban para sí los misioneros carismáticos 
Opositores. 
3. Env, 3-6 figura el desarrollo más amplio paulino del lenguaje e imaginería milita- 
res (motivo tópico en el helenismo y judaísmo: así, p. e., en Prov 21,22): campaña militar (u. 3), 
armas (v. 44), asalro de una fortificación (v. 4b-5a), toma de prisioneros (v. $b), aplastamiento 
dela rebelión (v. 6). “Aún vivimos en esta naturaleza mortal”: *caminamos en la carne”. “Nues- 
tra campaña militar no es la de la debilidad humana”: "no combatimos según la carne”. 
2%. "Las débiles humanas”: “carnales”, en oposición a “potentes divinas” y en confor- 
Midad con el sentido de “carne/carnal? en este contexto. “Divinas”: to tbeo (“ante Dios') en 
sentido elativo (enormemente poderosas: “divinas”; cf. Hech 7,20). “Maquinaciones”: logismous 
(“pensamientos”); referencia a los “sofismas” de los “sabios” misioneros opositores (cf. v. 5). 
¿e 5 . "Mente": este es el significado de noema en Pablo (3,14; 4,4; 1 1,35 FIp 4,7; la Única 
Pción es 2 Cor 2,11). “Para someterla al dominio de Cristo”: “para la obediencia de Cristo”. 
a 6. La victoria sobre los misioneros opositores será posible sólo cuando Pablo conven- 
Crime o ea : inobediencia”; rebeldía de los misioneros opositores contra 
Sto (que es también contra Pablo). “Surisión”: “obediencia' (bajo el señorío del Señor). 
“iFijaos en lo que es evidente! ": “lijaos en lo (que está) a la cara (a la vista)”, Los v. 
'n A un argumento de evidencia: si los misioneros opositores afirman “pertenecer 4 
(terminología de los opositores: tener la autoridad de Cristo), con mucha más razón 
» CUya “autoridad” de emisario ha quedado demostrada en la “construcción” (fundación) 
Comunidad. “Considere a su vez”: “considere a su vez (palin) por sí mismo (eph? heatou). 


7-9 recurre 
ristg” 
Pablo 
e la 
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éfovalag udv ha ébwxev ó kÚpuos eig olkoBouny kal odx els ka8mípegy, 
buv, ode aloxuveñcopal, 9 iva uh Sólo 05 dv Expofeiv duác Sue 56, 
eémotoAóv: 10 ÓrL 
Ai émorolal pév, bnoív, Bapelas kol loxupai, 

y Se mepovoía tod oWuatos eabevhc 

ko Ó Aóyoc eEovdevnuévos. 
11 tobro Aoyuíéo8w ó toLobroc, Óti oloí éouev 1H Ay ÓL EmotolGy 
ÉTTÓVTEG, TOLODTOL KoL TOPÓVTEG TH Épyo. 


b) 10,12-18: el ámbito de la misión 


12 0d yúp toAwev Eykpival E ovyxpivar émuToús TLOLV TÓvV Éarole 
OUVLOTOVÓVTO., AA abrol Ev Eoutolg Envrods uerpobutes kai ouykpivovre: 
eoutods éxurolc od auvuño Lv. 13 huele Se oUk eic tú Guerpa ovxnoóuebo 
dlAd kar TO pErpov TOD koavóvoc od éuéptoev huiv Ó Ocdg pérpon, 
épixéodoL dxpl kol budv. 14 od yáp de ph épievoúuevoL elo buác 


8. “Ciertamente”: gar enfático. “Me enorgulleciera”: Rauchesomai; el término 
kauchastbai es clave en esta carta (17 veces; además Reuchesisi “orgullo? 2 veces) e implica 
mucho más que nuestro término “enorgullecerse”: la cuestión del “orgullo” o del prestigio 
(“honor”) es la del derecho o “autoridad” (exonsia). “Algo más” (perissoteron ti): es decir, “algo 
más de lo que hago normalmente y haré cn esta carta". “Para serviros, no para destruiros”: para 
vuestra construcción, y no para vuestra destrucción”; paréntesis (como en 13,10) en que apare- 
ce de nuevo la dialéctica, típica en toda la carta, entre autoridad (dominio, poder) y servicio 
(esclavitud, debilidad), o, de otro modo, la dialéctica de la autoridad como servicio. “Nadie me 
Podría refutar”: no sería avergonzado” (por la humillación al ser refurado). 

9. Referencia a la acusación corintia (cf. v. 10 y v. 1). “Y m0 tendría por qué dar la 
impresión de alguien que quiere asustaros por carta”: “y así (hina consecutivo) no aparecería 
como si os atemorizasc por medio de las cartas (pl.). 

10. El texto sangrado y entrecomillado se introduce explícitamente como un dicho 
corintio, del mismo tono que el de v. 1: contraposición entre la presencia y la ausencia. Al 
parecer, Pablo no cra un buen “declamador” (quizá tampoco su aspecto físico le ayudaba mu- 
cho), pero sí un buen escritor (de hecho, en esta y en otras cartas utiliza bien los medios 
retóricos). “Dicen algunos”: “sc dice” (phesin); el singular aquí, como en v. 11 (ese ral”), tiene 
un sentido colectivo (cf. “algunos”; v. 2,12). “Su presencia personal": 'la presencia (parowsia) 
del cuerpo”. La terminología de “débil”, “debilidad” y “ser débil” es clave en esta carta 04 
veces): en la base de ella está la acusación de “debilidad” contra Pablo. “Y su predicación: 
ridícula”: la palabra (logos: predicación) (es) despreciable"; la “predicación” de Pablo era el 
motivo fundamental de la acusación contra él por parte de aquellos misioneros “sabios” Y 
carismáticos (cf. nota introductoria a 2 Cor 2,16b-4,6 y 11,6; 13,3). . 

11. “De palabra”: to logo; el término logos se refiere aquí a la “palabra” ep! 
tiene, entonces, un sentido diferente del de v. 10 (que caería dentro de la “obra”). 

12. Env. 12-18 Pablo demuestra su “autoridad” recurriendo a su ámbito mM 
dentro del cuai está la comunidad corintia. El texto es irónico y directamente polémico co 
los misioneros opositores (tires: “ciertos individuos”), que no respetaban el ámbito misional 
asignado por Dios a Pablo, ya que se habían introducido dentro de él. La negación d€ ña 
“equiparación” y “comparación” (medio típico en la retórica) quiere marcar las distancias, pero 


'stolar: 


isional, 
ontra 
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enorgulleciera algo más de la autoridad que nos dio el Señor —para 
serviros, no para destruiros—, nadie me podría refutar,* 9 y no ten- 
dría por qué dar la impresión de alguien que quiere asustaros por 
carta? 10 Pues dicen algunos: 
“Sus cartas son duras y fuertes, 

pero su presencia personal es débil 

y su predicación, ridícula”.' 
11 ¡Que tengan cn cuenta esos tales que lo que somos ausentes de 
palabra, por carta, eso mismo seremos presentes de obra!!! 


b) 10,12-18: el ámbito de la misión 


12 Nuestra presunción no llega a equipararnos o a compararnos 
con ciertos individuos que hacen el panegírico de sí mismos. ¡Al 
medirse y compararse tomándose a sí mismos por medida, demues- 
tran ser unos necios!!'? 13 Nosotros, en cambio, no nos vamos a 
enorgullecer por encima de nuestros límites, sino conforme a la me- 
dida del ámbito misional que Dios nos asignó como parcela, de tal 
modo que llegáramos incluso hasta vosotros.'* 14 No es, entonces, 


no excluye, sino que incluye, un contraste comparativo. “Nuestra presunción no lega a”: cons- 
trucción enfática con gar, y tolman cn el sentido de “tener presunción (atrevimiento). “Hacen 
el panegírico de sí mismos”: “se recomiendan 1 sí mismos”; se devuelve a los misioneros oposito- 
res la acusación de “autorrecomendación” que ellos mismos le hacían a Pablo, y de la cual €l se 
defendía en Cor C (cf. 3,1; 5,12); al “panegírico de sí mismos” pertenecían también las “cartas 
de recomendación” (cÉ. nota a 3,1). La única “recomendación” es la del Señor (v. 18); y así, 
Pablo rechaza cl uso de “cartas de recomendación” (3,1-3) y niega repetidas veces que él se 
recomiende a sí mismo. Con todo, tanto Cor C como Cor D son, evidentemente, cartas de 
autorrecomendación de Pablo (cf. 12,11-13). Él mismo se dio cuenta de esa incongruencia, € 
intenta eliminarla presentando su recomendación como un discurso “necio” (11,1-12,13), Cla- 
ro está, la diferencia fundamental entre Pablo y los misioneros opositores estaba en las razones 
que aducían para su recomendación. La segunda parte del versículo es enfática: el alla (“pero”) 
Surve para enfatizar lo siguiente. El texto variante de algunos testimonios (supresión de cu 
syniasin [no comprenden y. 12] y de hemeis de ['pero nosotros” v. 13]) no es auténtico: intenta 
aliviar la dificultad del texto, refiriéndolo a Pablo, y no a los opositores. Pero lo que se afirma 
de los misioneros opositores cuadra perfectamente desde lo que se dice a continuación (v. 13- 

18): el encomio que hacen de sí mismos esos misioneros es sólo conforme a su propia “medi- 
da”, sin tomar en cuenta la “medida” de Dios. 

.. LB. Fl prestigio y autoridad (cf. nota a v. 8) del misionero Pablo se basan en la asigna- 
Clón por parte Dios del ámbito de su misión, dentro del cual está la comunidad de Corinto; 
£5to quiere decir que los misioneros opositores son unos intrusos. En la base está la compren- 
Sión de la misión como la tarea, de dimensión mundial y de urgencia escarológica (cf. Rom 
15,17-29), distribuida a los “siervos” (misioneros) por el gran “patrón” (Dios). El principio 
a! Espresado aquí (v. 13-16 y en Rom 15,20-21) no le impidió a Pablo misionar en 
> Ja Ugares (p. e., en Corinto y en Efeso) en donde existían ya múcleos cristianos, pero 
pra o comunidades organizadas de cristianos gentiles. Conforme a la medida del ámbito 
vd tonal que Dios nos asignó como parcela”: kata to metron (“según la medida') tow kanonos 
mb o celo, aquí en el sentido concreto de “ámbito regulado” o dc jurisdicción, es decir: *del 
O misional”; así también en v. 15.16) hou emerisen bemnin (que nos distribuyó”) ho theos 

105) metrou (como medida”; aquí en el sentido concreto de “parcela”: “como parcela'). 
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brepextelvouev Eauroús, Exp. yap ko dudv ¿bOtoapuev ¿v 19 doYyeliw 
100 Xpiotod, 15 ok elc tú úuerpo kouxuuevoL €v didotplor KÓTOLE 
¿lmisn de éxovtec abavopévne Tñc Tiotewcs inv Ev Univ HEY UvgR vo 
koro tóv kovóvo muov elc mepuocelaw 16 eic tú Drepéxeiva buy 
edayyedicao8aL, odk év ¿Aotpiw kavóv: eic TÁ ÉTOLLO koUIÑIADO. 


17 O $ xauqajuevos 
év KUpÍWw kauydoOW: 
18 od yap Ó éautóv ouviotavWwv, éxelvos ¿otiv SóxiOG, did Bp á 
KÚPLOG OLULOTNOLL. 


11. 2 Cor 11,1-12,13: la autoalabanza de un “necio” 
a) 11,1-21a: justificación de la autoalabanza 


11 1 “Operov dvelxeo0é pov uikpóv Ti dbpooúvnc: dll kol 
úvéxeo0é oV. 

2 Zmió yap ÚnEs Beod CñAw, hppocdunv yáp bas Evil dvópi 
TaPlévov kyvhv rapactíoa, TÁ Xplot* 3 dofBodyaL SE ph mos, 06 


“De tal modo que llegáramos”: infinitivo consecutivo; se refiere a la misión fundacional de la 
comunidad corintia. 

14. Env, 15b-164 Pablo expresa la esperanza de ampliar su ámbito misional, después 
de consolidar a la comunidad corinria, para que esta pudiera colaborar también en su nueva 
misión: probablemente tiene ya planeada la misión en occidente, como lo indicará explícita: 
mente más tarde, en Rom B (cf. Rom 15,23-24.28). “Nuestro ámbito misional, con vuestra 
ayuda, se haga cada vez más amplio": “por vosotros (en hysin) crezcamos (megalynthenai) más 
y más (eís perisseian) en cuanto a nuestro ámbito misional (kata tor kanona hymon)”. ] 

15. “Y, de este modo”: frase en infinitivo consecutivo. “Con respecto a lo que ya está 
listo”: eis ta hetoima, el verbo kauchasthai (“enorgullecerse”) con eis (“con respecto a”) señala 
la dimensión de pretensión o autoridad sobre algo, que estaba ya incluida en el sentido del 
verbo (cf. nora a v. 8). 

16. Cita de una “sentencia” teológica, fundada en Jer 9,23 (cf. 1 Cor 1,31). 

17. “Acreditado”: dokimos ('probado”: reconocido comu auténtico). 


+ El centro de la “apología” (11,1-12,13) presenta la autorrecomendación de Pablo, 
justificada como un discurso “necio” o de un “necio” (cf. nota a 10,12; figura 9 veces la termino” 
logía de apbrosyne! necedad”, aphroni 'necio” y paraphronon¡"demente”: 11,1.16.17. 19.2 1.235 
12,6.11). El tono del texto es, de nuevo, directamente polémico contra los misioneros corintios: 
detrás de la autoalabanza está la cuestión sobre la autoridad de Pablo en la comunidad de Coripro 
(cf. nota a 10,8). Pablo utiliza con gran solmura muchos medios típicos de la retórica: la comp2 
ración, la invectiva, la ironía (medio devastador en la polémica), la parodia (Pablo imita * 
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ue estemos traspasando nuestras fronteras, como sería el caso si no 
hubiéramos llegado hasta vosotros. ¡Sí, también hasta vosotros llega- 
mos con el anuncio salvador de Cristo!, 15 y así no tenemos que 
enorgullecernos, por encima de nuestros límites, a costa de los tra- 
bajos de otros. Y tenemos también la esperanza de que, al ir crecien- 
do vuestra fe, nuestro ámbito misional, con vuestra ayuda, se haga 
cada vez más amplio,'* 16 para poder proclamar el anuncio salvador 
en otras regiones más allá de vosotros, y, de ese modo, no tengamos 
necesidad de enorgullecernos con respecto a lo que ya está listo en el 
ámbito misional ajeno.!* 


17 Por otra parte, 
¡quien se enorgullezca, 
que se enorgullezca sólo del Señor!** 
18 Pues no está acreditado quien se recomienda a sí mismo, sino 
sólo aquel a quien el Señor recomienda.'” 


IL. 2 Cor 11,1-12,13: la autoalabanza de un “necio”* 
a) 11,1-21a: justificación de la autoalabanza 


11 1 ¡Ojalá me aguantéis en esta mi pequeña necedad! 
¡Aguantadme, por favor!!* 

2 ¡Pues os quiero celosamente, con los mismos celos de Dios! Ya 
que os prometí en matrimonio a un único esposo, para poder llegar 
a presentaros, como una novia pura, a Cristo.'” 3 Pero temo que, 


panegírico de los opositores, llegando incluso a ponerse en ridículo a sí mismo). La justificación 
introductoria de la autoalabanza es larga (1 1, 1-2 14): petición inicial (v. 1); “celos” por la pureza 
de la comunidad, en forma de aviso (v, 2-4); contraste comparativo con los misioneros oposito- 
tes, en forma de polémica abierta (v. 5-15); derecho de Pablo a la autoalabanza, en forma de 
aviso (v. 16-21a). Sigue después la descripción de los motivos de la autoalabanza (11,21b- 
12,10): introducción (11,21b); ascendencia (11,22); signos del misionero, “servidor de Cristo” 
(11,23-33); fenómenos carismáticos (12,1-10). La autoalabanza se concluye en forma de aviso 
(12,11-13). 
a. 18. “En esta mi pequeña necedad": mikron ti aphrosynes como acusativo de relación. 
¡Aguantadme, por favor!”: alla kai enfáticos, e imperativo. 
19. El y, 2 uriliza la imagen de los esponsales y del matrimonio: Pablo, como “padre” 
de la comunidad, ha hecho los esponsales (bermosamen, en voz media con sentido activo: 
Drometí en matrimonio") de la comunidad con Cristo; es ahora, por lo tanto, cl responsable de 
¿ Mtegridad de la “novia” (parthenon agner: “novia pura”) hasta la buda, cuando él se la 
Presente” (parastesai: infinitivo final) al esposo, Cristo, el día de su manifestación final. Esc 
risto es el “único esposo” (eni andri), el único Señor de la comunidad; de ahí los “celos” de 
Sora que son los mismos “celos de Dios” (lenguaje de amor: cf. Gál 4,17-18), en la guarda de 
Comunidad frente a otros pretendientes (cf. v. 4: los misioneros que proclaman “otro Jesús”). 
Pie religioso de la imagen del matrimonio es bien conocido en el AT y en el judaísmo: Israel 
€sposa de Dios, tiempos mesiánicos como celebración de hodas (tradición asumida en Ap 
77.9; 21,2,9; 22,17). Pero la comparación de la comunidad con Éva en v. 3 (cf. además nota 


av, a 4 : 4 
14) insinúa un contexto más concreto como base de la imagen aquí. Su fundamento está en 
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O óbice ¿Enmérnoev Ebay év tí mavoupylg aúrod, $0rpí TA voñara 
dudv dno tñc Gmiórmto kal Tñc dyvórntos Tñc el tTóV Xpiotóv. y 
el pev yap ó épxópievos didov "Incobv knpúcoe. dv odk ExnpÚEnuev 
f Tvedya Etepov Anufúvere O ouk EAdfere, f edayyédiov étepov 3 oí 
¿bétaoOe, kk avéxeode. 


5 Aoyifopal yop unóev dotepnréva tv ÚrepAlav EmO0TÓM»" 6 ej 
Se xo ióLWrng 19 Aóyo, AA? 0d tf] yvidoel, AA? €v TOvTL pavepoavre: 
év máciv ele Duko. 

7”H úpapriav émoinoa éuautov tamemváv va duele ÚYwdhre, Gr. 
5wpeúv To to Bend edayyélLov edrnyyedroduny bpiv; 8 ¿2dac éxrAnoia; 
govinca def óyovLov poc thv Uudv óuaxovia, 9 ko TAPOV Tpde 
vuás kol botepndeic 0d karevépknoo ovdevós: TÓ yap dotépnud ou 
TpocavemAmpwcav ol dselpol ¿A0óvtEeG mo Maxedoviac, kal ev movi 
¿fapí ¿uavtóv dytv Emfpnoa «al tmpñow. 10 éotiv dAnBeLa XpLoTob ¿y 
¿uol Oti T koúxnoL abro od ppayñoerar ele épe év role kAlpao.v Tie 
"'Ayaies. 11 510 tí; Óti oUK «yaro buac; Ó Bebs olSev, 12 O $e TOLÓ, kol 


el motivo de Cristo como Adán definitivo, que Pablo asumió, trasformándolo, de la tradición 
judeohelenista (cf. nota a 1 Cor 15,21-22), y que fue el centro configurador de su reflexión 
sobre la comunidad como “cuerpo de Cristo” (cf, nota a 1 Cor 12,12). Es natural, entonces, 
que esa reflexión asumicra diversos motivos de la especulación judía sobre Adán y Eva: identi- 
ficación de la comunidad de Israel con Eva, la esposa de Adán que sale de su cuerpo (cf. 4 
Esdras 6,54; Pscudo-Filón, Liber Antiguitatum Biblicarum 32,15; de ahí: comunidad cristiana 
como esposa de Cristo en v. 2); seducción de Eva por la serpiente, identificada con Satanás (de 
ahí: seducción de la comunidad cristiana en v. 3). Más tarde, Ef 5,23-32 desarrollará amplia 
mente este motivo, pero realzando la dimensión jerárquica (Cristo “cabeza” de la iglesia, su 
“cuerpo”; dentro de un catálogo de “moral doméstica”), precisamente para legitimar el 
“parriarcalismo de amor” de la iglesia, estructurada ya al estilo de una “casa” (familia patriarcal). 

20. Asunción de la leyenda judía, según la cual, la serpiente del relato de Gén 3, iden- 
tificada ya con Satanás, sedujo sexualmente a Eva (esta comerió adulterio): en conformidad con 
la imagen de v. 2. “Mentes”: noemata (cf. nota a 10,5). “Para abandonar vuestra entrega com- 
pleta y pura": apo tes haplotetos (actitud sin doblez, íntegra) kai tes agnotetos (pureza'). 

21. Explicación de la “seducción” de la comunidad corintia, en tono sarcástico. “El 
primero que llega”: ho erchomenos, el singular es colectivo (cf. nota a 10,10): se especifica a 
continuación (los “emisarios eximios”: v. 5.12-15). Las indicaciones escuctas sobre la proclama- 
ción de Pablo y de los misioneros opositores hay que entenderlas desde el conjunto de Cor Cy 
(y también Cor B). El motivo central de la diferencia era la cristología: “uz Jesús diferente” apunta 
a un “Jesús” al estilo del “hombre divino”, “sabio”, raumaturgo y con poderes especiales, frente 
al “Jesús” crucificado, “débil”, de Pablo (cf. 4,10-11; 13,3-4; y ya la discusión en Cor B: ] Cor 
1,17-2,5). En ese mismo sentido hay que entender “en Espíritu diferente”: el “Espírima” carismático 
y poderaso del lenguaje “sapiencia!” y de los fenómenos pneumáticos especiales, fundamento del 
“enorgullecimiento” de aquellos misioneros carismáticos. “¡Eso sí lo aguantáis con mucho gusto: 
(kalos.anechesthe): supone el éxito de los misioneros opositores dentro de la comunidad. 

22. ““Emisarios eximios”: hyperlian apostolon (“emisarios sobremanera”; lo mis 
12,11); es una expresión irónica de Pablo. El ataque contra ellos en y. 5-15 es virulento: mo! 
de la predicación (v. 5-6); morivo del sustento (v. 7-12); amenaza profética: denuncia y anun 
del castigo (u. 13-15). 


o en 
¡vo 
cio 
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igual que la serpiente con su astucia engañó a Eva, también vuestras 
mentes se dejen seducir para abandonar vuestra entrega completa y 
ura a Cristo.? 4 Efectivamente, si el primero que llega os proclama 
a un Jesús diferente del que nosotros os hemos proclamado, o reci- 
bís un Espíritu diferente del que recibisteis, o un anuncio salvador 
distinto del que acogisteis, ¡eso sí lo aguantáis con mucho gusto!?! 


5 Yo no creo, en absoluto, ser inferior a esos “emisarios exi- 
mios”.2 6 Si es que soy “un inexperto en la elocuencia”, no es así en 
el conocimiento: ¡os lo hemos demostrado hasta la saciedad!?* 

7 ¿Cometí, acaso, un pecado al humillarme a mí mismo, 
elevándoos a vosotros, al proclamaros gratis el anuncio salvador de 
Dios??* 8 Saqueé a otras comunidades, recibiendo de ellas el salario 
de mi servicio a vosotros; 9 y así, estando entre vosotros pasando 
necesidad, no fui una carga para nadie: mi necesidad la cubrieron los 
hermanos que llegaron de Macedonia. De este modo, me conservé 
sin ser una carga, en absoluto, para vosotros. ¡Y así continuaré!? 10 
¡Por la verdad de Cristo que está en mí, os aseguro que este motivo 
de orgullo nunca me será silenciado en las regiones de Acaya!” 11 
¿Por qué? ¿Porque no os quicro?... ¡Dios sabe cuánto!” 12 Lo hago, 


23. “Un inexperto en la elocuencia”: “un inexperto en la palabra”; referencia a la acusa- 
ción contra Pablo (cf. 10,10). “En el conocimiento” (te gnosei): conocimiento sobre Dios, “Hasta 
la saciedad": “en todo en todas las cosas”. 

24. La praxis misional de Pablo de ganarse el sustento con su propio trabajo, a diferen- 
dia de los misioneros opositores, que vivían a costa de la comunidad (cf. 1 Tes 2,5-9; 1 Cor 9,1- 
18), fue motivo de una acusación en una doble dimensión: Pablo demostraba así su “debilidad” 
y su falta de conciencia de ser emisario (si no, viviría de su “trabajo” misional); Pablo demostra- 
da así la falta de amistad con la comunidad, al no entrar en la relación social del “patronazgo- 
clientela” (sin embargo, sí tenía esa relación de amistad con otras comunidades: cf. nota a 1 Tes 
2,9 y la introducción a Flp A). Á ese contexto se refieren «l “cometí... un pecado” (cf. 12,13) y 
el "humillarme a mí mismo" (el verbo implica, además de la “humillación” del tener qué 
trabajar, la “humillación” del pasar necesidad: cf. Flp 4,12): detrás de la exageración irónica se 
descubre una seria acusación real (se explica así la insistencia de la carta en este tema: 11,7- 
12.20, 12,13.14-15). 

25.  Losv, 8-9 se refieren a la comunidad macedonia de Filipos, de la cual Pablo, como 
Xcepción, recibió ayuda económica en varias ocasiones, también durante la misión en Corinto 
(Flp 4,15-16 [cf. nota a v. 16); la “llegada de los hermanos de Macedonia” coincide con el 
hecho indicado en 1 Tes 1,9 y 3,6: cf. nota a 1 Tes 3,1-2). “Saqueé” (esylesa): término militar 
(pillaje), lo mismo que “salario” (opsonion; cf. la imaginería militar para la misión en 10,3-6); 

imagen irónica y exagerada del “pillaje” es deliberadamente polémica: eso es lo que hacen 
OS misioneros opositores con la comunidad de Corinto (cf. 11,20). "Y así”, “de este modo”: kai 
Consecutivos. “Fui una carga”: katenarkesa; este es el significado del verbo aquí y en 12,13.14 
fsólo aquí en todo el NT). “Sir ser una carga”: abare (sólo aquí en el NT; katabarein en 12,16; 
cÉ. baros [carga"] y epibarein [ser una carga] en 1 Tes 2,7.9). 
1 a ] Cf 1 Cor 9,15. “¿Por la verdad de Cristo que está en má”: “ila verdad de Cristo está 
e di ; fórmula de juramento, semejante a la de Rom 9,1: equivale a Cristo mismo, que es 

co, es testigo de que digo la verdad”. “Os aseguro que”: hoti elíptico. “Motivo de orgullo”: 

"chests, con el mismo significado que kauchema (cf. 1 Cor 9,15). 

27. Defensa frente a la acusación de falta de amistad (cf. nota a v. 7). “¡Dios sabe 
cuánto!” frase elíptica “¡Dios sabe (que sí os quiero)”. 
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ToLñow, iva éxkóYO Thy dpopun» Táv Belóvtov kábopur», Iva ¿y $ 
kavyGuvta, ebpedGov kada kal huele. 

13 Oi ydp tovodrtoL wevdaróotoloL, épydátal Sólio, 
Hetoaoxnuorilóuevol el drmootóiouc XpuoroD. 14 koi od Bavuo: avd, 
yúp Ó Zatavis peraoxnuariceraL el Eyyedov bwtós. 15 00 péya oí 
el ol ol SuóxovoL abrod peraoxnuorifovtaL «6 SLóxovoL SikoLooóvrg 
Óv TO téloc ÉoTtaL koró tú ¿pyo abro». 


16 TldAw Aéyo, uñ tic pe SóEn Eppova elvas: el BE ju ye, ki die 
éppova Setacdé ye, va kdyo prkpóv TL kauxnoopal. 17 Ó AO, od 
kocrd kúpLoV AAd dAA” de €v dppocóvn, év tadry TA ÚrocTáoEL vie 
kouxnoews. 18 enel rolAol koUXDVTOL Koró Odpko:, Kdya KouXÍGOpI0L. 
19 fóéwo yúp dvéxeode tóv dppóvov ppóvip.oL Óvtes: 20 dvéxeode 
yóp el tic Úuác koradoviol, el tic koreodíer, el ti AmuBáver, el ie 
enmoíperar, el tic ele mpóowrov buda dépel. 21 koró druuioav léyo, de 
Oti huele ñodevikayev. 


28. El oscuro v. 12 explica la razón de la actitud de Pablo sobre el sustento: contesta a 
la pregunta de v. 11a. La traducción aligcra un tanto el recargado texto griego: “lo cual hago y 
haré, para (hina) cortar la oportunidad (ten aphormen) de los que quieren una oportunidad 
(aphormen) de (frase con hina especificando a aphormen) ser hallados exactamente como 
(beuretbosin kathos kai) nosotros (en aquello) de lo que se enorgullecen (en ho kauchontai). 
Detrás de la formulación descubrimos un trasfondo, que está sólo insinuado en ella. Si Pablo 
dejara de misionar gratuitamente (lo que es para él un “motivo de orgullo”: y. 10), se equipara- 
ría a los misioneros opositores, que viven a costa de la comunidad (lo que es para ellos un 
“motivo de orgullo”, ya que así demuestran su conciencia y honor de emisarios: cf. nota a v. 7). 
Pablo presenta como intención de los opositores lo que él de ningún modo quiere: el ser equi- 
parado a esos “falsos emisarios” (v. 13-15); pero de lo que realmente se trataba era de la 
autoridad del emisario, que lo opositores negaban a Pablo, ya que su conducta no se conforma- 
ba con la imagen de emisario que ellos tenían. Pablo descubre así un sentido nuevo, En está 
situación concreta corintia, a su praxis misional, que era algo singular dentro de la misión 
cristiana (cf. nota a 1 Cor 9,4-6). ] 

29. Losv. 13-15 tienen la forma de amenaza profética: acusación (uv. 13-154), anuncio 
del castigo escatológico (u. 15b). Todos los términos empleados en estos versículos señalan 3 
los opositores como misioneros. “Trabajadores”: término técnico para “misioneros” (cf. Le 
10,2.7 par.). 

30. Asunción de la leyenda judía sobre Gén 3, según la cual Satanás se trasforma €R 
ángel esplendente para seducir a Eva (cf. v. 3); se continúa, entonces, la temática de v. 24: los 
misioneros opositores corrompen a la comunidad, haciendo la obra de Satanás. “Ange 
esplendoroso”: “ángel de luz”, es decir: perteneciente al ámbito divine (a] mundo de la luz); $e 
insinúa el “esplendor” (gloria?) del que se ufanaban los opositores frente a Pablo (remárica 
central en Cor C). 

31. “Servidores de la bondad”: diakonoti dikaiosynes ('justicia”: cf. 3,9). . 

32. Elv. 16 retoma el estilo del comienzo de esta sección (v. 1). Pablo justl 
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continuaré haciéndolo, para quitarles a esos individuos la oportu- 
nidad que buscan de convertirse en iguales a nosotros en cuanto al 
motivo de su orgullo.” 

13 ¡Esos tales son unos falsos emisarios, unos trabajadores frau- 
dulentos, disfrazados de emisarios de Cristo!?” 14 ¡Y nada extraño, 
ya que el mismo Satanás se disfraza de ángel esplendoroso:* 15 no 
es, pues, nada extraordinario que sus servidores se disfracen de ser- 
vidores de la bondad! ¡Su final será conforme a sus obras!*! 


16 Lo repito: que nadie me tome por un necio. Y si río es así, 
aceptadme al menos como un necio, para que también yo pueda 
enorgullecerme un poco.*? 17 Lo que voy a decir sobre este asunto 
del orgullo no lo digo guiado por el Señor, sino al estilo de un ne- 
cio.* 18 Ya que muchos se enorgullecen conforme a categorías mun- 
danas, también yo voy a enorgullecerme así. 19 ¡Pues vosotros, los 
inteligentes, soportáis con gusto a los necios:* 20 soportáis que os 
esclavicen, que os devoren, que os roben, que se engrían, que os 
abofeteen!...* 21 ¡Para mi deshonra tengo que confesarlo: nosotros 
sí nos hemos comportado como unos “débiles”!* 


autoalabanza que va a hacer a continuación: aunque él no es un “necio”, se va a convertir en un 
“necio” (12,11) al hacer su propio encomio; la “necedad” es, entonces, el medio para salvar la 
incongruencia entre el no deber “enorgullccerse” y el tener que “enorgullecerse” de hecho (cf. 
nota a 10,12). 

33. “CGuiado por el Señor”: “según el Señor”; conforme a la norma que marca el Señor, 
que elimina todo enorgullecimiento “según la carne” (c£ 10,17-18). “Al estilo de un necio”: 
“como con necedad. 

34, “Conforme a categorías mundanas”: “según la carne” (en oposición a “según el 
Señor”). 

35. Los w. 19-20 son sarcásticos (cf. 11,4). “Los inteligentes”: referencia a la “sabidu- 
ría” de los clarificados corintios, ya criticada en Cor A y B (cf. 1 Cor 4,10); indirectamente se 
señala que fue el grupo “sapiencial” corintio, ligado a Apolo, el más influenciado por los misio- 
Netos opositores (cf. nota introductoria a 2 Cor 2,16b-4,6). Los verbos del v. 20 apuntan al 

orgullo” de los misioneros opositores con respecto a la comunidad, en el que se incluía el 
derecho a vivir a costa de ella. Pablo afirma, con un lenguaje crudo y lleno de viveza, que esa 
conducta de los opositores, y no la suya (criticada por los corintios), es una ofensa a la comuni- 
dad: cs una “esclavitud”, un “pillaje” o un “robo” (cf. v. 8; Ratesthicin: “devorar” las posesiones; 
mbanein: “pillar”), un “engreimiento” insolente, una “bofetada” humillante (que atenta con- 
tra el honor; referencia a un dicho proverbial: “golpear en la cara”). 
a 36. Elw. 21aes, de nuevo, sarcástico: ¡a Pablo se le acusa de “debilidad” y de falra de 
Brad precisamente por no haberse comportado con la fuerza esclavizante expresada en el v. 
EE ind mi deshonra tengo que confesarlo”: kata atimian lego (*con deshonra digo”) es la 
ucción a la confesión siguiente; la “debilidad” está asociada a la “deshonra” (cf. 1 Cor 
PE 15,43). “Nosotros sí nos hemos comportado como unos “débiles”: bos hoti hemeis 
enckamen; la expresión hos hoti equivale a una fórmula de citación (“:” o “esto es”: cf. 


Mota a 2 Cor 5,19); hemeis enfático (“nosotros sí”); acusación de “debilidad” contra Pablo (cf. 
Mota a 10,10). 
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b) 11,21b-12,10: los motivos de la autoalabanza 


Ev 0 $ úv tig TOA MA, Ev ebpocóvy Ayo, TOA kdya. 


(ascendencia) 


22 'Efpaol elaLv; kdya. 
Topankital elotv; kdyc. 
onépuo *ABpadu elomv; kdyo. 


(actividad misional) 


23 AréxovoL Xprotod elo; rapappovdv A, DrEp Ey: 

év kónoLe Teptocorépoc, dv pulakals TEPLOGOTÉPIOS, 

ev minyale DrepBaclAÓvTOS, Ev BavároL TOALMKLG* 
24 dm Tovómicv TEVTÓKLG TEOCEPÚKOVTO Topd piov ¿LaBov, 
25 tple ¿pafólcOnp», 
únoaE ¿li8cOmv, 
tpic ¿vaváynoa, 
vuxBuepov év TÁ BuBG meroinka: 


26 óSo.Topíao TOAAGKLG, 
K1VÓUVOLG TOTAMGL, kLVSÚVOLG Anotó, 
K1VÓUVOLG Ek yévoUc, kLvÓUVOLG € ¿Bviv, 


37. Elu. 216 introduce la lista de los motivos de la autoalabanza (11,22-12,10): ascen- 
dencia (11,22); acrividad misional: los signos del “servidor de Cristo” (11,23-33); fenómenos 
carismáticos (12,1-10). “Presuma”, “presumo”: se traduce así el verbo tolman (“tener el atrevi- 
miento”: cf. 10,2.12). ] 

38. La ascendencia era un motivo fundamental de honor: de ella se gloriaban también 
los misioneros opositores, que eran judíos helenistas, igual que Apolo y Pablo. Los tres térmt- 
nos son honoríficos y equivalentes: no señalan la dimensión de “raza”, sino la de pertenencia al 
pueblo elegido por Dios (cf. Rom 9,4-5). 

39. “Servidores de Cristo" (diakonoi Christou): título de los “emisarios” (cf. v. 15; 64. 
“Más yo" (byper ego): clímax en v. 21b-23a; Pablo, superior a los “emisarios eximios” Gryperlian 
apostoloi), que, en verdad, no son emisarios auténticos (cf, y. 13-15). Pero los “motivos de 
orgullo” que se presentan a continuación son precisamente las “debilidades” de las que se le 
acusa a Pablo (cf. 11,30; 12,5.9-10); y así, el encomio es paradójico y de ataque frontal a la 
imagen de emisario de los misioneros opositores, conforme al principio expresado en 12, 
(fundado en la cristología: cf. nora a v. 4): en definitiva, se trata de una parodia del encomi0 
que presentarían de sí mismos los opositores. La “lista de calamidades” siguiente (v. 2306-33) * 
la más desarrollada de Pablo (sobre su tradición y sentido, cf. nota a 1 Cor 4,9): las persecución 
nes y los peligros de muerte (v. 2365-25); los viajes y sus peligros (v. 26); las condiciones vitales 
(v. 27); la preocupación por las comunidades (v. 28-29); conclusión (v. 30-31); y suplemento 
(v. 32-33). y 

40. La primera parte de la lista (v. 23b-2.5) está construida con dos pares de sustanrivos 
en dativo pl. con en, especificados por adverbios en el sentido del hyper de v. 23a (0. 23b), Y 
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p) 11,21b-12,10: los motivos de la autoalabanza 


De lo que alguien presuma, —hablo como un necio— ¡también 
presumo yo!” 


(ascendencia) 


22 ¿Son hebreos?, irambién yo!; 
¿son israclitas?, ¡también yo!; 
¿son descendientes de Abrahán?, itambién yo!” 


(actividad misional) 


23 ¿Son servidores de Cristo?, —hablo como un demente— ¡más 
yo!:P 

con muchos más agobios, con muchas más prisiones, 

con muchísimos más golpes, con numerosos peligros de muerte: 
24 cinco veces recibí de los judíos los cuarenta azotes 
menos uno, 
25 tres veces recibí los golpes de las varas, 
una vez fui apedreado, 
tres veces sufrí naufragio, 
una noche y un día completos pasé náufrago en alta mar.* 


26 En numerosos viajes: 
con peligros de los ríos, con peligros de los bandidos, 
con peligros de los de mi pueblo, con peligros de los gentiles, 


”. 


cinco concreciones numerales del pollakis (muchas veces”: “numerosos”; término típico de las 
listas de alabanza y, concretamente, de esta lista: y. 26.27) del último sustantivo de v. 23 
(“peligros de muerte”: y. 24-25). Los datos de estos versículos, y especialmente las noticias 
concretas de v. 24-25, nos dejan entrever la enorme tensión de la misión de Pablo (mucho más 
fuerte y variada que la presentada cn Hech); quizá la raíz de la enfermedad crónica que padecía 
Pablo habría que buscarla cn los sufrimientos aquí indicados. Los tres primeros sustantivos 
figuran también juntos en la lista de 2 Cor 6,5, aunque en diferente orden: “agobios” ('trabajos”), 
Prisiones”, “golpes”. “Los cuarenta azotes menos uno”: “cuarenta menos uno” (sin la especifi- 
cación de “azotes”); se trata del castigo de rigor sinagogal de “los cuarenta” (término técnico 
judio), Pero, para no traspasar nunca el número de cuarenta (cf. Dt 25,3), no se ejecutaba el 
Mltimo azote; al tratarse de un castigo oficial y regulado, en cada una de las “cinco veces” tuvo 
Que preceder un juicio y sentencia oficiales contra Pablo por parte de las autoridades sinagogales 
(en las ciudades helenistas en donde había una colonia judía organizada). “Tres veces recibí los 
8olpes de las varas”; “tres veces fui vareado'; se trata del castigo oficial por parte de las autori- 
des civiles: también en este caso en cada una de las “tres veces” tuvo que preceder un juicio 

Y Una sentencia oficiales; este castigo estaba prohibido aplicarlo a ciudadanos romanos: aunque 
$S verdad que en alguna ocasión esta prohibición fue ignorada, el hecho de que Pablo recibiera 
<Se Castigo tres veces restifica en contra del dato de Hech de que Pablo fue un ciudadano romano 
(Hech 16,357.38; 22,25-29; 23,27). “Una vez fui apedreado”: no se trata de un castigo oficial 
A el judaísmo era una pena capital bien regulada), sino de un castigo no legal, que normal- 
o por resultado la muerte (cf. Hech 14,19). Pasé náufrago en alta mar”: *pasé 
2) en el abismo”; las muertes por naufragio eran muy frecuentes entonces. 
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kivóúvoLe Ev TóleL, kivSúVOLE dv Epnuie, 
kivóúvoic év Oulácon, 
«uvóbuvOLC Ev ievdadélpoe, 


27 «ón kol póxBu, 

év dypumviaLg TOAAMKLG, 
év Au ko Slayer, 

év uvnotelale TOAAKLG, 
év ipúxel «old yuuvótnTi* 


28 xwpic TÓvV Tapextós 
h émiotacic or A ka0” huépav, 
T Hépiuva mao Tv ki noO: 
29 tic doBevel 
ol odk dodeva; 
Tic oxavónlileroL 
ko OUK Ey TupoDuat; 


30 El kavxGo0a. del, 

Tú TÑc dodeveías OL KoUXÑOOMAL. 
31 Ó BGeóc «ol marhp tod kupiov 'Incod oidev, 
ó Qv edioyntos els tods alóvac, 
Óti od yeúdopas. 


32 'Ev Aouaokd ó ¿Ovápxns 'Apéto tod Buorkéws EbpoúpeL Thy 
TÓólV Auaoknvdv muáooL pe, 33 kol óLd Oupidoc Ev capydvn 
¿xoldcBnv óLo Tod telxouc kol ¿Eépuyov tác xelpac abrob. 


41. Elv. 26 es la segunda parte de la lista: calamidades en los viajes. Al título (un 
sustantivo en dat. pl. con pollakis) siguen 4 pares de concreciones (kirdynois con genit., con ek, 
o con er); pero los miembros del último par no se corresponden entre sí: queda realzado así el 
último miembro (“con peligros entre los falsos hermanos”). “En numerosos viajes” (en viajes 
muchas veces”): la misión de Pablo era de ambulancia, aunque sí tuvo centros misionales (Da- 
masco, Antioquía, Corinto, Efeso). Los “peligros” en los viajes eran típicos en la antigiledad. El 
texto señala peligros tópicos: de los ríos, de los bandoleros, en la ciudad, en el despoblado 
(desierto': para Pablo, ciudadano urbano, fuera de la ciudad no hay más que “desierto, “despo- 
blado”), en el mar (cf. v. 25); pero también especifica los peligros para el caso concreto de Pablo: 
de los judíos (“del [propio] pueblo”: cf. v. 24), de los gentiles, incluso de los “falsos hermiaros 
(cristianos, sin duda: diferentes de “los de mi pueblo” [cf. Gál 2,4); ¡este dato es espeluznante!)- 
Las noticias aquí indicadas superan, de nuevo, la imagen de la misión paulina en Hech.. 

42. Latercera parte de la lista (v. 27) presenta las condiciones de la vida del misio 
ambulante. Consta de 3 pares de sustantivos paralclos en dat. sing. (los dos últimos con en €n € 
primer miembro); a los dos primeros se les añade un sustantivo en dat. pl. con en, especificado 
por pollakis (muchas veces”: “frecuentes”). Es la parte que tiene más paralelos en las listas 
este tipo (cf. 1 Cor 4,11-12; 2 Cor 6,5; Rom 8,35). “Agobio”: "trabajo" (cf. v. 23). “Cas 
desnudos”: “en desnudez” (cf. 1 Cor 4,11; Rom 8,35). 

43. Las calamidades de la cuarta parte (v. 28-29) son específicas de esta lista, sin que 
aparezcan en otras listas de este tipo: de hecho se presentan como algo “añadido” (“sim contar 
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con peligros en la ciudad, con peligros en el despoblado, 
con peligros en el mar, 
con peligros entre los falsos hermanos.*' 


27 Con agobio y fatiga: 
con frecuentes vigilias; 
con hambre y sed: 
con frecuentes ayunos; 
con frío y casi desnudos.* 


28 Sin contar lo demás: 
mis apuros diarios, 
la preocupación por todas las comunidades: 
29 ¿quién se debilita en la fe, 
sin que yo enferme?, 
¿quién es tentado a abandonar la fe, 
sin que yo arda de ficbre?* 


30 ¡Sí, si hay que enorgullecerse, 

me enorgulleceré con respecto a esas mis “debilidades”! 
31 ¡Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo 
—digno de alabanza por siempre—, 
sabe que no miento!* 


32 En Damasco, el representante del rey Aretas vigilaba la 
ciudad de los damascenos para prenderme; 33 y por una ven- 
tana fui descolgado en una cesta muralla abajo, y así me libré 
de sus manos.* 


lo demás”: “fuera de lo restante”). Esto señala, al mismo tiempo, el carácter de estas listas: 
quieren ser enumeraciones de ejemplos, y no elencos completos. Una demostración de la pre- 
ocupación constante de Pablo por “todas las comunidades” (fundadas por él) es la que ahora 
está teniendo con la comunidad de Corinto. Las dos frases paralelas del v. 29 son explicación de 
los “apuros” (epistasis) y de la “preocupación” (merimna) del v. 28. La primera parte de las 
ases se refiere al peligro para la fe de las comunidades: “se debilita en la fe” (asthenei: “se 
debilita”, en el sentido de Rom 14,1 [“*débil' de convicción de fe”]; cf. 1 Cor 8,7-13; 9,22), “es 
tentado a abandonar la fe” (skandalidsetai: “es escandalizado”; cf. 1 Cor 8,13; Rom 14,21); 
Mientras que la segunda parte, jugando con los términos de la primera, expresa el sufrimiento 
de Pablo, al ustilo de las calamidades señaladas anteriormente en la lista: “enferme” (astheno: 
Me debilite"), “arda de fiebre” (pyroumai: *me queme”). 
indi 44. Los y, 30-31 son la conclusión de la lista: sentido de los “motivos de orgullo” 
Hdicados en ella (v. 30), fórmula solemne de juramento sobre la veracidad de ella (v. 31). “Con 
oa a esas mis “debilidades”: ta tes asthencias mou (acusativo de relación: *con respecto a 
Pe Cosas de mi debilidad”, que se refiere a todo lo indicado en la lista de v. 23-29); contestación 
los es corintia (cÉ. nota a v. 23a). “Digno de alabanza por siempre”: “que us hendito por 
iglos”, asunción de una fórmula fija judía de alabanza a Dios (cf. Rom 1,25; 9,5). 
45. Lose. 32-33 son un “suplemento” a la lista de calamidades. Hubieran cuadrado 
38 fectamente dentro de las concreciones de v. 24-26. La explicación más sencilla de su locali- 
IN aquí es el recuerdo de Pablo en este momento del dictado de la carta (quizá después de 
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(fenómenos carismáticos) 


12 1 Kuuxúc0a. Sel, od ovupépov jév, ¿Aeúcouas de elo Orto q 
kal «rokadÚYero kupiou. 

2 Olón Ev9pwrov Ev XpiotG Tpd Erdv dekaTeaodpu, Elite ¿y 
oWpari odk olów, elte éxtoG TOD oWmaroc ok oióm, Ó Bedc ote 
áprayévto tóv tomodrov Éwc Tpitov oúpavob. 3 kal olów tóv ToLodro, 
dv8pwrov, elte ev ompari elte xqopis tod ocuaros ox olóa, ó Bey 
otdev, 4 TL hpricyn eic tov tapúdengov «al fkovoev ppnia Pñuare E 
oúk ¿¿óv ¿v8poTwW AxAÑowL. 

5 “Yrep od toLoUTOU kouxñoopaL, brep De EuavTod od kavxñooy, 
el yn év tac dobevelarc. Ó dv yop Belñow kavxñoxodo., ode ¿sopas 
úppov, dAndeav yop Epa” peldopar d€, jun tic elo éue Aoylcmtas bmp 
O PléneL pe $ áxodeL Ti él ¿od 7 kod Ti drepBoAA TÓvV ÉToKaA YE». 


Aló iva uh Únepaipopa,, ¿dó9n po oxóxo) TÍ oMpri, dyyelos 
Eataví, iva pe kodwbiCy, tve ym brepaipupol. 8 Úrep toútOL Tpic TOV 
kúptov TapexkdAeoo va rooti m ¿uod. 9 kal elpnkév pol" 


“repasar” la lista anterior). Reflejan, entonces, un fenómeno no extraño en las cartas de Pablo, 
escritas sin “borrador” previo y que, desde un “esquema” general, fueron surgiendo al ritmo 
del dictado, por evocación y por recuerdos del momento, incluso, en algún caso, matizando y 
corrigiendo lo anteriormente dicho (cf. nota introductoria a Gál 3,6-29). Para la localización 
histórica del acontecimiento, cf. nota a Gál 1,18. Tuvo que ser un hecho muy relevante, ya que 
pasó a la “leyenda” sobre Pablo, como testifica Hech 9,23-25, que conserva algunos detalles 
curiosos idénticos a los de nuestro texto, sólo que haciendo responsables de la hostilidad a los 
judíos (en conformidad con la tendencia de toda la obra). “El representante del rey Aretas”: “el 
emnarca del rey Aretas'; ethnarches signitica “jefe de una etnia”, que en este caso era la colonia 
nabatea residente en Damasco: era el “representante” de Áretas TV, rey de Nabatea (9 a. €. - 
39/40 d. C.). El texto no supone, entonces, que Damasco perteneciera en ese momento al reino 
nabatco: tanto el término “enmarca” como la acción de hostilidad emprendida implican, más 
bien, que Damasco no estaba bajo el control directo nabateo (dato que se conforma con lo que 
sabemos sobre la historia de la ciudad). “Por una ventana... muralla abajo”: dia thyridos... dia 
ton teichous; este es el sentido que señala el orden del texto gricgo (y no: “por [a través de) 1D 
agujero [hecho] en fa través de) la muralla”); la “hazaña” de Pablo tiene un tono irónico: parecé 
una parodia de la corona muralis (premio que se daba al primer soldado que escalaba la muralla 
en el asalto a una ciudad: ¡Pablo desciende por ella!). 

46. 12,1-10 presenta como motivo de orgullo los fenómenos carismáticos, de los que 
se gloriaban los misioneros opositores: introducción (uv. 1); narración de un “rapto” al cielo. 
seguida de una explicación (4, 2-4, v. 5-78); narración de una “revelación” dentro de una 
“curación” (aparentemente fallida), seguida de una explicación (w. 76-9a, v. 9b-10). “¡Tengo 
que seguir enorgulleciéndome!”: “hay que enorgullecerse!' (cf. 11,30); continuación de la 
autoalabanza de Pablo, que se hace necesaria, aunque no debería darse (cf. 12,11 y nota 2 
10,12). “Aunque bien sé que no es conveniente, trataré abora”: ou sympheron men, eleusomá! 
de (no es conveniente, pero llegaré [a tratar)'). “Visiones especiales de revelación”: “visiones Y 
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(fenómenos carismáticos) 


12 1 ¡Tengo que seguir enorgulleciéndome! Aunque bien sé que 
no es conveniente, trataré ahora de las visiones especiales de revela- 
ción que el Señor me ha concedido.* 

2 Conozco a un creyente en Cristo que, hace catorce años, fue 
arrebatado —no sé si en su condición corporal o fuera de ella: Dios 
lo sabe— hasta alcanzar el tercer cielo. 3 Sí, sé que ese tal —no sé si 
en su condición corporal o fuera de ella: Dios lo sabe— 4 fue arreba- 
tado hasta el paraíso y escuchó palabras misteriosas, que a ningún 
mortal le está permitido decir.*? 

S ¿Voy a enorgullecerme con respecto a esa tal persona?... ¡Con 
respecto a mí mismo, me enorgulleceré sólo de mis “debilidades”! 6 
Es cierto que, en el caso de que quisicra enorgullecerme, no sería un 
necio, ya que estaría diciendo la verdad. Pero me abstengo, para que 
nadie me atribuya más de lo que ve en mí o escucha de mí, 7 impre- 
sionado por la grandeza de esas revelaciones.** 


Precisamente para que no me ensalzara, me fue clavado en mi 
débil cuerpo un punzón: un emisario de Satanás que me golpea, a fin 
de que no me ensalce. 8 Por tres veces rogué al Scñor que eso se 
apartara de mí. 9 Y él me contestó: 


revelaciones" (en endíadis); los dos términos (en pl.) significan aquí lo mismo: según el texto 
siguiente, se trata de revelaciones visionarias carismáricas (de tipo diferente de la “revelación” 
de Gál 1,12.16: cf. nota a Gál 2,2). “Que el Señor me ha concedido”: kyriow (del Señor”) como 
genitivo de autor (concedidas por el Señor”). 

47. Lose, 2-4 narran un “rapto” celeste de Pablo. “Un creyente en Cristo”: *un hombre 
en Cristo”; típico modo (tanto en el judaísmo como en el helenismo) de hablar de uno mismo 
en tercera persona (“yo”: cf. v. 5), “Hace catorce años”: tiempo en el que Pablo estaba ligado a 
la comunidad de Antioquía (apr. año 40); testimonio, entonces, del carismatismo de esta comu- 
nidad, “En su condición corporal y fuera de ella": “en el cuerpo o fuera del cuerpo”; la expre- 
Sión no da pie a la especulación antropológica: la tradición judía conocía "raptos” al cielo con 
el cuerpo o sin él, “Hasta alcanzar el tercer cielo”: hasta el punto más alto del cielo (beos: “hasta 
el límite”), que coincide con el “paraíso” celeste (v. 4); Pablo asume una corriente apocalíptica 
judía, según la cual los cielos” estaban estructurados en tres esferas (según otros textos 
apocalípticos, habría 7, 10, o incluso más “cielos”). “Si”: kai explicativo enfático; es claro que el 

Fapto” de y. 3-4 es el mismo que el de v. 2. “Misteriosas”: arreta (incfables”), en el sentido de 
que Ca ningún mural le está permitido decir”, al estilo de las palabras arcanas de los “misterios” 
y de las revelaciones apocalípticas (género “esorérico”); por eso Pablo no se las ha comunicado 
a los corintios, en contraste con la acrivud de los misioneros opositores, 
ro 48. Los v. 5-74 son una reflexión sobre lo anterior (v. 2-4). “Con respecto a esa tal 
ae pe : hyper ton tolouton (masculino, referido al hombre? de v. 2.3); el enorgullecimiento 
áio a asa tal persona (Pablo mismo) estaría fuera de lugar, ya que es únicamente sujeto 
dd € la acción de Dios (cf. v. 6b-7a). Pablo cs sujeto activo (1.* pers.) sólo en sus “debilida- 

Cf. 11,30). “No sería 1n necio”: la “necedad” aquí no es igual que la del resto de la 
“cción; se opone simpl £ dad; | le interesa a Pablo ahor: ñal * podría 
enorgallos P s plemente a verdad; lo que le interesa a Pablo ahora es señalar que podrí 

a ss e sus “revelaciones (de la narrada anteriormente y de otras: y, 7a), como lo 
Amerior ( PPositores, ya que las ha tenido de hecho, impresionado por”: kai explicativo de lo 

es decir”) y dativo indicando la causa (por razón de”: “impresionado por”). 
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"Apxel 001 Tf XÚPLG HOD, 
h yúup Súvaulo év ioBeveig telelras. 
“Hóvota o0v pildlov kavxnooua év taic dodevelaio Hov, “py 
émoknvaor em ¿ue Y SúvepuLe TOS XpLotoD. 10 5LÓ eúñoco 
¿v dodevelaLe, 
ev ÚBpeoLv, Ev dvkykaLa, 
¿v 5uwvyuole kol otevoxwpia:c, 
Úmep Xpuotob: 
órav yap úodevó, tóte Suvatós elpl. 


c) 12,11-13: conclusión 


11 Téyova úbpov, Únele pe ñvaykdoare. Ey yap WpeLdov de 
vudv ouvicTtacdaL. 
Oúsev yúp botépnoa tv drepitov erootólov el kol odóév eiur. 12 
Tú ev omueia tod drootólOV katerpydo0n ev bniv Ev toy bropovj, 
onpeloLo TE kl tépauov kol SuvdueaLv. 
13 tí yáp éotuv O foaWénte Únep Tk Aormás éxxAnolac, el um Óti aros 
eyo od katevápkenca Dudv; xapicmoBé por Thy dóuciav TabTnp. 


49. Los u, 7b-94 están construidos al estilo de un “relato de curación”, en el que la 
divinidad se aparece y pronuncia un oráculo para la curación de la enfermedad (ejemplos 
helenistas, ante todo, en las curaciones en el templo de Esculapio en Epidauro): descripción de 
la enfermedad fu. 7b), ruego (v. 8), respuesta oracular (v. 9a). El tono del relato es la “debili- 
dad” y humillación: de ahí la insistencia en esc motivo en v. 7b y la “revelación” del Señor 
sobre la “potencia” en la “debilidad” en v. 9a (elemento al que tiende todo el relato). Esto 
quiere decir que la enfermedad de Pablo era un motivo de la acusación de “debilidad” contra 
él: la enfermedad cra una demostración evidente de la falta de fuerza carismática y taumatúrgica 
de Pablo. En conformidad con el mundo simbólico de entonces, el v. 7b presenta la enfermedad 
como actuada por un poder demoníaco (cf. nora a Gál 4,14). Su descripción es tópica: lo 
mismo que en Gál 4,13-15, el texto no señala nada subre el carácter concreto de esa enferme- 
dad. Se trataba, sin duda, de una enfermedad seria y crónica: Pablo estaba ya acostumbrado 2 
ella (v, 9b-10) y ya la tenía en su misión en Galacia (Gál 4,13-15); su origen hay que buscarlo, 
probablemente, en las calamidades sufridas en la misión (el v, 10 establece esa relación; cf. nota 
a 11,23b-25). “Me fue clavado en mi débil cuerpo un punzón”: “me fue dado un punzón (skolops: 
algo punzante, como una estaca o una espina; imagen tópica para el ataque de la enfermeda 
en mi carne (cuerpo débil». “Un emisario de Satanás”: aggelos satana. “Por tres veces”: motivo 
tópico, tanto en el judaísmo como el helenismo, para la petición urgente e insistente. El e 
ñor” es Cristo (cf. v. 9b-10). El v. Ya desvela el “oráculo” del Señor; en esa “revelación”, bl 
única que Pablo trasmite a los corintios (cf. nota a v. 2-4), está la clave del relato (cf. su 
desarrollo en v. 9b-10). “Protección”: este es el significado de charis ((don”) aquí. “La potencia 
se realiza en la debilidad”: he dynamis en astheneia teleitai (“alcanza su fin': realiza su pod A 
esta frase, la gran “revelación” del Señor, es fundamental para la interpretación paulina de la 
“debilidad” del emisario (y del cristiano en general); la auténtica “sanación” consiste ER Ñ 
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“Te es suficiente mi protección, 
pues la potencia se realiza en la debilidad”.* 

Con mucho gusto, pues, voy a enorgullecerme, más bien, de mis 
«debilidades”, para que la potencia de Cristo tome posesión de mí. 
10 Por eso, estoy contento con 

las enfermedades, 
las injurias, las adversidades, 
las persecuciones y los aprietos 
que sufro por causa de Cristo. 
Pues ¡cuando soy débil, es cuando soy poderoso!*" 


e) 12,11-13: conclusión 


11 ¡Me he convertido en un necio! ¡Vosotros me habéis obliga- 
do: sois vosotros los que deberíais haber hecho mi panegírico! 

¡Pues en nada soy inferior a esos “emisarios eximios”, aunque 
soy “alguien sin importancia”!*! 12 Los “signos del emisario” sí que 
se efectuaron entre vosotros: en un total aguante, acompañado de 

signos, milagros y obras poderosas.*? 

13 ¿Qué desventaja tuvisteis con respecto a las demás comunidades, 
a no ser la de que yo no fui una carga para vosotros? ¡Perdonadme 
esa ofensa!* 


desvelamicnto del sentido de la “debilidad”, y no en la eliminación de ella, De este modo, la 
“curación” narrada en v. 7b-9a, lejos de ser algo fallido, se convierte en la superación del poder 
Taumatúrgico, del que se gloriaban los opositores. 

30. Los v. 9b-10 sacan la consecuencia de la “revclación” de v. 9a. Para el v. 9b, cf. 

11,30; 12,5. “La potencia de Cristo”: identificación de “la potencia” de v. 9a. “Tome posesión 

má”: “ponga su tienda (habite: tome posesión; cf. nota a 1 Cor 3,16) sobre mí”. El texto 
sangrado del v, 10 asume la lista de calamidades de 11,23-33. “Enfermedades”: “debilidades”. 
“Que sufro por causa Cristo”: hyper Christon; en la misión al servicio de Cristo. La última frase 
del v. 10 es la aplicación del principio expresado en v. 9b. 

$1. Losv. 11-13 son la conclusión justificativa del “discurso necio” de autoalabanza: 
necesidad de él, en sustitución del “panegírico” que deberían haber hecho los corintios (bp. 
11a); razones para ese “panegírico” debido (v. 116-13). “Soy “alguien sin importancia”: 'soy 
ral (un don nadie': cf. Gál 6,3; 1 Cor 1,28; 3,7); referencia a la acusación corintia contra 

ablo, 

52. “Los “signos del emisario”: los “signos” que acreditan al auténtico “emisario” 
(apostolos); referencia a un término de los opositores: para ellos, por supuesto, los “signos del 
*misario” eran diferentes de los que presenta Pablo. Los tres términos en sangrado son sinóni- 
es en el judaismo y enel helenismo para los “milagros”; se trata de una terminología 

2 por los opositores: Pablo la utiliza aquí, después de los motivos de enorgullecimiento que 
Pc anteriormente, con una cierta ironía; de ahí el realce del “total aguante” (“todo aguan- 
con que se introduce esa tríada de términos (“acompañado de”: “y en [dativo]. 

53. Se rcasume el tema ya tratado en 11,7-12,20 (cf. nota a 11,7), y que se ampliará en 


la sección mi : A 
Sección siguiente (v. 14-18). “Yo": autos ego enfático y polémico (yo, en contraste con los 
“Positores), 
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HI. 2 Cor 12,14-13,10: advertencia ante la próxima visita 
a) 12,14-21: algunas preocupaciones 


14 "Ilóod tpitov tobto Etoluws Éxw ¿lBelv tTpOc ÚpGic, kolor 
kacovapenoo: od yap ¿nró tá bubv «AA bé. 
od yúp ópeldeL tá téxva tolc yovedoLv Bnoaupilenv 
GAN OL yovela TOLG TÉKVOLC. 
15 ¿yo de frota Samovñow kal exdamenóncoue. ÚTEp TÓV Yu Gy 
Uudv. el TepLaICOTÉPOS ÚuBs Ayardv, hocov yardas; 

16 "Eotw d€, ¿yo od korefápnoo Unas: ¿AA Úrapxwv Tavodpyos 
dóxw UG édBov. 17 py tiva Hu dnéotado Tpdg ÚuAc, ÓL” abro 
emieovéxtooa Dub; 18 mepexóleoo Títov koi ovvaréoterla tov ddcdpór- 
unto emdeovéxtnoeV bdo Tiros; 0Ú 1H AUIO TEÚMATL TEPLETATÍON EL; 
oú tolc atole LxveoL; 

19 TitiotL dokelte Óri buiv dmoloyoúpeda. karévavti Deod év 
XpLoT4 Amdloduev. 


Tú de mávrae, dyomtol, Úrep TÍ dyudv oikodouñc. 20 bofobual yap 
uñ Toc él80v obx otovc Oéliw ebpcw buBc kdyo elpel buiv olov od 
Oélete: Uñ TG 


* Esta última sección (12, 14-13, 10) es una seria advertencia ante la próxima visita (la 
“tercera”: 12,14; 13,1) de Pablo: algunas preocupaciones (12,14-21: acusación de fraude (v. 
14-19b], desórdenes en la comunidad [v. 19c-21)); advertencia conclusiva (13,1-10: adverten- 
cia vinculante [v. 1-4], exhortación al autodiscernimiento [v. 5-9], intención de la carta [v. 10)). 
El texto se centra en la actitud de la comunidad: la polémica contra los misioneros opositores 
sólo aparece indirectamente. 

54.  "Portercera vez” (cf. 13,1): la “segunda” visita (cÉ. 13,2), de la que no habla Hech, 
fue el inicio del viaje de la colecta proyectado en 1 Cor 4,19 y 16,5-7 (cf. notas a 1 Cor 16,1 y 
16,6), pero con la modificación de comenzarlo por Corinto, para tratar de solucionar previa” 
mente la situación problemática de la comunidad (cf. 2 Cor 1,15-16 y nota allí). Esa “segunda 
visita fue un rotundo fracaso: Pablo encontró a la comunidad en abierta rebeldía contra e e 
incluso recibió una grave afrenta en público (ct. 2 Cor 2,5; 7,12); por eso, Pablo interrumpió el 
viaje (cf. 2 Cor 1,23) y volvió a Éfeso, desde donde ahora escribe la carta, por la que trata de 
preparar su “tercera” visita a Corinto. “Vuestros bienes”: *vuestras cosas". El texto sangrado cita 
un proverbio tradicional, que Pablo utiliza para justificar su praxis misional con respecto a Su 
sustento, tan criticada en Corinto (cf. nota a 11,7): su conducta, lejos de demostrar una falta de 
conciencia de emisario y una falta de amistad con la comunidad, es un signo de “paternidad” Y 
de cariño (cf. v. 15). 

55.  “Encuanto a mí”: ego (yo) enfático. “Gastaré todo e incluso consumiré mi propia 
vida por vosotros”: *gastaré (la fortuna) y me desgastaré por vuestras vidas (por vosotros)'- 
segunda parte del versículo es típico de una “carta de amor” dentro de una crisis (cf. Gál 4,16- 
18; sobre el motivo en este contexto, cf, 11,11). 

56. Referencia a una acusación real en Corinto (las palabras entrecomilladas asumen 
terminología de esa acusación): el “astuto” Pablo no recibió ayuda directa de la comuni ¡ads 
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111. 2 Cor 12,14-13,10: advertencia ante la próxima visita* 
a) 12,14-21: algunas preocupaciones 


14 ¡Ya estoy listo para visitaros ahora por tercera vez! Y tampo- 
co en esta ocasión pienso seros una carga. Pues lo que busco no son 
vuestros bienes, sino a vosotros mismos. Ya que 

no son los hijos los que deben ahorrar para los padres, 
sino los padres para los hijos.** 
15 En cuanto a mí, gustosamente gastaré todo e incluso consumiré 
mi propia vida por vosotros. ¿Y precisamente porque os tengo más 
cariño, soy menos querido por vosotros?** 

16 Ahora bien, podéis decir que yo no os fui gravoso, pero, 
siendo como soy un “astuto”, os “hice fraude”...** 17 ¿Acaso os timé 
por medio de alguno de los delegados que os envié? 18 Designé a 
Tito y envié también como acompañante suyo al otro hermano: ¿os 
timó Tito?, ¿es que no tuvimos la misma actitud en nuestra conduc- 
ta?, ¿no hemos seguido los mismos pasos?*” 

19 ¡Ya estáis pensando, de seguro, que nos estamos defendiendo 
ante vosotros! ¡Dios es testigo de que quien nos mueve a hablar es 
Cristo!%* 


Y todo esto, amigos míos, es para vuestro provecho.*” 20 Pues 
temo que al visitaros no os encuentre como desearía, y que vosotros, 
a su vez, no me encontréis como quisicrais. Temo encontrarme con 


pero se la tomó “fraudulentamente” de los fondos de la colecta para la comunidad de Jerusalén, 
efectuada por sus colaboradores. Esa acusación corintia fue una de las causas del retraso en la 
realización de la colecta (cf. nota a 1 Cor 16,1). Los v. 16-18, preparados por v. 14-15, contes- 
tan a esa acusación. "Ahora bien, podéis decir que”: traduce la expresión elíptica esto de (“sea 
Pues [esto así”), como concesión de lo anterior (que se asume en la primera parte de la frase 
siguiente), pero introduciendo una objeción por parte de los corintios (de acuerdo: yo no os fui 
£ravoso, pero...'). “Os “hice fraude"”: dolo (con engaño”) hymas elabon (os tomé”: “me aprove- 
ché de vosotros”. 

57. Losu. 17-18 hablan de los “delegados” enviados por Pablo para la colecta, a cuya 
Cábeza estaba Tito (cf. 8,6 y 8,10; 9,2). “Alguno de los delegados que us envié": “alguno de los 
que os envié (como delegados)”; el verbo “enviar” es aquí término técnico para enviar una 
delegación oficial. “Designé”: significado técnico del verbo parakalein aquí (lo mismo que en 
6 y 9,5), en correspondencia con la terminología técnica de “envío” de una delegación en v. 
17-18. “Envié también como acompañante suyo”: “co-envié” (synapesteila); sentido técnico del 
verbo (enviar como acompañante' en una delegación oficial: cf. 2 Cor 8,18.22); no es necesa- 
“lO nombrarlo (mismo caso en 2 Cor 8,18-23; 9,3-5). “Tuvimos la misma actitud en nuestra 
Conducta”: "caminamos con el mismo espíritu”. 
ná 38. Conclusión de lo dicho anteriormente, especialmente en y. 16-18: no se trata de 
eo Para convencer, sino de una confesión de la verdad, teniendo por testigo a Dios 

Mo. “Ya”: palai. “Dios es testigo de que quien nos mueve a hablar es Cristo": *delante de 
10s (Como testigo) hablamos en Cristo (movidos por Cristo)”. 
Toda la carta es para el “provecho” (“construcción”) de la comunidad. “Amigos 


10s”; “queridos”. 
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épic, EñAos, 
Guuol, épiBelas, 
korodALal, y 8upLool, 
UOLWOELG, ÚKOTAOTOO LL: 
21 ph máldiv élABóvTOC Mov tameLvadon pe Ó Beóc pov Tpóc Úuic koj 
TevOñow TOA_LOdS TÓV TIponuapTNKÓTOV «ol uh petavonodvtov Em í 
óxoBapolg xel tropvela kol doclyela 
N Empazov. 


b) 13,1-10: advertencia conclusiva 


13 1 Tpitov todro Epxouer Tpdc duác 
éri oróuatos lo yaptiporv Kal tpv 
otabrjoera ráv óñuea. 
2 mpoeípnmko kl Tpodéyw, We Tapuw TÓ SeUrepov kal dmov vo», tolc 
Tponaptnkóotv kai toic Aormoic TáoLV, Oti é0v ¿l8w elg TÓ máALV od 
delcopaL, 3 émel Sokiuhy Entelte tod €v ¿uol Aulodvtoc XpLorob, 
Oc ela Dudo oúk dobevel 
41% Suvatel ¿v bulo. 
4 kai y0p 
¿otaupdOn dE dodeveíac, 
«11% (A Ex Suvduewc Beob. 
kal ydp muele doBevobuev Ev auTó, 4116 Eoopev adv abr Ex Suvuena 
Beod elc ipac. 


60. “Temo encontrarme con”: la expresión me pos (no sea que') depende del phoboumai 
(“temo”) del comienzo del versículo y es elíptica (hay que suplir el verbo “haya'; es decir: 
“encontrarme con”). El texto sangrado del y. 20 y del y. 21 es un catálogo tradicional de vicios 
(cf. nora a Gál 5,19-2]): cuatro pares (v. 20) y una tríada (v. 21). Los dos pares primeros del v. 
20 y la tríada de v. 21 son tópicos (aparecen también ligados en el catálogo de Gál 5,19.20); los 
dos pares últimos de v. 20 no son ran fijos en los catálogos de este tipo: reflejan más de cerca la 
situación de la comunidad corintia. 

61. “Temo que”: me pos (cf. nota anterior). “Al visitaros de nuevo”: palin elthontos 
mon (cf. 13,2). “Mi Dios”: esta expresión tiene especial fuerza aquí (lo mismo que cn Flp 4,1% 
fuera de estos dos textos, la expresión figura dentro de las cartas de Pablo en los proemios de 
Flp 1,3; Elm 4 y Rom 1,8). “Teniendo que hacer duelo”: kai (y' explicativo) pentheso (hag2 
duelo”); explica la “humillación”: se trata de la “humillación” de una acción de “duelo” pent- 
tencial para purificar a la comunidad (cf. 13,1-4 y 1 Cor 5,2-3; sólo en 2 Cor 12,21 y 1 Cor 52 
figura el verbo penthein dentro de las cartas de Pablo, y en ambos casos está en relación a 
“humillación” [oposición a “engreimiento” en 1 Cor 5,2)); el motivo de la “humillación” 4€ 
Pablo sería, entonces, el castigo purificador de la comunidad (cf. pros hymas: “con respecto a 
vosotros”). “Que aún siguen pecando”: proemartekoton (participio perfecto, como en 13,2) € 
prefijo pro (“antes”) y la forma de perfecto señalan una actitud ya antigua y aún permanente: 
“Sin arrepentirse”: *y que no se arrepintieron” (participio aoristo). ; 

62. “La tercera vez”: cf. nota a 12,14. El texto sangrado cita un principio jurídico 
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riñas, celos, 

iras, ambiciones, 

difamaciones, murmuraciones, 

arrogancias, desórdenes.*% 
21 Temo que al visitaros de nuevo me humille mi Dios con respecto 
a vosotros, teniendo que hacer duelo por muchos que aún siguen 
pecando, sin arrepentirse de las acciones de 

lujuria, prostitución y desenfreno 
que comcetieron.'! 


b) 13,1-10: advertencia conclusiva 


13 1 Esta es la tercera vez que voy a visitaros. 
Todo asunto ha de ser dilucidado 
por el testimonio de dos o tres testigos. * 
2 A los que aún siguen pecando y a todos los demás ya les advertí, al 
estar presente la segunda vez, y les advierto ahora, estando ausente, 
que cuando vaya de nuevo ya no actuaré con miramientos.” 3 ¡Ten- 
dréis ahí la “prueba” que exigís de que “por mí habla Cristo”, 
“que no es débil con respecto a vosotros, 
sino poderoso para vosotros”! 
4 Ciertamente, 
fue crucificado como un débil, 
pero ahora vive con la potencia de Dios. 
Y así, también nosotros somos débiles en comunión con él, pero 
tendremos, unidos a él, la vida de la potencia de Dios en nuestra 
actuación con vosotros.* 


judío fundado en Dr 19,15, asumido también por el cristianismo. “Por el testimonio”: “por 
ca”. 
63. Ely. 2 aplica el principio jurídico de v. 1b al juicio presente a la comunidad corintia 
(cf. 1 Tes 4,6; Gál 1,9; 5,21). La primera “advertencia” (“testimonio”) fue la segunda visita de 
Pablo a la comunidad: “ya les advertí (proeireka), al estar presente la segunda vez (bos paron to 
deuteron)". La segunda “advertencia” (“testimonio”) es la presente carta: “y les advierto (kai 
brolego: “y les digo por anticipado? [antes de la próxima visita]) ahora, estando ausente (kai 
4pon nyn)”; la carta tiene, entonces, carácter vinculante. “Ya no actuaré con miramientos”: no 
Perdonaré* (no seré indulgente”); referencia al castigo (“duelo”) anunciado ya en 12,21: se 
trata de un juicio oficial y vinculante, hecho con la autoridad del Señor (cf. 1 Cor 5,2-5). 
ls 64. La “prueba” legitimadora (dokime) que los corintios “exigían” de Pablo se refería a 
Potencia” pneumática de su proclamación: “de que "por mí habla Cristo”” (tou en emoi 
“lountos Christo; referencia a la terminología de los opositores). El texto sangrado y 
Ehtrecomillado asume un dicho de los corintios (Pablo trasforma el original “nosotros” en 
OSOtros”), que expresaba su conciencia de “potencia” pneumática, fundada en el Cristo *po- 
de 050”; su forma antitética (“no es debil..., sino poderoso”) señala su carácter polémico frente 
“Fisto “débil” (crucificado) de la proclamación de Pablo (cf, nota a 11,4). 
63. “Ciertamente”: kai gar enfáticos. El texto sangrado del v. 4a es una interpretación 
Paulina de la confesión cristológica tradicional: muerte (“crucifixión”) como demostración de 
a debilidad” (“como un débil”: ex astheneias en sentido modal [ten debilidad”]), y resurrec- 
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5 'Eaurodí rerpútere el dote Ev tí míoteL, Exutods Doxiuklere F 
oÚk Emyuwóokete Emutobc ÚtL 'Incod Xprotos év Úpiv; el urjel óxi o; 
éote. 6 éhmilo Se Óri yvwoeode ÓrL huels oúk éopev ddóxijoL. 

7 EúxópeBn Se mpoc tóv Bedv un ToLñomL Úuig koxóv unsév, ox 
va huels dóxyuor poavpev, AA Tvo buelc TO ka l0v TOLÍTE, ele Se 
cc dsóxioL ev. 8 0d ykp Suvduebd TL koro tí dAnbelac Ad bmep 
TÁc dAndelac. 9 qalpopev yop Ótav iuelc dodevóuev, Úneto Se Suvaro, 
Áte: tOUro kal edxóuedo, the Dudv KkaTÁPTtLOLL. 


10 Alá toro todra nov ypápo, va rapw un EmorówS IpR0 pes 
koró Thu éfovoiov Tv O kÚúpuos éówkév pol ei olrodophy kol odk elc 
kaDuípeoi». 


2 Cor 13,11-13: conclusión de la carta 


11 Aoutóv, úbedol, xalpere, 
kotaptileode, mapaxoalelode, 
TO aAÚTO ppovelte, elprvevete, 
koi 
O Beda TÁC ym kol elpñune 
tota peS” dudv. 


ción (“vida”) como demostración de la “potencia” de Dios (“con la potencia de Dios”: ek 
dynameos theou). El v. 4b, en paralelismo a y. a, expone la consecuencia del esquema cristológico 
para la existencia de Pablo (y de todo cristiano): esta es una participación en la dialéctica de 
“dcbilidad-potencia” de Cristo (cf. 4,10-11). “Y así, también": kai gar enfáticos con sentido 
consecutivo. “Es comunión con él”: en auto. “Pero tendremos, unidos a él, la vida de la poten- 
cia de Dios en nuestra actuación con vosotros”: *pero viviremos con él (syn anto) con la poten- 
cia de Dios (ek dynameos theor, como en y, 42) con respecto a vosotros (eís hymas)'; se refiere 
a la actuación de Pablo en su próxima visita a Corinto. 

66. Lost. 3-6 son una llamada al autodiscernimiento. “¿Sí, evaluaos a vosotros mis" 
mos!”: beautous dokimadsete; con el verbo dokimadsete (probaos'), Pablo les devuclve a los 
corintios la exigencia de la dokísme (“prueba”), que ellos pedían de él (cf. v. 3): son ellos los que 
tienen que hacerse la “prueba” a sí mismos. “¿No vs reconocéis, acaso, como aquellos en medio 
de los cuales está Jesucristo?”: traduce el duro texto griego *¿es que no os reconocéis a voSotroS 
mismos que (hoti) Jesucristo (está) cn medio de vosotros (en hymin)?"; referencia al dicho 
corintio citado en v. 3b: lo que Pablo afirma es que esa presencia de Cristo en la comunida y 
que los corintios reclaman, debería ser precisamente el criterio para su autodiscernimiento: 
“Descalificados” (v. 5 y 6): adokimoi (que no han pasado la prucba?); no acreditados comO 
auténticos cristianos (cf, 1 Cor 9,27). “Por otra parte”: dez el y. 6 es un tanto irónico: Pablo 
“espera” que los corintios no hayan llegado a rechazarlo como legítimo cristiano, a él, el “pa 
dre” de la comunidad. “No somos nosotros los que”: hemeis (nosotros) enfático. e 

67. Los v. 7-9 concluyen adecuadamente la exhortación con el morivo de la oración A 
Dios (v. 7.9). Se expresa con fuerza el sentido de la función del emisario: el servicio 2 
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5 ¡Examinaos a vosotros mismos para ver si es que aún os man- 
renéis en la fc! ¡Sí, evaluaos a vosotros mismos! ¿No os reconocéis, 
acaso, como aquellos en medio de los cuales está Jesucristo? —la no 
ser que estéis ya descalificados! — 6 ¡Espero, por otra parte, que 
reconozcáis que no somos nosotros los que estamos descalificados! 

7 Pedimos a Dios que no hagáis nada malo. No para que noso- 
tros aparezcamos como los acreditados, sino para que vosotros obréis 
el bien, aunque nosotros apareciéramos, entonces, como los descali- 
ficados. 8 Pues no tenemos ningún poder en contra de la verdad, 
sino sólo en favor de ella. 9 Nos alegramos, pues, cuando nosotros 
somos “débiles”, vosotros, en cambio, “fuertes”. ¡Eso es precisamente 
lo que pedimos: vuestra restauración!” 


10 Os escribo esto ahora, estando ausente, para que, al estar 
presente, no tenga que actuar con severidad, conforme a la autori- 
ad que el Señor me dio —para construir, no para destruir—. 
dad que el $ d truir, dest pe 


2 Cor 13,11-13: conclusión de la carta* 


11 Finalmente, hermanos, vivid felices; 
dejaos corregir, haced caso a esta amonestación; 
tened concordia, vivid en paz. 
De ese modo, 
el Dios del amor y de la vida plena 
estará con vosotros,*? 


comunidad por cl testimonio del exaggeliorn (“verdad”: cf. 4,2; Gál 2,5.14; 5,7). En v. 9a se 
interpreta la dialéctica de “debilidad-potencia” en el sentido de 4,12: exisrencia “débil” del 
emisario en la que actúa la “potencia” engendradora de la vida de la comunidad (dyrator: 
“fuertes” en la fe). “Restauración”: hatartisis (sólo aquí en el NT) es un término médico; lo que 
Pablo pide es la salud (la vida plena) de la comunidad. 

68. La carta quiere ser susticutiva de la corrección “con severidad” (apotomos) en la 
Próxima visita (ef. 12,21; 13,1-4), “Para construir, no para destruir”: cf, nota a 10,8, 

*  13,11-13 es la conclusión típica de una carta: últimas recomendaciones (w. 11), 
saludos (1. 12), bendición de despedida (e. 13). 

69. La exhortación conclusiva (uv. 11) está construida a base de “sentencias” o frases 
Cortas (cf. nota introductoria a 1 Tes 5,12-22). “Finalmente”: loipon (por lo demás”); expre- 
Sión típica de conclusión final. “Vivid felices”: sentido aquí del chairete de despedida (estad 
contentos”, “sed felices”: lo mismo en Flp 3,1a; 4,4). “Dejaos corregir” (Ratartidsesthe): dejaos 
Pl por esta Carta, para vuestra “restauración” (cf. katartisin en y. 9). “Haced caso a esta 
ade » parakaleisthe (en pasiva: “dejaos amonestar ); se refiere, lo mismo que el verbo 

lor, a la amonestación de la presente carta. “"Zened concordia”: to auto phroneite (tened 

da o aspiraciones” » ch Flip 2,2; 4,2; Rom 12,16; 15,5), en paralelismo a eirenenete Cvivid 

En 2). De Ese modo” : Rai consecutivo, El texto sangrado asume una fórmula tradicional: la 

. A Original de hendición (esté con vosotros”) se trasforma aquí en la forma de promesa 

de con vosotros ”); “el Dios del amor” fexpresión única en el NT; el Dios del amor efecri- 

lao acción salvadora en Cristo Jesús) es “el Dios de la vida plena” (el que crea el estado de 
ón plena: cÉ. nota a 1 Tes 5,23). 
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12 'Aomáoaode didñtoue ev dyio prdnuari. domálovtoL bdo ol 
ÉyLOL TIÓVTEC. 


13 'H xdpic tod kuplov Tncod Xprotoú 
kai h dydrm tod Beod 
«ol T kowvwvia tod áylov TVEÚLATOG 
perá TávToV Úudv. 


70. Cf. nota a 1 Tes 5,26. 

71. Fórmula de bendición de despedida muy desarrollada por Pablo (caso único en sus 
cartas). En el origen de su dimensión “trinitaria” está la fórmula cristológica tradicional, qué 
ocupa cl primer lugar: “que el don de la salvación (charis) del Señor Jesucristo permanezca en 
vosotros” (así, aunque con alguna variante, en todas las cartas: cf. nota a 1 Tes 5,28). La 
ampliación con el motivo del “amor de Dios” está ocasionada por el contexto inmediato (tór- 
mula de y. 11) y por el paralelismo con la salutatio del prescripto de las cartas (“Dios” y “€ 
Señor Jesucristo”); por otra parte la formulación diádica “Cristo-Dios/Padre” (desarrollo de la 
fórmula cristológica) estaba ya dada en la tradición (cf. nota a 1] Cor 8,6). La consiguiente 
ampliación con el motivo del “Espíritu” era también algo natural, mucho más en esta cartá, cl 
la que el “pneumatismo” está en el centro de la discusión (cf. nota a 11,4): sólo el “Espíritu e 
el que da el acceso a la acción salvadora (charis [don], agape [tamor')) de Dios en Cristo J 
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12 Saludaos unos a otros con el beso de los dedicados a Dios. Os 
envían saludos todos los dedicados a Dios,” 


13 ¡Que el don de la salvación del Señor Jesucristo, 
el amor de Dios 
y el auxilio de su Espíritu 
permanezcan en todos vosotros!”! 


(cf. nota a 1 Cor 12,4-6). En este sentido hay que entender la dimensión “trinitaria” de este y de 
Otros textos paulinos: ya el mismo orden “Cristo-Dios-Espíritu” (en 1 Cor 12,4-6: “Espíritu- 
Tisto-Dios”) nos señala que no nos encontramos aquí con una formulación del dogma trinitario 
ptas (y, por supuesto, este habrá que entenderlo desde las formulaciones paulinas y neotes- 
Poirds en general, y no al revés, si queremos comprenderlo en su sentido auténtico cristia- 
* Elauxilio de su Espíritu”: traduzco así la expresión, tan discutida, he koinonia tou hagiou 
os el genitivo (“del Espíritu santo”; “de su |de Dios] Espíritu”) es subjetivo (o de 
EA o mismo que los dos anteriores (del Señor Jesucristo” y “de Dios”); y koinonia, en 
pe ismo a charis y agape, tiene aquí el significado, frecuente en el helenismo, de “amistad” 
sn en ) en sentido efectivo: “ayuda' o “auxilio” (así también en Flp 1,5; Flm 6; 2 Cor 8,4; 
ES Ed om 15,26; este mismo sentido tienen koinoneín en Gál 6,6 y Rom 12,13, syekoinonein 
P 4,14, y sygkoizonos en Flp 1,7). 
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(Flp A: Flp 4,10-20) 


Por razón de su tendencia apologética, el autor del libro de los Hechos 
trata de limar lo más posible los datos conflictivos de Pablo (y, en general, 
del cristianismo) con respecto a las autoridades civiles. Á esa tendencia se 
debe el hecho de que no hable de una prisión de Pablo en Éfeso, aunque sí 
presenta un serio conflicto de la misión paulina en aquella ciudad (Hech 
19,23-40). Pero las variadas noticias de las cartas dan suficiente funda- 
mento para inferir una prisión de Pablo en Efeso, junto con algunos colabo- 
radores suyos, desde fines del año 53 hasta la primavera del año 54 (cf. Flp 
1,7.12-26; Flm 1.9.10.13.23; 2 Cor 1,8-9; Rom 16,3-4.7). El acontecimien- 
to desencadenante de ella fuc, probablemente, el incidente narrado en el 
texto de Hech citado anteriormente. 

Durante esa prisión de Pablo en Efeso (y no en las narradas por Hech 
en Cesarea y Roma) hay que localizar las cartas auténticas de la “cautivi- 
dad” (Elp A, Flp B y Flm). Con esa situación cuadran perfectamente tanto 
el tono como la temática de esas cartas. Encajan en ella, concretamente, los 
datos de esas cartas que suponen una fácil comunicación entre Filipos (Flp 
A y B) o Colosas (Elm) y el lugar en donde está Pablo prisionero (mucho 
más explicable para Éfeso que para Cesarca o Roma), lo mismo que las 
noticias sobre los planes de viajes de Pablo en Flp 1,25-26; 2,24 (visita a 
F ilipos) y en Flm 22 (visita a Colosas), que se ajustan perfectamente con la 
Situación de la prisión en Éfeso, pero no con la de Cesarca y Roma (en el 
Caso de haber sido liberado, Pablo tenía entonces la intención de iniciar la 
Misión en el hemisferio occidental, hasta “España”). 


Al enterarse la comunidad de Filipos de la prisión de Pablo, le envía 
ayuda por medio de Epafrodito, quien recibe también el encargo de cuidar 
de Pablo durante su prisión (Flp 4,18; 2,25-30). Epafrodito era cl jefe de 
la delegación de la comunidad filipensc, pero con él vinieron también, 
Probablemente, como “acompañantes” suyos, otros miembros de la co- 
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munidad. Al recibir la ayuda, Pablo escribe su primera carta a la comuni- 
dad de Filipos, a finales del 53 en Efeso, aún al comienzo de su prisión. Los 
portadores de ella fueron los acompañantes de Epafrodito, a su vuelta a la 
comunidad que los había enviado. 


Tanto Flp A como FIp B testifican la entrañable relación entre Pablo y 
la comunidad de Filipos. La misión de Pablo (y de su equipo) en Filipos, 
durante el oroño del año 49, se tuvo que interrumpir por causa de la hos. 
tilidad (Flp 1,30; 1 Tes 2,2; quizá apaleamiento y corta prisión: Hech 
16,19-40; cf. 2 Cor 11,23.25). Pero detrás quedaba la primera comunidad 
paulina europea, que guardó siempre un gran afecto a Pablo. 

Lo demostró en la ayuda que en varias ocasiones envió a Pablo, duran- 
te su misión en Grecia (Flp 4,15-16; 2 Cor 11,8-9) y en su prisión en Éfeso 
(Flp 4,10-18). En Flp 4,15 Pablo realza la excepcionalidad de la comuni- 
dad filipense dentro de su praxis misional de no recibir ayuda de las comu- 
nidades. La razón de ello estuvo en gran medida, probablemente, en la 
estructura social de esa comunidad. Al parecer, el status social de la pobla- 
ción de la ciudad de Filipos, fundada hacia mediados del s. IV a. C. y 
convertida en colonia romana después del año 30 a, C., era mucho más 
homogéneo que el de otras grandes ciudades helenistas. La comunidad 
cristiana reflejaría en ese aspecto la situación de la comunidad civil de la 
ciudad. Esa homogeneidad e integración social intracomunitaria facilitaba 
el que Pablo pudiera recibir ayuda de la comunidad, sin tener que provo- 
car los problemas que ese hecho hubiera creado, por ejemplo, dentro de la 
comunidad de Corinto. De todos modos, parece ser que Pablo nunca se 
sintió a gusto con esas manifestaciones de afecto de la comunidad filipense, 
como lo demuestra Flp A. 


Se nos conserva sólo el cuerpo de la corta y espléndida carta (el recopi- 
lador eliminó cl prescripto, el proemio y la conclusión; quizá 1,1c es un 
resto del prescripto original: cf. nota a Flp 1,1). Toda ella, probablemente, 
fue escrita de puño y letra por Pablo (cf. 4,18), al igual que Elm. 

Es una carta de agradecimiento por la ayuda recibida, pero tiene un 
tono muy particular. Está marcada por una dialéctica: por una parte, Pablo 
expresa su gran alegría por el gesto de la comunidad, y la alaba por ello; 
pero, al mismo tiempo, excluye el lenguaje directo de agradecimiento, afir- 
ma su independencia (autarkeia) y quiere dejar claro que se trata de una 
excepción dentro de su praxis misional, debida exclusivamente a la volun- 
tad de los filipenses. Se deja entrever que Pablo no se siente del todo a 
gusto: su tono, más que el de una carta de acción de gracias, parece en 
ocasiones el de una “apología”. Pienso que no se entiende esto si no €$ 
desde el trasfondo de la crisis corintia, dentro de la cual Pablo está inmerso 
aún cuando escribe esta carta: poco antes había enviado Cor D, y aún no 
sabe en este momento el efecto que esa carta ha producido. Una de las 
serias acusaciones corintias contra Pablo, de la cual se había defendido en 
Cor D, se refería a su independencia económica con respecto a la comun 
dad corintia (cf. nota a 2 Cor 11,7). Desde ahí se explica el tono de Flp A: 
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Pablo no quiere, de ningún modo, que la ayuda recibida se interprete como 
una relación de “patronazgo-clientela” entre la comunidad de Filipos y él 
(de ahí el realce de su independencia), ni tampoco como un abandono de 
su praxis misional con respecto a su sustento (de ahí la insistencia cn la 
excepcionalidad de las ayudas de esa comunidad, debidas exclusivamente 
a ella y no a él). 


Estructura: 
4,10-14: sentido de la ayuda 
4,15-18: nota de “recibo” 
4,19-20: invocación conclusiva 
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Flp A: Flp 4,10-20 


Flp 4,10-20: contestación a la ayuda recibida 
(v. 10-14: sentido de la ayuda) 


4 10 'Exápny d€ év kupic peyúdwc Ór. Món mote vedddete TO bmep 
¿uod dpovelv, ép” Y kal Eppovelte, fkaLpelade Sé. 
11 Ovx Óti k00” botépnoiv Ayo, éyw yop EuoBov év oíc ela 
AÓTÁPKNC EÍVAL. 
12 oíón kol tamevodobanL, 
otón kol mepLODEVELV" 
év TOvVTÍ kal év TÓOLY eMÚnua, 
ko xoptáleodaL rol meLvá», 
ko TeptocedeLV kol dotepeloDar* 
13 múvta ioxdw ev 14 ¿vduvapobvti pe. 
14 TAdv ka 406 Emouñoate gLYKOLVIOVÍgaVTEG pov TÁ GAlyer. 


(v. 15-18: nota de “recibo”) 


15 Oíónte 6€ kol Dueto, DiAirmmioLoL, Ot. ev dápxf tod edayyezio, 
óte ¿Eñl00v mo Maxedoviac, odeula pol éxkinolo éxoLviWunoev elc 
Aóyov Sóoewsc ko Añuiews el uh dueto póvos, 16 Óri col ev Geocadoviky 


* Este precioso y poderoso texto (4, 10-20) parece conservar el cuerpo completo de 
la carta, que debió de ser muy corta: sentido de la ayuda (v. 10-14, con un lenguaje 
“deliberativo”) nota de “recibo” (v. 15-18, con un lenguaje técnico comercial); invocación 
conclusiva (4. 19-20, con un estilo hímnico). 

1. Es claro que el texto se reficre a una realización concreta de ayuda a Pablo, posibi- 
litada por una “ocasión” nueva acmual: su prisión en Éfeso. El motivo de la “alegría” de Pablo es 
la buena acción de la comunidad (v. 10.14), y no el alivio de su necesidad (u. 11-13). “El Señor 
me ba concedido una gran alegría”: 'me alegré grandemente en el Señor”. “Al fin” (ede pote): 
hacía mucho tiempo que Pablo ne recibía ayuda de los filipenses (cf. nota a v. 15). “Vuestra 
preocupación por mí ba podido florecer de nuevo": “habéis hecho florecer de nuevo (anetbalete) 
la preocupación (to phronein) en favor de mí (hyper emou)”; el lenguaje elegante y poético de 
“florecer de nuevo” (como en una primavera) en el don caritativo recuerda al de 2 Cor 9,6-14 
(cf. noras allí). “Os faltaba la ocasión para llevarla a la práctica”: “no tenías oportunidad" (hay 
que suplir el verbo: “de actuar”), : 

2. La frase es especialmente enfática. “Como lo haría un necesitado”: kath' hysteres? 
(“conforme a la necesidad": según las reglas que marca la necesidad); esta expresión tiene fuerza 
y connotaciones muy concretas: las palabras de Pablo de alegría y de alabanza a la comunida 
(v. 10) no deben ser entendidas como la expresión de agradecimiento de un “necesitado”, que 
se confiesa dependiente (“cliente”) de quien le ha ayudado (“parrono”) y prepara así el camino 
para seguir recibiendo ayuda en el futuro; dentro de ese contexto hay que entender el rex 
siguiente (v. 11b-13), en el que Pablo afirma su “independencia” y su “fuerza”. “Autosuficie”” 
te” (awtarkes): este término popular (sólo aquí en el NT), de origen estoico (como autarkeió: 
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Fip A: Flp 4,10-20 


FIp 4,1 0-20: contestación a la ayuda recibida” 
(v. 10-14: sentido de la ayuda) 


4 10 El Señor me ha concedido una gran alegría, porque, al fin, 
vuestra preocupación por mí ha podido florecer de nuevo, ya que 
preocupación siempre la habéis tenido, pero os faltaba la ocasión 
para llevarla a la práctica.? 

11 Y no es que esté hablando, de ningún modo, como lo haría 
un necesitado. Pues he aprendido a ser autosuficiente en cualquier 
situación:? 

12 sé vivir en la necesidad, 

y sé vivir en la abundancia; 

conozco todos los secretos de cualquier tipo de situación: 
del estar saciado y del estar hambriento, 

del vivir en la abundancia y del pasar necesidad. 

13 ¡Aquel que me fortalece me da fuerzas para todo eso!? 

14 Con todo, hicisteis bien al ayudarme cn esta aflicción.* 


(v. 15-18: nota de “recibo”) 


15 Bien sabéis vosotros mismos, filipenses, que en los inicios de 
la proclamación del anuncio salvador entre vosotros, cuando salí de 
Macedonia, ninguna comunidad, excepto sólo vosotros, tuvo con- 


“autosuficiencia”), era el típico aplicado al filósofo cínico ambulante (Pablo era también un 
ambulante: cf. y. 12); señala la libertad e independencia frente a las circunstancias de la vida. 
“En cualquier situación”: en bots eii (en las circunstancias en que estoy”). 

3. Losv. 12-13 describen la “autosuficiencia” (v. 11b). La estructura cuidada y el tono 
pletórico dan al texto el carácter de una pieza poética. Se trata de un “sumario” de Pablo a base 
de motivos tradicionales: en v. 12 utiliza el lenguaje tópico de las listas de calamidades (cf. nora 
a 1 Cor 4,9), y en v. 13 asume el centro cristológico que justifica la “potencia” en medio de la 
debilidad (cf. 2 Cor 12,9-10). Consta de dos partes paralclas, explicitando la segunda a la 
Primera; cada una de ellas tiene tres miembros, destacándose los últimos (con el término todo”), 
Vivir en la necesidad”: tapeinousthai (estar humillado” por la necesidad), en oposición a 
Derissenein (estar en la abundancia”). “Conozco todos los secretos de cualquier tipo de situa- 
ción”: “en todo y en todas las cosas estoy iniciado (memyemai)'; se utiliza (únicamente aquí en 
el NT) el término técnico para recibir la “iniciación” en los ritos mistéricos, en la que se 
Experimenta el “misterio” inefable. “¡Aquel que me fortalece me da fuerzas para todo eso!”: 
fengo fuerzas (ischyo) para todo (eso: panta se reliere a todo lo anterior) por quien me da 
P otencia (en endynamonnti me)”; es claro que se refiere a Cristo (cf. 2 Cor 12,9): aquí se supera 
Ssencialmente la comprensión cínico-estoica de la “autosuficiencia”. 

4. “Con todo” (plen): Pablo vuelve a la alabanza a la comunidad (v. 10), interrumpida 
ne le 11-13. “Al ayudarme”: sygkoinonesantes mon Chaciéndoos co-socios míos” ayudándo- 
¿Ch nota a 2 Cor 13,13); a ese sentido apunta también el término thlipsis (“aflicción”, que 


Incluye la necesidad: cf. 2 Cor 8,2.13). 


287 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


kol mol kol ólg eic tiv xpetav por émémpore. 17 odx Óti mino y 
Sópa, 621% ¿mint tóv kapróv tov mieovácovta eic lóyov duGp. 
18 'Aréxo Ó€ mávto kol meprocedwr remANpuaL defóievos mapa 
'Eragpoditov 14 Tap” ndo, 
douhy cúdlas, 
Ouolav Sextñv, edápeorov TH Bed. 


(v. 19-20: invocación conclusiva) 


19 “O de Beós pov Tinpuoer mácav xpelav budv 
koctá TO TiO0dTOG adTod Ev Sótn 
€v Xpuotó "Inco6. 
20 16 S€ BeG kal rarpl hudv 
í Só%a ele tobc aióvac TV alv, 
dun. 


$. En losv. 15-18 se utiliza terminología técnica comercial. Equivalen a la nota de 
“recibo” del donativo: explicación previa (4, 15-17); “recibo” oficial (v. 18). El v. 15 delimita 
el asunto de la ayuda recibida por Pablo en dos aspectos: la comunidad de Filipos ha sido la única 
excepción en su praxis misional, y antes de ahora sólo ha recibido ayuda en la etapa de los 
“inicios” (misión en Grecia). “Bien sabéis vosotros mismos”: frase enfática (kai hemeís: “cierta- 
mente vosotros mismos"); los filipenses eran conscientes de sus relaciones excepcionales con 
Pablo: él mismo se habría expresado anteriormente en ese sentido (quizá con un cierto disgusto, 
como ahora). “Ex fos inicios de la proclamación del anuncio salvador entre vosotros”; se añade 
“entre vosotros” para concretar el texto griego en arche tou enaggelion (“en el comienzo [de la 
proclamación] del evangelio”), ya que Pablo, evidentemente, habla del “comienzo” de la procla- 
mación desde la perspectiva de los filipenses (cf. 1,5; la misión paulina se había iniciado mucho 
antes, y ya desde el principio había tenido la praxis de no recibir ayuda: cf. nota a 1 Cor 9,4-6); 
Pablo quiere delimitar así la erapa en que recibió ayuda de los filipenses, antes de esta situación 
actual; se redujo a esos “inicios” (así se explica el “al fin” de v. 10). También desde la perspectiva 
de los filipenses se dice “cuando salí de Macedonia”: equivale a “cuando salí de entre vosotros” 
(y surgieron así otras comunidades: cf. continuación); realmente la expresión es inadecuada 
desde lo que se afirma en v. 16, porque Tesalónica pertenecía a Macedonia. “Tuvo conmigo una 
cuenta de “dar y recibir”: “fue socia conmigo (moi ekoinonesen) para una cuenta (eis logon: 
término técnico comercial) de donación y recepción (términos técnicos comerciales)”. 

6. Elu, 16 justifica lo afirmado en v. 15 (hoti: “porque”): el hecho de que los filipenses 
enviaran “varias veces” ayuda para “remediar la necesidad” de Pablo demuestra que este no la 
recibió de las comunidades en las que estaba, ya que en cse caso no habría estado necesitado. 
“Varias veces": sentido de la expresión fija 'una y dos veces” (cf. 1 Tes 2,18); dentro de este 
contexto, el sentido temporal apunta al sentido loca): varias veces implica varios lugares; “varias 
veces” no se refiere, entonces, a la estancia de Pablo en Tesalónica, sino a todas las ocasiones en 
que los filipenses enviaron ayuda. “Iicluso cuando estaba en Tesalónica” corrige la expresión 
“cuando salí de Macedonia” del versículo anterior: equivale a “incluso ya en la misma Macedo- 
nia”; refuerza así la excepcionalidad de la misión paulina en Filipos, ya que Tesalónica fue el lugar 
inmediato siguiente a Filipos en la misión paulina (cf. 1 Tes 2,2): inmediatamente después de la 
misión en Filipos, Pablo vuelve a su praxis misional normal. La expresión supone, entonces, qué 
Pablo recibió ayuda de los filipenses en otros lugares: 2 Cor 11,8-9 la testifica para su misión €N 
Corinto. Por otra parte, no hay que olvidar que la ayuda recibida no le ahorró a Pablo el tener qué 
trabajar manualmente tanto en Tesalónica (cf. 1 Tes 2,9) como en Corinto (cf. 1 Cor 9,1-18 y las 
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”;5 


migo una cuenta de “dar y recibir”.* 16 Porque varias veces, incluso 
cuando estaba en Tesalónica, me enviasteis ayuda para remediar mi 
necesidad...* 17 No es que ande buscando el donativo; lo que busco 
son los intereses que incrementen vuestra cuenta.” 

18 Este es mi “recibo”: tengo todo lo que necesito, e incluso de 
sobra; estoy saciado con lo que he recibido de Epafrodito de vuestra 


parte a 
un olor aromático, 


una ofrenda que Dios acepta con agrado.* 


(v. 19-20: invocación conclusiva) 


19 Que mi Dios sacie todas vuestras necesidades 
conforme a su riqueza maravillosa 
en el ámbito de Cristo Jesús. 
20 ¡A Dios, nuestro Padre, 
la alabanza por siempre jamás! 
¡Amén!? 


indicaciones en las listas de calamidades: 1 Cor 4,12; 2 Cor 6,5; 11,23.27). “Me enviasteis ayuda 
para remediar mi necesidad”: “me enviasteis (lo necesario) para (aliviar) la necesidad". 

7. Ele. 17 es un paréntesis semejante al de v. 11-13, y tiene la misma intención “apolo- 
gética” que aquel: Pablo no quiere que su recepción de las ayudas (las anteriores y la actual: cf. 
“busco”, en presente) sean interpretadas como una dependencia (“clientela”) con respecto a la 
comunidad filipense; las ayudas sirven, más bien, a la misma comunidad (cf. v. 10,14). Se usa 
lenguaje técnico comercial (como en v. 15.18) enlaexpresión “Los intereses que incrementen vuestra 
cuenta”: “el beneficio (Rarpos: fruto) que crezca para vuestra cuenta (eís logon bymox: cf. v. 15). 

8. — Esta nota de “recibo” oficial parece ser antógrafa de Pablo, para darle plena validez 
(cf. Flm 19); y entonces, probablemente, fue autógrafa toda la carta (que es muy corta). “Este es 
mi “recibo”; tengo”: traduce el pleno significado del término técnico comercial, de carácter 
vinculante, apecho (tengo”: “recibí”). “Todo lo que necesito, e incluso de sobra”: “todo (lo 
necesario, en contraste a lo siguiente), e incluso (Rai) tengo en abundancia (perisseno)”; lo que 
Pablo indica indirectamente a los filipenses es que no envíen ninguna ayuda más. “Estoy sacia- 
do con lo que he recibido de Epafrodito de vuestra parte”: he sido llenado, habiendo recibido 
de Epafrodito lo (enviado) por vosotros (ta par' hymon)'; a partir de Elp B (2,25-30), hay que 
suponer que Epafrodito, jefe de la delegación filipense, además de traer la ayuda económica, 
recibió el encargo de la comunidad de cuidar de Pablo en la prisión. La última parte del v. 18 
ltexro sangrado) interpreta el donativo desde la categoría cúltica de la “ofrenda” quemada para 
Dios: "e olor aromático (“un olor de aroma”), una ofrenda (thysian: “sacrificio”) que Dios 
Acepta con agrado (“aceptable y agradable [en endíadis] para Dios')”; el uso trastaricio de esta 
Categoría cúltica se daba ya en el judaísmo, y Pablo la aplica a la obra caritativa (aquí), a los 
Pucblos convertidos en la misión (Rom 15,16; cf. 1,9), a la fe (Flp 2,17) o a la vida cotidiana del 
Creyente (Rom 12,1); la ayuda de los filipenses es un servicio a Dios, y no a Pablo. 

2. Los vu. 19-20 son la conclusión adecuada para este espléndido texto; invocación (». 
19), alabanza (1. 20). Pablo utiliza estilo y lenguaje hímnicos (v. 19), e incluso una fórmula fija 
tradicional (y. 20). “Que... sacia": se interpreta el indicativo futuro pleroseí (lenará”; mismo 
verbo en y. 18) en sentido optativo (como aclara el texto variante plerosai de algunos testimo- 
Mos); este texto conclusivo no es una afirmación, sino una auténtica invocación (cf. v. 20). “Mi 
dos”: cf. nota a 2 Cor 12,21; esta expresión tiene especial fuerza aquí: Dios, el gran “parrono” 
de Pablo, es el garante del “pago” del donativo recibido de los filipenses. “Su riqueza maravillo- 
$e”: “su riqueza en esplendor (en doxe: esplendorosa, maravillosa); la “riqueza” incluye el *ho- 
Nor y el “poder. Para la fórmula de y. 20, cf. nota a Gál 1,5. 


289 


SEGUNDA CARTA A LA COMUNIDAD DE FILIPOS 
(Flp B: Flp 1,1-4,9.21-23) 


Durante su prisión en Éfeso (cf. introducción a Flp A), Pablo recibe infor- 
mación sobre algunos problemas en la comunidad de Filipos. Además, 
Epafrodito había caído gravemente enfermo, y ahora, ya curado, Pablo lo 
quiere devolver a su comunidad (Flp 2,25-30). En esta situación, 4 co- 
mienzos del 54 en Éfeso, ya avanzada la prisión (Flp 1,7.12-26; 2,25-30), 
Pablo escribe esta carta, cuyo portador es Epafrodito. 


Aparecen dos problemas principales en la comunidad filipense: un cierto 
desánimo ante la hostilidad de fuera (1,27-30), y tensiones internas, pro- 
vocadas por las disensiones entre dos comunidades domésticas (2,1-11; 
4,2-3). 


Se nos conserva completa (es la base de la actual Flp). Se trata de una 
bonita carta de amistad, con textos de comunicación, de exhortación y de 
recomendación. 

Se detectan dos pequeñas glosas: 1,1c (quizá resto del prescripto origi- 
nal de Flp A) y 2,21; y dos añadiduras de mayor cuantía: la importantísima 
de 3,1b-4,1 y la de 4,8-9. 


Estructura general: 

1,1-2: prescripto 

1,3-11: proemio 

- — 1,12-26: información sobre la situación de Pablo 

HL.  1,27-2,18: exhortación 
1,27-30: la constancia frente a la hostilidad del medio ambiente 
2,1-11: unión dentro de la comunidad 
2,12-18: exhortación conclusiva 

MI. 2,19-30: recomendación para Timoteo y Epafrodito 
3,1-4,9.21-23: conclusión de la carta 
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Flp B: Flp 1,1-4,9.21-23 


Flp 1,1-2: prescripto 


1 1 Mavios koi TipóBeos dovlor Xprotod Inaod 
máciv tolc áyioic ve XplotG “Incod toi odomy ¿v DiAÍtroLc 


(odv EmborcónoLe Koi ÓLaKóvoL*) 


2 xápis Úuiv kal eipñon 
ámo Oeod marpds qudv kal kupiov 'Insod XpLotoñ. 


Flp 1,3-11: proemio 


3 Ebxapi0tO TG Bed pov Emi máon Th ela budv 4 mávToTE ¿v 
táoy Serjoer Hou ÚTEP TávTO” Univ, etÁ xapác thv SénoLv TroLOÚjLEvOS, 
S ém Th kowwwvía Dudv elc TO edayyélLov dro Tñc TpwTNE Tuépas dxpr 
tod viv, 6 remoL8wc abro tobro, Óti Ó évapiduevos Ev buiv Epyov 
dyaBbv imbrelége, xp fuépoas Xpuotod Tncob. 

7 Kobe ¿ori SixaLov ¿uol todro bpoveiv ÚnEp návtwv budv óLd 
TÓ ÉxelvV e év TA kopólg buBc, év te tolc Seauola pou kal év Tí 
ámoloyla koi BefaWdoe. tod edayyelLov OVYKOLVIVOÚS OU TÁ IÁPLTOG 
rúvTOG Dudo Ovrac. $ papruc yáp uov Ó Bed we émro0 ráveas Dubc ev 


1. “Siervos de Cristo Jesús”: cf. nota a Gál 1,10. El texto entre paréntesis no cuadra en 
este prescripto: es probablemente una añadidura del recopilador, que habría asumido parte de 
la adscriptio de Flp A, para poder introducir esa carta dentro de la actual Elp. “Administradores 
y servidores”: los títulos episkopoi (supervisores”, únicamente aquí en las cartas auténticas de 
Pablo) y diakonoi (servidores”) se derivan de la administración civil, y designan aquí a los 
encargados del servicio administrativo y caritativo de la comunidad; la referencia explicita 3 
ellos en Flp A estaba justificada, ya que habrían llevado a cabo la ayuda económica enviada a 
Pablo, En tiempos posteriores esos títulos se fijarán, en sentido técnico eclesiástico, para desig” 
nar a los “obispos” y “diáconos” (quizá ya se inició ese sentido técnico en el tiempo del recopr 
lador: fines del s. 1). 

2. Cf. nota a Gál 1,3. 


+ Sobre el procmio (1,3-11), cf. nota introductoria a 1 Tes 1,2-10: acción de gracias 
en general (2. 3-6); concreción desde la sinuación presente (uv. 7-8); petición por el progreso E 
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Flp B: Flp 1,1-4,9.21-23 


Fip 1,1-2: prescripto 


1 1 Pablo y Timoteo, siervos de Cristo Jesús, 
a todos los dedicados a Dios en el ámbito de Cristo Jesús que 
están en Filipos 


(junto con los administradores y servidores.)' 


2 Que Dios, nuestro Padre, y el Señor Jesucristo 
os concedan el don de la salvación y la paz.? 


Flp 1,3-11: proemio* 


3 Doy gracias a mi Dios en cada ocasión en que os recuerdo 4 al 
hacer mi oración, siempre lleno de alegría, por todos vosotros.* 5 
Porque habéis colaborado con vuestra ayuda a la proclamación del 
anuncio salvador desde el primer día hasta hoy.* 6 Estoy convencido 
de que aquel que os hizo comenzar esa buena tarea hará también que 
la vayáis llevando a término hasta cl día de Cristo Jesús.* 

7 Y es correcto que tenga esa actitud con respecto a todos voso- 
tros, ya que me conserváis en vuestro corazón, como habéis demos- 
trado todos al ayudarme con el donativo que he recibido en esta 
prisión, en la que estoy por causa de la firme defensa del anuncio 


la comunidad hasta el final (v. 9-11). El texto rebosa del afecto de Pablo a su querida comuni- 
dad de Filipos, de la cual había recibido ayuda repetidas veces durante la misión; aún estaba 
fresca la última, que le había llegado al comienzo de su prisión en Éfeso (cf. Flp A). 

3. Los vw. 3-4 muestran el estilo pletórico típico de los proemios. “Mi Dios”: cf. nota a 
2 Cor 12,21. Motivo típico del “recuerdo” en la oración: cf. nota a 1 Tes 1,2. “Lleno de 
alegría ”: con alegría”; el motivo de la “alegría” es frecuente en csta carta, a pesar de estar 
escrita en la prisión (1,4.18.25; 2,2.17-18,28-29; 3,1; [4,1]; 4,4). 

4. Cf. notas a 4,15-16. “Porque habéis colaborado con vuestra ayuda": *por vuestra 
Comunión” (demostrada en la ayuda efectiva: cf. nota a 2 Cor 13,13). 
eS: > ] “Aquel que os hizo comenzar esa buena tarea bará también que la vayáis llevando a 
E e : “el que comenzó entre vosotros (la) obra buena la llevará a término”; la *obra buena" 

tarea” continua de servicio al enaggelion (v. 5), que Dios hará que se vaya realizando 
Pes el final, “hasta el día de Cristo Jesús” (cf. nota a 1 Tes 5,2-3), El tema escarológico es 

Fuente en esta carta (1,6.10-11; 2,16; (3,11.20-21]; 4,5). 
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omleyxvoic Xpiotod "Ingob. 

9 Kai tobro mpoceúxope, iva my yarm duo er. páldlov «ol doy 
TepLocEÓn ¿v Emyuidoe, koi mor aloBnoeL 10 ele TO Sokruálen Ús 
tú dLadépovte, va 

fire ellixpivele koi EmpóokoTOL 
eic huhépav Xpiotod, 

11 temAnpopévor kapróv ÓLkoLOoÚVnG 
tóv 51% Incod XpLotod 
ei S0fov kol émevov Secod. 


1. Flp 1,12-26: información sobre la situación de Pablo 


12 Tivadokeww de due Bovrouar, ddelool, Óri Tú kar” ¿ne ño 
elc mpokomhp» TOÚ ebayyeltov ¿Amivden, 13 dote tobc deouoús Hou 
qavepoda ev XpuorG yevécdaL Ev $Ay 16 mpaerropio kai tol Aormois 
máciv, 14 kol tobc mielovas tóv ddeipov ¿ev kupi” tenmoLBÓTac toic 
deouole pov TepLOcOoTÉPOG toMiñv k«bóBos tov Aóyov AoAeiv. 

15 Tives pev koi óua plóvov kal épiv, tivEG E ko 51 edóoxiav 
tóov Xpiotóv knpúccovoL»” 16 ol pev él deyormg, eióótes Óri ele roloyiav 


6. Elv. 7 hace referencia a la ayuda recibida al comienzo de la prisión (Flp A), en la 
que aún se encuentra Pablo, “Me conserváis en vuestro corazón”: hymas (*vosotros”) es el sujeto 
del infinitivo echeín (tener, “conscrvar”), y me (“a mí”) es su objeto; ese es el sentido que señala 
la segunda parte del versículo; los filipenses han demostrado su amor a Pablo al enviarle la 
ayuda. “Como habéis demostrado todos al ayudarme con el donativo que he recibido en esta 
prisión”: “al ser todos vosotros co-socios míos (sygkoironous mor, es decir, “demostrando ser 
amigos míos ayudándome”: cf. 4,14 y nora a 2 Cor 13,13) en el donativo (tes charitos: cf. nota 
a 1 Cor 16,3) en mis cadenas (recibido en mi prisión)”. “En la que estoy por causa de la firme 
defensa del anuncio salvador”; “y (kai explicativo: “en la que estoy por causa de”) en la defensa 
y confirmación (endíadis: “la firme defensa”) del evangelio”; la frase indica el sentido de “mis 
cadenas”: a Pablo le importa mucho señalar ya la causa de su prisión (la defensa del exaggelion), 
porque era un tema discutido dentro de la comunidad de Éfeso (cf. v. 12-18). 

7. “Con el cariño de Cristo Jesús”: 'con (en) las entrañas (de donde brota el amor 
entrañable) de Cristo Jesús”. 

8.  “Enun profundo conocimiento”: en epignosei. “En una gran sensibilidad”: en past 
aisthesei. 

9. Losv. 10-11 desarrollan el tema del v. 6. “Lo valioso”: ta diapheronta (“las cosas no 
indiferentes') es un término tópico de la ética helenista (ante todo en el estoicismo), pará 
indicar lo importante o valioso (lo que no es “indiferente? para la actuación). “Y, de este modo”: 
hina con sentido consecutivo. El texto sangrado (v. 10b-11) asume una invocación tradicioná 
sobre los recién bautizados (semejante a las de 1 Tes 3,13; 5,23-24; 1 Cor 1,8-9). “Frutos de 
bondad”: “fruto (sing. colectivo) de justicia (bondad). “Que produce la acción salvadora de 


” e 


Jesucristo”: *por medio de Jesucristo” (“frutos” producidos por Jesucristo). “Para que Dios 


alabado y ensalzado": “para gloria y alabanza de Dios”, 
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sal yador.* 8 ¡Dios es testigo de cómo os añoro a todos con el cariño 
de Cristo Jesús!” 

9 Y pido a Dios que vuestro amor vaya creciendo cada vez más 
en un profundo conocimiento y en una gran sensibilidad,* 10 para 
que sepáis discernir lo valioso, y, de este modo, 

os conservéis limpios e inocentes 
para el día de Cristo, 

11 llenos de los frutos de bondad 
que produce la acción salvadora de Jesucristo, 
para que Dios sea alabado y ensalzado.? 


L Flp 1,12-26: información sobre la situación de Pablo* 


12 Quiero informaros, hermanos, que lo que me ha sucedido ha 
contribuido, más bien, al progreso de la proclamación del anuncio 
salyador.'” 13 De tal modo que se ha hecho patente al pretorio ente- 
ro y a todos los demás que mi prisión es por causa de Cristo;'! 14 y 
la mayor parte de los hermanos, motivados por mi prisión, han co- 
brado nueva confianza en el Señor para proclamar la palabra con 
mayor valentía y sin temor alguno. 

15 Algunos, por cierto, proclaman a Cristo por envidia y rivali- 
dad; otros, en cambio, con buena intención.!? 16 Estos lo hacen por 


* La primera parte de la carta (1,12-26) es de comunicación sobre la situación de 
Pablo en la prisión, tema que preocupaba a la comunidad de Filipos: efecro de la prisión para la 
misión (v, 12-18b); esperanza de Pablo (v. 18c-26). 
10. "Quiero informaros": *quiero que conozcíáis'. “Lo que me ba sucedido”: ta kat* eme 
(las cosas con respecto a mí”). La afirmación de v. 12b se explicita a continuación; Pablo realza 
tn este contexto, como ya había indicado en v. 7, la conexión entre su prisión y la proclama- 
ción del exageelion. 
11. La afirmación es enfática, pero, a juzgar por v. 15-18b, parece ser que la causa de la 
prisión de Pablo no cra tan evidente para todos los miembros de la comunidad cristiana de 
feso. Por otra parte, la continuación de la misión durante la prisión de Pablo (v. 14-18b) 
Supone que no se trataba aún de una persecución por el hecho de ser cristianos, sino por 
Fázones de tipo sacial y político. “Se ha hecho patente... que mi prisión es por causa de Cristo”: 
mis cadenas se han hecho manifiestas en Cristo”, es decir, “mi prisión se ha evidenciado como 
Una prisión por causa de Cristo (por su servicio en la misión). El “pretorio” es la residencia del 
Bobernador de la provincia de Asia, en donde se efectuaba cl juicio contra Pablo, 
a pe a de w. 15 -18b señala que la oposición contra Pablo dentro de la comunidad 
Corinto) 6 eso no cra de tipo “herético ; la diferencia de la oposición en Galacia oen 
situa puro conflictivo estaba en la razón de la prisión de Pablo: algunos miembros de la 
ción del o no 0 convencidos de que Pablo estuviera en prisión por causa de la proclama- 
ad do ton, Pero cse distanciamiento de Pablo y de su misión por parte de algunos, en 
» el supone una diferenciación previa y más fundamental dentro de la comuni- 
cia E pea que no hay que suponerla uniformemente paulina - No conviene olvi- 
Por mision od pe ón de Pablo en Éfeso ya existía una comunidad cristiana allí, fundada 
82 Pava j el le enteras de un tipo semejante a Apolo (cf. la tradición en la base de Hech 
a noticia sobre Apolo en 1 Cor 16,12). Dentro de ese núcleo no paulino de la 
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tod edayyediou rela, 17 ol de €l épLBclas TON XpLOTOV kata yyélAovoLy 
odx kyvac, olópevo. BAtiv Eyelperv toig Seauois ov. 18 TÍ ydp; Adv 
Or. TavTi Tpóri, elite mpobáoel elite dAndeig, XpLotos kata yyéllero, 
koi ¿v toUro yapa. j 


"AJA ol xopioopl, 19 olón yop Óre 
todró por mofijoerar eic owtnplav 

Sue Tic Úudv deñoews koi Emoxoprylas Tod trveúpeeros Incod Xpiotoj 
20 kortó thu eroxopodokiav koi €lmión Lov Óri Ev odóevi aloxuv8ñooa, 
424' ev ráoy tappnola de távrote kal vDv eya duvOñoetaL XpLoTOS ¿y 
74 oWparí pov, elte Sud Cwña Elite 51% Bavaro. 

21 'Ejol yáp 

To (rv Xprotoc 
kol TO drodaveiv képdos. 

22 el Se 10 Civ Ev oapki, toDró por kapróc Epyov, kol ti «iprooue. od 
yvwpicw. 23 ouvexouaL € ex tv ód0, thv émuplav Éxcov eic 1 
Gvoddow. kol adv XpLorá elvaL, TOAAG yáp ño kpelocov: 24 TÚ SE 
Empéverv €v TÁ oapki dvoyrenótepov 81” ÚuEc. 25 kol tobro TeTOLOwDG 
olón Óti pevó kol mapapevá réoiv Úuiv elo tiv Dudv tTpokomhv kal 


comunidad hay que localizar las diferencias con respecto a Pablo, que desembocaron en la 
oposición contra él durante su prisión, intentando aprovecharse de esa situación para marcar 
decididamente la separación con respecto a su misión. 

13. Este espléndido texto permite vistumbrar el talante grandioso de Pablo, y señala, al 
mismo tiempo, en dónde hay que buscar el motivo de sus duros textos polémicos: la “verdad” 
del euaggelion. 

14, “Por la ayuda del Espíritu de Jesucristo”: motivo tradicional sobre el “Espíritu” que 
hablará cn el juicio por boca del acusado (cf. Mc 13,11 par.). El texto sangrado se introduce 
como una frase fija tradicional (oída hoti: “bien sé que”), fundada en Job 13,164 (al pie de la 
letra en el texto griego): “esto resultará para mí en liberación”. “Liberación”: sentido aquí de 
soteria ('salvación”); Pablo cuenta en este momento con su liberación de la prisión (v. 25-26; 
2,24; es un tiempo anterior al expresado en 2 Cor 1,8-10). , 

15. “Teniendo la firme esperanza”: 'conforme a mi expectación y esperanza” (endíadis). 
“Demostraré una absoluta valentía”: “con toda valentía" (en la defensa durante el juicio). “En 
esta mi existencia corporal”: soma (cuerpo”) en sentido de existencia corporal mortal. “Tanto 
si sigo con vida como si muero”: tanto por la vida como por la mucrte'; la esperanza de ser 
liberado no le elimina a Pablo el contar con la posibilidad de ser condenado a muerte (cf. 2,1% 
de hecho, esa posibilidad fue muy cercana hacia el final de su prisión: cf. notas 2 Cor 3,8 y2 
Rom 16,3-3a). , 

16. Los w. 21-26 son una explicación de v. 19-20: tanto el vivir como el morir están 
bajo el señorío del Señor (v, 21-24: explicación del v. 20), confianza en continuar con vida (0. 
25-26: explicación del v. 19). La forma escueta (sin verbo) y el paralelismo rítmico del text 
sangrado del y. 21 apuntan a una frase fija cristiana, que interpretaba el motivo tópico helenista 
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amor, convencidos de que estoy aquí en defensa del anuncio salva- 
dor; 17 aquellos, por el contrario, anuncian a Cristo por ambición, 
po con una intención limpia, pensando causarme aflicción en mi 

risión. 18 Pero ¿qué importa, con tal de que, de cualquier modo 
—con hipocresía o con sinceridad—, Cristo sea anunciado?: ¡eso me 
da alegría!" 


Y mi alegría continuará. 19 Porque bien sé que, por vuestra ora- 

ción y por la ayuda del Espíritu de Jesucristo, 
esta situación desembocará en mi liberación,'* 

20 teniendo la firme esperanza de que, lejos de ser humillado en 
nada, demostraré una absoluta valentía, y de este modo, lo mismo 
que siempre, también ahora Cristo será engrandecido en esta mi 
existencia corporal, tanto si sigo con vida como si muero.!* 

21 Pues para mí 

el auténtico vivir significa Cristo, 
y así, el morir es una ganancia.!* 

22 Pero como el vivir en esta existencia mortal me aporta una tarca 
fructífera, no sé, entonces, qué elegir. 23 Estoy presionado por 
estas dos cosas: por una parte, ansío abandonar esta mi existencia, 
para poder estar en compañía de Cristo, pues esto es, con mucho, lo 
mejor para mí;'* 24 pero, por la otra, estoy convencido de que el 
permanecer en esta existencia mortal es lo más provechoso para vo- 
sotros.*” 25 Con este convencimiento, estoy seguro de que permane- 
ceré en esta existencia para poder seguir junto a todos vosotros, con 


de la muerte como una “ganancia”: 
“el vivir, Cristo, 
y el morir, ganancia”. 

“El auténtico vivir significa Cristo”: to dsen (el vivir”) es el sujeto, y Christos (“Cristo”), el 
predicado; su sentido lo indica el v. 23: el “vivir” pleno (to dsen) consiste en “estar en compa- 
ñía de Cristo” (que en esta frase escueta se condensa, por el paralelismo con la segunda parte, 
en Christos: “es, significa] Cristo"). “Y así”: kai con sentido consecutivo; la primera parte 
fundamenta la segunda: la muerte es una “ganancia” porque entonces podremos disfrutar ple- 
namente de la compañía del Señor (cf. notas a 2 Cor 5,1.6.8). La primera parte es la que 
diferencia esta frase cristiana del motivo helenista de la muerte como “ganancia” (simple alivio 
de las calamidades de la vida). Es claro que los v. 21.23 afirman de nuevo, como ya lo hiciera 2 

or 5,1-10, la esperanza del “estar con Cristo” ya inmediatamente después de la muerte, sin 
fener que esperar a la manifestación final del Señor. Y se trata, por cierto, de una esperanza 
Para todo creyente, y no sólo para los mártires. Eso no impide que se siga hablando de la 
Manifestación final del Señor, como sucede en varias ocasiones dentro de esta carta (cf. nota a 

26; sobre su sentido, cf. nota a 2 Cor 5,1). 
b 17. “Pero como el vivir en esta existencia mortal”: *pero si (condición real: “si, como de 
] echo sucede”) el vivir en carne (existencia mortal: cf. v. 24)”. “Me aporta una tarea fructífera”: 

Significa) para mí fruto de vbra (obra que produce frutos)”; se refiere a la tarea misional. 
e Neda Para las imágenes y el sentido, cf. notas a v. 21 y a 2 Cor 5,1.6.8, “Abandonar esta 

encia”: sentido eufemístico de analysai (“levantar la tienda”, “partir”; es decir: “morir'). 
e “Estoy convencido”: se suple este verbo a partir del comienzo del v. 25 (estando 
ncido de esto'). “Es lo más provechoso”: “(es) más necesario”, 
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xapáv Tic miorews, 26 va To koúxnue dub» reptoceÚn Ev Xprorg 
*Incod ev ¿uol $10 Tñc ¿uñe tapovolas TáALV Tpdc iAc. : 


J1. Flp 1,27-2,18: exhortación 
a) 1,27-30: constancia frente la hostilidad del medio ambiente 


27 Móvov á£iwc TOD edaryyedtou toÚ Xpuotod troAitevEOOE, [va clre 
¿A90v kl iómv dudas cite drmov dodcw tó mepl dudv, ÓtL OTÍKETE Ev ¿vi 
mveúpore, pg puxñ ouvabAoivtes tí miote. tod edaeyyellov 28 koi y) 
TTupópievoL év undevi DTO Tv GvtikELuévov, $tig €otiv abrolc Evbertro 
ámwdetas, dudv de owrnplas, kad todro mó Seod: 29 ÓrL Úutv éxapiogn 
To ÚTEP XpLoTO0, 0d uóvov tó elg abróv motedeLv ¿Ade koi Ó rep adrob; 
Tdoxerv, 30 tóv adróv dyóva éxovtes olov elóete ev ¿ol kol vdv dcodere 
ev ¿uol. 


b) 2,1-11: unión dentro de la comunidad 


2 1 El tic od mapáxAmoLc ev Xpiotó, el ti Tapa d0Lov ¿yámmg, 
el TLG koLVwvÍa Teúuaros, El tic Om yxva kai oleripuol, 2 TAnpuoaté 
pov thv xapav Úva tó auto Hpovite, Thv ati ym» Éxovtes, 
oúmbuxoL, tó Ev Hpovodvtec, 3 undev kar” ¿piBela nde kord kevodoÉla 


20.  Losv. 25-26 explicitan la esperanza expresada en v. 19, “Estoy seguro”: “sé” (cf. v. 19). 
21. "El orgullo que tenéis de mí”; to kauchema hymon en emoi ('vuestro orgullo de mí”. 


* La exhortación (1,27-2,18) aborda algunos problemas de la comunidad, sobre los 
cuales Pablo había sido informado por la frecuente comunión mantenida con la comunidad 
durante su prisión. El problema más candente estaba cn las tensiones entre algunas comunida- 
des domésticas. Pablo trata ahora esa cuestión de un modo general (2,1-11), pero en la conclo- 
sión de la carta volverá sobre ella de un modo más concreto (4,2-3). Secuencia: exhortación 2 la 
constancia ante la hostilidad del medio ambiente (1,27-30); exhortación a la unidad de la 
comunidad (2, 1-11); exhortación genera! conclusiva (2,12-18). a 

22. “Lo que importa es que”: traduce el elíptico monon (sólo que”). “Me informan”: 
“escucho'. “Pueda comprobar”: hay que suplir el verbo en la frase elíptica griega. “Os mante” 
néis firmemente unidos, luchando a una”: “os mantenéis en un único espíritu, luchando con un2 
sola alma'. “Fieles a la fe”: te pistei (en favor de la fe”); lucha dentro del bando de la fe, par 
mantenerla y extenderla. 


me 

> « 2 4 a “ z 

23. “Esos adversarios vuestros": los opositores”; se trata de los opositores a “la ie e 
adversarios no cristianos. “Esa es la demostración de que ellos van camino de la perdición Y 


que vosotros, en cambio, estáis destinados a la salvación”: waduce la frase elíptica griegd ES 
cual (betis, que concuerda con el predicado endeixis [' demostración"), pero se refiere a la ide 
cha” expresada anteriormente) es para ellos la demostración de (su) perdición (final: apoleias): 
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vistas a Vuestro progreso y alegría en la fe,” 26 a fin de que el or- 
ullo que tenéis de mí en el ámbito de Cristo Jesús se acreciente con 


de presencia de nuevo entre vosotros.?! 


11. Flp 1,27-2,18: exhortación* 
3) 1,27-30: constancia frente a la hostilidad del medio ambiente 


27 Lo que importa es que llevéis una vida conforme al anuncio 
salvador de Cristo, para que, tanto si os visito y yo mismo lo veo, 
como si me informan estando ausente, pueda comprobar que os 
mantenéis firmemente unidos, luchando a una fieles a la fe en el 
anuncio salvador,” 28 sin dejaros intimidar en nada por esos adver- 
sarios vuestros. Esa es la demostración de que ellos van camino de la 
perdición y de que vosotros, en cambio, estáis destinados a la salva- 
ción. Así lo ha dispuesto Dios.? 29 Porque él os concedió el estar de 
parte de Cristo: no sólo el creer en él, sino también el sufrir por él,?* 
30 aguantando la misma lucha que visteis que yo tenía y ahora oís 
que sigo teniendo.? 


b) 2,1-11: unión dentro de la comunidad 


2 1 Si algo significa el ruego en nombre de Cristo, el consejo de 
un amigo, la amistad personal o el cariño entrañable y compasivo,?* 
2 haced plena mi alegría: tened concordia entre vosotros, unidos en 
el mismo amor, con unos mismos sentimientos y actitudes.” 3 No os 


en cambio (es la demostración) de vuestra salvación (final: soterias). “Así lo ha dispuesto Dios”: 
“y eso (es así) de parte de Dios”; en el trasfondo está el esquema apocalíptico judío, asumido por 
el cristianismo, de que la felicidad futura tenía que estar precedida por los sufrimientos actuales 
(cf. nota a 1 Tes 3,3). 
e 24. "El estar de parte de Cristo”: to hyper Christou (el [estar] en favor de Cristo” en la 
lucha” presentada en y. 27-28.30); su sentido se especifica a continuación. 

25. “Que visteis que yo tenía y abora vís que sigo teniendo”: “que visteis en mí (en emoi) 
y ahora escucháis en mí (en emoi). 

26. La exhortación de 2,1-11 se introduce en v. 1 por medio de cuatro frases con ei tis/ 
ti: la primera recurre a la autoridad de Cristo, las tres siguientes, al motivo del amor. En ningún 
Sto texto de Pablo de este tipo se da la especial insistencia y cercanía que aparece cn este. “Si 
280 significa”: este us el sentido de la expresión fija ei tísfti (si [es] algo”: “si vale algo”), que 

Mira cuatro veces en este versículo; en su forma con tís o con el neutro ti se trata de una 
modación al sustantivo siguiente, pero aparece siempre en singular (de ahí la incongruencia 
el último caso: ei tis [sing.] splagchna |pl.1). “En nombre de Cristo”: “en Cristo”. “El consejo 
pe E amigo": la exhortación de ánimo (paramythion) de amor”. “La amistad personal ”. Ya 
a (amistad) de espíritu”. El cariño entrañable y compasivo”: las entrañas (sede del 

entrañable) y las misericordias' en endíadis (cf. nota a 2 Cor 1,3). 

del y El hina introduce la explicación de v. 2a en y. 2b-4 (0. Se traduce así el texto griego 
- 20: hina to auto phronete (en sentido imperativo: “aspirad a lo mismo”, “tened la misma 
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«die Tí terevodpocóv dAlñAous MyodpevoL ÚrEpÉXOVTOS EMT, y 
uh TO EXUTOV ÉKaoTOG OKOTODVTEG «AM kol tá Etépov ÉxooToL. 


5 Tobdro ppovelte ev Úpiv O kol ¿ve Xpiotó 'Incob, 
6 5c €v popóñ leod Órapxwv 
od áproeyubv hyioaro tó elval ¡oa Bed, 
7 AA ENUTÓV ExÉVIwoEV 
popgry dovlov Af: 


év Ouonóuati EVEBpimwv yEevÓLEvos 
koi oxfpari ebpebele «e AvBpwroc 


actitud”; cf. nota a 2 Cor 13,11), ten auten agapen echontes (treniendo el mismo amor”), sympsychoi 
(“compartiendo cl alma': cf. 1,27), to hen phronountes (“aspirando a una única cosa”). 

23. “Sino precisamente los de los demás”: “sino cada uno precisamente (Raí enfático) lo 
de los otros”. 

29. Se traduce así el tan discutido v. 5, Tonto phroneite en hymin (“aspirad a eso", 
“tened esa actitud": v. 2; el pleonástico ex hymín equivale a un reflexivo, que señala al agente 
del verbo: Ten] vosotros mismos') ho kai (“a lo que también [aspiró)”, [la actitud] que también 
[tuvo]”) en Christo Teson (Cristo Jesús”: indica al agente, en paralelismo a en bynin). La “acti- 
tud” de Cristo Jesús se especifica en v. 6-11. El texto no trata de la “imitación” de aconteci- 
mientos concretos de la vida de Jesús, sino de la “conformación” con la acritud fundamental de 
“proexistencia” (existencia de servicio en favor de los demás: cf. y. 3-4) que determinó 
globalmente toda la vida de Jesús; es lo que Pablo expresa también en otros textos (cf. Gál 6,2; 
1 Cor 8,11-12; 9,19-21; 11,1; 2 Cor 8,9; Rom 14,15; 15,3.5.7-8). 

El texto sangrado siguiente (4. 6-11) cita un himno tradicional en prosa rítmica, estructurado 
en tres estrofas, con dos versos cada una: y, 6-7b (1,3), v. 7c-8 (2.2), y. 9-11 (3.2). Eliminando la 
glosa posterior de v. 106 (entre paréntesis) y la conclusión paulina de y. 11c (entre guiones), 
cada verso tiene dos esticos, excepto los últimos de la 2.2 y 3.2 estrofas, que constan de tres 
esticos (el tercer estico no tiene verbo). Esos dos versos rrísticos, típicos del final de una sección 
(ya que ralentizan la declamación o el canto), y el cambio de sujeto de las dos primeras estrofas 
(Cristo) en la tercera (Dios) señalan dos partes en el himno: la primera (dos primeras estrofas) 
canta la autohumillación de Cristo como “esclavo”, la segunda (tercera estrofa), la exaltación 
de Cristo como “Señor”. La descripción de la existencia del “esclavo” en la primera parte 
desemboca en la muerte en cruz (v. 80), el único acontecimiento concreto de la vida de Jesús 
expresado en el himno; la exaltación, que se canta en la segunda parte, desemboca en la acla- 
mación de Jesucristo como “Señor”. Ese contraste es el que determina cl origen y el sentido de 
este canto del “esclavo-Señor”. Su origen está en el intento de explicación de la aclamación 
tradicional “iel Señor es Jesús Jesucristo)!” (cf. notas a 1 Cor 8,6 y 12,3), ante la acusación del 
mundo helenista sobre la “necedad” de proclamar como “Señor” a alguien que no tuvo la 
existencia de un “señor” (héroe, soberano, “hombre divino” con poder), sino la de un “escla- 
vo”, como lo demuestra su muerte en cruz, que es la forma de muerte de las personas viles Y 
esclavas (cf. 1 Cor 1,23). La respuesta que da el himno a esa acusación se funda en el esquemá 
tradicional judío, asumido ampliamente en el cristianismo, de la “humillación-exaltación”: er 
“Señor” a quien se aclama decidió “autohumillarse” en el modo de existencia de un “esclavo + 
por eso precisamente, Dios lo exaltó al rango de “Señor”. El himno es, entonces, una reflexión 
sobre el sentido global de la vida de Jesús, el crucificado, que no tuvo la existencia gloriosa de 
los “señores” que se aclamaban en los cultos helenistas. En cuanto al problema planteado y 2% 
respuesta que a él se da, el himno se asemeja al relato de las “tentaciones” en la fuente Qq6 ¿ 
4,1-11 / Lc 4,1-13), en que se contesta a la acusación (“tentación”) contra la confesión cristiana 


mm 
hecha desde las expectativas del mundo judío sobre la existencia gloriosa del liberador (“mesías ): 
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dejéis guiar por la ambición o el engreimiento, sino, al contrario, 
con ánimo humilde, considerad a los otros como más importantes 
que vosotros mismos, 4 sin buscar cada cual sus propios intereses, 
sino precisamente los de los demás.*% 


5 Tened la misma actitud que tuvo Cristo Jesús:? 
6 El, teniendo un modo de existencia divino, 
no quiso aprovecharse de esa su condición divina, 
7 sino que se despojó se su poder, 
asumiendo el modo de existencia de un esclayo,* 


Convertido así en un semejante a cualquier humano 
y apareciendo en su existencia como un hombre,*' 


Ahí hay que buscar el lugar teológico del himno, y no en la especulación sobre la preexistencia, 
encarnación y divinización de Jesús. Su lenguaje no es el esencialista de la “dogmática”, sino el 
concreto existencial. 

30. El sentido de la primera estrofa (4. 6-76) está señalado por el paralelismo antitético 
entre los versos 1.2 (v. 6ab) y 2.* (v. 7ab): cambio del “modo de existencia divino” (participio 
con morphe thcou: v. 63) al “modo de existencia de un esclavo” (participio con »morphe doulou: 
y. 7b), producido por una decisión, expresada con un verbo finito (de modo negativo: y. 6h; y 
de modo positivo: v. 7a). El contraste está en el “modo de existencia” concreto: no el del poder 
(“divino”), sino el de la debilidad y servicio (de un “esclavo”), El texto no trata, entonces, del 
preexistente divino que se encarna, haciéndose hombre; de lo que trata es de un doble modo de 
existencia en la vida de Jesús. “Él”; “el cual” (bos); en la forma original del himno figuraría el 
nombre de “Jesucristo” (ef. v. 5,11). “Teniendo un modo de existencia divino”: “existiendo 
(byparckan) en el modo de existencia (en morphe) de un dios (£heou sin artículo: divino); 
morphe en el lenguaje helenista, lo mismo que sus derivados (“tomar forma”, trasformar”, *con- 
formar”), no se refiere a la “forma' externa, sino al ser que se manifiesta en el modo de existir. 
La razón por la que Jesús poseía el “modo de existencia divino” está en que es el “Señor”, punto 
de partida de todo el himno (tercera estrofa): le habría correspondido, entonces, una vida de 
“Señor” (cf. “si es que eres Hijo de Dios” en cl relato de las “tentaciones”; Mt 4,3.6 / Le 4,3.9). 
“No quiso aprovecharse de esa su condición divina”: no consideró un botín (barpagmon, para 
disfrutar en provecho propio) el ser como un dios (isa theo)”; to einat isa theo asume el anterior 
en morpbe theou hyparchon: Jesús no quiso aprovecharse de su existencia de “Señor”, de su “ser 
como un dios” (para “vivir como dios”, podríamos decir). “Se despojó de su poder”: en corres- 
pondencia con el contexto, se traduce así el sentido de hecuton ekenosen (se vació a sí mismo”), 
que está en paralelismo a etapeinosen heauton (“se humilló a sí mismo”) de la segunda estrofa 
(v. 8a); la imagen se refiere a “vaciarsc” de posesiones, que significan poder: hacerse “pobre” 
(cf. 2 Cor 8,9) y “humilde” (v. 8a), en oposición a ser “rico” y “poderoso” (“señor”); en ese 
sentido se utilizan normalmente en el helenismo tanto el adjetivo kenos (vacío”: “sin fuerza o 
efecto”; asi en todos los casos de las cartas de Pablo) como el verbo Reroun ('vaciar”: “anular la 

lerza O efecto”; cf, 1 Cor 1,17; 9,15; 2 Cor 9,3; Rom 4,14). A esa “kénosis” se refiere el 
mino, y no a la de la encarnación. “Asumiendo el modo de existencia de un esclavo” (morphen 
otdorr labon): especifica la frase anterior, y está en contraste a “teniendo un modo de existen- 
Cia divino”; es claro, entonces, que doulos no equivale a “hombre” (“esclavo” del destino, de 
05 Poderes cósmicos, etc.) ni se refiere tampoco al “siervo de Dios” del que habla el libro de 
Saías, sino que significa “esclavo”, en oposición a “señor”. 

31. La segunda estrofa (v. 7c-8), construida en paralelismo a la primera, describe la 
a (ef. “así”) de la decisión expresada en v. 7ab: existencia de Jesús como un “escla- 
eos Per esticos del primer verso (uv. 7cd) son paralelos, y presentan la existencia de Jesús 
ee a eun hombre normal, sin poder especial, Los términos paralelos homoioma ('imagen') 
“chema (figura) no se refieren a la simple apariencia externa, sino que expresan el modo de 
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8 étamelvwoev xutóv 
yevóevos Úmicoos péxpl Bavátos, 
Bavérov SE oTaupob. 


9 óL0 rob Ó Bebg abróv brepúywoev 
«ol éxoaplcaro abr tó óvope tó Úrep máv Óvoya, 
10 va ev 14 óvóuari Incod máv yóvo kdupn 
(Enovpavicov kai Embyeicov «ol koraxBovicwv) 
11 kold náco yidoca ¿Eouoloynonta, Óre 
kúpLos Incods Xpuotóc 
eic dófav Beod TaTpós. 


c) 2,12-18: exhortación conclusiva 


12 “Qote, dyermtol ou, kaBg mévtotE LTINKOÚOaATE, UR e év Tf 
ropovoía pov póvov di vdv molAG u8ALOV Ev Ti árrovolg ou, perá 
dóBov kei Tpónov TRp EmLUTÓV oWwTnplav karepyúleode: 13 Geóc ydp 
éotiv Ó Evepydv Ev Úutv kol To Oédew kal TO évepyelv Úrep Tñc 
evóok Los. 

14 mávto ToLelte xwplg yoyyvoudv kal ÓLloytoudv, 
15 va 


existencia (smorphe) en cuanto aparece (cf. 1 Cor 7,31). “Convertido así en un semejante a 
cualquier humano”: “hecho a semejanza (en bomoiomati) humana (anthropon sin artículo: de 
hombres)”. “Y apareciendo en su existencia como un hombre”: “y hallado en cuanto al aspecto 
(schemati) como un hombre”. 

32. El último versículo de la primera parte es trístico (u. 8abc), y señala la “humilla- 
ción” extrema de la existencia del “esclavo” Jesús: su “mucrte en cruz”. “Sumiso”: iypekoos; 
no indica la “obediencia? a la voluntad de Dios, sino la existencia en “sumisión” del “esclavo”, 
que no es “señor” (independiente). Se realza el último estico (sin verbo): “y concretamente (de 
enfático), una muerte en (de) cruz”. Este estico pertenece, sin duda, al himno original: el motl- 
vo de la muerte en cruz aquí no tiene aún el sentido típico paulino de superación del “judaís: 
mo” (Gál) o de la “sabiduría” religiosa helenista (1 Cor 1-2); señala simplemente el extremo de 
humillación en la existencia del “esclavo” (cf. mechri: “hasta” en v. 8b). 

33. Los dos esticos del verso (v. 92b) son paralelos: interpretan el acontecimiento pascual 
en el sentido de exaltación de Jesús como “Señor” por parte de Dios. “Precisamente”: kai 
enfático. “Exaltó a lo más alto”: hyperypsosen (superclevó”) en sentido clativo. “Y le concedió 
el título de rango superior a cualquier otro": “y le concedió el nombre por encima de todo 
nombre”; el onomz significa el “título” de honor que señala el rango o función de alguien: 1 
este caso, es el de “Señor” (kyrios: cf. y. 11); el “conceder el nombre' equivale a constituir a 
alguien en la dignidad señalada por el título. 

34. El último verso trístico (v. 104. 11ab) expresa el efecto (hina: “para que”) de ls 
exaltación. En su trasfondo está el ritual tópico de la “aclamación”, que figura también en 
algunos textos del AT (así en ls 45,23; de ahí la semejanza de la estrofa con ese texto, que NO > 
cita directamente): prosternación (“doblar las rodillas”) y reconocimiento público (aclamación o 
“Ante ese rango de Jesús”: en to onomati lesou; el artículo es anafórico (“ese”): se refiere a 
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8 se humilló a sí mismo, 
haciéndose sumiso hasta la muerte, 
y concretamente, una muerte en cruz.*? 


9 Precisamente por eso, Dios lo exaltó a lo más alto 
y le concedió el título de rango 
superior a cualquier otro,?? 
10 para que ante ese rango de Jesús toda rodilla se doble 
(la de los seres celestes, terrestres y subterráncos) 
11 y toda lengua confiese: 
“¡El Señor es Jesucristo!” 
—para alabanza de Dios Padre—.?* 


0) 2,12-18: exhortación conclusiva 


12 Así pues, mis queridos amigos, ya que habéis sido siempre 
sumisos —no sólo durante mi presencia entre vosotros, sino aún 
mucho más ahora, durante mi ausencia—, actuad, con el mayor res- 
peto y humildad, con vistas a vuestra salvación,* 13 pues es Dios 
mismo el que, por su bondad, lleva a efecto en vosotros tanto la 
decisión como la actuación.** 

14 Haced todo sin protestar contra Dios y sin dudar de él.*” 
15 De este modo, 





oroma (“titulo de rango”) del estico anterior, que es el de “Señor”; “de Jesús” señala la persona 

que detenta el título de rango; la expresión equivale, entonces, a “ante Jesús, el Señor”. El texto 

entre paréntesis de v. 10b es una glosa posterior explicativa de “roda rodilla”: la tríada de 
genitivos está separada, por medio del verbo, del sustantivo del que depende (“rodilla”); inte- 
rrumpe la secuencia y el ritmo del himno; e interpreta la universalidad misional del canto 

(toda rodilla”: todos los pueblos) en una dimensión cósmica (según la división tripartita tópi- 

Ca: seres “celestes”, “terrestres” y “subterráneos”), que es típica de la reflexión cristológica 

Posterior (ante todo, en Col y Ef). “El Señor es Jesucristo”: kyrios lescnas Christos (cf. nota a 1 

Cor 12,3). “Para alabanza de Dios Padre”: “para gloria de Dios Padre”; cae fuera de la estructu- 

ra del himno: es la conclusión paulina (utilizando una fórmula tradicional), que, como sucede 

en otros textos de Pablo, realza la dimensión “teológica” de la cristología (el reconocimiento de 

Jesucristo como Señor es para la “alabanza” de aquel que es “el absoluto soberano de todo”: 1 

Cor 15,28; cf. 1 Cor 8,6; 12,6; Rom 11,36). 

35. “Con el mayor respeto y humildad”: sentido aquí de la expresión fija *con temor y 
temblor* (1 Cor 2,3; 2 Cor 7,15), que señala el respeto y la humildad (en la sumisión). “Ac- 
tuad... con vistas a vuestra salvación": “obrad vuestra salvación (soterian)”; se trata de la “salva- 
ción” definitiva. 

. 36. Elv. 13 fundamenta (gar: “pues”), paradójicamente, lo dicho en v. 12: la actuación 
con el mayor respeto y humildad” significa la sumisión a la acción soberana de Dios. “Por su 
ordad”. probablemente, hyper tes eudokias ('por la benevolencia") se refiere a Dios (aunque 

Sbrían otras posibilidades). 

q 37. Lo mismo que en otros casos, la exhortación de w. 14 está basada en una “senten- 

Sa” fija (cf. nora introductoria a 1 Tes 5,12-22). “Sin protestar contra Dios y sin dudar de él": 
“ expresión fija “sin murmuraciones y dudas (dialogismon)' tiene por objeto a Dios (cf. y. 13). 
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yéumode Buepyrrol col dxépalor, 
téxvo Beod uopa 
pégov yeveñig oOKoAtás kol ÓLEOTPOMuEVNC, 
év ol< buíveode e dworipes ev kóoo, 
16 Aóyov [wñc Eméxovtec. 


Eic koóxnuo éuol elo muépov Xprotob, Úti odk eic kevóv ¿Spayoy 
ods€ eic kevov éxomioca. 17 dAdo el koi omévóopaL émi TÉ Ouoía ko, 
Aeurovpyig TÁC Tiotews Ludo, xalpw kal ovyxaipw ráciV buiv: 18 e 
Se abro koi buelo xalpere kol ouyxalpeté pon. 


MIL Flp 2,19-30: recomendación para Timoteo y Epafrodito 


19 "Eamilo 6 ev kupiw "Incod TyóBEeov toxéws mémpos buiv, iva 
kdyo ediuxá yvodg tá repl budv. 20 odséva yap Exw ioóyuxov, Sori: 
yungios tú mepl budv uepuuvñoel: 


(21 ol mávres yáp tá éauróv Enrodorv, od tá "Incod Xprotob.) 


22 tip de doxyuh» abrod yudokere, tri (We rmarpl téxvov obv ¿ol 
EdovAcuoev elg TO EdAyyélLoL. 

23 Tobrov piv odv ¿Amilw témibco we Ev dplówm tá mepl ¿ue 
¿Enurñc 24 méroL On de ev kupio Óti kal autos taexéwmc ¿ledcopan. 


38. “De este modo”: hina con sentido consccutivo. El texto sangrado siguiente cita una 
felicitación (“macarismo”) tradicional a los recién bautizados, convertidos en “hijos de Dios” € 
“hijos de la luz”, en medio del “mundo de la tiniebla” (“en medio de una generación depravada 
y pervertida”: expresión derivada del judaísmo). Su lenguaje fijo está bajo el influjo de la termi- 
nología judía (de ahí los contactos con Dt 32,5 y Dan 12,3 griego). “Que iluminan el mundo”: 
sentido de la expresión “en el mundo”. 

39. “Sentencia” fija, como en v. 14. “Mantened con firmeza”: el participio epechontes 
tiene fuerza de imperativo. “La palabra que da la vida”: “palabra de vida”; es el enaggelion, por 
el cual se consigue la “vida” auténtica. 

40. “Podré así enorgullecerme el día de Cristo”: “para (que eso sea) motivo de orgullo 
para mí con vistas al (es) día de Cristo' (cf. 1 Tes 2,19-20; 2 Cor 1,14). “De que mi carrera Y 
trabajo misionales no fueron inútiles”: *porque (hoti) no corrí en vano ni trabajé en vano”; % 
refiere a la “carrera” y “trabajo” de la misión (cf. 1 Tes 3,5; Gál 2,2; 4,11; 2 Cor 10,15). 

41. Elv. 17 vuelve sobre la posibilidad de muerte expresada en 1,20: incluso la muerte 
de Pablo sería en servicio de la comunidad, y por eso, también motivo de alegría. “E incluso $ * 
alla ei kai; la muerte es sólo una posibilidad: Pablo cuenta con ser liberado de la prisión ( A 
nota a 1,19). “Tengo que verter mi sangre”: este es el sentido de sperdomai (soy vertido": € e 
Tim 4,6, el único lugar, fuera de aquí, en que figura este verbo dentro del NT); imagen cúltica 
(tanto en el judaísmo como en el helenismo) de la libación que se vierte sobre una ofrenda. 
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seréis intachables e inocentes, 
hijos de Dios irreprensibles, 
en medio de una generación depravada y pervertida, 
en la que lucís como estrellas que iluminan el mundo.** 
16 Mantened con firmeza la palabra que da la vida.” 


Podré así enorgullecerme el día de Cristo de que mi carrera y 
trabajo misionales no fueron inútiles.* 17 E incluso si tengo que 
verter mi sangre sobre la ofrenda de culto a Dios, que es vuestra fe, 
me alegro, compartiendo mi alegría con todos vosotros.* 18 De 
igual modo, alegraos también vosotros, compartiendo vuestra ale- 
gría conmigo. 


[I1. Flp 2,19-30: recomendación para Timoteo y Epafrodito* 


19 El Señor Jesús me da la esperanza de poder enviaros pronto a 
Timoteo, a fin de que también yo reciba ánimos al saber de voso- 
tros.? 20 No tengo, en efecto, a ningún otro comparable a él, que se 
vaya a ocupar tan sinceramente de vuestros asuntos.** 


(21 Pues todos buscan sus propios intereses, no los de Jesucristo.)** 


22 Conocéis su valía bien probada: me ha acompañado, como un 
hijo a su padre, en el servicio al anuncio salvador. 

23 A él, pues, espero poder enviároslo tan pronto como prevea 
el resultado de esta mi situación. 24 Y el Señor me da la confianza de 
que también yo mismo podré pronto visitaros.* 


>. 4 


“Sobre la ofrenda de culto a Dios, que es vuestra fe”: “sobre el sacrificio y servicio cúltico (thysia 
kai leitourgía en una endiadis) de vuestra fe (genitivo explicativo)”; cf. nota a 4,18. 

* La tercera parte (2,19-30) señala la ocasión inmediata de la carta: recomendación 
para Epafrodito, a quien se devuelve a su comunidad, después de haber sido curado de su grave 
enfermedad (v. 25-30). Dentro de este contexto, Pablo informa a la comunidad de la pronta 
visita a ella de Timoteo, a quien también recomienda, que precederá a la esperada propia suya 
lv. 19-24). 

42. “El Señor Jesús me da la esperanza”: “espero en el Señor Jesús”. 

43. “Comparable a él”: isopsychon (de igual ánimo'); Timoteo fue, efectivamente, el 
colaborador más cercano en la misión de Pablo. 

44, El vu. 21 es un paréntesis que interrumpe la secuencia entre y. 20 y v. 22, Lo que 
afirma no coincide con las noticias de esta carta (cf. 1,14-18; 4,21-22) ni con el tono de ella, sin 
tener en cuenta a los otros colaboradores de Pablo y las noticias de Flm 23-24 (de este tiempo). 

€ trata de una glosa posterior (texto entre paréntesis): su carácter hiperbólico (“todos”) y 
Patético lo asemejan a otros textos pesimistas posteriores de la “escuela” paulina, con una 
Intención polémica contra la “herejía” (cf. 2 Tim 4,10-11.16, en que se presenta también una 
Situación de prisión). 

45. “El Señor me da la confianza”: “confío en el Señor". 
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25 'Avaykatov Se iynodyunv Emuppódito” Tóv hdeApóv kal ouvEpydy 
kol ovotpati try ov, budv de árróotojov kai AeLToUpydv Tc Xpelas 
pov, mémpo, Tpóc bpác, 26 émeLón EmrodGv y távTaG Uno koi 
dónuovdv, óLóti iovoate ÓrL nodévnoev. 27 kal yop ñodérmoey 
maparigonov Buvdra ¿AA Ó Beóc ñAéncev mÚtov, OUK abtóv se 
póvov 4AAk kol ¿ué, va ph Aúmov éml Army 0x6. 

28 Emovómotépwo odv émepo adróv, “va ¡óóvtes abrov Túlip 
xapíte kdyd dAvmótepos 3. 29 mpoabéxeode odv abróv Ev kupiw era 
máons xopúc koi tobc toLoúroue évtipoue éxete, 30 Óri 510 70 Epyov 
Xpiotod péxpl Bavdrov Fyyuoev Tapafolevoduevos TÁ YuxA, Uva 
dvaminpuon To bubv botépnua TAG TIpóc pe AeLtoUpylas. 


Flp 3,1-4,9.21-23: conclusión de la carta 
3 1 Tó Aouróv, ddeApol ou, xaipere ¿v kupic. 


46. “En este momento, juzgo necesario”: hegesamen (Guzgué”) es un aoristo epistolar 
(se reficre al momento presente). “Mi colaborador y compañero de lucha”: Epafrodito fue 
comisionado por la comunidad filipense para llevar la ayuda económica a Pablo (cf. 4,18) y 
para atenderle durante su prisión (cf. versículos siguientes). “Vuestro delegado para socorrer mi 
necesidad”: "vuestro delegado (apostolos; el término tiene este significado sólo aquí y en 2 Cor 
8,23) y servidor oficial (lestourgos: cf. nota a v. 30) de mi necesidad” (en endíadis). 

47. Elv. 26, explicado en y. 27, justifica (epeide: “pues”) el envío de Epafrodito en esté 
momento (v. 25): según el encargo de los filipenses, tendría que permanecer aún con Pablo, 
pero su añoranza de la comunidad y la preocupación de esta a causa de la grave enfermedad que 
había sufrido son las causas que mueven a Pablo a adelantar el retorno de Epafrodito, ya curá- 
do. El texto supone, por otra parte, una gran frecuencia de contactos entre la comunidad de 
Filipos y Pablo, dato que está a favor de la localización de la prisión de Pablo en Éfeso (y en 
contra de otras hipótesis: Cesarea «+ Roma). 

48. “Para que mi pena no se incrementara con una nueva”: *para que no tuviera pena 
sobre pena”. - 

49. La insistente recomendación para Epafrodito en v. 29-30 es necesaria por lo seña” 
lado en la nota al y. 26. “Dadle, entonces, la bienvenida llena de alegría que merece un servidor 
del Señor”: “acogedlo, pues, en cl Señor con toda alegría”; en el trasfondo está la praxis de la 
institución civil del “delegado”, según la cual este gozaba de honor y privilegios especiales: 61 
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25 En este momento, juzgo necesario enviaros al hermano 
Epafrodito, mi colaborador y compañero de lucha y también vuestro 
delegado para socorrer mi necesidad.** 26 Pues estaba añorándoos a 
todos vosotros y tenía una gran inquietud porque os habíais entera- 
do de su enfermedad.* 27 Y es verdad que estuvo enfermo a punto 
de morir. Pero Dios se compadeció de él; y no sólo de él, sino tam- 
bién de mí, para que mi pena no se incrementara con una nueva.** 

28 Me apresuro, pues, a enviároslo, para que, al verlo de nuevo, 
os alegréis, y mi preocupación se aminore. 29 Dadle, entonces, la 
bienvenida llena de alegría que merece un servidor del Señor, y tened 
en gran estima a personas como él.*? 30 Ya que estuvo a punto de 
morir a causa de su tarea dedicada a Cristo, arriesgando su vida para 
cumplir el servicio que vosotros mismos no pudisteis prestarme.* 


Flp 3,1-4,9.21-23: conclusión de la carta* 


3 1 Por lo demás, hermanos míos, vivid felices al servicio del 
Señor.*' 


este caso se trata de un “delegado” en el servicio al Señor (en kyrio; cf. v. 30), por eso se merece 
Una acogida tal. “Y tened en gran estima a personas como él”: “y a tales (como él) tenedlos 
(como) honorables”. 

50. “A causa de su tarea dedicada a Cristo”: “por causa de la obra de Cristo'. “Para 
cumplir el servicio que vosotros mismos no pudisteis prestarme": “para llenar vuestra falta cn cl 
servicio (leitougias) a mí”; el término leitourgía tiene aquí el significado técnico civil del servicio 
Público oficial en favor del pueblo: en este mismo sentido figura el término en 2 Cor 9,12 (para 
la colecta), lo mismo que el verbo leitourgein en Rom 15,27 (para la colecta) y el sustantivo 
leitourgos en Flp 2,25 (para la ayuda de los filipenses a Pablo, igual que aquí) y en la glosa de 
Rom 13,6 (para las autoridades civiles). 

o * La conclusión de la carta se inicia en 3,1a con la expresión típica de despedida to 
loipon (por lo demás", “finalmente”; se repite, curiosamente, en 4,8). Al estilo de otras conclu- 
Stones epistolares, contiene las últimas instrucciones (3,14; 4,2-7), los saludos (4,21-22) y la 

dición de despedida (4,23). Pero un glosador posterior de la “escuela” paulina introdujo 
dentro de ella una larga polémica contra el judaísmo (3, 16-4,1) y una instrucción (4,8-9). 
. SL "Vivid felices al servicio del Señor”: sentido del chairete epistolar de despedida 
Cestad contentos”, “sed felices”: lo mismo que en 4,4 y en 2 Cor 13,11); en kyrio (“en el Señor”): 
al servicio del Señor”. 
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(3,1b-4,1: polémica contra el judaísmo) 
(Tú abra ypúpem iniv ¿uol pév odx beunpóv, itv dE dobráés. 


2 Biénete tods kúvas, Paérere todo kakobo épydras, BAénere Thu KocTOco uy. 
3 Muela yóp éopev h teprtoí, ol rueúpari Beod Amrpeiovtes kal kouxaevo, 
tv XpuotG "Incod ral obx Ev capkl remoLBÓTEG. 


4 Kutrep ¿yo Exwv reroiBnorw kl Ev oapri. el tig Soxel dAkoG remoLSévo, 

év oupkl, yo úldov" 

$5 teprtouí óxtañepos, 

éx yévoue lopaña, 

guiña Beviepiv, 

“Efpatos dE “Efpaiwv, 

Koro vÓOV 

Dapionioc, 


+ Esclaro que 3,10-4,1 (texto entre paréntesis) rompe la secuencia de la conclusión, 


iniciada en 3,1a, y tiene un tono duro polémico, muy diferente al del resto de la carta. Un 
recurso frecuente para explicar esas tensiones es localizar el texto dentro de otra carta de Pablo: 
una supuesta Flp €, que polemizaría contra unos misioneros opositores de Pablo llegados a 
Filipos. Pero tanto la fijación de esa supuesta carta dentro de la misión de Pablo como la 
caracterización «de esos opositores se ha convertido en una empresa imposible. A mi entender, 
el texto se explica como una añadidura de un “paulino” posterior (fines del s. [) en polémica 
contra cl judaísmo, que aparece ya, lo mismo que en la glosa de 1 Tes 2,15-16, como una 
entidad definitivamente separada del cristianismo, pero cuyos ritos y prácticas seguían ejercien- 
do un gran atractivo en algunos círculos cristianos (“ortodoxos” y “heréticos”), como nos testi 
fican escritos posteriores cristianos, La terminología del texto tiene muchos contactos con la de 
las cartas auténticas: el glosador se muestra ahí como un “paulino”. Pero, según irán señalando 
las notas siguientes, se descubren en él muchas diferencias con respecto a los textos auténticos 
de Pablo, que lo asemejan a escritos posteriores de la “escuela” paulina: tono universalizante y 
patético, figura estereotipada de Pablo (“modelo” para el cristianismo), terminología tópica no 
paulina, cita de una tradición cristiana muy evolucionada (3,20-21), Secuencia del texto: intro- 
ducción (3,16); advertencia preliminar (3,2-3); “ejemplo” de Pablo (3,4-16); exhortación fun- 
damental (3, 17-21); conclusión (+4, 1). y 

$2. Elv. 1b es la introducción; la añadidura se presenta como “recordatorio” (repet- 
ción) de frecuentes morivos paulinos (cf. y. 18), para dar “seguridad” frente a los posibles 
desvíos (cl término asphales: “seguro” figura sólo aquí en las cartas de Pablo; cf. el mismo 
motivo en Lc 1,4). . 

53. Losv. 2-3 son una dura advertencia enfática contra los judíos, utilizando terpuno- 
logía tópica (palabras entrecomilladas). El primero y el último término del v. 2 se refieren 
claramente a los judíos: “perros” (animales impuros) era el insulto que los judíos aplicaban a los 
gentiles (“impuros”): el texto se lo devuelve a los judíos; “castrados” (*castración': el abstracto 
está en el lugar del concreto) es la trasformación peyorativa de “circuncidados” (“circuncisión * 
cf. v. 3). En esc mismo sentido hay que entender, entonces, el segundo término: “los que obran 
la maldad” (kakous ergatas: *obradores malos”); ergatai no tiene aquí el sentido técnico. E 
“misioneros”, sino que asume la terminología con la que los judíos designaban a los gentiles 
(sin ley) como “obradores de la maldad” (cf, Lc 13,27). 

54.  Elv. 3 es también enfático: se inicia con la expresión enfática hemeis gar (Mosotros 
ciertamente”). Las palabras entrecomilladas asumen los términos con que los judíos sé caracter” 
zaban a sí mismos; el texto los afirma para los cristianos (“nosotros”), en oposición a los judíos: 
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(3,1b-4,1: polémica contra el judaísmo)” 


(Escribiros otra vez. las mismas cosas a mí no me es molesto, y a vosotros 
os da seguridad.*? 


2 ¡Cuidaos de los “perros”!, icuidaos de “los que obran la maldad”!, 
icuidaos de los “castrados”!% 3 ¡Los auténticos “circuncidados”, los ver- 
daderos “adoradores de Dios” somos nosotros, que tenemos el motivo de 
nuestro orgullo en Cristo Jesús y no ponemos nuestra confianza en motivos 
mundanos!* 


4 Y eso que también yo tendría fundamento para poner mi confianza en 
motivos mundanos. Si algún otro cree tener derecho a poner su confianza en 
razones mundanas, yo más:* 

5 Soy un cireuncidado de los ocho días; 

del pueblo de Israel, 

de la tribu de Benjamín, 

hebreo puro; 

en cuanto a la observancia de la ley, 
fariseo;* 


únicamente los cristianos son “los auténticos “circuncidados"” (“la circuncisión” auténtica: cf. 
Rom 2,28-29) y “los verdaderos "adoradores de Dios'” (“los adoradores de Dios en espíritu”: cf. 
Rom 1,9). “Que tenemos el motivo de nuestro orgullo”: “y (kai explicativo: la segunda parte del 
versículo explica a la primera) los que nos enorgullecemos”. Según el contexto, los términos 
“confiar” y “confianza” aquí y en el v. 4 equivalen a “enorgullecerse” o “motivo de orgullo”. 
“En motivos mundanos”: “en (la) carne' (como cn v. 4). 

$5. El w. 4 introduce el tema del “ejemplo” de Pablo. “Fundamento para poner mi 
confianza”; pepoithesin tiene aquí el significado de “motivo de confianza” (motivo de orgullo). 
“Tener derecho a poner su confianza”: pepothenai, lo mismo que pepothesis, tiene el significado 
de “tener motivos para confiar (enorgullecerse). “Yo más": ego mallon; se asume el estilo de la 
polémica de 2 Cor 11,23 (hyper ego). 

56. Los u, 5-6 presentan un elenco fijo (texto en sangría corta) de lus motivos de la 
“confianza en la carne” (v. 4) por parte de Pablo judío. Después del primero (circuncisión: v. 
$4), siguen dos tríadas: una introducida por ek (ascendencia: v. Sbcd), y la otra construida con 
kata en cada uno de sus miembros (conducta: y. 5e-6). Todos los datos se fundan en las cartas 
de Pablo o en la imagen tópica del judío piadoso del tiempo del glosador. “Soy un circuncidado 
de los ocho días”: peritome oktaemeros (de ocho días (de edad] en la circuncisión”); la circun- 
cisión a los ocho días estaba ordenada por la ley: dato tópico que caracteriza a una familia judía 
piadosa; se pone en primer lugar porque la circuncisión significaba el ingreso dentro del pueblo 
elegido y era el motivo fundamental de la “confianza” u “orgullo” judíos (cf. v. 2-3). La prime- 
Fa tríada (introducida por ek) presenta los motivos de orgullo en cuanto a la ascendencia (v. 
3bcd). En primer lugar, el pueblo: “del pueblo (ek genous) de Israel” (nombre sagrado del 
Pueblo elegido; cf. “israelitas” en 2 Cor 11,22; Rom 9,4; 11,1). En segundo lugar, la tribu: “de 
la tribu de Benjamín” (cf. Rom 11,1). En tercer lugar, la familia: “hebreo puro” (hebreo de 

cbreos”); la expresión significa 'de familia judía pura”, sin mezcla de ascendencia gentil, pero 
RO necesariamente de origen palestino; lo mismo que “israclita”, “hebreo” es un término hono- 
tífico (ef. 2 Cor 11,22). La segunda tríada, con kata (“en cuanto”) en cada uno de sus miem- 
ros, señala los motivos de orgullo en cuanto a la conducta (v. $e-6). “En cuanto a la observan- 
cla de la ley, fariseo”: “en cuanto a la ley (como norma de conducta), fariseo?, Este dato no se 
€riva de las cartas de Pablo: Gál 1,14 no lo dice ni da pic para esa interpretación restrictiva 
(tunque este texto pudo influir en el glosador). Pero sí se deriva de la imagen tópica del judío 
Pladoso en la época posterior al año 70, en la que el judaísmo se uniformó bajo el dominio de 
Corriente farisea: así lo veían, concretamente, los cristianos, según testifican los evangelios en 
05 textos del tiempo de su redacción (los “fariseos” son los representantes de los “judíos”, 
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6 koró EñAlos 
Suso Thy éxxAnolav, 
karó SuoLoodn» Thy év vópco 
YEVÓLEVOG ÁLEJImTOG. 

7 "Adi iria iv po képón, tabra fiynuor óL0 tóv Xprotóv Enpínv, q 
úlAz pevobdvye kol iyodasr rávio Enplav elve, Br TO Drepéxov Tñc YE: 
Xptotod Incoú toú kupiov pov, 51' Ov tá rmávia ¿nurcBnp, kad TOA, 
oxúBoda, iva Xprotóv kepáñow 9 koi ebpeBO Ev abra, yn éxcov ¿ui SukoLO0 Ly 
tiy éx vónov 424% thv Su miorewc Xpiorod, thv éx Beod Sukarooúvn» ¿mi 
1) riores, 10 tod yvGvar adróv kal tip dúvauiv Tñc Avacotáoems adtod kai 
Tiv kowoviay tóv teBnuérov avrob, ovuuoppifóuevos 7H Bauer abros, 
11 él nos kataviñow ele thv ¿favdotaciv Thy éx verpdv. 

12 Obx 81 1ón ¿laBov E Hón teredeicuas, Bu SE el kal karol, e 
$ kol xoereAñugOn» bd Xpiotod 'Incob. 13 úsderpol, ¿yo ¿uevráv od Aoyifoya, 


cuando no se identifican, sin más, con ellos). Esa es la razón por la que el glosador, lo mismo 
que el autor de Hech (23,6; 26,5), hacen de Pablo un fariseo. Pero ese dato no parece ser 
histórico, ya que está en oposición al origen, educación y vida de Pablo dentro del judaísmo de 
la diáspora (cf. nota a Gál 1,22; según las fuentes que tenemos, los grupos fariseos estaban 
circunscritos al ámbito palestino en el tiempo de Pablo). 

57. “En cuanto a la demostración del celo, perseguidor de la comunidad”: 'en cuanto al 
celo (efectivo), perseguidor de la comunidad” (cf. Gál 1,13-14, con la misma terminología: 
ediokon ten ekklesian, dselotes). “En cuanto a la fidelidad a Dios basada en el cumplimiento de 
la ley, de conducta intachable”: “en cuanto a la justicia (fidelidad a Dios) en la ley (ten en romo: 
que se consigue por el cumplimiento de la ley), siendo intachable”; imagen tópica del judío 
piadoso (cf. Gál 1,14). 

58. Siguiendo cl “esquema de contraste”, los v. 7-1] presentan el cambio del judaísmo 
(v. 4-6) al cristianismo en cl “ejemplo” de Pablo. En v. 7-8 se utiliza el lenguaje comercial: 
“ganancia” (kerde: “ganancias'), “ganar” (Rerdainein), “pérdida” (dsemia), “perder” (dsemiousthai, 
en pas.); el cambio implica una nueva “evaluación” del judaísmo por parte del Pablo cristiano. 
“Por razón de Cristo” (dia ton Christon): cifra global de la nueva “ganancia” a conseguir, que se 
desglosará a continuación. 

59. Elv. 3 agudiza, casi patéticamente, lo afirmado en y. 7: “más aún” (alla menounge), 
kai enfático (“incluso”), verbo en presente, “todo”, expresiones elativas (“sublime”) y rajantes 
(“basura”). “Sublime experiencia”: to hyperechon (lo eminente": “la eminencia”) tes gnoseos 
(conocimiento? en sentido global, lo mismo que el verbo ginoskein de v. 10: “experiencia » 
“experimentar a Cristo” aquí y en v. 10 tiene un sentido general: equivale a “ser cristiano”. “Mi 
Señor”: expresión única en las cartas de Pablo. “Basura”: skybala (“desperdicios”). 

60. Lost. 9-11 explican el “para poder ganar a Cristo” del final del v. 8, por medio de 
dos frases: la primera (1. 9), introducida por un kai explicativo (“es decir”), trata el tema de la 
dikaiosyne (justicia': “fidelidad a Dios”); la segunda (w. 10-11), introducida por un infinitivo 
explicativo (tou gnonai), desarrolla el motivo de la participación en la muerte y resurrección de 
Cristo. El v, 9 contrapone el ser “justo* judío (por la observancia de la ley) al ser “justo' cristiano 
(por la fe en Cristo). La terminología está bajo el influjo de la paulina, pero tiene un carácter 
estereotipado y general: es muy significativo que no aparezca la expresión típica de Pablo enga 
noniou (*obras de la ley”: cf. nota a Gál 2,16). “Para poder estar dentro de su ámbito salvador”* 
“para ser hallado (encontrarme) en él. “No poseyendo mi propia fidelidad a Dios, la que pro“*” 
de de la observancia de la ley”: “no teniendo mi justicia, la que procede (ek) de (la observanció 


de) la ley” (cf. v. 6b); se describe la “justicia? del judio. “Sino la que se consigue por medio de l2 
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6 en cuanto a la demostración del celo, 
perseguidor de la comunidad; 

en cuanto a la fidelidad a Dios basada en el cumplimiento de la ley, 
de conducta intachable.” 

7 Pero eso, que representaba para mí una “ganancia”, lo consideré una 
“pérdida” por razón de Cristo. 8 Más aún: considero incluso que todo es 
una “pérdida” por razón de la sublime experiencia de Cristo Jesús, mi Se- 
ñor. Por su causa “perdí” todo, y lo considero basura, para poder “ganar” a 
Cristo.* 9 Es decir, para poder estar dentro de su ámbito salvador, no pose- 
yendo mi propia fidelidad a Dios, la que procede de la observancia de la ley, 
sino la que se consigue por medio de la fe en Cristo, la que Dios concede por 
razón de la fe; 10 y para poder tener experiencia de Cristo: de la potencia 
salvadora de su resurrección y de la comunión en sus sufrimientos, confor- 
mando mi existencia con su muerte, 11 para poder alcanzar algún día la 
resurrección desde el reino de la muerte.*" 

12 No quiero decir, entonces, que ya haya tomado posesión de esa “ga- 
nancia”, habiendo alcanzado la plena consumación. Más bien, estoy esfor- 
zándome por llegar a poseerla, ya que Cristo Jesús sí me tomó a mí en 
posesión suya.? 13 No me hago la ilusión, hermanos, de estar ya en pose- 


fe en Cristo, la que Dios concede por razón de la fe”: “sino la (que se consigue) por medio de la 
fe en Cristo (dia pisteos Christom), la que procede de Dios (ter: ek theou) por razón de la fe (epi 
te pistei)'; se describe la “justicia? del cristiano. 

61. Losv. 10-11 son la segunda explicación del “para ganar a Cristo” del final del v. 
8. "Tener experiencia de Cristo": el contexto siguiente señala claramente este sentido para el 
verbo ginoskeín ('conocer” efectivo), igual que para cl sustantivo grosís del v. 8. Esta “expe- 
riencia” de Cristo se especifica a continuación por medio de dos sustantivos, introducidos por 
un kai explicativo (“:”): “potencia salvadora (dynamis) de su resurrección” y “comunión 
(koinonia) en sus sufrimientos”. Estos dos motivos se alargan, en quiasmo, en la última frase 
del v. 10 ("conformando mi existencia con sa muerte": “conformado con su muerte”) y en el v. 
11, que expresa, con un lenguaje tópico, la esperanza en la salvación futura (“la resurrección 
lexanastasin: únicamente aquí en las cartas paulinas] desde el reino de la muerte [ek nekron: 
“desde lugar de los muertos”]”). El rexto asume el motivo tópico paulino de la “conforma- 
ción” de la existencia del cristiano con la muerte y resurrección de Cristo, pero da la impre- 
sión de reflexionar sobre el martirio de Pablo, que es ya un acontecimiento del pasado, al 
estilo de la imagen tópica del Pablo “sufriente” en los escritos de la “escuela” paulina; por 
Otra parte, este tema es típico de la teología “martirial” de los escritos de este tiempo (espe- 
cialmente de 1 Pe). 

62. Continuando inmediatamente el motivo de la esperanza de v. 11, los y. 12-14 
Presentan a Pablo como “modelo” del cristiano en camino hacia la meta, utilizando la imagen 
tópica de la “carrera”, que figuraba ya en las cartas de Pablo (1 Cor 9,24-26). No se trata de una 
Polémica contra un “entusiasmo” herérico, sino de una exhortación a mantener la esperanza en 
medio de los sufrimientos (cf. v. 10-11), como sucede en otros textos cristianos del tiempo del 
glosador. “No quiero decir, entonces, que”: sentido de la expresión clíptica vuch hotí (no [es] 
que”, en continuidad con lo afirmado en v. 11 (“entonces”). “Ya haya tomado posesión de esa 
Sanancia?”: el verbo elabon (recibí”) tiene el sentido fuerte de “tomé en posesión”, en corres- 
Pondencia al sentido del verbo katalambanein en v. 12-13; su objeto hay que suplirlo desde el 
“ontexto anterior (“ganancia”: v, 8, especificada en v. 9-11). “Habiendo alcanzado la plena 
Constumación”: “o ya haya sido consumado” es explicación de la frase anterior; el verbo teleions 
En pasiva (sólo aquí en las cartas paulinas) tiene el sentido de “ser consumado” (“haber alcanzado 

salvación plena"). “Cristo Jesús sí me tomó a mí en posesión suya”: “ciertamente (kai enfático) 

¿tomado en posesión (katelemphthen) por Cristo”; se interpreta así la “conversión” de Pablo, 

Modelo” de tado cristiano, desde el motivo general expresado en v. $ (el cristiano es la “ga- 
Mancia” de Cristo mismo). 
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kartetAmbévos» Ev de, tá péev ómico ¿mdavdavónevos tolc de ÉLTIPOO0OEy 
émexteLvduevos, 14 koro oxomov ÓLdko elo 1ó BpaBelov tic dv K«AÑOSWwG Toj; 
Beod ¿v Xpuorá Incab. 
15 “Oco. obv téleLos, TOÑTO HpovGev" kai el Ti Etépioc ppovelre, kel tor 
To Ó Bebe buiv noxalúyer 16 whv 
ele 9 Epllcapev, TÁ AdTÁ otonxelv. 


17 Evpyrunral pou yiveade, úbeagol, ral oxomeite tobg obrw Teptratodvros 
kaBoc Éxete túnov huñc. 

18 Tozol yáp tepuraerodoy od molts ¿Aeyov Úuto, vóv dE kal kAeiwy 
Aéyo, tod ¿xBpade tod otaupod tod Xprotod, 19 dv ro tédos imlewr, dv $ 
Bebc ñ konlía kal m Sólo ev Tp aeioxóvy abra, ol te emiyela ppovobvrec, 

20 'HuGv yóp tó noAiteuua ¿v odpavolc ÚrapxeL, 
¿E 0d od owtipa knexdexóuedo 
kúprov Incobv Xpuotóv, 
21 0% petaoxmuericer tó oa tig tamemvadaens Tudv 
cúnuoppov TH aWueri Tc SóEns abrob 
kocrá Thy évépyenav tod óúvaeodn, abrov 
ko DrOTUEa, auto te TávTO. 


63. Losv. 13-14 desarrollan el v. 12 por medio de la imagen de la “carrera”. “No me 
hago la ilusión, bermanos, de estar ya en posesión de ella”: expresión enfática “yo no me creo 
posecrila) ya (Rateilephenai: perf.y. “Me ocupo sólo de este”: traduce la expresión elíptica hen 
de ("una única cosa [intento)”). “Para alcanzar el premio”: “hacia el premio'. “Los bienes celes- 
tes, para los que Dios me ha elegido”: *de la llamada de arriba de Dios” es genitivo explicativo 
de “el premio”; llamada” con significado de “elección” por parte de Dios (de Dios”) y en 
sentido concreto; “los bienes celestes para los que Dios (me) ha elegido”. “Por medio de Cristo 
Jesús”: en Christo lesor. 

64. Lost. 15-16 son la exhortación conclusiva de toda la sección sobre el “ejemplo” de 
Pablo (v. 4-16): de la 1.? sing. se pasa a la 1.2 pl. (todos los cristianos). “Los perfectos” (teleioi): 
se uriliza el mismo término técnico que en la glosa de 1 Cor 2,6 (cf. nota introductoria a 1 Cor 
2,6-16) para designar a los cristianos paulinos, poseedores del conocimiento pleno revelado 
por el Espíritu (cf. “espero que Dios os revele también [kai] eso”: supone otras “revelaciones” 
por parte de Dios); no tiene, entonces, el mismo significado que el verbo telejoun de v. 12. El 
texto sangrado del y. 16 cita una sentencia popular (frase escueta y rítmica): “caminemos por el 
camino que nos marca lo ya recorrido” (eis ho ephthasamen, to auto stoichein: “caminemos por 
lo mismo que hemos alcanzado”); invitación a continuar la “marcha”, en conformidad con la 
imagen y el sentido de v. 12-14. 

65. Losv, 17-21 presentan la exhortación fundamental de la glosa: asunción del “ejem- 
plo” de Pablo de la sección anterior (y. 17), denuncia contra el judaísmo (v. 18-19), que está en 
contraste con el cristianismo (v. 20-21). “Seguid siendo del grupo de mis imitadores”: “seguid 
siendo (ginesthe, en imperativo presente) mis co-imitadores'; el término “co-imiradores 
(symmimetai; sólo aquí en el NT) supone un grupo de “imitadores” de Pablo: cf. e) texto Si- 
guiente (“los que se comportan”, “nosotros”, entre los cuales se incluye el glosador). Como €n 
otros textos de la “escuela” paulina, el “modelo” (typos) de Pablo (su vida y su doctrina: cf. la 
glosa de 4,9), al que hay que “imitar”, se presenta como fundamento de la comunidad cristiana 
(cf. la misma terminología en 2 Tes 3,7-9). “Prestando atención”: “y (kai explicativo) atended'- 
El talante del texto refleja un tiempo posterior, en el que el “modelo” de Pablo forma parte de 
la tradición que hay que conservar (“imitar”). A 

66. El tono de y. 18-19 es especialmente patético (cf. “llorando”). El duro lenguaje de 
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sión de ella. Me ocupo sólo de esto: olvidándome de lo que queda atrás y 
tendiendo a lo que está por delante, 14 voy corriendo hacia la meta, para 
alcanzar el premio, los bienes celestes, para los que Dios me ha elegido por 
medio de Cristo Jesús.* 
15 Esa es, pues, la actitud que debemos tener nosotros, los perfectos. Y 
si es que tenéis otra, espero que Dios os revele también eso. 16 En todo caso, 
caminemos por el camino que nos marca lo ya recorrido.** 


17 Seguid siendo del grupo de mis imitadores, hermanos, prestando 
atención a los que se comportan conforme al modelo que tenéis en noso- 
tros, ** 

18 Pues, como muchas veces os he dicho y ahora llorando os lo repito, 
hay muchos que se comportan como enemigos de la cruz de Cristo. 19 ¡Su 
final será la perdición! ¡Su dios es su vientre y su honra está en sus ver- 
gúenzas!, ¡su preocupación se centra en lo terreno!* 

20 En cambio, 

nuestra patria está en el cielo, 
de donde aguardamos como salvador 
al Señor Jesucristo. 

21 El trasftormará esta nuestra humilde existencia corporal, 
conformándola a su existencia corporal esplendorosa, 
conforme a la actuación del poder que tiene 
de dominar incluso el universo.” 


denuncia contra los judíos es estereotipado, “Como muchas veces os he dicho y ahora llorando 
os lo repito”: la glosa se presenta, lo mismo que en v. 1b, como un “recordatorio” de temas 
tópicos paulinos, que ya forman parte de la tradición fija. “Enemigos de la cruz de Cristo"; 
caracterización global de los judíos como opositores de los cristianos; el glosador se fundó, sin 
duda, cn textos paulinos (especialmente Gál), pero aquí “la cruz de Cristo” aparece ya como 
una cifra o símbolo del “cristianismo”, como sucede en otros textos posteriores cristianos. “¿Sie 
dios es su vientre y su honra está en sus vergiienzas!": durísima acusación contra los judíos, 
haciendo referencia a sus normas de pureza sobre alimentos (koilia: 'vientre”; cf. 1 Cor 6,13) y 
ala circuncisión (aischyne: “partes vergonzosas”); se trata de las prácticas que más diferenciaban 
alos judios de los gentiles y en las cuales aquellos ponían su orgullo (cf. “su dios”, “su honra”), 
“¡Su preocupación se centra en lo terreno!”: “que se preocupan (hoi phronountes) (sólo) de las 
Cosas terrenas'; caracterización polémica general, probablemente haciendo referencia a la pre- 
ocupación de las colonias judías por su reconocimiento social y político dentro del mundo 
helenista (cf. y. 20-21). 

67. Lost, 20-21 fundamentan la denuncia contra el judaísmo (v. 18-19) presentando, 
€n contraste, la existencia cristiana (el gar [pues'] del comienzo del y. 20 tiene ese matiz de 
Contraste: “ex cambio”). El texto sangrado cita un himno del tiempo del glosador, interpretan- 
de la esperanza cristiana con categorías del mundo helenista. Su lenguaje, estilo ampuloso y 
Concepción lo asemejan a textos cristianos posteriores, Tiene dos “estrofas”: el politeuma celes- 
te y la espera del soter (v. 20), “trasformación” final (v, 21). “Nuestra patria está en el cielo”: 
boliteuma (sólo aquí en el NT) era un término técnico civil para designar a una comunidad con 
derechos políticos (estado, o colonia reconocida de extranjeros, como las colonias judías dentro 
de las ciudades helenistas); en el himno significa la auténtica “parria” celeste (“en los cielos”; pl. 
ordinario en Cel y Ef: cf. nota a 1 Tes 1,9b-10), que hace de los cristianos “ciudadanos” con 
plenos derechos en el cielo (ef. nota a Gál 4,26, en que se utiliza la categoría equivalente de 

ciudad”); en definitiva, politeuma es la traducción de “reino de Cristo” (cf. Col 1,13; Ef 5,5; 
Tim 4,1) a una categoría helenista. La dimensión espacial (ya presente: “en los cielos”), ligada 
ala temporal (futura: “aguardamos”), es la típica de escritos posteriores (ef., p. e., Col 3,14). 
Mel trasfondo del talante de “exilio” del texto, frecuente también en escritos posteriores, está 
% experiencia de tensión de las comunidades cristianas, al no scr reconocidas social y política- 
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e , , , . .2 . , y ” 
41 QT, EDEAipoL Hoy yema! ko ÉMITOSNTOL, xopo ol otépave los, 
obtw otíkete év kupiw, dyemtol.) 


2 Evodíav mopoxedó col Buvtúxny TapaxalO TÓ aDTO Hpovelv ¿y 
kupic. 3 val ¿purú ral a€, yuñare oúfvye, ovio uBávouv abraie, AÍTLEG 
év TG edayyelio ouvTPAnodv por perú kol Kiñuevtos kol TÓv AounGy 
cuvepyGv pov, Ov Ta óvóuara ev Blfiwo Cwñe. 


4 Xaípete év kuplw TÁVTOTE: 
TAALV Epú, xa Ípete. 
5 TÓ émieLkes du yvwc8itw TÉGLV dvBpdÁTOLs. 
Ó kúpLoc éyyúc. 
6 unóev pepiuvire, 
dd» €v mavti Ti mMpooeuxí koi Tí Oeñoen juetá edxopuoriac 
mo «impuro budv yvopilécOw mpóc tóv Beóv. 
7 ko 
ñ eipivn tod Beob 
h Orepéxovoa TÁVTO vODV 
dpoupúoel Ttág kapótos Dudv «al 1 vonpara dudv 
év Xpiotá 'Ingob. 


(8 Tó Aoumóv, áseádoi, 
$00. ¿oriv «Anór, don ceuva, dea Síkoro, 
800% dyvd, $00 TpocbiAñ, 000 elbnue, 


mente por su medio ambiente. “Salvador”: soter aquí se deriva del título, con carácter religio- 
so, que se daba al soberano (está en correspondencia a politeuma); aplicado a Cristo, no figura 
en las cartas auténticas, pero es frecuente en escritos postertores cristianos (cartas pastorales, 
Lc-Hech; 2 Pe). La terminología de “trasformación” en la segunda “estrofa” (v. 21) está bajo el 
influjo del lenguaje “mistérico” helenista. “Esta nuestra humilde existencia corporal”: “auestra 
existencia corporal (soma) de condición humilde (tapeinoseos). “Esplendorosa”: tes doxes (de 
gloria"). “Conforme a la actuación del poder que tiene de dominar incluso el universo”: 'confot- 
me a la actuación (kata ten energeian; esta expresión aparece varias veces en Col y Ef, pero 
nunca en las cartas auténticas ) de su poder (tor dynasthai anton) incluso (Rai) para someters£ 
(bypotaxai auto) el universo (ta panta)'; el estilo de este texto lo asemeja mucho al recargado y 
solemne de Col y Ef; también la dimensión cósmica de Cristo (auténtico “cosmocrátor”) es UN 
motivo desarrollado en himnos y textos posteriores: se descubre ahí la rípica evolución de li 
“teología” hacia la “cristología” en los escritos cristianos de esc tiempo. 

68. Exhortación conclusiva de toda la glosa, utilizando el lenguaje tópico paulino c0M 
un cierto patetismo. “En el servicio al Señor”: en kyrio. 

69. Lost. 2-3, que seguían inmediatamente a 3,1a, forman parte de las últimas instruc” 
ciones de la carta: se vuelve sobre el tema de la unidad (2,1-11), pero ahora de un mo a 
concreto. El conflicto entre “Evodia” y “Síntique” se refiere a las tensiones entre las dos com” 
nidades que se reunían cn las casas de esas mujeres; es un testimonio sobre la existenció e 
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4 1 Así pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi co- 
rona de honor: manteneos así firmes en el servicio al Señor, queridos míos.)* 


2 Ruego a Evodia y lo mismo a Síntique que tengan la concordia 
que quiere el Señor. 3 Te pido también a ti, mi fiel compañero, que 
les prestes tu ayuda, ya que lucharon conmigo al servicio del anuncio 
salvador, junto con Clemente y los demás colaboradores míos, cu- 
yos nombres están escritos en el libro de la vida. 


4 Vivid siempre felices al servicio del Señor; 
lo repito: vivid felices.” 
5 Que vuestra amabilidad sea reconocida por todos. 
¡El Señor está cerca! 
6 No os angustiéis por nada. 
Más bien, presentad de continuo a Dios vuestras peticio- 
nes en la oración de súplica acompañada de la acción de 
gracias.” 
7 De este modo, 
el don de la vida plena dado por Dios, 
que supera toda comprensión humana, 
guardará seguros vuestros corazones y vuestras mentes 
en el ámbito de Cristo Jesús.” 


(8 Finalmente, hermanos, valorad todo lo que hay digno de estima y 
alabanza: 
lo que es verdadero, noble, honrado, 
puro, agradable, honorable. 


diversas “comunidades domésticas” en una ciudad, entre las cuales era normal que surgieran 
disensiones, y, al mismo tiempo, sobre la realización social en la misión de Pablo (v. 3) y en las 
comunidades paulinas del principio bautismal “ya no hay varón ni mujer” (Gál 3,28). “Que 
tengan la concordia que quiere el Señor”: to auto phronein (cf. 2,2) en kyrio (en cl Señor"). “A 
1, wi fiel compañero”: probablemente se refiere a Epafrodito, portador de la carta, que estaba 
Presente durante la redacción de ella (por eso la 2.* pers. sing.). “Cuyos nombres están escritos 
en el libro de la vida”: motivo tomado de la apocalíptica judía (interpretación del “registro” de 
Os pertenecientes al pueblo de la alianza: Ex 32,32), que expresa la elección de Dios con vistas 
Ala salvación definitiva (“vida”: cf. Ap 3,5; 13,8; 17,8, 20,12.15; 21,27). 
70. Se reasume la fórmula de conclusión (cf. nota a 3,1a), para introducir la parte 
Seneral de las instrucciones finales (y. 4-7), después de la instrucción concreta anterior (v. 2-3). 
ta Instrucción está construida a base de “sentencias” (cf. nota introductoria a 1 Tes $,12-22). 
71. “Oración de súplica”: “oración y súplica? en endíadis. 
A ln “De este modo”: kai consecutivo. El texto sangrado siguiente lo, 7) asume una 
ocación bautismal sobre los recién bautizados: la forma original de bendición se trasforma 
pe lo mismo que en 2 Cor 13,11, en una forma de promesa (cf. fórmulas semejantes en 1 Tes 
A 1 Cor 1,8-9; Flp 1,10-11). “El don de la vida plena dado por Dios”: “la paz de 
E E ee tiene aquí, como en otros textos paulinos, el sentido de “vida plena” (cf. nota a 1 
123); el genirivo “de Dios” señala al autor de esa “vida plena” (“el don dado por Dios”). 
comprensión humana”: “toda comprensión (nor). 
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el tus áperh kol el cu Émeivoc, tadra Aoyiceode- 
9 E xol éudOere kal mapedífece koi fodomre xui eldere év ¿uol, zara 
mpácoete: ko 

O Obs Ts elpñuns total pel” iv.) 


21 'Aorácaode mávra yiov vu XptotG Tncob. 
"Aorálovtos uc ol odv ¿uol dscaqol. 22 domáfovtaL bdo návte 
ol fyioL, púdioro de ol Ex tñc Kaícapos oikías. 


23 'H xúpre tod kuptov Incod XpLotod 
jietá TOD TveÚuaTOG DUGv. 


73. Los y. 8-9 (texto entre paréntesis) son una glosa posterior, que alarga las últimas 
instruccioncs de la carta: asume tópicos de la ética helenista (v. 8) y el motivo del “ejemplo” de 
Pablo (v. 9a), que es un tópico en escritos posteriores de la “escuela” paulina (cf. nota a 3,417) 
se concluye con una fórmula fundada en la de v. 7 (v. 9b). “Finalmente”: to loipon (pot lo 
demás”); para introducir su añadidura, el glosador reasume la fórmula introductoria de la con- 
clusión de la carta (3,13). “Valorad”: logidsesthe (“tened en consideración”). La terminologÍa 
del y. 8 es la tópica de la ética helenisra: los dos términos generales en singular “digno de esciol 
y alabanza” (virtud? y “alabanza”) se explicitan por medio de dos tríadas de neutros en P” 
(texto sangrado). “Continuad practicando": imperativo presente. “Lo que de mí aprendisteis Y 
recibisteis, al escucharme y al verme”: lo que aprendisteis y recibisteis y (Rai explicativo) escu” 
chasteis y visteis en mi”; expresión detallada de la “tradición” del “ejemplo” de Pablo, tanto ER 


316 


SEGUNDA CARTA A LA COMUNIDAD DE FILIPOS 


9 Continuad practicando también lo que de mí aprendisteis y recibisteis, al 
escucharme y al verme. Y así, 
el Dios que da la vida plena estará con vosotros.)”? 


21 Saludad a cada uno de los dedicados a Dios en el ámbito de 
Cristo Jesús. 

Os saludan los hermanos que me acompañan. 22 Os saludan 
todos los dedicados a Dios, especialmente los pertenecientes a la 
casa del emperador.?* 


23 ¡Que el don de la salvación del Señor Jesucristo 
permanezca en cada uno de vosotros!”* 


Su enseñanza como en su vida (cf. nota a 3,17). “Y así”; kai consecutivo. “El Dios que da la vida 
Plena estará con vosotros": *el Dios de la paz (cf. nota a 1 Tes 5,23) estará con vosotros”; 
Vartación de la fórmula empleada en y. 7. 

74. Losv. 21-22 son los saludos “A cada uno de los dedicados a Dios": el singular *a 
todo santo (dedicado a Dios)” señala la particularidad (“a cada uno”). “Los hermanos que me 
“compañan”: los colaboradores de Pablo, algunos de los cuales estaban compartiendo la pri- 
Sión con él. “Los pertenecientes a la casa del emperador”: los de la casa del cesar; esclavos y 
'ertos del emperador, que se encontraban también fuera de Roma (concretamente, en Éfeso) 

75. Fórmula fija de bendición (cf. nota a 1 Tes 5,28). “En cada uno de vosotros": “con 
Vuestro espíritu? (cf. nota a Gál 6,18). 
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Durante la prisión de Pablo en Éfeso (cf. introducción a Flp A), Onésimo, 
esclavo de Filemón, en cuya casa se reunía una comunidad cristiana (Flm 
1-2) de Colosas (comparar Flm 2.23 con Col 1,7-8; 4,9-14.17), acude a 
Pablo, como “amigo” de su señor, para que interceda por él. Pablo lo 
convierte a la fe cristiana (Flm 10) y lo envía con una carta: la actual Flm. 
La situación es muy semejante a la de Flp B: a comienzos del año $4 en 
Éfeso, ya avanzada la prisión (Flm 1.9,10.13.23). 


Lo mismo que Flp A, esta breve carta es autógrafa de Pablo (cf. Flm 
19). Se trata de una espléndida carta de intercesión o petición, pero con un 
tono especial: en clla juegan un papel decisivo los motivos de la “amistad” 
(entre iguales), del “honor” (en el que están implicados Pablo, Filemón, 
Onésimo y también la comunidad de la “casa” de Filemón) y de la “autori- 
dad” (de Pablo y, en definitiva, del enaggelion). Se manejan con auténtica 
“gracia” diversos medios de la retórica y de las convenciones sociales. Aun- 
que tiene un talante más personal que el resto de las cartas paulinas, no es 
Una carta privada, sino oficial y pública: está escrita por el “emisario” Pa- 
blo, y se dirige a Filemón como señor de la “casa” en donde se reúne una 
comunidad cristiana, en cuya asamblea ha de ser proclamada (Flm 1-3; cf, 
la 2,2 pers. pl. en v. 3.22b.25). Ese carácter oficial y público distingue a 
£sta carta de otras cartas de intercesión de la antigiedad (especialmente 
“ercana a Flm es la bonita carta que Plinio el Joven escribió intercediendo 
en favor de un liberto de su amigo Sabiniano). 


Estructura: 
1-3: prescripto 
-7: proemio 
8-20: recomendación para Onésimo 
21-25: conclusión de la carta 
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Flm 


1-3: prescripto 


1 Tlavios Ségutos Xprotod Incoú kai TiuóBeoc Ó delos 
DiAnuovi 1H dyamto kel ovvepyS hudv 2 kal 'Ampía Ti 
dicapí «ol "Apxitmio TÁ ovotparidTy nudv kal Ti kar” olkóv 00y 
exxAnolg: 
3 xópic Uuiv col elpron 
¿mo Geod marpócs fudv «al kupiov "Incod XpLotob. 


4-7: proemio 


4 EdxapiotO TG Def jov mÉLTOTE VELAV OL TOLOÚMEVOG Emi TÓv 
mpooeuxdv ou, $ dxodwv gov Thv kyaémm» koel th» niotiy Tv éxeLc 
TpOS TtOV kúpiov 'Incodv kal elg mávtog tobdg dyiouvc, 6 Ónoc $ 
komvwvia Tñg TioteWs aov Evepyhs yévnteL ev emuyucoel mavtós dyodod 
tod év huiv eic Xpuotóv. 

7 Xapáv yap molan» €oxov kal mapdxinoiv émi TA Gym c0u, ÓtL 
1ú omidyxve tOv áylov dvonénautoL ón 00, hdcAdé. 


1. La superscriptio (v. 1a) supone la misma sinuación que en Flp B: Pablo prisionero, 
antes de enviar a Timoteo a Filipos (cf. Flp 1,1; 2,19-23); según el v. 22, Pablo espera ser 
liberado (igual que en Flp 1,19.25-26; 2,24). Esta cercanía a Flp B se nota también en el 
lenguaje de la carta, que en ocasiones es muy semejante al de aquella. “Prisionero por causa de 
Cristo Jesús”: este es el sentido de la expresión “prisionero de Cristo Jesús” aquí y en v. 9 (cf. Y 
13.23); a Pablo le importa señalar el motivo de su prisión (cf. notas a Flp 1,7.13). “Timoteo 
había colaborado en la misión de Colosas, en donde está Filemón. NN 

2. Laadscriptio (v. 1b-2) señala ya el carácter de la carta. Esta está dirigida a “Filemón 
como jefe de la “casa” y anfitrión de la comunidad cristiana que se reúne en ella (cf. nota 4 1 
Cor 16,19): Onésimo, como esclavo, pertenece a esa “casa”, y de ahora en adelante, ya comio 
cristiano (v. 10), también a la comunidad congregada en clla (cf. v. 16). Es natural, entonces, 
que esta carta esté dirigida a Filemón (2.? pers. sing. normal en ella) y, junto con él, a toda la 
comunidad cristiana de su “casa” (2.* pers. pl. en v. 3.22b.25); en la adscriptio se nombra a dos 
de sus miembros: “Apia”, probablemente esposa de Filemón, y “Arguipo”, colaborador en 
misión de Colosas, junto con Filemón (“compañero de lucha”; <f. Flp 2,25). 

» El proemio (v. 4-7) introduce ya la tremárica de la carta. Equivale a una captati 
benevolentiae: la magnanimidad de Filemón demostrada hasta ahora es garantía de que Ñ 
delicada petición de esta carta tenga éxito. Su tono y lenguaje lo asemejan mucho al proemio 
Flp B (Flp 1,3-11). 
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Film 


1-3: prescripto 

1 Pablo, prisionero por causa de Cristo Jesús, y el hermano 
Timoteo,' 

a Filemón, nuestro amigo y colaborador, 2 junto con la hermana 
Apia, Arquipo, nuestro compañero de lucha, y la comunidad que se 
reúne en tu casa.? 

3 Que Dios, nuestro Padre, y el Señor Jesucristo 
os concedan el don de la salvación y la paz. 


4-7; proemio' 


4 Doy gracias a mi Dios siempre que hago memoria de ti en mis 
oraciones,? 5 ya que estoy informado de tu amor y de tu fidelidad al 
Señor Jesús y a todos los dedicados a Dios.* 6 Pido que esa fidelidad 
que demuestras en tu ayuda se haga plenamente eficiente por el re- 
conocimiento de todo el bien que debemos realizar en servicio de 
Cristo,* 

7 Sí que he recibido una gran alegría y ánimo por causa de tu 
amor: tú, hermano, has reconfortado los corazones de los dedicados 
a Dios.* 


3. Motivo tópico del “recuerdo” en la oración (cf. nota a 1 Tes 1,2). “Mi Dios": igual 
que en Flp 1,3 (cf. nota a 2 Cor 12,21). 

4. “Yaque estoy informado”: “escuchando”. “De tu amor y de tu fidelidad”: el término 
pistis no significa aquí “fe”, ya que no podría tener por objeto a “tudos los dedicados a Dios” 
(santos”) y pros ton kyrion lesoun sería una construcción única en Pablo (que siempre emplea el 
Benitivo objetivo para indicar a Cristo como objeto de la fe); significa “fidelidad” (se podría 
entender ¿en agapen kai ten pistin como una endíadis: “amor ficl”) y tiene por objeto tanto “al 
Señor Jesús” como “a todos los dedicados a Dios”. 

5. Traduzco asi el especialmente difícil v. 6. “Pido que”: hopos ('para que”) indica el 
contenido de la petición de Pablo que acompaña a su acción de gracias a Dios (v. 4). “Esa 
fidelidad que demuestras en tu ayuda”: “la ayuda (he koinonia; este término expresa la 'comu- 
món” efectiva de amistad: cf. nota a 2 Cor 13,13) de esa (artículo anafórico; v. 5) tu fidelidad 
Disteos sou)”; el genitivo “de tu fidelidad” es de autor: la “ayuda” la efectúa la “fidelidad”, es 
decir, la “fidelidad” de Filemón se demuestra en sus acciones de auxilio o “ayuda”. “Plenamen- 
te eficiente”: sentido de energes ("eficiente con poder"). “Que debemos realizar en servicio de 

Tito”: en hymin indica el agente (por nosotros”), y efs Cbriston, el objeto ('hacia Cristo"; “en 
Servicio de Cristo”; ef. pros kyrion Jesoun en v. 5). 
3 6. “Sí que”: gar enfático. “Has reconfortado los corazones de los dedicados a Dios”: 
as entrañas de los santos han sido apaciguadas (de la angustia) por ti”; se refiere al auxilio que 
lemón ha prestado a los cristianos necesitados. 
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8-20: recomendación para Onésimo 


8 Aló, TroAA Tv €v XpioTO mappnolav Exwv EmtácceLv 00L TÓ duo 
9 áL% Thv dydrnv pidlov mapeo, tovodros dv e Tadioc TpEoBúrre 
vuvi de «ol StoLos Xprotod Tngob. 


10 Tlopaxadó oe mepi tod ¿uod téxvOV, Dv éyévunoa év toic 
seopoic, 'Ovñoruov, 11 tóv Tot 00. Éxpnotov vuvi SE kod 00 koi 
épol eUxpnotov, 12 Ov dvémewpd 00L, amutóv, todT” ÉotiV Tk ¿ug 
OTALYXVO. 

13 “Ov éyo efovióunv Tpús Eunutóv karéxem, va bmep 00d yo, 
Suaxovíi ev toc Seopois tod edayyeltov, 14 xwpic Se Tñc añ yviótng 
ouSev iBélnoo roLñowL, iva ph m6 koro dvdyenv TÓ dya8óv c0u E Ala 
koctó EKOUOLOV. 


15 Táxa yap due todro ¿xwpicdn mpde Gpav, va aluvov abróv 
émexnc, 16 ouxéri We dovlov dix Úmep Sodio, ddcAbdv dyammróv, 
pedota ¿uol, món Se púllov ool kal év copki «ol év kupla. 


+ Losw. 8-20 son cl cuerpo de la carta, en el que se presenta la “petición” (cf. parakalo: 
v. 9.10) de Pablo en favor de Onésimo: introducción (w. 8-9); presentación de la persona por la 
que se pide y que es la portadora de la carta (v. 10-14), objeto de la petición (v. 15-19); 
conclusión (v. 20). 

7.  “Poreso" (dio): la petición se funda en la magnanimidad de Filemón, indicada en el 
proemio (v. 4-7). “Arenque Cristo me da pleno derecho": parresia significa el derecho a hablar 
con libertad (“autoridad”), y en Christo señala el fundamento de ese “derecho”; Pablo riene 
autoridad sobre Filemón porque es su “padre” en la fe (v. 19). Aunque Pablo no invoca expre- 
samente esa autoridad sobre Filemón, la carta juega con ella, ciertamente (v. 19b.21); incluso el 
simple hecho de afirmarla aquí es ya un recurso indirecto a ella. 

8. “Invocando nuestra amistad”: “por medio del amor”; el contexto indica que se trata 
de la “amistad” (“amor”) de Pablo y Filemón (los v. 8-9 tratan de la relación entre los dos); 
Onésimo había acudido a Pablo precisamente como “amigo” de su señor Filemón. “Lo hace 
este Pablo”: traduce la expresión elíptica 'siendo (ese: el que pide) tal que Pablo”. “Ya anciano 
(presbytes): “anciano” según las categorías de entonces; Pablo está en la década de sus 50 años 
de edad. Los títulos de “anciano” y “prisionero por causa de Cristo Jesús” (cf. nota a v. 1) sirven 
para realzar la autoridad de Pablo ante Filemón. 

9. Losv. 10-12 presentan al beneficiario de la “carta de petición” y portador de ella, 
señalando su relación con el mitente (Pablo). La construcción del y. 10 quiere señalar la sorpre- 
sa que la noricia iba a causar a Filemón y a la comunidad de su casa: el nombre del “hijo” se 
pone al final. “A quien engendré en esta prisión”: “a quien engendré en las cadenas”; el verbo se 
refiere, lo mismo que en 1 Cor 4,15, a la conversión a la fe cristiana; en este contexto se insinúa 
el sentido de “dar a luz” (el término griego puede significar “engendrar” o dar a luz”), conforme 
a la imagen de Gál 4,19. Por otra parte, el texto señala que la conversión del señor no implicaba 
automáticamente la conversión de todos los miembros de la “casa” (Onésimo era aún pagano): 

10. El pleno sentido del y. 11 está expresado por un doble juego de palabras, que intenta 
captar la traducción. Por una parte, se juega con el significado de “Onésimo” (el útil), nombre 
frecuente para los esclavos. Pero, al mismo tiempo, se juega con la semejanza fonética (al pronur 
ciarse la e como 1) del término griego achrestos (“inútil”) con achristos (sin Cristo”: “no cristiano 
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3-20: recomendación para Onésimo' 


8 Por eso, aunque Cristo me da pleno derecho a ordenarte lo 

ne es conveniente,” 9 prefiero rogarte invocando nuestra amistad. 

Lo hace este Pablo, ya anciano y ahora también un prisionero por 
causa de Cristo Jesús.* 


10 Te ruego por mi hijo, a quien engendré en esta prisión: por 
Onésimo.? 11 Antes te era “inútil” —”sin Cristo”—, pero ahora es 
bien “útil” —”con Cristo”— tanto para ti como para mí.!* 12 Te lo 
envío de vuelta, a él, que es mi propio corazón.'! 

13 Me gustaría retenerlo conmigo, para que, en lugar tuyo, me 
sirviera en esta mi prisión por causa del anuncio salvador.!? 14 Pero 
no quiero hacer nada sin tu consentimiento, para que el bien que 
puedas hacer no sea a la fuerza, sino por propia decisión.!* 


15 Quizá se separó de ti momentáneamente para que pudieras 
recobrarlo permanentemente;** 16 y ya no como un simple esclavo, 
sino como alguien mucho más valioso que un esclavo: como un her- 
mano, queridísimo para mí, y cuánto más para ti, tanto en el ámbito 
humano como en el ámbito del Señor.** 


y de euchrestos (bien útil”) con euchristos (bien [con] Cristo”: “cristiano”; este mismo juego de 
términos se da en otros escritos cristianos, p. e., en Justino, Apología | 4,1.5). El texto expresa, 
entonces, esto: con la conversión (v. 10), se ha realizado un cambio radical en la vida de Onésimo, 
que implica un nuevo status suyo dentro de la comunidad cristiana (según el principio bautismal 
de Gál 3,23; 1 Cor 12,13), y por lo tanto, también dentro de la “casa” de Filemón y de la 
comunidad cristiana que se congrega en ella (eso es lo que indicará claramente el y. 16). 

11. “Telo envío de vuelta”: el aoristo ('envié de vuelta”) es epistolar (desde la perspec- 
tiva de quien lee la carta); Onésimo va acompañado de la presente carta. “A él, que es mi 
propio corazón”: “a él, es decir, a mis (propias) entrañas'; Onésimo es ya el “hijo” queridísimo 
de Pablo (v. 10). 

12. Los». 13-14 explican el “envío” de Onésimo (v. 12). Pero en esa explicación, casi 
de pasada, Pablo señala veladamente lo que es su auténtico deseo (aunque no lo presenta como 
Una petición a Filemón): lo que Pablo desearía es que Filemón y la comunidad de su “casa” 
Enviaran a Onésimo como delegado suyo al servicio de Pablo en la misión (al estilo de Epafrodito, 
delegado de la comunidad de Filipos para servir a Pablo: cf. nota a Flp 2,25). “En esta mi 
Prisión Por causa del anuncio salvador”: “en las cadenas del evangelio”; el genitivo “del evange- 
lio”, lo mismo que el genitivo “de Cristo Jesús? en v. 1.9, indica la razón de la prisión. 

13. - Pablo respeta el derecho del señor sobre su esclavo. “No guiero”: aoristo epistolar. 
14. Onésimo "se separó” “momentáneamente” de la casa de Filemón, para ir a pedir la 
intercesión de Pablo, el “amigo” de su señor. No se podía considerar, entonces, como un 
fugitivo”, 
eN 15. Este versículo señala el centro de sentido de toda la argumentación, que prepara la 
o explícita de v. 17, El status de Onésimo ahora, ya cristiano, no es el mismo que el que 
antes de abandonar la casa de Filemón (cf. nota a v. 11): ya no es un simple “esclavo” 
ie a la casa”), sino un “hermano” (miembro de la comunidad cristiana: con el 
e que Filemón, según el principio de Gál 3,28; 1 Cor 7,22; 12,13). De este modo, 
Sk y n esclavo-señor (aunque permanezca legalmente) queda superada desde la misma 
aduce ya no como un siniple esclavo, sino como alguien mucho más valioso que un esclavo á 
el sentido de no como un esclavo, sino más que un esclavo”. “Tanto en el ámbito 
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17 Ei odv pe Éxete komvovóv, tpockaBod abróv We ¿ue. 18 el Sé q, 
móiknoév oe $ ópeldeL, todro Eol ¿Adóyo. 19 eyw Tavios éyparpo “i 
End xenpl, éyó denoticw: iva un déyo oo. ÓtL kol oeuutóv yo, 
pocopelleLc. 


20 Nai, dócapé, ¿yó cov óvaigny ev kupig" duémavoóv ou e 
omAyxve ev XpLoró. 


21-25: conclusión de la carta 


21 Tleroi00 ví Úraxof 0ov Eypenjá 00, ció Óri kod ÚrEp Ely 
TOLÑGELC. 

22 “Aya € koi etolpalé pol Eeviav: ¿Amilo yop Órl ÓL% tó 
TpocevxGv LuGv xapro8ñooye, buiv. 


23 'Aomáterai ve "Emappác Ó ouvayudlotós pov év Xprorú 
"Incod, 24 Mápkoc, 'Apiotapxoc, Anuác, Aoukác, ol cuvepyol ¡1ov. 


25 “'H xépie tod kupiov "Incod Xpotod 
jet TOD TwebuaTOc UG. 


bumano como en el ámbito del Señor”: “y en la carne y en el Señor”; Onésimo seguía pertene- 
ciendo a la “casa” de Filemón “en el ámbito humano”. 

16, Elv. 17 presenta la petición central de toda la carta: frase en imperativo. Filemón 
debe acoger al nuevo Onésimo (ya cristiano) como un “compañero” y “amigo” (koironos), es 
decir, como una persona de iguales derechos (cf. v. 16). Para justificar esa petición, Pablo 
recurre al motivo de su amistad con Filemón, como en v. 9, realzando ahora la dimensión de 
igualdad entre “compañeros”, para pasar después a identificarse con Onésimo: “acógelo comio 
si fuera yo mismo”. 

17. Enlosv. 18-19, que utilizan con especial “gracia” el formulario comercial, Pablo se 
hace garante de Onésimo, que tiche que ser acogido por Filemón sin ningún resarcimiento, “Y sí 
te causó algún daño o te debe algo”: el tono de v. 18-19 insinúa que Onésimo había cometido un 
desfalco en la casa de su señor (quizá desde su puesto de administrador de ella). “Yo, Pablo, lo 
escribo de mi puño y letra: te lo pagaré”: “yo, Pablo escribo (aoristo epistolar) con mi mano: yO 
pagaré”; se asume el formulario oficial del “pagaré”; probablemente toda la carta, y no sólo este 
texto, fue autógrafa de Pablo, “Por no decirte que tú mismo te me debes”: parece mejor está 
construcción simple de la frase que la complicada “por no decir a tu cuenta (soi en paralelismo 4 
emoi del v. 18, después del paréntesis de v. 19a), ya que (hotí causal) tú mismo te me debes”; se tra! 
de una graciosa corrección que deja sin validez el posible resarcimiento al que Pablo se compromete 
en v. 18-194; Filemón está en deuda con Pablo porque este lo convirtió a la fe cristiana. 

18. Conclusión de la petición, muy semejante a la conclusión del proemio (v. 7). 
que pueda gozarme de este servicio tuyo al Señor”: “ojalá que pueda gozarme (optativo ont? 
de ti en el Señor”; lo mismo que en otras ocasiones, la expresión en kyrio indica el ámbito de señor 
bajo el cual está cl creyente (siempre al servicio del Señor): en este caso se refiere a la actuación E 
Filemón que Pablo le ha pedido anteriormente y que será motivo de alegría para él (como en Y- 7 
“Reconforta mi corazón con el consuelo de Cristo”: 'apacigua mis entrañas (cf. v. 7) en Cristo" 


“Ojalá 
imen) 
do 
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17 Si me tienes, pues, por amigo, acógelo como si fuera yo mis- 
o.** 18 Y si te causó algún daño o te debe algo, cárgalo a mi cuenta: 
19 yo, Pablo, lo escribo de mi puño y letra: te lo pagaré... Por no 
decirte que tú mismo te me debes.'” 


20 ¡Sí, hermano: ojalá que pueda gozarme de este servicio tuyo 
a] Señor! ¡Reconforta mi corazón con el consuelo de Cristo!!$ 


21-25: conclusión de la carta” 


21 Te escribo convencido de tu obediencia: estoy seguro de que 
harás incluso más de lo que te pido.'? 

22 Al mismo tiempo, prepárame también hospedaje. Pues espe- 
ro que, por medio de vuestras oraciones, se me entregue en libertad 
a vosotros.? 


23 Te saluda Epafras, mi compañero de prisión por causa de 
Cristo Jesús, 24 lo mismo que Marcos, Aristarco, Demas y Lucas, 
mis colaboradores.?' 


25 ¡Que el don de la salvación del Señor Jesucristo 
permanezca en cada uno de vosotros!” 


* Conclusión de la carta: últimas instrucciones (v. 21-22), saludos (v. 23-24), hendi- 


ción de despedida (v. 25). 

19, Expresión tópica de la “confianza” en que cesta “carta de intercesión” será atendida. 
“Escribo”: aoristo epistolar, “De tu obediencia”: recurso a la “autoridad” de Pablo, a pesar de 
v. 8-9. “Estoy seguro de que harás incluso más de lo que te pido”: insinuación sobre el deseo 
expresado en y, 13-14, que va más allá de la petición explícita de la carta (v. 15-19); quizá Col 
4,7-9 guarda el recuerdo de que efectivamente Filemón y la comunidad de su casa enviaron a 
Onésimo como delegado suyo para el servicio de la misión de Pablo. 

. 20, Ely. 22 presenta el motivo típico epistolar de la “presencia” (encuentro de nuevo), 
incluyendo en él el tema de la “oración” (cf. v. 4). Pablo espera ser liberado de la prisión y 
Poder visitar la comunidad de Colosas. No hay contradicción con el plan indicado en Flp 2,24 
(visita pronta a Filipos). Probablemente sc trata del plan del viaje de la colecta: Pablo tiene 
Pensado ahora ultimar la colecta en las comunidades de Asia (entre ellas, la de Colosas), para 
Continuar después con las comunidades de Macedonia (entre ellas, la de Filipos) y de Acaya (cf. 
e a1 Cor 16,1). “Se me entregue en libertad a vosotros”: “sea dado como un don (al ser 
iberado de la prisión) a vosotros”. 
21. Las personas designadas en y, 23-24 colaboraron en la misión de Colosas o en la 
“tención a la comunidad de allí (por medio de visitas). Sólo aparecen aquí en las cartas auténticas, 
Perosí figuran también en Col (1 ,7;4,10-14) y en 2 Tim (4, 10-11), dos escritos paulinos posteriores 
Pad fundan en Flm para “localizar” su simación ficticia (pseudoepigráfica) dentro de la misión 
'ablo (durante la prisión). “Mi compañero de prisión por cansa de Cristo Jesús”: la expresión en 
e sto lesor indica la causa de la prisión (cf. v. 1.9.13); junto con Pablo, fueron apresados varios 
Sus colaboradores (cf. Rom 16,7). La noticia sobre los cuatro “colaboradores” de Pablo en v. 24 
+ lo mismo que otros textos semejantes en Flp, que la prisión no le impedía a Pablo tener 
tos y seguir con su actividad misional por medio de sus colaboradores. 
22. Bendición de despedida idéntica a la de Flp B (Flp 4,23; cf, nora allí). 


COnta 
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QUINTA CARTA A LA COMUNIDAD DE CORINTO 
(Cor E: 2 Cor 1,1-2,13; 7,5-8,24) 


Después de unos meses de prisión en Éfeso (cf. introducción a Flp A), 
Pablo es liberado, por fin, en la primavera del $4, por medio de una inter- 
vención arriesgada del matrimonio colaborador suyo Prisca y Áquila (Rom 
16,3-4), probablemente después de haber sido condenado (2 Cor 1,8-9). 
Por esa razón, no podrá volver a Éfeso después. Eso es lo que señalada 
veladamente Hech 20,16-17, que justifica el hecho de que Pablo no visite 
a la comunidad de Éfeso por la “prisa” que tiene de llegar a Jerusalén para 
entregar la colecta, pero lo que realmente se produce con la bajada de los 
responsables de la comunidad cfesina a Mileto es un retraso mayor; pro- 
bablemente el motivo de la “prisa” lo introdujo el autor de Hech dentro de 
su fuente del “itinerario”, que sí conocía la auténtica razón por la que 
Pablo no podía entrar en la ciudad de Éfeso. 

Al ser liberado, Pablo inicia un largo viaje por las comunidades de Asia 
Menor, Macedonia y Acaya. Se trata del viaje para ultimar la colecta den- 
tro de sus comunidades. Ese proyecto de la colecta había sufrido ya sucesi- 
Vas trasformaciones (cf. nota a 1 Cor 16,1); últimamente, durante el tiem- 
po de la prisión, se había planeado de nuevo su etapa definitiva, la de la 
tecogida de los donativos en las diferentes comunidades y su consiguiente 
trasporte a Jerusalén: con ese proyecto hay que relacionar las noticias so- 
bre los planes de viaje de Pablo a Colosas (Flm 22) y a Filipos (Flp 2,24). 

Después de la última etapa de su viaje por las comunidades de Asia 
Menor, en el verano del año 54 Pablo sale de Troas hacia Macedonia, al 
encuentro de Tito, que tiene que volver de Corinto (2 Cor 2,12-13; 7,5), 

viaje de Tito duró mucho tiempo, más de lo esperado: desde el otoño 
del 53 hasta cl verano del 54 (cf. introducción a Cor D). De hecho, Pablo 
Sstá sin la compañía de Tito durante su prisión en Éfeso (cf. Flp 1,1; 2,19- 
20; Flm 1.23-24) y también inmediatamente después (cf. 2 Cor 2,12-13; 

>). Tito tuvo, entonces, que realizar otros cometidos, además de llevar 
or D y de reconciliar a la comunidad de Corinto con Pablo. Quizá visitó 
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las comunidades de Macedonia y de Acaya, animándolas para la colecta 
Por fin, Pablo encuentra a Tito al comienzo de su estancia en Macedonia 
Este le trae la consoladora noticia de la pacificación de la comunidad corintia 
(2 Cor 7,6-16). Pablo escribe entonces su quinta carta a la comunidad de 
Corinto, en el verano del 54 en Macedonia (2 Cor 2,12-13; 7,5-16; 8,1-2). 
Los portadores de ella fueron Tito mismo y otros dos hermanos 
innominados, delegados para ultimar la colecta en Corinto (2 Cor 8,6,16. 
24). El inicio de la colecta en esa zona de Corinto y de la región de Acaya, 
“el año pasado” (2 Cor 8,10; 9,2), se refiere a la primavera del 53, cuando 
se escribió Cor B (1 Cor 16,1-4), cuyo portador, y además encargado de la 
colecta en las comunidades de Corinto y de Acaya, había sido también 
Tito (cf. introducción a Cor B). 


La situación de la comunidad corintia en este tiempo es muy diferente 
de la que reflejaba la carta anterior de Pablo a ella (Cor D). Esa dura carta 
y la actuación acertada de Tito habían tenido éxito en aquella problemáti- 
ca comunidad: esta había intervenido directamente en la solución del con- 
flicto con Pablo, castigando a los principales provocadores de él, y ahora 
estaba reconciliada con el misionero fundador, el “padre” de ella. Con 
todo, aún quedaban huellas de las anteriores acusaciones contra Pablo; 
Tito, que había tenido que afrontarlas directamente en su última visita a la 
comunidad, se las trasmite a Pablo, y este tendrá que justificarse en algu- 
nos textos de la carta que ahora envía a la comunidad corintia. 


La carta se nos conserva completa, excepto en la conclusión: el reco- 
pilador de la colección “ecuménica” de las cartas paulinas la tomó como 
base para la confección de la actual 2 Cor. Es una carta de reconciliación, al 
estilo de una carta de amistad después de una crisis. Su primera parte (1,12- 
2,13; 7,5-16) es semejante a la primera parte de 1 Tes (2,1-3,13), aunque 
con un cierto tono “apologético”, ya que Pablo ticne que justificar su ac- 
tuación anterior con la comunidad. Su segunda parte (8,1-24) es una “cre- 
dencial” oficial para la colecta; la terminología y estilo de varios textos de 
esta parte son semejantes a los de las “cartas credenciales” helenistas, que 
servían para enviar y legitimar una delegación oficial. 

Sólo se descubre una pequeña glosa del recopilador al comienzo: 1,10. 


Estructura general: 
1,1-2: prescripto 
1,3-11: proemio 
L  1,12-2,13; 7,5-16: “memoria”: 
relación de Pablo con la comunidad 
1,12-2,11: justificación de la actuación de Pablo 
1,12-14: declaración de sinceridad 
1,15-2,2: primer asunto: cambios en los planes de viaje 
2,3-11: segundo asunto: la carta angustiosa y el castigo 
de la ofensa 
2,12-13; 7,5-16: la alegría actual después de la angustia 
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2,12-13; 7,5-7: el encuentro con Tito 

7,8-13a: el arrepentimiento de los corintios 

7,13b-16: la alegría de Tito 

8,1-24: “credencial” para la colecta 

8,1-6: introducción (exordio) 

8,7-15: exhortación: sentido de la colecta 

8,16-24: autorización y recomendación para los delegados 
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Cor E: 2 Cor 1,1-2,13; 7,5-8,24 


2 Cor 1,1-2: prescripto 


1 1 TlauvAos émóotoloc Xprotod Incod dd BeAñuartoc Beod, ka) 
Tiódeos Ó úbeAdós, 
Ti) xkAnola tod Beod TA odon vu Kopiveo, 


(obv toi «ylore Táoiv toic oda ¿v dy 17 'Axodar) 


2 xépic Úpiv kal elprvn 
Gmó Beod ratpós mudv kai kupiov "Incod Xpotob. 


2 Cor 1,3-11: proemio 


3 Evioynrtoc ó Bebe 
«ol Tarhp tod kupíov hudv Incod Xpotob, 
Ó TATÓP TOV OlKTLIPUOv 
kolL Oedg TACONES TOpakAnoenc, 
4 Ó mapaxoldóv hpás em máoy 1 GAlyeL huov, elo tó SúvacOnL Tubo 
Topoxodetv tobg ev táoy Oli, OL. TÍAS Topo does Íe Tapado dedo 
aútol bro tod Beoó. 
5 “Oti ka80c mepuocedeL tó ro0ñuara tod Xprotod els puc, oÚros 
514 tod Xpuotod mepioceveL ko T mapáxinorc qudv. 6 elite de OALBópedo, 
bmp TÁc DuGv mapaxiñoewo kal owtnpiac: éíte maparoadloduedo, DrEp 
tíix Luov ropaxiñoews TÍe Evepyouuevno ev bropovi tóv abdróv raBnudrov 


1. El texto entre paréntesis es una glosa del recopilador de la colección de cartas 
paulinas, para poder introducir dentro de la acrual 2 Cor una carta dirigida a las comunidades 
de Acaya (Cor F: la glosa asumió quizá la adscriptio de esta carta). 


+ El proemio de esta carta (1,3-11) es el único dentro de las cartas de Pablo en forma 
de “bendición” a Dios; al final de él (v. 11) aparece el motivo de la “acción de gracias” (forma 
liceraria del resto de los proemios paulinos). Su tema es la experiencia del “fortalecimiento” €N 
medio de la “aflicción”: de modo general y fundamental (v. 3-7), y en el caso concreto del 
peligro de muerte en ásia (v. 8-11). Se crea así, con especial fuerza, una dinámica de comunión 
entre Pablo y la comunidad, que será la tónica dominante de toda la carta. 

2. Elw. 3 (texto sangrado) cita una fórmula tradicional de alabanza a Dios, en la qu 
asume la tradición litúrgica judía (berakah [bendición”] y epítetos aplicados a Dios). Los títulos 
“Dios” y “Padre” de la primera parte (v. 3ab) se desarrollan quiásticamente en la segunda (v 
3cd). “Digno de alabanza es Dios”: eulogetos ho theos (bendito Dios”) es una fórmula fija judía 
para introducir una alabanza (berakal:) a Dios (cf. 2 Cor 11,31; Rom 1,25; 9,5); se ha de suplir 
el verbo “es” (“digno de alabanza es”: cf. ho on enlogetos 2 Cor 11,31; hos estin eulogetos Rom 
1,25). “Padre de nuestro Señor Jesucristo”: el kai de “Dios y Padre” es explicativo (cf. nota a 1 Tes 
1,3); la expresión sirve para “cristianizar” la fórmula judía, y no da pie a la especulación sobre 


ese 


330 


QUINTA CARTA A LA COMUNIDAD DE CORINTO 


Cor E: 2 Cor 1,1-2,13; 7,5-8,24 


2 Cor 1,1-2: prescripto 


1 1 Pablo, emisario de Cristo Jesús por voluntad de Dios, y el 
hermano Timoteo, 
a la comunidad de Dios que está en Corinto 


(junto con todos los dedicados a Dios en toda Acaya.)' 


2 Que Dios, nuestro Padre, y el Señor Jesucristo 
os concedan el don de la salvación y la paz. 


2 Cor 1,3-11: proemio” 


3 ¡Digno de alabanza es Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
el Padre lleno de compasión 
ñ y el Dios que siempre réconforta!? 
4 El es el que nos da fuerzas en todas nuestras aflicciones, para que 
así, reconfortados por él, también nosotros podamos animar a los 
que se encuentran en cualquier tipo de aflicción.* 

5 Porque, del mismo modo que nuestra participación en los su- 
frimientos de Cristo es abundante, así también lo es, a través de 
Cristo, nuestro ánimo. * 6 Si sufrimos aflicción, es para vuestro forta- 
lecimiento en la salvación; si recibimos ánimos, es también para vues- 
tro fortalecimiento, que se realiza en el aguante de los mismos sufri- 


la “paternidad” de Dios con respecto a Cristo; por otra parte, el título “Padre” en los textos 
Paulinos se liga ordinariamente, como en este caso, con el cristológico “Señor”: lo que realza el 
título “Padre” es la soberanía del Dios creador, soberano absoluto. “El Padre lleno de compa- 
sión”: “el Padre de las misericordias”, epíteto fijo judío, es un semirismo (cl pl. *misericordias” es 
traducción del término hebreo pl. rahamim: "entrañas, sede del amor “entrañable”); la “compa- 
sión” de Dios, lo mismo que su “amor”, hay que entenderla en sentido efectivo: acción liberadora 
de la misericordia? de Dios. “El Dios que siempre reconforta”: “el Dios de todo consuelo" 
fepíteto fijo judío); el sustantivo paraklesis (6 veces en v. 3-7) y el verbo parakalein (4 veces en 
Y. 4-6) expresan aquí el *“consuelo' o el “consolar” efectivo: el “fortalecimiento” o el “dar fuerzas” 
(ese es el sentido que quieren señalar los diversos términos utilizados en la traducción). 

3. El “fortalecimiento” que recibe el emisario es constructivo de la comunidad. “Re- 
confortados por él”: “por medio del fortalecimiento con el que nosotros mismos somos fortale- 
cidos por Dios”. 

.  %  Losvw. 5-7 fundamentan (hoti: “porque”) lo dicho en v. 3-4 desde el motivo 
Tistológico: comunión entre la comunidad y el emisario (Pablo) fundada en la participación en 
A Muerte (sufrimientos) y en la vida (potencia) de Cristo. “Nuestra participación en los sufri- 
a de Cristo es abundante”: “los padecimientos de Cristo abundan en nosotros", es decir: 
*Stros abundantes sufrimientos son una participación en los sufrimientos de Cristo”. 
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Hv kal huele ráoxopev. 7 ko h ¿imc fudv Bepaía brep budv, €lSÓtec 
ÓtL dq komwvol ¿ote tv mabnudrov, oUrwg kal TÁC TAPaKAñoews. 


8 Ob yap Bélopev Luác dyvociv, ddeapol, brep Tñc Oleo huy 
TÁ yevopévnc €v Ti 'Acía, Óri 0.0” drepBoA my Úrep Súvaptv ¿Boprénuey 
dote ¿ExmopneñvaL muég koi tod Emp: 9 lid abro €v énmtoic «e 
dmókpuue Tod Bavdrov éoxíkoquev, iva um remoLBÓtes Buev ¿p” Emurol 
GA em 719 0h 

TG EyeipovtL TOLg vEkpoús. 

10 “Oc éx tnáikobtoU Bavdrov ¿ppúcaro hukg kal púcetaL, sic Ey 
mnricopev Óti rod érL púcero, 11 ouvuroUpyobvtwV kal dudv bnep 
hudv tí Señoel, Lva Ex ToAAGv TpocWmwv TO elg Tic xdpropo ÓLe 
TokAAGv ebdxapLoTnór brep mudo. 


I. Cor 1,12-2,13; 7,5-16: “memoria”: relación de Pablo con la comunidad 
a) 1,12-2,11: justificación de la actuación de Pablo 
(1,12-14: declaración de sinceridad) 


12 'H yóp koúxnoLc huóv abtn tociv, tó paprópiov TÁ OLULELÓNENS 
uv, ót. év ámiórnei «ol eldiepivelg Tod Gc00, kal odk ev copia 


$. “Fortalecimiento en la salvación”: “fortalecimiento y salvación' (endíadis). 

6. “Esta esperanza nuestra... se está demostrando como válida”: “la esperanza nuestra 
(referida a lo expresado en v. 6) (es) firme (bebaía: “se demuestra como válida*; cf. nota a 1 Cor 
1,6). "Ya que sabemos”: eidotes con sentido causal. 

7. Pablo informa a los corintios de un acontecimiento supuestamente desconocido 
por ellos (“no queremos, hermanos, que ignoréis”), ya que tuvo lugar después de su última carta 
a ellos (Cor D). Se trata de la prisión de Pablo en Éfeso (capital de la provincia romana de 
“Asia”), que hacia el final significó un serio peligro de muerte para Pablo: el v. 9 da a entender 
que Pablo fue condenado a muerte (cf. notas a Flp 1,19,20 y Rom 16,3-5a). a 

8. El». 9 interpreta el acontecimiento de v. 8. “Sí, dimos por segura nuestra sentencia 
de muerte”: “incluso (alfa, que enfatiza lo siguiente) nos dimos a nosotros mismos (auto; en 
heautois eschekamen) la sentencia de muerte (to apokrima tou thanatou)”. “Y, de este modo”: 
bina con sentido consecutivo (“y así”), aunque se incluye también un matiz final (“para que”). 
texto sangrado cita una fórmula judía sobre el Dios “resucitador” (el participio presente con 
artículo equivale a un sustantivo) de los muertos; sólo en él podía confiar Pablo, puesto que $ 
consideraba ya un “muerto”. 

9. La construcción de la segunda parte del versículo es enfática. “Tenemos la esperan” 
za”: el perfecto señala el efecto presente. 


332 


QUINTA CARTA A LA COMUNIDAD DE CORINTO 


mientos que sufrimos nosotros.3 7 Y esta esperanza nuestra con res- 
ecto a vosotros se está demostrando como válida, ya que sabemos 
que así como participáis de los sufrimientos, así también del ánimo.* 


8 No queremos, hermanos, que ignoréis la aflicción que pasa- 
mos en Ásia: estuvimos agobiados sobremanera, por encima de nues- 
tras fuerzas, hasta el punto de haber perdido incluso la esperanza de 
continuar con vida.” 9 Sí, dimos por segura nuestra sentencia de 
muerte, y, de este modo, nuestra confianza tuvo que fundarse no en 
nosotros mismos, sino sólo en Dios, 

aquel que resucita a los muertos.* 

10 Él, que nos libró de un tan grave peligro de muerte, continua- 
rá librándonos. ¡Sí, tenemos la esperanza de que él continuará li- 
brándonos!? 11 Contamos con la colaboración de vuestra oración 
por nosotros, para que ese don que se nos conceda pueda ser agra- 
decido a Dios con la abundante acción de gracias que muchas perso- 
nas hagan en nuestro nombre.'” 


1. 2 Cor 1,12-2,13; 7,5-16: “memoria”: relación de Pablo con la comunidad 
a) 1,12-2,11: justificación de la actuación de Pablo' 
(1,12-14: declaración de sinceridad) 


12 El motivo de nuestro orgullo es el testimonio de nuestra con- 
ciencia de que nos hemos portado con todo el mundo, y sobre todo 
con vosotros, con la franqueza y sinceridad que Dios inspira, esto es: 


10. Elz, 11 fundamenta la esperanza expresada en v. 10b. Se traduce así el recargado 
texto griego: “colaborando también vosotros (genitivo absoluto, fundando la afirmación de v. 
10b) por nosotros con la oración, para que el don (concedido) a nosotros (to eis hemas charisma; 
se refiere a la liberación futura cuya esperanza expresa v. 10b; quizá Pablo está pensando en 
Una amenaza actual: cf. v. 6; 7,6) sea agradecido por muchas personas (ek pollon prosopon: cf. 
ota a 2 Cor 4,6) abundantemente (día pollon: con muchas acciones de gracias) en nombre 
huestro (byper hbemon)'. 


La función de la primera parte de la carta (1,12-2,13; 7, 5-16) es semejante a la de 
la primera parte de 1 Tes (2,1-3,13): “memoria” sobre la relación de Pablo con la comunidad, 
con la intención de reforzar la comunión; pero el tono “apologético" de algunas partes de este 
Texto cs diferente del de 1 Tes: Pablo tiene que justificar su actuación. En el trasfondo de la 
Primera parte de la “memoria” (1,12-2,11) está la acusación de falta de honradez que los 
Corintios habían hecho contra Pablo últimamente, probablemente durante la visita de Tito a 
Corinto y de la cual este acababa de informar a Pablo. Ahora, después de la reconciliación 
(efectuada por Tito), Pablo insiste en la justificación de algunas actuaciones suyas que habían 
Sido motivo de crítica en Corinto: declaración general de honradez (1,12-14); primer asunto 
Concreto; la visita cancelada (1,15-2,2); segundo asunto concreto: la dura carta (Cor D) y el 
“astigo de la ofensa (2,3-11). 


333 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


cupkixA 422 Ev xópiti Beod, dveotpdgpnuev Ev TÁ kó0 uo, TEPLOCOTÉNtOL 
Se mpds ipás. 

13 Oú yúp dida ypdpopev buiv 412” Y € dvayivdoxete A km, 
emvyividoxete: ¿Amilo de Oti Emo tédouc Emyudocote, 14 ka00c ko) 
Eméyvwte huác mo pépove, ÓtL koúxnuo budv éouev kaBérep ko) 
duele ñudv év tí huépa tod kupiov hudv "Ingob. 


(1,15-2,2: primer asunto: cambios en los planes de viaje) 


15 Kai taúry tf temoL0ÑoeL éBovióunv TpótEpov TpOG Uni; 
éd0etv, iva Sevtépav xapav oxñte, 16 koi 51 Uudv 6ledBelv elo 
Maxeboviav kol mkv dro Muxebovias él8elv mpdc ÚpRc kol dp" 
dudv tporeugBRvar ei tiv lovóniav. 17 todro oUv BovAduevos uñte 
poa Ti ¿dabplae Expnodunv; A £ Bovlevopar koro cupra Bovievouer, 
iva $ top” éuol tó Nal vel kai tó 00 ob; 


18 Iltotós Se ó Beos 6t. Ó Aóyoc hubv ó mpos Dé ode ¿ociv Noi koi 
Ob. 19 ó tod Beod yóp vios 'Incods Xpuorós ó ev úniv 51 hudv knpuxbels, 
51 ¿nod kel Evdovavod «al TiuoBéov, olk Eyévero Nod koi OU 14% Noi 
ev abro yéyovev. 20 Ó0a1L yop emayyedioa cod, ev abr To Nai» 510 koi 
5v abrod tó "'Auhy 719 Be mpoc Sótav 51 hudv. 


11. “El motivo de nuestro orgullo”: he kauchesis hemon (cf. nota a 2 Cor 11,10). “Con 
todo el mundo”: “en el mundo”. “Que Dios inspira": tou tbeon (de Dios”: genitivo de autor, lo 
mismo que en la expresión siguiente en chariti theou). “Esto es": kai explicativo. “No guiados 
por la astucia egoísta”: “en sabiduría carnal” (egoísta). “Sino por la buena intención que Dios 
nos sugiere”: all” en chariti theou; el término cbarís tiene aquí el significado de benevolencia" 
(actitud no egoísta de hacer el bien: en oposición a “sabiduría carnal' egoísta), y £heon (“de 
Dios”) es también aquí genitivo de autor. 

12. Elv. 13a insinúa que uno de los motivos de la acusación contra Pablo estaba en las 
supuestas segundas intenciones de sus cartas; en este caso se hace referencia, ante todo, a Cor 
D. Ya en 2 Cor 10,1.10 aparece la crítica de que las cartas de Pablo no correspondían al estilo 
de su palabra directa hablada. De hecho, hay que contar, ya desde el principio de la correspon- 
dencia de Pablo con la comunidad corintia (cf. 1 Cor 5,9-11), con falsas comprensiones de las 
cartas por parte de la comunidad, ocasionadas en algún caso, sin duda, por la falta de claridad 
y precisión de los textos, condicionados por numerosos factores. (¡Una advertencia —que no 
“consuelo”— para nosotros, que estamos mucho más alejados de la situación en que surgieron 
las cartas de Pablo que aquellos corintios de entonces, y, a diferencia de ellos, la única palabra 
de Pablo que tenemos es su palabra escrita!). 

13. Losvw. 13b-14 (una única frase) explican el v. 13a: la comunicación sincera por carta 
(v. 13a) se basa en la comunión entre Pablo (cl misionero fundador) y la comunidad (su ata 
“carta”; 2 Cor 3,2-3) hasta cl final (texto semejante a 1 Tes 2,19-20 y Flp 2,16). Se juega con € 
verbo epiginoskein (con diversas formas y matices de significado): “entender”, “lHegaréis al pleno 
convencimiento”, “habéis reconocido”. “Vamos a ser”: somos” (presente con sentido futuro, lO 
mismo que en 1 Tes 2,20). “El día de nuestro Señor Jesucristo”: cf. nota a 1 Tes 5,2-3. 

14. En 1,15-2,2 Pablo justifica los cambios sucesivos en sus planes de viaje, por los qué 
había sido criticado en Corinto. “Fundado en esa confianza”: (con) esa confianza” de actuar 
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no guiados por la astucia egoísta, sino por la buena intención que 
Dios nos sugiere.!' 

13 Lo que os expresamos por carta no es algo diferente de lo 
que podéis leer y entender.'” Y tengo la esperanza de que llegaréis al 
pleno convencimiento 14 —como ya en parte nos habéis reconocido 
así— de que nosotros vamos a ser vuestro motivo de orgullo, lo mis- 
mo que vosotros el nuestro, el día de nuestro Señor Jesucristo.'* 


(1,15-2,2: primer asunto: cambios en los planes de viaje) 


15 Fundado en esa confianza, tuve la intención de ir a vosotros 
en primer lugar —para que así pudierais recibir después una segun- 
da alegría—, 16 y desde vosotros pasar a Macedonia, para desde allí 
volver de nuevo a vosotros, a fin de que fuerais vosotros los que me 
ayudarais en mi viaje a Judea.** 17 ¿”Actué”, acaso, “con ligereza” al 
hacer esos planes? ¿O es que lo que decido lo “decido por intereses 
egoístas”, de tal modo que “para mí es lo mismo el “sí” que el no””?15 


18 ¡Por Dios, que es fiel, os aseguro que nuestra palabra dirigida 


a vosotros no es a la vez un “sí” y un “no”!!* 19 Pues Jesucristo, el 
Hijo de Dios, que os hemos proclamado nosotros —yo mismo, Silvano 


5.7” 


y Timoteo—, no fue un “sí” y un “no”: ¡en él se ha pronunciado el 
“sí” definitivo!,*” 20 ya que todas las promesas de Dios tienen su “sí” 
en él. Por eso podemos, por medio de él, responder con el “amén” a 


rectamente, para el bien de la comunidad corintia (v. 12-14). El itinerario planeado, según 1.5b- 
16, es: Corinto - Macedonia - Corinto - Judea. Se trata del plan del viaje de la colecta, que ya 
tenía alguna modificación con respecto al plan primero (cf. nota a 1 Cor 16,1); tampoco esta 
vez pudo realizarse (cf. nota a a 2 Cor 12,14). “Para que así pudierais recibir después una 
segunda alegría”: “para que tuvierais una segunda alegría"; es un paréntesis que explica el “en 
primer lugar” (proteron) anterior: se posibilitaba así una segunda visita a Corinto (“segunda 
alegría”) dentro de esc viaje, a la vuclta de Macedonia (v. 16); charan (“alegría”) parece ser el 
texto más auténtico, ya que cuadra mejor en este contexto (cf. 1,24-2,5; el texto variante 
charin 'dor"], aunque bien atestiguado, es sospechoso de ser una corrección “teológica”). “A 
fin de que fuerais vosotros los que me ayudarais en mi viaje a Judea”: “para (kai con sentido 
final) ser enviado (con las provisiones necesarias: sentido técnico de propemphthenat; cf. nota a 
1 Cor 16,6) por vosotros a Judea”; Pablo tenía la intención de que fuera la comunidad corintia 
que hiciera los preparativos para el viaje suyo y de sus acompañantes con la colecta para 
erusalén, El texto indica que ya en ese tiempo Pablo había decidido ir él mismo a Jerusalén (en 
1 Cor 16,4.6 se expresa sólo la posibilidad). 
R 15. El w. 17 hace referencia a las acusaciones corintias (palabras entrecomilladas). “Por 
Intereses egoístas”: “según la came” (ct. v. 12). “De tal modo que”: hina consecutivo. “Para mí 
es lo mismo el “sf que el 'no"": 'me importa igual (e par' emoi) el “sí, s” que (y) el no, no”; la 
Uplicación “sí, sf” y “no, no' es una forma tópica judía de realzar el simple “sí” y “no” (cf. Mt 
137; es diferente el caso de Sant 5,12). 
Sa 16. El dictado del v. 17 evoca la “digresión” de v.1 8-22; el tema interrumpido en v. 17 
a en y. 23. Se trata, por cierto, de una preciosa digresión” sobre la fiabilidad de la 
ear misional paulina, centrada en Cristo Jesús (v. 18-20), y de su consiguiente contfir- 
Por el bautismo (v. 21-22), sirviéndose para ello de tradición cristológica y bautismal. 
1. “Yo mismo, Silvano y Timoteo”: Pablo inició solo la misión en Corinto, pero al 
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21 Ó 6€ Pefardv muás odv bpiv ele Xprotóv 
keel xpicoc fués Beóc, 

22 ó kol oppayuoduevos his 
ko Óodc tóÓV «ppafbva TOD TvEÚATOG 
év taic kopóloe Audv. 


23 'Eyo S€ uáptupa tóv Beóv émbododuaL Emi chv éumv eruxp, 
óti perdópevos dudv obxéri ñA8ov el Kópiv80v. 24 odx ÚtL kupLedopev 
duov tfic míoteoc lla ouvepyol éopev tÁc xapás Úuov: Tí yip 
míore, Eoríkore. 2 1 Éxpuva yep éuavto tobro TÓ uh TAL tv Ary 
Tpdc Dudo élBeiv. 2 el yap Ey AUTÓ Úpás, «el tic Ó edppalvwo pe 
el uh ó Aumoúpevos El ¿uob; 


(2,3-11: segundo asunto: la carta angustiosa y el castigo de la ofensa) 

3 Kal éypenpo toro «bro, va uh ¿l80v Arm 0x0 dd” dv ¿der 
he xolpeiv, temoiBms Émi movtas uc Óri Y Eu x0pá mávToV Uv 
éotiv. 4 éx yap tokdAñc BAiypews kai ouvOxñ kapóla ¿ypoyjae Duty rd 
TolAGv daxpúwv, odx iva AuTn8ñRTE ¿AA thv dyámv “va yvóte Tv 
éxow tepiocotépwe sic Duás. 


poco tiempo se le juntaron Silvano y Timoteo, a la vuelta de su visita a las comunidades de 
Macedonia (cf. nota a 1 Tes 3,1-2). “Se ha pronunciado el “sí” definitivo”: *ha sucedido (defini- 
tivamente: fuerza del perfecto) el “sí”. 

18. La primera parte del versículo cs una formulación preciosa sobre el cumplimiento 
de las “promesas” de Dios (testificadas por la “profecía” de la escritura) en Cristo Jesús, que €s 
un tema central de la reflexión cristiana desde los primeros tiempos (cf. 1 Cor 15,3b-4; Rom 
1,2-4, etc.). La segunda parte hace referencia a la aclamación litúrgica del “amén”, con la que la 
comunidad daba su aprobación a las palabras pronunciadas en la asamblea (cf. 1 Cor 14,16). 

19. El texto sangrado de los y. 21-22 cita una fórmula bautismal de dos miembros 
dobles paralelos (dos pares de participios: 1) part. con artículo explicado (Raj explicativo) por 
un part. sin artículo, 2) part. con artículo explicado (kai explicativo) por un part. sin artículo): 

1) “legitimación” 2) “sello” 

por la “unción” por cl “Espíritu/garantía”. e 
“Lo mismo que a vosotros”: “junto con vosotros”; en la 1.* pers. pl. de v. 21-22 habla el “nosotros 
general cristiano. “Quien nos ha legitimado como propiedad de Cristo”: ho bebaion hemas els 
Christon, en paralelismo a “él nos marcó con su sello (de propiedad)”; ho bebaion es un participio 
presente sustantivado que se refiere al acontecimiento bautismal (cf. los part. aoristos siguientes), 
y su significado es *confirmar como válido”, “legitimar” (cf. 1 Cor 1,6; quizá referencia al sentido 
técnico comercial: confirmar como válida una compra); eis Christon: *para (pertenecer a) Cristo 
(cf. nota a Gál 3,26-28); en el bautismo se realiza la acción vinculante de Dios por la que 
“legitima” a los bautizados como “propiedad” de Cristo. “Al darnos la unción”: “y (kai explica" 
tiva) que nos ungió'; la “unción” significa la dedicación de alguien a Dios: está en paralelismo 
a la donación del “Espíritu/garantía”; se hace referencia, probablemente, al gesto de verter € 
agua (“unción”), que simbolizaría al Espíritu (cf. 1 Cor 12,13; Rom 5,5 y Tir 3,5-6; la unción 
bautismal con aceite no se introduce hasta fines del s. II). “Él nos marcó también con su sello”: 
“quien también nos selló”; “sellar' significa marcar con el sello que autenrtifica la propiedad ten 
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la alabanza a Dios.'* 21 Y, lo mismo que a vosotros, es Dios quien 
nos ha legitimado como propiedad de Cristo, 
al darnos la unción; 
22 él nos marcó también con su sello, 
al dar a nuestros corazones 
el Espíritu como garantía.” 


23 ilnvoco a Dios por testigo, a costa de mi vida, que no volví a 
Corinto únicamente para no tener que castigaros!” 24 Porque noso- 
tros no intentamos dominar por la fuerza sobre vuestra fe, sino cola- 
borar a vuestra alegría, al manteneros firmes en la fe?! 2 1 Decidí, 
efectivamente, no volver a a visitaros, para no tener que causaros 
tristeza.? 2 Pues, si soy yo quien os entristece, ¿quién será el que me 
alegre a mí, si no es aquel a quien yo mismo entristecí? 


(2,3-11: segundo asunto: la carta angustiosa y el castigo de la ofensa) 


3 Por esa razón, precisamente, os escribí: para que, al visitaros, 
no recibiera tristeza de quienes deberían alegrarme, confiando en 
que todos vosotros sentís que mi alegría es también la de todos voso- 
tros. 4 Lleno de lágrimas os escribí mi carta, dictada por mi corazón 
cargado de aflicción y angustia, no con la intención de entristeceros, 
sino para que descubrierais el grandísimo cariño que os tengo.” 


paralelismo a la “legitimación” de la pertenencia a Cristo); ¿sc hace referencia a un tatuaje de la 
cruz (cf. nota a Gál 3,1)?, aunque aquí el “sellar” está ligado a la recepción del “Espíritu”. “Al dar”: 
“y (kai explicativo) que dio”. “El Espíritu como garantía”: “la prenda del Espíritu” (cf. nota a 2 
Cor 5,5); el *sello? de pertenencia se realiza por el don del “Espíritu” (como en Ef 1,13; 4,30), 
que es la “garantía” de la salvación definitiva (cf. 2 Cor 5,5; Rom 8,23; y Ef 1,13-14; 4,30): 
dimensión escatológica del bautismo, como en otras tradiciones bautismales. 

20. Elv. 23 retoma el'tema interrumpido en v. 17, después de la “digresión” de v. 18- 
22, En 1,23-2,2 Pablo contesta al motivo más importante de la crítica corintia con respecto a 
los cambios en sus planes de viajes: la cancelación de su visita a Corinto, prevista para después 
de su ida a Macedonia (cf. 1,15-16), fue para ahorrar el castigo a la comunidad (cf. 2 Cor 
12,19b-13,4; 13,10). Se inicia con una fórmula solemne de juramento. “A costa de mi vida”; 
Sontra mi vida? (la muerte sería el precio del perjurio). “Para no tener que castigaros”: 
Perdonándoos' (el castigo: cf, 2 Cor 13, 2). 

21 Elo, 24 fundamenta lo dicho en cl v. 23 desde el sentido de la autoridad del 
€misario (misma dialéctica de autoridad-servicio que en Cor D: cf. 2 Cor 10,8; 13,10). “Por- 
que... 20”: ok boti (no que”), no en sentido correctivo de lo anterior (eso no quiere decir 
Que”), sino fundante de él (no es que": cf. 3,5). “Al manteneros firmes en la fe”: porque estáis 

es cn la fe”; el fundamento de la “alegría” es la permanencia en la fe. 

22. "Para no tener que causaros tristeza”: “con tristeza”, es decir, llevando el “duelo” del 
Castigo (cf. nota a 2 Cor 12,21). 

23. Pablo justifica en v. 3-11 su dura carta anterior (Cor D), que significó un fuerte 
golpe Para la comunidad (volverá sobre ese mismo tema en 7,8-13a). Lo que se afirma en v. 3- 
ls re la intención y el tono de la carta coincide con lo que se descubre en Cor D. “Por esa 
en E precisamente, os escribí”: “y (kai enfático) escribí (por) eso mismo (towto auto, que se 
ia en la frase siguiente con hina/"para”). “Lleno de lágrimas os escribí mi carta”: “os 

19í con muchas lágrimas”. “Dictada por mi corazón cargado de aflicción y angustia”: “desde 
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5 El € TLG AclÚmmker, oUK ¿ue Aelúmke», AA mo hépove, “va 
UN Empopo, TÁVTa Úpas. 6 ikoavov TG TOLOUrO ñ embrujo avr y 
UTIÓ TÓvV TiELÓVOV, 7 (ote tOULAVTÍOV uúkdov ÚuEs xaplcacón: koi 
TaApakedléoaL, Uñ Toc TÁ TEPLOCOTÉPA AÚTN kotamo8f Ó toLobdrToc. 8 
510 ropaxold UuBc kupñoa elo abróv dyámm»* 9 eig toDTO ydp kl 
Eponpa, Íva yvú my Sorin duo», el ele TOTO bmíikooí éOTe. 10 
y Sé Ti xapiteods, ¿dc YOS' kol yap yo 0 Kexóp Lope, el KEXÓpLO JUL, 
81 Dudo Ev Tpoo4m Xpiotob, 11 Íva uh ticovertr8Guev ÚTO toj 
ZLatavá: od yap a«dToOD TÁ vonparta dyvooDuev. 


3 


b) 2,12-13; 7,5-16: la alegría actual después de la angustia 
(2,12-13; 7,5-7: el encuentro con Tito) 


12 'EA0wv de cie thv Tpwdada elo tó edaeyyélov tod Xpuorod koi 
Búpac pol kvepyuévns év kopic, 13 odk éoxnka úveoiv TH TUEÚLATÍ 
pov TG ph ebdpeiv pe Títov tóv ddelhóv pov, «lA dmotafdjevos 
abroic ¿Emi0ov clic Maxedoviav. 7 5 kol yap ¿ABÓvtov hubo ele 


(ek indicando el origen) mucha aflicción y angustia de corazón". “CGrandísimo”: perissoteros en 
sentido clativo ('enormemente”). 

24, Los y. 5-11 tratan de una ofensa especial que Pablo recibió en su visita a Corinto 
por parte de algún miembro (o quizá varios: el singular podría ser colectivo) de la comunidad. 
Esa afrenta concreta parece que fue la acusación de fraude en la colecta: así se explica la 
insistencia en este tema tanto en Cor D (directamente en 12,16-18, e indirectamente en 11,7- 
12.20; 12,13.14-15) como en Cor E (8,20-21). Cor D fue una llamada general a la responsa- 
bilidad de la comunidad en su conjunto, ya que, según Pablo, esa ofensa estaba dirigida, en 
definitiva, a toda ella. Movida por la carta (y por la intervención de Tito, portador de ella), la 
comunidad castigó al culpable (o a los culpables) con la expulsión de su seno. Pablo exhorta 
ahora a la comunidad a acoger de nuevo al excluido (o excluidos). La introducción de este 
tema dentro del contexto actual, en que se justifica la carta angustiosa (lo mismo que en 7,8- 
133), tiene una función apologética: el origen de la “tristeza” de esa dura carta estuvo en la 

“tristeza” causada por esa ofensa a toda la comunidad. “En parte, para no exagerar” (apo 
merous, hina me epibaro): en cuanto que fue “la mayoría” de la comunidad, y no toda ella, la 
que intervino (v. 6), 

25. Los ú. 6-8 están llenos de terminología técnica forense: “suficiente”, castigo”, 'ma- 
yoría”, *perdonar', “ofrecer la reconciliación”, *ratificar”. “Ese tal ya ha sufrido suficiente tiempo 
ese castigo": *ya le es suficiente (bikanon en sentido temporal) a ese tal ese (hante: del que Tito 
informó a Pablo) castigo”. Se trató de un “castigo” (epitimia) oficial temporal y curativo: pe 
blemente una expulsión de la comunidad, quizá en una asamblea de “duelo” cd al 
estilo de la indicada en 1 Cor 5,2-5 y 2 Cor 12,21; 13,1-4 (cf. notas a esos textos). “Que le 
impuso la mayoría de la Esiiienidad”. “el (impuesto) por la mayoría (de la asamblea)”. 

26. “Ofrecerle la reconciliación”: sentido técnico de parakalein (*exhortar' a la reconci- 
liación: cf. 1 Cor 4,13 y 2 Cor 5,20). 

27. “Lo aceptéis de nuevo dentro de vuestra amistad”: “le ratifiquéis vuestro amor”; 
después de la expulsión de la comunidad en una asamblea oficial, se requiere otra declaración 
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5 Si es que alguien ha causado tristeza, no fue sólo a mí, sino 
también en parte, para no exagerar, a todos vosotros.?* 6 Ese tal ya 
ha sufrido suficiente tiempo ese castigo que le impuso la mayoría de 
la comunidad.” 7 Así que ahora deberíais, más bien, perdonarlo y 
ofrecerle la reconciliación, no sea que lo consuma su excesiva triste- 
za; 8 por eso, os ruego que lo aceptéis de nuevo dentro de vuestra 
amistad.” 9 Pues os escribí precisamente para probar si vuestra obe- 
diencia era completa?*. 10 Vuestro perdón es también el mío, lo 
mismo que mi perdón, si es que he tenido que perdonar algo, lo he 
dado en atención a vosotros, siendo testigo Cristo mismo,” 11 para 
no ser engañados por Satanás, pues no nos son desconocidas sus 
maquinaciones.* 


b) 2,12-13; 7,5-16: la alegría actual después de la angustia” 
(2,12-13; 7,5-7: el encuentro con Tito) 


12 Cuando llegué a Troas para proclamar el anuncio salvador de 
Cristo, a pesar de que el Señor me había abierto una gran oportuni- 
dad allí,** 13 no pude aplacar mi ansiedad al no encontrar a mi her- 
mano Tito. Y así, despidiéndome de los de allí, salí para Macedo- 
nia. 7 5 Y al llegar a Macedonia, tampoco pudimos, en modo alguno, 


oficial (“ratificar' tiene ese sentido técnico) de aceptación de nuevo dentro del grupo de “ami- 
gos” o “hermanos” (egape: amor). 

28. Se traduce así el pleonástico texto griego: 'pues para eso precisamente os escribí: 
para que conociera vuestra calidad probada (dokimen), si (es que) suis obedientes en todo”. 

29. Traducción del texto griego: a quien perdonáis algo, también yo; y (Rai gar enfáti- 
cos) lo que yo he perdonado, si algo he perdonado (he tenido que perdonar), (ha sido) en 
atención a vosotros delante de Cristo (como en un juramento)”. Ya que la ofensa no ha sido un 
asunto personal, tampoco el perdón. 

30. “Maquinaciones”: noemata (cf. nota a 2 Cor 10,5). 


La segunda parte de la “memoria” (2,12-13; 7,5-16) trata de la situación actual, 
determinada por las buenas nuevas de Tito. Es un texto muy parecido, en cuanto a la forma 
harrativa y al tono, al de 1 Tes 2,13-3,10 (también segunda parte de la “memoria” de 1 Tes 2- 
3: cf. anteriormente nota introductoria a 2 Cor 1,12-2,1 1D. 

31. 2,12-13; 7,5 narra el “antes” del encuentro con Tito: la angustia y ansiedad. La 
secuencia es evidente; y no es impedimento el hecho de que 2,12-13 utilice la 1.* pers. sing., 
Mientras que en 7,5 aparezca la 1.* pers. pl.: la 1.* pl. en 7,5ss incluye a Timoteo, que está con 
Pablo en Macedonia (cf. 1,1), cosa que no había sucedido en Troas (2,12-13); por otra parte, 
NO hay que darle tanta fuerza a ese cambio, ya que no es nada extraño en las cartas de Pablo 
(cf. el paso, de nuevo, de la 1.* pl. a la 1.? sing. en 7,7). “Para proclamar el anuncio salvador”: 
€is to euaggelion; el término exaggelion es aquí, como en otros casos, nombre de acción. “A 
Pesar de que el Señor me había abierto una gran oportunidad allf”: traduce la frase concesiva 
add absoluto “y habiéndome sido abierta una puerta (cf. 1 Cor 16,9) en (por) el 

ñor”. 
alla 32. “No pude aplacar mi ansiedad”: no tuve tranquilidad para mi espíritu”. “Y así": 
z elíptico (por eso no permanecí allí, sino que...”). El texto supone la existencia de una 
Omunidad paulina en Troas. 
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Maxedoviav odóeuloav Éoxnkev éveov T o%pÉ mudv el év mavrr 
8ALBópevoL: ¿Ember uáxoL, tomBev bóBoL. 
6 AM 
Ó Tapoxa dv todc tamenvobe 

ToupexdAeoev Tuóc Ó Bedg ev Tf mapovalg Títov, 7 od póvov SE dy q 
mapovoíg avrod dAla koi €v Ti mopaxAmoer $ TapexAÑON Eb” bip, 
dvoyyélAwv iuiv thv budv embróBnoL», TOL dudv ÓSUPLÓL, TÓV buy 
¿ñAov Útep ¿uod dote je páldlov xapñpan. 


(7,8-13a: el arrepentimiento de los corintios) 


8 “Oti el ko ¿Aúrmoa Dudo ev Th EmbotoAR, 0d peraédopoL el koi 
peteuedóun», Bléro yóp Óti y émotolh éxeivn el koi mpdc pav 
€Aúmoev Upác, 9 vóv xalpw, odx Oti ElumiBnte 42” Oti ¿AumíBnte 
ei peravoLav: ¿lumbnte yap korá Beóv, iva ev pnóevl EmunoOñte él 
hudv. 10 T yap koro Beóv Aún perávorev elo owrnplev duetoékntov 
épyátera,:  5€ tod kóopov Arm Bávaro katepyáterar. 11 ¡50d yóp 
aUTó todro TÓ kaTO Beóv AuTMOBRLAL TÓCONV kuteLpyácarto Úutv 

aroLáN», 
GA emoloylav, 
GA EyaváKTnoL», 
4240 póBov, 
¿MM EmmóbnoLv, 
dl ño, 
Gil ExOlenoLv. 
év mavti ouveotíoare éxutode yvoda elval TH TPAYUOETL. 

12 "Apa el kal Eypoa buiv, ox Évexev TOD dóLcñoovtoG ovdE 
tvexev TOD dóLcndévtOc AA” Évexev TOD pavepwBñvar Thv orovón» 
DuGv thv brep hudv Tpós bas Evdmiov Tod Beod. 13 61% Ttobto 
Tapakexiñpueda. 


33. “Tampoco pudimos, en modo alguno, aplacar nuestra ansiedad”: “nuestra carne 
(nuestro ser débil) no tuvo ninguna tranquilidad”; expresión más aguda que la de 2,13. | 

34. Losu. 6-7 narran cl “después” del encuentro con Tiro, en contraste con lo anterio” 
(alla: “pero”). En la información de Tito se basa la presente carta de reconciliación. El texto 
sangrado del v, 6 cs un epíteto tradicional sobre Dios (participio presente con artículo), que 
asume el morivo del proemio (1,3-7). Los tres términos de y. 7b, que se desarrollarán en la lista 
de v. 11, son típicos del lenguaje de amor: “anhelo por vernos” (epipothesis: anhelo por el 
encuentro personal), “pesar” (odyrmos), “ardiente cariño” (dselos). 

35.  7,8-13a vuelve sobre el tema de la dura carta anterior (cf. 2,3-11), pero ahorá 
desde la perspectiva del arrepentimiento provocado por ella en los corintios. A 

36. “Conforme a la voluntad de Dios”: “según Dios". El arrepentimiento de los corintios 
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aplacar nuestra ansiedad. Al contrario, estábamos afligidos por to- 
das partes: por-fuera, luchas; por dentro, temores. 070 - 
6 Pero Dios, 

que reconforta a los humillados, 
nos reconfortó con la presencia de Tito. 7 Y no sólo con su presen- 
cia, sino también con el ánimo que había recibido por vuestra causa, 
informándonos de vuestro anhelo por vernos, de vuestro pesar, de 
vuestro ardiente cariño por mí; de este modo, mi alegría se hizo más 
grande aún.** 


(7,8-13a: el arrepentimiento de los corintios) 


8 Porque, aunque os entristecí con aquella carta, no siento pesar 
por ello. Antes sí sentía pesar, ya que me doy cuenta de que esa 
carta, aunque fuera sólo momentáneamente, os causó tristeza; 9 
pero ahora me alegro, no porque os entristecisteis, sino porque vuestra 
tristeza os llevó al arrepentimiento. Pues vuestra tristeza fue confor- 
me a la voluntad de Dios, a fin de que no tuvierais que sufrir ningún 
castigo de nuestra parte.** 10 En efecto, la tristeza conforme a la 
voluntad de Dios produce un arrepentimiento que conduce a la sal- 
vación y del cual no se siente pesar alguno; la tristeza mundana, en 
cambio, produce la muerte.* 11 ¡Ved lo que ha producido en vo- 
sotros esa tristeza conforme a la voluntad de Dios: 

qué gran solicitud, 
qué autodefensa, 
qué indignación, 
qué respeto, 
qué anhelo, 
qué cariño, 
qué castigo! 
¡Habéis demostrado, del todo, que sois inocentes en este asunto!?* 

12 Así pues, la carta que os escribí no fue para zanjar el asunto 
entre el que cometió la ofensa y el que la recibió, sino para que 
descubrierais ante Dios vuestra solicitud por nosotros.*? 13 ¡Eso es 
lo que nos ha dado ánimo! 


ha hecho innecesario el “castigo” de la comunidad por parte de Pablo (cf. nota a 1,23). Cor D 
Produjo, entonces, el efecto que Pablo intentaba con ella. 

37. “Muerte”: “perdición” definitiva, en oposición a “salvación”. 

38. El texto en pequeña sangría es una lista de actitudes, al estilo de las listas tópicas de 
afectos, virtudes o vicios: siete miembros (que desarrollan los tres términos de v. 7) en grada- 
ir por medio de los enfáticos alla en el rexto griego (no sólo eso, sino también”: 

6”). 

39. "No fue para zanjar el asunto entre el que cometió la ofensa y el que la recibió”: no 

POr causa del que injurió ni por causa del injuriado'; no se trataba de un asunto personal (cf. 
510). “Sino para que descubrierais ante Dios vuestra solicitud por nosotros”: “sino por causa 
* que se manifestara a vosotros (pros hymas) delante de Dios vuestra solicitud en favor de 
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(7,13b-16: la alegría de Tito) 


s xs ” 4 m Y - 12 

- Em de Tf mopaxAmoer RuOv TEPLODOTEPO uádlov Exdpnev m 
TÁ x0pg Títou, Ót. dvenémeuto, tó muebya adrod EMO TAvTOV dnd y 
14 Óri el Ti adrá brep Úuov kecaúxmueL, 0d koarpoxóv8n», A” de 

, $ + eS , £ tom e $ : A e ” 
mávTO €v Andeia ElMAno0 ev úptv, oUTOS kal y kadxnoLo nudy ñ ém 
Títou k«AñBeLa EyeviBn. 15 «ol 1% omTALyxve abTod TEPLOCOTÉPI €ic 
buác éotiV dvopuvnoxopevos Thp TÁáLTOL Úudv bTeKorv, We perd 
dópou kai tpópov ¿sétacde aúróv. 16 xeipw Óti ev mauri Bappú ev 
lo” 
Úut». 


IU. 2 Cor 8,1-24: “credencial” para la colecta 
a) 8,1-6: introducción (exordio) 


8 1 Tvopicopev Se byiv, dsergol, tyy xdpiv TOD Geod Thv dedouéumy 
év tata éxxinoloLc Tñc Maxedovias, 2 Ót. ev rozAR Sokuuñ Bllpeos 
Trepicocia the xapás abro kal E acá Bádoue Trwxela adróv Enmeplovevaev 
eic TÓ Tiodroc tñc ámiórntoc abro: 3 ÓtL korá SÚVO LLO, APpTUPÓ, kal 
Trapo Súvauv, adOaípero, 4 juetá mOJAÑc tapakAñoews SeópevoL Nudv 


nosotros”; eso es lo que expresa el texto (la autoconciencia de la comunidad sobre su actitud 
con respecto a Pablo), aunque, en una primera impresión, se esperaría esta otra afirmación: 
“sino para que descubrierais ante Dios nuestra solicitud por vosotros' (en este sentido corrigen 
la frase algunos textos variantes). 

40. Lost. 13b-16 preparan ya la “credencial” en favor de Tito para la colecta (cap. 8). 
“Todos vosotros habéis dado paz a su corazón”: “su espíritu ha sido tranquilizado por (apo) 
todos vosotros”. 

41. “No he tenido que retractarme”: “no he sido avergonzado” (cf. nota a 2 Cor 10,8). 

42. “Y, de este modo”: kai consecutivo. “Su cariño por vosotros se ha acrecentado aún 
más”. “sus entrañas (sede del amor) están (dirigidas) mucho más hacia vosotros”. “Sumisión”: 
bypakoe (“obediencia”). “Ternblando de ansiedad”: sentido de la expresión tópica “con temor y 
temblor” (cf. 1 Cor 2,3); Tito fue cl portador de Cor D, escrita después del conflicto de la 
comunidad con Pablo. 

* La segunda parte de la carta es una “credencial” para la colecta en Corinto: intro- 
ducción o “exordio” (v. 1-6); exhortación a la comunidad (v. 7-15); autorización y recomenda- 
ción para los delegados (v. 16-24). Después de la pacificación de la comunidad de Corinto, YA 
se podía llevar a cabo la empresa de la colecta para la comunidad de Jerusalén, que había 
sufrido modificaciones y un amplio retraso, causados en gran medida por la crisis corintia (cf. 
nota a 1 Cor 16,1); Rom 15,25-29 testifica que esta carta y las medidas tomadas ahora Po" 
Pablo fueron efectivas. 

43. Los». 1-6 son la introducción o “cxordio”: ejemplo de las comunidades de Mace 
donia, que acaban de realizar la colecta y desde donde Pablo escribe la carta (v. 1-5); presentó” 
ción de Tito como jefe de la delegación encargada de la colecta en Corinto (v. 6). “El donativo 
agradable a Dios que han efectuado las comunidades de Macedonia”: así traduzco cl teXO 
griego ten charin (“el donativo”) tow theor (genitivo de cualidad: “divino”, “agradable a Di05 
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(7,13b-16: la alegría de Tito) 


Y mucho más que por el ánimo que sentimos nosotros, nos he- 
mos alegrado por la alegría de Tito, ya que todos vosotros habéis 
dado paz a su corazón.“ 14 Porque, si en algo me enorgullecí de 
vosotros ante él, no he tenido que retractarme. Al contrario, así como 
todo lo que os dijimos era verdad, así también el motivo de nuestro 
orgullo ante Tito resultó ser verdad.*! 15 Y, de este modo, su cariño 
por vosotros se ha acrecentado aún más, recordando la sumisión de 
todos vosotros y cómo lo acogisteis temblando de ansiedad.* 16 
¡Me alegro de poder confiar plenamente en vosotros! 


UI. 2 Cor 8,1-24: “credencial” para la colecta" 
a) 8,1-6: introducción (exordio) 


8 1 Os informamos ahora, hermanos, sobre el donativo agrada- 
ble a Dios que han efectuado las comunidades de Macedonia:* 2 a 
pesar de haber sido probadas agudamente por la aflicción, han des- 
bordado de alegría, y, de este modo, su pobreza más profunda se ha 
convertido en una abundante riqueza de generosidad.* 3 Porque 
testifico que actuaron por propia decisión, conforme a sus posibili- 
dades e incluso por encima de ellas,* 4 al pedirnos con gran insis- 


ten dedomenen (“que ha sido dado”: “que la gente ha dado”) en tais ekklesiais tes Makedonias 
(entre las comunidades de Macedonia”); esta interpretación se confirma desde la explicación 
de este texto en el v. 2. La terminología que Pablo emplea para designar la “colecta” es muy 
variada: logeiataj (“colecta/s”: 1 Cor 16,1.2; colecta continua semanal); charis (“donativo”: 1 
Cor 16,3; 2 Cor 8,1.4.6,7.19); koinonia (obra de “ayuda”: 2 Cor 8,4; 9,13; Rom 15,26; cf. 
Roinonein: Rom 15,27); diakonia (obra de “socorro”, de ayuda: 2 Cor 8,4; 9,1.12.13; Rom 
15,31; diakoneín: 2 Cor 8,19.20; Rom 15,25); elogia (“donativo generoso”: 2 Cor 9,5); 
leitourgia (“acción pública” de ayuda: 2 Cor 9,12; leitourgein: Rom 15,27); otros términos 
relacionados: haplotes (“generosidad”: 2 Cor 8,2; 9,11.13), hadrotes (“donativo abundante”; 2 
Cor 8,20), dikaiosyne (“obra de bondad”: 2 Cor 9,9.10), karpos (“fruto”: Rom 15,28). 

44, El v.2 cs una explicación del v. 1: hoti explicativo (“:” al final del v. 1). “A pesar de 
haber sido probadas agudamente por la aflicción, han desbordado de alegría”: se traduce así el 
elíptico texto griego en polle dokime thlipseos (la pesar de estar] en medio de una gran prueba 
de aflicción”) he perisseia tes charas auton ([se produjo) la abundancia de su alegría”); la *“prue- 

de la aflicción” se explica a continuación como una “profunda pobreza”. “Y, de este modo, su 
pobreza más profunda se ba convertido en una abundante riqueza de generosidad”: kai (conse- 
cutivo; “y así”) he kata bathous ptoicheía auton (“su profundísima pobreza”: la más humillante) 
eperisseusen ('abundó”) eis to ploutos (“en la riqueza') tes haplotetos auton (íde su generosi- 

d”); testimonio importante sobre el status social bajo de los cristianos de Macedonia, que 
“olncide con lo que conocemos sobre las posibilidades económicas de la población de esa 
"eglón, eminentemente agrícola. 

45.  “Testifico que actuaron por propia decisión”: martyro... authairetoi (hay que suplir 
Un verbo: “testifico que [fueron] espontáneos”, es decir: que actuaron espontáneamente”). “Con- 

Ormie a sus posibilidades e incluso por encima de ellas”: kata dynamin... kai para dynamin. La 


a : - z Spa ia 
ara de las comunidades macedonias fue decisiva para la realización de la colecta en esta 
apa final. 
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Thy xópu kai thu comvwviav Tis SLaxovime Tñc elo code dylouc, 5 km 
od kB hAmicapev AA” Emurodg ¿ówkav Tpbtov TH kuple kal huy 
5L% OcAmuaros Beodr 6 eic 0 mapaxalécaL. mui Títov, vo rob 
mpoeviipéaro obtwG kal émbreléon elo úude «ol thp xópiv tadrn». 


b) 8,7-15: exhortación: sentido de la colecta 


7 "AM Gorep Ev tavti mepuacedete, TíaTEL «al Ayo Kal yvuoeL ko 
TY OTOVÓ ka Ti E Tudv Ev Univ dyamp, iva kol év tour TÍ xóprre 
TEPLOCEÚNTE. 8 00 kar” Emprayip Ayo Gli dnd TAG ETÉPwow OTOVÓNE ko 
TO TÁC Luetépac deydrmo yumoLov Sokuelov: 9 yrumdokete y«p Thv dpi 
tod kupiou ñudv Insod Xpuotod, Óti 

51 Úpús EmTÁNELOEV 
TAOÚOLOG Dv, 

vo Duele TR éxelvou tTTwXEÍ 
TAOUTÑONTE. 

10 Kal yveny ev toúto 6lómpL: todo yap Dutv ovubépeL, oLTLVEG 
ob póvov TO TOLÑowL «ALO kol TO BédeLv tmpoeuípinole do répvoL: 11 
vuvi SE «ol tó toño, Emelécate, Óros kabdrep $ tmpo8uula tod 
OéleLD, OÚTOG kl TO EmbreldowL Ex TOD ÉxeLv. 


46. “Al pedimos”: “pidiéndonos” (participio determinando a authairetoi de v. 3: “al 
pedimnos”)."Con gran insistencia”: “con mucho ruego'. “Poder realizar”: es claro que hay que 
suplir el verbo delante del objeto de la petición, expresado en acusativo, ya que cl ruego no se 
dirige a tener el “donativo”, sino al poder realizarlo. “Ese donativo de ayuda”: ten charin kai 
ten koinonian (endíadis); el artículo es anafórico (charin en v. 1: “ese”); charis: “donativo” (cÉ. 
nota a y. 1); koinonia tiene aquí el significado de “ayuda” (cf. nota a 2 Cor 13,13). “En socorro 
de los dedicados a Dios”: tes diakonias (*de socorro": ese es el significado del término aquí) tes 
eis tous hagious (para los santos”: para los cristianos de Jerusalén). Se acumulan aquí tres 
términos para designar la “colecta” (cf. nota a v. 1). 

47. “Se pusieron por completo a disposición”: “se entregaron a sí mismos”. 

48. “Hemos designado”: sentido técnico del verbo parakalein (cf. nota a 2 Cor 12,17- 
18). No se nombran ahora a los otros dos delegados, ya que Tito es el jefe de la delegación y el 
portador oficial de la carta (cf. nota a v. 16). El había sido ya el año anterior (cf. v. 10) el primer 
encargado de la colecta en Corinto, al ser el portador de Cor B (cf. notas a 1 Cor 16,1 y 2 Cor 
12,17-18), Indirecramente se señala que la colecta había sido interrumpida en Corinto. | 

49. “Ya que”: alla (enfatiza lo siguiente) hosper. Referencia a la “riqueza carismática 
de la comunidad: “don de la fe (pistis), de la palabra (logos) y del conocimiento (gnosis)” (cf. 
nota a 1 Cor 12,8-10). “En el amor que os tenemos”: “en el amor de nosotros (ek hemon) para 
vosotros (en hymin)'. 

50. “No os estoy dando una orden”: 'no hablo (en esta carta) en forma de mandato 
(kat' epitagen)'; la presente “credencial” no es una “orden” (epitage), sino una exhortación (un 
“consejo”: v. 10). Los “otros” son los macedonios. Ca 

51. El texto sangrado se introduce como una tradición conocida: “bien conocét: 


14.11 


(ginoskete), hoti recitativo (“:”). Se trata de una interpretación para este contexto de la rradi- 
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tencia poder realizar ese donativo de ayuda en socorro de los dedi- 
cados a Dios;* 5 y, superando nuestras expectativas, se pusieron 
por completo a disposición, ante todo, del Señor, y también de no- 
sotros, conforme a la voluntad de Dios.*” 6 Por eso, hemos designa- 
do a Tito para que, así como él ya inició entre vosotros ese donativo, 
así también lo lleve ahora a término.* 


b) 8,7-15: exhortación: sentido de la colecta 


7 Ya que abundáis en todo —en el don de la fe, de la palabra y 
del conocimiento, así como en una gran solicitud y en el amor que os 
tenemos—, sed también abundantes en este donativo.* 8 No os es- 
toy dando una orden, sino que, con motivo de la disponibilidad de 
otros, quiero verificar también la autenticidad de vuestro amor.** 9 
Pues bien conocéis el don salvador de nuestro Señor Jesucristo: 

siendo rico, 
se hizo pobre por vosotros, 
para que vosotros os hicierais ricos 
por medio de su pobreza.*! 

10 Os doy, entonces, mi consejo en este asunto. Es conveniente 
que vosotros, que ya el año pasado fuisteis los primeros en esto —no 
sólo en cuanto a la realización, sino también en cuanto a la deci- 
sión—,* 11 lo llevéis también a término ahora en cuanto a su reali- 


ción cristológica (cf. el himno de Flp 2,6-11 y la formulación soteriológica “por nosotros” 
—?p. €., la fórmula de 2 Cor 5,21—). Consta de dos partes paralelas: 
1) acontecimiento salvador (cf. Flp 2,6-11) 2) consecuencia salvadora (cf. 2 Cor 5,21) 
*por vosotros se hizo pobre, para que vosotros por su pobreza 
siendo rico os hicierais ricos”. 
Siguiendo el tono de los textos paulinos de este tipo, la tradición se aduce no como un “ejem- 
plo” a “imitar”, sino como fundamento para la “conformación” de la existencia cristiana con la 
existencia de Cristo Jesús: la base es “el don salvador (charis) de nuestro Señor Jesucristo”. Ese 
mismo sentido es el que señala la dimensión soteriológica de la fórmula: “por vosotros”, “para 
que vosotros os hicierais ricos por medio de su pobreza” (referencia a la “riqueza” espiritual de 
la comunidad corintia: cÉ. v. 7). En consecuencia, la frase “stendo rico, se hizo pobre por voso- 
tros” se ha de entender en el sentido de Flp 2,6-8: Jesús, que se aclama como el “Señor” 
(poderoso, “rico”), tuvo, porque así lo decidió, la existencia de un “esclavo” (servidor, “po- 
bre”). En el trasfondo está, entonces, no la tradición evangélica sobre la vida de Jesús, sino la 
reilexión sobre la existencia global en “debilidad” y en “servicio” (“en favor de”: en 
Proexistencia”) del Señor crucificado, que conforma la existencia en “servicio” del cristiano 
(cf, nota a Flp 2,5). 
$2. “Yaelaño pasado”: la colecta en Corinto y en Acaya (cf. 9,2) se inició con Cor B 
(primavera del $3; cf. nota a v. 6), pero después se interrumpió en Corinto, aunque no así en 
iS comunidades de Acaya (cf. la diferencia entre 8,10 y 9,2: “Acaya está dispuesta ya desde el 
Año pasado”). Los corintios “fueron los primeros” con respecto a los macedonios, pero no en 
Absoluto (la colecta ya se había iniciado en Galacia, al menos: cf. 1 Cor 16,1 y nota allí). “En 


canto 2 la realización” (to potesai): la colecta semanal (cf. 1 Cor 16,2) ya se había iniciado en 
'Orinto, 
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12 El yóp í mpoBuula TpóxeLTOL, K000 ¿kv Exp edmpóobextOG, oí 
ko00 oúx éxeL. 13 0d yop “va lloc úveore, buiv OAtuYic, diz? E 
ioórntoc" 14 ¿v TG viv kaLpo tó ÚudGv mepicoevja elc TO Ekelvwy 
dorépnua, va kol To éxelvov reploceuua yévntaL elc  dubv botépnuo, 
Óros yévntoL icómnc, 15 kaBm6 yéypantas: 

'O tó noAd oúx énicóvace», 
kai ó to óliyov oóx ¡darróvnoes. 


c) 8,16-24: autorización y recomendación para los delegados 


16 Xúpie de 19 Ge TG SóvtL Thy adri» orrovóny ÓmEp dudv ev tí; 
kapsiga Títov, 17 Ót. thv pev mapáxinoiv ¿óégoco, orrovdaLÓTtEpos Se 
brápxwv adOmíperos ¿EnABev Tpóg ÚEG. 18 ouveréjoquev Se per” abrod 
TOv kdeidov 0d Ó ÉmaLvOG €v TG edaryyedio Sua racdv Tv Ex noLOv, 
19 0d óvov de Ad ka xerpotoumdels brO tóÓv ExkAnoLóv ouvéxónuos 
hudv odv TA xápiri cabro tá Srexovovuévy bp” hudv mpdc Thy abrob 
tod kupiov óóta» kal TpoB8uulav hudv, 20 oteldópevor TtoDro, UÑ TLG 


2 


huéc pouñontes ev Ti dópórmti tebry tí ÓLacovoupév dp” hub: 


53. “A vuestra decida voluntad de entonces le corresponda abora una conclusión efecti- 
va”: *como (fue) la prontitud en la decisión (prothymia tou thelein; se refiere a la del comienzo: 
v. 10), así también (sea ahora) la realización final (to epitelesai”. “Conforme a vuestras posibi- 
lidades": ek tou echein (*de lo que se tiene”: cf. y, 12). 

54. Losu. 12-1.5 explican el final del v. 11. “Conforme a suis posibilidades, sin tener que 
superarlas”: “según lo que uno tiene, no según lo que no tiene”. 

55. Setraduce así el texto clíptico del y. 13: “pues no (es) para que (se dé) alivio a Otros, 
y a vosorros, apuros (thlipsis: cf. v. 2), sino (para que sea) según (la norma de la) igualdad (ex 
isotetos)”. 

S6.  “Alivia”, “alivie”: eis, genetai eis (atiendeía a'). “Para que, en otra ocasión, la abun- 
dancia de ellos alivie vuestra necesidad": se añade “en otra ocasión”, en correspondencia 
anterior “en este momento” (en to nyn Rairo); la frase es una afirmación de tipo general, para 
realzar la “igualdad”: no se piensa en cómo la comunidad de Jerusalén va a poder ayudar 
alguna vez a la comunidad de Corinto. 

57. Cita de Ex 16,18 (con alguna pequeña trasformación del texto griego), que circula 
ría como un proverbio; la tradición judía (testificada especialmente en Filón) interpretaba € 
texto de Ex 16,18 en el sentido de la virtud de la “igualdad”. 

58. Los v. 16-24 son la “credencial” para los tres delegados: “envío” oficial (v- 1 6- 
22), autorización oficial y recomendación (v. 23-24). Sólo se designa por el nombre a Tito, el 
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zación, para que a vuestra decidida voluntad de entonces le corres- 
onda ahora una conclusión efectiva, conforme a vuestras posibili- 
dades.*? 


12 Si uno tiene buena disposición, es bien recibido lo que dé 
conforme a sus posibilidades, sin tener que superarlas.** 13 Pues no 
se trata de aliviar a otros poniéndoos en apuros a vosotros mismos, 
se trata, más bien, de un asunto de igualdad.** 14 En este momento, 
vuestra abundancia alivia la necesidad de aquellos, para que, en otra ' 
ocasión, la abundancia de ellos alivie vuestra necesidad. De este modo, | 
se realizará la igualdad,** 15 conforme a lo escrito: 

¡Al que tenía mucho no le sobraba, | 
7 


y al que tenía poco no le faltaba.* 


c) 8,16-24: autorización y recomendación para los delegados 


16 Sean dadas gracias a Dios, que ha puesto esa misma solicitud 
por vosotros en el corazón de Tito.** 17 Pues aceptó nuestro nom- 
bramiento, y, siendo como es tan diligente, por su propia voluntad 
sale ya a visitaros.*? 18 Enviamos también como acompañante suyo a 
ese hermano, que tiene fama en todas las comunidades por su servi- 
cio al anuncio salvador;* 19 fue además designado por elección por 
parte de las comunidades para acompañarnos a llevar este donativo 
que estamos administrando, para alabanza del Señor y demostración 
de nuestra buena disposición.*! 20 Queremos evitar así ser criticados 
con respecto a este abundante donativo que estamos administrando, 
21 pues 


jefe de la delegación (cf. v. 6); los otros dos hermanos, que no se nombran, tienen la 
categoría jurídica de “acompañantes” (akofoutboi), lo mismo que el “hermano” que “acom- 
paña” a Tito en 2 Cor 12,17-18 (que tampoco se nombra: cf. nota a ese texto) y Tito mismo 
en el caso de la delegación antioquena para la asamblea de Jerusalén (cf. nota a Gál 2,1). 
Estos casos testifican, por otra parte, la praxis de la delegación compuesta por varios 
miembros; cosa que ya tenía prevista Pablo desde el principio para este asunto concreto de la 
colecta (cf. 1 Cor 16,3). 

59, “Nombramiento”: sentido técnico de paraklesis, en correspondencia con el verbo 
Parakalein (cf. nota a 2 Cor 12,17-18). “Sale”: aoristo epistolar (en sentido presente). 

60. “Enviamos también como acompañante suyo”: *“co-enviamos con él”; aquí y en v. 
22 el aoristo es epistolar (sentido de presente) y el verbo “co-enviar” (sympempein) tiene el 
Significado técnico de enviar como “acompañante” (akofouthos) en una delegación oficial (cf. 
Rota a 2 Cor 12,17-18). “Por su servicio al anuncio salvador": en to enaggelio ('en la proclama- 
ción del anuncio salvador”). 

61. "Designado por elección”: cheirotonetbeis es un término técnico (“elegido por mano 
alzada”, es decir, por la asamblea); sc trata de un “delegado de las comunidades” para formar 
Parte de la delegación que llevará la colecta a Jerusalén (la lista de Hech 20,4 hace referencia a 
ella), “Para alabanza del Señor y demostración de nuestra buena disposición”: “para gloria del 

eñor y para (demostración de) nuestra buena disposición (pros prothymian bemon). 
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21 mpovooDuev ykp kodo od uóvov Evamiov kuplov 
GA col évcámiov evgparov. 
22 ouvemémpopev de mútolo tóv dóclpóv qudGv dv ¿doxiudoouev e 
todoic roz4x1G omoudniov Óvta, vuvi de TOAL OTOLSLLÓTEPOV TETOLO% OE, 
TOA +A elo ÚnEe. 

23 Elte brmep Titou, koLvwvoc Euoc koi elo bdo ouvepyóc” ere 
dberqol iudv, ermóotoloL éxkAnoLdo, dóla Xpuotob. 24 thv odv ¿vserti 
Tñg dyermc dudv ko hudv kauxnoews Úrep budv elo abrode Eudenvúevor 
elg mpóawTOV TÓV ExKAnoLDv. : 


62. Enel trasfondo de v. 20-21 está la acusación de fraude que la comunidad corintia 
había hecho a Pablo (cf. nota a 2,5). “Con respecto a este abundante donativo”; “en esta abun- 
dancia (badroteti)”; la colecta vo que ser grande. El texto sangrádo del y. 21 cita un proverbio 
popular (cf. el texto griego de Prov 3,4 y Rom 12,17). 

63. Se dan menos deralles sobre este segundo “acompañante”, pero desde el y. 23 
descubrimos que es, lo mismo que el primero, un “delegado” de las comunidades. 

64. “Colaborador en el servicio a vosotros”: “colaborador hacia (eis) vosotros”; Tito se 
destacó en la actuación con respecto a la comunidad corintia: en la colecta y en la pacificación 
de la comunidad. “Delegados de las comunidades”: apostoloi ekklesion (cf. nota a v. 19). Pablo 
utiliza el término apostolos en este sentido aquí y en Flp 2,25. “Gozan del honor que Cristo les 
da”: (son) honor (doxa) de Cristo (genitivo de origen)”, es decir: “Cristo les da honor”; está 
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procuramos hacer el bien no sólo ante los ojos del Señor, 
sino también ante los ojos de la gente.*? 
22 Enviamos también con ellos como acompañante a ese otro her- 
mano nuestro, cuya solicitud hemos verificado de muchos modos y 
en muchas ocasiones; se muestra ahora incluso mucho más solícito 
aún, dada la gran confianza que os tiene.* 

23 Por lo que a Tito respecta, es mi compañero y colaborador en 
el servicio a vosotros. En cuanto a esos hermanos nuestros, son dele- 
gados de las comunidades y gozan del honor que Cristo les da.* 24 
Demostrad, pues, con ellos, y así, públicamente ante las comunida- 
des, la autenticidad de vuestro amor y del motivo de nuestro orgullo 
con respecto a vosotros, 


expresión es la “eristianización” de la terminología usada para la institución civil del “delega- 
do » Que gozaba de privilegios especiales (cf. nota a Flp 2,29): Pablo recomienda la acogida 
gna de estos delegados por parte de la comunidad de Corinto. 
im 65, “Demostrad, pues, con ellos... la autenticidad”: “demostrad (participio en sentido 
Perativo; varios testimonios tienen, de hecho, el imperativo), pues, hacia ellos (en vuestra 
Sanación con ellos) la demostración”; la figura erimológica (demostrad la demostración”) equivale 
aced la demostración”, es decir: “demostrad la autenticidad (de algo)”. “Y así, públicamente 
pl de comunidades”: la expresión “en presencia (els prosopon) de las comunidades” señala el 
así, lo Ñ jurídico de que las comunidades se hacen presentes por medio de sus “delegados”, y 
> 10 que se hace a ellos se hace oficialmente a ellas. 
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CARTA A LAS COMUNIDADES DE ACAYA 
(Cor F: 2 Cor 9,1-15) 


Carta circular a todas las comunidades de Acaya (2 Cot 9,2), escrita en la 
misma situación que Cor E: verano del 54 en Macedonia (2 Cor 9,2.4). Sus 
portadores fueron los mismos que los de Cor E (2 Cor 9,3-5). 


Las comunidades de la región de Acaya (entre ellas, la de Cencres: cf. 
Rom 16,1) surgieron durante el tiempo de la misión paulina desde Corinto 
(primavera del 50 - otoño del 51). Tenían una cierta ligazón con la comu- 
nidad de Corinto, la capital de la provincia, pero no se las debe introducir, 
sin más, en la historia y problemática de aquella comunidad. Ya habían 
iniciado la colecta al mismo tiempo que la comunidad corintia; pero, a 
diferencia de esta, parece que nunca la interrumpieron (cf. las diferencias 
entre 2 Cor 8,10-11 y 9,2). Al dirigirse ahora por separado a ellas, Pablo 
quiere reconocer esa situación suya especial, desligándolas del asunto de la 
crisis corintia (tratado en la primera parte de Cor E), en el que ellas, aleja- 
das del mundo de intrigas típico de la capital, no se habían inmiscuido 
directamente. Rom 15,25-29 testifica que esta carta, lo mismo que Cor E, 
fue efectiva. 


_ Se conserva el cuerpo de la breve y preciosa carta; el recopilador eli- 
munó el prescripto, el proemio y la conclusión de ella (quizá 2 Cor 1,1c es 
Un resto de su prescripto original). Se trata de una carta “credencial” para 
la colecta, muy semejante a la segunda parte de Cor E (2 Cor 8). Su carác- 
ter de carta circular la asemeja a Gál. 


Estructura: 
9,1-2: introducción (exordio) 
9,3-5: función de la delegación enviada 
9,6-14: exhortación: sentido de la colecta 
9,15: acción de gracias a Dios conclusiva 
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Cor F: 2 Cor 9,1-15 


2 Cor 9,1-15: “credencial” para la colecta 
a) 9,1-2: introducción (cxordio) 


9 1 Tepi pév ykp tñc Sruxovias Tñc ei todg áylouc TEpLocóy 
pol éotiv TO ypágeiv but: 2 oíón yop thv rpoduula» Dudv Av rep 
dudv kavxópa, Muaxebóov Óri 'Axato mapeokednotaL dmÓ mépvos, 
kal tó budv Cñloc ipéBLoev tods Tielovas. 


b) 9,3-5: función de la delegación enviada 

3 "Ereuipo de todo ber podo, (ve uh tó kadxnua hudv tó bnep 
DuQv kevw0N Ev TG pépel toÚr«wy, va kb Éleyov TOpeOkevacuévor 
fire, 4 pu mor ¿av ¿A8wov odv ¿uol Maxedóves kal eUpwoiv dude 
ÁTOPAOKEUÑOTOUG koTOLOxUVOduev Tueto, lva uh Aéyw Úuelo, év 1f 
brootácel TabTo. 5 dvoyratov odv hynoduny tapaxodéoa, toda hdedhpod, 
“va mpoél9worv elc Úuéc «ol mpokarepricwo.v TRhv Tpoemyyeduévny 
edioylav dudv, taúrn» Etoluny elven obrws we edioylav kol ph (6 
TAcOVEÉLOL. 


+ Este espléndido texto (9, 1-15) conserva el cuerpo de la corta carta “credencial” (el 
prescripto, proemio y despedida fueron eliminados por el recopilador; probablemente 1,Fc cs un 
resto del prescripto original: cf. nota allí): exordio (e. 1-2); función de la delegación enviada (v. 
3-5); exhortación (v. 6-14); conclusión (v. 1,5). Esta carta supone la misma situación que la de 
2. Cor 8 (dentro de Cor E): escrita desde Macedonia, después de haber ultimado la colecta en ella, 
y del mismo tiempo (cf. v. 2 y 8,10). También cl tono y el lenguaje son muy semejantes en esos 
dos textos. Se trata de una carta “credencial” para la colecta, lo mismo que 2 Cor 8, pero dirigida 
a las comunidades de Acaya (v. 2). Los “delegados” para la colecta en esas comunidades y también 
portadores de la carta fueron los mismos que los tres designados en 2 Cor 8 (cf. notas a v. 6y 16). 
Si es que en esta carra se habla en general de ellos, sin incluso nombrar a Tito, el jefe de la 
delegación (v. 3-5), es porque se supone que la presentación de ellos en la carta dirigida 2 la 
comunidad corintia (Cor E) servía también para las comunidades de Acaya, ligadas a la comu" 
nidad de la capital, Corinto; por otra parte, los delegados eran los portadores de las dos cartas. 

1. El exordio (v. 1-2) comienza con una expresión tópica retórica (v. 1), que se jusu- 
fica en v. 2: supone que las comunidades de Acaya no han interrumpido la colecta iniciada € 
año anterior. Mientras que en 2 Cor 8 domina la 1.* pers. pl., en esta carta domina lá 1. per 
sing. "Obra en socorro”: diakonia (cf. nota a 8,4), 
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Cor F: 2 Cor 9,1-15 


2 Cor 9,1-15: “credencial” para la colecta” 
a) 9,1-2: introducción (exordio) 


9 1 En realidad, es superfluo que os escriba acerca de la obra en 
socorro de los dedicados a Dios.? 2 Pues conozco bien vuestra buena 
disposición, que es el motivo de mi orgullo con respecto a vosotros 
ante los macedonios, diciéndoles que Acaya está dispuesta ya desde 
el año pasado; y, de este modo, vuestro celo ha provocado la emula- 
ción de la mayoría de ellos.? 


b) 9,3-5: función de la delegación enviada 


3 Con todo, envío a estos hermanos como delegados, para que 
nuestro motivo de orgullo con respecto a vosotros no se demuestre 
sin fundamento en este asunto: a fin de que, conforme a lo que antes 
he dicho, en verdad estéis preparados.? 4 No sea que, al llegar los 
macedonios que me acompañen y encontraros no preparados, que- 
demos avergonzados nosotros, por no decir vosotros, en este asun- 
to.* $ Juzgué, pues, necesario nombrar a estos hermanos para que se 
adelantaran a ir a vosotros, a fin de disponer de antemano ese gene- 
roso donativo, al que ya antes os habíais comprometido, para que 
esté listo como un auténtico donativo generoso, y no como una 
tacañería.* 


2. Pablo escribe esta carta, lo mismo que Cor E, desde Macedonia. Mientras que en 
8,1-5 el “ejemplo” para la comunidad corintia son las comunidades de Macedonia, aquí el 
emplo” para estas han sido las comunidades de Acaya. “Diciéndoles que”: hoti recitativo. 
“Ya desde el año pasado”: cf, nota a 8,10, 

3. Lowy. 3-5, a diferencia de 8,16-24, no tienen el tono de “autorización” oficial para 
los delegados (se supone valedera también para las comunidades de Acaya la “autorización” 
expresada en Cor E); lo que intentan es fijar la función de la delegación. “Envío como delega- 
dos”: epempsa ('envié”) es un aoristo epistolar y tiene el sentido técnico de enviar una delega- 
ción (cf. 8,18.22). No se especifican ni se nombran esos delegados (cf. nota introductoria). 
Conforme a lo que antes he dicho”: “como decía? se refiere al v. 2. 

4. "Los macedonios que me acompañen”: los delegados para la colecta (cf. nota a 8,19). 

d 5 + “Nombrar”: sentido técnico del verbo parakalein (cf. nota a 8,6). “Ese generoso 

ORtativo, al que ya antes os habíais comprometido”: "ese (artículo) generoso donativo (erdogían: 

E oposición a pleonexia!"tacañería”; cl. v. 6: la bendición” está ligada a la “abundancia” y a la 

ome) vuestro ya anteriormente prometido (procpeggelmenen)". Entogia (“donativo ge- 
T0s0”) es otro término paulino para designar la “colecta” (cf. nora a 8,1). 
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c) 9,6-14: exhortación: sentido de la colecta 


6 Tobro de, 
ó oreipov peldouévios 
deLdopévoo Kal Bepicen, 
«ol Ó oreipuv em edioylato 
ém edloyimis kol Oeploen. 
7 éxaoToG ka00s Tpofpnte, TÁ kapdia, uh Ex Aúrmo E El dvdyinc: 
ilapóv ykp dórnv kyará Ó Beóc. 

8 Auverel 5€ Ó Gedc mácav xópiv mepLocedoaL elo Úpác, va ey 
movti mavrote Túgov auraprenmv Exovtes TepLaceÚnte elo máv ¿pyoy 
GyaBóv, 9 koBm6 yéypartoL- 

"Eoxóomioen, éówkev toÍg névnotr, 
ñ OixaLo0 UL] auToD jéver elc roy alv. 


emxopnyóGv orópov TW omeipovti koal Éptov ela Bpúorv 
xopryijoer kei TAnBuvel tóv orrópov Und kol adéñoeL TÁ yevñuoro TÍ 
SuoLooÚVnS budv: 11 ¿v mati miovtilópevoL ele máca» dmiórnto, frac 
kotepyálero, 5 hudv edxapiotiav 16 Bed. 


12"0t1 í Stokovia tñc Aevtovpyles taútnc od póvov ¿orly 
Tpocavaminpodoa Ta dotepfiata TGV Eylwv, AM kal tepidoedovaa: 
5u% modAGv edxaprotiav TH Geg: 13 Be Ac Soxuuño Tñc Suoxovins 


6. Losvu. 6-14se presentan como un desarrollo de la última parte del v. 5. Es un texto 
precioso que refleja la cultura y religiosidad popular agrícola del helenismo: está cargado de 
proverbios y sentencias de esa “sabiduría” y “teología” popular (incluidos sus ritos especiales). 
Con un lenguaje pletórico, se interpreta el donativo de la colecta desde las espléndidas imáge- 
nes de la siembra, crecimiento de los frutos, cosecha y disfrute de ella, que incluye también el 
reparto a los necesitados. Detrás de ese mundo mágico, surcado por el riesgo y la esperanza, 
está el misterio de la divinidad, que da la “bendición'/”abundancia”. “Tened en cuenta que”: 
traduce la expresión elíptica tonto de (esto [digo]*: ef. 1 Cor 7,29; 15,50). El texto sangrado es 
cita de un dicho popular de “sabiduría” agrícola, frecuente en el helenismo y en el judaísmo: 
dos miembros dobles paralelos “Con abundancia": ep' enmtogiais, en oposición a pheidomenos 
(ahorrarivamente”: con escasez”). 

7. “Que cada uno dé lo que baya decidido”: frase elíptica “cada uno (dé) como ha 
decidido en su corazón (sede de la decisión)”. “No de mala gana o a la fuerza”: “no con (ek) 
tristeza (malhumor) o con (ek) necesidad (obligadamente)'. El texto sangrado es cita de un 
proverbio popular (Prov 22,84 [texto griego] lo tomó del hclenismo). 

8.  “Daros dones en abundancia”: “hacer abundar (perisseusai) todo don (charir) pará 
vosotros (eis hymas)”. “Teniendo, en todo y siempre, todo lo necesario”: “teniendo, en todo (ez 
panti) siempre (pantote), toda (pasan) autosuficiencia (autarkeian; término técnico popular, de 
origen estoico); la frase es enfática y retórica (acumulación de términos con la raíz todo”). 
“Podáis dispuner en abundancia para hacer cantidad de obras buenas”: “abundéis para (hacer ) 
toda obra buena”; el don que se reparte es de Dios. A 

9. — Cira literal del texto gricgo de Sal 112,9. “Con abundancia repartió”: eskorpist” 
(distribuyó desparramando”, como en la siembra), edoken (“dio”), formando una endíadis; €5 
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96-14 exhortación: sentido de la colecta 


6 Tened en cuenta que 
el que siembra con escasez 
con escasez cosechará, 
pero el que siembra con abundancia, 
con abundancia cosechará.* 
7 Que cada uno dé lo que haya decidido, no de mala gana o a la 
fuerza, pues 
Dios ama al que da con alegría.” 

8 Dios tiene poder para daros dones en abundancia, a fin de que, 
teniendo, en todo y siempre, todo lo necesario, podáis disponer en 
abundancia para hacer cantidad de obras buenas,* 9 conforme a lo 
escrito: 

Con abundancia repartió a los necesitados: 

su acción bondadosa permanece para siempre.? 

10 Y 

el que concede semilla al sembrador y pan para comer 
os concederá multiplicar vuestros recursos y hará crecer los frutos 
de vuestra acción bondadosa,'” 11 haciéndoos ricos en abundancia, 
para poder efectuar una inmensa obra de generosidad, que va a pro- 
ducir, por nuestro medio, acciones de gracias a Dios." 


12 Porque esta acción pública de socorro no sólo va a remediar 
las necesidades de los dedicados a Dios, sino que también hará des- 
bordar la acción de gracias a él por parte de muchos:*? 13 convenci- 


decir: “dio desparramando (a manos llenas). “Acción bondadosa”: dikaiosyne (justicia”: 'bon- 
dad'; en este sentido, el término significó en el judaísmo “limosna'). 

10. El texto sangrado cita un dicho popular de la “teología” agrícola (cf. ls 55,10); la 
primera preocupación en la cosecha era la simiente para la siembra siguiente, después, la comi- 
da. La segunda parte del versículo aplica elegantemente las imágenes agrícolas de la siembra, 
crecimiento y cosecha. “Os concederá multiplicar vuestros recursos”: *concederá y multiplicará 
vuestros recursos (sporor)”; se utiliza el término sporos (simiente') de la frase anterior, pero 
ahora con el significado traslaticio de “recursos” para repartir (para “sembrar” a manos llenas: v. 
93). Un motivo fundamental de la cosecha, también de carácter religioso, era el reparto de una 
Parte de los frutos entre los necesitados. 

a. 1,  “Haciéndoos ricos en abundancia”: “hechos ricos (part. pasivo: por Dios) en todo”. 
Para poder efectuar una inmensa obra de generosidad”: “para (efectuar: eís) toda generosidad”. 

Ps receptores de la colecta, al disfrutar de los “frutos” de la cosecha (v. 10c), pronunciarán la 
acción de gracias” a Dios (como en una comida, que es don de Dios). 

12. Los y. 12-14 son desarrollo de v. 11b. En el trasfondo de ellos está el motivo 
fundamental de la colecta: la cuestión del reconocimiento del exaggelion paulino y de las co- 
Munidades paulinas por parte de la comunidad de Jerusalén (cf. nota a 1 Cor 16,1). “Esta 
Acción pública de socorro”: “el sucorro (he diakonia: cf. nota a 8,4) de este servicio público (tes 
leitourgias tautes)”; el término leitourgía se utiliza aquí en el sentido técnico civil del servicio 
oficial en favor del pueblo (cf. nota a Flp 2,30), aunque no se excluye la insinuación del sentido 
Cúltico (servicio cúltico” a Dios; la obra caritativa tiene también ese carácter: cf. Flp 4,18). “Va 
4 remediar”: las formas de presente en este versículo, lo mismo que en v. 13-14, tienen sentido 

tuto. “Hará desbordar la acción de gracias a él (Dios) por parte de muchos”; perisseuonsa 
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taúrnc dofálovrtes tóv Beóv émi 17 Drotayi tñc Opoloylas Dudv ela 19 
edaryyéALov tod XpLotod koi emórnri Ti omovias elg adrode kai eig 
mávtes, 14 ko adróv GeñoeL brep bu EmrododvToOV ÚpAs Sd tp 
brepBálAovoav xdápiv TOD Beod Ep” buty. 


d) 9,15: acción de gracias a Dios conclusiva 


15 Xápie TH Oe) Em Th ávexóLnyiTO abrod ómpek. 


tiene sentido activo, en paralelismo al participio anterior y lo mismo que en v. 8; su objeto €s 
eucharistian, que se acepta como el texto original (también en sing. en el v. 11 y en el resto de 
rextos paulinos; el texto variante pl. eucharistion, aunque bien atestiguado, surgió por 
acomodación al pollon anterior); en consecuencia, pollor es masculino (los cristianos de Jeru- 
salén). Acción de gracias a Dios por los “frutos” de la cosecha (cf. v, 10 y Rom 15,28). 

13. Elv. 13 es un desarrollo de y. 12b. “Convencidos por la evidencia de esa obra de 
socorro”: *por medio de la prueba (dokimes) de esa obra de socorro (diakonias)', es decir, por la 
demostración que significa esa obra de socorro (la colecta), los. cristianos de Jerusalén no ten- 
drán otro remedio que alabar a Dios. “Por vuestra declaración oficial de sometimiento”: 165 
homologias hymon es genitivo explicativo de epi te bypotage (por el sometimiento que Sé 
expresa en vuestra declaración oficial”); el término homología tiene en este contexto el signifi- 
cado jurídico de 'declaración oficial? que acompaña al “donativo', sólo que, en vez de ser una 
declaración de sometimiento a la comunidad de Jerusalén, lo es al exaggelion (se incluye, ep 
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dos por la evidencia de esa obra de socorro, van a alabar a Dios por 
vuestra declaración oficial de sometimiento al anuncio salvador de 
Cristo y por la generosidad de vuestra ayuda a ellos y a todos;'* 14 y, 
al orar por vosotros, os añorarán, a causa del inmenso don de la 
salvación que Dios os ha concedido.'* 


d) 9,15: acción de gracias a Dios conclusiva 


15 ¡Sean dadas gracias a Dios por este regalo suyo indescripti- 
ble!!* 


tonces, el sentido de “confesión de fe”, que significa someterse al dominio del Señor, que se hace 
Presente en el enaggelion). “Y a todos”; expresión retórica maximalista (a no ser que se trate de 
Una glosa “ecuménica” posterior). 

14. “Y, al orar por vosotros, os añorarán”: traduce la frase participial en genitivo abso- 
luto (que especifica al v. 13) “y añorándoos (por encontraros personalmente) en su oración por 
Vosorros'. “Don de la salvación”: charis tiene aquí el significado técnico paulino (en correspon- 
dencia al v. 14). 

15. El estilo solemne hímnico es adecuado para la conclusión de esta “credencial” so- 
bre la colecta: detrás del “donativo” de los cristianos gentiles, hecho en la colecta, está el 

regalo indescriptible” del “inmenso don de la salvación” dado por Dios a ellos en su acogida 

el cuaggetion (cf. v. 13-14). Al leerse la carta en una asamblea de la comunidad, esta fórmula 
de acción de gracias significaría una invitación al alargamiento de ella en una acción de gracias 
A Dios por parte de la comunidad. 
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CARTA A LA COMUNIDAD DE ÉFESO 
(Rom A: Rom 16,1-27) 


Pablo se traslada desde Macedonia a Corinto, y permanece en esa ciudad 
desde el invierno del 54 hasta la primavera del 55 (Hech 20,3), a la espera 
de poder iniciar el viaje a Jerusalén con la colecta. Febe, señora de la “casa” 
en la que sc congregaba la comunidad cristiana de Cencres, puerto oriental 
de Corinto, va a realizar un viaje a Éfeso. Pablo aprovecha esa ocasión 
para escribir la carta a la comunidad de Éfeso, para enviar saludos a aquella 
comunidad, que había sido el centro clave de su larga misión en Asia Me- 
nor. La carta fue escrita a comienzos del $$ en Corinto (Rom 16,1.21-23). 


En su aparente trivialidad, la carta es un estupendo testimonio sobre 
la rica actividad misional de Pablo y sobre la estructura de las comunidades 
paulinas, Especialmente interesante es el dato sobre la función de las muje- 
res dentro de las comunidades (Rom 16,1-2,3-5a) y en la actividad misional 
(cf. las numerosas mujeres en la primera parte de la larga lista de saludos: 
Rom 16,3.6.7.12.13.15). Esos textos son un claro testimonio de la realiza- 
ción concreta del principio bautismal (expresado en Gál 3,28) en la misión 
y en las comunidades paulinas. Es importante también el dato sobre las 
diversas “comunidades domésticas” dentro de la amplia comunidad de Éfeso 
(Rom 16,5.10.11.14.15). 


El recopilador eliminó el prescripto y el proemio de esta breve carta. 
Es una carta de amistad, en cuyo inicio se hace una pequeña recomenda- 
ción para la portadora de ella (y. 1-2). 

Se demuestran como añadiduras posteriores v. 16b-20 y v. 25-27. 


Estructura; 


16,1-2: recomendación para Febe 
16,3-23: saludos 
(16,25-27: alabanza conclusiva de la colección de cartas paulinas) 
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Rom A: Rom 16,1-27 


Rom 16,1-2: recomendación para Febe 


16 1 Euvviornus Se buiv Dolgnv Thy kdeddhv Muóv, odaav kai 
Suéxovov TAg ExkAnolas Tñg Ev Keyxpeotc, 2 va abri TpondéEnade ¿y 
kupl úflog tóv dylov kol mopaorhte adri ev Y dv bado xprín 


A a a SS , » , eS > 
TIPO YyuoarL” «ol yop AUT TPoOTATLE TOAAMLV EyeLnóN kal Euod aMúrod. 


Rom 16,3-23: saludos 


3 *Aonácacde Tlpiokav kol “Akdlaw tod oOuvepyolc pouv ep 
Xpi01G 'Incod, 4 oitives ÚreEp TÁ puxAc pov tóV tavróv tpdxnlov 
bré8neov, og odk ¿yd póvos EUxaploTO dde kol toco. al 
éxxAnola, tóv ¿Buv, 5 «al thv kaz” olcov adróv éxkinolov. 


54 


—Aorácaode "Emaiverov TOV dyoammtóv pov, Us ¿ori dmapxh Tñc 
"Agíac elg Xpuotóv. 


* Después del prescripto y proemio (suprimidos por el recopilador), seguiría este 
texto (16,]-2), en que se presenta y se “recomienda” a la portadora de la carta. La brevedad y 
el tono general del texto dan a entender que cl viaje de Febe a Éfeso no tenía un carácter oficial; 
probablemente se trataba de un viaje de negocios. La recomendación de Pablo para Febe tiene, 
entonces, una función diferente a la de una típica “carta de recomendación”. Pablo aprovechó 
el viaje de Febe para entrar en contacto con la comunidad de Éfeso: tenía, entonces, que pre- 
sentar y “recomendar” brevemente a la portadora de la carta. 

1. “Servidora": diakonos; título ligado al servicio caritativo (cf. nota a Flp 1,1): el 
servicio conercto de Febe se especifica en v. 2. “De la comunidad de Cencres”: comunidad 
cristiana en e] puerto oriental de Corinto (cf. nota introductoria a 2 Cor 9,1-15); Pablo escribe 
la carta desde Corinto (v. 21-23). 

2. El hina (para) del comienzo del versículo introduce el contenido de la petición. 
“Acogedía en el nombre del Señor, como se merecen los dedicados a Dios”: *acogedla en el Señor 
con la dignidad (axios) de los santos”; la “acogida” incluía la hospitalidad, que era algo central 
en los viajes de entonces; su práctica por parte de los cristianos era una demostración importan- 
te y concreta de formar parte de una comunidad universal. “Ha dado hospitalidad": este es el 
significado atestiguado del título prostatis (patrona', protectora); Febe era la señora de una 
“casa” en la que se congregaba una comunidad cristiana (cf. 1 Cor 16,19) y en la que se daba 
hospitalidad a cristianos, entre ellos, a Pablo mismo; este “servicio” de Febe en Cencres tuvo 
que ser especialmente significativo, ya que se trataba de una comunidad portmaria particular- 
mente pobre y por donde pasarían frecuentemente cristianos de viaje. Se trata, por otra parte, 
de un testimonio precioso sobre la actividad de mujeres en la misión y en las comunidades 
paulinas (cf. la lista siguiente de saludos y notas a 1 Cor 14,33b y Flp 4,2-3). 


++ La larga lista de saludos (16,3-23) es desproporcionada dentro de esta corta cartá- 
Parece que este texto es el central de la carta, que no es exactamente una “carta de recomen la- 
ción”, sino de comunicación con la comunidad de Éfeso (cf. nota introductoria a v. 1-2). 14 
larga lista de nombres testifica la gran actividad misional de Pablo en esa ciudad, en la qué 
había estado un largo tiempo. Impresiona la cantidad de mujeres que se nombran expresamente 
como colaboradoras de la misión paulina (v. 3.6.7.12.13,15): testimonio contundente de la 


360 


CARTA A LA COMUNIDAD DE ÉFESO 


Rom A: Rom 16,1-27 


Rom 16,1-2: recomendación para Febe* 


16 1 Os recomiendo a nuestra hermana Febe, que es servidora 
de la comunidad de Cencres:* 2 acogedla en el nombre del Señor, 
como se merecen los dedicados a Dios, y ayudadla en lo que necesite 
de vosotros. Pues ella, a su vez, ha dado hospitalidad a muchos e 
incluso a mí mismo.? 


Rom 16,3-23: saludos** 


3 Saludos a Prisca y a Áquila, mis colaboradores en el servicio a 
Cristo Jesús: 4 arriesgaron sus cabezas para salvarme la vida; no sólo 
yo les estoy agradecido, sino también todas las comunidades de los 
gentiles. 5 Saludos también a la comunidad que se reúne en su casa.* 

Saludos a mi querido amigo Epéneto, que es la primicia de los 
creyentes en Cristo de Asia.* 


aplicación concreta del principio bautismal de Gál 3,28 (cf. nota al v. 2), la cercanía y cariño 
con que se habla de esas colaboradoras no son, de ningún modo, los de un “misógino”. Son 
significativas también las noticias directas o indirectas sobre diversas “comunidades domésti- 
cas” (v. $.10.11.14.15), que señalan la amplitud de la comunidad cristiana de Éfeso. En la 
primera parte se nombra a los que reciben los saludos (v. 3-164); en la segunda, a los que los 
envían (v. 21-23). En el centro de la lista un glosador paulino añadió una advertencia contra la 
“herejía” (v. 16b-20). 

3. Losu. 3-54 inauguran la lista de saludos con el matrimonio colaborador de Pablo 
en la misión de Corinto y después en la de Éfeso, y en cuya casa en esta ciudad se congregaba 
una comunidad cristiana (cf, nota a 1 Cor 16,19). “Saludos”: la fórmula fija “saludad' (repetida 
muchas veces en la primera parte de la lista: v. 3-16) equivale a “yo saludo” o *envío saludos”. 
“Prisca y Aquila”: según la práctica jerárquica de entonces, es extraño que se nombre aquí (a 
diferencia de 1 Cor 16,3 y Hech 18,2) a la mujer antes que al marido; como eso mismo sucede 
también en Hech 18,18.26 y en 2 Tim 4,19, nos hace suponer que la actividad de Prisca 
Priscila” en Hech) fue más significativa que la de su marido. “En el servicio a Cristo Jesús”: 
en Cristo Jesús” (mismo sentido en v. 9.10). “Arriesgaron sus cabezas para salvarme la vida”: 
€xpusicron su propio cuello por mi vida (hvper tes psyches mou)"; esta noticia se refiere, proba- 

lementc, a la acción arriesgada que este matrimonio emprendió para salvar a Pablo de la 
Prisión, quizá después de su condena a muerte (cf. nota a 2 Cor 1,8); ahí estaría la razón por la 
que Pablo no puede después volver a Éfeso (cf. Hech 20,16-17; la “prisa” no parece ser el 
Auténtico motivo de que Pablo no vaya a Éfeso, ya que lo que realmente se produce es un 
retraso mayor: probablemente ese motivo lo introdujo el autor de Hech dentro de su “fuente 
del Itinerario”). “Todas las comunidades de los gentiles”: están “agradecidas” porque, con la 
p ración de Pablo, se ha posibilitado la continuación de la misión entre los gentiles. “La 
Omunidad que se rene en su casa”: cf. nota a 1 Cor 16,19. 
. 4, “La primicia de los creyentes en Cristo de Asia”: aparche (“primicia”), término técni- 
0 para los primeros creyentes (cf. nora a 1 Cor 16,15), está especificado aquí por eís Christon 
E Cristo”: “creyente en Cristo”); Epéneto pertenecería al núcleo cristiano prepaulino de 
“680, capital de “Asia” (cf. nota a Flp 1,15). Por otra parte, este texto señala claramente que la 
“arta estaba dirigida a Éfeso. 
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6 'Aormoacde Maplav, Ñtic TOA Ekomigoev ele ido. 

7 "Aomácacde 'Avápóvixov kai "lovviév tobg OUYyEvElE OL koi 
OLVaLXURAdTouc pov, obtivés elo émionuol Ev tolg «mOCTÓAOLE, Ol koi 
TIPO ¿od yéyovav Ev XpLoTO. 

8 'Acriáoaode 'Auritátov tóv Eyamtóv pov év kupla. 

9 'Aoriáoaode OipBawbv tóv guvepyóv nudv ev Xpuotá kal Etdyuy 
tov dyamntóv MOV. 

10 'Aorácaode "AmelAñy tóv Soxyuov Ev Xpuotó. 

"Aoriácoode tods xk tóv *AprotoBovlov. 

11 'Aorcaode 'Hpwblwva tOV OLYYEVA OV. 

"Aoriácoode todg ek tóv Napkicaov rob Óvtas ev kupic. 

12 'Aorácaode Tpúparvar kul Tpupdaav Tk komiWoac Ev kupie. 

'Aoráooode Mepaióa Thy dyarmer», Tri rolA éxorriaoev €v kupi. 

13 'Aomácacde 'Pobpov tóv Exdextov Ev kupiw kai Thy pntépa 
aúrod kei ¿uob. 

14 'Aorivcaode 'Acóyxpitov, Dléyovta, “Epyñv, Taetpofáv, 'Epuóv, 
ko TobG odv abrolg dderpods. 

15 "Aoráoaode Dilódoyov kol "Tovilaw, Ninpéa kai thu dóclbiy 
arod, kal 'Odvumáv, ko tods adv abrols mavras aylou. 

16 'Aorácacde eAAñioue év prdñpari dyio. 


(v. 16b-20: advertencia general contra la “herejía”) 


(Aonáfovtor buác al éxxAnoioL méco, tod Xprotob. 


17 Hopaxeid $e buRs, ádedpol, oxomeiv todo táq ónxootacias koi té 


S. “Compatriotas”: “del mismo pueblo", es decir, judíos (lo mismo en v. 11.21; cÉ 
9,3), y concretamente, judíos helenistas. “Compañeros de prisión”: cf. nota a Flm 23-24. “Pro- 
minentes dentro del grupo de los emisarios”: “insignes entre (dentro del grupo de) los emisarios 
(apostolois)”; se trataba de un matrimonio misionero que seguía la praxis indicada en 1 Cor 9,5. 
“Se hicieron creyentes en Cristo antes que yo”: “han sido en Cristo (han llegado al ámbito de 
Cristo) antes que yo”. Las noticias de este versículo son preciosas para la reconstrucción de la 
misión cristiana primitiva, que incluía también a mujeres “cmisarias” (apostoloi). Andrónico y 
Junia fueron originalmente dos misioneros independientes de la misión paulina, quizá funda- 
dores de la comunidad prepaulina de Éfeso (cf. nota a Flp 1,15), que más tarde colaboraron con 
Pablo, hasta el punto de ser apresados junto con él. 

6. “Enel servicio a Cristo”: “en Cristo” (cf. v. 3.10). 

7. “Acreditado en el servicio a Cristo”: “acreditado en Cristo” (cf, v. 3.9). “A los de la 
casa de Aristóbulo”: “a los pertenecientes a los de (tows ek tor: cf. v. 11) Aristóbulo; referencia 
probable a una “comunidad doméstica”. 

8. “A los creyentes de la casa de Narciso”: “a los pertenecientes a los de (tous ek tom: 
cf. y. 10) Narciso que están cn el (ámbito del) Señor”; referencia probable a otra “comunida 
doméstica”. 

9. “En la tarea del Señor”: “en el Señor” (al servicio del Señor); mismo sentido en la 
frase siguiente (“en la obra del Señor”) y en v. 13. 
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6 Saludos a María, que ha trabajado mucho por vosotros. 

7 Saludos a Andrónico y a Junia, mis compatriotas y compañe- 
ros de prisión: son prominentes dentro del grupo de los emisarios y 
se hicieron creyentes en Cristo antes que yo.* 

8 Saludos a Ampliato, mi amigo querido en el ámbito del Señor. 

9 Saludos a Urbano, nuestro colaborador en el servicio a Cristo, 
y a mi amigo Estaquis.* 

10 Saludos a Apeles, acreditado en el servicio a Cristo. 

Saludos a los de la casa de Aristóbulo.” 

11 Saludos a mi compatriota Herodión. 

Saludos a los creyentes de la casa de Narciso.* 

12 Saludos a Trifena y a Trifosa, que trabajan en la tarea del 
Señor. 

Saludos a la querida Pérside, que ha trabajado mucho en la obra 
del Señor.? 

13 Saludos a Rufo, excelente en la tarea del Señor, y a su madre, 
que lo es también mía.'” 

14 Saludos a Asíncrito, a Flegón, a Hermes, a Patrobas, a Hermas 
y a los hermanos que están con ellos.?' 

15 Saludos a Filólogo y a Julia, a Nereo y a su hermana, a Olimpo 
y a los dedicados a Dios que están con ellos.'? 

16 Saludaos unos a otros con el beso de los dedicados a Dios.!? 


(v. 16b-20: advertencia general contra la “herejía”)* 


(Os saludan todas las comunidades de Cristo. 


17 Os ruego, hermanos, que tengáis cuidado con los que provocan dis 


10. “Excelente en la tarea del Señor”: eklektos (“escogido”) tiene aquí el significado de 
“selecto”, “excelente”, y en kyrio tiene el mismo sentido que en y. 12. 

11. Referencia a otra “comunidad doméstica”. 

12. También referencia a otra “comunidad doméstica”. 

13. Conclusión de la primera parte de la lista: cf. nota a 1 Tes 5,26. 

* Los y. 16b-20 son una añadidura de la “escuela” paulina posterior. El saludo uni- 
versal de y. 16b no cuadra dentro de los saludos de una carta real; además, la expresión “comu- 
nidad/cs (ekklesia/i) de Cristo” es única en Pablo, Descubrimos aquí el método de trabajo del 
elosador: su advertencia general contra la “herejía” (v. 17-20a) la cnmarcó, dentro de este 
Contexto, por medio de la nota “ecuménica” del v. 16b (al comienzo) y la bendición de despe- 
dida del y. 205 (al final; la cambió de lugar: originalmente estaría detrás de y. 23). Que su 
trabajo no fue del todo adecuado lo demuestran los diversos textos variantes en v. 16b.20.24, 
Que tratan de enmendarlo. Los y. 17-204 son una añadidura posterior: además de no cuadrar en 
£Ste contexto, sn tono general, su concepción y su lenguaje tópico reflejan un tiempo posterior. 
El glosador paulino la introdujo en la actual Rom porque echó en falra en esta carta, tan 
importante, una advertencia global contra la “herejía”; al parecer, la colección de las cartas 
Paulinas tenía para él la función de defensa frente a la “herejía” (se descubre esa misma visión 
EN otras añadiduras en el resto de las cartas de Pablo). 
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oxgvóele Tapa thv Subaxhw Mv buets épdBere moLoDvtac, kol éxkAlvere gr 
abr. 

18 Ol yóp tovodro: TH kupiw tuúv Xpuorá ob Sovievovow dile % 
¿autóv xkoLAla, kol Ou Tñg xpnotoloylac koi edioylas ¿EamarGoLv tó Kopia 
1Óv do», 19 y yep dudv bmaxcon ele mávtas dplxero: Ep” dutv odv X2ipo, 
Bélico 8 buác 

oogobc elve. elo 1ó dyabóv, 
depalous S€ eig TO koxóv., 

20 "0 8% Ocde tñic elpiuns ouvtpiqe tóv Zatavúv dro tode módas hubv ¿y 
TÁXEL. 


*“H xápic tod kupiov hudv "Incod 
pe0” dudo.) 


21 'Aomáfetal úndo Tiuódeoc Ó ouvepyós pov kal ÁoúktOG koi 
Tácwv kol XEwoiraetpoc ol avyyeveic ov. 

22 'Aomálopor ÚuEc Eyo Téptios Ó ypéxpaa Thv émbotoldv ¿v 
kupia. 

23 "Aomálerar buúo Pátos Ó Eévoc ov kal ÓAnc TÁc EkAnolac. 

'Aomálecor Un8c “Epuoros 6 olkovónos Tñc TÓlEO—S ko Koaproc 6 
dSclbós. 


(Rom 16,25-27: alabanza conclusiva de la colección de cartas paulinas) 


(25 TG Se duvaqévo bag ormpifa 
koro To ebayyélióv pov 
kol tó «ipuyue "Incod XpLotob, 


14. “Con los que provocan discordias y seducen a abandonar la doctrina que aprendis- 
teis”: 'con los que realizan discordias y escándalos (tropiezos para caer en la apostasía) en 
contra de (para con acusativo) la enseñanza que aprendistcis”; la caracterización general de la 
“tradición” aprendida y de la “herejía” es muy semejante a la de textos polémicos posteriores. 

15. “No están al servicio de Cristo, Señor nuestro": “servir a Cristo” es una expresión 
general que cquivale a “ser cristiano? (cf, Col 3,24; Ef 6,7). “Sus propios apetitos”: koilia ('vien- 
tre”) tiene aquí el sentido general de “apetencias bajas”; se trata de una descalificación global, sin 
que se pueda inferir un “libertinismo” especial en los “herejes”. “Con sus bellas palabras 
aduladoras”: *por medio del bello hablar (chrestologias: sólo aquí en el NT) y del bien hablar 
(eulogías: adulación), en endíadis; referencia, como en otros textos posteriores, al atractivo 
engañoso del discurso herético (cf., p. e., Col 2,4; 2 Tim 4,3-4). 

16. Elgar del comienzo del versículo es enfático. “Obediencia a la fe”: sentido aquí de 
hypakoe (obediencia; cf. v. 26). “Es bier conocida por todos”: “ha llegado a (los oídos de) 
todos”. “Y eso me da alegría”; “me alegro, pues, de vosotros”. La frase sangrada da la impresión 
de asumir un proverbio sapiencial popular (y no la tradición jesuana de Mt 10,16). 

17. Promesa de victoria, que equivale a una maldición contra la “herejía”, detrás de la 
cual está “Satanás”; esta demonización de la “herejía” es típica de textos polémicos posteriores 
(cf., p. e., 1 Tim 5,15 y el “anticristo” en 1 Jn 2,18.22; 4,3; 2 Jn 7). “El Dios que da la vida 
plena”: “el Dios de la paz” (cf. nota a 1 Tes 5,23). 

18. Esta bendición de despedida (cf. nota a 1 Tes 5,28) era la de la carta original, pero 
estaba detrás de v. 23: el glosador la puso en este lugar para concluir su exhortación (cf. nota 3 
y. 16b). Algunos manuscritos, para restaurar el orden lógico, la suprimen aquí y la colocan 
detrás de v. 23 (como v. 24). 
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cordias y seducen a abandonar la doctrina que aprendisteis. ¡Alejaos de ellos!!* 
18 Esos tales no están al servicio de Cristo, Señor nuestro, sino de sus 
propios apetitos, y con sus bellas palabras aduladoras engañan los corazones 
de los ingenuos.!* 19 Vuestra obediencia a la fe es bien conocida por todos, 
y eso me da alegría. Pero quiero que 
scáis inteligentes para el bien 
e inocentes para el mal.!* 
20 ¡Y el Dios que da la vida plena aplastará pronto a Satanás bajo vues- 
rros pies!!” 


¡Que el don de la salvación de nuestro Señor Jesús 
permanezca en vosotros!)'* 


21 Os saluda Timoteo, mi colaborador, lo mismo que Lucio, 
Jasón y Sosípatro, mis compatriotas.'” 

22 Os saludo yo, Tercio, que escribí esta carta como un servicio 
al Señor.* 

23 Os saluda Gayo, anfitrión mío y de la comunidad completa. 

Os saluda Erasto, tesorero de la ciudad, y también el hermano 
Cuarto.*! 


(Rom 16,25-27: alabanza conclusiva de la colección de cartas paulinas)* 


(25 ¡A aquel que puede manteros firmes 
en el anuncio salvador que predico, 
la proclamación sobre Jesucristo, 


19.  Losjudeocristianos “Lucio, Jasón y Sosípatro”, que se nombran aparte de “Timoteo” 
y sólo aparecen aquí en las cartas auténticas, son probablemente los delegados de las comunida- 
des para llevar la colecta a Jerusalén (“Sosípatro” es probablemente el “Sópater” de Hech 20,4). 

20. “Os saludo, yo, Tercio”: saludo del amanuensc, cn 1.* pers. sing. Testimonio claro 
de la utilización de un amanuense por parte de Pablo (que iba dictando, probablemente, pala- 
bra por palabra), aunque es el único lugar en que se nombra a uno de ellos. “Como un servicio 
al Señor”: “en el Señor'; es decir, sin cobrar. 

21. “Anfitrión mio y de la comunidad completa”: la “comunidad completa” de Corinto 
se reuniría en ocasiones especiales, como, por ejemplo, en las visitas de Pablo, que es lo que 
Supone este texto; normalmente se reunían aparte las “comunidades domésticas”. La posición 
económica y social de “Gayo” (nombrado también en 1 Cor 1,14) tenía que ser de nivel cleva- 
do, ya que en su casa se podía reunir “la comunidad completa” de Corinto (¿cuántos miem- 

rOs?: quizá en torno a 30), “Tesorero de la ciudad”: el título:ho vikonomos tes poleos puede 
designar tanto a un alto funcionario de la administración de la ciudad (“cuestor”: encargado de 
la hacienda pública) como a un esclavo al servicio de la finanzas públicas, pero en este caso 
Parece más probable la primera posibilidad, ya que se presenta como un título honorífico 
“special; por otra parte, este “Erasto” quizá haya que identificarlo con el “edil” (encargado de 
las Obras públicas de la ciudad) del mismo nombre que figura en una inscripción corintia de ese 
Hempo. Sobre el y, 24, añadido por algunos códices, cf. nota a v. 20b. 
la Los y. 25-27 son una clara añadidura posterior. Ya la misma tradición textual seña- 
ra pre de este texto: hay códices que lo suprimen, otros lo ponen detrás de 14,23 o de 
293, incluso algunos lo repiten en varios lugares. Por otra parte, es una conclusión insólita de 
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korá dnocdluytv puornpiov xpóvoic aiwvioic cea ynpévos, 
26 davepwdévros de vóv 
ÓLd te ypapdv mpogntucv 
ket' émvayny tod alwviouv Beod 
eis braxohv Tiotews 
eig tmávta tú ¿0un yvwpLadévtos, 
27 póve cop leg 
51% "Incoú Xpiotob, 
$ ñ Sóña eic robo alóvas, 
dativo.) 


una carta. Su estilo ampuloso y recargado (una sola frase), su terminología y su concepción lo 
asemejan grandemente a textos paulinos posteriores. Se trata de una añadidura del recopilador 
de las cartas paulinas para concluir con una “doxología” (fórmula de alabanza) su colección de 
cartas: esto quiere decir que Rom concluía originalmente esa colección “ecuménica” de cartas 
paulinas, El texto uriliza tradición fija muy elaborada. 

22. “Enel anuncio salvador que predico, la proclamación sobre Jesucristo”: 'conforme 
a mi anuncio salvador (emaggelion), esto es (kai explicativo), la proclamación (to kerygma) de 
Jesucristo (genitivo objetivo); terminología tópica de la “escuela” paulina posterior: se tratá 
del euaggelion paulino, que ya aparece como tradición fija (cf. la glosa de Rom 2,16 y 2 Tim 
2,8; 4,17; Tit 1,3) y está restificado en la colección de cartas que ahora se concluye. “Es decir * 
se añade para señalar que la frase que ahora se inicia es explicativa de la anterior; está construl” 
da en paralelismo a clla (kata: “conforme a”). “En la revelación del misterio...”: “esquema 
revelacional” típico de la “escuela” paulina posterior (cÉ. nota introductoria a 1 Cor 2,6-16); 
también típico de ella es el término “misterio” referido al “evangelio” (cf. Ef 1,9; 3,34.9; 6,19% 
Col 1,26-27; 2,2; 4,3, 1 Tim 3,9.16), 
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es decir, en la revelación del misterio 
conservado en secreto por largo tiempo,? 
26 pero manifestado ahora 
y, por medio de las escrituras proféticas, 
conforme a la disposición del Dios eterno, 
dado a conocer a todos los gentiles, 
para guiarlos a la obediencia de la fe,** 
27 a Dios, el único sabio, 
por medio de Jesucristo, 
la alabanza por siempre! 
¡Amén!)?* 


an 23. *Y”; te; se inicia aquí la frase ligada al participio gnoristhentos (“dado a conocer”). 
Por medio de las escrituras proféticas”: son “proféticas” porque revelan el “misterio” del “evan- 
gelio”; creo, entonces, que, conforme a todo el contexto, se incluyen ya dentro de ellas (además 
de las del AT) las cartas de Pablo recopiladas en la colección que ahora concluye; se trata de los 
Inicios de “canonización” de escritos cristianos, y concretamente, de los paulinos (al estilo de 2 
Pe 3,15-16), “Conforme a la disposición”: expresión fija referida a Dios (1 Tim 1,1; Tic 1,3). “A 
os los gentiles”: supone una iglesia ya básicamente de origen gentil, fruto del “evangelio? 
Paulino (cf. Col 1,27; Ef 2,11-18; 3,1-9; 2 Tim 4,17). 
. ,.24. Enelv. 27 se retoma cl inicio de v. 25. “El ánico sabio": este título, derivado del 
Judaísmo helenista, realza la dimensión sapiencial del “misterio” revelado en el “evangelio” 
Paulino, rasgo típico de los escriros de la “escuela” paulina posterior (especialmente Col y Ef, 
SS utilizan frecuentemente los términos “sabiduria”, “conocer, “conocimiento” en esa dimen- 
Sn). “La alabanza por siempre”: “a él (Dios) la gloria para los eones (para siempre)”. La res- 
a de la asamblea por medio del “amén ” incluye dentro de este contexto, junto con la 
0 ción de la fórmula de alabanza a Dios, la aceptación del *evangelio” paulino contenido en 
colección “ecuménica” de las cartas de Pablo que aquí concluye. 
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El origen de esta carta lo indica claramente su conclusión (Rom 15,14-33). 
Este texto señala dos aspectos claves de la situación en la que surge la 
carta. 

Por una parte, Pablo da por concluida su misión en el hemisferio orien- 
tal del imperio romano (v. 19.23), y quiere iniciar ahora una misión hasta 
el extremo de occidente (hasta “España”: v. 24.28). Lo que intenta, enton- 
ces, con esta carta es que la comunidad de Roma, la más importante de 
occidente y a la cual piensa visitar pronto, le sirva de trampolín para esa su 
nueva actividad misional en el hemisferio occidental (v. 23-24.28-29.32). 
Precisamente por eso, y como único caso excepcional dentro de su praxis, 
escribe una carta a esa comunidad no fundada por él, ya que no tiene en 
esa zona occidental del imperio ninguna comunidad suya a la que pueda 
acudir, 

Pero, por otra parte, antes de poder iniciar la nueva misión proyecta- 
da en occidente, tiene que ir a Jerusalén a llevar la colecta, acontecimiento 
con el concluirá su misión en oriente (v. 25-32). Este segundo aspecto de 
la situación, con toda la problemática que está detrás (cf. v, 30-31), explica 
el hecho de que la carta sea como es: una detenida presentación y justifica- 
ción del enaggelion paulino, base de la misión que Pablo ahora concluía y 
de la que dentro de poco pensaba comenzar en occidente, ya que ese 
euageelion, tan discutido por la oposición cristiana “judaizante” durante 
toda la etapa misional anterior, era precisamente el que estaba, como una 
cuestión del todo candente, en el trasfondo del gesto “ecuménico” de la 
colecta (cf. nota a 1 Cor 16,1). 

La carta se escribe, entonces, en la primavera del 55 en Corinto, un 
Poco antes del inicio del viaje a Jerusalén para llevar la colecta efectuada 
Por todas las comunidades paulinas. En 15,26 se nombra sólo a las comu- 
nidades de “Macedonia y Acaya” porque Pablo está ahora en el ámbito de 

recia (en Corinto); ese dato no excluye, de ningún modo, al resto de las 
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comunidades paulinas (de Asia Menor y Galacia) de la participación en la 
obra de la colecta. En ese tiempo de relativa calma, Pablo tuvo la tranqui- 
lidad suficiente para reflexionar sobre su misión y los centros de su procla- 
mación, y para redactar esta larga y madura carta, cuya confección tuvo 
que durar varias semanas. 

No tenemos noticias sobre el portador de ella. Quizá se trató de algún 
miembro de la comunidad de Roma que estaría de visita en Corinto, ya 
que existía una fácil comunicación entre esas dos ciudades. Eso explicaría 
la información que Pablo tiene sobre algunos detalles concretos de la co- 
munidad romana: sobre las tensiones entre los grupos de los “fuertes” y 
de los “débiles” (14,1-15,13), y sobre algunas objeciones del tipo de la 
oposición “judaizante”, cuyo portavoz en Roma sería el grupo de los “dé- 
biles” (cf. 3,1-8 y el trasfondo de muchos textos de la carta). 


Según eso, la carta no estuvo ocasionada por la situación de la comuni- 
dad cristiana de Roma, cuyos orígenes hay que remontarlos a los inicios de 
la década de los años 40, o incluso a la década de los años 30, y que había 
sufrido ya en su corta historia conmociones dolorosas, ante todo, la expul- 
sión de su seno, el año 49 (edicto de Claudio), de sus miembros judíos más 
activos. El único texto que trata directamente un problema interno de esa 
comunidad es 14,1-15,13, que, por otra parte, se encuadra perfectamente 
dentro de la temática general de la carta. Esta tiene en cuenta, además, las 
posibles objeciones contra el enaggelion paulino que habrían resonado en 
la comunidad romana (a través del grupo de los “débiles”), como eco de la 
dura polémica que Pablo y sus seguidores habían mantenido durante la 
etapa de su misión en oriente, que ahora estaba a punto de finalizar. 

La carta estuvo ocasionada, más bien, por la situación de la misión 
paulina indicada anteriormente. 

Desde ella se explica el hecho excepcional de que Pablo escriba a una 
comunidad no fundada por él: como no existía ninguna comunidad paulina 
en occidente, Pablo tiene que dirigirse a la comunidad más importante de 
aquel hemisferio, para recomendar su futura misión en occidente y pedir 
ayuda para poder realizarla. 

Pero, si esa recomendación y petición de apoyo querían ser efectivas, 
Pablo debía autopresentarse como “emisario”, es decir, debía presentar y 
justificar su euaggelion ante esa comunidad no suya, dentro de la cual, 
además, resonaban objeciones contra él. Así se explica el carácter de la 
carta, más reflexiva y sistemática que el resto de las cartas paulinas, aunque 
no se la debe considerar como un “tratado”, sino como una auténtica carta 
misional. También se explica desde ahí el tono apologético sereno de ella: 
no está condicionada directamente por la problemática de la comunidad, 
quedando así eliminado el tono agudo y emocional (como aparece, pol 
ejemplo, en Gál, al tratar una temática similar). 

La dimensión “ecuménica”, a cuyo servicio estaba el signo de la colec- 
ta, es también central en la carta: toda ella intenta crear la unidad de todos 
los creyentes, por encima de cualquier barrera (especialmente la del judaís- 
mo), dentro de la comunidad una. 
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Desde esa situación misional se aclara también el carácter de “testa- 
mento” que tiene la carta. Trata los temas fundamentales de la proclama- 
ción paulina, muchos de los cuales figuraban ya, aunque no tan desarralla- 
dos, en las cartas anteriores. Dentro de esa dimensión, se la puede considerar 
como una recopilación de la reflexión fundamental de Pablo y de su “es- 
cuela”. En ella aparecen numerosas piezas de la “escuela” de Pablo; y, con- 
cretamente, en un estadio de evolución mucho más maduro que el de los 
rextos semejantes de Gál o de Cor A y B. Especialmente ese material de la 
“escuela” paulina es el que le da a la carta su típico carácter reflexivo y 
sistemático. Por otra parte, Rom B es de hecho el “testamento” de Pablo, 
ya que es el último escrito que se nos ha conservado de él. 

El gran tema nuevo, sobre el sentido y el destino de Israel (tratado en 
Rom 9-11), también está justificado desde la situación del viaje inminente 
a Jerusalén con la colecta. Esa candente cuestión sobre Israel se la habría 
planteado frecuentemente, de seguro, el israelita Pablo durante su misión, 
pero era especialmente aguda para él en este momento, en el que estaba a 
punto de ir a Jerusalén, el centro del judaísmo. 


La larga e importantísima carta se nos conserva completa: el recopila- 
dor la tomó como base para la composición de la actual Rom. Es funda- 
mentalmente una carta “deliberativa”, que intenta convencer: con ella, Pablo 
quiere preparar su próxima visita a la comunidad de Roma y recomendar 
su futura misión en el hemisferio occidental del imperio. 

Anteriormente ya se han explicado, desde la situación de la misión de 
Pablo, las diferentes dimensiones de esta carta, que no es un tratado, sino 
un escrito eminentemente misional en un sentido profundo: dimensión de 
recomendación (para la nueva misión), de apología (frente a las posibles 
acusaciones), de reconciliación o de “ecumenismo” (para consolidar la 
unidad de la comunidad compuesta de judíos y gentiles), de presentación 
“sistemática” (de los centros del enaggelion, base de la misión). 

Se añadieron posteriormente las pequeñas glosas de 2,16; 6,17b; 7,25b; 
10,17; 14,12 y 15,4 (además del “amén” final de 15,33). Añadiduras pos- 
teriores de mayor entidad son 5,6-7 y, sobre todo, 13,1-7, 


Estructura general: 
1,1-7: prescripto 
1,8-17: proemio 
v. 8-15: comunión de Pablo con la comunidad de Roma 
v. 16-17: tesis fundamental de la carta 
Il. 1,18-3,20: gentiles y judíos bajo el dominio del pecado 
1,18-2,11: acusación contra gentiles y judíos 
1,18: introducción 
1,19-32: acusación contra los gentiles 
2,1-11: acusación contra los judíos 
2,12-29: eliminación del recurso a la ley 
3,1-8: respuesta a algunas objeciones (preludio) 
3,9-20: conclusión: acusación final 
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II. 3,21-5,21: la salvación para los creyentes judíos y gentiles 
3,21-31: la salvación para los creyentes en Cristo Jesús 
4,1-25: los creyentes son los descendientes de Abrahán 
5,1-11: la esperanza en la liberación definitiva 

para la comunidad creyente 
5,12-21: conclusión: la humanidad nueva 
II. 6,1-8,39: la vida sin la observancia de la ley 
(contestación a una objeción) 

6,1-23: la nueva vida fuera del ámbito del pecado 
v. 1-14: la nueva vida liberada del pecado 
v. 15-23: el nuevo servicio 

7,1-25: la nueva vida fuera del ámbito de la ley 
v. 1-6: la nueva vida liberada de la ley 
v. 7-25: el sentido de la ley 

8,1-39: la nueva vida en el ámbito del Espíritu 
v. 1-17: la existencia bajo el poder del Espíritu 
v. 18-30: la dignidad esplendorosa futura 
v. 31-39: conclusión: la garantía de la liberación futura 

IV. 9,1-11,36: la fidelidad de Dios con Israel 
9,1-5: prólogo 
9,6-29: 1.* argumentación: 

el pueblo elegido de judíos y gentiles 
v. 6-13: el sentido de la elección de Dios 
y. 14-23: justificación de la elección de Dios 
v. 24-29; el pueblo elegido de entre judíos y gentiles 
9,30-10,21: 2.* argumentación: 
la fidelidad de Dios y la infidelidad de Israel 
9,30-33: introducción: contraposición entre el Israel 
infiel y los gentiles creyentes 
10,1-13: rechazo de la fidelidad salvadora universal de 
Dios por parte de Israel 
10,14-21: rechazo de la misión cristiana universal 
por parte de Israel 
11,1-32: 3.* argumentación: 
el triunfo de la fidelidad de Dios con Israel 
v. 1-10: el “residuo” elegido de Israel 
v. 11-24: obstinación temporal de Israel 
para la conversión de los gentiles 
v. 25-32: la salvación final de Israel 
11,33-36: alabanza conclusiva 
V. 12,1-15,13: exhortación 
12,1-13,14: exhortación general 
12,1-2: introducción: sentido de la conducta del creyente 
12,3-8: servicios comunitarios 
12,9-13,7: conducta intracomunitaria y social 
13,8-10: el amor como cumplimiento de la ley 
13,11-14: motivación escatológica 
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14,1-15,13: exhortación especial sobre la unión comunitaria 
14,1-12: exhortación fundamental 
14,13-15,6: exhortación concreta desde el principio 
del amor 
15,7-13: conclusión 
15,14-33: conclusión de la carta 
v. 14-21: justificación de la carta 
v. 22-29: anuncio de la próxima visita a la comunidad 
v. 30-32: últimas recomendaciones 
v. 33: bendición de despedida 
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Rom B: Rom 1,1-15,33 


Rom 1,1-7: prescripto 


1 1 Iañios dodioc Xpiotod noob, kAntos dróotozoc GQupLOpévos 
ele edayyéiLov Beod, 2 Ú mpoemmyyeldaro 51% tv rpobntdv abroad ¿y 
ypagbois yla 3 mepi tod viod abrod 
TO yevopiévov Ex oTÉPuaTOG Áouió 
KotÓ OÓpKe, 
4 tod ópuoBévtOc viod Deod Ev SuvdueL 
KOTÓ TWEDUO YLWOVUNG 
dE GvacTáceWa vexpQv, 
"Incod Xpuotod tod kupiov hudv, S 51” 00 ¿Adfopev xdpu» ko ETOOTOA NV 
ei braxohv Tlotewc Ev múoi» tolg éBveoi” brTEp TOD óvóuCTOG AÚTOD, 6 
ev olc éote «ol huela kintol “Incod Xpiotod, 


* La más significativo de este prescripto (1,1-7) es su larga superscriptio (v. 1-6), 
necesaria para que Pablo se autopresente a una comunidad no fundada por él. Pablo escribe 
esta carta como emisario de los gentiles (v. 1.5-6), y presenta su exaggelion universal desde la 
base común de la tradición: en primer lugar, desde las “escrituras” (v. 2), y en segundo lugar, 
desde una fórmula tradicional cristiana (v. 3-4). Se preanuncia ahí la intención y el carácter de 
toda la carta. La traducción conserva la estructura del texto griego: una única larga frase para la 
superscriptio y adsenptio (v. 1-7a). 

1. Nose nombra a ningún colaborador misional, ya que se trata de una carta a una 
comunidad en donde no se ha dado misión paulina. La caracterización de la función de Pablo 
como emisario, por medio de tres expresiones paralelas, es insistente y solemne: “siervo de 
Cristo Jesús” (cf. nota a Ciál 1,10), “elegido como emisario” (kletos apostolos; 1 Cor 1,1), 
“escogido para proclamar el anuncio salvador de Dios” (separado [ef. Gál 1,15] para [procla- 
mar] cl evangelio de Dios”). 

2. Motivo central en toda la carta: el enaggelion paulino está en conformidad con las 
“escrituras divinas” (“escrituras santas”: expresión única en el NT, derivada del judaísmo 
helenista), en las que está testificada la voz “profética” de la “promesa” de Dios. Se resume ahí 
una larga y dura reflexión de Pablo (y de su “escuela”) intentando reinterpretar, desde el 
euageelion, la tradición judía “ancestral” (cf. Gál 1,14); Gál y Rom son testimonios poderosos 
de esa reflexión, en cuya base está el doloroso enfrentamiento de Pablo con la oposición cristia- 
na judaizante, y también, en definitiva, consigo mismo. 

3.  Losvu. 3-4 definen el contenido del exaggelion: “acerca de su Hijo” se liga con el final 
del v. 1, por encima del paréntesis de v. 2. Las dos frases participiales griegas (texto sangrado), 
que explican el título “Hijo”, se demuestran, en su carácter de paréntesis (“acerca de su Hijo, «-»> 
Jesucristo, Señor nuestro”), en su estructura (en paralelismo), en su estilo, terminología y m00- 
vos no paulinos, cono una unidad independiente tradicional. Originalmente se trataría de una 
importante confesión de fe de las comunidades cristianas helenistas (probablemente, de la 
antioquena), en la que interpretarían el acontecimiento pascual (“resurrección”) como la exal- 
tación de Jesús en Señor universal de todos los pueblos (“Hijo de Dios”), interpretando y 
superando así la esperanza mesiánica judía sobre el “descendiente de David” y legirimando la 
misión a los gentiles, por encima de las barreras del judaísmo. En su forma primitiva sonaría asi 

(ereo/crcemos en Jesucristo,) 
el descendiente de la estirpe de David, 
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Rom B: Rom 1,1-15,33 


Rom 1,1-7: prescripto? 


1 1 Pablo, siervo de Cristo Jesús, elegido como emisario, escogi- 
do para proclamar el anuncio salvador de Dios,' 2 que él ya prome- 
tió antes por medio de sus profetas en las escrituras divinas,? 3 acer- 
ca de su Hijo, 

descendiente de David, 
en cuanto al ámbito de la naturaleza, 
4 constituido Hijo de Dios con poder, 
en cuanto al ámbito del Espíritu divino, 
en su resurrección de la muerte, 
Jesucristo, Señor nuestro,* 5 por el cual hemos recibido el don de ser 
emisarios en nombre suyo, para introducir bajo la sumisión de la fe a 
todos los gentiles,* 6 entre los que os encontráis también vosotros, 
elegidos para pertenecer a Jesucristo,? 


el constituido Hijo de Dios, 
por la potencia del Espíritu santo (en dynamei pneumatos hagiosynes), 
desde la resurrección de (entre) los muertos. 

Pablo agudiza el sentido de la fórmula tradicional introduciendo la oposición “según la carne” 
(añadidura en el primer miembro) - “según el Espíritu" (trasformación del segundo miembro). 
“Descendiente de David”: tou genomenos ek spermatos Dawid; este motivo cristológico sólo 
figura aquí en las cartas auténticas (2 Tim 2,8 depende de este texto); la fórmula tradicional 
interpretaba la tradición judía sobre el mesías descendiente de David. “En cuanto al ámbito de 
la naturaleza”: “según la carne”; añadidura paulina para relativizar teológicamente la pertenen- 
cia de Jesús a Israel: esta es sólo presupuesto para la dimensión universal del exaltado. “Cons- 
tituido Hijo de Dios”; exaltación pascual de Jesús, sin que entre dentro de la perspectiva de la 
fórmula ninguna reflexión de tipo “adopcionista”; pascua es la “revelación” del sentido pro- 
fundo de la persona y de la misión de Jesús; se interpreta la tradición judía sobre la entronización 
del rey mesiánico davídico: el título “Hijo de Dios”, anclado en esa tradición, tiene el sentido 
universal de Señor de todos los pueblos, En ese mismo sentido lo toma Pablo en este contexto, 
en que se autopresenta como emisario para una misión a “todos los gentiles” (v. 5), al servicio 
del “evangelio de Dios acerca de su Hijo” (cf. además 1,9; Gál 1,16; 2 Cor 1,19). "En cuanto al 
ámbito del Espíritu divino”: “según el Espíritu de santidad (santo: divino)”; la expresión “Espí- 
ritu de santidad”, única en el NT, se deriva del judaísmo; se señala así la nueva dimensión del 
exaltado, en la que quedan superadas las categorías de la “carne”; en la fórmula original, la 
Expresión “por la potencia del Espíritu santo* asumía el motivo tradicional judío sobre el Espí- 
ritu de Dios como poder que constituía al rey mesiánico “carismático” (“Hijo de Dios”). “En su 
tesurrección de la muerte”: la expresión griega “desde la resurrección de los muertos” es una 
abreviatura estilizada (para eliminar la repetición de la partícula ek) de la completa “desde su 
resurrección del lugar de los muertos”; lo que la fórmula explica es la resurrección de Jesús, y 
NO la resurrección general de los muertos (iniciada con la de Jesús). 

4. “El don de ser emisarios”: “don (charin) y apostolado” (en endíadis). “En nombre 
suyo”: cf. 2 Cor 5,20. “Para introducir bajo la sumisión de la fe”: “para la sumisión (bypakoen) 
de la fe”; la fe es la sumisión al dominio del Señor, a cuyo servicio está la misión (cf, 15,18; 2 
Cor 10,5). 

5. Elw. 6 hay que entenderlo dentro de la perspectiva de toda la carta. En la comunidad 
de Roma había una mayoría, compuesta básicamente de cristianos de origen gentil (pero tam- 
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7 ráow tots odo ¿v “Puy d«yermmtois Bend, kAntois áyiorc: 


xépic buiv kol eiprun 
Gmo Bcod marpós mubv kai kupiov 'Ingod Xpiatob. 


Rom 1,8-17: proemio 
(v. 8-15: comunión de Pablo con la comunidad de Roma) 


8 Tipórov pev edxapiorá TG Be ou óL "Incod Xpuotod mepi 
mávtov yudGv Óti h riotia dudv kacoyyélleta, ev Ól TG kóouo. 

9 Máptos ydp poú éotiv Ó Oeóc, Y Atpeúw ¿v TG TvEÚLATÍ OU év 
19 edayyeliw tod viod abdrob, de dbralelmios prelay dudv ToLOD aL 
10 návtote Emi tÓv TpovevxGv ou deópevos El wc ón trote edodwBñoouar 
¿v TG BeArparti TOD Beod ¿ABEiv pde Uni. 11 ¿mno00 yáp ¡óetv dyuñc, iva 
TL peradó xqépiopo buiv muevuaticóv ei To ompixOñvaL bus, 12 todro 
S€ ¿otiv ovpmapakingñpar Ev buiv óLd Tie év dlAmioLG mlotenc dudv te 
kol éLoD. 

13 O Gédow Se Unas dyvociv, dbeldol, Úti TOAAKI1G TpocbéLny 
¿A0etv Tpóc Uk, ko Exc Ú0 nv Expr TOD deipo, (va tivÓ kapróv oxÓ 
«ol €v Úpiv ka koul ev tolc Aoumoic ¿Bveor». 

14 “ElAnoiv te kai PapBápole, 
cogolc te kal dvontoLs 


bién con algunos judeocristianos), que vivía fuera de la normativa del judaísmo (los “fuertes” de 
14,1-15,13); a esa mayoría está dirigida fundamentalmente la carta. Pero existía también una 
minoría, compuesta básicamente de cristianos de origen judío (aunque también con algunos 
paganocristianos), que seguía la normativa del judaísmo (los “débiles” de 14,1-15,13). La carta 
tendrá muy en cuenta esa minoría: por una parte, descubrirá detrás de ella las vbjeciones de los 
judaizantes, frente a las cuales tendrá que defender el enaggelion para los gentiles; pero, por otra 
parte, verá en ella al grupo de cristianos “débiles” que hay que acoger, para poder crear así una 
comunidad unida. Esa doble dimensión, “apologética” y “ecuménica”, es clave para entender 
esta carta, que tiene un tono persuasivo sereno. “Elegidos para pertenecer a Jesucristo”: lama- 
dos (elegidos) de Jesucristo”; conforme a los textos paulinos, el que “elige” es Dios. 

6. “Elegidos por él para formar la comunidad a él dedicada”: este es el sentido de la 
expresión llamados (elegidos) santos” (cf. 1 Cor 1,2). Aunque la carta no emplea nunca el 
término ekklesia (“comunidad”), sí supone la existencia de una comunidad cristiana plenamente 
formada en Roma (cf. la imagen de “cuerpo” en 12,4-5). 


*  Procmio (1,8-17) en la forma ordinaria paulina de “acción de gracias” a Dios. 
Cumple la función de “exordio” al “discurso” de toda la carta: declaración de la comunión de 
Pablo con la comunidad, intentando crear la disposición de acogida (v. 8-15; es importante 
tener en cuenta la secuencia del texto: el objeto de la acción de gracias [v. 8], recuerdo y 
añoranza por el encuentro en la próxima visita [v. 9-12], justificación de la demora de esa visita 
[v. 13-15]); “tesis” fundamental de toda la carta, definiendo el euaggelion paulino (v. 16-17). 

7. “Mi Dios”: cf. nota a 2 Cor 12,21. “Es notoria en todo el mundo”: “se anuncia ed 
todo el mundo”; estilo hiperbólico, típico de los proemios. De todos modos, la comunidad de la 
capital del imperio tuvo que ser un punto importante de referencia para el resto de comunida" 
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7 a todos los amados de Dios en Roma, elegidos por él para 
formar la comunidad a él dedicada. 
Que Dios, nuestro Padre, y el Señor Jesucristo 
os concedan el don de la salvación y la paz.* 


Rom 1,8-17: proemio* 
(v. 8-15: comunión de Pablo con la comunidad de Roma) 


8 Ante todo, doy gracias a mi Dios, por medio de Jesucristo, por 
todos vosotros, porque vuestra fe es notoria en todo el mundo.” 

9 Dios, a quien rindo un culto auténtico proclamando el anun- 
cio salvador sobre su Hijo, es mi testigo de cómo hago sin cesar 
memoria de vosotros,* 10 pidiendo siempre en mis oraciones que, al 
fin, Dios tenga a bien guiarme alguna vez hacia vosotros. 11 Pues 
estoy anhelante de veros y de poder así compartir con vosotros al- 
gún don del Espíritu, para que seáis fortalecidos, 12 o mejor dicho, 
para ser mutuamente animados, en vuestra compañía, por la fe co- 
mún, la vuestra y la mía.? 

13 Quiero que sepáis, hermanos, que muchas veces he planeado 
visitaros, aunque hasta ahora me he visto impedido, con el fin de 
recoger algún fruto también entre vosotros, lo mismo que entre los 
demás gentiles: !* 14 estoy comprometido 

tanto con los griegos como con los no griegos, 
tanto con los cultos como con los incultos. !! 


des cristianas, y, dentro de su carácter de captatio benevolentiae, el texto no deja entrever nada 
en absoluto sobre una supuesta “imperfección” cristiana de la comunidad de Roma. 

8. “A quien rindo un culto auténtico”: *a quien rindo culto en mi espíritu; el “espíritu” 
expresa la dimensión de la autenticidad (cf. la oposición “carne-Espíritu? en Rom 2,28-29 y la 
glosa de Elp 3,3); el servicio a Dios en la misión tiene un carácter cúltico (cf. 15,16). “Procla- 
mando el anuncio salvador sobre su Hijo”: “en el evangelio de su Hijo” (cf. nota a 1,3-4). “Hago 
sin cesar memoria de vosotros”: estilo hiperbólico de los proemios; sobre el motivo del “recuer- 
do” en la oración, cf. nota a 1 Tes 1,2. 

9.  Losv. 11-12 preparan para el desvelamiento de la razón real de la visita de Pablo a 
Roma, que se expresará abiertamente al final de la carta (15,22-29). Pablo trata de entrar en 
Contacto con una comunidad no fundada por él: la limitación de v. 12 es cautclosa, y no se 
explicaría en una carta dirigida a una de sus comunidades. Pablo no piensa misionar en Roma, 
Sino encontrar apoyo en la comunidad romana con vistas a su misión en España. 

10. Losv. 13-15 no se refieren a la próxima visita, sino que tratan de explicar su retraso 
(cf. el tono de y. 10). Quizá contestan a un cierto reproche de algunos miembros de la comuni- 
2d romana, con los que se habría encontrado Pablo durante su misión en oriente: Pablo sí quiso 
Misionar en Roma, pero no le fue posible. “Muchas veces”: en 15,23 se especificará con “desde 
*2Ce ya muchos años”; Pablo quizá tuvo intención de ir a Roma ya al comienzo de su misión 
Independiente, al separarse de Antioquía. “Me he visto impedido”: no ha sido culpa de Pablo, 
Sino de su trabajo misional en oriente, en el que ha consumido mucho tiempo (cf. 15,22: la razón 
el “impedimento” se expresa anteriormente, en 15,17-21); quizá detrás estaba también el 
echo del edicto de Claudio, que en el 49 d. C. había expulsado de Roma a los judíos (cristianos 
Y no cristianos) responsables de los disturbios en la comunidad judía romana. 
11.  Afirmación insistente, lo mismo que en otros textos de la carta, de la dimensión 
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ópeLi ro eigt, 15 oUros tó kat' ¿ue rpóBunov kal Úutv Tolo év Pty 
eva yyeALO0Od0L. 


(v. 16-17: tesis fundamental de la carta) 


16 Oú yap emaoxóvopal TÓ eduyyé2tov, SúvayiLo yop Beod ¿ori ei; 
cwmmpíav tavti tg motevovr:, lovóaiy te mpdtov kal “Eddnpi. 17 
SuaocÚLn yap Oeod év abro enoxalóntera, éx miotewc eic Tiotip, 
Ko006 yÉYpoTtaL: 

O de dixatos éx riores (roerat. 


I. Rom 1,18-3,20: gentiles y judíos bajo el dominio del pecado 
a) 1,18-2,11: acusación contra gentiles y judíos 
(1,18: introducción) 


18 'Arokadórntero, yap Ópyh Beod «rm odpavod Em Tácav doefienay 


universal de la misión de Pablo a los gentiles. Desde esa posición escribe la carta, en la que 
intenta justificar su misión hasta ahora y preparar su misión futura, hasta el extremo de occi- 
dente. El texto sangrado asumc una frase tópica, que presenta la división de la humanidad 
desde la perspectiva del hombre culto helenista, diferente de la perspectiva judía (cf. v. 16: 
“judío - griego [gentil]'); los términos de la primera parte son paralelos a los de la segunda: los 
“griegos” son los “cultos”, y los “bárbaros” son los “incultos. “No griegos”: “bárbaros”, sin la 
lengua y cultura gricgas; aunque la aplicación concreta del término no era fija, quizá Pablo está 
pensando en su misión en España (habitada por “bárbaros”, a su entender). 

12. Elz. 15 se refiere a la misión planeada cn el pasado (v. 13), y no a la próxima visita 
(que ya no será para misionar en Roma); no hay ninguna contradicción con lo afirmado en v. 
11-12 y 15,23-24.28-29.32 (cf. nota a v. 11-12) ni con cl principio expresado en 15,20-21. 
“Esa era la razón del afán que tenía de proclamaros el anuncio salvador”: “de ahí, mi afán por 
haberos proclamado (el anuncio salvador)”; el aoristo emaggelidsasthai se refiere al pasado, 
mientras que el presente “estoy comprometido” de v. 14 es de tipo general. 

13. El final del proemio (v. 16-17) formula la “tesis” fundamental de la carta: desarro- 
llando lo dicho en y, 13-15, se especifica (después de la presentación general de v. 1-4) el 
enaggelion de la misión a los gentiles, base de la misión efectuada por Pablo hasta ahora y de la 
que piensa iniciar en el hemisferio occidental. La carta pedirá ayuda a la comunidad romana 
para esta última misión, y para que esa petición sea efectiva, necesita presentar y justificar ese 
euaggelion, frente a las posibles objeciones que tenga la comunidad. De este modo, el texto 
introduce la temática de toda la carta. “¡Sir miedo alguno, en absoluto, proclamo el anuncio 
salvador!”: no me avergienzo, en absoluto (gar enfático), del anuncio salvador”; el no aver- 
gonzarse” tiene un sentido efectivo: proclamar abiertamente; en el trasfondo está la experiencia 
de la dura polémica que ha sufrido Pablo hasta ahora. “Es potencia de Dios para la salvación”: 
definición clave del enaggefion, que es acontecimiento efectivo (“potencia” actuante) salvador, 
y no un simple “mensaje” informarivo. “De todo creyente": “para todo el que cree”; aquí está el 
centro de la afirmación paulina de este versículo y del siguiente (qué se desarrollará en el resto 
de la carta); cuando Pablo habla de “creer” y de “fe”, se refierc siempre a la acogida del 
acontecimiento salvador realizado en Cristo Jesús, preser 





> 5, Presente en el eraggelíon: el único y Exclu- 
sivo Camino para conseguir la salvación €s, entonces, la “fe”. “Tanto del judio, en primer lugar, 
como del gentil" "para el judio, en primer lugar, y también (kai) para el griego (genril)'; esta 
expresión (repetida en 2,9.10), que asume la tradición bautismal (Gál 3,28; 1 Cor 12,13), 
especifa la universalidad del anterior “de todo creyente”, superando las diferencias religiosas 
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15 Esa era la razón del afán que tenía de proclamaros el anuncio 
salvador también a vosotros, los de Roma.!? 


(u. 16-17: tesis fundamental de la carta) 


16 ¡Sin miedo alguno, en absoluto, proclamo el anuncio salva- 
dor! Porque es potencia de Dios para la salvación de todo creyente: 
tanto del judío, en primer lugar, como del gentil;'* 17 pues en él se 
revela la fidelidad salvadora de Dios dentro del ámbito de la fe, con- 
forme a lo escrito: 

El fiel a Dios tendrá vida por la fe.** 


L Rom 1,18-3,20: gentiles y judíos bajo el dominio del pecado 
a) 1,18-2,11: acusación contra gentiles y judíos* 
(1,18: introducción) 


18 Es manifiesto, en efecto, el castigo que Dios envía desde el 


dadas en la perspectiva judía, que está en la base de la acusación antipaulina de los judaizantes 
cristianos; el “en primer lugar” no puede expresar, entonces, un privilegio con vistas a la “sal- 
vación”, sino una “primacía” histórica en cuanto al contacto con la acción salvadora de Dios 
revelada en el euaggelion, ya testificada en las escrituras (varios textos de la carta intentarán 
precisar esa “primacía”: cf. 3,1-8 y cap. 9-11). Este texto apunta, entonces, al problema que 
está en la base de toda la carta: la misión a los gentiles, fuera de las barreras del “judaísmo”, y 
la comunión entre los cristianos de origen gentil y los de origen judío. La carta hay que enten- 
derla desde esa problemática concreta misional, y no como un “tratado”; claro está, la solución 
de esa problemática implicaba una clarificación reflexiva, que es lo que intenta dar, a veces sólo 
de modo tanteante, esta poderosa e impresionante carta. 

14. Elu. 17 explica la definición de exagrelion del y. 16 desde el motivo de la Gusticia” 
fundada en la fe. Pablo ya había tratado este tema en Gál; ahora, en esta carta, lo desarrollará 
ampliamente. “La fidelidad salvadora de Dios”: este es el sentido de la expresión dikaiosyne 
theow (“justicia de Dios”) en Rom B (así claramente en 3,5 y en la tradición citada en 3,25, y así 
también en el resto de textos: 1,17; 3,21.22,26; 10,3; —en 2 Cor 5,21 tenía un sentido diferen- 
te y en Gál aún no aparccía—). Se trata de un concepto central en el AT (ante todo, en Is 40-66 
y en los Salmos) y que perduró en el judaísmo (ante todo, en la apocalíptica y en los escritos de 
Qumran), de donde la tomó Pablo. Es una categoría dinámica (señala la acción de Dios, y no 
Una cualidad suya) y soteriológica: la justicia de Dios” es la actuación de su “fidelidad”, que 
efectúa la salvación y crea así el ámbito de la vida plena ((paz”, “bondad”; en ese mismo sentido 
hay que entender el verbo dikaiorn en activa o en pasiva: cf. la amplia nota a Gál 2,16). 

Dentro del ámbito de la fe”: expresión retórica “desde la fe hasta la fe” (cf. nota a 2 Cor 2,162); 
ahí está el centro de interés de la afirmación paulina (cf. nota anterior). También la “fe” es el 
centro de la cita de Hab 2,4 (cf. nota a Gál 3,11-12): la salvación (“vida”) del “fiel a Dios” 
(justo”) se realiza sólo por su “fe” (por su acogida del acórwecimiento salvador de Dios)" 
a ds no AEonES e9or 96 2103) 

* La sección de 1,18-3,20 presenta a la humanidad fuera del ámbito salvador de la fe 
(cl “antes”, frente al “ahora”: ef. 3,21); su tema es la universalidad del pecado. Es el presupues- 
to lógico para el desarrollo de la afirmación de 1,16-17 en 3,21ss: la “revelación” de la salva- 
ción de Dios dentro del ámbito de la “fe”, es decir, en el acontecimiento salvador de Cristo 
Jesús otrecido en el enaggelion, es necesaria porque tanto los gentiles como los judíos están bajo 
el pecado (cf. la conclusión de esta sección [3,9-20] y 3,22-23). Descubrir esa función del texto 
es fundamental para su adecuada comprensión, Aunque en cl plano lógico ocupa el primer 
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ko dbnclav dvBprov Tv thv dAñBeLav Ev dórkig kotexóvTO», 


(1,19-32: acusación contra los gentiles) 


19 Alóti TO yvwotóv Tod BeoÚ pavepóv ¿ori év aútolc: Ó Bebe 
yap aúroic épavépwaev. 20 ta yap dóparo abrod dro kricewe kócuoy 
tolc TOLMMAOLV vVOOÚLEvVa kabopárar, $ te dióros adrod SúvapLe kol 
BeLÓtnc, elq TO elvaL abrodo ávamoloyítouc, 21 SLóTL yvÓvTEG Tóp 
Beóv odx Ue Bedv ¿Sótaca» $ núxapicotncav, dl” ¿uaranóOncav ey 
tolc 5uxkdoyiopols «dro kai ¿oxotic8n y doúveros adrdv kapdia. 
22 búcxovtec elve copol éumpavdncav 23 kol fildatav thv dótov 
tod dd0dprov Geod ¿v ópoLdpuari eikóvoc H0aprod vdpWTOV kl 
TeTELVUDV kal teETparÓbdw—V kal Eprerdv. 


24 ALO mapédwev aúrole Ó Bedr Ev tañic EmBuplaro TÓL kapóLdv 
adróv eic dxo0upolav 100 etiudleodaL 1% oWuata abdráv ev abroig: 25 
oítiveG perñAdaEov Thu dAñBeLov Tod Beod Ev TO pebdel ko ¿ocpoOnoav 
ko EléTpevoa» TÍ ktTÍCEL TUPpd TOV KTLOMVTA, 


lugar, previo al desarrollo de 3,21ss, no así en el plano real: tudo lo que se dice en él sólo es 
posible desde la experiencia expresada en 1,16-17 y explicada en 3,2155. Lo) que se afirma sobre 
el gentil y el judío se dice desde la experiencia de la salvación del creyente cristiano: la imagen 
global, sin matizaciones, del mundo gentil y judío que ahí aparece se funda en ese presupuesto. 
Por otra parte, en la base del texto se descubre una reflexión de la “escuela” en torno a Pablo 
(cf. nota introductoria a Cál 2,15-21), que se funda no en un análisis fenomenológico de la 
saciedad, sino en la tradición de la sinagoga judía; así se explica que no figure en todo el texto 
ningún motivo directamente cristiano (2,16 es glosa). No se lo puede considerar, entonces, 
como un testimonio de la reflexión típica paulina. Su lógica y sus afirmaciones son incluso 
enigmáticas cn algún caso: sólo se pueden entender desde el desarrollo posterior (a partir de 
3,21), hecho desde la perspectiva del eueguelion. El interés central paulino está en la demostra- 
ción de la superación de las diferencias entre judíos y gentiles en el plano de la salvación. Se 
comienza con la acusación general contra toda la humanidad (1,18-2,11), sin que aparezca aún 
la especificación de “gentil” o “judío” (el término que figura es “hombre”): introducción (1,18), 
acusación centrada en los gentiles (1, 19-32), acusación centrada en los judíos (2, 1-11). 

15. La formulación general del v. 78, en contraste con la del v. 17, es adecuada como 
introducción de la sección completa (1,18-3,20). “Es manifiesto, en efecto, el castigo que Dios 
envía desde el cielo”: “se revela (mismo término que en v. 17, pero la “revelación” aquí es de 
diferente categoría), en efecto, el castigo (orge) de Dios desde el cielo (ámbito divino)”; el 
paralelismo antitético con el v. 17 indica que el presente apokalyptetai ("se revela”) es real (no 
tiene sentido futuro) y el “castigo” divino (en contraste con la “fidelidad salvadora”) es también 
presente (aunque tiene también una dimensión escatológica, lo mismo que la «fidelidad 
salvadora”). “Maldad”: “injusticia' (en sentido global). 


* Pablo (y su “escuela”) se sirve de la tradición del judaísmo helenista, ampliamente 
testificada (cf. especialmente Sab), en su ataque contra los gentiles. Secuencia: la idolatría como 
pecado básico (v. 19-23); castigo de la perversión sexual (v. 24-27); castigo de la perversión 
moral éñ las relaciones sociales (v. 28-31); conclusión (v: 32). ROS 
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cielo sobre toda impiedad y maldad de los hombres que tienen opri- 
mida la verdad bajo el dominio de la maldad.** 


(1,19-32: acusación contra los gentiles)" 


19 Porque lo que se puede conocer de Dios está bien patente 
ante ellos, ya que él mismo se lo ha manifestado.** 20 Desde la crea- 
ción del mundo, en efecto, la mente humana puede descubrir en las 
obras creadas lo invisible de Dios, esto es, su potencia eterna y su ser 
divino. De este modo, no tienen excusa alguna.?*” 21 Porque, tenien- 
do ese conocimiento de Dios, no lo alabaron ni le dieron gracias 
como a Dios, sino que, dejándose llevar por sus vanas disquisiciones, 
se entenebreció su corazón insensato:'* 22 mientras se proclamaban 
sabios, se convirtieron en necios, 23 al sustituir la majestad esplen- 
dorosa del Dios incorruptible por imágenes con figura del ser huma- 
no corruptible, e incluso, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. !? 


24 Por eso Dios los entregó al vicio, arrastrados por las apeten- 
cias de sus corazones, hasta el punto de envilecer sus propios cuer- 
pos; 25 ya que fueron ellos los que sustituyeron la verdad de Dios 
por la mentira, venerando y adorando a la criatura en lugar de al 
creador, 


16. Env. 19-23, lo mismo que en el judaísmo hclenista (cf., p. e., Sab 13-15), el motivo 
del conocimiento del Dios “invisible” por medio de sus criaturas (v. 19-204) sirve de funda- 
mento para la acusación de culpabilidad de la necia idolatría (v. 20b-2.3). También la termino- 
logía se deriva de esa tradición judeohelenista. La supuesta “sabiduría” sobre Dios está caracte- 
rizada en el mismo tono negativo que en 1 Cor 1,18ss (aunque la polémica allí tenía un trasfondo 
diferente). ¿ 

17. “La mente humana puede descubrir... lo invisible de Dios": lo invisible de Dios... 
es visto (en cuanto) comprendido por la mente (nooxmena kathoratai). 

18. “Dejándose llevar por sus vanas disquisiciones, se entenebreció su corazón insensa- 
lo”: *se hicieron vanos (ernataiothesar; este verbo sólo figura aquí en el NT) en sus disquisicio- 
nes, y así (kai consecutivo) se entenebreció su insensato corazón (kardia: centro humano de la 
decisión)”, 

19. “Al sustituir”: “y (kai explicativo) sustituyeron”. “La majestad esplendorosa”: doxa 
Céloria"). “Por imágenes con figura”: *por una figura (en homoiomati) de una imagen (eikonos”. 

20. Siguiendo la acusación tópica judeohelenista (cf., p. e., Sab 14,22-31), los +. 24-31 
Presentan la perversión moral como “castigo” de Dios contra la idolatría: esta es el pecado 
básico, y la perversión moral es su consecuencia, Los y. 24-27 inician esa presentación con la 
Perversión sexual, tan frecuente en el mundo helenista y especialmente abominable para el 
sentimiento judío: primero, de modo gencral (v. 24-25), y después, en una acusación concreta 
(o. 26-27), Hay que tener muy en cuenta ese trasfondo tópico del texto a la hora de juzgar el 
tema de la homosexualidad, que exige un tratamiento mucho más diferenciado que el que ahí 
“parece. “Por eso Dios los entregó”: esta expresión (repetida, con alguna variación, en v. 26 y 
28) señala como “castigo” de Dios el efecto del pecado; según la profunda comprensión judía 
sobre el orden divino que rige la creación, la perversión del pecado (la idolatría, en este caso) 
Esencadena una esfera de perversión del mismo tipo en el hombre e incluso en toda la creación 
o e., Sab 11,15-16; 12,23-27; 16,1). “Al vicio, arrastrados por las apetencias de sus corazo- 

:“a las apetencias de sus corazones, para (realizar) la impureza (vicio). 
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Óc ¿otiv edioynroc elc tods alvas, 
Gun». 

26 Alá tobrto Tapébwkev aútoda Ó Bebe elo rá0n dryulas, oí Te yd 
OñAeraL adrdv perñldadav thv uan» xpñorv el thv mapa búsiv, 27 
ópoiwc te koi ol úpoeves dpévtes Thy puonchy xpñom Tñc Oniciac 
¿Eexav0noav Ev Tí ópéñeL abra el dlAAlouc, úpoeves €v Úpocot» Thy 
doxnuoouvnv kotepyalópevol kai Thy evtuuodlav Tv EdeL TÁC TAdvng 
abdróv Ev EMUTOL ATOALMUPBÁVOVTEG. 


28 Koi ko8ms odk ¿óok loa top Bedv ExeLv EL EMUYVUOEL, TPÉÑWKEV 
aútode Ó Beda els ádóxipov vodv, moLeiv tú Uh kaBNcovTa, 

29 TETANPWLEVOLE 
ron dócil romnpia 
TAcovefig koxlg, 

peorobo 
p0óvov bóvov 
épidoc Sólov kaxondelas, 


yiBupuotás 30 kartoddloue 
Beootuycis ÚBpLoTA: 
brepndávoue ¿ladóvas, 
édeuperús koxdv, yovedaLv dmeLBele, 
31 dovvérous douvvdétouc 
GoOTÓpyous dveleñovas. 


32 Oltives tó órkoimpa tod Beod Embyvóvtes Óri ol tá toLoDra 
mpúccovtes úELoL Buvdrov eiaiv, od uóvov abrá moLodav did kod 
ouveudokoDaLV TOÍS TPÁOOOUOLV. 


21. Elv. 25 señala la “perversión” de la idolatría (cf. v. 23) como causa de la “perver- 
sión” sexual (y. 24). “Ya que fueron ellos lus que”: hoitines (“ellos tales que”), con sentido 
causal. El texto sangrado cita una fórmula fija, muy frecuente en el judaísmo (cf. nota a 2 Cor 
11,31). E 

22. “Al arbitrio de sus envilecedoras pasiones”: "a pasiones de ignominia”. “Las relacio” 
nes sexuales”: ese es el sentido del término eufemístico chresis (“uso”). 

23. “Actos vergonzosos”: “la desvergiienza' (término abstracto en lugar del concreto). 
“De este modo”: kai consecutivo. 

24.  Losv, 29-31 presentan la depravación moral (relaciones sociales) por medio de UN 
catálogo tópico de vicios en dimensión personal, fundado en listas semejantes helenistas asumi” 
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¡que es digno de alabanza por siempre! 
¡Amén! 

26 Por eso Dios los entregó al arbitrio de sus envilecedoras pa- 
siones: sus mujeres sustituyeron las relaciones sexuales naturales por 
las antinaturales,? 27 y, de igual modo, también los varones, aban- 
donando las relaciones naturales con la mujer, ardieron de ansia los 
unos por los otros, cometiendo actos vergonzosos varones con varo- 
nes. De este modo, recibieron en sus propias personas el pago que 
merecía su aberración.” 


28 Y ya que no tuvieron en estima el auténtico conocimiento de 
Dios, él los entregó al arbitrio de una mente indigna, para cometer 
acciones indecentes: 

29 repletos de todo tipo de 
injusticia, perversidad, 
avaricia, maldad; 

llenos de 
envidia, asesinatos, 
riñas, fraudes, malicia; 


detractores, 30 calumniadores, 
blasfemos, opresores, 
altaneros, fanfarrones, 
ingeniosos para el mal, rebeldes a los padres, 
31 irracionales, no fiables, 
sin corazón, despiadados.?* 


32 Son ellos los que, aun conociendo bien el decreto de Dios 
que declara merecedores de la muerte a los que cometen tales 
fechorías, no sólo las hacen, sino que incluso dan su aprobación a los 
que las cometen.” 


das por el judaísmo helenista (cf. nota a Gál 5,19-21). Su estructura es bipartita: cuatro sustantivos 
generales, en singular y en dativo (con la terminación 4), dependiendo de “repletos” (v. 29a), 
seguidos de cinco sustantivos más concretos, en singular (en el texto griego) y en genitivo, 
ependiendo de "llenos” (u, 29b); y seis pares de adjetivos en plural, los dos últimos con a 
Privativo (u, 29c-31). 
! 25. La formulación general de esta conclusión (v. 32) no da pie para especular sobre la 
concreción del “decreto” (dikaioma) de Dios; se explica desde el texto anterior: el conocimien- 
lo de Dios por parte de los gentiles incluye el orden divino de que el pecado tiene por fin la 
decai (cf. 5,112.21; 6,16.21.23). La “aprobación” del mal por parte de los gentiles es un 
Pico de la acusación judía contra ellos: se deriva de la perversión de su “mente” (cf. v. 28). 


383 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


(2,1-11: acusación contra los judíos) 


2 1 Ad dvamolóynToG el, $ dvbpwre nác Ó kpivov ev $ yip 
kplvelc TOV ÉTEPO”, CEMUTÓV KO-TAKPÍVELG, TO YGp ATA TpáodELc $ 
kplvwv. 

2 Otómpuev de Óti 

TÓ kpipo tod Beod éotiv kartú diAñdeLav 

emi Tolo TÓ TOLODTO TPÁDOOVTAG. 
3 2oyi¿n S€ todro, (d vBpiwore Ó kplvwv TODG Tk TOLEÚTO TPUGIOVTAS ko 
ToLGv abra, dt. od Exdevin tó kpipa rod Beod; 4 Y tod mioútoV tg 
xpnotótntoc adrod kai Tío dvoxñc kai TÁc pexpoduuia kotoppoveis, 
dyvoóv bt: TÓ xpnotov tob Beod ei perávonev os yel; 5 koró de thu 
OKANpÓTNTA 0OV kal duetovónTO” kapdla» Bnoaupileno cEnuTA Ópyiv ¿v 
huépa Ópyñc koi droxodÚyews ÓLkoLOKpuolas TOD Beod 6 Oc 

ámoóWoeL EXdOTWO Kató TO Epyo adrod: 
7 tolc pev ka8” bropovhy épyov dyadod dótav «al tyumv koi dpOapoía 
Entodo.v [wmv aicvov, 8 toig Se €l épidelas koi dmelBodoL th 
dindelg teLBopévoLs de TÁ dócil ópyh kal Guión. 9 BATipic koi 
otevoxupia emi mico puxhy v8pidmov TOD ko tEpYaouévou TÓ kakóv, 
"lovdalov te TpWrov kai “Edánvoc: 10 Sólo Se col tyun kol elprvn 
TAVTÍ TG Epyalouéve tó dyadóv, lovónic te TpGtov kal “ElAmpi: 

11 00 ydp éotiv mpocwroA»mpuyla Tape 14 Bed. 


* Aunque no aparece el nombre de “judío” (lo mismo que en 1,19-32 tampoco figu- 
raba cl nombre de “gentil”), la acusación de 2, 1-11 está dirigida contra los judíos. El judío, que 
se considera “juez” (v. 1.3) en la acusación contra los gentiles (1,19-32), tiene que reconocerse 
culpable cn el mismo plano que ellos, ya que comete las mismas acciones que condena. El 
principio del juicio imparcial de Dios es el fundamento para la eliminación del “privilegio” del 
judío. Tanto la terminología como la concepción del texto reflejan tradición judía, derivada de 
la predicación sinagogal con vistas a la conversión de la comunidad judía (cf. v. 4). Pablo (y su 
“escuela”) se sirve de ella precisamente para acusar a los judíos con sus mismas armas. De 
ningún modo se puede considerar, entonces, este texto como una reflexión propiamente paulina. 
Hay que tener muy en cuenta que la perspectiva aquí no es aún la del acontecimiento salvador 
de Cristo Jesús; la palabra propia paulina sobre el “juicio” la dirán textos como 5,8-10; 8,31-32 
(desde esa perspectiva cristiana, y no desde la de 2,1-11, hay que entender los textos paulinos 
que hablan del juicio por las obras). 

26.  “Poreso mismo”: dio (por eso"); la acusación anterior sirve de fundamento para h 
acusación siguiente contra los que cometen las “mismas acciones”: se les aplica el mismo prin” 
cipio del “juicio” de Dios. El estilo en 2.? pers. sing. es típico de la “diatriba”; volverá a apare- 
cer en v. 17, calificando abiertamente al “tú” como “judío”; ese estilo literario se deriva de la 
enseñanza de “escuela” (diálogo escolar: cf. nota introductoria a Gál 2,15-21): implica, enton- 
ces, una reflexión en la “escuela” en torno a Pablo (interpretando la tradición judía); no supo” 
ne, en modo alguno, que la carta esté dirigida a los judíos. 

27. El texto sangrado se introduce como una tradición conocida ('sabernos que”): Sé 


ma 


trata de un principio tópico judío. “Es justa": *es conforme a la verdad". 
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Qu: acusación contra los judíos)* 


2 1 Por eso mismo, tampoco tienes excusa tú, quienquiera que 
seas, que te haces el juez, porque, precisamente al juzgar al otro, te 
estás condenando a ti mismo, ya que tú, que te haces el juez, cometes 
esas mismas acciones.?* 

2 Bien sabemos que 

es justa la sentencia de Dios 

contra los que cometen tales fechorías.” 
3 ¿Y piensas tú, que juzgas a los que así actúan pero haces lo mismo 
que ellos, que vas a escapar de esa sentencia de Dios? 4 ¿O es que 
desprecias la riqueza de su bondad, indulgencia y magnanimidad, no 
teniendo en cuenta que esa bondad de Dios quiere guiarte al arre- 
pentimiento? $ Con la obstinación de tu corazón no arrepentido, 
estás acumulando para ti el castigo en el día del castigo, cuando se 
manifieste el justo juicio de Dios,” 6 que 


dad, cosecharán castigo y furor.*? 9 Sí, la aflicción y la angustia cac- 
rán sobre todo ser humano que obra el mal: tanto sobre el judío, en 


primer lugar, como sobre el gentil; 10 todo el que, en cambio, obra 
el bien, tanto el judío, en primer lugar, como el gentil, recibirá la 
vida plena de esplendor y de honor.** 11 Pues 


- ¡Dios no hace distinciones por las apariencias!** 





28. Utilizando la misma tradición judía, los v. 3-4 rechazan el recurso a un privilegio 
del judío frente al gentil, según el cual Dios trataría a los pertenecientes al pueblo de la alianza 
con más indulgencia (v. 4) que a los gentiles (cf. Sab 11,9-10; 15,1-5). 

29. “Con la obstinación de tu corazón no arrepentido”: “conforme a tu dureza (obstina- 
ción) y a (tu) corazón no arrepentido” (en endíadis). “Cuando se manifieste”: “y (kai explicati- 
vo) de la revelación”. 

30, El texto sangrado cita una frase fija judía, que figura en Sal 62,13; Proy 24,12. 

31. Los vu, 7-10 desarrollan, en un doble paralelismo antitético (v. 7-8, v. 9-10), el 
motivo del juicio por las obras de v. 5-6. La terminología es típica judía. Pablo formula el 
segundo paralelismo (v. 9-10) en sentido universal (“rodo ser humano”, “todo”) e introduce la 
frase “tanto el judío, en primer lugar, como el gentil” (cf. nota a 1,16), para realzar lo único que 
le Interesa en toda la argumentación: la no diferencia entre el judío y el gentil. “Aspiran a la 
vida incorruptible de esplendor y de honor”: “buscan esplendor (doxax) y honor e inmortalidad” 
(en endíadis). 

32. “Pero los rebeldes, que, bajo el domino de la maldad, no se someten a la verdad, 
cosecharán castigo y furor”: “pero para los rebeldes (fois ex eritheias; sentido del término griego 
€n este contexto), es decir (Rai explicativo), para los que no obedecen a la verdad, pero sí se 
dejan persuadir por la maldad, (serán) el castigo (orge) y cl furor (thymos)”. 

33. “Caerán sobre todo ser humano”: “sobre todo ser viviente (psychen) de hombre 
(humano), 

.. 34. “La vida plena de esplendor y de honor”: “esplendor (doxa) y honor y paz (eirene: 
vida plena); tríada semejante a la del v. 7. 
35. Cita de una sentencia judía (cf. nota a Gál 2,6). 
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b) 2,12-29: eliminación del recurso a la ley 


12”0001 yóp evópoo Muaprov, Evópuoo kol dmodoDvraL, kal Í0oL ¿y 
vóu uaptov, 6% vónov kpiBmoovtaL: 13 od yap ol áxpomtal vónoy 
SlxoLOL TOpW TH Be, ¿AA? ol moLntel vópov Su WMdNGOVTOaL. 

14“Otav yap ¿Bvn tú y vópov Exovta púdeL tú TOD vÓLOLV TOLGOLy, 
obro. vónov uh éxovtes €avrols elorv vónoc: 15 oltives EvdelkvuvTaL To 
épyov to vónou ypartov év taic kopóloic abrv, oUAUaptupodan; 
abrdv tñs ovveLóngene kal peraEd dl Tv Loy LOU KO TT YOPOUVTIwY 
ñ kol mol2oyovuévow», 


(16 év huépa te kpive Ó Oedo tú kpurtá Tv dvépotiov kark tó edoyyélóv 
pov óu Xpiotod Incob.) 


17 El S€ od "lovóxios énovoudly koi Emevarmody vóno kal kouxiom 
év Oe 18 kal yiuokelc TO OéAmuo kol doxiuoten Tú SLapépovra: 


* En 2,12-29 se desarrolla la acusación general de la sección anterior, eliminando el 
recurso típico del judaísmo al status religioso privilegiado del judío frente al genril: la posesión 
de la ley (el término “ley”, que dominará toda la sección, aparece ahora por primera vez en la 
carta). El centro de interés, de nuevo, es mostrar la igualdad entre los judíos (que tienen la ley) 
y los gentiles (que no tienen la ley judía): eso es lo único que le importa a Pablo. Para ello, se 
sirve, lo mismo que en la sección anterior, de la tradición del judaísmo helenista, pero la inter- 
preta en una dirección opuesta a la intención de la sinagoga. El criterio clave que se aplica es otra 
vez, lo mismo que cn la sección anterior, el principio de la actuación (frente a la simple posesión 
de la ley). Tampoco aquí nos encontramos con reflexión típica paulina. Secuencia: afirmación 
general (v. 12-13: gentiles y judíos); situación de los gentiles (v. 14-15; el v. 16 es glosa poste- 
rior); situación de los judíos (v. 17-24); la circuncisión y la práctica de la ley (uv, 25-29). 

36. Continuando el texto anterior (v. 1-11), el v. 12 afirma la indiferencia de la pose- 
sión de ley (del ser genril o judío) con respecto al juicio de Dios. La formulación negativa asume 
la acusación anterior: y. 12a, la de 1,19-32 (contra los gentiles); y v. 126, la de 2,1-11 (contra 


”oa 


los judios). “Sin tener la ley", “sin referencia a ella": anomos (“sin ley”), anomos (sin ley”. 
“Dentro de la ley”, “de acuerdo a la ley”: “en la ley”, por medio de la ley”. 

37. Elv. 13 fundamenta la afirmación del v. 12b desde un principio tópico judío: la ley 
está para ser cumplida. Pero, en contra de la intención de la tradición judía, ese principio le 
sirve a Pablo para climinar el “privilegio” judío de poscer la ley. Esta función del texto es clave 
para su comprensión adecuada. Lo que afirma Pablo es que la posesión de la ley no es garantía 
para el juicio: el judío está al mismo nivel que el gentil (v. 12). Hay que conservar los límites de 
esa función del texto, que está fundado en la tradición judía y no tiene aún la perspectiva de la 
salvación por la fe: no se puede entender, entonces, como una afirmación paulina de un posible 
cumplimiento de la ley y de una posible “justificación” por él. En textos posteriores, escritos 
desde la perspectiva de la salvación por la fe, Pablo expresará su reflexión propia: la 'justifica- 
ción" por el cumplimiento de la ley es imposible, ya que la ley cs “impotente” (8,3) frente a la 
potencia del pecado que domina al hombre (5,12-21; 7,7-24), y el cumplimiento de la “exigen” 
cia de la ley” es sólo posible en el ámbito de la fe (en el ámbito salvador de Cristo y del Espíritu: 
8,4; cf. nota introductoria a 7,1-25). La formulación del texto es judía, y no paulina. “Los qu£ 
se presentarán ante Dios como fieles suyos”: “Gustos ante Dios”, al presentarse ante él en el juicio 
final (en paralelismo a la segunda parte del versículo). “Los que Dios reconocerá como fieles 


suyos”: “serán declarados justos (por Dios). 
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b) 2,12-29: eliminación del recurso a la ley* 


12 Los que pecaron sin tener la ley, sin referencia a ella perece- 
rán; los que pecaron dentro de la ley, de acuerdo a la ley serán juzga- 
dos,** 13 porque no son los oyentes de la ley los que se presentarán 
ante Dios como fieles suyos, sino los observantes de la ley son los 

ue Dios reconocerá como fieles suyos.*” 

14 Si los gentiles, que no tienen la ley, observan las exigencias de 
la Jey siguiendo el orden de la naturaleza humana, ellos, aunque no 
tienen la ley, son ley para sí mismos:?* 15 demuestran así que la 
actuación que ordena la ley está escrita en sus corazones, testificán- 
dolo también su conciencia, es decir, los pensamientos que alternati- 
vamente los acusan o defienden.?? 


(16 Esto sucederá, según el anuncio salvador que yo proclamo, el día en que 
Dios, por medio de Jesucristo, juzgue lo oculto de cada persona.)* 


17 Y en cuanto a ti, que llevas el nombre de “judío”: tú, que te 
sientes seguro con la ley y te enorgulleces de Dios,* 18 al conocer su 


38. Los e. 14-15 explican la afirmación del v. 12a: los gentiles, que no tienen la ley 
judía, sí tienen su equivalente (cf. 1,32); por lo tanto no están en desventaja con respecto a los 
judíos, que poseen la ley. Según la comprensión del judaísmo helenista, la norma de la “natura- 
leza” (motivo central en la ética estoica) equivale a la ley de Moisés (en sus mandaros éticos e 
incluso en sus prescripciones rituales y cúlticas, que se interpretaban alegóricamente), que Dios 
ha puesto en el “corazón” de cada hombre y que está testificada por la “conciencia”. El judaís- 
mo helenista demostraba así la racionalidad y universalidad de la ley judía (equiparada a la 
“sabiduría”), y al mismo tiempo, la incxcusabilidad de los gentiles (cf. 1,32). Esa es la función 
que tiene el rono positivo (aparente) del texto. Tampoco aquí, entonces, se puede ver una 
afirmación propia paulina sobre el cumplimiento de la ley por parte de los gentiles (nada insi- 
núa en cl texto que se trate de paganocristianos), y mucho mcnos, sobre una posible “justifica- 
ción” de ellos por medio de ese cumplimiento. “Observan las exigencias de la ley siguiendo el 
orden de la naturaleza humana”: “hacen por naturaleza (physei) las cosas (mandadas) de la ley”. 

39. El u. 15 explica lo dicho en el v. 14. “La actuación que ordena la ley": la vbra 
(singular: la actuación exigida) de la ley”. “Testificándolo también”: “cotestificando?. “Es de- 
cir”: kai explicativo; la “conciencia” se manifiesta en los “pensamientos” de acusación o 
exculpación: se trata de la conciencia “consecuente” (“juez”). 

40. Elv. 16 es una glosa posterior: no cuadra detrás de v. 15 (que no trata del juicio 
definitivo) ni dentro de esta parte de la carta (1,18-3,20), en la que no aparece aún el tema del 

evangelio”; por otra parte, “mi evangelio” es una expresión de textos paulinos posteriores (cf. 
nota a 16,25). Se introdujo esta glosa porque se echó en falta un motivo cristiano en este 
Contexto, quizá para señalar la instancia última de juicio (frente a la conciencia: por eso la glosa 
se colocó detrás del v. 15). “Esto sucederá”: se añade según el sentido del texto. 

41. Losv, 17-24 son un desarrollo de v. 12b-13, continuando la acusación de v. 1-11: 
el orgullo de los judíos por la posesión de la ley (v. 17-20); la trasgresión de la ley (v. 21-24). La 
Posesión de la ley, de la que se glorían los judíos, no vale nada si no se cumple: los judíos, con 
sus trasgresiones de la ley, están al mismo nivel que los gentiles. Pablo se sirve otra vez de la 
Predicación sinagogal del judaísmo helenista. “Y en cuanto a tt”: *pero si tú”; la frase iniciada 
Aquí (que continúa hasta el final del v. 20) no tiene conclusión (en v, 21 se inicia una nueva). 

tra vez aparece el estilo de la “diatriba” (que continuará hasta el v. 27), y por primera vez se 
Tod : €se “tú” como “judío” (ef. nota a y. D. *: 16%: Rai explicativo; el texto siguiente (hasta 
el v. 20) define lo que significa ser “judío”. 
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kortnxoduevos éx tod vónov, 19 méroLBGG TE OEMLTÓV 
o5bnyóv elvar tubAdv, 
dÓc TL EL OKÓTEL, 
20 mardeuthv dbpóvov, 
duddoxadov UnTÍwV, 
Exovra thv pópbwoi» tñc yuidocws kol tñc diAndelas 
€v TÁ VÓNO. 
21 “0 odv duódokwv Étepov ocautóv od óLddokeLc: 
Ó knpúcowv ph klérteLv 
KÁÉTTELG* 
22 0 léywv uh poLxeveLv 
poLYEÑELC" 
6 BñeAuvccónevos tá clómia 
iepoovielc: 
23 Oc €v vóuo koauxáca,, óL% Tñc Tapafiéoews TOD vóuov tÓV Bcdy 
«ti uóleLc” 
24 tó yúp Óvoua rob Geo 6L* Vuh 
Baxoprueizas év toíg é0veotr, 
Ko8006 yÉypartas, 


25 Ilepttoyh pev yap apedel él vópov Tpácons ¿kv Se rapaférns 
vóuou fs, T TepiTop 00u áxpofuotia yéyovev. 26 ¿dv odv ñ dpofuoria 
tó Óuicoporta: TOD vóLOL Pukkoon, odx $ áxpoBvotia abrod els TEPLTOMRV 
Aoyo09moerar; 27 ko kpivel Í ex búcewos áxpofuotia tóv vóov teAODOW: 
0€ TOV ÓLd ypúuuatos kol TEpLTOUÑC TOpofdrrv vÓNOU. 


”.s 


42. “Al conocer”: 'y (kai explicativo) conoces”. “Su voluntad”: la voluntad (de Dios)'; 
terminología judía. “Qué es lo valioso”: ta diapheronta (cf. nota a Flp 1,10-11). 
43. El texto sangrado de los y. 19-20 utiliza una lista tradicional de títulos del judío, 


” a 


instruido en la ley, como guía de los gentiles, que no tienen la ley (“ciegos”, “que están en la 
tiniebla”, “ignorantes”, “inmaduros”). En ella se expresa con fuerza la conciencia de superiori- 
dad del judío con respecto al gentil. “La auténtica expresión del conocimiento y de la verdad”: 
“la (auténtica) formulación (morphosirn: configuración) del conocimiento y de la verdad”; se 
trata de una expresión fija judía. 

44. — Para la acusación de los v. 21-24, Pablo se funda también en la predicación peniten- 
cial de la sinagoga helenista, utilizándola, en contra de la intención de la sinagoga, para equipar 
rar a los judíos con los “pecadores” gentiles. Los textos con signos de admiración en los y. 21- 
22 cabría interpretarlos como interrogativos, pero, conforme a v. 23-24, parece mejor entenderlos 
como afirmaciones enfáticas, El texto sangrado de v. 21-22 aduce como ejemplos de trasgresiones 
una tríada fija en el judaísmo helenista. “Te aprovechas de sus templos”: este es el sentido aquí 
del término hrerosyleis ('robas los templos”); el término frecuente helenista “robar los templos" 
(pecado grave de sacrilegio) se aplica a la conducta del judío, para el cual los “ídolos” son uná 
“abominación”, pero, a pesar de todo, hace negocios con lo referente a los templos de esos 
“ídolos”, participando así, de algún modo, en su culto, cosa prohibida por la ley: eso equivale 3 
un robo sacrílego. 
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voluntad y al saber discernir, instruido por la ley, qué es lo valioso;* 
19 tú, que estás convencido de ser 
guía de ciegos, 
luz para los que están en la tiniebla, 
20 educador de ignorantes, 
maestro de inmaduros, 
al poseer en la ley 
la auténtica expresión del conocimiento y de la verdad...* 
21 Pues bien, tú, que instruyes al otro, ino te instruyes a ti mismo!: 
tú, que proclamas: “no robar”, 
irobas!; 
22 tú, que dices: “no adulterar”, 
icometes adulterio!; 
tú, que abominas los ídolos, 
¡te aprovechas de sus templos!* 
23 Tú, que te enorgulleces de la ley, ideshonras a Dios con tus 
trasgresiones de la ley!, 24 pues, conforme a lo escrito, 
por vuestra causa, el nombre de Dios 
es insultado por los gentiles. * 


25 La circuncisión te sirve sólo si observas la ley; pero, si eres un 
trasgresor de ella, tu circuncisión se te ha convertido en incircunci- 
sión.** 26 Y si el incircunciso observa las exigencias de la ley, ¿no 
será considerada su incircuncisión como una auténtica circuncisión?*” 
27 Y entonces ese, no circuncidado físicamente pero cumplidor de la 
ley, te juzgará a ti, que, con código escrito y con circuncisión, eres 
un trasgresor de la ley.** 


mos 


45. Cita, con alguna modificación, de ls 52,5. "Es insultado por los gentiles”: 
femado por (en) los gentiles”. 

46. Los y, 25-29 aplican el principio del cumplimiento de la ley (y no la posesión de 

ella), demostrado ya cn la argumentación anterior (v. 12-24), a un motivo central del recurso al 
status religioso privilegiado del judío: la circuncisión. El centro de interés es, de nuevo, la 
equiparación de los judíos (circuncisos) con los gentiles (incircuncisos). Se asume la afirmación 
de la sinagoga helenista: la circuncisión, que significa la entrada dentro del pueblo de la alianza, 
implica la obligación de la observancia de la ley, si no, no tiene sentido. Pero en lo que se 
diferencian Pablo y la sinagoga es en las consecuencias que sacan de ahí: frente a las afirmacio- 
nes de Pablo (y del cristianismo helenista: cf. Gál 5,6; 6,15; 1 Cor 7,19) sobre la indiferencia de 
A circuncisión, es decir, sobre la indiferencia de ser judío o gentil, la sinagoga helenista (igual 
que todo el judaísmo) mantienc el privilegio de los circuncidados (judíos) frente a los incircuncisos 
(Bentiles). Secuencia del texto: el circunciso y la práctica de la ley (4, 25); cl incircunciso y la 
Práctica de la ley (u. 26-27); definición del auténtico circunciso (4. 28-29). 

47. — Para entender los v. 26-27, hay que tener en cuenta la observaciones hechas sobre 
los y, 14.15. “El incircunciso”: “el prepucio” (la incircuncisión': equivale a “incircunciso”). 

48. Referencia al motivo tradicional judío de que los “justos” juzgarán a los “injustos” 
(cf. nota a 1 Cor 6,2). “Ese, no circuncidado físicamente”: “esa (artículo anafórico) incircunci- 
sión (incircuncisa) natural (ek physeos)”. “Con código escrito”: dia (preposición circunstancial) 
Erammatos (escrito”: cf. nota a 2 Cor 3,6). 
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28 Od yúp Ó ev 79 davepó 'Tovóaiós dot. 
oÚSE N ¿v 14 avepd ev capi nepLTOUM, 
29 «lA Ó év TG kpurTO Louóatos, 
«ol TEPLTOMÍ kapóloc 
év Tmuelparti 
OÚ Ypóppuoro, 
ob ó émarvos oUk El dvOpiro 
AA” éx toú Beob. 


c) 3,1-8: respuesta a algunas objeciones (preludio) 


3 1 Tí odv tó meprocóv tod lovóaiov A tic Y Wpélea Te 
TepLTOMÑc; 2 TOA karTú mávta TpórroV. TpÚÓtoV Ev ydp Ót Emoted8noay 
to lóyto tod Beoñ. 

3 Tí yúp; el imiotrnoáv tivec, Uh y ámiortia abróv th» miotiV Tod 
Bcod katopyíoeL; 4 ph yévoLtO: yuvéaOw dE Ó Beda dAngñ, 

Tú € ÉvBpwTOG YevaTNC, 
0006 yÉYpaTToL: 


49. La terminología y la concepción de los v. 28-29 son también típicas judías. En 7,6 
y en 2 Cor 3,6 (cf. notas a esos textos), Pablo interpreta csta tradición judía desde las categorías 
cristianas (oposición “código Icgal” - “Espíritu”), pero creo que esa temática no aparece en este 
texto, que, en conformidad con todo el contexto, no incluye aún motivos directamente cristia- 
nos. No se trata aquí del paganocristiano (auténtico “circuncidado” por el “Espíritu”), como 
tampoco se trataba de él en v. 7.10.14-15.26-27. La estructura en paralelismo y con un cierto 
ritmo apunta a una tradición fija judía (texto sangrado): parte negariva (4. 2846); parte positiva, 
en paralelismo antitético a la primera (w. 29ab); conclusión (v. 29c). La diferencia entre esa 
tradición judía y el uso que de ella hace Pablo en este contexto está en su intención: según la 
tradición judía, la “circuncisión del corazón” era una profundización de la “circuncisión de la 
carne” (incluida en aquella), pero según Pablo, la “circuncisión del corazón” es independiente 
de la “circuncisión de la carne”, y, en consecuencia, los judíos están en el mismo plano que los 
gentiles, “El auténtico judío no es el que así aparece en lo exterior": traduce la expresión elíptica 
“no es (judío) el judío (que aparece así) en lo manifiesto (exterior)'; en el texto siguiente figuran 
expresiones clípticas semejantes. “No determinada por un código escrito, sino por lo más profun- 
do del hombre”: en pneumati (“en espíritu”: “en lo profundo del hombre”, en oposición a “en la 
carne”) ox grarmmati (no en un escrito legal”). “Reconocimiento”: epainos (“alabanza”). 


* En3,1-8 se contesta a unas objeciones ocasionadas por la exposición anterior, en la 
que se ha equiparado el judío con el gentil. Se uriliza el género de la “diatriba” (diálogo escolar: 
cf. nora a 2,1), pero detrás descubrimos objeciones reales (cf. v. 8), a las que Pablo habría 
tenido que enfrentarse en muchas ocasiones durante su misión, y que partían de la posición 
cristiana “judaizante”, en cuya base estaba la comprensión judía sobre el status privilegiado del 
“pucblo elegido”. La perspectiva del contexto (dentro de 1,18-3,20) no exige ni permite UN 
desarrollo de las cuestiones en este momento, pero, a juzgar por la discusión posterior de la 
carta (ya desde otra perspectiva), tenemos que considerar este texto sólo como un “preludio”. 
Por eso, esta primera contestación a las cuestiones es muy escucta y, en algún caso, casi enigná- 
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28 Pues 
el auténtico judío no es el que así aparece en lo exterior, 
ni la auténtica circuncisión es la exterior, la de la carne; 
29 el auténtico judío es, más bien, quien lo es en lo interior, 


y la auténtica circuncisión es la del corazón: 
no determinada por un código escrito, 
sino por lo más profundo del hombre. 


Su reconocimiento no.lo recibe de parte de la gente, 
sino de Dios.* 


c) 3,1-8: respuesta a algunas objeciones (preludio)* 


3 1 ¿Cuál es, entonces, la ventaja de ser judío?, ¿cuál es la urili- 
dad de la circuncisión?* 2 ¡Mucha, en todo aspecto! Ante todo, 
porque a los judíos les fueron confiados los oráculos de Dios.** 

3 Y, entonces, si algunos de ellos no fueron leales, ¿va a anular 
esa su deslealtad la lealtad de Dios?*? 4 ¡De ningún modo! Dios será 
siempre veraz, y 

todo hombre, mentiroso, 
conforme a lo escrito: 


tica: Pablo no dice aún, en este momento, todo lo que tiene en su mente; para su adecuada 
comprensión hay que tener en cuenta la respuesta posterior: la discusión fundamental se hará 
en 3,21-8,39 y su aplicación concreta al pucblo de Israel, en los cap. 9-11. Formalmente el 
texto consta de cuatro series de preguntas y respuestas engarzadas entre sí: la “ventaja” del 
pueblo judío (v. 1-2); la firmeza de la “fidelidad” salvadora de Dios a pesar de la infidelidad de 
los judíos (v. 3-4); la “fidelidad” salvadora de Dios y el “castigo” a los judíos (w. 5-6); la “fide- 
lidad” salvadora de Dios y la condena de los judíos como “pecadores” (2. 7-8). Pablo reconoce 
la “ventaja” del judío, fundada en la “fidelidad” de Dios (1.* y 2.? cuestiones: v. 1-4), pero 
niega, de acuerdo con 1,18-2,29, que sea garantía de salvación (3.* y 4.” cuestiones: v. 5-8). 

30. La cuestión surge inmediatamente del texto anterior (2,25-29), pero está ocasiona- 
da, en definitiva, por toda la sección (1,18-2,29). Las dos cuestiones son equivalentes (cf. la 
conexión “judío-circuncisión” en 2,28-29). 

51. Contestación global en el sentido del “en primer lugar” de la frase fija de 1,16 y 
2,9.10 (cf. nota a 1,16). “Ante todo”: en 9,4-5 se especificarán otros motivos, pero el aquí 
señalado es el central. “A los judíos”: se añade según el sentido. “Los oráculos de Dios”: “los 
dichos (togía) de Dios”; se refiere a la revelación de Dios contenida en las escrituras, ante todo 
€n su dimensión “profética”; la “ventaja” de los judíos está en su “primacía” en cuanto al 
Contacto con el Dios de la salvación (que es el revelado en el emaggelion: cf. cap. 4 y 9-11). 

32. La cuestión parte de que “los oráculos de Dios” implican un compromiso divino de 
salvación para con el pueblo de Israel (v. 2): Dios tendrá que cumplirlo, a pesar de todo. “Y, 
entonces”; “¿qué (pasa) pues?”. “Algunos de ellos”: Pablo está pensando, aunque aún no lo 
especifica aquí, en el “residuo”, del que tratará en 11,1-10, “Fueron leales”, “deslealtad”, "leal- 
lad”: sentido aquí de los términos pisteucin, apistía, pistis (no tienen aún cl significado cristia- 
RO de “creer”, incredulidad", “fe”. Aparece la categoría de la “fidelidad” salvadora de Dios (cf. 
Nota a 1,17), que es determinante en todo el texto; la terminología para expresarla es varia, 
Pero equivalente: pistis (“lealtad”: v. 3); alethes, aletbeia (“veraz”, “veracidad”: y. 4.7), dikaiosyne 
fidelidad”: v. 5). 
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d) 3,9-20: conclusión: acusación final 
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«od “Elinvas mavras dd” óquapria» elvas, 10 «0806 yéypartaL Óti 


53. "¡Deningún modo!”: cf. nota a Gál 2,17. “Será siempre": sea” (debe ser). El primer 
texto sangrado es cita de una sentencia judía (cf. Sal 116,11). Al final se cita el Sal 51,6 según la 
traducción griega (la variante rikeseís, en vez de nikeses, no tiene ninguna trascendencia); esa 
cita sirve para demostrar la “fidelidad” de Dios (en una situación de “pleito” entre el hombre y 
Dios). “Y así”: “para que” (con sentido consecutivo), “Se te dará la razón al hablar”: “serás 
reconocido como justo (dikaiothes) en tus palabras”; el término “palabras” (fogois) hace referen- 
cia a “oráculos” (logía: y, 2). 

34. La objeción parte de la afirmación del y, 4: la “fidelidad” salvadora de Dios para 
con el pueblo judío es estable, a pesar de la “infidelidad” de este; los judíos, entonces, tierien 
que tener un privilegio con respecto a los gentiles en el juicio de Dios. “Infidelidad”: sentido 
aquí de adikia (“injusticia”), en oposición a dikaiosyne (“fidelidad”). “Demuestra”: cÉ. v. 4. “Me 
expreso desde la lógica humana”: “hablo humanamente (Rata antbropon)'; este paréntesis se 
hace necesario para evitar la posible blasfemia contra Dios, al designarlo como adikos (“injus- 
to”: “no fiel”), “¿Es que, entonces, Dios no es fiel..., ya que impone el castigo?”: “¿acaso (es) 
injusto (no fiel) Dios, el que impone el castigo (orge: cf. 1,18; 2,5.8)?"; la expresión participial 
(el que impone el castigo”) indica la razón de la acusación anterior; el sentido de la acusación €s 
este: si Dios impone el castigo a los judíos igual que a los gentiles (según la presentación 
anterior: 1,18-2,29), quicre decir que no guarda la “fidelidad” salvadora con Israel a pesar de la 
“infidelidad” de este (el v. 4 es el punto de partida de la objeción). 

55. Pablo niega rotundamente la acusación. La única respuesta (provisional) que da en este 
contexto está fundada en el principio típico judío sobre el Dios juez del “mundo” (toda la huma- 
nidad); pero se aplica, en contra del “privilegio” judío, en sentido universal (sin diferencia alguna 
entre el judío y el gentil), es decir, en el mismo sentido en el que ya se había aplicado anteriormente 
(1,18-2,11). La respuesta va dirigida en contra del “privilegio” judío (lo reduce al absurdo), pero 
el fondo de la cuestión planteada, sobre la conjunción entre la “fidelidad” salvadora de Dios y el 
“castigo”, sólo se podrá responder posteriormente, desde la nueva perspectiva de la salvación por 
la “fe” (cf. 5$,1-11 y 8,31-39 para su sentido general, y 11,25-32 para su aplicación a Israel). “¿Cómo 
podría Dios ser el juez del mundo?”: “¿cómo juzgará Dios al mundo?”; es decir: “si es que Dios hace 
diferencias (entre judíos y gentiles), ya no podría ser el juez justo de toda la humanidad”. 
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Y así, se te dará la razón al hablar 
y saldrás victorioso al disputar contigo.** 

5 Ahora bien, si nuestra infidelidad demuestra la fidelidad de 
Dios, ¿qué podemos decir? ¿Es que, entonces, Dios no es fiel —me 
expreso desde la lógica humana—, ya que impone el castigo?* 6 ¡De 
ningún modo! Porque, si no, ¿cómo podría Dios ser el juez del mun- 
do?* 

7 Pero, si la veracidad de Dios ha sido engrandecida, para ala- 
banza suya, por medio de mi mentira, ¿por qué, entonces, también 
yo soy condenado como un pecador?* 8 Pero ¿no equivaldría esto 
al dicho que algunos, calumniándonos, nos atribuyen: 

“Hagamos el mal para que venga el bien”?... 
¡Esos tales sí merecen la condena divina!*” 


d) 3,9-20: conclusión: acusación final* 


9 ¿Y, entonces, qué? ¿Podemos aducir alguna disculpa? ¡Ningu- 
na, en absoluto! Pues ya antes hemos inculpado a todos, tanto a 
judíos como a gentiles, de estar bajo el dominio del pecado,* 10 de 
acuerdo con lo escrito: 


56. — Esta última objeción parte también, lo mismo que la anterior, de la afirmación del 
y. 4, pero ahora se aplica a la condena del judío como “pecador”, al mismo nivel que el gentil 
(motivo central de la acusación de 1,18-2,29). "La veracidad de Dios”: he aletheia tou theou, 
que equivale a “la fidelidad de Dios” (cf. 15,8); esta formulación está bajo el influjo del v. 4 (cf. 
“mi mentira”). “También yo”: kago; es decir: “yo, judío, lo mismo que el gentil”; otra vez, se 
expresa la conciencia de “privilegio” del judío frente al “pecador” gentil (cf. Gál 2,15). 

$7, Lo mismo que en v. 6, se contesta con otra pregunta, que reduce la objeción al 
absurdo: la afirmación del privilegio judío equivaldría al dicho absurdo con que los mismos 
Opositores (cristianos judaizantes) calumnian a Pablo. La auténtica respuesta al problema del 
pecado la dará Pablo en 3,21-5,21, y la contestación a la calumnia contra él, en cap. 6-8. “Pero 
¿no equivaldría esto al dicho que algunos, calumniándonos, nos atribuyen...?”: traduce la frase 
elíptica “¿y entonces (kai) no (sería) conforme a (eso de lo que) somos calumniados, es decir 
(kai explicativo), conforme a (lo que) algunos dicen que nosotros decimos...?”. La frase 
entrecomillada cita (bot? recitativo) un dicho que los cristianos judaizantes atribuían a Pablo, 
difamando así su proclamación sobre la no exigencia de la ley judía para los conversos genti- 
les; su forma rítmica supone un dicho formado y frecuentemente repetido. Pablo piensa que 
esa calumnia ha llegado ya a la comunidad de Roma, y tratará de rebatirla en cap. 6-8; pero 
ahora zanja la cuestión con una maldición contra sus calumniadores. “¡Esos tales sí merecen la 
condena divina!” “illa condena (de Dios: to krizma) contra los cuales (se refiere a “algunos” de 
la frase anterior) es justaP. 

*— 3,9-20 es la conclusión de toda la sección (1,18-3,20): “resis” que compendia la 
Presentación anterior (v. 9); explicación desde el testimonio de la escritura (v. 10-18); resumen 
conclusivo (u, 19-20). 

58. La primera parte del versículo parte de la contestación a las objeciones en y. 1-8 y 
retoma la acusación interrumpida cn 2,29. “¿Podemos aducir alguna disculpa?”: este es el 
Significado de proechometbha, que cuadra perfectamente después de v. 1-8; el significado “tener 
Ventaja” (así se traduce frecuentemente este texto paulino) no está testificado en griego para la 
Yoz media del verbo (como es el caso aquí), y además estaría en tensión con v. 1-2; el “noso- 
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tros” incluye tanto a judíos como a gentiles (cf. segunda parte del versículo): nadie, ni judíos ni 
gentiles, tiene disculpa alguna frente a la acusación anterior. “¿Ningurna, en absoluto!”: o4 
pantos; la expresión tiene sentido: no hay por qué suprimirla (como hacen algunos testimonios 
y comentaristas). La segunda parte del versículo compendia la acusación anterior (1,18-2,29), 
remarcando la universalidad. “Tarto a judíos como a gentiles”: *a judíos y a griegos” (cf. nota a 
1,16). “De estar bajo el dominio del pecado”: “de estar bajo el pecado"; por primera vez aparece 
en la carta el término hamartia ((pecado': en singular), que será clave en la discusión siguiente: 
en clla aparecerá como un “potencia” que esclaviza al hombre. 

59. Losu. 10-18 utilizan un “florilegio” tradicional de textos del AT, urilizado por la 
sinagoga judía en la predicación penitencial a sus miembros (al estilo de la tradición asumida en 
2,1-11.17-29; cf. y. 19 y Justino, Diálogo 27,3, en que se cita un “florilegio” semejante dentro 
de una acusación contra los judíos), Por otra parte, el género del “forilegio” está bien restifica- 
do en el judaísmo de entonces (p. c., en los escritos de Qumran). El presente “florilegio” está 
compuesto, ante todo, de citas del libro de los Salmos, pero también de alguna de Qoh, Prov € 
Is, Está estructurado en cuatro partes (señaladas en la presentación del texto): v. 10b-12, en que 
se señala la universalidad (repetición insistente de “no hay nadie”, “ni uno solo”, “todos”); Y 
13-14, en que se señalan los pecados del “hablar”, motivo frecuente en la instrucción sapiencial 
(“garganta”, “lenguas”, “labios”, “boca”); v. 15-17, en que se aducen los pecados de la acción, 
del “caminar” (“pies”, “a su paso” [“en sus caminos'], “camino”); v. 18, la conclusión, con el 
motivo tópico de la instrucción sapiencial del “respeto” (ttemor”) a Dios. “Fiel” (v. 10): justo”. 
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No bay nadie, ni uno solo, fiel: 
11 no bay nadie que tenga entendimiento, 
no bay nadie que busque a Dios. 
12 Todos se extraviaron, 
a una se corrompieron. 
No hay nadie que baga el bien, 
no bay nadie, ni uno solo. 


13 Un sepulcro abierto es su garganta: 
con sus lenguas engañan, 
bajo sus labios hay veneno de víboras, 
14 su boca está llena de amarga maldición. 


15 Sus pies son veloces para derramar sangre: 
16 a su paso surge la ruina y la calamidad, 
17 desconocen el camino de la paz. 


18 No tienen en cuenta el respeto a Dios.** 


19 Ahora bien, sabemos que 
todo lo que dice la escritura 
se lo dice a los que están en el ámbito de la ley. 

De este modo, toda boca tendrá que callarse y todo el mundo tendrá 
que reconocerse culpable ante Dios. 20 Porque, 

por la observancia de la ley, 

ningún mortal será reconocido por Dios como fiel suyo, 
pues por medio de la ley viene la experiencia del pecado.*! 


“Amarga maldición” (v. 14): “maldición y amargura” (endíadis). “A su paso surge” (v. 16): “en 
sus caminos”. “No tienen en cuenta” (v. 18): no está delante de sus ojos”. 

60. En contra de la intención de la predicación sinagogal, Pablo convierte la tradición 
judía citada en v. 10-18 en testimonio (de la misma escritura) a favor de la equiparación de los 
Judíos con los gentiles en su culpabilidad ante Dios. El texto sangrado es una cita de una 
sentencia judía: se introduce con “sahernos que” y está construida en paralelismo rítmico (lo 
que la ley dice / a los [que están] en la ley se lo dice”). “La escritura”: sentido aquí de nomos 
(ley”). “De este modo": hina (para que') con sentido consecutivo; al eliminar la exculpación de 
los judíos (v, 19a), estos se introducen dentro de toda la humanidad (“todo cl mundo”) culpa- 
ble, es decir, al mismo nivel que los “pecadores” gentiles (y. 19b). 

61. Elv, 20 es una justificación (“porque”) del v. 19, presentando el sentido de la ley. 
La afirmación es escueta, como corresponde a una frase conclusiva de una sección, y, precisa- 
Mente por eso, un tanto enigmática. Para comprenderla adecuadamente, hay que tencr muy en 
Cuenta su función y perspectiva dentro del contexto en que está; si no, puede dar pie a especu- 
Aciones en el aire (de ahí, las diferentes y encontradas interpretaciones). La frase concluye la 
Sección de 1,18-3,20, en la que se ha presentado a los gentiles y judíos al mismo nivel en cuanto 
4 su culpabilidad, y para ello, se ha tenido que rechazar el recurso judío a un status religioso 
Privilegiado, siendo precisamente la posesión de la ley su punto de apoyo fundamental (cf. 
2,12-29): a esa cuestión precisamente tendrá que referirse esta frase conclusiva. Pero, al mismo 
tiempo, según ya se ha señalado repetidas veces, la perspectiva de esta sección no es aún la de la 
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Il. Rom 3,21-5,21: la salvación para los creyentes judíos y gentiles 
a) 3,21-31: la salvación para los creyentes en Cristo Jesús 
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salvación por el esagrelion: el desarrollo y explicación de 3,20 desde esa perspectiva cristiana 
(paulina) se hará más tarde (ante todo, en Rom 7). Desde esa su proyección hacia atrás y hacia 
delante es como se puede entender este versículo. Tiene dos partes: una negativa (sobre lo que 
no puede hacer la ley: v. 204), y una positiva (sobre lo que sí hace la ley: v. 20b). En la primera 
(u. 204), se aduce un eslogan de la “escuela” paulina, ya utilizado en Gál 2,16, con el alarga- 
miento al final (sin mayor trascendencia) de “ante él' (cf. nota a Gál 2,16). El contexto de Rom 
confirma la interpretación dada para el texto de Gál 2,16: las “obras de la ley” (erga nomou) se 
reficren aquí claramente a la práctica del judaísmo (“observancia de la ley”) o al estar en to 
nomo (“en el ámbito de la ley”: v. 19), por lo cual el judío se diferencia del gentil y reclama 
para sí un status religioso privilegiado (cf. 2,12-29); lo que se afirma, entonces, es que esa 
“observancia” del judaísmo no es garantía de salvación. Pero esa afirmación se profundizará en 
la carta más tarde, desde una nueva perspectiva: Dios ha dado la salvación en Cristo Jesús, fuera 
del ámbito de la ley (3,21-4,25), cosa que han rechazado los judíos (9,30-10,21), y la ley no 
puede liberar de la potencia del pecado que esclaviza al hombre (5,12-21) e incluso es utilizada 
por el pecado (7,7-24), de tal modo que el cumplimiento de la “exigencia” de la ley sólo es 
posible en el ámbito de Cristo Jesús (8,4: cf. nota introductoria a 7,1-25). La segunda parte del 
versículo (u. 20b) fundamenta a la primera: “pues por medio de la ley viene la experiencia 
(conocimiento' efectivo) del pecado”. Se resume así lo dicho anteriormente: la ley no funda- 
menta el status privilegiado del judío, sino que fija su culpabilidad (2,17-29; 3,9-19). Más tarde 
se insistirá en esta función de la ley (cf. 4,15; 5,13.20) y se profundizará en 7,7-24. 


* Después de la presentación del “antes” de la humanidad bajo el pecado (1,18- 
3,20), la sección de 3,21-5,21 vuelve sobre la afirmación de 1,16-17, desarrollando el “ahora” 
de la salvación para toda esa humanidad pecadora. El centro de interés es, de nuevo, la univer- 
salidad: la igualdad de judíos y gentiles en el ámbito de la “fe”. Y la perspectiva ahora es la 
cristiana (la de la “fe”), y no la de la tradición judía (como sucedía cn 1,18-3,20). El texto de 
3,21-31 es el primero y el clave de la sección; presenta el acontecimiento de la salvación de 
Dios en Cristo Jesús para todo creyente, sin diferencia alguna entre judíos y gentiles: expost- 
ción fundamenta) (v. 2 1-26); consecuencia sobre la igualdad entre el judío y el gentil (v. 27-31 ) 

62. “Abora, en cambio" (nyni de): situación nueva (el “ahora”), que supera el “antes 

del dominio del pecado (1,18-3,20). “Fuera del ámbito de la ley”: “fuera de la ley”; según todo 
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[1. Rom 3,21-5,21: la salvación para los creyentes judíos y gentiles 
4)3,21-31: la salvación para los creyentes en Cristo Jesús* 


21 Ahora, en cambio, fuera del ámbito de la ley, se ha manifesta- 
do la fidelidad salvadora de Dios, testificada precisamente por la 
escritura: 22 la fidelidad salvadora de Dios, por medio de la fe en 
Jesucristo, para todos los creyentes, pues no hay diferencia alguna, 
23 ya que todos pecaron, y están así privados de la dignidad 
esplendorosa divina.* 24 A ellos Dios, por pura benevolencia suya, 
los convierte en fieles suyos, por medio de la liberación efectuada 
por Cristo Jesús,* 

25 a quien Dios presentó como medio de expiación 
por su muerte liberadora 
—si es que se cree en él—, 
demostrando así su fidelidad salvadora, 
al indultar los pecados anteriormente cometidos, 
26 ya que él es indulgente. 
Demuestra así su fidelidad salvadora en el momento presente: sien- 
do fiel al convertir en un fiel suyo al creyente en Jesús.* 


el contexto, esta expresión equivale a “fuera del judaísmo” (“observancia de la ley”: cf. v, 20); 
especifica el dicho “tanto el judío, en primer lugar, como el gentil” de 1,16. "Se ha manifestado 
la fidelidad salvadora de Dios": se asume 1,17 (ef. nota allí; “se ha manifestado” equivale a “se 
revela”). “La escritura”: la expresión fija judía “la ley y los profetas” significa toda la “escritura” 
(proceso de fijación del canon del AT); el “testimonio” de la escritura es claye en esta carta y en 
Gál, en las que Pablo trata de reinterpretar su tradición judía (cf. nota a 1,2); dentro de esta 
sección, ese “testimonio” se desarrollará en 4,1-23, 

63. Los e. 22-23 explican la afirmación “fuera del ámbito de la ley” de v. 21a: “por 
medio de la fe en Jesucristo”, us decir, “para todos los creyentes” (judíos y gentiles, sin “diferen- 
cia alguna”; se explica desde lo dicho en 1,18-3,20). “Y están así privados de la dignidad 
esplendorosa divina”: “y así (kai consecutivo) están privados de la gloria (doxes) de Dios”; se 
asume la reflexión judía sobre Adán y Eva, según la cual, estos, por su pecado, fueron despoja- 
dos del vestido esplendoroso divino (gloria”, equivalente a Justicia") con cl que Dios los había 
vestido. 

64, La construcción gramatical del v. 24 es un tanto dura: el participio dikaioumenoi 
justificados”) especifica al partes (“todos”) de v. 23, que, a su vez, es una especificación del 
pantas pistenontas (“para tados los creyentes”) del v. 22, La frase del v. 24, que continúa en v. 
25-26, hay que entenderla, entonces, como una explicación del v. 22a (después del paréntesis 
de y. 22b-23). “A ellos Dios, por pura benevolencia suya, los convierte en fieles suyos”: ustifi- 
cados (hechos fieles a Dios) gratuitamente por su benevolencia (cbaritiY. “Por medio de la 
liberación efectuada por Cristo Jesás”: “por medio de la liberación (hecha) por (er) Cristo 
Jesús”; apolytrosis (liberación) es ya un término fijo en la tradición cristiana para expresar la 
salvación efectuada por Cristo Jesús (cf. la fórmula citada en 1 Cor 1,30). 

65. — Para explicar la afirmación del v. 24, Pablo sc sirve en v. 25-26 de una fórmula 
tradicional interpretativa de la muerte de Cristo (texto sangrado), que él glosa con dia tes 
bisteos (por medio de la fe': “si us que se cree en él”) y comenta al final (v. 26b). La fórmula, 
con terminología y concepción atípicas en Pablo, se deriva de las comunidades cristianas helenistas 
(probablemente, de la antivquena). En ella, continuando la tradición de la cena del Señor, se 
Interpreta la muerte de Jesús como “medio de expiación”, por el que Dios ha demostrado su 

fidelidad salvadora”, Originalmente, pudo formar parte de la celebración de la cena del Señor 
Cf. “por su sangre”: “por su muerte liberadora”). En su trasfondo no está el ritual sacrificial 
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27 Tlod odv hy koúxnoLc; éfexdeicOn. Só molov vóOL; TGV Épytoy: 
oúxi, ¿Add die vónov tíotewc. 28 AoyiZóneda yip SikaodadaL more, 
iv9pwrov xwple Epywv vónov. 29 $ "lovdaicwv Ó Bed pLóvov; OÚXI kml 
¿0vdv; vai kol ¿Ovóv, 30 elrep 

ele Ó Oeós 
Oc SiaLoeL TEpLTOUR» éx míotews «al dxpofvotiav ÓLk TÍc Tote. 

31 Nónov odv katapyoduev ÓL% TÍñc mioteWwc; ph yévoLTO: «Al 

vópov Lotávopev. 


b) 4,1-25: los creyentes son los descendientes de Abrahán 


4 1 Tí oúv ¿pobuev edprkévas *ABpady tóv MporétOpa Tudv kari 
gápko; 


judío (concretamente, el del “día de la expiación”), sino la tradición del judaísmo helenista 
sobre la muerte “expiaroria” de los mártires (cf. nota a 2 Cor 5,14). “Medio de expiación”: 
bslasterion; este término general se deriva del judaísmo helenista para expresar la “expiación” 
(ino la “propiciación”, para “aplacar” a Dios!) efectuada por la muerte de los mártires, y no hay 
por qué referirlo al kapporet (cubierta del arca de la alianza que se asperjaba con sangre el día 
de la expiación). “Por su muerte liberadora”: “por su sangre (muerte violenta)”; se trata de una 
terminología fija de la cena del Señor (1 Cor 10,16; 11,25.27; fuera de estos textos, Pablo la 
utiliza sólo en Rom 5,9, asumiendo esa tradición). “Si es que se cree en él”: “por la fe”; se trata 
de una clara glosa paulina a la fórmula tradicional: en el texto griego, es un paréntesis entre “a 
quien Dios presentó como medio de expiación” y “por su muerte liberadora”, rompiendo así la 
conexión entre esas dos expresiones; Pablo introduce así el motivo de la “fe”, clave en todo el 
contexto. “Al indultar los pecados anteriormente cometidos”: por el indulto (paresin; sólo aquí 
en todo el NT) de los pecados anteriormente cometidos”; el “antes” es el de roda la humanidad 
en el tiempo que precede a la muerte de Cristo. “Ya que él es indulgente”: *por (en) la indulgen- 
cia (anoche) de Dios”; la expresión explica la “fidelidad” salvadora de Dios, y no se debe enten- 
der en sentido temporal ('[pecados cometidos anteriormente] en el tiempo de la paciencia de 
Dios”). Pablo comenta la tradición en yv. 26b, realzando, otra vez, el motivo de la fe: el “mo- 
mento presente” salvador (cf. v. 21) es el de la “fe”. “Demuestra así”: “para la demostración”; se 
repite la expresión de v. 25. “Siesdo fiel al convertir en un fiel suyo al creyente en Jesús”: para 
ser él justo al (kai explicativo) justificar al que pertenece a la fe (ton ek pisteos) de Jesús (genitivo 
objetiva)”. : 

66. Los v. 27-30 sacan la consecuencia de lo anterior (v. 21-26): no hay diferencia 
entre el judío y el gentil. “¿En dónde queda, entonces, la posibilidad de enorgullecerse?”: “¿en 
dónde (está) el orgullo?”; se hace referencia al “enorgullecimiento” del judío, del cual se ha 
tratado en 2,12-29 (cf. v. 17.23): la salvación por la fe (para todo creyente: v. 21-26) elimina el 
recurso del judío a su status religioso privilegiado frente al gentil. Este sentido es evidente 
desde el texto siguiente (v, 29-30). “¿Qué clase de norma rige aquí? ¿La de la observancia de la 
ley? No, sino la norma de la fe”: se traduce así el texto elíptico griego *¿por medio de que 
norma (queda excluido el orgullo)? ¿(Por la) de las obras? No, sino por la norma de la fe”; el 
término xomos en este versículo tiene el sentido general de norma”; y “obras” se refiere a las 
“obras de la ley” (“observancia de la ley”: cf. nota a v. 20). 
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27 ¿En dónde queda, entonces, la posibilidad de enorgullecerse? 
¡Está excluida! ¿Qué clase de norma rige aquí? ¿La de la observancia 
de la ley? No, sino la norma de la fe. 28 Pues pensamos que el 


hombre se convierte en fiel a Dios por la fe, fuera de la observancia 
de la ley. 29 ¿O es que Dios es Dios sólo de los judíos? ¿No lo es 
también de los gentiles? ¡Sí, también lo es de los gentiles! 30 Cierta- 
mente 
hay un único Dios: 

el que convierte en fiel suyo, por medio de la fe, tanto al circunciso 
como al incircunciso.* 

31 ¿Anulamos, entonces, la validez de la escritura por medio de 
la fe? ¡De ningún modo! Le concedemos, por el contrario, plena 
validez. $ 


b) 4,1-25: los creyentes son los descendientes de Abrahán* 


4 1 ¿Qué podemos decir sobre el caso de Abrahán, nuestro ante- 
pasado natural? 


67.  Losv. 28-30 explican la afirmación del v. 27: la “norma de la fe” excluye el privi- 
legio del judío frente al gentil. En el y. 30 se interpreta en ese sentido universalista la confesión 
monoteísta judía (texto sangrado). “Ciertamente”: *si es verdad (como lo es)”. “El que convierte 
en fiel suyo": el futuro ustificará” es “gnómico” (el típico de las sentencias). “Por medio de la 
fe, tanto al circunciso como al incircunciso”: *a la circuncisión (al circunciso) por la fe (ek tes 
pisteos) y a la incircuncisión (al incircunciso) por medio de la fe (día tes pisteos)”; la diversidad 
de partículas es simple varicdad retórica. 

68. Objeción sobre la validez del testimonio de la escritura. Se contesta desde el princi- 
pio de v, 21b, y se prepara así el rexto siguiente (Rom 4). “Escritura”: nomos (libro que contie- 
ne la “ley”. 

* El "restimonio” de la escritura (cf. 3,21b.31) se centra en la figura de Abrahán (4, 1- 
25), como ya se hiciera en Gál 3,6-29 (cf. nota introductoria allí). Aunque con alguna variedad 
en los motivos, el interés es el mismo cn el texto de Gál y en el de Rom; la reinterpretación de 
la tradición judía sobre Abrahán sirve para eliminar el recurso a su figura por parte de los 
cristianos judaizantes: los auténticos descendientes de Abrahán son los creyentes, tanto judíos 
como gentiles, El método exegético y la clave interpretativa son también los mismos en esos 
dos textos; su punto de partida es la fe cristiana (v. 23-25); desde ella se interpretan los textos 
del AT, y no al revés; el Dios de la acción salvadora en Cristo Jesús es el “único” Dios testifica- 
do en las escrituras (cf. 3,29-30). Rom 4 no pudo crearse durante el dictado de la carta: en su 
Dase, igual que en Gál 3,6-29, descubrimos la lenta reflexión sobre la escritura dentro de la 
escuela” en torno a Pablo. Pero la comparación con el texto de Gál nos hace ver en este texto 
de Rom 4 (una especie de “midrás” o “comentario” actualizado de la escritura) una reflexión 
más matizada y una estructura mucho más cuidada: testimonio de la evolución de la “escuela” 
de Pablo, en cuanto a una mayor maduración y profundización en su reflexión, desde la expe- 
Mencia misional, Secuencia: “justificación” por la fe (v. 1-8), valedera para los creyentes, tanto 
Judíos como gentiles (4. 9-12), fundamento de la “promesa” (v. 13-22), y que se aplica, concre- 
tamente, a los creyentes cristianos (v. 23-25). 

69. “Sobre el caso”: este parece ser el sentido de heurekenai (le sucedió”). “Nuestro 
AMtepasado natural”: “nuestro padre según la carne”; Abrahán se presenta como “nuestro ante- 
Pasado natural” porque el texto de la “escuela” paulina estaba dirigido originalmente contra 
95 Opositores judeocristianos (ellos y Pablo eran judíos de origen). 
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2 Ei yáp 'APpady EE épywv ¿óto cOn, Éxet koÚxnpo, did” od Pd: 
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év expofBvotig: 11 koi onuetov Edmfev repLTOMÑs oHpayióo the ÓLcoLog vn; 
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Etc TÚ elvar abróv ratépa móvtwv TÁV moteEvÓVICV Ól* áxpofvotiac, 
eic 70 AoyLo8RpoL koi abrols Thy SikaLocóvn», 12 ka matépa TepLTOMRE 
tolg oux éx tepiroñic póvov AA koi tolc otoLxobor tol aveo Te 
év úxpofuotia tríotews TOD TATPOC TuGv *APpad. 


70. “Por sus obras”: “por las obras”; la tradición judía, asumida por los cristianos 
judaizantes, afirmaba precisamente que Abrahán había “sido justificado” (se había hecho fiel a 
Dios) por su “fe” en cuanto obediencia a los mandatos de Dios, que eran ya el compendio de la 
Icy del Sinaí; las “obras? hechas por Abrahán equivalían, entonces, a las “obras de la ley”, a la 
“observancia de la ley” del judaísmo, y el “enorgullecimiento” de Abrahán equivalía así al 
“orgullo” de los judíos frente á los gentiles (cf. la misma expresión “por las obras” en 3,27). 
“Pero no fue así su relación con Dios”: sentido de la expresión “pero no (le sucedió así) ante 
Dios", que se explica en v. 3-5, 

71. El texto clave en Rom 4 (más aún que en Gál 3) es Gén 15,6 (cf. nora a Gál 3,6). 

72. Los v. 4-5 explican la cita del v. 3 (palabras entrecomilladas), contraponiendo el 
“donativo” al “salario” por el trabajo: la justicia? de Abrahán fue puro don de Dios, ya que la “fe” 
es la simple acogida de él (mismo morivo en 11,6). “Como un donativo": “según don (kata 
charin)”. “Al que, sin trabajar, “cree”: “al que no trabaja, pero cree”; se pasa abruptamente de la 
imagen (del trabajador”) a la realidad (del creyente”). “Aquel que convierte en fiel suyo alimplo”: 
“el que justifica al impío”; esta frase escueta, un tanto chocante en este contexto y con el término 
no paulino “impío” (sólo aquí y en la glosa de 5,6, aunque sí aparece en escritos posteriores), da 
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2 Si Abrahán se hubiera convertido en fiel a Dios por sus obras, 
rendría motivo para enorgullecerse. Pero no fue así su relación con 
Dios.”* 3 Pues ¿qué dice la escritura?: 

Abrabán creyó a Dios, 
y eso se le contó como fidelidad a él." 
4 Al que trabaja no se le asigna el salario como un donativo, sino 
como una deuda; 5 pero al que, sin trabajar, “cree” en 
aquel que convierte en fiel suyo al impío, 
esa su fe “se le cuenta como fidelidad a él”.?2 
6 En ese mismo sentido, también David proclama dichoso al 
hombre a quien Dios lo considera fiel suyo sin obras de su parte: 
7 ¡Dichosos aquellos cuyas ofensas fueron perdonadas 
— y cuyos pecados fueron cubiertos! 
| 8 ¡Dichoso el hombre a quien e 
| el Señor no le tome en cuenta su pecado!” 

9 Ahora bien, ¿esa proclamación de dicha se aplica sólo al cir- 
cuncidado, o también al incircunciso?”* 

Decimos que la fe “se le contó” a Abrahán “como fidelidad a 
Dios”. 10 ¿En qué circunstancias, pues, “se le contó”? ¿Cuando ya 
estaba circuncidado, o cuando era aún un incircunciso? No cuando 
era ya un circunciso, sino cuando todavía era un incircunciso: 11 la 
marca de la circuncisión la recibió precisamente como sello 
confirmativo de su fidelidad a Dios conseguida por la fe cuando era 
aún un incircunciso. 

De este modo, se convirtió en padre de todos los creyentes 
incircuncisos, para que también a ellos “se les cuente la fidelidad a 
Dios”, 12 y también en padre de aquellos circuncisos que no sólo 
pertenecen al grupo de los circuncidados, sino que siguen también el 
camino de la fe de nuestro padre Abrahán cuando era aún un 
incircunciso.”* 


la impresión de ser una cita de una fórmula cristiana, probablemente bautismal (Dios que hace 
“justo” al impío" gentil); Pablo se sirvió de ella, lo mismo que en v. 17 se sirvió de una fórmula 
Judía, para caracterizar la fe de Abrahán (como la de un “impío” gentil: cf. v. 9-12). 

73. — Siguiendo la norma exegética judía (“analogía de expresiones”), los y. 6-8 aducen 
un segundo texto de la escritura (Sal 32,1-2) para confirmar la interpretación de Gén 15,6 dada 
en v. 3-5, “En ese mismo sentido, también": “como también'. “A quien Dios lo considera fiel 
suyo sin obras de su parte": “al que Dios le atribuye (logidsetai) justicia sin obras” (formulación 
Paralela a la de los v. 2-3). 

74. Losv. 9-12 muestran el centro de interés de todo el texto: la “justificación' por la fe 
afirmada para Abrahán (v. 1-8) es válida para tado creyente, tanto judío como gentil, Se sigue 
Comentando el texto clave de Gén 15,6 (palabras entrecomilladas). La argumentación se funda 
€n que Gén 15 (justificación” por la fe) está antes que Gén 17 (circuncisión). Secuencia: cues- 
tión planteada (v, 9a), historia de Abrahán (v. 90-114), consecuencia (uv. 11b-12). 

75.  Enlosu. 1 15-12 sesaca la consecuencia para el creyente gentil (y. 116) y para el creyente 
Judío (u, 12). “De este modo, se convirtió”: “para ser (así). “Pertenecen al grupo de los circuncida- 
*: ek peritomes (“pertenecen a la circuncisión”), es decir: pertenecen al pueblo de Israel. 
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Obtwg Éotel tÓ OTÉPUa 00V, 


76. El motivo clave de los v. 13-22 es la “promesa” (v. 13,14.16.20,21), lo mismo que 
en Gál 3,14-29. Ese motivo está especificado tanto en Gál 3 como en Rom 4 por la contraposi- 
ción “ley” - “fe”, aunque en Rom 4 no se desarrolla tanto como en Gál el tema de la “ley” (no 
figuran en Rom 4 afirmaciones semejantes a las de Gál 3,13-22): en Rom B se trata ese tema 
con más detenimiento cn otras ocasiones. El centro de interés está de nuevo, lo mismo que en 
Gál 3, cn la fijación de la validez de la “promesa” para todos los creyentes, tanto judíos como 
gentiles, ya que clla no depende de la ley (judaísmo), sino de la fe. “Ciertamente”: gar enfático. 
“De recibir en herencia el mundo”; “de ser el heredero del mundo”; motivo tomado de la tradi- 
ción judía sobre Abrahán, en la que se interpretaba la promesa de la “tierra” en sentido unives- 
salista; a Pablo le viene bien para señalar la dimensión universal de la “descendencia” de Abrahán 
(sus “herederos”: y. 16-18) y de los bienes prometidos (cf. nota a Gál 3,18, en que aparece el 
mismo motivo de la “herencia”). 

77. “Los que pertenecen al ámbito de la ley": hoi ek nomou (los pertenecientes a la 
ley”); es decir, los judíos no creyentes, que están bajo “la observancia de la ley” y no bajo la fe 
(este es el sentido que marca el contexto: cf. v. 15-16); la expresión no equivale, entonces a la 
de v. 12 (ek peritomes). 

78. Ele. 15 es un claro paréntesis, que Pablo introduce por evocación del tema de la 
“ley”, que desarrollará en otros contextos. La afirmación se funda en una sentencia jurídica 
judía (texto sangrado: frase escueta y rítmica): la ley fija el pecado como “trasgresión” (lo hace 
“adulto”, podríamos decir), y, por eso, “produce” el “castigo” divino (orge) sobre el “rrasgresor” 
(cf. Gál 3,19; Rom 3,20; 5,13.20; en 7,7-24 se profundizará esa afirmación). 

79. “El que eso dependiera de la fe fue para demostrar su carácter de puro don”: ese €s 
el sentido del texto elíptico gricgo “por esto (referido a lo siguiente) (eso fue: se refiere a lo 
dicho en v. 13-14) por la fe (ek pisteos): para que (fuera) según don (kata charin)”. “No para la 
que pertenece al ámbito de la ley únicamente, sino precisamente para la que pertenece al ámbito 
de la fe de Abrahán, que es el padre de todos nosotros”; este texto, tan discutido, es una explica- 
ción delimitativa de “toda la descendencia”, en el sentido de que no se refiere a la judía, sin más 
(la que pertenece a la ley sólo [to ek tou nomou mononf, pero no a la fe: cf. nota a v. 14), sino 
“precisamente” (kai) a la creyente (la que pertenece a la fe de Abrahán [to ek pisteos Abraam]')» 
que está compuesta tanto de judíos como de gentiles (“que es el padre de todos nosotros”). Este 
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13 No fue, ciertamente, la ley el medio por el que se le dio a 
Abrahán y a su descendencia la promesa de recibir en herencia el 
mundo, sino la fidelidad a Dios conseguida por la fe.”* 14 Pues si los 
herederos fueran los que pertenecen al ámbito de la ley, entonces la 
fe no tendría eficacia y la promesa no tendría validez.”? 15 —Pues la 
ley produce el castigo: 

en donde no hay ley, tampoco trasgresión—.”* 
16 El que eso dependiera de la fe fue para demostrar su carácter de 
puro don, a fin de que la promesa estuviera garantizada para toda la 
descendencia: no para la que pertenece al ámbito de la ley única- 
mente, sino precisamente para la que pertenece al ámbito de la fe de 
Abrahán, que es el padre de todos nosotros,”? 17 conforme a lo es- 
crito: 

Te he constituido en padre de muchos pueblos. 
Eso es lo que le aseguró el Dios en quien creyó: 

aquel que da la vida a los muertos 

y llama lo no existente a la existencia.* 

18 El, esperando contra toda esperanza, creyó que iba a conver- 

tirse en “padre de muchos pueblos”, conforme a lo que se le dijo: 
¡Tan grande será tu descendencia!" 





es el sentido que cuadra en el contexto (oposición entre “ley” y “fe” en v. 13-16), y no otros 
que frecuentemente se dan (referencia exclusiva a los judeocristianos, en el sentido del v. 12; o 
inclusión del pueblo judío no creyente dentro de la “descendencia de Abrahán”: no sólo para la 
perteneciente a la ley, sino también...'). 

80. Elv. 17 explica la expresión “que es el padre de todos nosotros” del final «el v. 16. 
En v. 17a se cita a Gén 17,5 (al pie de la Ictra según la traducción griega); es claro que en los 
“pueblos” (etbne) Pablo incluye a los creyentes gentiles (cf. v. 16). “Eso es lo que le aseguró el 
Dios en quien creyó”: se traduce así el texto elíptico griego “ante el Dios en quien creyó” (elimi- 
nando la atracción del relativo: Ratenanti theou ho episteusen); la expresión “ante Dios” hace 
referencia a la promesa contenida en la cita de Gén 17,5: “así lo es (padre de muchos pueblos) 
ante Dios, que se lo prometió”. Al cstilo de lo que ya se hizo en el v. 5 (cf. nota allí), se cita 
ahora una fórmula tradicional judía (texto sangrado) para definir la fe de Abrahán (fe en el Dios 
auténtico). En la fórmula judía original, los dos elementos de que consta (ampliamente testifi- 
cados en los textos judíos de entonces) figurarían en un orden inverso al de nuestro texto (Dios 
creador - Dios vivificador de muertos: Dios del comienzo y del final): habría sido Pablo el que 
invirtió el orden, ya que le importaba, ante todo, el motivo de la resurrección de los muertos, 
para identificar la fe de Abrahán con la fe cristiana (cf. y. 24-25 y el desarrollo de la fe de 
Abrahán en v. 18-22). La forma participial (típica del estilo hímnico), el lenguaje solemne y los 
testimonios judíos (en un contexto de oración) apuntan al carácter litúrgico de la fórmula judía, 
Y concretamente, como un predicado hímnico de Dios. Hay que señalar además que esta fór- 
mula judía (en su elemento sobre la resurrección de los muertos: cf. 2 Cor 1,9) influyó decisiva- 
mente en la configuración de la fórmula cristiana más antigua sobre la resurrección de Jesús 
(fórmula de alabanza al Dios de pascua: cf. nota a Gál 1,1). “Y llama lo no existente a la 
existencia”: “Mama lo no existente (ta me onta) de tal modo que (para que: hos consecutivo, y 
RO Comparativo) (sea) existente (onta)'. 

81.  Losv. 18-22 desarrollan el tema de la fe de Abrahán (v. 17b) desde la “promesa” 
€Xpresada en la cita del y. 17a (palabras entrecomilladas). De este modo, la fe de Abrahán se 
identifica con la fe cristiana (v. 24-25): fe en el Dios “vivificador de los muertos”. “Esperando 
contra toda esperanza”: par” elpida ep' elpidi (“contra esperanza [fundado] en esperanza”). El 
Texto citado es el de Gén 15,5 (al pie de la letra de la traducción griega), que en el relato del 
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19 kol ph dodevnoa TÍ TioteL katevónoev TÓ EaxuTod opa tión 
VEVEKPOJIÉVOL, EKOTOVTAETAS TOV DTÁPxwV, kal Thy vÉKpwoLV TñS uñTpas 
Tappac: 20 eic Se thv Emeyyediow Tod BeoÚ od drexpi8n TÍ ámiotia din? 
¿veduvaudOn TA TíotEL, Sobc dótaw 1H Be 21 kol TAnpobopndeic Sr, 
0 Emiyyedtas Suvarós totiv kal morñoaL. 22 510 kai ¿loyic8n adrá el; 
ÓLO.LOGULNp. 


23 Oúx ¿ypádn Se 51? adrov jóvov ÓtL ¿2oyic8n abri 24 di ki 
51” hpác, ois pezdder Aoyileo8oL, toig morevovoL» ém 
tov éyelpavte "Incobv tÓV kúpLov hudv ¿k vexpúv, 
25 06 mapedóBn Ok Tú rapaertparo hubv 
koi AyépOn ÓLk% Thv óLcaiwVoLV hudv. 


e) 5,1-11: la esperanza en la liberación definitiva para la comunidad creyente 


5 1 AucowBévtEs o0v Ex miotewc elpruny Éxopev tTpdg TOV Bedv 
óL6. TOD kupiov hudv "Incod Xpuotof. 

2 Av 0d kal Thv mpocaywyhv éoxfkoqev TA mioteL el Thv xópiv 
taurnv év h éotíikoquev ko kouxaueda em ¿AmióL tñg SóEnc tod Beod. 3 


Génesis se presenta como el contenido de la fe por la que Abrahán fue justificado (Gén 15,6, 
texto citado en v. 3 y al que se vuelve a hacer referencia en v. 22, siendo clave en todo esta 
interpretación paulina sobre la figura de Abrahán). “Tan grande”; boutos en sentido elativo 
(así de grande”). 

82. Los daros del y. 19 se toman de la historia de Abrahán (cf. Gén 17). “No se debilitó 
en su fe al fijarse”: “no debilitándose en la fe, se fijó”. “Sin potencia vital”, “impotencia”: este es 
el sentido de los términos nenekromenon, nekrosis (cf. nota a 2 Cor 4,10). 

83. “Reconociendo la majestad de Dios”: sentido de la expresión “dando (la) gloria 
(debida) a Dios”, explicada en cl versículo siguiente. 

84. “Estando bien convencido”: kai explicativo. 

85.  “Esu fue precisamente lo que”: dio kai (por eso precisamente”); la fe presentada 
anteriormente (v. 17-21) es la que le valió a Abrahán la “justificación” (cf, nota a v. 18). Con la 
referencia a CGién 15,6 (palabras entrecomilladas) se compendia el tema central de toda la sec- 
ción (dominante desde los v. 2-3), para pasar a aplicarlo a los creyentes cristianos (v. 23-25). 

86. Los y. 23-25 son la conclusión y la clave interpretativa de toda la sección sobre la 
figura de Abrahán, cuyo punto de partida es la fe cristiana. Abrahán creyó en el mismo Dios que 
“nosotros” (comunidad cristiana, compuesta de judíos y gentiles): cf. el paralelismo entre las 
fórmulas de v. $ y v. 25 (justificación” del pecador) y entre las de v. 17 y v. 24b (resurrección). 
Para caracterizar la fe cristiana, Pablo se sirve de dos fórmulas tradicionales (v. 24b y v. 25: 
textos sangrados). 

87. “A quienes senos iba a “contar”: la expresión griega ta quienes se (nos) va a contar” 
indica el futuro lógico (es decir, el presente actual). El texto sangrado asume la fórmula más 
antigua sobre la resurrección de Jesús (alabanza al Dios de pascua: cf. nota a Gál 1,1). 

88. Elv. 25 cira una fórmula tradicional, originalmente independiente de la utilizada 
en v. 24; esa independencia la señalan, ante todo, la repetición inconsecuente del tema de la 
resurrección (v. 24b.25b) y el paralelismo de las dos frases de v. 25, Se trata de la fórmula de 
“entrega” (cf, nota a Gál 1,4-5) desarrollada; la interpretación soteriológica de la muerte (fór- 
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19 En efecto, no se debilitó en su fe al fijarse en su cuerpo ya sin 
potencia vital, pues tenía unos cien años, y en la impotencia del seno 
de Sara:* 20 no dudó, incrédulamente, de la promesa de Dios, sino 
que se robusteció en su fe, reconociendo la majestad de Dios,* 21 
estando bien convencido de que Dios tenía poder para realizar lo 
que había prometido.** 22 Eso fue precisamente lo que “se le contó 
como fidelidad a Dios”.* 


23 Y no fue sólo en atención a él por lo que se escribió que “se le 
contó”,* 24 sino también en atención a nosotros, a quienes se nos 
iba a “contar”: a nosotros, que creemos en 

aquel que resucitó de la muerte a Jesús, Señor nuestro,*” 
25 que fue entregado a la muerte por nuestros delitos 
y fue resucitado para nuestra absolución,** 


c) 5,1-11: la esperanza en la liberación definitiva para la comunidad creyente* 


5 1 Convertidos, pues, en fieles a Dios por la fe, gozamos ya de 
la paz con él, por medio de nuestro Señor Jesucristo.*” 

2 El nos ha abierto, por la fe, el acceso a este don de la salvación 
en el cual nos mantenemos firmes, enorgulleciéndonos de la espe- 
ranza de recibir la dignidad esplendorosa divina.” 3 Y no sólo eso, 


mula elemental de “entrega”) atrajo una interpretación semejante de la resurrección: el parale- 
lismo sintético entre las dos partes de la fórmula es estricto (una y otra afirman lo mismo). 
“Que”: hos; originalmente, la fórmula tuvo que tener otra introducción (quizá con el título 
“Hijo de Dios”, típico de la fórmula de “entrega” simple). “Fue entregado a la muerte por 
huestros delitos”: “fue entregado (a la muerte: sentido del verbo paredothe) por (día con acusativo: 
a causa de) nuestros delitos”; en la formulación influyó quizá el texto griego de ls 53. “Fue 
resucitado para nuestra absolución”: “fue resucitado (egerthe: en paralelismo a paredothe) para 
(día con acusativo, en paralelismo al día de la primera parte, pero ahora con matiz final) nues- 
tra absolución (dikaiosin: justificación; en el NT sólo aquí y en 5,18); en esta segunda parte no 
se dice más, en definitiva, que en la primera: la resurrección de Jesús significa la confirmación 
del sentido soreriológico de su muerte. 


* Siguiendo la definición del euaggelion dada en 1,16-17, esta sección (5, 1-11) desa- 
rrolla un tema aún no tratado directamente: el de la “salvación” definitiva (soteria; cf. sodsein 
€n y. 9.10) para los creyentes “justificados' (cf. 1,16 eís soterian: *para la salvación”). El texto 
hay que entenderló, entonces, como una ampliación de todo lo anterior (3,21-4,25): expresa la 
consecuencia de la “justificación” por la fe (cf. v. 1). La dialéctica “judio-genril” de la discusión 
Anterior desemboca ahora en el “nosotros” de la comunidad de creyentes, compuesta de judíos 
y gentiles (ya así al final del texto anterior: 4,23-25). La secuencia es clara: afirmación general 
(2. 1); la “esperanza” en medio de las tribulaciones (+. 2-5); la “salvación” definitiva garantiza- 
da por la liberación de Cristo Jesús (v. 8-11; los v. 6-7 son una glosa posterior). 

89.  "Convertidos, pues, en fieles a Dios por la fe”: "justificados, pues, por la fe”; compen- 
dio de lo anterior, como base de las afirmaciones siguientes. “Gozamos ya de la paz con él”: 
tenemos paz con Dios; el texto variante echomen (en subjuntivo: “tengamos”), aunque está bien 
Atestiguado, no cuadra en este contexto, que no es de exhortación, sino de afirmación pletórica, 

90. El estilo y la terminología del v. 2 tienen un carácter solemne, asumiendo lenguaje 


”. 


fijo lirúrgico “El nos ha abierto... el acceso”: “por medio del cual (el kaí es simple partícula de 
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S€, dd «ol kouxwueda év taic Bllpeoiv, elóotec ÓrL 
ñ SAG ÚrTopovhv koatepydietas, 
4 ñ S€ brouovh Soxyufv, 
ñ Se Soxiuñ ¿Amidn. 
5 y € ¿Amic od kortaLoxbveL, Óte 
h Gyámm tod Geod éxkéxuteL ev tala kopótane hudv 
óLo Teúnaros yiov tod SoBévtos huTv. 


od póvov 


(6 "Er. yap Xpuotos Óvtov hucv dodevGv ÉrL kar koupóv Únep docfv 
ánédavev. 

7 fÓAic Yap brep óucodov t.G ámoBaveiran: 

Úrep yáap tod «yaGod táxe Tis koi todW4é dmodaveiv.) 


8 Euvvictnoiv $e thv émutod d«yámmv elo huic Ó Bebe, Úti ér 

uaptwAGv Óvtov TuGv 
Xpuotóc brep hudv dreéBnvev. 

9 rolAG oÚv uéAAov OLkowBévTE: vDV Ev 19 afuari adrod awBnoóueda 
51' adrod dro tic Ópyñc. 10 el yop éxBpol ávtE¿ koTnlddynuev 19 
0H 51d tod Bavárov tod viod aúrod, roA1GH párov korodlayévtes 
owBnsóueda Ev TA Coñ arod: 11 od póvov dE, AA kol kouxuÓpevoL 
€v TG def 51% tod kupiov hu4Gv 'Incod Xprotod 51” od vov thp 
kotodlayhv ¿léBouev. 


conexión) tenemos acceso”; lenguaje cúltico (acceso a la presencia de Dios). “Enorgulleciéndo- 
nos de la esperanza": “y nos enorgullecemos de (epi) la esperanza”; el verbo se construye en v. 3 
con en (así frecuentemente en Pablo), pero sc trata de simple variedad retórica; este “orgullo” 
(el término se repite en v. 3.11) sustituye al “orgullo” del judío sobre su status privilegiado (cf. 
la misma terminología en 2,17.23; 3,27; 4,2). “De recibir la dignidad esplendorosa divina”: “de 
la gloria (doxes) de Dios' (cf. nota a 3,23), en sentido escatológico (como en 8,18.21); aunque 
también cabría, dentro de este contexto, la traducción: “de participar de la presencia esplendorosa 
(doxa) de Dios” (cf. nota a 1 Tes 1,12). 

91. Los y. 3-4 desarrollan el motivo de la “esperanza” en medio de la tribulación, 
sirviéndose de una “cadena” tradicional de tres miembros (texto sangrado), introducida por la 
expresión oidates hoti (“sabiendo bien que”). 

92. Para fundar (cf. hoti: “porque”) la seguridad de la “esperanza”, se recurre a una 
fórmula bautismal (texto sangrado): el Espíritu, recibido en el bautismo, es la “garantía” de la 
liberación definitiva (cf. notas a 2 Cor 1,21-22 y 5,5). “El amor de Dios”: el que Dios nos tiene 
(v. 8); el “amor de Dios” aparece como un motivo tradicional bautismal: en su base está la 
comprensión del don del Espíritu como signo de la “elección” de Dios, por la que los bautiza- 
dos se convierten en “hijos de Dios” (el Espíritu realiza en ellos la aclamación “¡Abbá, Padre!”: 
cf, nota a Gál 4,6-7) y en “amados” suyos (1 Tes 1,4; Rom 1,7). “Ha sido vertido”: referencia 
al rito bautismal del “verter” el agua; aunque el verbo está ligado al “amor de Dios”, se piensa 
en el Espíritu (cf. notas a 1 Cor 12,13 y 2 Cor 1,21-22, además de otros textos del NT: Hecb 
2,17-18.33; 10,45; Tit 3,5-6). 

93. Los v. 6-7 son un paréntesis: interrumpen la secuencia entre el v. $ y el y. 8 (mismo 
morivo del “amor de Dios”). Su tono y lenguaje no paulinos indican que se trata de una glos2 
“docta” al y. 8. El y. 7 (texto sangrado) aduce, como explicación del y. 6, dos sentencias populares 
helenistas sobre el “morir por” una persona (primera sentencia) y una causa justa (segunda 
sentencia). “Siendo aún unos enfermos, Cristo, ya en ese momento preciso, murió por nosotros, los 
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sino que nos enorgullecemos incluso de las aflicciones, sabiendo bien 
que Da , 

la aflicción produce la constancia, 

4 y la constancia, valía probada, 

y la valía probada, esperanza.” 
5 Y la esperanza no defrauda, porque | 

el amor de Dios ha sido vertido en nuestros corazones 

por medio de su Espíritu que nos fue dado.” 


(6 Siendo aún unos enfermos, Cristo, ya en ese momento preciso, murió por 
nosotros, los impíos: 

7 ¡apenas hay alguien que muera por una persona buena!, 

iquizá hay alguien que tenga el coraje de morir por el bien!) 


8 Y Dios demostró su amor por nosotros en que, siendo aún 

unos pecadores, 
Cristo murió por nosotros.” 

9 Con mucha más razón, ya convertidos ahora en fieles a Dios por 
medio de la muerte salvadora de Cristo, seremos liberados por él del 
castigo.” 10 Pues, si siendo aún enemigos fuimos reconciliados con 
Dios por medio de la muerte de su Hijo, con mucha más razón, ya 
reconciliados, seremos salvados por el poder de su vida.* 11 Sí, nos 
enorgullecemos de ese Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo, 
por el cual hemos recibido en el momento presente la reconciliación.” 


impíos”: setraduce así el recargado texto griego “Cristo (el gar es enfático), siendo aún (eti) nosotros 
unos enfermos, ya en ese momento (eti kata kairon), murió por (nosotros) los impíos”; los términos 
asthenes ('enfermo”, “débil”) y asebes (“impío”) para designar al “pecador” (cf. v. 8) no son paulinos 
(en las cartas auténticas, asthenes no tiene nunca ese significado y asebes sólo figura en 4,5, citando 
una fórmula tradicional: cf. nota allí). “Por una persona buena”: hyper dikaion (sin artículo y 
masculina). “Por el bien”: byper tou agathou (con artículo y neutro; “lo bueno”). 

94. Los+. 8-11 amplían el motivo de la “esperanza” (v. 2-5), presentando la liberación 
efectuada por Cristo como garantía de la “salvación” futura definitiva: lo decisivo es la liberación 
presente (1yx: “ahora? en v. 9,11; cf. 3,21.26), la “salvación” futura será la consecuencia de ella 
(cf. pollo mallon: “con mucha más razón” en v. 9.10). Secuencia: afirmación fundamental (v. 8); 
doble argumentación paralela (v. 9 y v. 10); conclusión (v. 11). El v. 8 retoma cl motivo del “amor 
de Dios” del v. 5, y lo explica desde la fórmula tradicional de “muerte” (cf. nota a 1 Tes 5,10; sobre 
el motivo del “amor” en esa dimensión cristológica, cf. notas a Gál 2,20 y 2 Cor 5,14). 

95. Flv. 9 asume la terminología de la discusión anterior (3,21-4,25). “Por medio de la 
muerte salvadora de Cristo”: *por (er) su sangre” (cf. nora a 3,25-26). “Seremos liberados por él 
del castigo": representación tradicional, testificada en la fórmula de 1 Tes 1,10 (cf. nota allí). 

96, La argumentación del v. 10 es paralela a la del v. 9, pero utilizando ahora la tradi- 
ción sobre la “reconciliación” (cf. nota a 2 Cor 5,18). “Enemigos”: motivo de la tradición sobre 
l “reconciliación”; el término tiene un sentido activo (nosotros “enemigos” de Dios), y no 
Pasivo (Dios “enemigo” nuestro). “Por el poder de su vida”: “por (en) su vida”; está en paralelis- 
Mo a di? autou (“por él”) del v. 9 (la variedad de partículas en v. 9-10 es simplemente retórica): 
se refiere al poder del resucitado exaltado al ciclo (fuente de “vida”), que efectuará la libera- 
ción definitiva (cf. 1 Tes 1,10). 

97.  Insistencia en el “orgullo” en el “momento presente” (sryx), la mismo que en y. 2- 
3 + “St”: traduce la expresión retórica “y no sólo (eso) sino también” (igual que en v. 3), que aquí 
tiene únicamente la función de realce (sin el matiz de contraposición). 
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d) $,12-21: conclusión: la humanidad nueva 


12 Ark todro omep 51” Evo dvéBpdrov h duapria ei tó kó0oy 
eloñAev, ko ÓLA Tñc dueptias ó Bávaro, ka oUrwc el mávTas dvOpárov 
ó Búvaroc óLñABev, Ep” $ mávies fuoprov 13 ÉxpL yáp vónoo Aeptia 
Av ev kócuo, 

óuopria de odk ¿Adoyelta, ph dvtoc vóoL, 


* El tono de esta sección (3, 12-21) es muy diferente del de las anteriores (especial- 
mente, de la inmediata anterior): 3.? pers. (en vez de la 1.* pl.), estilo argumentativo frío (en vez 
de) afirmativo plerórico), temática nueva (contraposición Adán-Cristo). Ese tono tampoco con- 
cuerda con los textos siguientes (a partir de 6,1). Por otra parte, la dimensión de universalidad 
(“todos”) de esta sección está en consonancia con el centro de interés de toda la discusión 
anterior (judíos y gentiles), además de asumir motivos claves de ella. Pienso, entonces, que 
Pablo se sirvió en este momento de una reflexión madurada anteriormente en la “escuela” en 
torno a él, para concluir, en forma de compendio, toda la discusión anterior: superación del 
destino de pecado y de muerte de la humanidad vicja (1,18-3,20: Adán) en la humanidad nueva 
liberada (3,21-5,11: Cristo). Esa reflexión de la “escuela” de Pablo estaba centrada en Cristo, el 
“último (definitivo) Adán” (1 Cor 15,21-22,44b-49). La tradición judeohelenista sobre los dos 
hombres (interpretando a Gén 1-2), que estaba en su base (cf. nota a 1 Cor 15,21-22), se alarga 
ahora con otra tradición judía sobre el efecto del pecado de Adán (interpretando a Gén 3: 
tradición ampliamente testificada en los textos judíos de entonces). La conjunción de estas dos 
tradiciones judías, originalmente independientes, en una reflexión unitaria cristiana centrada 
en la figura de Cristo, no era una tarea fácil, como nos testifica el estilo tanteante, repetitivo y 
confuso de Rom 5,12-21 (diferente del de 1 Cor 15,21-22.44b-49), texto en el que Pablo 
parece no encontrar el modo adecuado de expresarse, intentándolo una y otra vez. Pablo quiere 
introducir dentro de la tradición judía sobre el efecto de la culpa de Adán el motivo del libera- 
dor (el nuevo Adán), que no se contemplaba en esa tradición (para clla, la liberación del pecado 
estaba en la obediencia a la ley). La perspectiva de Pablo, entonces, es muy diferente de la de la 
tradición judía: él parte de la experiencia de la salvación en Cristo Jesús (y no de la figura de 
Adán), y desde ahí intenta interpretar todo. Así se explica el tono radical del texto, muy seme- 
jante al de 1,18-3,20, frente al de la tradición judía: en cuanto al dominio del pecado y de la 
muerte (humanidad sin salida, tampoco por la ley, que sólo sirve para el aumento del delito: ese 
es el sentido de la introducción del motivo de la ley en v. 13,20) y en cuanto a su universalidad 
(sin ninguna excepción, ini siquiera Abrahán [Rom 4]1); la razón está en que sólo en la acción 
salvadora de Dios en Cristo se consigue la liberación (desde ahí habría que alargar la reflexión 
paulina: tados, incluido Abrahán, se salvan por esa acción de Dios, que ha sido siempre el 
mismo [cf. la reinterpretación de la tradición en Rom 4)). Es importante señalar también que 
los motivos del “pecado” y del “perdón” (con diversa terminología) están determinados por los 
de la “muerte” y de la “vida” (que eran las categorías fundamentales en la reflexión sobre 
Cristo, el “último Adán”, en 1 Cor 15); de este modo, la discusión anterior sobre el “pecado” y 
la justificación” se profundiza (en una dimensión de totalidad humana) y adquiere un marcado 
carácter escarológico (continuando la línea de 5,1-11), La secuencia del texto es un tanto con- 
fusa y con saltos, pero se puede fijar así: situación universal de perdición (v. 12-14: dominio 
universal del “pecado” y de la “muerte”); superación de la “condena” por el “don salvador” (v- 
15-17; expresiones de contraposición y pollo mallon: “mucho más"); cambio de la situación de 
perdición a la situación de salvación (v. 18-21; paralelismo antitético expresado por partículas 
comparativas). 

98. Así entiendo la construcción de este versículo, tan discutido: prórasis (v. 124: dia 
touto hosper... / “puesto que...”); apódosis (v. 12b: kai... / “así también...”); consecuencia, eN 
paralelismo quiástico a v. 12ab (v. 12cd: kai houtos... [ “y, de este modo,...”; eph" ho... ) “ya 
que...”). La construcción es adecuada para una afirmación fundamental, que tiene su desarro” 
llo a continuación (v. 13-14); no se trata, entonces, de un anacoluto (frase sin concluir, que S€ 
reasumiría en v. 18ss). El centro de la afirmación es el dominio universal de la “muerte” (Y- 
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d) 5,12-21: conclusión: la humanidad nueva* 


12 Puesto que por una sola persona el pecado apareció en el 
mundo, así también apareció, por medio del pecado, la muerte; y, 
de este modo, la muerte se apoderó de todos los hombres, ya que 
todos ellos pecaron.* 13 Pues ya antes de la llegada de la ley existía 
el pecado en el mundo, y aunque 

el pecado no se carga a cuenta si no hay una ley, 


12b.c), por causa del “pecado” universal (v. 12a.d). “Puesto que”: traduzco así dia touto 
hosper, formando una única expresión; dia touto (“por esto”) no se refiere a lo anterior, sino al 
siguiente hosper (así como"): “porque así como”. “Por una sola persona”: siguiendo la tradi- 
ción judía, se considera a Adán como el primer hombre; hay que tener muy en cuenta que esta 
categoría de “uno solo” (Adán, Cristo), repetida frecuentemente a lo largo de esta sección, está 
fundada en la figura de Cristo, y no en la de Adán (los textos judíos introducen también a 
Eva): como Cristo es el “uno solo” que libera a “todos” (humanidad una), así también Adán 
tiene que ser el uno solo” que desencadena la situación de perdición para “todos” (humanidad 
una); esa categoría es el medio de expresión de la universalidad de la salvación (para la huma- 
nidad una) y, como presupuesto de ella, de la universalidad de la maldad (para la humanidad 
una); pero Pablo mismo se da cuenta de que la categoría del tuno solo" es muy diferente para 
el caso de Cristo que para el caso de Adán (en v. 15-17 intenta solucionar esa dificultad, pero 
la rensión permanece a lo largo de todo el texto, siendo ella precisamente una de las causas 
principales del titubeo y de la confusión de este texto). “El pecado apareció en el mundo": “el 
pecado entró en el mundo”; el “pecado”, cn singular (así normalmente en esta sección y en las 
secciones siguientes: Rom 6-8), aparece como una potencia esclavizante de la humanidad 
(“mundo”). “Así también": kar; el kai solo en la apódosis de una comparación está bien ates- 
tiguado en griego (cf. hos... kai en Gál 1,9 y Flp 1,20; kathos... kaí en 1 Cor 15,49). “Apare- 
ció”: hay que suplir el verbo desde la prótasis. “La muerte”: así en la tradición judía interpre- 
tando a Gén 2,17 y 3,19 (cf. Sab 2,23-24; Eclo 25,24); en esta sección y en las siguientes (Rom 
6-8, lo mismo que en otros textos paulinos) aparece como una potencia esclavizante ligada al 
“pecado”; en su base está la concepción del AT y del judaísmo sobre la “muerte” como una 
categoría global, en cuanto negación de la “vida” (ámbito de Dios y de su salvación, ya que la 
vida es creación de su Espíritu), que se manifiesta en el malogro de la existencia humana 
(“perdición”) y cuyos signos son las miserias de la existencia (debilidades, enfermedades), que 
desembocan en la muerte física. “Y, de este modo”: kai houtos (y así") en sentido consecutivo. 
“Se apoderó de tados los hombres”: “alcanzó a todos los hombres'. “Ya que todos ellos peca- 
ron”: a mi entender, el sentido causal de eph* ho (“porque”) está bien arestiguado cn gricgo; no 
hay por qué buscar, entonces, un mayor misterio en esta expresión, como aún se sigue buscan- 
do, siguiendo las huellas de las interpretaciones antiguas ('con la condición de que”, *con la 
finalidad de que”, “con el resultado de que”, etc.); lo que se afirma es que la “muerte” está 
causada por el pecado universal (“todos ellos pecaron”), que se inició (“entró en el mundo”) 
con el pecado de Adán (“un solo hombre”): el centro de interés del texto es la universalidad del 
Pecado (en los pecados de todos los hombres), al estilo de la acusación de 1,18-3,20. Por otra 
Parte, esa misma dialéctica (pecado de Adán y pecados de los hombres como causantes de la 
maldad) figura en los textos judíos. Nuestra dificultad para entender esa dialéctica está causa- 
da por una visión reduccionista e individualista de la realidad. En la base de nuestro texto (y 
de los textos judíos) está la comprensión (bien atestiguada en el AT y en el judaísmo) de que el 
Pecado produce una esfera de maldad que afecta a todos (e incluso a toda la creación); con el 
Pecado de Adán se desencadenó esa esfera de maldad (“pecado” en singular, “muerte”), que 
afecta a todos los hombres (en sus “pecados” y en sus “muertes”). En ese sentido, y sólo en 
£ste sentido, se puede descubrir en nuestro texto el fundamento para hablar, siempre con 
Categorías de solidaridad (no de individualismo), de un “pecado original”, lo mismo que de 
Una “muerte original”: la esfera de maldad producida y engrosada por los “pecados” de todos, 


pu cadena se inicia con el primer hombre pecador, y que, a su vez, influye en los “pecados” 
'e todos, 
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99. Lost. 13-14 son una aclaración al y. 12 (gar: “pues”): explican la función de la ley 
dentro de la situación presentada en el v. 12. Lo que dicen, en contra de la tradición judía, es 
que la ley no tiene importancia alguna en esa situación: cl pecado ya se había apoderado de 
toda la humanidad antes de la venida de la ley (v. 13a), que sólo sirve para fijarlo como 
“trasgrusión” (y. 13b), y la demostración de ello es el dominio universal de la “muerte” (v. 14). 
Pablo volverá sobre esa relación entre “pecado” y “ley” en v. 20, pero su explicación se dará 
más tarde (en 7,7-24). "Ya antes de la llegada de la ley”: “hasta (la venida) de la ley”; la apari- 
ción de la ley fue un episodio sin trascendencia (cf. v. 20 y Gál 3,15-20). “Y aunque”: el sentido 
concesivo de la frase se saca del alla ((pero") del comienzo del v. 14. La frase sangrada (v. 13b) 
es cita de una sentencia jurídica judía (verbo en presente, de tipo general): la ley sirve para 
“imputar” cl pecado, es decir, para declarar al pecador como “trasgresor” (cf. notas a 3,20 y 
4,15); Pablo no aclara aquí todo su pensamiento sobre el tema: lo único que le interesa es 
afirmar que la ley no afecta a la realidad misma del “pecado”, aunque sí lo convierte en “adul- 
to”. “El hecho es que”: traduce el sentido del alla (“pero”). “Implantó su dominio”: 'remó”; este 
verbo, que aparece 5 veces en la sección, señala bien el dominio: para Pablo, la vida del hombre 
(y de la humanidad) se desarrolla siempre bajo una esfera de dominio. “Al estilo de la trasgresión 
de Adán": “a semejanza de la trasgresión de Adán”; según la tradición judía, el mandato dado 
por Dios a Adán equivalía a la “ley” (cf. 7,755). La última parte del y. 14 señala la razón del 
tratamiento de la figura de Adán en v. 12-14, y preanuncia así la temática siguiente: Adán es 
sólo la “imagen” (typos) del “último Adán” (Cristo). 

100. Los v. 15-17 intentan solucionar la tensión latente en el paralelismo entre Adán 
(origen de la situación universal de maldad) y Cristo (origen de la situación universal de salva- 
ción): cf. nota a y. 12 (“por una sola persona”). Su centro de interés es la superioridad del poder 
de la salvación, en cuanto que supera (climina) el poder de la maldad: expresiones de diferencia 
(no como... así”: v, 15.16) y de superioridad ('mucho más”: y. 15.17). La secuencia y formulación 
de estos versículos son especialmente tirubeantes y confusas: hay frecuentes repeticiones; se usan 
diversos términos por simple variedad retórica; no quedan claros, a veces, los centros de la 
comparación. La argumentación discurre en tres estadios: superación del “delito” por el “don de 
la salvación” (v. 15: afirmación seguida de una explicación); agudización de Jo anterior: el “don 
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14 e] hecho es que la muerte implantó su dominio desde Adán hasta 
Moisés incluso sobre aquellos que no pecaron al estilo de la trasgresión 
de Adán, que es imagen del que iba a venir.” 


15 Pero el indulto superó al delito, ya que, si por el delito de una 
sola persona la multitud de los hombres sufrió la muerte, con mucha 
mayor abundancia se concedió a esa multitud el don de la salvación 
de Dios, el regalo salvador que trajo una sola persona, Jesucristo.'% 
16 Y ese don no corresponde al efecto del pecado de una sola perso- 
na, ya que la condena se derivó de la sentencia dada contra una sola 
persona, pero la absolución se produjo por el indulto de muchos 
delitos.*”! 17 Si, pues, por el delito de una sola persona la muerte 
implantó su dominio, a causa precisamente de esa sola persona, con 
mucha mayor razón los que reciben la abundancia del don de la 
salvación, del regalo de la fidelidad a Dios, participarán del señorío 
de la vida a causa de una sola persona, Jesucristo.!% 


18 En conclusión: así como el delito cometido por uno solo 
tuvo por efecto la condena contra todos los hombres, así también la 
acción fiel de uno solo tienc por efecto la absolución para la vida en 
favor de todos los hombres.'% 19 Pues, así como por la rebeldía de 


salvador” como superación de los “muchos delitos” (v. 16: afirmación seguida de una explica- 
ción); superación de la “muerte” por la “vida”, en dimensión escatológica (v. 17). "Pero el indulto 
superó al delito": *pero no como (fue) el delito (paraptoma) así también (fue) el indulto (charisma, 
en correspondencia a paraptoma)', “La multitud de los bombres”: hoi polloi (“los muchos: y. 
15b.19) en sentido inclusivo (“la multitud”), equivaliendo a “todos” (v. 12.18). “Con mucha 
mayor abundancia se concedió a esa mitlritud”: “mucho más abundó para (eis) los muchos”. “El 
regalo saluador que trajo una sola persona, Jesucristo”: “es decir (kai explicativo), el regalo (dorea) 
(consistente) en el don de la salvación (en chariti) de un solo hombre, Jesucristo”. 

101. El texto griego de este versículo es especialmente elíptico, casi imposible de tradu- 
cir. “Y ese don no corresponde al efecto del pecado de una sola persona”: *y no como (fue lo que 
se produjo) por medio de uno solo que pecó (di? henos hamartesantos) (así lue) el don”. “Ya que 
la condena se derivó de la sentencia dada contra una sola persona, pero la absolución se produjo 
Por el indulto de muchos delitos”: “ya que la sentencia (Rrima) contra uno solo (ex henos) (se 
convirrió) en condena (eis katakrima), pero el indulto (charistma: cf. v. 15) de muchos delitos 
(se convirtió) en absolución (dikaioma)”. 

102, “Con mucha mayor razón”: pollo mallon (mucho más”). “Del regalo de la fidelidad 
a Dios”: *es decir (kai explicativo), del regalo de la justicia (dikaiosynes: fidelidad a Dios)”. 
“Participarán del señorío de la vida”: 'reinarán en el ámbito de la vida (er dsoe)'; dimensión 
escatológica (cf. v. 21). 

103. Los u. 18-21 presentan la conclusión de lo anterior (ara oun: “en conclusión”): 
cambio del destino de la toda la humanidad. Las expresiones comparativas (ícormo..., así tam- 
bién”; v, 18.19.21) expresan un paralelismo antitético; se trata de la misma humanidad, pero en 
dos ámbitos opuestos (perdición, salvación). La argumentación discurre otra vez (lo mismo que 
€n v. 15-17) en tres estadios: paso de la “condena” a la “absolución” (v. 18); paso de “pecado- 
res” a “justos” (v. 19); paso del dominio del “pecado” al señorío del “don salvador” (v. 20-21; el 
motivo de la ley del v, 20 tiene la función de realzar el dominio del “pecado”). “La acción fiel": 
Sentido aquí de dikaivoma (en oposición a paraptoma: “delito”). “La absolución”: sentido de 

iRaiosis (en oposición a katakrima: “condena”; cf. 4,25). “Para la vida”: “de la vida”. 
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TIL. Rom 6,1-8,39: la vida sin la observancia de la ley (contestación a una objeción) 
a) 6,1-23: la nueva vida fuera del ámbito del pecado 
(v. 1-14: la nueva vida liberada del pecado) 


6 1 Tí oúv ¿podpev; ¿mpévopev Ti duopria, iva y xápie TAcoVÉOy; 
2 uh yévottO. oLtLVEG imedivonev TA dpaprtia, má Er. Eñoouev év 
adTi; 


3 *H dyvoette Ór. 
0001 ¿Partio8nuev elo Xprotóv 'Incoúv, 
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104, “Va a convertirse”: el futuro es lógico (se trata del “ahora” salvador, después del 
“antes” de la perdición). 

105. En contra de lo que decía la tradición judía, la ley no libera del efecto de la culpa de 
Adán, sino que incluso sirve para “aumentar” el pecado (cf. nota introductoria a la sección). 
“Apareció por añadidura”: pareiselthen (entró al margen”; cf. Gál 3,19); la ley no tiene una 
función esencial (cf. nota a v. 13-14). “Y, de este modo”: hina consecutivo. La afirmación sobre 
el “aumento” del delito por medio de la ley está en consonancia con 3,20; 4,15; 5,13, pero se 
profundizará en 7,7-24. La última parte del versículo (texto sangrado) da la impresión de ser un 
eslogan paulino (en paralelismo rítmico); el eslogan antipaulino citado en 3,8 pudo crearse 
para caricaturizar este eslogan paulino u otro semejante. 

106. “En el ámbito de la muerte”: en la muerte* (cf. nota a v. 12). “Que conduce a la 
vida eterna”: 'para la vida eterna”. La sección (y toda esta parte de la carra) concluye solemne- 
mente con “por medio de Jesucristo, Señor nuestro”. 


* Lo fundamental sobre el exaggelion universal (tanto para los judíos como para los 
gentiles) ya quedó dicho en las dos partes anteriores de la carta (1,18-5,21), pero Pablo tiene que 
contestar a las objeciones de los cristianos judaizantes, tratadas rápidamente en 3,1-8. En 6,1- 
8,39 se contesta a la objeción señalada de pasada en 3,8 (cf. nota allí). Era una acusación 
importante contra la misión paulina, que no exigía la práctica de la ley para los conversos gentiles: 
eso conducía, según los opositores judaizantes, a un desorden moral. Pablo ya tuvo que enfren- 
tarse a esa misma objeción en Gál 5,13-6,10 (cf. nota introductoria a 5,13-15). Esa acusación 
contra Pablo tuvo que agudizarse cada vez más, llegando a formularse incluso en un eslogan (Rom 
3,8). En esta carta de recomendación para su misión en occidente, dirigida a una comunidad a 
la que habrían llegado ecos de esa acusación, Pablo dedica un espacio amplio a contestar €s3 
objeción. Toda esta parte de la carta (6,1-8,39), y no sólo 7,1-25, trata esa cuestión (cf. las 
referencias a la ley en 6,14.15 y 8,3-4). Comienza presentando la temática general, como con” 
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una sola persona la multitud de los hombres se convirtió en pecado- 


ra, así también por la obediencia de una sola persona.esa.multitud va 


a convertirse en fiel a Dios."20 La ley apareció por añadidura, y, 


de este modo, fue mayor el delito. Pero 


en donde aumentó el delito 
desbordó el don de la salvación, 
21 para que, al igual que el pecado implantó su dominio en el ámbi- 
to de la muerte, así también el don de la salvación implantara su 
señorío por la fidelidad a Dios que conduce a la vida eterna, por 
medio de Jesucristo, Señor nuestro. '% 


III. Rom 6,1-8,39: la vida sin la observancia de la ley (contestación a una objeción) 
a) 6,1-23: la nueva vida fuera del ámbito del pecado* 
(v. 1-14: la nueva vida liberada del pecado) 


6 1 ¿Qué vamos a decir, entonces? ¿Que debemos permanecer 
en el pecado, para que sea mayor el don de la salvación?!” 2 ¡Por 
supuesto que no! Nosotros, que muriendo nos liberamos del domi- 
nio del pecado, ¿cómo vamos a continuar viviendo sometidos a él 21% 


3 ¿O es que no sabéis que 
cuantos fuimos bautizados para pertenecer a Cristo 
fuimos bautizados para participar de su muerte?! 


secuencia de la discusión anterior: la nueva vida del creyente está fuera del ámbito del pecado 
(6,1-23). El texto se centra en la conducta del converso gentil (v. 17-21), que cra el punto clave 
de la objeción, pero el tratamiento cs de tipo general (para todo creyente liberado de las prácticas 
del judaísmo: el “nosotros” del texto es el de la comunidad cristiana). La estructura general, en 
dos partes, la marca la objeción expresada en y. 1 y repetida en v. 15. La secuencia de la primera 
parte (2. 1-14) parece clara: objeción y respuesta en forma de “tesis” (v, 1-2); argumentación en 
tres estadios paralelos (v. 3-4, v, 5-7, v. 8-11); exhortación conclusiva (v. 12-14). 

107, Utilizando el estilo de la “diatriba” (cf. nota introductoria a Gál 2,15-21), se intro- 
duce la objeción de 3,8, pero formulándola ahora con la terminología del eslogan citado en 5,20. 

108. “Nosotros, que muriendo nos liberamos del dominio del pecado”: los que hemos 
muerto al pecado”; interpretación de la muerte vicaria de Cristo (cf. nota a Gál 2,19). “¿Cómo 
vamos a continuar viviendo sometidos a él?”; “¿cómo viviremos (en sentido deliberativo) aún en 
él (en el ámbito de su dominio)?”. En esta “tesis” del v. 2 aparece ya la dialéctica de toda la 
sección. La “muerte” del creyente (en la muerte vicaria de Cristo) ha significado un corte 
radical en su vida: su existencia anterior (hombre viejo”: v. 6), dentro del ámbito del dominio 
del “pecado” (en singular en toda la sección), ha quedado climinada. Pero ese acontecimiento 
liberador no es algo mágico, sino que está dirigido a la liberación de la persona, que tiene que 
acogerlo y vivir dentro del nuevo ámbito (de libertad: bajo el señorío liberador de Dios) que se 
ha creado; y esa nueva existencia está en dinamismo hacia la “vida” plena; la comprensión 
Paulina (y bíblica) del hombre (y de la creación, en general) no es de tipo estático “esenctalista?, 
Sino de rensión hacia la realización definitiva (que determina el presente, es decir: “escatológi- 
ca”). Esa es la dialéctica que está detrás del así llamado “indicativo-imperativo” paulino (cf. 
Rota a Gál 5,25), que es imposible de entender desde unas categorías estáticas sobre la existen- 
Cia humana. 

109. Fis importante ver claro que los y. 3-11 explican (cn tres estadios paralelos: v. 3-4, 
5-7, 8-11) la “resis” del v. 2: “muerte” del creyente al dominio del pecado, para “vivir” fuera de 
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Búvoros abrod oúxéri kupreven. 10 0 yóp ámé0avev, TA doprig dmédavew 
épáral: O 6€ EA, EA 79 Meg. 11 obrog kai bueic Aoyileode Emtode 
elvaL vekpolda Ev TÁ Gueptia COvtac Se 14 Beg Ev XpiotG *Incoñ. 


él. En función de esa temática está el recurso a la tradición bautismal. Igual que en otros textos 
de esta carta, descubro aquí la reflexión de la “escuela” de Pablo sobre el bautismo (que conti- 
nuará después en las comunidades paulinas posteriores: cf., p. €., Col 2,11-13; 3,1-4; Ef 2,5-6; 
2 Tim 2,11-13). La reflexión testificada en este texto gira en torno a la “participación en la 
muerte” de Cristo realizada en el bautismo (fórmula citada en v. 3: texto sangrado). Esa afirma- 
ción tradicional interpretaba el bautismo como un entronque con el poder salvador de la muer- 
te de Cristo “por nosotros” (1 Cor 1,13 hace referencia a este sentido bautismal: cf. nota allí), 
por el que se producía cl perdón de los pecados con vistas a la liberación definitiva final (moti- 
vo básico bautismal). Pablo (y su “escuela”) la profundizan ahora desde la interpretación de la 
fórmula de “muerte”, entendida en sentido vicario (“en lugar nuestro”): el creyente “murió” en 
la muerte de Cristo y vive ahora una vida nueva; de hecho, esa interpretación paulina aparece 
en otros textos sin referencia alguna al bautismo (cf. (Gál 2,19-20; 6,14; 2 Cor 5,14-15; Rom 
7,4-6). Ese mismo esquema interpretativo puede aplicarse en una dimensión escatológica: par- 
ticipación en la muerte de Cristo como garantía de la participación futura en su resurrección 
(cf. v. 5.8), Así se explica el carácter “mistérico” de este texto (ante todo, en sus verbos com- 
puestos con la partícula sys: “con”), sin tener que suponer una comprensión tradicional 
prepaulina del bautismo al estilo de un rito “mistérico” helenista. Por otra parte, queda claro 
que el centro de la argumentación paulina no es el rito bautismal, sino la “fe” en el aconteci- 
miento salvador de Cristo Jesús. El texto sangrado del y. 3, que se introduce como tradición 
común cristiana (“$o es que no sabéis que...?”), es cita de una fórmula bautismal con dos frases 
paralelas construidas en quiasmo: la segunda es una explicación de la primera. “Cuantos futi- 
mos bautizados para pertenecer a Cristo”: texto semejante a Ciál 3,27a, sólo que formulado 
ahora en 1.* pers. pl. (cf. nota allí). “Para participar de su muerte”: eis ton thanaton autos 
(sobre su sentido, cf. anteriormente). 

110. “Por ese bautismo para participar en su muerte”: se asume la segunda parte de la 
fórmula citada en v. 3; el término baptisma (tbautismo”) sólo aparece aquí dentro de las cartas 
auténticas. “Fuimos sepultados con él”: esta expresión (que aparecerá también en Col 2,12) es una 
de las varias formulaciones del “con-morir” del creyente en la muerte vicaria de Cristo, ya que la 
sepultura es la confirmación de la muerte; no creo que se interprete el rito de la inmersión O 5€ 
haga referencia a la fórmula de 1 Cor 15, 3b-5 (“fue sepultado” en v. 4). “Por la potencia 
majestuosa del Padre”: dia tes doxes ton patros; el término doxa ('gloria”) tiene aquí, como en otros 
lugares, la connotación de potencia; esta expresión solemne (sólo aquí en Pablo) parece asumif 
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4 Así, por ese bautismo para participar en su muerte, fuimos sepulta- 
dos con él, a fin de que, así como Cristo fue resucitado de la muerte 
por la potencia majestuosa del Padre, así también nosotros vivamos 
una Vida nueva.!! 

$5 Pues si nos hemos asociado a él en una muerte como la suya, 
también estaremos asociados a él en su resurrección.!!! 6 Bien sabe- 
mos, en efecto, que nuestro viejo ser humano fue crucificado con él, 
para que fuera destruida nuestra existencia esclava del pecado, y así, 
no estuviéramos al servicio del pecado,!!? 7 porque 

quien ha muerto está libre del pecado.!!* 

8 Y si es verdad que hemos muerto con Cristo, confiamos en que 
también viviremos con él,!!* 9 sabiendo bien que Cristo, resucitado 
de la muerte, ya nunca va a morir: la muerte no tiene ya dominio 
sobre él. 10 Porque esa su muerte significó la liberación definitiva 
del dominio del pecado; y la vida que ahora tiene es una vida perte- 
neciente a Dios.!!% 11 De igual modo, consideraos también vosotros 
muertos al dominio del pecado, viviendo ya bajo el señorío de Dios, 
dentro del ámbito de Cristo Jesús. !'* 


lenguaje fijo tradicional. “Así también nosotros vivamos una vida nueva": “así también nosotros 
caminemos en una novedad de vida”; esta es la dirección fundamental de la interpretación paulina, 
dentro de este contexto, de la “participación” en la resurrección de Cristo: no se llega a afirmar 
aún en las cartas auténticas un paralelismo consecuente de “con-muerte” y de “con-resurrección” 
con Cristo ya en esta vida, como sucederá en los escritos paulinos posteriores (cf. Col 2,12; 3,1; 
Ef 2,5-6); se asume así la trad 







del “morir” al dominio del pecado (y, 2a). El v. $ es una nueva afirmación sobre la participa- 
ción en Ta muentcy en Ta resurrección de Cristo, pero esta última se presenta en el fururo (igual 
que en el v, 8: cf. nota anterior y al v. 3). 

112, “Nuestro viejo ser humano fue crucificado con él”: “nuestro hombre viejo fue con- 
crucificade”; nueva formulación paulina de la “con-muerte” con Cristo, al estilo de Gál 2,19 (pero 
con el motivo de la “cruz”: ef. nota a Gál 3,1); también la expresión “hombre viejo' es formulación 
Paulina (cf. nota a 2 Cor 4,16; en las cartas auténticas aún no aparece la expresión opuesta hombre 
nuevo”, aunque sí en Col 3,10; Ef 2,15; 4,24). “Nuestra existencia esclava del pecado”: to soma 
Ccuerpo”: existencia corporal) tes hamartías (del pecado”); equivale a “hombre viejo”. 

113, Elu. 7 justifica (“porque”) lo dicho en v. 6b, aduciendo una sentencia jurídica judía 
(en 3.* pers. singular), que tiene cl mismo sentido que la citada en 7,1: el que ha muerto “está 
libre” (dedikaiotai : “está absuelto”) del pecado, ya que la ley no rige para él; el creyente, que 

fue crucificado” (v. 6a), está libre dePservicio” a su amo anterior, el pecado (v.-8b). pS 

114. Los o, 8-11 (tercer estadio de TZ argumentación) desarrollan, ante todo, el motivo 
del huevo “vivir” (v, 2b). El v. 8 es paralelo al v. 5 (cf. nota allí). “Confiamos”: sentido aquí, lo 
Mismo que en otros casos, del verbo pistenein, 

115. La frase cristológica del v. 10 está formulada al estilo de las afirmaciones del con- 
texto sobre el “morir” y el “vivir” del creyente (cf. 2.11). “Porque esa su muerte significó la 
liberación defíitiva del dominio del pecado, y la vida que abora tiene es una vida perteneciente 
a Dios”; “porque en cuanto a lo que (ho) murió, murió una sola vez al pecado; pero en cuanto 
Alo que (ho) vive, vive para Dios". 

116. Elv. 11 prepara la exhortación siguiente: introduce el estilo exhortativo (en 2.* 
Pers, PL) y designa el nuevo señorío (“Dios”), opuesto al viejo (“pecado”). Viviendo ya bajo el 
eorío de Dios”; “viviendo para (al | servicio de) Dios”. PS 





a 
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12 Mñ odv Pacidevéro í Guaptia ev 7H Bunró budv OJATL El my, 
braxodeiv toc émbuniais adrod, 13 pnóe mapiotávete te éAn Un 
ón dómloo Tí ouopria, AA Topaorioare émutodc TÁ dEH oe tx 
vexpQv CGvras kei tó pel dudv ÓrAa BuaLooÚNns 19 Def. 14 duaprigy 
yúp Dudv ob kupuedaer: 0d ydp dote bro vónov dAle DO xdpi. 


(v. 15-23: el nuevo servicio) 
15 Ti odv; dpaprtiowmuev, ti odk éopev DTO vónov did dd xdprv: 
uh yévoLtO. 


16 Oúk oídare Ot. $ teuprotdvete émutodE doviouG ei Úracon», 
dovAol dote Y Úrakodete, fro. duopriac el Bávarov % Úrakoñe elo 
5uceno0dVn»; 17 xdpis ÓE TG Be ÓtL Áte SoDioL tñc duaprias 


(Órnioúonte e Ex kopdias el Du rmapesóBnte túnov d6xxñc,) 
18 ¿leudepwdévres de dro tñc úpaprias ¿dovidBnte TA SukaLocÓvo. 


19 'AvBpwmivov Aéyw Bue Thy doBéveLa» TÁ OapkOG Luv. ore. 
yúp mapeoríoare tá él buGv dodda TR eo dapoíg «al Th dvouia elo 


117. Continuando inmediatamente al y. 11, los v. 12-14 son la exhortación conclusiva 
de todo el texto anterior. “En esta vuestra existencia mortal”: “en vuestro cuerpo mortal”. 
“Estando sometidos”: 'para obedecer (estar sometidos)”. 

118. “No pongáis ya más a disposición”: paristanete (imperativo presente, frente al im- 
perativo aoristo de la segunda parte del versículo; el verbo se repite en y. 16.19). “Vuestra 
actividad”: “vuestros miembros (con los que se actúa)”; esta expresión se repite en v. 13b.19 y 
en 7,5.23. “Como un arma de la maldad”: “(como) armas de la maldad (adikias)'; imagen 
militar (cf. 2 Cor 6,7; 10,3-4) utilizada en la tradición baurismal (cf. 13,12 y nota a 1 Tes 5,4- 
8). “Del bien”; dikaiosynes (justicia': 'bondad”, en oposición a adikias); el término se repite, 
con este mismo significado, en v.16.18,19.20. 

119. Elu. 14 cierra la sección haciendo referencia a la objeción con que se abría (v. 1). 
“No debe tener ningún dominio”: el futuro kyrieusei equivale a un imperativo fuerte. La intro- 
ducción explícita del motivo de la “ley”, chocante en un primer momento dentro de este con- 
texto, señala bien lo que está en el trasfondo y en el centro de interés de toda esta parte de la 
carta (6,1-8,39): Pablo intenta contestar a la acusación judaizante sobre la conducta de aquellos 
cristianos que no observan la ley judía (cf. nota introductoria). La afirmación radical de este 
versículo sobre la relación entre cl “pecado” y la “ley” (y. 14b justifica a v. 14a: “ya que”) está 
en la misma línca de la ya expresada anteriormente (3,20; 4,15; 5,13.20) y que se desarrollará 
en 7,7-25: la ley, lejos de eliminar el pecado (conforme a la objeción judaizante), lo “aumenta”. 
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12 Que no domine, pues, el pecado en esta vuestra existencia 
mortal, estando sometidos a sus apetencias:!'!” 13 no pongáis ya más 
a disposición del pecado vuestra actividad, como un arma de la mal- 
dad; poneos, más bien, a disposición de Dios, como personas 
resucitadas de la muerté, y poned vuestra actividad, como un arma 
del bien, al_servicio de Dios.!!* 14 Pues el pecado no debe tener 
ningún dominio sobre vosotros, ya que no estáis bajo el poder de la 
ley, sino bajo el señorío del don de la salvación.!!” 


(v. 15-23: el nuevo servicio) 


15 ¿Qué hacer, entonces? ¿Vamos a pecar, ya que no estamos 
bajo el dominio de la ley, sino bajo el señorío del don de la salva- 
ción? ¡De ningún modo!!? 


16 ¿Es que no sabéis que al poneros a disposición de alguien, 
para someteros a él como unos esclavos, sois realmente esclavos de 
ese a quien os sometéis?: bien sea del pecado, que conduce a la muerte, 
o bien sea de la bondad, a la que os sometéis.!?! 17 ¡Sean dadas 
gracias a Dios, porque antes erais esclavos del pecado, 


(pero os sometisteis de corazón a la norma de conducta bajo cuya guía fuis- 
teis puestos,) 


18 pero, liberados del dominio del pecado, os hicisteis esclavos de la 
bondad!12 77 





19 Voy a utilizar el lenguaje cotidiano, en atención a vuestra 
débil naturaleza humana: así como antes pusisteis vuestra actividad 


120. Los v. 15-23 son un duplicado de los v. 1-14. Siguiendo el esquema bautismal 
“antes-ahora” (derivado del esquema judeohelenista de “conversión”), presentan el cambio 
desde el “servicio” al pecado (“antes”) al nuevo “servicio” a Dios y a la bondad (“ahora”). La 
secuencia es clara: objeción y negación de ella (v. 15, en paralelismo a v. 1-2); primera argu- 
mentación (4. 16-18); segunda argumentación, desarrollando a la primera (v. 19-23). La obje- 
ción del y, 15 está formulada desde v. 14b (cf. nota anterior). 

121. Imagen de la esclavitud (+. 164) aplicada a la existencia del hombre (+. 16b): el 
hombre está siempre bajo algún señorío. “Para someteros a él como unos esclavos”: (como) 
Unos esclavos para la obediencia (a élY. “De la bondad, a la que os sometéis”; ese us el sentido 
de la expresión griega “de la obediencia para la justicia (bondad)", que está construida en para- 
lelismo a la anterior (“del pecado para la muerte”), pero con un significado diferente (la formu- 
lación adecuada está en v. 18). 

122. Elw. 27a continúa en el y. 18: el “antes” (v. 174) y el “ahora” (v. 18), El v. 176 (texto 
Sangrado y entre paréntesis) es un duplicado incongruente del y. 18, que interrumpe la secuencia 
£ Introduce un motivo que no cuadra en este contexto: se trata de una glosa posterior, que quiere 
señalar la enseñanza trasmitida (Ja tradición paulina) como la auténtica “norma de conducta”. 

De corazón”: sólo aquí dentro de las cartas auténticas (cf. 1 Tim 1,5; 2 Tim 2,22). “A la norma 
de conducta bajo cuya guía fuísteis puestos”: “al modelo (typon, en sentido ético: para la conduc- 
13) de enseñanza (didaches, en sentido de norma ética) al que fuisteis entregados”. 
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Thy ávopiav, odros vdv rapactícate tá péln dudv dodka Tí ÓLoLOoÓ 

eic áyuaopóv. 20 Óte yap Sodio ire tñic duapriac, éAcvbepoL Áte xj; 
SucaLocoÚVn. 21 tiva odv kopróv elxete tóte; Eb” olc vdv ETOLOXÓVEOOE, 
TÓ yop téloc Exelvwv Búvaroc. 22 vuvi 5 Eleudepwbdévtes kmo Tic 
dpaprias doviwbévrtes de TG def Éxere TOV kapróv Úudv elo kyuaouór, 
20 de tédos Cody alcvov. 23 tú yop ójvLae TA Guoprias Báúvaroc, To 
de xóptoua tod Beod ¿wh alvios ev XpioTG Incod TG kupiw hd. 


b) 7,1-25: la nueva vida fuera del ámbito de la ley 
(v. 1-6: la nueva vida liberada de la ley) 


7 1 ”H deyvoeite, ederdol, yivdoroua ykp vónov Ak, ÓtL 
Ó vónoc kupieveL tod «v8piWmov Ep” Óuov xpóvov Ei; 


123. Losv, 19-23 alargan lo dicho en v. 16-18: exhortación al paso del “antes” al “aho- 
ra” (uv, 19); fundamentación desde el destino de “muerte” « de “vida cterna”, en paralelismo 
anritético (el “antes” y, 20-21, el “ahora” v. 22, compendio y. 23). “Voy a utilizar el lenguaje 
cotidiano”: lego (*hablo” a continuación) anthropinon (con el lenguaje común *humano”). “En 
atención a vuestra débil naturaleza humana”: “por razón de la debilidad de vuestra carne”. 
“Para una vida dedicada a Dios”: *para (la) santificación” (lo mismo en v. 22; término tradicio- 
nal bautismal: cf. nota a 1 Tes 4,3). 

124. "La paga del servicio al pecado”: la paga del pecado” (la que el pecado da por el 
servicio a él). “El regalo que Dios da por su servicio”: “el don de Dios” (el que Dios da por estar 
a su servicio); es interesante señalar que en este caso no se habla de “paga” (debida). “Dentro 
del ámbito de Cristo Jesús, Señor nuestro”; conclusión solenme de la sección (semejante a las de 
5,21; 7,25 y 8,39). 


+ Dentro de la contestación a la objeción judaizante en 6,1-8,39 (cf. nora introductoria 
a 6,1-23), esta segunda sección (7,1-25) concretiza, en una dimensión mucho más aguda, la 
respuesta general dada en la primera sección (6,1-23): la vida del creyente, al estar fuera del 
ámbito del pecado, está también, en consecuencia, fuera del ámbito de la ley. El centro de la 
argumentación, entonces, está en presentar la relación entre pecado y ley: primero, de un modo 
fundamental, aplicando a la “ley” lo dicho en 6,1-23 sobre el “pecado” (w. 1-6); y después, en 
un tratamiento detenido (casi a modo de un “excurso”), explicando la ligazón entre el pecado 
y la ley (v. 7-25). Esa es la función de la temática sobre la ley en esta sección, que desarrolla 
indicaciones anteriores a lo largo de la carta (cf. especialmente 3,20; 4,15; 5,13.20; 6,14-15). Si 
se tiene en cuenta esto, de ningún modo se puede considerar este texto como un “tratado” 
paulino sobre la Icy. De hecho, todos los rextos de Pablo sobre la ley (centrados en Gál y Rom 
B) tienen un interés de defensa del enaggefion y de la misión a los gentiles fuera de la observancia 
del judaísmo: nunca sc trata ese tema de un modo global y unitario, Ahí radica el carácter 
fragmentario, de falta de sistematismo e incluso de incongruencia, que tantas veces y con tanta 
fuerza se ha señalado con respecto al tratamiento paulino de la ley. Con todo, pienso que Si 
aparece un núcleo configurador que unifica todas las afirmaciones paulinas, pero este no se funda 
en la ley, sino en el enaggelion de la salvación universal de Dios en Cristo Jesús (tanto para judíos 
como para gentiles), que es el punto de partida (el “ahora”) de toda la argumentación de Pablo. 


418 


CARTA A LA COMUNIDAD DE ROMA 


como una esclava a disposición del vicio y de la iniquidad, para ha- 
cer la iniquidad, así también ahora ponedla como una esclaya a dis- 
posición de la bondad, para una vida dedicada a Dios.” 20 Pues, 
cuando erais esclavos del pecado, no estabais bajo el señorío de la 
bondad. 21 Y ¿qué frutos cosechasteis entonces? ¡Aquellos de los 
que ahora os avergonzáis, ya que su destino es la muerte! 22 Ahora, 
en cambio, liberados ya del dominio del pecado y hechos esclavos de 
Dios, eesuLo que dl cosechando es el de una vida dedicada a él, 
y su destino es la vida eterna, 23 Pues la paga del servicio al pecado 
es la muerte, pero el regalo que Dios da por su servicio es la vida 
eterna, dentro del ámbito de Cristo Jesús, Señor nuestro.” 


b) 7,1-25: la nueva vida fuera del ámbito de la ley* 
(v. 1-6: la nueva vida liberada de la ley) 


7 1 ¿Es que no sabéis, hermanos, —pues estoy hablando con 
y 
personas entendidas en la ley — que 
la ley tiene autoridad sobre alguien sólo mientras está vivo??? 


Conviene señalar aquí, escueramente, unos principios hásicos en la discusión paulina so- 
bre la ley, que figuran directa o indirectamente también en esta sección. a) La perspectiva es la 
del “ahora” de la liberación en Cristo Jesús (3,21-5,21; Gál 2,15-21): la ley no produce ni 
puede producir esa liberación (Rom 2 hay que entenderlo desde 3,2155). b) El centro de interés 
es la demostración de la universalidad del evaggelion, sin distinción entre judíos y gentiles; en el 
trasfondo de la discusión sobre la ley está siempre la cuestión del recurso judaizante al status 
religioso privilegiado del judío, que lo diferencia del gentil: “ley” equivale, directa o indirecta- 
mente, a “observancia del judaísmo” (“obras de la ley”). c) La reflexión de Pablo (y de su “escue- 
la”) sobre la ley tiene la única función de clarificar esa universalidad del enaggelion; así: 1) el 
exageelion, restificado en las escrituras, es la revelación fundamental de la acción salvadora de 
Dios, y no la ley, que se 'añadió” después (Gál 3,6-29; Rom 4); 2) la ley es “impotente” (8,3) 
frente al pecado, bajo cuya esclavitud está el hombre (5,12ss; 7,14-24): incluso es utilizada por 
el pecado (7,7-11.13); 3) en esa situación, lo único que puede hacer la ley (en cuanto expresión 
de la voluntad de Dios, y por eso, “santa”, “espiritual” y buena”: 7,12,14.16) es llevar el pecado 
a su adultez, fijándolo como “trasgresión”, y así, la ley se convierte en causa de condena y de 
“maldición” para el pecador, que es todo hombre (3,20; 4,15; 5,13.20; Gál 3,10.19; 2 Cor 3,6- 
9); 4) la salvación del exaggelion (acogido en la fe) es la única superación de la potencia del 
Pecado; por eso el “ahora” de la fe es el final del ámbito (de “maldición”) de la ley (Cál 3; 2 
Cor 3,6-18; Rom 6-8; 9,30-10,13); 5) de este modo, el creyente, liberado de la esclavitud del 
Pecado y dentro del ámbito de la potencia del Espíritu, es el que cumple la “exigencia de la ley” 
(8,4), en cuanto voluntad de Dios, que se concreta en el “amor” (Gál 5,13-14; Rom 13,8-10), 
Que es la “norma de Cristo” (Gál 6,2; 1 Cor 9,21); no se trata de una nueva ley renovada, sino 
del mismo enaggelion en cuanto exigencia para la vida del creyente. 

125. La secuencia de los v. 1-6 es clara: principio jurídico (v. 1), ejemplo tomado del 
derecho matrimonial (+. 2-3), aplicación a la existencia del creyente (+. 4-6). “Hermanos”: esta 
Invocación, que se reperirá en v.4, no se había utilizado desde 1,13; señala que Pablo va a tratar 
Un asunto especialmente delicado. “Estoy hablando con personas entendidas en la ley": hablo 
4 quienes conocen la ley"; según el contexto, la “ley” es la ley judía, pero eso no supone que 
Pablo se dirija sólo a judeocristianos, ya que los paganocristianos también conocían la ley judía. 
El texto sangrado cita una sentencia jurídica judía (principio semejante al de 6,7). 
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2 “H yap Únavópos yuvh TH [óvti dvópi SéderaL vóu" édv se 
nod ó dump, korhpyneea emo rod vónov TOD ¿vápóc. 3 pa odv Cóvroc 
TOD «vópds poLxadis xpnuerioe. ¿dv yévntas, dvópl etépi: édv de do 
ó duñp, ¿levdépa ¿otiv kmo tod vónov, tod ph elvoL abri porxaliso 
yevouevny ávipi Etépa. 


4 “Quote, úbelgol pov, kal dueto ¿Oovarabnte TG vóo ÓLk cop 
oWoroc tod Xprotod, ei TO yevéoBaL Úpbc ETÉPI, TÁ EK VEKpúv 
€yepdévtI, Íva kapropoprowpev TO Bed. S Óte yúp Tuev Ev TÍ o0pki, 
Tú To0Nuaro tÓv auaptidv TA 51% TOD vÓOV ELnpyelto év toc uéleo y 
hpov, elo To kapropopñoa. TG Bovary: 6 vuvi $e koarnpyñBnuev dm 
Tod vóuoL «moda0vÓvTEG Ev $ katenzóueda, ote Sovieveio huic ¿y 
KOLVÓTNTL TUEÚLATOG Kobd OÍ TAAMLÓTNTL YPÓLOTOS. 


(v. 7-25: el sentido de la ley) 


7 Tí odv ¿poduev; Ó vónos (quapria; ph yévorTO: Ale Thy duopriav 


126, El ejemplo jurídico en los y. 2-3 confirma la sentencia del y. 1 en cuanto a la 
liberación de la ley por la muerte; pero no cuadra, si quiere hacerse un paralelismo exacto, ya 
que quien es liberado no es el que muere (marido), sino la que vive (mujer): no se puede 
alegorizar. El ejemplo está puesto desde la perspectiva legal judía: se habla sólo de la liberación 
de la mujer por la muerte del marido porque sólo este tenía el derecho al divorcio. “Legalmen- 
te”: nomo (por ley"). “De esa ley con respecto a su marido”: “de la ley del marido”. “Si se liga a 
otro hombre”: “si pertenece a otro hombre”. “Y ya no será”: infinitivo consecutivo. 

127. Losu. 4-6 siguen el esquema argumentativo de 6,1-23, aplicándolo ahora a la libe- 
ración de la ley: el cambio de dominio (v. 4), descripción del “antes” (v. 5) y del “ahora” (v. 6). 
Tampoco aquí cabe alegorizar desde el ejemplo de v. 2-3. “Así pues”: hoste consecutivo (y no 
comparativo). “Se os dio muerte con respecto al dominio de la ley": *fuisteis matados para la 
ley”; misma construcción que en 6,2 (cf. nota allí), pero ahora con más fuerza (ser matados”, en 
vez de morir”). “Por medio de la muerte de Cristo": “por medio del cuerpo de Cristo”; s0m12 
aquí tiene el mismo significado que cn la tradición de la cena del Señor: “cuerpo (persona) 
entregado a la muerte” (1 Cor 10,16; 11,24.27,29); se interpreta la muerte vicaria (sustitutiva) 
de Cristo (lo mismo que en 6,2-11 y Gál 2,19-20; 2 Cor 3,14-15). El nuevo señorío, al que ba 
pasado el creyente, se presenta de modo semejante a 2 Cor 5,15. 

128. La descripción del “antes” (v. 5) se funda en 6,12-23. Pero se introducen motivos 
nuevos, que se desarrollarán en la discusión siguiente: “estábamos dominados por nuestra natu- 
raleza egoísta” (“estábamos en la carne”: v. 14,18 y 8,2-13; cf. nota introductoria a Gál 5,16- 
24), “las pasiones pecaminosas provocadas por la ley” (“las pasiones de los pecados [ocasiona- 
das] por la ley": v. 7-11.13). 

129. Para la descripción del “ahora” (t. 6), se utiliza la oposición “código legal (realidad 
vieja) - Espíritu (realidad nueva)”, que ya figuraba en 2 Cor 3,6 (cf. nota allí), pero ahora está 
enmarcada dentro de la oposición más general “carne (v. 5) - Espíritu (v. 6)”, que se desarrollará 
en la discusión siguiente; la “ley”, entonces, cae dentro del ámbito de la “carne”. “Al haber 
muerto a su dominio, que nos tenía oprimidos”: habiendo muerto (a aquello: ley) por (en) lo 
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2 Así, la mujer casada está ligada legalmente a su marido sólo 
mientras está vivo, pero, una vez muerto este, queda liberada de esa 
ley con respecto a su marido. 3 En consecuencia, será declarada 
adúltera si se liga a otro hombre mientras vive el marido, pero, si 
mueérc este, ya no está sometida a esa ley, y ya no será adúltera si se 
liga a otro hombre.'? 


4 Así pues, hermanos míos, también a vosotros se os dio muerte 
con respecto al dominio de la ley, por medio de la muerte de Cristo, 
para que así pasarais a pertenecer a otro señor, a aquel que fue resu- 
citado de la muerte, a fin de que pudierais dar frutos para Dios.!” $ 
Pues, cuando estábamos dominados por nuestra naturaleza egoísta, 
las pasiones pecaminosas provocadas por la ley actuaban en nuestra 
actividad, para producir frutos. para la muerte.'* 6 Ahora, en cam- 
bio, hemos sido liberados de la ley, al haber muerto a su dominio, 
que nos tenía oprimidos, para poder dedicarnos así al nuevo servicio 


a Dios, determinado por el Espíritu, y no al y viejo, "determinado 1 por 
un códigotegat. >> da qais 








(v. 7-25: el sentido de la ley)* 


7 ¿Qué vamos a decir, entonces? ¿Que la ley es pecado? ¡Por 
supuesto que no! Pero yo no tuve experiencia del pecado, a no ser 


cual estábamos oprimidos (kateichometha; mismo verbo en 1,18). “Para poder dedicarnos así 
al nuevo servicio a Dios, determinado por el Espíritu, y no al viejo, determinado por un código 
legal”; “para así (boste) servir en la novedad (cf. 6,4) del Espíritu, y no en la vejez de un escrito 
(grammatos: cf. nota a 2 Cor 3,6). 
+ Este texto (v. 7-25) intenta explicar lo dicho en v. 4-6: la relación de la ley con cl 
pecado. En su base está una acusación judaizante contra Pablo, pero también la lucha del Pablo 
Misionero de los gentiles contra el Pablo del pasado dentro del judaísmo. La forma de “diatriba” 
(de “escucla”) y la amplitud y profundidad reflexiva del texto apuntan a una lenta maduración 
anterior dentro de la “escuela” en torno a Pablo: el texto no pudo surgir, sin más, en el momen- 
to del dictado de la carta. De ahí su talante de “digresión”, aunque hien enmarcada dentro del 
contexto; fenómeno, por otra parte, muy frecuente en esta carta. Presenta, en una nueva di- 
mensión, la parte negativa de 5,12-21 (universalidad del dominio del pecado y de la muerte): lo 
que interesa ahora es la relación entre “pecado” y “ley” (cf. 5,13,20; se parte de la existencia 
Previa del pecado); el tono expositivo de 5,12-21 (en 3.* pers.) se trasforma ahora en “confesio- 
nal” (L2 pers. sing.), y, en correspondencia, las afirmaciones gencrales sobre cl “pecado” se 
convierten ahora cn descripciones sobre sus efectos en la existencia del hombre “pecador”. Hay 
algo que conviene tener en cuenta, y también en esto coincide este texto con 5,12-21 (cf. nota 
introductoria allí): el trono radicalmente negativo sobre la existencia “desgraciada” del hombre 
(v. 24) tiene la función de realzar la única salvación por medio de la acción liberadora de Dios 
£n Cristo (v. 25a); sólo desde la experiencia actual de esa salvación es posible la visión radical 
Negativa sobre la existencia miserable del hombre, ya que la fuerza de la maldad sólo se descu- 
re desde la salvación. Según esto, el “yo” que aquí habla no es el biográfico de Pablo ni el del 
hombre pecador no creyente, sino el del creyente, que tiene ya la experiencia de la salvación (v. 
Ja, y 8,155) y mira desde ella a su pasado (el “antes”: v. 7-23): esa su mirada culmina en el 
Etito por la salvación (v.24) que ahora ya experimenta. El paso del “nosotros” (todos los cristia- 
nos) al “yo” (cualquier cristiano) no es extraño en Pablo (cf. Gál 2,16-17.18-21); en este texto 
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“confesional”, ese paso quizá esté influido por el estilo de los salmos de lamentación individual 
con un final de acción de gracias (género frecuente en el AT que pervivió cn el judaísmo: 
ejemplos preciosos de él son los salmos de Qumran). Es importante también fijar la secuencia 
del texto: a) primer estadio (v. 7-12): tesis (v. 7a: objeción y corrección), argumentación (v. 7b- 
11), conclusión (v. 12); b) segundo estadio, paralclo al primero (v. 13-16): tesis (v. 13: objeción 
y corrección), argumentación (v. 14-15), conclusión (v. 16); c) primer desarrollo del segundo 
estadio (1. 17-20): tesis (v. 17), argumentación (v. 18-19), conclusión (y. 20); d) segundo desa- 
rrollo del segundo estadio (e. 21-23): resis (v. 21), argumentación (v. 22-23); e) conclusión (w. 
24-25): grito por la liberación y acción de gracias. 

130.  Laobjeción se funda en lo dicho anteriormente sobre la “ley” (v. 4-6). “Pero yo no tuve 
experiencia del pecado, a no ser por la ley”: *pero no conocí (en sentido efectivo: experimenté) el 
pecado a no ser (ei me) por la ley”; es la “resis” fundamental, presentada con la misma formulación 
y en el mismo sentido que 3,20 (cf. además 4,15; 5,13.20). Esa tesis se demuestra a continuación 
en una argumentación triple, introducida en cada una de sus partes por un gar/”pues”: la funda- 
mental es la primera (v. 76-84), las dos siguientes (v. 86-10; w. 11) son simple desarrollo de ella. 
Toda csa argumentación está basada en la interpretación judía de Gén 2-3 (historia del pecado de 
Adán y Eva): el “yo” que habla ahí es el del hombre “pecador”, ligado al destino de Adán (cf. 
5,12ss). Únicamente desde esa tradición judía se puede entender el texto. El motivo de la “codicia” 
(epithyymia) se explica desde la tradición judía sobre el pecado de Adán y sobre la ley: según ella, 
el mandato de Dios a Adán (Gén 2,16-17) fue la prohibición de la “codicia”, que es la probibición 
fundamental de la ley (“10 codiciarás!”: Ex 20,17; Dt 5,21), porque la “codicia” o la “aperencia” 
es el origen de todo mal (principio judío, asumido en Sant 1,14-15; también en los textos paulinos 
aparece esa misma dimensión general de la “codicia” o “apetencia”: cf. 1,24; 6,12; 13,14; Gál 
5,16-17; 1 Cor 10,6). La prohibición de la “codicia”, entonces, no es una parte de la ley, sino su 
quintaesencia: en el texto, “mandato” (entole) y “ley” (nomos) son intercambiables. El “expert 
mentar” (conocer”: se usa otro verbo griego por simple variedad retórica) la “codicia” por medio 
de la “ley” se explica desde la historia de Adán y Eva: fue la “ley” (cl “mandato”) lo que les bizo 
“experimentar” la maldad de la “codicia” (pecar); el texto expresa algo más profundo que el 
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por la ley. Pues no habría tenido experiencia de la codicia, si la ley 
no hubiera dicho: 

¡No codiciarás!; “9 
8 fue precisamente el pecado el que, aprovechando la oportunidad, 
produjo en mí, por medio de ese precepto, toda clase de codicia. Pues 

sin la ley, el pecado es ineficaz: 1*' 
9 hubo un tiempo en que yo vivía sin tener ley, pero, al aparecer el 
precepto, el pecado se activó, 10 y entonces experimenté la muerte, 
resultando así que el precepto, que se me dio para tener vida, me 
ocasionó la muerte.!*? 11 Pues el pecado, aprovechando la oportuni- 
dad, me engañó por medio del precepto, y por él me dio muerte.!”” 
12 Así pues, 

la ley es divina 

y el precepto es divino, recto y bueno. '** 


13 ¿Se me convirtió, entonces, el bien en muerte? ¡De ningún 
modo! Fue, más bien, el pecado el que, revelándose así como tal 
pecado, me produjo la muerte, utilizando para ello precisamente el 
bien; de este modo, el pecado demuestra ser enormemente maligno, 
al servirse del precepto.'** 14 Pues bien sabemos que 

la ley es supramundana; 


motivo psicológico de que la prohibición provoca su trasgresión. 

131. Ele, 8a explica el v. 7b, interpretando a Gén 3,1-7: el “pecado” (la “serpiente” en 
la tradición judía), ya existente previamente (no se especula sobre su origen), utilizó el “mandato” 
para hacer pecar a Adán y a Eva (a “mí”). Quizá en la base de v. 8b está una sentencia jurídica 
judía (texto sangrado), con el mismo sentido que las de 4,15b y 5,13: sólo por la ley el “pecado” 
se hace “vivo” (“eficaz”), en cuanto que se convierte en “trasgresión”; pero ahora, dentro de este 
contexto de la historia del pecado de Adán, Pablo interpreta cse principio jurídico en una 
dimensión absolutamente nueva, contraria a la de la tradición judía: el “pecado” (“serpiente”) 
es “ineficaz” (*mucrto”: sin potencia; cf. nora a 4,19) sin el “mandato” (cf. Gén 3,1-7). 

132. Lost. 9-10 continúan interpretando a Gén 2-3. El tiempo “sin tener ley” (“sin ley”) 
se explica desde la historia de Adán (cf. Gén 2,7.16-17); a Pablo le sirve este motivo para 
señalar que la ley se añadió” en función del “pecado” (cf. 5,13.20). “Se activó”. anedsesen 
(comenzó a vivir”; *comenzó a tener potencia”). “Experimenté la muerte”: “morí”; referencia a 
Gén 2,17, 3,3-4,19.22, en la dimensión de “muertc” expresada en 5,12ss (cf, Sant 1,15). “Para 
tener vida": “para vida”; se refiere al “precepto” dado a Adán (Gén 2,16-17): no se puede 
entender como una afirmación general sobre la incención salvadora (para la “vida”) de la ley 
(estaría en oposición a Gál 3,21). “Ocasionó la muerte”: (fue) para muerte”; en el mismo 
sentido del anterior “morí”; se trata de una afirmación en tajante oposición a la tradición judía, 
Que insistía en el poder de “vida” de la Icy. 

133. “Me engañó”: terminología típica para el “engaño” de Eva por parte de la “serpien- 
te” (Gén 3,13; cf. 2 Cor 11,3 y 1 Tim 2,14); tiene aquí un sentido general: no se refiere 
exclusivamente a la “seducción” sexual. 

134, Conclusión de lo anterior (hoste: “así pues”): cl problema está en el “pecado”, y no 
en la “ley” (que no es “pecado”: v. 7a). Pero habría que completar la conclusión desde la 
argumentación anterior: la ley, a pesar de su bondad, es impotente frente al poder mayor del 
Pecado”, que la utiliza para su fin. Se asume terminología tradicional judía (texto sangrado). 

Divinato”: santajo”. 
135. Los». 13-16 están construidos en paralelismo a los v. 7-12 (cf. nota introductoria), 
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pero ahora se abandona la interpretación de Cién 2-3, para pasar a la descripción de la existen- 
cia del “yo” pecador, manejado por el “pecado”, que determinará roda la discusión siguiente 
(hasta cl v. 24). Para ello, Pablo se sirve de la tradición ética del judaísmo helenista (testificada, 
ante todo, en Filón), que interpretaba la existencia del hombre en dimensión dualista: oposi- 
ción entre la parte “carnal” y la parte “espiritual”. A Pablo le sirve esa tradición para presentar la 
existencia escindida del hombre “pecador” (fuera del ámbito de la salvación), y en ese sentido 
reinterprera la tradición: por una parte, supera su carácter dualista, en cuanto que ya no se trata 
de partes «del hombre, sino de dimensiones de su existencia (cf. nota introductoria a Gál 5,16- 
24), y, por otra parte, la radicaliza, cn cuanto que el hombre no puede encontrar la salvación en 
su dimensión “espiritual”, ya que también esta está bajo el dominio del pecado (la única salva- 
ción del hombre está en su liberación en Cristo Jesús: cf. v. 24-252). Nos encontramos, enton- 
ces, con un radicalismo del mismo tipo que el de 5,12-21: el hombre no encuentra salida a su 
aporía (existencia pecadora) ni en la ley ni en la dimensión “espiritual”, ya que esa salida sólo se 
da cn la liberación realizada por Cristo Jesús. Desde ahí se explica el tiempo presente de Jos 
verbos a partir del v. 34: se trata de un “presente” general de la estructura existencial del 
hombre pecador (siguiendo la tradición judcohelenista), y no de un presente real (dialéctica del 
hombre salvado que está aún bajo el poder del pecado); el “yo” que habla es el del liberado (v- 
25a) que mira hacia su “antes” pecador (cf. nota introductoria). El v. 13 plantea la objeción y 
da la respuesta desde lo dicho anteriormente (v. 7-12). “El bien”: lo bueno” (la ley: cf. v. 12)- 
“En muerte”: en causa de “muerte” (cf. texto siguiente y v. 7b-11). “Utilizando para ello prect- 
samente el bien”: “por medio de lo bueno”. “De este modo”: hina consecutivo. “Demuestra ser 
enormemente maligno”: “se convierte en enormemente pecador (hamartolos: maligno)”. 

136. La argumentación de los v. 14-15 contrapone a la ley “espiritual” la existencia “car- 
nal" del hombre esclavo del “pecado” (v. 14), que se explica desde su actuación forzada, como 
la de un esclavo (v. 15). El texto sangrado de y. 14a se introduce como una sentencia tradicional 
(“bien sabemos que”): se trata de una afirmación judía al estilo de la de y. 12. “Supramundana”: 
sentido aquí de “espiritual” (del mundo divino), en oposición a realidad “terrena? (de este mundo 
ordinario: cf. 1 Cor 10,3-4); de ningún modo se puede verter en el término cl sentido paulino 
de “espiritual” (realidad determinada por el poder del “Espíritu”: cf. 7,5-6; 8,2-4). “Tengo una 
existencia mundana”: “soy carnal”; se explicita a continuación: “y he sido vendido. como uN 
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pero yo tengo una existencia mundana y he sido vendido, como un 
esclavo, al pecado: 15 no comprendo, en efecto, mi actuación, pues 
no hago lo que en verdad deseo, sino precisamente lo que detesto.!** 
16 Ahora bien, al no desear lo que hago, demuestro estar de acuerdo 
en que la ley es buena.!*” 

17 Y eso quiere decir que ya no soy yo el que lo realizo, sino el 
pecado que está en posesión de mí.!* 18 Pues sé que no es el bien el 
que está en posesión de mí, es decir, de esta mi existencia mundana, 
pues sí tengo al alcance el desear el bien, pero no el realizarlo, 19 ya 
que no es el bien que deseo, sino el mal que no deseo, lo que preci- 
samente realizo.'* 20 Y si hago aquello que no deseo, quiere decir 


que ya no soy yo el que lo realizo, sino el pecado que está en pose- 


sión de mí. 


21 En consecuencia, descubro esta regla en mi actuación: que, 
deseando hacer el bien, es precisamente el mal lo está a mi alcan- 
ce.'*! 22 Pues sí apruebo con agrado en mi ser humano interno la 
norma divina, 23 pero descubro otra norma que gobierna la activi- 
dad de mi existencia corporal y está en lucha contra la norma acep- 
tada por mi espíritu, haciéndome prisionero de la norma del peca- 
do, que gobierna la actividad de mi existencia corporal.'* 


esclavo, al pecado” ("vendido [para estar] bajo el [domino del] pecado”). El +. 15 describe Ja 
actuación del esclavo (v. 14b): no “comprende” lo que hace y actúa contra su voluntad, ya que 
cumple las intenciones y la voluntad del señor; visión profunda del hombre “esclavo”, “alienado”, 
que supera el sentido del tópico helenista sobre la oposición entre cl “querer” y el “hacer” (que 
quedaría superada por medio de una auténtica clarificación interior). 

137. Conclusión semejante a la del v. 12, asumiendo la argumentación anterior (v. 14- 
15): el problema está en la existencia “esclava” (bajo el pecado) del hombre, y no en la misma 
ley, que sí restifica el bien, pero es impotente frente al mal. “Demuestro estar de acuerdo en que 
la ley es buena": “estoy de acuerdo con la ley (en) que es buena". 

138, Lose. 17-20 son el primer desarrollo de los v. 13-16, describiendo el dominio del 
“pecado”, que ha tomado posesión del hombre. La “tesis” del y. 17 no es una exculpación del 
hombre, sino una afirmación de su esclavitud. “Y eso quiere decir”: nyni (“ahora”) en sentido 
lógico. “Que está en posesión de mí”: “que habita en mí; el “habitar” significa propiedad y 
dominio (lo mismo en v. 18.20; cf. nota a 1 Cor 3,16): no cs el hombre el que “tiene” el 
“pecado”, sino es el “pecado” el que “tiene” al hombre, en cuya esfera de poder está. 

139. La argumentación de los y, 18-19 agudiza lo dicho en los v. 14-15. “Esta mi exis- 
tencia mundana”: “mi carne” (cf. y. 14). 

140. Conclusión de lo anterior, al estilo de la del y. 16; con el mismo sentido que el v. 17. 

141. Los y. 21-23 son la ampliación conclusiva (“en consecuencia”) de los v. 13-16, 
describiendo ahora la escisión en cuanto a la “norma” que rige la existencia del hombre escla- 
Vo. “Esta regla en mi actuación”: “el (siguiente) principio”, que se presenta a continuación; este 
€s el sentido de nomos (ley”) aquí. 

E 142. Los v. 22-23 explican la “tesis” del v, 21 presentando la oposición entre las dos 
hormas” que determinan la existencia del hombre esclavo: la “norma” de la voluntad de Dios 
(v. 22), y la “norma” del pecado, que determina la actuación (v. 23). Se repite, con otra formu- 
ación, lo ya expresado en v. 15-20 (oposición entre el “querer” y el “actuar”). “En mi ser 
humano interno”: “conforme al hombre interior”; se asume la terminología judeohclenista (de- 
Fivada del helenismo) para la parte “espiritual” del hombre (equivale al “espíritu” [tmente”] del 
Y. 23; cf. nota a 2 Cor 4,16). “Norma divina”: el término nomos (“ley”) tiene en estos versículos 
*se sentido general de “norma”; la norma de Dios' no hay que identificarla, entonces, con la 
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24 Tadaítmopos ¿yo vBpwroc tig pe Púceros Ek cod aWparoc tor 
BavaTOV TOUTOL; 
25 xdpis SE 19 eN 
óL% Incoú Xpiotod tod kuplov hudv. 


('Apa odv abrdc ey TÓ pes vol dovAedt vóu Beod Tf Be capri vé 
duoprias.) 


c) 8,1-39: la nueva vida en el ámbito del Espíritu 
(v. 1-17: la existencia bajo el poder del Espíritu) 


8 1 Oúsev úpa vóv koréxpiue tolg ev XpLoro 'Incob: 

2'0 yp vónoc tod meúuatos TAC Zwñe Ev Xproró Incod mevdBépwoév 
0€ md tod vóuov Tñc Guaprias kal tod Baverov. 3 TÓ yóp ddUvartov toú 
vóuouv év q hodéveL ÓLO Tñc o0pkóc, Ó Bebe 

tóv ¿autod vidv réubpac 
ev óuorari capos óqueprios «al rep óuoprias karérprvev Thy dquepriav 
év ti capki, 4 va tó Sicoiwpe tod vónov TANPW8f Ev Mutv tolc uh 


“ley” judía. “Que gobierna la actividad de mi existencia corporal”: *en mis miembros” (cf. nota 
a 6,13). “La norma aceptada por mi espíritu”: “la norma de mi mente (espíritu). 

143. La sección concluye adecuadamente (cf. nora introductoria) con el grito por la 
liberación (v. 24) y la respuesta (indirecta) a él en forma de acción de gracias (v. 254). “De esta 
mi existencia dominada por la muerte": “de este cuerpo (existencia corporal) de muerte”; “muerte” 
aquí tiene el mismo sentido que en el contexto anterior: el grito se refiere a la liberación del 
“pecado” (que produce la “muerte”). El v. 23a asume una fórmula tradicional cristiana (texto 
sangrado). Se concluye así esta sección, de un modo semejante a 6,23 y 8,39, 

144. Ely. 25b (texto entre paréntesis) es inadecuado en el contexto: no cuadra detrás de 
v. 25a (vuelve a la temática de v. 23); tampoco cuadra como conclusión (ara oun: “así pues”) de 
la sección, además de crear un duplicado a 8,1 (ara: “pues”). Pero tampoco su sentido está en 
conformidad con el contexto anterior: la sección trataba del “antes” (bajo cl dominio del pecado) 
en la vida del creyente, mientras que este texto habla de la existencia escindida del creyente en 
su presente acrual ("servicio” a la “norma de Dios” y, al mismo tiempo, a la “norma del pecado”). 
Todo da a entender, entonces, quese trata de una glosa posterior, que interpreta (inadecuadamente) 
el texto anterior paulino en sentido ético (lucha interior del cristiano). Se sirve de la terminología 
utilizada por Pablo, pero le da un significado diferente al de Pablo, volviendo, en definitiva, al 
sentido de la tradición judeohelenista (oposición entre “espíritu” [mente”] y “naturaleza carnal” 
[*carne”], como dos componentes del hombre). “Soy yo mismo el que, al mismo tiempo”: traduce 
el sentido de la expresión enfática griega autos ego ('yo mismo”). 


*  8,1-39 es la tercera parte de la respuesta a la objeción judaizante (cf. nota 
introductoria a 6,1-23): la vida del creyente no necesita la observancia de la ley, ya que s€ 
desarrolla en el ámbito del Espíritu, dentro del cual se cumple la “exigencia de la ley” (v. 4). La 
intención del texto es, entonces, la misma que la de Gál 4,1-11 y 5,13-6,10. Pero esa temática 
tiene aquí una dimensión más profunda y global que en Gál, ya que ahora se vierte en ella la 
rica reflexión de Pablo (y de la “escuela” en torno a él) sobre la dialéctica “liberación presente 
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24 ¡Desgraciado de mí! ¿Quién me librará de esta mi existencia 
dominada por la muerte? 
25 ¡Sean dadas gracias a Dios, 
por medio de Jesucristo, Señor nuestro!!'* 


(Así pues, soy yo mismo el que, al mismo tiempo, estoy al servicio de la 
norma de Dios con mi espíritu, y al servicio de la norma del pecado con mi 
naturaleza carnal.)!* 


c) 8,1-39: la nueva vida en el ámbito del Espíritu* 
(v. 1-17: la existencia bajo el poder del Espíritu) 


8 1 Ahora, pues, ya no pesa ninguna condena sobre los que 
están dentro del ámbito de Cristo Jesús. 

2 Pues la norma del Espíritu de la vida, dentro del ámbito de 
Cristo Jesús, te liberó de la norma del pecado y de la muerte.!* 3 
Porque lo que no pudo hacer la ley, impotente a causa de la natura- 
leza humana pecadora, lo hizo Dios: él, 

enviando a su propio Hijo, 
para compartir la existencia humana dominada por el pecado y para 
eliminar el pecado, pronunció la condena contra el pecado, que do- 
minaba la naturaleza humana,'* 4 a fin de que la exigencia de la ley 


- liberación futura”, que ya aparecía en el texto conclusivo de la segunda parte de la carta (5,1- 
11 (y 5,12-21)). Así se explica la magnitud y densidad del texto, que da la impresión de haber 
ido creciendo a lo largo del dictado por evocación de nuevos temas, sobre los que la “escuela” 
de Pablo había ya reflexionado anteriormente. La primera parte (v. 1-17) está ligada íntima- 
mente a la discusión anterior (6-7): la vida nueva en el nuevo ámbito del Espíritu (w. 1-11), y 
consecuencia para la actuación del creyente (vw. 12-17). El v. 17 ((padecimientos-gloria') evoca 
el motivo de la 'gloria” (“dignidad esplendorosa”) futura, garantizada por el Espíritu (v. 18-30); 
y esa perspectiva de la “gloria futura (cf. v. 30) desencadena la pieza hímnica conclusiva (u. 31- 
39), que afirma la certeza de la liberación definitiva en medio de la amenaza presente. De este 
modo, esta sección sobrepasa la situación apologética que está en su origen, para convertirse en 
un testimonio clave de la reflexión general de Pablo y de su “escuela”. 

145. El vw. 1 presenta la “tesis” como una consecuencia (ara: “pues”) de la discusión 
anterior (se liga inmediatamente con 7,2Sa): el “ahora” del creyente (“dentro del ámbito de 
Cristo Jesús”), liberado de la “condena” que pesaba sobre su existencia anterior (7,7-24). Esa 
“tesis” se explicita a continuación: la “norma del Espíritu”, superadora de la “norma del peca- 
do”, como realización de la “exigencia de la ley” (v. 2-4); oposición básica entre “carne” y 
“Espíritu? (u. $-8; en 3.2 pers.); la existencia del creyente “en el Espírino” (v. 9-11). 

146.  Afirmación opuesta a la de 7,23, utilizando la misma terminología: ahora el poder 
mayor es “la norma (nomos) del Espíritu de la vida”, que libera de “la norma (nomos) del 
Pecado y de la muerte”. 

147,  Afirmación clave en toda la discusión de cap. 6-8: la liberación del “pecado” no la 
Puede efectuar la ley, que es “impotente” frente a él (cf. 7,7-24), sino únicamente el aconteci- 
miento salvador de Dios en Cristo Jesús. Se interpreta en este sentido la fórmula tradicional de 

envío” (texto sangrado: cf. nota a Gál 4,4-5). “Lo que no pudo hacer la ley, impotente a causa 
de la naturaleza humana pecadora, lo hizo Dios": traduce el texto elíprico griego “lo (que era) 
Imposible para la ley, ya que (en ho) era impotente (estheneí) a causa de la carne (naturaleza 
umana bajo el pecado: cf. 7,14.18), (lo hizo) Dios”. “Para compartir la existencia humana 
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Kato odpro repurtatodov did aró muedua. 

5 Ol yúp karó odpxo Óvtes tó TR 0UpkOg Hpovodom», ol SE kara 
rvebdua TÓ TOD TUEÚNATOG. 6 TO y«p Hpóvnua TRG OMpkos BÁVATOS, TÓ SE 
Hpóvnua tod rwevuaros Ch kol eipñvn: 7 SLÓt1. TO bpóvna ríe 
ga0pko ExOpa ei Oeóv, TG ylp vóe TOÚ Beod odx brotágoeraL, ous 
yúp Súvaeras: 8 ol Se €v ompki Óvtec Be dpécaL od SÚvaLTOL. 

9 "Yelo SE odk éoté ev capki dilo Ev rveÚpari, elmep 

tvebuo Beod oikel ev buiv. 
el 8€ tig Tmedwa Xpuotod ok ÉxeL, oDroc odk ¿otiv autoú. 10 el Ss 
Xplotoc €v bpiv, TO pev oa verpov óLd Ouepriav TO Se meda Ewh 
Su SuconocóLr. 11 el de TÓ meda 

100 éyelpavros tóv Tnoodv ék vexpbv 
oikel év úniv, 

Ó €yelpac Xpuotóv Ek vekpdv 
Cworomoe. kol To 9untó oWpore budv ÓL% TOD ¿voLkobvTOG abrob 
TveÚartos év úuip. 


dominada por el pecado”: sentido de la expresión griega “en semejanza (cf. 6,5) de la carne de 
pecado”. “Para eliminar el pecado”: peri hamartias; terminología tradicional sobre la muerte 
salvadora de Cristo (por [hyper o peri] los pecados”): no hay por qué entenderla como una 
expresión técnica cultual (“sacrificio por el pecado'). “Pronunció la condena contra el pecado, 
que dominaba la naturaleza humana”: “condenó al pecado (que estaba) en la carne”. 

148. Únicamente desde la liberación del pecado (en cl ámbito del Espíritu) se puede 
cumplir la voluntad de Dios, que es la “exigencia” (tu dikaioma) auténtica de la ley. Según otros 
textos, esa “exigencia de la ley” se “cumple plenamente” en el amor (13,8-10; Gál 5,13-14), 
que es, ni más ni menos, la exigencia del euaggelion (la “norma de Cristo”: cf. nota a Gál 6,2); 
es claro, entonces, que esa “exigencia de la ley” no se refiere a las prácticas de la observancia del 
judaísmo (circuncisión, fiestas, prescripciones cúlticas y alimentarias) ni a una nueva ley reno- 
vada (ley mesiánica). “Pudiera encontrar su pleno cumplimiento": plerothe (mismo verbo en 
13,8 —f. pleroma en el v. 10— y en Gál 5,14). “Que no vivimos guiados por nuestra naturale- 
za egoísta, sino guiados por el Espíritu”: “que no caminamos conforme a la carne, sino confor- 
me al Espíritu”. 

149.  Losy. 5-8 explican el v. 4 desde la oposición “carne-Espíritu”: afirmación antitética 
general sobre la tendencia de la “carne” y del “Espíritu” (v. 5-6), aplicación a la conducta de los 
que están en el ámbito de la 'carne* (z. 7-8). El tono general del texto (“enseñanza” en 3.* pers.) 
apunta a una reflexión de la “escucla” de Pablo, más elaborada que la que encontramos en Gál 
5,16ss (cf. nota introductoria allí). “Se preocupan”: el verbo phronein y el sustantivo phronema 
(v. 6.7) señalan la “preocupación” o “aspiración” efectiva, y no sólo el simple “pensamiento”. 

150. “La vida plena": “vida y paz (plenitud)”, en endíadis. 

151. “La norma de Dios”: en el mismo sentido que 7,23; no se refiere a la ley judía. 

152. “Estar al servicio”: sentido efectivo del verbo “agradar' (cf. nota a 1 Tes 4,1). 

153. Losv. 9-11 describen, ya en lenguaje directo (2.* pers. pl.), la vida de la comunidad 
creyente en el ámbito del Espíritu. Interpretan la tradición bautismal sobre el don del Espíritu: 
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pudiera encontrar su pleno cumplimiento en nosotros, que no vivi- 
mos guiados por nuestra naturaleza egoísta, sino guiados por el Es- 
píritu. Ñ 
5 Los que viven guiados por la naturaleza egoísta se preocupan 
de los intereses de ella, pero los que viven guiados por el Espíritu se 
preocupan de los intereses del Espíritu;'* 6 pues las aspiraciones de 
la naturaleza egoísta tienden a la muerte; las aspiraciones del Espíri- 
tu, en cambio, tienden a la vida plena.!* 7 Y puesto que la aspiración 
de la naturaleza egoísta es la hostilidad contra Dios, no se somete, ni 
puede someterse, a la norma de Dios;'* 8 y así, los que están bajo su 
dominio no pueden estar al servicio de Dios.!*? 
9 Pero vosotros no estáis bajo el dominio de vuestra naturaleza 

egoísta, sino bajo el señorío del Espíritu, ya que 

el Espíritu de Dios os tiene como posesión suya. 
Quien no tiene el espíritu de Cristo no pertenece a Cristo.1** 10 Pero 
si Cristo vive en vosotros, vuestra existencia corporal está muerta 
para el servicio al pecado, y el Espíritu os da la vida para el servicio 
de la bondad.?** 11 Y si el Espíritu de 

aquel que resucitó a Jesús de la muerte 
ha tomado posesión de vosotros, 

el que resucitó a Cristo de la muerte 
también dará la vida plena a esta vuestra existencia mortal, por me- 
dio de su Espíritu, que os tiene como posesión suya.!** 


como fundamento de la vida nueva (y. 9-10) y como garantía de la liberación futura definitiva 
(e. 11). Formalmente, el texto griego está construido por cuarro frases condicionales (con eiper 
la primera, y con ei las otras tres) concatenadas y en progresión ascendente: afirmación general, 
fundada en la “habitación” del Espíritu (v. 92b); pertenencia a Cristo (v. 9cd); la nueva existen- 
cia (uv. 10); la liberación definitiva futura (v. 11). “No estáis bajo el dominio de vuestra natura- 
leza egoísta, sino bajo el señorío del Espíritu”: “no estáis en la carne, sino en cl Espíritu”. La 
frase siguiente sangrada es cita de una fórmula bautismal (cf. 1 Cor 3,16). “Ya que”: eiper (si es 
verdad”, en sentido real). “Os tiene como posesión suya”: habita en vosotros” (lo mismo en v. 
11; cf. 1 Cor 3,16); en oposición al habitar” del “pecado” (7,17.20). “Quien”: “si (ei) alguien”. 
“El espíritu de Crista”: cf. Gál 4,6 (tradición bautismal). “No pertenece a Cristo”: no es de 
Cristo"; motivo bautismal (por el bautismo se pasa al dominio de Cristo). 

154, “Si Cristo vive en vosotros”: “si Cristo (está) en vosotros” (cf. Cál 2,20); se asume la 
afirmación de v. 9cd. “Vuestra existencia corporal está muerta para el servicio al pecado, y el 
Espíritu os da la vida para el servicio de la bondad": este es el sentido del texto griego, tan 
discurido, “vuestro cuerpo (existencia corporal) (está) muerto (nekron) para el pecado (dia 
bamartian, en sentido final), pero el Espíritu (preurma; según todo el contexto, se rrata del 
Espíritu de Dios y de Cristo, y no del espírima humano) (es) vida (dsoe; no se dice “está vivo”) 
Para la justicia (día dikaiosynen, en sentido final)”; se expresa lo mismo que en 6,1-23, pero 
introduciendo ahora el morivo del Espíritu: el creyente, “muerto” al dominio del pecado en la 
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12 “Apa obv, údedpol, óperiéraL éopév od tí gapkl TOD kork 
capa Civ, 13 el yáp koto odpko Eñte, éliete dmoBufokeLv: el Se 
TveÚaeL tó mpdkeLe TOD oWparos Bavortodre, Enoeade. 

14 $001 yáp reúuare Geod Eyovran, 
obro: vlol Be00 ciow. 
15 od yap ¿MBere muedua Sovielas tó elg póBov della 
¿lúpere tvedua vlodecias 
év Y kpácopev: APBa Ó tarñp. 
16 adtó tó muedua ovpuaptupel TH rveÚati Hub ÚtTL éouEv TéxvO 
Seo. 
17 el S€ téxvo, 
ko kAnpovójoL* 
kAnpovónoL ev Beob, 
ouvykimpovóno. $e XpLotod, 
elmep ovurdoxopev iva kal ouvdotacIG pe. 


(v. 18-30: la dignidad esplendorosa futura) 


18 Aoyiloua, yóp Óti odk ú£no tú ma9ñparo tod vdv kalpod Tpdc 
Thy péliovcav Sótav enoxalupBRvaL ele huis. 


Se asume dos veces la fórmula hautismal citada en y. 9 (*habitación' del Espíritu), y también dos 
veces la antigua fórmula de alabanza al Dios de pascua (texto sangrado: cf. nota a Gál 1,1). 
“Jesús”: este nombre (sin título) era el original en la fórmula tradicional de resurrección (“Cris- 
to” en la segunda ocasión está ocasionado por el contexto). “También dará la vida plena a esta 
vuestra existencia mortal”: “vivificará también vuestros cuerpos mortales”; el verbo dsoopoieín 
(vivificar”) tiene un sentido más amplio y más profundo que “resucitar”: señala la donación de 
la vida plena a esta existencia “mortal” (dominada por la muerte; thnetos [mortal] no es 
equivalente a nekros ['muerto']); lo que expresa el texto es la rrasformación futura de esta 
existencia “mortal” actual (dominada por la muerte); no habla directamente de la *resurrec- 
ción” de los “muertos” (cf. nota a 2 Cor 5,1). 

156. Los v. 12-17 sacan la consecuencia de lo anterior (ara oun: “así pues”) con vistas 2 
la actuación de los creyentes: oposición “carne-Espíritu” (v. 12-13), fundamentación desde la 
tradición bautismal (v. 14-17). Detrás está la reflexión de la “escuela” en torno a Pablo. “No 
estamos comprometidos”: “no somos deudores”, al estilo de los esclavos con su señor. 

157, “Dais muerte, por medio del Espíritu, a las actuaciones de vuestra existencia 
caduca”: *por el Espíritu matáis las acciones del cuerpo (existencia vieja, equivalente a 
*carne”)'; profundización de un motivo tópico de la ética judeohelenista (cf. Gál 5,24 y Rom 
6,6; 7,5). 

158. Losv. 14-17 interpretan una tradición bautismal ya utilizada en Gál 4,6-7 (cf. nota 
allí). En la fórmula bautismal (textos sangrados) y en su comentario paulino destacan dos temas 
concatenados entre sí: filiación divina, demostrada en el don del Espíricu (y cuyo testimonio €S 
la aclamación inspirada “¡Abbá, Padre!”), que significa el nuevo status de personas libres (v. 14- 
16); y derecho a la “herencia” (v. 17). 
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12 Así pues, hermanos, no estamos comprometidos con la natu- 
raleza egoísta, para tener que vivir guiados por ella.*% 13 Si vivís 
conforme a vuestra naturaleza egoísta, vuestro destino es la muerte; 
pero si dais muerte, por medio del Espíritu, a las actuaciones de 
yuestra existencia caduca, tendréis vida.!*” 

14 Cuantos son guiados por el Espíritu de Dios 
son hijos de Dios,'* 
15 pues no recibisteis un espíritu de esclavitud, para caer de nuevo 
en el miedo de los esclavos, sino que 
recibisteis el Espíritu que os da la dignidad de hijos, 
por el cual gritamos: “¡Abbá, Padre!”;!*? 
16 ¡es ese mismo Espíritu el que da testimonio, junto con nuestro ser 
animado por él, de que somos hijos de Dios!1* 
17 Y si somos hijos, 
también herederos: 
los herederos de Dios, 
los coherederos con Cristo, 
ya que participamos con él de los sufrimientos, para llegar también a 
participar con él de la dignidad esplendorosa.!*! 


(v. 18-30: la dignidad esplendorosa futura)* 


18 Estoy convencido de que los sufrimientos del momento pre- 
sente no pueden compararse con la dignidad esplendorosa destina- 
da a nosotros, que va a ser revelada. !* 


159. “Para caer de nuevo en el miedo de los esclavos”: expresión elíptica “de nuevo para 
(caer cn) el temor (la actitud del esclavo). “Que os da la dignidad de hijos”: “de la filiación” (cf. 
Gál 4,5). 

160. Elw. 16 explica la aclamación “¡Abbá, Padre!” (v. 15): esc grito inspirado por el 
Espíritu en el “espíritu' del creyente (que lo pronuncia dentro del rito bautismal) es el testimo- 
nio de la filiación divina. “Junto con nuestro ser animado por él”: (con) nuestro espíritu” (cf. 
hota a 1 Cor 14,14). 

161. La última parte del v. 17 interpreta el tema “coherederos con Cristo” aplicando el 
esquema tópico judío (especialmente en la apocalíptica) sobre los “sufrimientos” actuales como 
garantía de la gloria? futura, que figura en numerosos textos paulinos (cf. nota a 1 Tes 3,3). “Ya 
que participamos con él de los sufrimientos, para llegar también a participar con él de la digni- 
dad esplendorosa”: “si es verdad (eiper: cf. v, 9) que sufrimos con (él), para que también seamos 
glorificados con (él. 

* Este texto (8,18-30) surgió por evocación a partir de la última parte del v. 17. En su 
trasfondo descubrimos una profunda reflexión de la “escuela” de Pablo sobre la tradición judía 
(v. 18-22) y cristiana (v. 23-30). La secuencia del texto parece clara: “tesis” (u. 18); argumenta- 
ción cn tres estadios (u. 19-22, v. 23-25, v. 26-27); conclusión (v. 28-30). 

162. Dialéctica “prescnte-futuro” desde el esquema tópico 'sufrimientos-gloria” (v. 17; 
afirmación semejante a la de 2 Cor 4,17). “No pueden compararse con”: 'no son dignos (tienen 
valor) con respecto a”. “La dignidad esplendorosa destinada a nosotros, que va a ser revelada": 

la gloria (doxa: dignidad esplendorosa; cf. 3,23; 5,2) que va a ser revelada para (es: destinada 
a) nosatros”. 
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19 'H yúp dnoxapadokla Ts kTtÍcEewG Thv dmoxdAvpiv TV ViGy 
Toú 0eod dnexdéxeras. 20 TA yap poraVórnei ñ kticic Úrerdyn, ody 
éxodoa Ali 510 tov brotágoevto, ep” €lmión 21 Óti kol aún € ktíore 
€leudepwBñoeraL mo Tic dovielas Tic Hlopás el tip ¿devdepiav tíc 
SóEnc tÓv TéxvOwv TOD Beod. 22 olómuev yúp Óri 
Tmúca Y etico ovoteváleL 
ko ouvwbivel úxpr tod viv. 


23 Oú póvov d€, AA xo abrol Thy mapxh» tod mueúnatos Éxovtec, 
huele koi abrol ev émuroig oteválouev vioBeolav drexdexópevoL, Thv 
ámolÚtpwov tod oWuaetos hubv. 24 TA yóp ¿Amión ¿ombnuev- 

¿Amic Se Bieropévn odk Éotiw ¿Amic 
O yúp Brémer tig ¿Amidel; 


, 


25 ei 0€ O od Bréropev ¿Amilouev, 51 brouovis dnmexdexónedo. 


26 “Quaúros Se koi tó mvedua ouvavtilaBaveraL TÁ dodeveía 


163. La temática y el tono (en 3.* pers.) de los vt. 19-22 apuntan a una “enseñanza” 
dentro de la “escuela” de Pablo. Detrás de estc impresionante texto está una profunda reflexión 
paulina, fundada en la interpretación judía (especialmente en la apocalíptica) sobre Gén 3. 
Según esta, el pecado de Adán (y Eva) desencadenó una esfera de maldad (de “maldición”: cf. 
Gén 3,17-19) que afecta al mundo en el que habita el hombre (“creación”); ese estado de 
maldición quedará superado en el estado de “paz” (vida plena), cuando surjan “los cielos nue- 
vos y la nueva tierra” (creación trasformada en un nuevo “paraíso”); mientras tanto, la “crea- 
ción” está “gimiendo” bajo la opresión a que ha sido sometida, pero esos “gemidos”, más 
agudos en la época final de este mundo viejo, son como los “gemidos” de parto que preceden al 
alumbramiento del nuevo mundo esplendoroso. Esa tradición le sirvió a Pablo (y a su “escue- 
la”) para expresar la dimensión cósmica de la salvación cristiana: el centro es la “gloria” de los 
“hijos de Dios”. Hay que señalar que tradiciones semejantes judías sobre Gén 2-3 ya le habían 
servido a Pablo (y a su “escuela”) para su reflexión sobre la dimensión universal del “pecado” 
(cf. 5,12-21; 7,7-12), lo mismo que la tradición judeohelenista sobre los dos hombres (interpre- 
tando a Gén 1-2) había sido un medio para la profundización sobre la universalidad de la 
salvación efectuada por Cristo (1 Cor 15,21-22,44b-49; Rom 5,12-21). No es este, entonces, 
un texto tan aislado dentro de la reflexión paulina (que continuará en la “escuela” paulina 
posterior: Col y Ef). “En efecto” (gar): es importante señalar que los v. 19-22 justifican la tesis 
del v. 18; la creación está ligada al destino del hombre, tanto en los “sufrimientos” como en la 
“gloria”: por eso, sus “gemidos” en la opresión presente, compartiendo los sufrimientos del 
hombre, son garantía de su participación en la 'gloria' futura del hombre. “La creación... está 
aguardando ansiosamente esa revelación definitiva de los hijos de Dios”: la espera ansiosa 
(apokaradokia) de la creación aguarda la revelación (final: apokalypsin) de los hijos de Dios”. 

164. Losv. 20-22 explican la afirmación del v. 19 sirviéndose de la tradición judía: la 
“corrupción” de la creación por el pecado de Adán (w. 20); la espera de su liberación definitiva 
futura (v. 21); el testimonio de sus “gemidos” (v. 22). “Por causa de aquel que la sometió 
violentamente”: “no voluntariamente, sino a causa (día con acusativo) del que (la) sometió”; se 
refiere a Adán (causante: dia con acusativo), y nu a Dios. “Con la esperanza de que”: el hoti 
del comienzo del v. 21 expresa el objeto de la esperanza (el texto variante diotí pudo surgW 
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19 La creación, en efecto, está aguardando ansiosamente esa re- 
velación definitiva de los hijos de Dios.!% 20 Pues la creación fue 
sometida a la caducidad por causa de aquel que la sometió violenta- 
mente, con la esperanza 21 de que también ella iba a ser liberada de 
la esclavitud de la corrupción, para participar del estado esplendoroso 
de libertad de los hijos de Dios. 22 Pues bien sabemos que 

la creación entera, a una, está gimiendo 
con dolores de parto hasta este momento. !% 


23 Y no sólo ella: también nosotros, que poseemos ya el Espíritu 
como garantía, gemimos en nuestro interior, aguardando la plena 
dignidad de hijos, la liberación para esta nuestra existencia corpo- 
ral.'* 24 Pues hemos sido salvados en esperanza. Ahora bien, 

el don esperado que se ve ya no es un don esperado, 
pues ¿quién puede esperar lo que ya está viendo?*% 
25 Pero si es verdad que esperamos lo que aún no vemos, eso signi- 
fica que pacientemente lo estamos aguardando.!*” 


26 Ese es también el sentido de la ayuda que el Espíritu nos da 
en nuestra impotencia. Pues no sabemos lo que debemos pedir, pero 


por repetición de las dos letras últimas de la palabra griega anterior). “Para participar del 
estado esplendoroso de libertad de los hijos de Dios": 'para (entrar en: eis) la libertad de la 
gloria (en endíadis: libertad esplendorosa) de los hijos de Dios”. El texto sangrado del y. 22 se 
introduce como una tradición (“bien sabemos que”): probablemente se trata de una frase fija 
dentro de la tradición judía que se está utilizando en este contexto, “A una, está gimiendo con 
dolores de parto”: “gime a una (systenadsei), es decir (kai explicativo), sufre dolores de parto 
a una (syrodinei)'; los dolores de parto son una imagen ordinaria en el judaísmo para las 
calamidades de la última época, precursora del nacimiento del mundo nuevo; quizá en la 
tradición judía se aplicaban los dolores de parto de la mujer (Gén 3,16) a la misma creación 
(tierra: Gén 3,17-19). 

165. Los v. 23-25 desarrollan la temática anterior (v. 19-22), aplicándola ahora a la 
esperanza de los creyentes (se pasa a la 1.” pers. pl.): la garantía de la liberación definitiva (u. 
23); vida actual en esperanza en medio de la tribulación (v. 24-25). El e. 23 uriliza de nuevo la 
tradición bautismal: la donación del Espíritu es garantía de la salvación final (así ya en v. 
11.17). “El Espíritu como garantía”: “la primicia del Espíritu”; el genitivo es explicativo (la 
Primicia, que es el Espíritu"); la primicia? es la “garantía” del don total final (cf. nota a 2 Cor 
5,5). “Gemimos": lo mismo que en 2 Cor 5,2,4 (sólo en estos textos figura el verbo griego 
dentro de las cartas de Pablo), el “gemir” señala el anhelo por la liberación futura, en la que 
Quedará trasformada esta existencia caduca; muy probablemente se hace referencia a los “ge- 
midos” inspirados por el Espíritu (cf. v. 26; también en 2 Cor 5,2.4 el “gemir” está relacionado 
indirectamente con el Espíritu: cf. v. 5). “La plena dignidad de hijos": “la filiación” (cf. v. 15); 
revelación definitiva de la “filiación” divina (cf. v. 19.21). “La liberación para esta nuestra 
existencia corporal”: la liberación de nuestro cuerpo"; dice lo mismo que el y. 11 (no se puede 
Entender en el sentido de ser liberados de la cxisrencia corporal). 

166. El y. 24 se sirve de un motivo tópico (cf. 2 Cor 4,18; 5,7). El texto sangrado cita 
Probablemente un dicho tradicional (semejante al de 2 Cor 5,7). “El don esperado": sentido 
Concreto de elpis. 

167. Referencia al “aguante” (“paciencia”) en medio de la tribulación (cf. 5,3-4). “Eso 


”« 


significa que pacientemente lo estamos aguardando”: “con paciencia (aguante) aguardamos”. 
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hubv: TÓ yúp tí mpoceuEWpeda kaB0 Sel oúk olSmuev, dAld aro ro 
Tvedua brepevTUyXÉVEL OTEVAYHOLG dAGAÑTOLO: 

27 0 6 ¿pauvdv Tú kopólec 
olóev tí tó bpóvnua tod mueúuaroc, Úri korá Beóv ¿vtuyxdver bnep 
Eylwv. 


28 Olómpuev Se ÓrL 
tols dyando.v tóv Deóv 
TavTa guvepyel clg ¿yadóv, 
tol Koro Tpódeoiv kAntoic oda.v. 29 Sri 
oc Tpoéyvw, 
Kal TPpoWpLacv 
ovuuóppou< TÁ eikóvos tod ulod adtod, 
eig TO elvaL abro» TpwTÓTOKOL 
ev tokoic idedpoic 
30 odg Se TpoWpLaev, 
TOÚTOUG Ko Exdleoev” 
kol odc ¿kd2eaev, 
ToÚTOUC kol ¿óLKOLwoEev" 
odc de ¿duo lwoev, 
toUtous ka ¿Sófaoev. 


168. Los v. 26-27 amplían la temática de los v. 23-25: los “gemidos” del Espíritu por la 
liberación final, “Ese es también el sentido de la ayuda que el Espíritu nos da en nuestra impo- 
tencia”: “de igual modo también el Espíritu ayuda a nuestra impotencia', “Ora en nuestro 
nombre”: este es el sentido del hyperentygchaneí (lo mismo que entygchanei hyper del v. 27); 
no se trata de la “intercesión” celeste, sino de la oración en nombre nuestro (byper), ya que 
nosotros “no sabemos”; referencia a la oración inspirada por el Espíritu (“con gemidos miste- 
riosos”), que clama por la liberación definitiva (cf. v. 23); el v. 27 confirma esta interpretación. 
El texto sangrado de este versículo es un predicado tradicional de Dios. “Como Dios quiere”: 
“conforme a Dios”. 

169. Los v, 28-30 son la conclusión de esta “digresión” sobre la liberación futura (18- 
30): la salvación presente está en tensión hacia el final. El texto utiliza tradición bien configu- 
rada: parte de una preciosa sentencia judía (v. 284), que se comenta a continuación desde la 
tradición cristiana (v. 28b-30). La frase sangrada del y. 28, que se introduce como tradición 
conocida (“sabemos que”), es una sentencia judía (fundada en un motivo general helenista): 
“con los que aman a Dios / todo colabora para bien” (“todo contribuye para el bien / de los 
amigos de Dios”). Pablo la comenta: los “amigos de Dios” (los que aman a Dios”) son precisa” 
mente sus “elegidos” (Wlamados') “conforme a su designio salvador” (tconforme a [su] plan'). 
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el Espíritu mismo ora en nuestro nombre con gemidos misteriosos. 
27 Y 

aquel que indaga los corazones 
sabe bien cuál es la aspiración del Espíritu al orar como Dios quiere 
en nombre de los a él dedicados. '* 


28 Sabemos que 
todo contribuye para el bien 
de los amigos de Dios, 
es decir, de los elegidos conforme a su designio salvador.!* 29 Porque 
a quienes escogió 
los predestinó 
a ser semejantes a su Hijo, 
a fin de ser este el primogénito 
entre muchos hermanos; 
30 y a quienes predestinó 
los eligió; 
y a quienes eligió 
los hizo fieles a él; 
y a quienes hizo fieles a él 
les concedió la dignidad esplendorosa.!” 


170. Los v. 29-30 fundamentan el v. 23 sirviéndose de una estupenda tradición baurtis- 
mal en forma de “cadena”, con cuatro miembros. El primero de ellos está alargado con un 
motivo cristológico originalmente independiente (v. 29cd), pero creo que ya pertenecía a la 
fórmula tradicional utilizada por Pablo aquí. La “cadena” tradicional presenta los estadios del 
“camino” del “designio salvador” de Dios (v. 28b), que desemboca en la “glorificación” defini- 
tiva; precisamente por razón de este último estadio se uriliza la fórmula aquí, dentro de esta 
“digresión” sobre la “gloria” (“dignidad esplendorosa”) futura (cf, v. 18.21). “Escogió”: “cono- 
ció de antemano” (en sentido efectivo). “Predestinó a ser semejantes a su Hijo”: “predestinó 
(para ser) conformes (symmorphous) a la imagen (tes eikonos) de su Hijo”; los bautizados, que 
son “revestidos de Cristo” (Gál 3,27), se trasforman en “hijos de Dios” al participar del modo 
de existencia del “Hijo”, que se convierte así en “el primogénito entre muchos hermanos”. 

Eligió”: “llamó” (en sentido efectivo). “Hizo fieles a él”: justificó”. “Les concedió la dignidad 
esplendorosa”: “los glorificó”; el verbo está en aoristo, como los anteriores, pero se trata de un 
aoristo “proléptico” (anticiparivo), presentando la realidad futura como algo ya presente, en 
Cuanto que la salvación presente es garantía cierta de la *glorificación” definitiva; ese es cl 
sentido que Pablo le da al verbo dentro de este contexto (cf. v. 18.21), que coincidiría así con el 
de la tradición (bautismo como “sello” para la liberación final). 
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(v. 31-39: conclusión: la garantía de la liberación futura) 


31 Tí odv épobhev Tpdg Ttadra; 


El Ó Ge0< brep hudv, 
tic k08” hudv; 
32 Úc ye tod iólov viod odk ¿pelonto 
«AM Úrep hudv rávto» toapédwkev abróv, 
TG OUXL kol obv «drá 
tú TOvTa Tulv xaplceta.; 


33 Tís éyrodéceL koro éxdlexróv Seo; 
Beda Ó ÓLko Lv. 


34 Tíc Ó katarpiudv; 
Xpiotós 'Incode 
ó ánodaviv, 
uGldov de éyepdelc, 
Oc koi doruv év SefLG tob Bend, 
Oc kol évtuyxáve. brep Rud». 


35 Tic huic xwpicer mo Tic dyámns tod XpLorod; 
9Ayic A otevoxopía E SLwyuóc 
ñ Ayude Ñ yupvórne 
T kÍvóuvos T judxopo; 
36 ka0w6 yéyperta, Oro 
“Evexev 000 Gavatovueda Ólgv trv nuépas, 
édoylvOnuer We apóbarae opayñ. 


* — Lasección desemboca en esta conclusión (8,3 1-39), de marcado carácter hímnico, 


en la cual se afirma la certeza de la liberación futura, garantizada por la salvación presente. En 
este magnífico texto aparece de nuevo la dialéctica “presente-futuro”, típica de toda la sec- 
ción; los futuros que figuran en él son reales, y no “lógicos”. Á pesar de su tono hímnico, el 
texto no es una pieza tradicional unitaria: pienso que es construcción paulina, sirviéndose de 
fórmulas tradicionales (frases sangradas). Está construido en forma de preguntas y respuestas, 
pero, a excepción de la pregunta inicial (v. la), el estilo no es el de la “diatriba” (diálogo de 
“escuela”), utilizado en otros textos de la carta, sino el tradicional profético de la “disputa 
forense” (cf. especialmente Is 50,8-9): detrás de las “preguntas” del texto no están las objecio- 
nes de “escucla” (reproducción de las objeciones de los opositores), sino la amenaza de la 
“condena” (cf. v. 1) que pesa sobre la existencia humana. Esc estilo es un buen medio para 
afirmar la certeza de la “victoria” final. Después de la pregunta retórica inicial (v. 314), el 
texto está estructurado en cuatro series de preguntas (con tís) y de sus consiguientes respuestas 
(en forma de afirmaciones enfáticas, que hacen absurda la pregunta), destacándose, por Su 
amplitud y su tono, la última: el Dios “en favor nuestro”, frente a toda oposición (v. 31b-32); 
el Dios que “absuelve”, frente a toda “acusación” (v. 33); el Señor resucitado como “interce- 
sor” celeste, frente a toda posible “condena” (v. 34); la seguridad del “amor” de Dios en 
Cristo Jesús, frente a toda amenaza (4, 35-39). 
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(v. 31-39: conclusión: la garantía de la liberación futura)* 


31 ¿Qué podemos añadir?!”' 


Si es que Dios está a nuestro favor, 
¿quién podrá estar en contra nuestra? 
32 ¡El es 
el que no escatimó a su propio Hijo, 
sino que lo entregó por todos nosotros!; 
¿cómo no nos va a regalar, entonces, todo lo demás, 
junto con ese don de su Hijo?!”? 


33 ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? 
¡Dios es quien los va a absolver!'”* 


34 ¿Quién los condenará? 
¡Cristo Jesús, 
el que murió, 
más aún, el que fue resucitado, 
es precisamente ¡ 
quien está a la derecha de Dios, 
y quien intercede por nosotros! !?* 


35 ¿Quién nos separará del amor que Cristo nos tiene? 
¿La aflicción, la angustia, la persecución, 
el hambre, la desnudez, 
el peligro, la espada? 
—236 Así sucede de hecho, conforme a lo escrito: 
Por tu causa se nos mata durante todo el día: 
se nos consideró como ovejas para la matanza—. 


171. “¿Qué podemos añadir?”: *¿qué diremos, pues, añadido a (pros) esto (anterior)?”; 
fórmula retórica de conclusión. 

172. Ala pregunta fu. 31c) precede la afirmación clave “Dios está a nuestro favor” (u. 
316). El texto sangrado del y. 32 cita la fórmula tradicional de “entrega” (cf. nota a Gál 1,4-5) 
ya un tanto evolucionada (quizá bajo el influjo de Cién 22,16). “Todo lo demás”: ta panta 
(todas las cosas”); el don completo de la salvación definitiva. “Junto con ese don de su Hijo”: 
unto con él”, es decir, “junto con su Hijo, a quien entregó por nosotros”, 

173. “Quien los va a absolver”: el verbo dikaioun aquí, dentro de este contexto forense, 
tiene el significado de “absolver”, y el participio presente con artículo (ho dikaion) es de tipo 
general (equivale a un sustantivo), pero se refiere al futuro. 

174, Después de aducir como argumento en el v. 32 la muerte salvadora de Jesús, se 
Interpreta ahora la resurrección (ahí está el centro de interés: cf. “más aún”) como exaltación y 
constitución de Jesús en intercesor celeste. Las dos últimas frases relativas (sangradas) son cita 
de una fórmula tradicional, que unía ya la exaltación y la intercesión (quizá bajo el influjo de Sal 
110); así se explica que sólo aquí en las cartas de Pablo figure ese motivo de la “intercesión” 
celeste de Jesús (que se desarrollará en escritos cristianos posteriores, ante todo en Heb). Preci- 
samente ese motivo de la intercesión es el que interesa en este contexto: ante el poder liberador 
del exaltado “a la derecha de Dios” se difumina toda posible “condena” en cl juicio escatológico. 
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37 «lA ev toúroLS Tú ÚrEpv LK EV 
5u% TOD «yamíoavtoc huéc. 
38 mérenopoL yáp Óri 

obre Bévaroc oUte Lwh 

obte yyezoL obre dpxod 

obte éveotóra obre pEllLovTa 

obte SuvdeLo 

39 obte Bio odte Bádos 

obte tic ktloLc Etépo 
Suvñoeta huác xoplooL Emo TÁ dydmec tod Bcod 
ic ev XpiotG Incod 14 kupi4 hud». 


TV. Rom 9,1-11,36: la fidelidad de Dios con Israel (contestación a una objeción) 
a) 9,1-5: prólogo 


9 1 'AlñbeLav Aéyw év XpiotG, od peÚSopaL, CUMAPTUPOvONG pol 
The OuveLóÑ Ec pov €v muebnati dyio, 2 Óri Am pol ¿otiv peyddn 
«oi dóLdiermios dduvn TA kapólg pov. 3 nÚxóun»y yap dvd0eua elvar 
AUTOS Ey «mo tod Xprorod ÚrEp Tv del dv LOL TL OUYYEVALV pov 
KOTÓ OÁPico:, 


175. La última parte del “himno” (v. 35-39) es uno de los textos paulinos más podero- 
sos. Su tema es la permanencia del “amor” de Dios en Cristo Jesús ("¿quién nos separará...?” al 
comienzo, y “(20) podrán separarnos...” al final). Se trata, como en todos los textos de Pablo, 
de un “amor” efectivo (y no de un simple sentimiento): el demostrado en el acontecimiento 
salvador de Cristo Jesús. El texto está estructurado en dos partes: la victoria sobre las calamida- 
des (6. 35-37), en la que se asumen los motivos tópicos de las “listas de calamidades” (cf. nota 
a 1 Cor 4,9; lista de siete calamidades en y. 35b [texto sangrado], y explicación en el paréntesis 
del v. 36, citando a Sal 44,23); la victoria sobre los “poderes” que dominan la vida del hombre 
(v. 38-39), en la que se utiliza una lista tópica de “poderes” (v. 38-39a: texto sangrado). “Amor 
que Cristo nos tiene”: “amor de Cristo”; el genitivo (de Cristo”) es claramente subjetivo, como 
en el v. 39. “Así sucede de hecho, conforme a lo escrito”: traduce la expresión elíptica “según 
está escrito”. “De todo eso nos hace salir plenamente victoriosos aquel que nos ha amado”: *pero 
(alla enfático) en todas estas (situaciones) vencemos totalmente (byperrikomen) por medio del 
que nos amó (Cristo: v. 35)', Las parejas de la lista de y. 38-392 son de diversos tipos, pero 
intentan expresar la totalidad de los “poderes” que dominan la existencia humana: “muerte” y 
“vida” (peligros de la existencia); “lo presente” y “lo futuro”; “las alturas” (“altura') y “los 
abismos” (“abismo”) (originalmente, quizá términos astronómicos: el espacio encima y debajo 
del horizonte); los otros tres términos designan las “potencias cósmicas” (originalmente astrales) 
que determinan el destino de los hombres: “potencias celestes” (aggeloi: seres celestes; cf. nota 
a 1 Cor 6,3), “potestades cósmicas” (archai: probablemente “demonios”), “poderes” (dynameis). 
“En el ámbito de Cristo Jesús, Señor nuestro”: conclusión solemne de toda la sección (cf. 6,23; 
7,25) y de toda esta 3.* parte de la carta (cf. 5,21). 


* Después de haber contestado en los cap. 6-8 a la objeción señalada de pasada en 
3,8, se contesta ahora (9,1-11,36) a la objeción judaizante fundamental introducida en la serte 
de cuestiones de 3,1-8 (cf. notas allí). La aceptación de los conversos gentiles dentro de la 
comunidad cristiana, al mismo nivel que los conversos judíos, implicaba, según aquellos cristia- 
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37 ¡De todo eso nos hace salir plenamente victoriosos 
aquel que nos ha amado! 
38 ¡Estoy seguro de que 
ni la muerte ni la vida, 
ni las potencias celestes ni las potestades cósmicas, 
ni lo presente ni lo futuro, 
ni los poderes, 
39 ni las alturas ni los abismos, 
ni ninguna otra criatura 
podrán separarnos del amor que Dios nos tiene 
en el ámbito de Cristo Jesús, Señor nuestro!!?”* 


1V. Rom 9,1-11,36: la fidelidad de Dios con Israel (contestación a una objeción)* 
a) 9,1-5: prólogo 


9 1 ¡Cristo es testigo de que digo la verdad, y no miento, testifi- 
cando también a favor mío mi conciencia animada por el Espíritu de 
Dios!:1”* 2 ¡tengo una tristeza inmensa y un dolor continuo en mi 
corazón! 3 Pues incluso desearía ser yo mismo un maldito, apartado 
de Cristo, en favor de mis hermanos, los de mi pueblo natural.?”” 


nos judaizantes (detrás de los cuales estaba la concepción judía sobre el status privilegiado del 
pueblo elegido), la negación del Dios testificado en las escriruras: Pablo era un apástata y su 
enaggction y misión eran una auténtica blasfemia. La intención y situación de esta carta (reco- 
mendación para la próxima misión en occidente, y a punto de llevar la colecta a Jerusalén) 
exigían un tratamiento detenido de esa candente cuestión. Por otra parte, la respuesta a esa 
cuestión tuvo que exigir a Pablo (y a su “escuela”), durante toda la misión, una profunda 
reflexión sobre las escrituras y la tradición religiosa judía; esa reflexión es la que está detrás de 
esta amplia sección, que no pudo surgir, sin más, durante el dictado de la carta. El texto señala 
un estadio de reflexión mucho más sereno y global que el de Gál, pero aún no se da en él una 
conjunción bien trabada de los diversos temas; incluso aparecen tensiones entre algunos de 
ellos. Ese» es debido, en gran medida, a las diversas tradiciones judías y cristianas utilizadas, que 
NO se prestan a una conjunción unitaria. De todos modos, la reflexión paulina parte, como 
siempre, de la experiencia de la acción salvadora de Dios en Cristo Jesús: ahí está el centro 
configurador. La sección se abre con un prólogo (9, 1-5) y se cierra con una alabanza al Dios del 
designio misterioso salvador (11,33-36); la argumentación central trata tres temas claves de la 
Cuestión discutida: el “pueblo elegido” no se funda en la descendencia natural, sino en la “elec- 
ción” libre de Dios, que elige tanto a judíos como a gentiles (9,6-29); la “fidelidad” salvadora 
de Dios se ha revelado en el acontecimiento liberador de Cristo Jesús, que es precisamente lo 
que han rechazado los judíos, demostrando así su “infidelidad” (9.30-10,21); la “fidelidad” 
salvadora de Dios se revela en el destino de Israel (11, 1-32). 

176. El “prólogo” (o “exordio”: 9, 1-5) es impactante: declaración emotiva de la preocu- 
Pación de Pablo por el pueblo de Israel (w. 1-3; cf. expresiones semejantes en 10,1; 11,13-14: 
Contestación a la acusación de que Pablo era un judío apóstata); elenco de los dones de Dios a 
Israel (v, 4-54); alabanza a Dios (v. 5b). “Cristo es testigo de que digo la verdad”: “digo la verdad 
en Cristo”; fórmula de juramento semejante a la de 2 Cor 11,10. 

177. Expresión retórica fuerte (cf. Ex 32,32). 


439 


LAS CARTAS ORIGINALES DE PABLO 


4 Oítivéc elo Topamiitar, dv í viodecía koi T Óóta ol ai 
Sobra, koi ñ vopodecía kai ñ Aerpela koi a émeyyezico, 5 dv ol 
marrépes kai €E dv Ó Xptotóc TÓ kaTÓ oÁPKka. 

ó dv emi mávtwv Bedc 
evioyntos eic todc vivas, 
duíp. 


b) 9,6-29: 1.? argumentación: el pueblo elegido de judíos y gentiles 
(v. 6-13: el sentido de la elección de Dios) 


6 Oúx olov de Úr. ¿xtémtokev Ó 2óyog tod BeoD. 
Od yúp távrtec ol € "lopaña odroL Tapa: 7 005 St. eiolv orépya 
>ABpady, TávTEG TÉKDO, «AA? 
év Touáx kinBrceral co. oréoua. 
8 todr” totiv, od tú tékvo tic oupxoc tabdra téxva TOD GeoÚ GAO tú 
téxvo Tñc emeyyedlos Aoyilerar elo oréppo. 9 emeyyedlas yop Ó Aóyoc 
obroc: 
Katá tóv xaipóv robrov éjevcoua: 
«al ¿oras tf Sáppe viós. 


178. La terminología de los y. 4-5 es la típica judía. “Ellos recibieron la dignidad de la 
filiación divina”: “de los cuales (es) la filiación”; Israel es el “hijo” elegido de Dios. “La presen- 
cia esplendorosa de Dios": he doxa (la gloria”); la “presencia” de Dios en medio del pueblo 
elegido. “Las disposiciones divinas”: bai diathekai (las alianzas”); la tradición judía hablaba de 
varias “disposiciones” salvadoras divinas, aunque la principal era la del Sinaí (a Noé, a Abrahán, 
a Isaac, a Jacob, a Moisés, a David). 

179. “Y de ellos procede Cristo en cuanto a su origen natural”: *de los cuales procede (ex 
hon) Cristo según la carne” (cf. 1,3); lo mismo que en el resto de textos paulinos, Christos es un 
nombre, y no cl título “mesías” (no supone una dificultad el artículo *eP, que aparece también 
en otros casos); es sintomático el cambio en esta expresión con respecto a las anteriores: no se 
dice “a los cuales pertenece (hor)”, sino “de los cuales procede (ex hon)”, y se añade “según la 
carne”, ya que Cristo supera el ámbito de Israel (cf. nota a 1,3-4). La fórmula de alabanza final 
(texto sangrado) es tradicional judía (cf. 1,25 y 2 Cor 11,31): hay que referirla a Dios, y no a 
Cristo. “Dios, dueño de todo, es digno de alabanza por siempre”: “Dios, que está sobre todo, (es: 
cf. nota a 2 Cor 1,3) bendito por los siglos”. 

+ Esta primera parte (9,6-29) trata la categoría fundamental en la que los judíos 
basaban su status privilegiado frente a los gentiles: la “elección” por parte de Dios. Esa era 
precisamente la categoría de la que partía la objeción judaizante contra Pablo. La intención del 
texto se expresa claramente en su final (v. 24-29): al pueblo elegido pertenecen tanto judíos 
como gentiles. Para demostrar esa tesis, Pablo (y su “escuela”) se sirven de la tradición judía, 
que interpretaba los textos de la escritura sobre Isaac (v. 6-9), sobre Jacob (v. 10-13), sobre la 
liberación de Egipto (v. 14-18) y sobre Dios como “alfarero” (v. 19-23) en referencia a la 
elección de Israel y al rechazo de los otros pueblos (oposición Isaac - Ismael, Jacob - Esaú, Israel 
- Egipto, “vasijas nobles” - “vasijas innobles”). Nos encontramos aquí, entonces, con el mismo 
caso que en otros textos de esta carta (cf., ante todo, 1,13-3,20): Pablo se apoya en los mismos 
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4 Ellos son israelitas: ellos recibieron la dignidad de la filiación 
divina, la presencia esplendorosa de Dios, las disposiciones divinas, 
la legislación, el culto y las promesas;!” 5 a ellos pertenecen los 
patriarcas, y de ellos procede Cristo en cuanto a su origen natural, 

¡Dios, dueño de todo, 
es digno de alabanza por siempre! 
¡Amén!”? 


b) 9,6-29: 1.* argumentación: el pueblo elegido de judíos y gentiles” 
(v. 6-13: el sentido de la elección de Dios) 


6 No es verdad que haya fallado la palabra de Dios.!* 

Pues no todos los israelitas son auténtico Israel; 7 y no por ser 
descendientes de Abrahán son todos ellos hijos auténticos suyos, 
sino sólo 

por Isaac será reconocida tu descendencia. 
8 Es decir: no son los hijos naturales los que son hijos de Dios, sino 
sólo los hijos nacidos por la promesa se cuentan como auténticos 
descendientes, 9 ya que estos son los términos de la promesa: 
Volveré por este tiempo, 
y Sara tendrá ya un hijo.'* 


argumentos de la tradición judía, pero en un sentido opuesto a la intención de ella. La elección 
de Isaac y de Jacob (v. 6-13) demuestra que el pueblo elegido no es el Israel natural; la actua- 
ción del Dios del éxodo y “alfarero” (v. 14-23) demuestra su plena libertad para clegir tanto a 
judíos como a gentiles, sin diferencia alguna, como lo testifica la misma escritura (v. 24-29). La 
exégesis que se hace de los textos del AT se funda también en los mismos métodos de la 
sinagoga (cf. nota introductoria a Gál 3,6-29). Todo eso explica un fenómeno interesante, que 
ya encontrábamos también en 1,18-3,20: el texto no contiene ninguna referencia directa cristo- 
lógica; las armas para la argumentación son las de la misma sinagoga. Secuencia del rexto: el 
sentido de la elección de Dios, demostrado en el caso de Isaac y de Jacob (v. 6-13); justificación 
de la elección de Dios, en forma de “diatriba” (v. 14-23); el pueblo elegido de entre judíos y 
gentiles (v. 24-29). 

180. Rechazo de una acusación de los judaizantes contra Pablo: si es verdad que los 
gentiles son igual que los judíos, ha “fallado (“caído') la palabra (de la promesa) de Dios” a 
Israel. (cf. 3,1-4). La argumentación siguiente descubre el falso presupuesto de esa acusación. 

181. El sentido y la formulación de los v. 6b-9 (sobre los dos hijos de Abrahán) son muy 
semejantes a los de Gál 4,21-31. Pero ahora no se interpreta alegóricamente la figura de Isaac 
(comunidad cristiana) y de Ismacl (comunidad judía increyente), como se hacía en el texto de 
Gál (a base de un pieza excgética tradicional cristiana: cf. nota introductoria allí); la argumen- 
tación aquí está dentro de los cauces de la tradición judía: no todos los hijos de Abrahán 
Pertenecen al pueblo elegido, sino sólo Isaac, el hijo de la “promesa”. Pero, claro está, para 
Pablo los auténticos “hijos” de Abrahán no son los israelitas (como pensaba la tradición judía), 
sino los creyentes cristianos (tanto judíos como gentiles): eso es lo que ya insinúan la introduc- 
ción (v, 6h) y la formulación “hijos nacidos por la promesa” (“hijos de la promesa”, en oposición 
a “hijos naturales” [de la carne”]: cf. Gál 4,23.28-29), y eso es lo que se dirá abiertamente en v. 
24-29; la intención paulina del texto está, entonces, en la misma dirección que Gál 3,6-29; 
4,21-31; Rom 4,1-25. Se cita a Gén 21,12 (en v. 7) y a Gén 18,10.14 (en v. 9). 
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10 Oú uóvov dé, did kol “Peféro € Evdg koltnv Exouvca, “Toni 

Tod Tarpds huóv: 11 pino yáp yevvndévto» pnóe moafavtiwv te dyadhy 
A dadiov, iva Y kar” éxloyhy TpóBeaLE TOÓ Beoú pévy, 12 oUk € ¿pywv 
dida” éx tod kodobvtoc, ¿ppéón abrí ÓrL 

O peldow óovlevve: 1H ¿hdocovt, 
13 k080c yéypartal: 

Tóv TaxdB úyánroa, 

tóv 6e 'Hoab éulonoa. 


(v. 14-23: justificación de la clección de Dios) 


14 Tí oúv ¿poduev; un úbicla mapó TH Be; ph yévortO: 15 76 
Muñoel ykp Aéyel: 
Elerow Óv áv éle5 
«al oiktiprow Ov dv olktípo. 
16 úpo odv od tod Bélovtoc ode tod TpéxovTOc, AA TOD ElEÓVTOG 
BeoD. 17 AéyeL yáp € ypagh TO Dapaw Óri 
Elc avróo tobro dnyerpé de 
Ónos évócitouar év col Tv óuLauiv pos 
«al Ónrocs Ótaeyyedf) zo Ovqué pov év aá0] 7 yf. 
18 pa odv Uv GéleL ¿leel, Ov Se BédeL oxAnpúveL. 


182.  Elcaso de Jacob-Esaú (v. 10-13) es aún más claro que el de Isaac-Ismacl, ya que se trata 
de hijos del mismo padre y de la misma madre, y además, mellizos: la “elección” de Dios es 
independiente de la “carne' (uv. 10), de las “obras” (y. 11-12a; el paréntesis de v. 11b-12a (“para 
que... de aquel que elige”] es una insistencia paulina), y de la “primacía? (v. 12b). La tradición judía 
demostraba así la elección de Israel (Jacob) frente al rechazo de los gentiles (Esaú); para Pablo, en 
cambio, eso demostraba la elección de judíos y gentiles, por encima del Israel de la “carne” y de la 
observancia de la ley. Desde esta perspectiva hay que entender el tan discutido tema de la “pre- 
destinación”, que aparece aquí y en los textos siguientes (v. 14-23). El motivo pertenecía a la 
tradición judía, y se entendía no en sentido individual (como lo ha hecho la dogmática cristiana 
posterior), sino colectivo (elección del pueblo de Israel y rechazo de los pueblos gentiles); lo que 
quería señalar, entonces, era el “amor” (ef. v, 13) de Dios demostrado en la elección de Israel. Pablo 
se sirve de ese motivo judío (v. 10-23), pero le da una interpretación universalista, que rompe el 
particularismo del “privilegio” judío, en cuanto que esa “predestinación” (“amor” y *misericor- 
dia”) de Dios se dirige tanto a judíos como a gentiles (v. 24-29). Eso quiere decir, en definitiva, 
que tado depende de la “elección” (salvación) de Dios, pero esta no riene fronteras, y se manifiesta, 
para demostrar que es puro don, precisamente en la “rebeldía” del hombre (cf. 11,32). Según esto, 
la “predestinación” no es un tema para el raciocinio angustioso e individualista, sino el misterio 
de la actuación del Dios salvador universal en el que hay que introducirse, para disfrutar de él. “Y 
no fue ese el único caso. También le sucedió así a Rebeca”: “y no sólo (eso: lo anterior), sino que 
también Rebeca”. “Isaac, nuestro antepasado”: reflejo de la tradición judía base; pero también los 
creyentes gentiles pueden llamar a Isaac “nuestro antepasado (“padre”)”. 

183. “Sin depender de la actuación humana”: 'no por (las) obras”; según Pablo, se inclu- 
yen abí también las “obras de la ley” (prácticas del judaísmo). Cita de Gén 25,23 (en ese texto s€ 
habla expresamente de “dos pueblos”). 
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10 Y no fue ese el único caso. También le sucedió así a Rebeca, 
al estar embarazada por un único hombre, por Isaac, nuestro ante- 
pasado:!* 11 antes de haber nacido los niños, antes de haber hecho 
ellos algún bien o algún mal, para que así el designio de Dios se 
mantuviera como pura elección, 12 sin depender de la actuación 
humana sino sólo de aquel que elige, se le dijo a ella: 

El mayor estará al servicio del menor, '$ 
13 en conformidad con lo escrito: 
Demostré mi amor a Jacob, 
y rechacé a Esaú," 


(v. 14-23: justificación de la elección de Dios) 


14 ¿Qué diremos, entonces? ¿Que Dios no es fiel? ¡De ningún 
modo!** 15 Pues dice a Moisés: 
Tendré misericordia de quien yo quiera, 
y tendré compasión de quien yo quiera. 
16 Así pues, no depende de la voluntad o del esfuerzo del hombre, 
sino del Dios que “tiene misericordia”. 17 Dice la escritura al fa- 
raón: 
Te bice surgir 
para demostrar en ti mi poder, 
y así, se proclame mi nombre en toda la tierra. 
18 Así pues, “tiene misericordia” de quien quiere, y hace obstinado 
a quien quiere. !* 


134, Después de citar la “ley” (v. 12), se cita ahora a los “profetas” (Mal 1,2-3), confor- 
me a la regla exegética judía (“analogía de expresiones” o doble testimonio). “Demostré mi 
amor... rechacé”: “amé... odié”; se trata de la elección (amor), a la que se contrapone la no 
elección (odio: no amor). 

185. Lost, 14-23 justifican la “clección” de Dios en forma de “diatriba” (diálogo de 
“escuela”), Se sigue utilizando la tradición judía, que, aplicando la regla del doble testimonio, 
justificaba desde la “ley” (e, 15-18: textos del Ex) y los “profetas” (w. 20-23: textos sobre la 
imagen del “alfarero”) la elección de Israel y el rechazo de los gentiles (“Faraón”/Egipto, 'vasijas 
innobles'). Lo mismo que en el texto anterior, esa argumentación judía le sirve a Pablo (en 
contra de la intención de la sinagoga) para justificar la elección de judíos y gentiles (los v. 22-23 
desembocan, incluso gramaricalmente, en y. 2455). Las objeciones de v. 14.19 son las que la 
Misma sinagoga se plantearía con respecto a su teoría de la “predestinación” (elección de los 
judíos y rechazo de los gentiles). “¿Que Dios no es fiel?”: “¿acaso (que hay) injusticia (adikia) en 
Dios?*; por la argumentación siguiente, parece que en la base está la categoría de la fidelidad" 
(dikaiosyne) de Dios para con su pueblo (Israel, según la tradición judía; pueblo elegido de 
judíos y genriles, según Pablo). 

186. Losv. 15-18 demuestran la fidelidad” de Dios (v, 14) desde la historia de la libera- 
ción del éxodo, contraponiendo un texto dirigido a Israel (u. 15: cita de Ex 33,19) a otro 
dirigido al faraón/Egipto (v. 17: cita de Ex 9,16, con alguna variante); los v. 16.18 expresan la 
consecuencia (“así pues”), realzando la “misericordia” de Dios (demostrada en la “elección”, en 
el mismo sentido que el motivo del “amor” en v. 13). “Tendré misericordia de quien yo quiera, 
Y tendré compasión de quien ya quiera”: “tendré misericordia de quien yo tenga misericordia, y 
Me compadeceré de quien yo me compadezca'. “No depende de la voluntad o del esfuerzo del 
hombre”: “(eso) no (depende) del que quiere ni del que corre (se esfuerza para conseguirlo), 
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19 "Epets por odv* Tí odv Er. péuderal; TG yap Bovimuarti abror 
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eic Sótav; 


(v. 24-29: el pueblo elegido de entre judíos y gentiles) 
24 Obs koi éxkódecev hutc od póvov ¿E Toudaiwv dida kol ¿e 
¿8vóv, 25 we kal év 149 “None Aéyel: 
Kañéow tóv o Aaóv pov Aeóv uov 
«al ty oUx iyamuévrv iyarnuévay" 
26 xai éoral év 143 tómw ob éppébn aúcote: 
Oú Aaós jov Únete, 
éxei kAnGícovta, víol Geod (vros. 
27 "Hoonlos Se kpáter brep tod Topaña- 
'Edv 1) ó ápiBuos cv vid Topañt 
we 1 Guuos rác Galácons, 
TO UrÓleiyua OwWbroeras: 


sino del Dios que “tiene misericordia”. “Dice la escritura”: la palabra de Dios testificada en la 
escritura (cf. nota a Gál 3,8). 

137. Elv. 19 presenta una única objeción unitaria, fundada en lo dicho anteriormente. 

188. Los vw. 20-21 contestan a la objeción del v. 19 desde el morivo general profético 
sobre Dios como “alfarero” (cl texto del v. 20 es muy cercano a Is 29,16, pero el tema aparece 
en otros lugares: cf. Is 45,9; 64,7; Jer 18,1-6). El motivo se aplica aquí (lo mismo que en la 
tradición protética) a la formación de los pueblos por parte de Dios. “Hombre mortal”: “hom- 
bre? (no un ser celeste inmortal). “La pieza de barro”: “lo formado (modelado)'. “Para un uso 
noble... para un uso innoble”: *para honra... para deshonra' (cf. Sab 15,7). 

189, —Conlos y. 22-23, Pablo hace la transición a v. 24ss. Su forma en anacoluto (la frase 
está sin concluir) demuestra la dificultad que encontró Pablo en expresar su pensamiento atre- 
vido sobre el plan salvador de Dios. Pablo parte de la teoría de la “predestinación” judía, € 
intenta expresar, aunque confusamente, un pensamiento en la línea de 11,32 (cf. nota a v. 10): 
lo dicho en v. 22 (condicional en griego: “si queriendo...') está en función de lo dicho en v. 23 
(“precisamente con la intención de”: kai hina); la finalidad de la actuación de Dios es la salva- 


ción. Los “objetos” que iban a recibir su misericordia” ('objeros de misericordia”) son los cres 
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19 Me objetarás entonces: “¿Por qué, pues, recrimina?, ya que 
¿quién pudo alguna vez oponerse a su voluntad?”.!* 20 ¿Quién eres 
tú, hombre mortal, para poner objeciones a Dios? 

¿Es que va a decir la pieza de barro al que la modeló: 

“por qué me hiciste así”? 
21 ¿No tiene, acaso, el alfarero derecho sobre el barro, para poder 
hacer de la misma masa un objeto para un uso noble y otro para un 
uso innoble?1* 22 ¿Y no tiene ese derecho Dios? El, queriendo mos- 
trar el castigo y dar a conocer su poder, soportó con gran magnani- 
midad los “objetos” que iban a recibir el castigo, preparados para la 
destrucción, 23 precisamente con la intención de dar a conocer la 
enorme dignidad esplendorosa concedida por él a los “objetos” que 
iban a recibir su misericordia, los que de antemano había preparado 
para una tal dignidad esplendorosa.'* 


(v. 24-29: el pueblo elegido de entre judíos y gentiles) 


24 Esos somos precisamente nosotros, a quienes Dios eligió, y 
no sólo de entre los judíos, sino también de entre los gentiles. '” 25 
Eso es lo que dice en Oseas: 


go“ 


Llamaré “pueblo mío” al que no es mi pueblo, 
y “amada mía” a la que no es mi amada. 
26 Y en el mismo lugar en que se les dijo: 
“vosotros no sois mi pueblo” 
serán llamados “hijos del Dios vivo”. 

27 Isaías, por su parte, grita con respecto a Israel: 
Aunque el número de los hijos de Israel sea 
como la arena del mar, 

sólo será salvado el residuo de ellos. 


yentes (v. 2455); los “objetos que iban a recibir el castigo” (objetos del castigo”) son, en conse- 
cueñicia, los incrédulos: el designio de Dios es la revelación actual de la salvación en la comuni- 
dad cristiana, compuesta de judíos y gentiles. “¿Y no tiene ese derecho Dios?*: “¿y (qué) si 
Dios...2%; se sustiruye loque falta en eharacoluco. “Soportó con gran magnanimidad": aguante 
de Dios con vistas a la revelación actual de su salvación. “La enorme dignidad esplendorosa 
concedida por él”: la riqueza de su (genitivo de autor) gloria (doxes)”. 

190. Los y. 24-29 desvelan el sentido de toda la argumentación paulina anterior: en 
Contra de la tradición judía utilizada hasta ahora, los “elegidos” por Dios son tanto judíos como 
gentiles (el “nosotros” de la comunidad cristiana). La afirmación del y. 24 se funda en tres 
textos de la escritura, muy trastormados y sacados de su contexto (conforme al método exegérico 
judío): probablemiente nos encontramos ahí con la labor exegética de la “escuela” en torno a 
Pablo; el primer texto se aplica (en contra del original del AT) a los creyentes gentiles (u. 25-26: 
combinación de Os 2,25 [v. 25] y Os 2,1 [v. 26)); los otros se refieren a los creyentes judíos, el 
“residuo” y la “descendencia” de Israel (v. 27-28: trastormación de Ts 10,22-23; y. 29: ls 1,9). 
“Esos somos precisamente nosotros, a quienes Dios eligió”: “a los cuales (los designados en v. 
23) precisamente (kai) llamó, a nosotros”. 
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28 Aóyov yap ourteldv Kal OUVTÉUVIY 
moroEt kÚpros émi tc yh. 
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e) 9,30-10,21: 2.* argumentación: la fidelidad de Dios y la infidelidad de Israel 
(9,30-33: introducción: contraposición entre cl Israel infiel y los gentiles creyentes) 


30 Ti oúv époduev; Ót, ¿Bvn To uh buoovra SioLOc UV NV katélofBev 
óueLoc Uvm», Sueno ÓVnV Se thv éx mlotews, 31 Topahl Se ÓLdcov 
vópov SukeLocÚvnG elo vónov oUk ébBmoev. 32 81% tí; Óri ox Ex 

, >, CN 2 , . , - , 
TiOTEwG 4AA? (06 El Epyuwv* mpocékoda» TH ALBY TOD TpogkOuuatoG, 33 
ko00c yéypartoL: 
Tóod riBnu: év Zi AlGov po0Kóuueros 
«al nérpav OKavódAoL, 
«al ó moteúwv ér” aura 
y Y 
OU KATALOXUVONCETAL. 


(10,1-13: rechazo de la fidelidad salvadora universal de Dios por parte de Israel) 


10 1 'Adergol, í pev edsocia Tic ¿uña opóloac kal h dénoLo Tmpúc 
tóv Ocóv brep «dro ele owrmpiav. 


191. El motivo del “residuo” de Israel (judeocristianos) se desarrollará en 11,1-10. “Con 
exactitud y rapidez”: “llevando a cumplimiento y acortando (cl tiempo)”. 


* Esta segunda argumentación (9,30-10,21) contesta a la objeción judaizante sobre la 
“fidelidad” de Dios para con Israel (cf. 3,4-5). El pueblo de Israel, queriendo aferrarse a sus 
privilegios frente a los gentiles, ha rechazado la “fidelidad” salvadora de Dios, demostrada en el 
euaggelion sobre Jesucristo, que se dirige a todos los creyentes (judíos y gentiles): Dios ha sido 
“fiel”, es Tsrael el que ha sido “infiel”. A diferencia de la anterior, esta argumentación está 
centrada en motivos directamente cristianos, precisamente para presentar la “justicia” salvadora 
de Dios en Cristo Jesús, rechazada por Israel. Así se explica la frecuencia de la terminología típica 
de las partes anteriores de la carta y que sólo aparece aquí dentro de Rom 9-11: dikaiosyne 
(justicia”; 9,30.31; 10,3.4.5.6.10), nomos (ley”: 9,31; 10,4.5), pistis (fe”: 9,30.32; 10,6.8.175 
fuera de esta argumentación, sólo en 11,20), pisteuein ('creer”: 9,33; 10,4.9.10.11.14.16). De- 
trás se descubre, de nuevo, la reflexión de la “escuela” en torno a Pablo. El centro de interés de 
todo cl texto es la universalidad del enaggelion: introducción en forma de “diatriba”, oponicndo 
a los gentiles creyentes el Israel incrédulo (9,30-33); rechazo de la “fidelidad” salvadora universal 
de Dios, para todo creyente, tanto judío como gentil (10, 1-13); concreción de ese rechazo en la 
oposición a la misión cristiana universal, en la que se incluye a los gentiles (70,14-21). 

192. El texto se inicia en forma de “diatriba” (cf. también la pregunta inicial de y. 32): 
detrás está el método de trabajo de la “escuela” de Pablo. Oposición entre los gentiles creyentes 
(v. 30) y el Isracl no creyente, que se considera en su entidad global, sin tener en cuenta el 
“residuo” creyente (afirmación y. 31, y explicación v. 32-33). “La fidelidad a Dios": dikaiosyne 
justicia”); es decir, el ser “justos' (fieles a Dios) para entrar dentro del ámbito de la salvación- 


446 


CARTA A LA COMUNIDAD DE ROMA 


28 Con exactitud y rapidez 
cumplirá el Señor su palabra sobre la tierra.*?* 
29 Y ya lo había preanunciado el mismo Isaías: 
Si el Señor de las huestes no nos hubiera dejado descendencia, 
habríamos sido como Sodoma, semejantes a Gomorra. 


¿) 9,30-10,21: 2.? argumentación: la fidelidad de Dios y la infidelidad de Israel* 
(9,30-33: introducción: contraposición entre el Israel infiel y los gentiles creyentes) 


30 ¿Qué podemos decir, entonces? Que los gentiles, que no bus- 
caban la fidelidad a Dios, la consiguieron: la fidelidad a Dios por la 
fe.!? 31 Israel, en cambio, que buscaba una norma para conseguir la 
fidelidad a Dios, no llegó a alcanzar esa norma.'” 32 ¿Por qué? Por- 
que no lo intentó por la fe, sino por la observancia legal, tropezando 
así con “la piedra de tropiezo”, 33 conforme a lo escrito: 

Mirad: pongo en Sión una piedra de tropiezo, 
una roca que ocasiona la caída. 

Pero el que crea en ella 
no quedará defraudado. '** 


(10,1-13: rechazo de la fidelidad salvadora universal de Dios por parte de Israel) 


10 1 Hermanos, el deseo de mi corazón y lo que pido a Dios por 
ellos es su salvación.!” 


193. Así interpreto este versículo, tan discutido, que hay que entenderlo desde este con- 
texto de oposición entre los gentiles creyentes y el Israel incrédulo. El término romos tiene 
aquí, como en otros textos paulinos, el sentido general de “norma” ('principio"), como lo 
confirma el v. 32: Israel, por medio de la observancia de la “ley” (que lo diferenciaba de los 
gentiles), buscaba una “norma para conseguir la fidelidad a Dios” (“norma de justicia”), pero no 
la alcanzó, ya que esa “norma” sólo se alcanza “por la fe” (en Cristo), y no “por la observancia 
legal” (por las obras”, base del privilegio judío frente a los gentiles). 

194, Los v. 32-33 justifican lo dicho en v. 31: Isracl no alcanzó la “norma de la justicia” 
Porque rechazó la “fe” en Cristo Jesús. Como “prueba” de la escritura se aduce una combina- 
ción de Is 28,16 y 8,14, sacando los textos de su contexto original y refiriéndolos a Cristo: 
detrás está el método exegérico de la “escuela” de Pablo, fundándose en la tradición judía, que 
entendía esos textos de Is en sentido mesiánico; así se explica que esos mismos textos (combi- 
nados con Sal 118,22-23) se interpretaran cristológicamente en la tradición cristiana posterior 
(cf. 1 Pe 2,4.6-8; Mc 12,10-11 par.; Hech 4,11; Ef 2,20). En el trasfondo de la reflexión 
escriturística de la “escuela” de Pablo estaba la experiencia del “escándalo' que el enaggelion 
cristiano provocaba en los judíos (cf. Gál 5,11; 1 Cor 1,23). “Porque no lo intentó pur la fe, 
sino por la observancia legal”: texto clíptico griego “porque no (lo hizo) por la fe, sino que 
(pensó consegnirlo: sentido de hos) por las obras (observancia de la ley). “Que ocasiona la 
caída”: sentido de skamdalou (“de escándalo”), en paralclismo a proskommatos (“de tropiezo”). 

No quedará defraudado": “no será avergonzado” (en sentido efectivo). 

195. Confesión semejante a la de 9,1-3 (cf. nota a 9,1). “Y lo que pido a Dios por ellos es 

su salvación”: *y mi oración a Dios en favor de ellos (judíos) (es) para (su) salvación”. 
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196. Los u. 2-4 presentan la acusación contra Isracl en continuidad con 9,30-33: Israel 
ha fracasado en su intento de conseguir la salvación (como pueblo “privilegiado”), al rechazar 
la salvación universal de Dios en Cristo Jesús. “Celo por Dios”: “celo de Dios”; categoría clave 
que expresaba el orgullo de los judíos (observantes de la ley) frente a los gentiles (cf. nota a Gál 
1,14). “La fidelidad salvadora de Dios”: "la justicia de Dios” (cf. nota a 1,17). “Intentando”: y 
(kai explicativo) buscando”. “Su propia fidelidad”: “su propia justicia (fidelidad a Dios), por 
medio de la “observancia de la ley” (es decir, recurriendo a su “propio” privilegio frenté a los 
gentiles). El tan discutido v. 4 hay que entenderlo desde el contexto. Fundamenta (cf. gar: “ya 
que”) la afirmación del v. 3: los judíos “nu se sometieron a la fidelidad salvadora de Dios” 
porque rechazaron la salvación en Cristo para “todo creyente” (tanto judío como gentil), que es 
la demostración de aquella; de este modo, Cristo significa el “final" (telos) de la época del 
judaísmo (“de la ley”: cf. Gál 3,23-25), en cuanto que la “fidelidad a Dios” (cl ingreso en la 
salvación) es para “todo creyente” (sin la observancia del judaísmo). “Y así el fiel a Dios es todo 
creyente en él”: *para (dar) la justicia (fidelidad a Dios) a todo creyente (en él)”. 

197, Los v. 5-13 son como una “digresión” explicativa de los v. 3-4: oposición entre 
“justicia? por la ley y justicia? por la fe desde la contraposición de dos textos de la escritura (v. 
$: Lev 18,5; y. 6-8: Dr 30,12-14); desarrollo de y. 8 (la palabra de la fe”) desde la confesión 
tradicional cristiana (v. 9-10); fundamentación de v. 9-10 desde dos textos de la escritura (0. 
11: ls 28,16; v. 12-13: Joel 3,5). Tanto el método exegético como la estructura cuidada del 
texto apuntan a la reflexión de la “escuela” en torno a Pablo. El centro de interés de la argu- 
mentación es el universalismo del enaggelion cristiano, tanto para judíos como para genriles: cf. 
“todo”/”todos” en v. 11.12.13 y su explicación en v. 12 (superación de las diferencias entre 
judíos y gentiles); “justicia por la ley” equivale a privilegio religioso judío, y “justicia por la fe”, a 
la superación de él (dentro de la comunidad cristiana, compuesta de judíos y gentiles). El texto 
de Lev 18,5 (en v. 5) ya se había aplicado a “la fidelidad a Dios fundada en la ley” (justicia por 
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2 Testifico a su favor que sí tienen celo por Dios, pero no con- 
forme a un conocimiento auténtico. 3 Pues, al no reconocer la fide- 
lidad salvadora de Dios, intentando establecer su propia fidelidad, 
no se sometieron a la fidelidad salvadora de Dios, 4 ya que Cristo 
significa el final de la ley, y así el fiel a Dios es todo creyente en él. !? 


5 Moisés, en efecto, escribe así con respecto a la fidelidad a Dios 
fundada en la ley: 
Quien cumpla estas cosas tendrá vida por ellas.*” 
6 Pero la fidelidad a Dios fundada en la fe dice así: 
No preguntes en tu corazón: 
“¿quién podrá subir al cielo?”, 
esto es, para hacer bajar a Cristo, 7 ni: 
“¿quién bajará al abismo?”, 
esto es, para hacer subir a Cristo del lugar de los muertos. 8 ¿Qué es, 
más bien, lo que dice?: 
La palabra está a tu alcance: 
en tu boca y en tu corazón, 
es decir, la palabra que proclamamos para creer. 
9 Porque, si confiesas “con tu boca” a 
Jesús como Señor 
y crees “con tu corazón” que 
Dios lo resucitó de la muerte, 


198 


la ley”) en Gál 3,12 (en oposición a Hab 2,4: cf. nota allí); por todo lo dicho en otros textos 
sobre la ley, es claro que ese “tener vida” es imposible por la observancia de la ley (cf. nota 
introductoria a 7,1-25): según una regla exegética, el otro testimonio de la escritura aducido a 
continuación (en v. 6-8) demuestra la superación de lo que afirma el testimonio aducido en v. 
5 (por eso se introduce con “Moisés escribe”, mientras que el de v. 6-3 se introduce con *pero la 
justicia por la fe dice así”). 

198. Siguiendo una forma exegética judía de entonces (testificada especialmente en los 
textos de Qumran), los v. 6-8 interpretan frases (cf. “esto es” detrás de cada frase) del texto de 
Dt 30,12-14 (cita sólo de algunas frases suyas trasformadas, y con la introducción de Dt 9,4), 
aplicándolo al acontecimiento salvador de Cristo testificado en la proclamación y en la fe 
cristianas: resurrección del lugar de los muertos (4.7), exaltación celeste (v. 6), que son el 
contenido de la proclamación y de la fe (e. 8), Detrás está, sin duda, el método exegético 
atrevido de la “escuela” de Pablo, que interpreta un texto originalmente referido a la ley (y a la 
“sabiduría” identificada con la ley, según la tradición judía) precisamente en oposición a la ley 
(contraposición entre v. 5 y v. 6-8). El centro de interés de la exégesis paulina está en la elimi- 
nación del orgullo judío frente a los gentiles, fundado en la posesión de la “ley” (“sabiduría”): 
esa “sabiduría” “cercana” ya no está en la proclamación sinagogal, sino en la proclamación 
cristiana acogida en la fe (tanto por parte de judíos como de gentiles). “Para hacer bajar a 
Cristo”: al ascendido-exaltado al cielo; el orden inverso de los motivos cristológico (exaltación 
v. 6, resurrección y. 7) está condicionado por el orden del texto del Dt. “¿Quién bajará al 
abismo?”: trasformación de Dt 30,13, para acomodarlo a la interpretación cristológica (el “abis- 
mo” es el "lugar de los muertos”). “Está a tu alcance”: “te está cercana”. “En tu boca y en tu 
corazón”: se suprime “y en tus manos para cumplirla” de Dt 30,14, ya que esa expresión, referi- 
da a la observancia de la ley, no cuadra en esta exégesis cristiana. “La palabra que proclamamos 
hara creer”: la palabra de fe que proclamamos”. 
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(10,14-21: rechazo de la misión cristiana universal por parte de Israel) 
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199. Los y. 9-J0 refieren cl v. 8 a la confesión cristiana. Conforme a la duplicidad 
*boca”-”corazón” (v. 8), para definir la palabra de fe" en la “boca” se utiliza la aclamación 
tradicional (cf. nota a 1 Cor 3,6), caracterizada como “confesión” (homologein: v. 94), y para 
definir “la palabra de fe' en el “corazón” se cita la fórmula tradicional de resurrección (cf. nota 
a 1 Tes 1,9b-10), caracterizada como profesión de “fe” (pisteuein: v. 9b); el v. 10 repite, en 
quiasmo, los motiyos del y. 9, explicando el “serás salvado” del final del v. 9 por la duplicidad 
de “justicia” y “salvación'. Esa duplicidad, que está bajo cl influjo del texto citado en el v. 8, es, 
entonces, básicamente retórica, y no hay que forzarla: lu que intenta es definir la única “palabra 
de fe” de la confesión cristiana, por la que se entra «entro del ámbito de la salvación. “Se cree 
para ser fieles a Dios": “se cree para (alcanzar la) justicia”. “Se confiesa para conseguir la salva- 
ción”: “se confiesa para (conseguir la) salvación”. 

200. Los +. 11-13 fundamentan lo dicho en los y. 9-10 por un doble testimonio de la 
escritura: sobre cl “creer” (v. 11: 1s 28,16, texto ya citado en 9,33), y sobre el “invocar”! 
confesar” (v. 12-13: Joel 3,5). Esta última parte de la pieza excgética señala claramente su 
intención universalista: la salvación expresada en la confesión cristiana es para “todo” creyente, 
sin diferencia alguna entre judíos y gentiles. “El judío y el gentil”: "judío y griego” (cf. nota a 
1,16). “Todos tienen al mismo Señor”: *el mismo Señor (es Señor) de todos”; según el contexto, 
el “Señor” es claramente Cristo: los textos citados en v. 11 y v. 13 se aplican a Cristo. “Que da 
su riqueza a todos”; “que es rico para todos”. Da la impresión de que el texto de Joel, que no se 
cita expresamente, se aplicaba ya, como expresión fija, a los cristianos, que aclamaban (“invo- 
caban”) a Jesús como Señor; de ahí se derivará el uso técnico de esa expresión para designar a 
los cristianos en tiempos posteriores (cf, nota a 1 Cor 1,2). 


*  Env, 14-21 se conetetiza el rechazo judío de la “Fidelidad” salvadora universal de 
Dios (v. 2-13) en la oposición a la misión cristiana universal. El texto está estructurado en dos 
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serás salvado. 10 Pues “con el corazón” se cree para ser fieles a Dios, 
y “con la boca” se confiesa para conseguir la salvación.!'” 11 Dice, en 
efecto, la escritura: 

Todo el que cree en él no quedará defraudado. 
12 No existe diferencia entre el judío y el gentil, ya que todos tienen 
al mismo Señor, que da su riqueza a todos los que le invocan, 13 
pues 

todo el que invoque el nombre del Señor será salvado.2% 


(10,14-21: rechazo de la misión cristiana universal por parte de Isracl)* 


14 Ahora bien, 
¿cómo podrán invocar a aquel 
en quien no han creído?, 
y ¿cómo podrán creer en aquel 
acerca del cual no han escuchado», 
y ¿cómo podrán escuchar 
sin alguien que proclame?, 
15 y ¿cómo habrá quienes proclamen 
si no han sido enviados?, 
conforme a lo escrito: 
¡Qué a tiempo llegan los que anuncian la buena nueva" 
16 Pero no todos han hecho caso al anuncio salvador, pues dice 
Isaías: 
Señor, ¿quién creyó nuestra proclamación? 


partes; misión a todos los pueblos y su no aceptación por parte de muchos de ellos (v. 14-35, v. 
16-18); rechazo de csa misión universal por parte de Israel (v. 19-21). En su base está, de 
nuevo, la reflexión de la “escuela” de Pablo, que intentaba explicar el acontecimiento de la 
misión desde la escritura; el método exegético es el que ya hemos encontrado en orros lugares: 
trasformación de los textos escriturísticos y aislamiento de ellos de su contexto original. Descu- 
bro dos estadios en esa reflexión de la “escuela” de Pablo: en un primer momento, se intentó 
explicar la misión a los gentiles a base de tres textos de la escritura (uv, 14-18: Is 52,7 en v. 15, 
ls 53,1 en v. 16, Sal 19,5 en v. 18); en un segundo momento, se explicó el rechazo de esa misión 
a los gentiles por parte de Isracl fundándose en otros tres textos de la escritura (y. 19-21: Dr 
32,21 en v. 19, ls 65,1 en v. 20, ls 65,2 en v. 21). Ese doble paso lo señala la repetición de la 
pregunta del y. 18a en el y. 19a, pero referida cn este último texto a “Israel”: los v, 19-21 se 
presentan así como una ampliación de lo anterior. La forma de “diatriba”, que aparece en todo 
el texto, refleja el diálogo dentro de la “escucla” paulina. 

201. Los u, 14-15 describen el acontecimiento de la misión universal por medio de una 
“cadena” en orden inverso, partiendo del motivo de la “invocación” del y, 13. Presenta una 
descripción esmpenda de todo el “camino” de la misión: envío (por parte de Dios), proclama- 
ción, escucha, fe, invocación (aclamación en la asamblea cristiana), Al final se cira el texto de Is 
32,7, pero muy trasformado y convirtiendo cl singular (cl que anuncia”) en plural (los que 
anuncian”); probablemente, ese texto se aplicó desde muy temprano a los misioneros 
“evangelizadores” cristianos, portadores del exagrelion (cf. v. 16; este término enaggelion no 
figuraba en la carta desde 1,16). “¿Qué a tiempo legan los que anuncian la buena nueva!”: 
“iqué puntuales (horaioi) (son) los pies de los que anuncian (enaggelidsomenon) lo bueno (ta 
Agatha)"; los misioneros cristianos portan el enaggelion del “tiempo” final (“iqué a tiempo!”). 

202. “Proclamación”: akoe (lo que se proclama para ser escuchado: cf. nota a 1 Tes 2,13). 
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d) 11,1-32: 3.* argumentación: el triunfo de la fidelidad de Dios con Israel 
(v. 1-10: el “residuo” elegido de Israel) 


11 1 Aéyo oúv, uh énudoaro Beda tóv Aadw abrod; uh yévortO. 


203. Elv. 17 interrumpe la secuencia entre cl y. 16 y el v. 18; no cuadra, además, como 
conclusión (araf'entonces”: “esto quiere decir gue”) de lo anterior. Se trata de una glosa poste- 
rior, que compendia (cf. ara también en la glosa de 7,25b) la misión desde la perspectiva de la 
tradición fija que hay que trasmitir. “Trasmitiendo la palabra sobre Cristo”: *por medio de (la 
trasmisión de) la palabra de Cristo”; rema Christow (palabra de Cristo”), que no aparece en las 
cartas paulinas, parcce ser un término fijo equivalente a exmaggelion. 

204. Eltexto de Dr 32,21 se convierte aquí cn lenguaje directo dirigido a Israel (2.* pers. 
pl.). La misión universal provoca los “celos” y la “irritación” de Israel con respecto a los genti- 
les, ya que los considera no “amados” (elegidos) por Dios; este motivo se desarrollará, pero en 
sentido positivo, en 11,11-14. “De los que 10 son mi pueblo”: *de un no pueblo (mío)', es decir, 
de los gentiles. 

203. Los dos textos citados en v. 20-2] están seguidos en Is (65,1-2) y los dos hablan de 
Israel, pero la “escuela” paulina refiere el primero, en continuidad con el y. 19, a los gentiles (v. 
20; cf. 9,30), y el segundo, a Israel (v. 21). 

= En esta tercera argumentación (11,1-32) se llega a la cuestión más angustiosa: el 
destino de Israel, que globalmente ha rechazado la “fidelidad” salvadora de Dios en el enaggelion. 
Esa cuestión estaba en el trasfondo de la objeción judaizante contra la misión paulina: ¿en 
dónde queda la “fidelidad” inconmovible de Dios para con su pueblo “elegido”? (cf. 3,34). 
Pero cra también una cuestión que Pablo mismo, judío, se habría planteado ya muchas veces, 
ante su dura experiencia misional del rechazo global de Israel al emaggelior; en este momento 
de la escrituración de la carta, a punto de ir con la colecta a Jerusalén, se le agudizaría aún más. 
Detrás descubrimos la dolorosa lucha entre el Pablo judío, entrañablemente ligado a su pueblo 
(cf. 9,1-5; 10,1), y el Pablo servidor del emageelion universal (sin diferencias entre judíos y 
gentiles). Las dos argumentaciones anteriores se hicieron desde la posición del “emisario” 
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(17 Esto quiere decir que la fe surge de la proclamación, y la proclamación 
se efectúa trasmitiendo la palabra sobre Cristo.)+0 


18 Y yo pregunto: ¿es que no han escuchado? ¡Por supuesto que sí!: 
Su voz se difundió por toda la tierra, 
y sus palabras, hasta los límites del mundo. 


19 Y pregunto, entonces: ¿es que Israel no se ha dado cuenta? 
En primer lugar, dice Moisés: 
Os pondré celosos de los que no son mi pueblo, 
os irritaré contra un pueblo insensato.** 
20 E Isaías tiene el atrevimiento de decir: 
Me encontraron los que no me buscaban, 
me manifesté a los que no preguntaban por mí. 
21 Con respecto a Israel, en cambio, dice esto: 
Todo el día he estado alargando mis manos 
hacia un pueblo desobediente y rebelde. 


d) 11,1-32: 3.* argumentación: el triunfo de la fidelidad de Dios con Israel* 
(v. 1-10: el “residuo” elegido de Isracl) 


11 1 Pregunto, entonces: ¿es que Dios ha rechazado a su pue- 
blo? ¡De ningún modo!?"* 


(apostolos) para los gentiles, defendiendo contra los judaizantes (y detrás de ellos, contra cl 
orgullo de Israel, que recurría a su status religioso privilegiado) la universalidad de la “elce- 
ción” de Dios (9,6-29) y de su “fidelidad” salvadora (9,30-10,21) para “todo” creyente. Esta 
tercera argumentación no es, de ningún modo, una superación de las dos anteriores (que son las 
básicas), pero sí está escrita desde otra perspectiva: desde la del Pablo judío, que intenta dar 
respuesta al destino de su pueblo desde la “fidelidad” salvadora inconmovible de Dios. Así se 
explican las diferencias y tensiones entre esta tercera argumentación y las dos anteriores. Eso 
mismo queda reflejado en la base tradicional de ellas: si en las dos argumentaciones primeras 
descubríamos diversas reflexiones bien formadas de la “escucla” en torno a Pablo, a base de 
tradición judía (9,6-29) y cristiana (9,30-10,21), esta última parece haber sido creada por el 
mismo Pablo, que sí se sirve de diferentes motivos tradicionales y de las argumentaciones ante- 
riores, pero no tiene un “esbozo” unitario de su “escuela”. La argumentación es ascendente, en 
tensión hacia el desvelamiento del “misterio” sobre la salvación del “Israel completo” (todo 
Israel") en el final de clla: el “residuo” elegido actual (judeocristianos) como demostración de la 
“fidelidad” de Dios y como signo y garantía de la salvación final del “Israel completo” (v. 1-10); 
endurecimiento temporal de Isracl (v. 11-24); el “misterio” de la salvación final del “Israel 
completo” (v. 25-32), 

206. Continuación del estilo de la “diatriba”, utilizado en el texto anterior; también la 
Pregunta surge de lo dicho anteriormente. El e. 14 se fundamenta en los v. 1b-6 desde cl motivo 
del “residuo” israelita elegido por Dios (desarrollo de 9,27-29): Pablo mismo como parte de él 
(o. 10), interpretación tipológica de la historia de Elías (vw. 2-6: afirmación introductoria v. 2a, 
historia de Elías v. 2b-4, interpretación actual v. 5, conclusión teológica v. 6). Los v. 7-10 
Precisan ese “residuo” oponiéndolo al Israel no creyente (+. 7), cuya incredulidad se explica, 
Siguiendo el método exegético judío, por un doble testimonio de la escritura (v. 8-10). El 
Motivo del “residuo” (resto") salvado de Israel se remonta a la proclamación profética (Is —éf. 
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Kai yop ¿yo loponairns eli, ec omépperos ”ABpad, puAñs Beviauiv, 
2 odk dérnudoaro Ó Beds tóv Aadv abrod y mpoéyvw. A oúk oldate ¿y 
'Hala tí déyel Y ypabñ, 06 évtuyxdveL TO Bed kata tod Lopera; 
3 Kúpue, todg npopritas cov dréxtELVAL, 
tá Guoreorijoid 00U katéoka as, 
«dy breleígOny póvos 
xal (nioboiv Tv puxriv os. 
4 Ade TÍ Aéyel adTÓ Ó xpneriopós; 
Katélirov quavto érrextogiAlovs Gvópac, 
oltiveg oUx éxauyav yóvo Tí Báxa. 
5 ovrwc odv «al év 1 VDV kaLpO Aleluya kar? éxloyhy xópLtOG yéyovev- 
6 el 6€ xápute, odkéri éE épywv, Enel T xópie oUxérL ylveraL xópue. 


7 Ti oúv; O eméntel lopoña, todro oúk Eméruxev, Y Se ékloyh 
emétuxev: ol Se Aoumol emmpaBncav, 8 kabmo yEypartal: 
"Eówxev aútoic ó Beós rmvedua xkatavuten, 
ópB0AODG TOD ur, Pñéreiv kai «¿ra 100 ur) áxoÚeL», 
éw TÍ OMuepov fuépas. 
9 kol Aquió AéyeL: 
Tevnórto y todreja aúrcv els maylóa kul elo Oñpav 
xad elg oxdávóadov kai el évraróóoua «brote, 
10 oxotiobrraoar ol ópladuol aura rob un Plérei 
xal tóv vorov abrdv óLa ravrós oUyrauios. 


textos citados en 9,27-29—, Am, Mig), y fue muy utilizado en el judaísmo (ante todo en la 
apocalíptica) para separar el grupo de los “elegidos” (que coincide siempre con el grupo secta” 
rio que uriliza el motivo) del resto de Israel; Pablo lo interpreta aquí en una dimensión univer- 
salista: el “residuo” israelita (judeocristianos) es un signo de esperanza para la salvación final 
del “Israel completo”. 

207. Cf. notas a 2 Cor 11,22 y Flp 3,5. La misma existencia de Pablo, judío “converti- 
do” al enaggelion, es un signo de la “fidelidad” salvadora de Dios con Israel. 

208. La primera parte del versículo asume lenguaje fijo judío fundado en la escritura (cf. 
1 Sam 12,22; Sal 94,14). “Él escogió": “conoció de antemano” (en sentido efectivo, como en 
8,29; estos son los dos únicos casos en que figura este verbo en las cartas de Pablo). “En el 
pasaje sobre Elías”: “en Elías" (en el relato sobre Elías). 

209. Losv. 3-4 citan libremente a 1] Re 19,10.14 (v. 3) y a 1 Re 19,18 (v. 4). “¿Cuál €s..- 
la respuesta de Dios?”: “¿qué le dice el dicho divino (bo chrematismos)?. . 

210. Los u, $-6 realzan el motivo de la “elección” por “puro don” de Dios (motivo 
central en 9,6-29): la “elección” de los judeocristianos (el “residuo”) no se diferencia de la de 
los paganocristianos, ya que Dios concede la salvación siempre por pura gracia. “Elegido por 
puro don de Dios”: “conforme a una elección de gracia”. “No lo es por razón de la observancia”: 
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Pues también yo soy israelita: descendiente de Abraham, de la 
tribu de Benjamín.?” 2 No, no ha rechazado Dios a su pueblo, al que 
él escogió. ¿Es que no conocéis lo que dice la escritura en el pasaje 
sobre Elías, cuando este se dirige a Dios en contra de Israel:?% 

3 Señor, mataron a tus profetas 
y destruyeron tus altares; 
sólo yo he quedado, 
y también a mí intentan matarme? 
4 ¿Cuál es, sin embargo, la respuesta de Dios?: 
Me be reservado siete mil hombres, 
que no han doblado su rodilla ante Baal.” 
5 Así también en el momento presente hay un residuo, elegido por 
puro don de Dios, 6 Y si es por puro don, no lo es por razón de la 
observancia, ya que, si fuera así, el don dejaría de ser don.?' 


7 ¿Qué significa esto? Que Israel no ha conseguido lo que anda 
buscando, pero sí lo han conseguido los elegidos por Dios. Los de- 
más, en cambio, se han hecho obstinados,?!! 8 de acuerdo con lo 
escrito: 

Dios les ha dado un espíritu aturdido, 
unos ojos que no ven y unos oídos que no escuchan, 

basta el día de hoy. 
9 Y dice también David: 

¡Que su mesa se convierta en lazo, en red 
y en trampa como recompensa suya! 

10 ¡Que se oscurezcan sus ojos, y no puedan ver! 
¡Encorva de continuo sus espaldas!?"” 


“ya no (es) por las obras” (Pablo piensa en la observancia de la ley); esto quiere decir, concreta- 
mente, que los judeocristianos no han tenido un camino de salvación diferente del de los 
Paganocrisrianos; están al mismo nivel, 

211. Asunción del motivo de 9,31-33. “¿Qué significa esto?”: “¿qué pues?". “Los elegi- 
dos por Dios”; “la elección” (en sentido concreto: “los elegidos”). 

212. Lose. 8-10 aducen un doble testimonio de la escricura para explicar la “obstina- 
ción” del Isracl increyente (v. 7): texto combinado de Dr 29,3 e Is 29,10 (v. 8), y texto de Sal 
69,23-24 con algún cambio (v. 9-10). Tanto el método exegético como el tema (obstinación de 
Israel) apuntan a la reflexión de la “escuela” de Pablo como base del texto. Dentro de este 
contexto (cf. el texto siguiente), la obstinación de Israel provocada por Dios mismo hay que 
entenderla como una paso previo para su salvación final (cf, el principio expresado en v. 30- 
32). “Que no ven... que no escuchan”; “para no ver... para no oír”. “Mesa”: en la mente de Pablo 
y de su “escuela” cstán, probablemente, las normas alimentarias del judaísmo, que separaban a 
los judíos de los gentiles. “Trampa”: skandalon (trropiezo' para cacr). “Como recompensa suya”; 
“y (kai explicativo) en retribución para ellos”. “Y no puedan ver”: “para no ver". El motivo del 
“encorvar la espalda? significa esclavitud: Pablo y su “escuela” piensan en la esclavitud bajo el 
dominio de la ley. 
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(v. 11-24: obstinación temporal de Israel para la conversión de los gentiles) 


11 Aéyo obv, uh EntaLca va TréGWwOLV; Uh yévoLtTO. 

"AJA 19 adróv mapertaperi Y owtnpía toi ¿Bveov ela To 
TopalniGoaL abroúc. 12 el Se 19 rapártoya adróv mTi0Droc kÓG OL ka 
20 frena abróv Tiodtoc E8vGv, TÓCWw pñlAoV TÓ TAMpwOpa abr. 

13 “Yuiv Se Aéyw tolc é0veoiv: ép” Óoov ev odv eiul ¿yo ¿Buiv 
énóotoloc, thv Suaxoviav pov dofálw, 14 €l Tur Tapalnidow pov Thy 
capo «el odo tudo él adrdv. 15 el yep dy dmofodh adróv karaldiyh 
kócuou, Tic Ñ TpóoAnuiiG el uh Ch ék vexpóv; 


16 El 8 hy ármapxh dyia, 
kol 1 Húpopo 

«ol el $ pito dylo, 
ko ol kAdóot. 


* Este texto (11,11-24) es un espléndido intento por parte de Pablo de relacionar el 
destino de Tsrael con la misión a los gentiles. Pablo se dirige directamente a los paganocristianos 
y les advierte del peligro de “orgullo” frente al Israel no creyente: la denuncia contra el “orgu- 
llo” religioso de los judíos (en los textos anteriores de la carta) se convierte ahora, aplicando 
exactamente el mismo principio, en advertencia a los cristianos gentiles. Ahí se descubre la 
nueva perspectiva desde la que está escrita esta sección. El tono del texto es general, y no 
polémico: no da pie para fijar un grupo especial de paganocristianos “orgullosos” que rechaza- 
ran a los judíos (aunque sí se podría fijar en la historia posterior de la comunidad cristiana: ino 
se debería haber olvidado nunca esta advertencia de Pablo!). La “tesis” del v. 114 se desarrolla 
a continuación presentando la relación de los conversos gentiles con Israel: doble argumenta- 
ción paralela sobre la relación entre el destino de Israel y la misión a los gentiles (v. 11b-12; v. 
13-35); explicación, en forma de “diatriba”, de la ligazón de los gentiles conversos con Israel 
(dicho tradicional sobre las “primicias” y la “raíz”: v. 16; alegoría sobre el “olivo” cultivado y 
el silvestre: y. 17-24). 

213. Inicio en forma de “diatriba”, de modo semejante a v. la. La cuestión surge inme- 
diatamente de lo anterior (cf. la misma imagen en v. 9). “Mi pregunta abora es esta”: “digo 
(pregunto) pues”. “Para quedar caídos definitivamente": 'para que cayeran”; según todo el con- 
texto, la pregunta se refiere a la “caída” definitiva (la pérdida de la salvación). 

214. Las dos argumentaciones de uv. 11b-12 y v. 13-15 son paralelas: la misión a los 
gentiles y la obstinación de Isracl (v. 11h y v. 13-14: motivo de los “celos”); argumento de 
“menor” a “mayor” (v. 12 y v. 15). Pablo trata de explicar su experiencia misional: la oposición 
de Isracl al enaggelion (dato comprobado dolorosamente una y otra vez) ha servido para la 
misión abierta a los gentiles, que tiene precisamente la función de provocar los “celos” de 
Israel, con vistas a su salvación final. Algo típico de este texto es el juego de palabras, algunas 
veces no tan claro en cuanto a su sentido (de ahí las diversas interpretaciones). “Tropiezo”: este 
es cl sentido aquí y en v. 12 del término paraptoma (en otro casos, “delito'), que tiene la misma 
raíz que el verbo “tropezar” anterior. “Para provocar asf sis celos”: aquí y en v. 14 se asume el 
motivo de 10,19, pero ahora en una dimensión positiva: provocar el anhelo por la salvación, de 
la cual participan los gentiles. “Riqueza de salvación para el mundo”: “riqueza del mundo”; 
sentido del término ploxtos aquí (riqueza? del don de la salvación). “El pequeño número”: 


456 


CARTA A LA COMUNIDAD DE ROMA 


(uv. 11-24: obstinación temporal de Israel para la conversión de los gentiles)" 


11 Mi pregunta ahora es esta: ¿Tropezaron, quizá, para quedar 
caídos definitivamente? ¡De ningún modo!?** 

Por su tropiezo, más bien, la salvación llegó a los gentiles, para 
provocar así sus celos. 12 Ahora bien, si su tropiezo ha significado 
riqueza de salvación para el mundo, y si el pequeño número de ellos 
ha representado abundancia de gentiles, muchísimo más lo será el 
número completo de ellos.?** 

13 Quiero deciros esto a vosotros, gentiles: en cuanto emisario 
que soy para los gentiles, tengo en gran estima este mi servicio, 14 
por ver si provoco los celos de los de mi pueblo, y salvo así a algu- 
nos de ellos.?!* 15 Pues si su rechazo ha significado la reconciliación 
para el mundo, ¿qué otra cosa significará su acogida sino la vida 
plena liberada de la muerte??** 


16 Si las primicias están dedicadas a Dios, 
también la masa completa; 

si la raíz está dedicada a Dios, 
también las ramas.?”” 


hettema (“defecto”), en oposición al siguiente pleroma ('plenitud”: “número completo”); se 
reliere al “residuo” (v. 1-10). “Abundancia de gentiles”: “riqueza de gentiles” (amplio número 
de gentiles creyentes); se cmplea el mismo término plortos (“riqueza”) que en la frase anterior, 
pero con diferente sentido. “El número completo”: este es el significado aquí y en el v. 25 de 
pleroma (“plenitud”), en oposición al anterior hettema (defecto: “pequeño número”): equivale 
al “Israel completo” (“todo Israel”) del v. 26; se asume el rérmino técnico escatológico judío del 
“número completo” (“plenitud”) de los elegidos que Dios ha fijado para desencadenar el final: 
tiene, entonces, una dimensión escatológica (cuando esté “completo” cl número, vendrá el 
final: cf. v, 15.25-26); su perspectiva es colectiva, y no individual (señala la *“plenitud' global del 
pueblo de Israel [v. 12.26] u de los pueblos gentiles [v. 25], y no la “totalidad” en cuanto suma 
de cada uno de los individuos). 

215. Pablo interprera tanto su existencia de judío creyente (v. 1b) como su misión a los 
gentiles (v. 13-14) en función de la salvación de Israel: integra así su ser judío y su ser “emisario” 
del exaggelion universal. “Tengo en gran estima este mi servicio”: 'honro mi servicio”; se trata 
del “servicio” (diakonia) al enaggelion (cf. nota a 2 Cor 3,6). “De los de wi pueblo”: (de) mi 
carne (familia). 

216. “Su rechazo": “rechazo” de los judíos no creyentes por parte de Dios, ya que el 
término está en oposición a “acogida” (por parte de Dios), que equivale a la “reconciliación” 
(con Dios). “La reconciliación para el mundo”: “reconciliación del mundo (con Dios: cf. nota 
a 2 Cor 5,18). “La vida plena liberada de la muerte”: “vida desde (el lugar de) los muertos (ek 
nekror)", acontecimiento final de la victoria sobre la “muertc”, que incluirá la resurrección de 
los muertos (cf. 1 Cor 15,26 y nota a 15,23-24); la “acogida” del “Israel completo” desencade- 
nará los acontecimientos finales (cf. nora a y. 12). 

217, La terminología técnica (no paulina), el estilo escueto y el paralelismo de las dos 
frases apuntan a una sentencia teológica tradicional judía, que expresaba la “elección” del 
pucblo “santo” de Israel fundada en la “elección” de los patriarcas (“primicias”, “raíz”). “Si las 
primicias están dedicadas a Dios, también la masa completa": “si la primicia (aparche) (es) 
santa, también la masa”; aplicación del rito de la ofrenda a Dios del primer pan (“primicia”), 
para consagrar la “masa” (con la que se hacen los panes) de todo el año (cf. Núm 15,17-21); en 
la interpretación alegórica, “las primicias” son los patriarcas, y la “masa”, el pueblo de Israel. 
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17 El S€ tivec TV kAbwv Etexldto8noav, ad de dypiélaios dv 
¿vexevtpicOne év abrolc kael ouvyromvwvos TñÁc pidne Tc miótnTOG The 
¿lalos éyévoo, 18 uh karoxauxd Tv kAdówv: el SE koraxavxéceL od ay 
thv pilav Puotáler dll í pila vé. 

19 "Epels odv: "EdekAdoOnoav kddbo. va ¿yo éykevtpLoBR. 20 
kolóc: TA emiortia dEexddo8noav, od de TA tmloreL Éotnkoc. ph bimad 
bpóve. 424% bofod: 21 el yap Ó Bedg TÓv koatd púotV kAdómv od 
édeloauto, odS€ cod delgetas. , 

22 "Ióe odv qpnotórmia kol erotoulay Beod: Em ev tod TE0ÓVTOS 
émotouio, émi 6€ oé xprotórnc Beod, Ev émpuévne TÍ xpnotórncL, érel 
koi od éxkomon. 23 kúxelvo. de, é%v ph émpévwo» TÍA «moria, 
EykevTpLOBÁOOVTeL* ÓUVATOS yáp Eot.v Ó Beda mA EykevtplcaL adroúc. 
24 el ykip od ¿xk TÁ koro púciV ¿Eecómmo deypuedalou koi moapó púa 
¿vexevtploOne elo kollédlaLov, móog pádov obror ol katú pus 
eyxevtpLo0ñoovTeL 17 ¡dla ¿alo. 


(v. 25-32: la salvación final de Israel) 


25 OÚ yáp Sélw Úuas eeyvoeiv, ádelool, TÓ juotñpioV tobro, iva uh 
fte map” émurola ppóvipoL, ÓtL TOÓpwaLE mó uépous 14 Topaha yéyovev 
éxpic 00 tó miñpoe tv ¿Ovdv eloéiBn, 26 kod oUrawc rús Topana 
OMONOETOL, KLM YÉYPOTTOL* 


“Si la raíz está dedicada a Dios, también las ramas”: la tradición judía hablaba de los patriarcas 
(especialmente Abrahán) como “raíz” de la “planta” Israel (cf. Jer 11,16-17: Israel como un 
“olivo”, imagen que desarrollará Pablo en v. 17-24). Esta tradición judía, asumida aquí por 
Pablo (cf. además v. 28b-29), está en tensión con 9,6-29 (al pueblo “elegido” pertenecen sólo 
los creyentes, judíos y gentiles): de nuevo se nora la diferente perspectiva de esta sección. 

218. Losu 17-24, en forma de “diatriba”, desarrollan cl motivo de v. 16b por medio de 
una alegoría sobre el “olivo” cultivado (Israel; imagen tradicional judía: cf. nota anterior) y el 
“olivo” silvestre (gentiles). No se trata de una parábola (fundada en la práctica agrícola real), 
sino de una alegoría tópica (las imágenes están forzadas desde la idea que se quiere expresar); 
pero el texto no da pie para un alargamiento de los motivos alegóricos a todos los detalles (eso 
conduciría a concepciones antipaulinas e inclusc absurdas). La perspectiva aquí es la del “en 
primer lugar” (de la expresión fija “tanto del judío, en primer lugar, como del gentil”: cf. nota 
a 1,16); pero está en función del mismo interés que surca toda la carta: la unión entre judíos y 
gentiles, Y el principio que se aplica es también el mismo de siempre: el de la pura gracia del 
Dios que tiene compasión de todos, sin exclusión de nadie (ipor supuesto, tampoco del judío!). 
Secuencia del texto: exhortación (v. 17-18); advertencia (v. 19-21); reflexión conclusiva (y. 22- 
24), “De esas ramas”: artículo anafórico (las ramas” del v. 16). “Rama de olivo silvestre”: 
“siendo (una rama de) un olivo silvestre”. “En su lugar”: “entre ellas” (entre las que no fueron 
cortadas). 

219. “Ten en cuenta que”: se suple así lo que falta en el texto elíptico griego. 

220. “Tampoco los tendrá contigo”: este parece ser el texto original; la añadidura de se 
pos (no sea que quizá”) en algunos códices surgió para mitigar la dureza de la expresión. 

221. “Del olivo silvestre, al que naturalmente pertenecías”: texto elíptico griego “del 
olivo silvestre (en el que estabas) conforme a naturaleza”. “En contra de tu condición natural”: 
*en contra de naturaleza”, “Ramas naturales": las (ramas) conforme naturaleza”. 
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17 Si algunas de esas ramas fueron cortadas, y tú, rama de olivo 
silvestre, fuiste injertado en su lugar y te hiciste así partícipe de la 
tértil raíz del olivo,?'* 18 no te enorgullezcas frente a ellas. Y si lo 


haces, ten en cuenta que no eres tú el que soportas a la raíz, sino ella 


a 11.21 


19 Dirás quizá: “fueron cortadas algunas ramas para que yo fue- 
ra injertado”. 20 ¡Muy bien! Fueron cortadas por su incredulidad, y 
tú te mantienes por tu fe. ¡Así que no te engrías, sino respeta, más 
bien, a Dios! 21 Pues, si él no tuvo miramientos con las ramas natu- 
rales, tampoco los tendrá contigo. 

22 Ten en cuenta, pues, la bondad y la severidad de Dios: seve- 
ridad para con los que cayeron, y bondad para contigo, si es que 
permaneces en su bondad; si no, también tú serás cortado. 23 Y 
también ellos, si no permanecen en su incredulidad, serán injerta- 
dos, pues Dios tiene poder para injertarlos de nuevo. 24 Porque si tú 
fuiste cortado del olivo silvestre, al que naturalmente pertenecías, y 
fuiste injertado, en contra de tu condición natural, en el olivo culti- 
vado, con mucha más razón ellos, ramas naturales, podrán ser injer- 
tados en su propio olivo.?! 


(+. 25-32: la salvación final de lsrael)* 


25 No quiero, hermanos, que ignoréis este misterio, para que no 
presumáis de inteligentes: se ha obstinado una parte de Israel, hasta 


+ Toda la sección desemboca en los y. 25-32, que presentan el “misterio” de la salva- 
ción final (cercana) del “Israel completo”: desvelamiento del “misterio” (v, 25-27); explicación 
de su sentido cn dos estadios (v. 28-29; v. 30-32). Continuando el texto anterior (v. 11-24), se 
sigue relacionando la conversión de los gentiles con el destino de Israel. El “misterio” (mysterion) 
que ahora Pablo desvela hay que entenderlo en el mismo sentido que el “misterio” de 1 Cor 
15,51 (cf. nota allí): como una profundización, revelada por el Espíritu, de la tradición sobre 
los acontecimientos finales; esa profundización incluye aquí la interpretación de la escricura 
(ef. v. 26-27). El esquema apocalíptico base es el mismo que figura en otros textos paulinos (cf. 
nota a 1 Cor 15,23-24); su profundización consiste en introducir dentro de él la salvación del 
“Israel completo”, que no figuraba en la tradición. Barajando también los datos del texto ante- 
rior, los nuevos elementos del esquerna tradicional profundizado serían estos: 

l. Acontecimientos precursores del final: 
— Conversión del “residuo” israelita (creyentes judíos: v. 1-6.12) y obstinación tem- 
poral de la mayor parte de Israel (v. 7-24.25). 
— Misión a los gentiles para “provocar los celos” de Isracl (v. 11.14) y para alcanzar el 
“número completo” de los pueblos gentiles (vw. 25). (Aquí se invierte el orden del 
esquema tradicional judío, asumido por el judeocristianismo; según este, la congrega- 
ción del “Israel completo” [el Israel de las doce tribus] precedería a la conversión del 
“número completo” de todos los pucblos [“peregrinación” de ellos a Jerusalén]. El 
cristianismo helenista habría interpretado su misión a los gentiles en esta dimensión 
escatológica: cf. Mc 13,10). 

2. Manifestación final de Cristo Jesús como liberador: 
— Conversión del “Israel completo” por medio de Cristo (v. 12.15.23-24.26-27.31). 
— Formación de la comunidad completa (“número completo”) escatológica de judíos 
y gentiles (realización plena de la comunidad actual, compuesta por judíos y gentiles). 
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“Hee: éx SW Ó puduevos, 
dnootpérer: docBeías dro Text. 

27 «al abre aúrols í% rap' guod Sua Brin, 
órav ápéldoqua. tag Guaorias eúrd». 


28 Koro ev TO ederyyéliov éxBpol 51 ipéc, korá de thv éxkoyip 
deyarmrtol 5 tobg matépac: 29 duerauédnto yap tú xeplopara kol y 
kAñoic tod GeoÚ. 30 dorep ykp Úuele Tote ArELBÑOOTE TH Bed), viv SE 
hieñénte TÁ toúrwv dreLBeig, 31 oros koi obro. vóv frelBnoav TG 
buetépw ¿léel, Tva kol abrol ¿lengio: 32 auvéxleLce yop Ó Bebe 
todg mávtos elo dmel9erao, va tobg mávTaG ¿Lenon. 


e) 11,33-36: alabanza conclusiva 


33 "Q fúdos Toútov 
o ooplac ke yuiwdocws Beob: 


— “Vida plena liberada de la muerte” (v. 15) (como realización del “reino de Cristo”, 
que culminará en el “reino de Dios”: cf. nota a 1 Cor 1$,23-24). 

222. “Para que no presumáis de inteligentes”: *para que no seáis inteligentes ante voso- 
tros mismos' (cf. 12,16); expresión tópica judía (ct. Prov 3,7). “Se ha obstinado una parte de 
Israel”: “le ha sucedido a Israel un endurecimiento parcial (apo meros); “parcial en cuanto a una 
parte de Israel, ya que se exceptúa el “residuo”. “Hasta que ingrese en la fe”: hasta que ingre- 
se”; el verbo “ingresar” (sin especificación) no se refiere a la entrada en el reino de Dios, sino a la 
conversión (“ingreso en la fe”), ya que se trata de un acontecimiento que precede a la conversión 
del “Israel completo”. “El múmero completo de los gentiles”: cf. nota al v. 12. 

223. “Y de este modo": es decir, conforme al designio salvador de Dios, según el cual, 
“el Israel completo” se salvará después de que se “complete” el número de los gentiles (y. 25). 
Esta expresión no se puede entender, de ningún modo, en el sentido de un camino especial de 
salvación para Israel, al margen del enaggelion y de Cristo, “El Israel completo”: “todo Israel” 
(cf. nota a v. 12). 

224. La revelación del “misterio” por parte del Espíritu llevó a Pablo a aplicar el texto 
de Is 59,20-21 (combinado con 27,9), que en la tradición judía ya se entendía en sentido 
mesiánico, a la conversión del “Israel completo” en la “manifestación” final de Cristo Jesús, “el 
liberador”, que aparecerá en Jerusalén, el centro de Israel (“vendrá de Sión”: trastormación de 
1s $9,20 por el influjo de Sal 14,7). “Los actos de impiedad": “las impiedades”. 

225, Los v. 28-29 explican el sentido de lo anterior (v. 25-27) volviendo sobre los moti- 
vos tratados ya en los v. 11-24: Isracl ha rechazado cl enaggelion (y es así “enemigo” de Dios) en 
función de la conversión de los gentiles (v, 284: cf. v. 11-15), pero siguc siendo “amado” por 
Dios por razón de los “dones” y la “elección” concedidos a los “patriarcas” (y, 28b-29: cf. v. 
16-24; la tensión con 9,6-29 es la misma en estos dos textos: cf. nota a v. 16). “Son enemigos de 
Dios”: (son) enemigos (de Dios, en oposición a “amigos” de Dios)”, ya que se han rebelado 
contra su “fidelidad” salvadora manifestada en el euaggelion. “En atención a vosotros”: di” 
bymas tiene sentido final; para la conversión de los gentiles. 
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que ingrese en la fe el número completo de los gentiles,?? 26 y de 
este modo el Israel completo será salvado, conforme a lo escrito:?2 
Vendrá de Sión el liberador, 
y alejará de Jacob los actos de impiedad. 
27 Esa será la disposición salvadora que yo les dé, 
al eliminar sus pecados. 


28 En cuanto al anuncio salvador, son enemigos de Dios en aten- 
ción a vosotros; en cuanto a la elección, en cambio, son amigos de 
Dios por razón de los patriarcas, 29 ya que los dones y la elección de 
Dios son irrevocables.2% 30 Así como vosotros fuisteis en un tiempo 
rebeldes a Dios, y ahora, en cambio, él ha tenido misericordia de 
vosotros por razón de la rebeldía de ellos, 31 así también ellos se han 
hecho rebeldes para que vosotros recibierais misericordia, a fin de 
que Dios tenga también misericordia de ellos. 32 Pues Dios encerró 
a todos en la rebeldía, para poder así tener misericordia de todos.?% 


e) 11,33-36: alabanza conclusiva* 


33 ¡Oh profundidad de riqueza salvadora, 
de sabiduría y de conocimiento la de Dios! 


226. Los y. 30-32 vuelven sobre el mismo tema de los y. 28-29, pero en una dimensión 
más fundamental: paralelismo entre el destino de los conversos gentiles (v. 30) y el de Israel (v. 
31), fundamentado en el designio salvador de Dios (+. 32). Hay que precisar el paralelismo 
(“así como... así también") entre el v. 30 y el 31: “antes” de “rebeldía” (v. 30a) - “ahora” de 
“misericordia” (30b) en el caso de los gentiles; “ahora” de “rebeldía” (v. 31a) - futuro de 
“misericordia” (v. 31b) en el caso de los judíos. En ese paralelismo se introducen dos expresio- 
nes con dativo, con marizaciones distintas, que señalan la relación entre el destino de los genti- 
les y el de los judíos desde los motivos ya tratados en y. 11-15.28: “por razón de la rebeldía de 
ellos” (en dativo con sentido causal: v. 30b), “para que vosotros recibicrais misericordia” (“para 
vuestra misericordia”, en dativo con sentido final: v. 31a). Según esto, el v. 31b (“a fin de que 
Dios tenga también misericordia de ellos”: *a fin de que también ellos reciban misericordia”) hay 
que entenderlo referido al futuro (cf. v. 25-27); la añadidura de »ryx (“ahora”) en algunos códi- 
ces se debe a la equivocación de un copista (esta partícula figura otras dos veces en y. 30-31). El 
v. 32 fundamenta las afirmaciones de y. 30-31 en cl designio misterioso del Dios de la “miseri- 
cordia”, que ha guiado la argumentación de toda esta parte (cap. 9-11: cf. nota a 9,10) y, en 
definitiva, de toda la carta (el tono global de este texto cs muy semejante al de 5,12-21). 
“Encerrá”: como en una cárcel (mismo verbo en Gál 3,22-23: únicos casos dentro de las cartas 
de Pablo). “Todos”: tanto gentiles como judíos. 

* Esta parte de la carta concluye con 11,33-36 en el mismo tono hímnico que la 
anterior (cf. 8,31-39). Cuadra, además, perfectamente detrás del v. 32, ya que se alaba a ese 
Dios del designio misterioso en su actuación: la “profundidad” que se alaba no es la de la 
esencia divina, sino la de la “sabiduría” de la actuación de Dios (“decisiones”, “caminos”). El 
texto, con una estructura muy cuidada, no pudo surgir en el dictado de la carta; pienso que se 
trata de una pieza de la “escucla” en torno a Pablo: se alababa la “sabiduría” divina que la 
“escuela” trataba de descifrar. La “escuela” paulina posterior tuvo que inspirarse en piezas 
como esta para su reflexión sobre la “sabiduría” de Dios escondida y revelada ahora en el 
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de ¿vetepaúvnte tá kpiporo abdrod 
kol dveEixviaoTOL al 0sol aMbrob. 


34 Tí yup Éyuw vobv rupiov; 

ñ tés odufovios aurod Éyéveto; 
35 ñ tic mpoéówxev aura, 

xal dvrerobobrveral aura; 


36 óri é£ adrod «ol 51 abrod kal elo ebrov TÁ TAVTO: 
aura í Sóta ele tobc aióvas, 
Gun». 


V, Rom 12,1-15,13: exhortación 
a) 12,1-13,14: exhortación general 
(12,1-2: introducción: sentido de la conducta del creyente) 


12 1 TMapaxuió odv buác, ededpol, dk tó olktipudv Tod Bco 


euaggelion paulino (utilizando el “esquema revelacional”, que aún no figura en este texto: cf. 
nota introductoria a 1 Cor 2,6-16). El estilo, el influjo de textos escriturísticos (sin citarlos 
expresamente) y la terminología señalan que en la base de la pieza de la “escuela” de Pablo está 
una tradición muy formada del judaísmo helenista. Desde ahí se explica también la ausencia en 
ella del tema cristológico, El texto está estructurado en tres estrofas: exclamación (4. 33: tres 
exclamaciones); descripción de lo anterior, en forma de pregunta (v.34-35: tres preguntas); 
aclamación (v. 36: declaración fundamental y *doxología”). 

227. La primera exclamación se refiere a la “profundidad” “de Dios” (cf. 1 Cor 2,10; el 
genitivo es subjetivo y determina a los sustantivos anteriores), que se especifica por medio de 
tres genitivos: “de riqueza salvadora” (“de riqueza' del don salvador: cf. nota a 11,12), “de 
sabiduría” (efectiva), “de conocimiento” (efectivo: 'conocimiento' como “elección”; cf. nora a 
Gál 4,9). La segunda exclamación tiene por contenido las “decisiones” (krimata: no en sentido 
judicial) “impenetrables” (este término sólo aparece aquí en el NT). La tercera exclamación se 
refiere a los “caminos” (actuaciones) “inexplorables” (sólo aquí y en Ef 3,8 en todo el NT). 

228. La segunda estrofa asume dos frases teológicas, basadas en ls 40,13 (v. 34; frase 
utilizada también en 1 Cor 2,16) y en Job 41,3 (en una forma diferente a la del texto griego de los 
LXX: y. 35). También en esta estrofa aparece la triplicidad: dos preguntas en v. 34 y una en v. 35. 
“Le ha dado algo”: le dio antes'. “Para que él le retribuya”: “y así (kai consecutivo) le retribuya”. 

229. “Él es el origen, la causa y la meta del universo”: “porque de (ek) él y por (dia) él y 
para (eis) él (es) el universo (ta panta)”; triplicidad del origen, de la causa (continua) y de la 
finalidad de todo; se asume una fórmula tradicional del judaísmo helenista (que, a su vez, la 
tomó del helenismo, en donde ordinariamente se interpretaba en una dimensión panteísta), que 
aclama al Dios soberano del universo (cf. nota a 1 Cor 8,6). “¡A él, la alabanza por siempre!”: 
“a él (sea dado) el honor (doxa) para (eis: durante el decurso de) las épocas”. La fórmula de 
alabanza a Dios se concluye con la aclamación del “¡amén?!”; pero podemos imaginar que 
también la comunidad romana aclamaría “¿amén!" al escuchar la carta; Pablo pensó en eso, de 
seguro, al poner esta fórmula de alabanza en este lugar: quería crear así un clima de aceptación 
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1Qué impenetrables son sus decisiones 
y qué inexplorables sus caminos!?” 


34 ¿Quién ha conocido la mente del Señor?, 
¿quién ba sido su consejero? 

35 ¿Quién le ha dado algo, 
para que él le retribuya??? 


36 Él es el origen, la causa y la meta del universo. 
¡A él, la alabanza por siempre! 
¡Amén!?? 


V. Rom 12,1-15,13: exhortación 
a) 12,1-13,14: exhortación general”? 
(12,1-2: introducción: sentido de la conducta del creyente) 


12 1 Os exhorto ahora, hermanos, invocando la compasión de 
Dios: 


para su comprometida carta (iy dar también un momento de respiro a la comunidad que la 
estaba escuchando!). 

* La parte exhortativa se abre con una sección de exhortación general (12,1-13,14); 
en una segunda sección (14,1-15,13), se tratará directamente un problema concreto dentro de 
la comunidad de Roma. La amplitud de la segunda se explica por la importancia del problema 
tratado, que toca el centro de la temática de toda la carta (convivencia entre cristianos liberados 
de las prácticas del judaísmo y cristianos ligados aún a ellas). La amplitud de la primera sección 
No se explica directamente desde la problemática de la comunidad romana, pero sí desde la 
intención de la carta, que intenta responder a la objeción judaizante sobre la conducta del 
cristiano que vive fuera de la observancia de la ley judía (cf. cap. 6-8, contestando a la objeción 
de 3,8): esta sección es una demostración concreta de que la conducta de esc cristiano no cae en 
el desorden ético, a pesar de que su norma no es la ley judía (ni un nuevo código legal). La 
exhortación general cumple, entonces, una función semejante a la parte exhortativa de Gál 
(3,13-6,10: cf. nota introductoria a 5,13-15). Así se explican los contactos entre la exhortación 
de Rom B y la de Gál: especialmente en el tema del amor como cumplimiento de la ley (Gál 
$,13-14; Rom 13,8-10) y en la motivación escatológica al final de la sección (Gál 6,7-10; Rom 
13,11-14); el tema guía de la exhortación de Gál, la oposición “Espíritu-carne”, no se desarro- 
lla en la exhortación de Rom B (cf., sin embargo, 13,14) porque se ha tratado ya antes (en la 
discusión fundamental de cap. 6-8). Este texto amplía la exhortación de Gál con otros temas de 
la exhortación cristiana tradicional, algunos de los cnales ya los había introducido Pablo en 
otras cartas, Se aclara así el carácter global de la temática de Rom 12,1-13,14: introducción 
general sobre el sentido de la conducta cristiana (12,1-2); servicios comunitarios, desde la 
imagen de la comunidad como “cuerpo” (12,3-8: cf. 1 Cor 12); conducta con los de dentro y 
fuera de la comunidad (12,9-21; esta parte la alargó un glosador paulino posterior con 13,1-7); 
el principio del amor como cumplimiento de la ley (13,8-10), motivación escatológica, utili- 
zando tradición bautismal (13,11-14). 
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Tapactágar TÁ oWuara bu 
8voiav [Gaav «yla» edápeotov TG eN, 
<hv Aoyikhy Aarpelav dudv. 


2 Kal ph ovoxmpetifeode 14 alv. toÚro, 
GA perapoppoñole TÉ ávaxoLvidoeL TOD vOÓG 
eic TO Sokiuáterv Úuac tí to OéAnuo tod feod, 
To dyoBbv kal eddpeotov kul TÉAELOV. 


(12,3-8: servicios comunitarios) 


3 Aéyo yúp óLk tñc xdpitoc tic Sobdelons por mauri TO ÓvtL év 
Univ. 

Mh brepópoveiv tap Ó del bpoveiv did bpovelv el TO Owppovel», 
ExdOTW Ue Ó Beda Guépiaev pérpov miotewo. 4 kaBumep ydp Ev Ev amare 
TOAA% éln Éxopev, tú de péln rávta od th abri Exe mpg, S obros 
ol rokMol Ev oGué tope ¿v XprotO, TO SE «a0” els ¿lAñwv ptAn. 

6”Exovtec de xoployarto katá tv xdpuv my Sdodelcav huiv SLádopa, 


230. Secuencia de y, 1-2: fórmula de introducción (v. 14); afirmación básica: el auténti- 
co culto del creyente (v. 1b: frase griega en infinitivo); explicación: paso de la existencia vieja 
a la nueva (v. 2a: dos frases antitéricas en imperativo) y discernimiento concreto de la “volun- 
tad" de Dios (v. 2b: frase griega en infinitivo). “Abora”: oun (pues?) es una partícula de transi- 
ción, que sirve para inzroducir un nuevo tema; no hay que forzar su sentido (por supuesto que 
la exhortación está ligada con lo anterior: cf. nota introductoria). “Invocando la compasión de 
Dios": *por las misericordias (cf. nota a 2 Cor 1,3) de Dios”. El rexto sangrado siguiente asume 
una fórmula tradicional del cristianismo helenista, que presentaba la misma “existencia” (soma: 
“existencia corporal") del creyente como cl “auténtico culto” a Dios, para justificar la ausencia 
de ritos sacrificiales en la comunidad cristiana, a diferencia de otros grupos religiosos (incluido 
el judío). La terminología es la tópica cúltica (judía y helenista), pero en un sentido traslaticio, 
lo mismo que en 1,9; 15,16; Flp 2,17; 4,18 (cf. nota a este último texto): “presentad” (término 
cúltico, pero ahora en el sentido de 6,13,16.19), “ofrenda (thysia: sacrificio”) viva (consistente 
en un ser vivo), dedicada (“santa”) y agradable a él” (formulación semejante a la de Flp 4,18 y 
Rom 15,16), “culto auténtico” (este es el sentido de logike latreia [“culto espiritual”), conforme 
al uso de esa expresión en el helenismo y en cl judaísmo helenista, de donde la tomaron las 
comunidades cristianas helenistas). 

231. Elv, 2a (texto sangrado) asume una fórmula bautismal (probablemente, un dicho 
de exhortación a los recién bautizados), que expresaba el cambio efecruado en el bautismo (el 
“rito de tránsito”): de la existencia del mundo viejo (de “esta época presente”) a la existencia 
del mundo nuevo (la “nueva creación”: cf. Gál 6,15; 2 Cor 5,17). “No os conforméis al estilo de 
vida de esta época presente”: “no os conforméis (en vuestra existencia) a esta época”; la expre- 
sión “esta época" se deriva de la apocalíptica, y se refiere a este mundo presente determinado 
por la maldad, de cuyo dominio han sido liberados los creyentes (cf. nota a Gál 1,4-5). “Sino 
trasformaos en personas nuevas”: traduce el sentido de la expresión griega “sino trasformaos 
(en vuestra existencia) por la renovación del espíritu (tom 1005); el término nous ('mente”, 
“espíritu” significa la persona completa en cuanto que piensa y decide desde su interior. “Qué 
es lo que Dios quiere”: “la voluntad de Dios” (en sentido concreto: cf. “para que sepáis discer- 
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presentad a Dios vuestra existencia 
como una ofrenda viva, dedicada y agradable a él; 
¡ese es vuestro culto auténtico! 2% 


2 No os conforméis al estilo de vida de esta época presente, 
sino trasformaos en personas nuevas, 
para que sepáis discernir qué es lo que Dios quiere: 
lo bueno, lo agradable a él, lo perfecto.?** 


(12,3-8: servicios comunitarios)? 


3 Por el don que Dios me ha dado, me dirijo a todos los de 
vuestra comunidad.?*? 

Que nadie tenga aspiraciones por encima de las debidas, sino 
sólo las adecuadas: cada uno, conforme a la medida que Dios le 
concedió como creyente.?* 4 Porque, así como en un solo cuerpo 
tenemos muchos miembros y ninguno de ellos tiene la misma fun- 
ción, 5 así también nosotros, siendo muchos, formamos un único 
cuerpo en el ámbito de Cristo Jesús, y en cuanto individuos, somos 
miembros unos de otros.2* 

6 Pongamos, pues, al servicio de todos, los diferentes dones que 
tenemos, según el don que Dios nos ha concedido:** 


nir”). El último texto, en pequeña sangría, es una tríada de términos tópicos en la instrucción 
ética (derivada del judaísmo helenista). “Lo agradable a él”: lo agradable” (cse término general 
significa en este contexto “lo agradable a Dios”). 

* — Después de la introducción, la exhortación aborda diversos temas, pero toda ella 
forma una unidad conjunta: servicios comunitarios (12,3-8) y conducta intracomunitaria y 
social (12,9-21) bajo la norma del amor (13,8-10). 

232. Introducción enfática (el gar, no traducido, tiene carácter enfático). “Por el don que 
Dios me ba dado”: autoridad de Pablo como “emisario para los gentiles”. “Me dirijo a todos los 
de vuestra comunidad”: “digo a todo el que está entre vosotros”; la exhortación se dirige a toda 
la comunidad. 

233. La instrucción sobre los servicios comunitarios (v. 36-8) se introduce con una exhor- 
tación contra el afán de prestancia dentro de la comunidad (v. 3b), que se fundamenta en el 
motivo de la comunidad como un “cuerpo” con diferentes “miembros” (v. 4-3; ya se había 
utilizado este motivo, con la misma función, en 1 Cor 12,12-27: cf. nota a 12,12); sigue después 
la instrucción sobre los diversos servicios u “dones” (v. 6-8), utilizando una lista ya tradicional 
con carácter de universalidad (siete “dones”: texto sangrado). “Que nadie tenga aspiraciones por 
encima de las debidas, sino sólo las adecuadas”: se traduce así el texto gricgo, que juega con el 
término phronein (tener aspiraciones”) y sus compuestos hyperphronein (“tener aspiraciones 
excesivas”) y sophronein (“tener aspiraciones sanas', adecuadas). “Cada uno, conforme a la me- 
dida que Dios le concedió como creyente”: “como Dios distribuyó a cada uno la medida de la fe 
(en sentido concreto: como creyente)”; expresión muy semejante a la de 2 Cor 10,13). 

234. “En cuanto individuos, somos miembros unos de otros”: *en cuanto a cada indivi- 
duo (individualmente: to kath” beis) (somos) miembros unos de otros” (cf. 1 Cor 12,27). 

235. “Pongamos, pues, al servicio de todos, los diferentes dones que tenemos": se traduce 
asf el texto elíptico griego, de acuerdo con los v. 4-5 y la lista siguiente, “y (de) teniendo dones 
(charismata) diferentes, según el don (charin) dado a nosotros, (pongámoslos al servicio de 
todos los miembros)”. 
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ette mpopntelav 
koró ch» óvodoylav TÁ TíoTES, 
7 élite ÓLooviav 
év tf Sioxovig, 
elite Ó SLódoKwov 
ev tí Siónoaio, 
8 élte Ó mapaxaldv 
Ev TÁ ToOpokAÑoeL: 
uetaduóobe 
ev úmiótmmt,, 
TpoLOTÁEVOs 


o” o- 


o” 
y) 
A 
e 
E 


év ¡2apórnti. 


(12,9-13,7: conducta intracomunitaria y social) 


9 'H dyém dvumókpttoG. 
droctuyoDvteg TÓ Tovnpóv, 
KOAAWHEVOL TP yaa, 


10 Ti dildaderpía elo dAlmiouc pildoTopyoL, 
Tí tuu dlAñAoUg TponyobjevoL, 
11 Tf orovóf ph óxunpol, 

TÁ Tuebpari CéovTEG, 
TG kuplw Sovlevovtes, 


236. La lista de siete servicios (“dones”) en v. 6b-8 está fundada en las listas de 1 Cor 
12,8-10.28, suprimiendo algunos elementos y añadiendo otros (en una dimensión de servicio 
comunitario). Tampoco en este caso se trata de una lista complera y estructurada en un orden 
preciso. Los dos primeros elementos (v. 6b-7a), que son de tipo general y están formulados 
“objetivamente” con sustantivos (“profecía”, “servicio de ayuda”), se describen en los cinco 
siguientes (v. 7b-8; cf. “:” detrás de “sirviendo” [v. 7a)), formulados “personalmente” con 
participios (el tercero y cuarto describen la “profecía”, y los tres últimos, el “servicio de ayu- 
da”). “En conformidad con la fe”: kata ten analogian (en concordancia”; este término sólo 
figura aquí en el NT) tes pisteos (con la fe”); la expresión sirve para distinguir la profecía 
cristiana de orros fenómenos “proféticos” extracristianos. “El servicio de ayuda”: diakonia 
(servicio?) se refiere aquí al servicio de ayuda dentro de la comunidad (cf. nota a 1 Cor 16,15; 
en 1 Cor 12,5 figura en pl.), efectuado por los diakonoi (cf. notas a Flp 1,1 y Rom 16,1). 
“Sirviendo”: “en el servicio”. “Enseñando”: “en la enseñanza” (función del “profeta” en cuanto 
“maestro”). “Arimando con la exbortación”: *en la exhortación” (por la cual se da ánimo a la 
comunidad); función del “profeta” (1 Cor 14,3). “El que reparte a los necesitados”: sentido del 
participio ho metadidons (“cl que comparte”); se trata de un servicio caritativo comunitario (y 
no de las ayudas individuales). “Con generosidad": este término se empleó ya para el caso de la 
colecta (2 Cor 8,2; 9,11.13); en los tres últimos elementos de la lista, el sustantivo que especi- 
fica el modo de realización del servicio no se saca del participio anterior, como sucedía en los 
casos anteriores. “El que está al cuidado de la comunidad”: ho proistamenos (los que están al 
frente”: cf. nota a 1 Tes 5,12). “El que hace acciones de misericordia”: ho eleon; las “acciones de 
misericordia” abarcan un campo mayor que la ayuda económica (p. e., atención a los enfermos, 
encarcelados, difuntos). “Con alegría”: cf. 2 Cor 9,7 (en la colecta). 
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si es la profecía, 
en conformidad con la fe; 

7 si es el servicio de ayuda, 
sirviendo: 

el que enseña, 
enseñando; 

8 el que exhorta, 
animando con la exhortación; 

el que reparte a los necesitados, 
con generosidad; 

el que está al cuidado de la comunidad, 
con diligencia; 

el que hace acciones de misericordia, 
con alegría.?% 


(12,9-13,7: conducta intracomunitaria y social)* 


9 Que vuestro amor sea sincero, 
Huid del mal, 
adheríos al bien.2” 


10 Amaos cordialmente, con cariño de hermanos; 

cedeos mutuamente el puesto de honor; 

11 no seáis perezosos en vuestra atención a los demás. 
Dejaos animar por el fuego del Espíritu; 

manteneos al servicio del Señor. 


* El texto de 13,1-7 es añadidura posterior (cf. más adelante). 12,9-21 (texto en 
sangría corta) utiliza el estilo exhortativo tradicional de las “sentencias” (frases cortas e inde- 
pendientes unas de otras; cf. nota introductoria a 1 Tes 5,12-22). De ahí la variedad y la 
secuencia no trabada del texto: el tema intracomunitario está mezclado con el de la conducta 
con los de fuera, aunque este último, en la dimensión de reacción ante la hostilidad, cobra 
fuerza hacia el final (v. 14.17-21). Las formas de las “sentencias” son muy variadas: de un solo 
miembro, con dos miembros en paralelismo (forma frecuente), tres miembros (conexión de 
tres frases); en imperativo, en participio con sentido de imperativo (forma muy frecuente), en 
infinitivo con sentido de imperativo, con un adjetivo. La distribución del texto intenta captar 
esas diversas formas y su diferente temática; por otra parte, la formulación escuerísima de las 
“sentencias” hace muy difícil la traducción: la que presento intenta precisar el sentido concreto 
de ellas. Aparecen los temas tópicos de la instrucción tradicional cristiana, que se fundó en la 
tradición ética del judaísmo (que, a su vez, asumió mucho material de la ética popular hclenista) 
y, en algún caso, en la tradición propia cristiana (ante todo, en la tradición de dichos jesuanos, 
que se trasmitían como “sentencias” generales, y ya no expresamente como dichos de Jesús): de 
ahí los numerosos contactos con textos judios (incluidos los escrirurísticos) y con otros textos 
cristianos (paulinos y extrapaulinos, incluidos los de los evangelios sinópticos). Queda patente 
aquí el carácter ecléctico de la instrucción ética cristiana. 

237. La exhortación se inicia (v. 9) presentando los dos motivos generales configuradores 
de toda ella: el “amor” (“sincero”: cf. 2 Cor 6,6) y el “bien”, en oposición al “mal” (cf. la 
“sentencia” final: y. 21). 
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12 Tí ¿Arión xaípovtes, 
Tí) Open briouévovtes, 
TÉ] Tpocevxh Tpookaptepobvtec, 

13 toig xpelaic tÓv dylwv KOLVWVODVTEC, 
Thy bulofeviaw ÓLKOVTEG. 


14 Evioyeite tobdc ÓLWrovtas Uk, 
ebloyelte ko l ph korapíade. 

15 xaípemv petk xeLpóvTO», 
kAleLv reTÁ KAGLÓVTOM., 

16 tó aro eic AAmiouc bpovobvtec, 
uh tá bimaid bpovobvtes 
GA tOÍG TOTELVOLG OLVATOAYÓMEVOL. 
uh yiveode dpóvipoL rap” émurois. 


17 Mngevi kuxóv dvtl koxod dmodLó0vtec, 
TPovo0ÚLEVOL kai EvWmiov TVTwOV ¿VBpArwv” 
18 el duvaróv tó ¿E Dudv, perú mavTov ev9pwmrwv eipnvedovtes: 
19 uh Enxuroba ExóLcobvTes, dyomntol, 
«dao dote tórov Ti ÓpyÍ, 
yEYpartTaL yóp 
'Euol éxóÍknots, 
éyo dvrarobisac, 
JEYEL KÚPLOG. 
20 Ak 
édv reg Ó éxBoós 00v, tauife abro" 
dav SLyE, rórife auróv” 
todro yap nov 
ávBoaxas rusos owmpelvers émi ri kebadro abrol. 
21 uh vikO drá tod kocod 
dd vixa ev TG eyaBG TO karxcóv. 


238. Las “sentencias” de los v. 10-13 están centradas en diversos motivos de la conducta 
intracomunitaria, que ya habían aparecido cn otros textos anteriores de las cartas de Pablo: el 
“amor fraterno” en sentido efectivo (philadelphia: v. 10-11a; cf. 1 Tes 4,9); celebraciones co- 
munitarias, animadas por el Espíritu y bajo el señorío del Señor (v. 11bc); alegría por la espe- 
ranza en el aguante de la aflicción, sostenida por el ánimo recibido cn la oración comunitaria 
(v. 12); auxilio a los cristianos de otras comunidades, incluida la hospitalidad (philoxenia), tan 
importante cn el mundo de entonces (v. 13). “Cedeos mutuamente el puesto de honor”: sentido 
concreto de la expresión gricga “considerando preferentes (a los otros) en la estima mutua” (cf. 
Flp 2,3). “No seáis perezosos en vuestra atención a los demás”: 'no perezosos en la diligencia 
(en el servicio: cf. el mismo término en v. 8). “Dejaos animar por el fuego del Espíritu”: 
“hirviendo por el (fuego del) Espíritu” (imagen tópica helenista para el “fervor” del entusiasmo: 
cf. Hech 18,25). “Manteneos al servicio:del Señor”; “sirviendo al Señor”; este cs el texto mejor 
atestiguado y con sentido (frente al de algunos códices, que leen kaíro [a la ocasión”] en vez de 
kyrio [tal Señor"], asumiendo una expresión tópica helenista: 'servir a la ocasión' [para aprove- 
charse de clla)). “Auxiliad en la necesidad a los dedicados a Dios”: “auxiliando (Roironountes: 
cf. nota a 2 Cor 13,13) las necesidades de los santos". 
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12 Estad alegres por la esperanza, 
tened aguante en la aflicción, 
sed constantes en la oración. 

13 Auxiliad en la necesidad a los dedicados a Dios; 
preocupaos por la hospitalidad.?%* 


14 Contestad amablemente a los que os persiguen: 
contestad amablemente, no los maldigáis. 
15 Alegraos con los que están alegres, 
llorad con los que lloran. 
16 Vivid en concordia unos con otros; 
no os engriáis, 
sino asociaos, más bien, a los humildes; 
no presumáis de inteligentes, 2? 


17 No devolváis a nadie ma] por mal; 
procurad hacer el bien, como testimonio para todos. 
18 En lo que de vosotros depende, vivid en paz con todos; 
19 no os toméis la revancha, amigos míos, 
sino cededle el lugar al castigo de Dios, 
pues está escrito: 
A mí me pertenece la venganza: 
yo daré la paga merecida, 
dice el Señor. 
20 Al contrario, 
si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; 
si tiene sed, dale de beber, 
Pues, al actuar ast, 
amontonarás carbones ardientes sobre su cabeza. 
21 No te dejes vencer por el mal, 
sino vence al mal con cl bien.?% 


239. El grupo de “sentencias” de los u. 14-16 está ligado al anterior por medio de las 
palabras “grapa” diokontes (v. 13: *persiguiendo [la hospitalidad]”) y diokontas (y. 14: “los que 
[os] persiguen”); es un medio (memorístico) típico en la exhortación, para unir “sentencias” 
dispares. Su tema es la concordia: reacción ante la hostilidad (v. 14); empatía (v. 1.5); comunión 
(v. 16). La “sentencia” del e. 14 está bajo el influjo de la tradición de dichos de Jesús (en la 
fuente Q: Mt 5,44 / Le 6,27-28). “Contestad amablemente”: enlogeite (bendecid”: cf. 1 Cor 
4,12). La “sentencia” del v. 15 cs muy semejante a la de Eclo 7,34. “Vivid en concordia unos 
con otros”: “teniendo las mismas aspiraciones (to auto phronountes) mutuas (eís allelous) (cf. 
nota a 2 Cor 13,11). “No os engriáis”: 'no aspirando a cosas altas” (cf. 11,20). “Sino asociaos, 
más bien, a los bumildes”: entendiendo toís tapeinois como masculino (“los humildes”), que 
cuadra mejor con cl verbo compuesto con syx (synapagomenoi: “asociándoos con'). “No pres- 
máis de inteligentes”: “no seáis inteligentes ante vosotros mismos” (cf. nota a 11,25). 

240. Las “sentencias” de los y, 17-21 tienen por tema la reacción ante la hostilidad de 
los no creyentes: la primera y la última forman una “inclusión”, que delimita la unidad (u. 
17.21: contestar al “ma)” con el “bicn”); en el centro (v. 18-20) está la exhortación a la renun- 
cia a la “revancha”, utilizando textos de la escritura (cita expresa de Dr 32,35: v. 19; cita 
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(13,1-7: la sumisión a las autoridades civiles) 


(13 1 Mñoxw wpuxi éfovoiei brepexodoos ÚrotacccoSw. od yap ¿ori 
¿Eovoia ei um bro Be00, al Se odoa Úro Bcod terayuéva, eloív: 2 ote ó 
dvtiraccónevos Tí ¿Eouaig Tf tod Oeod ¿ara yh evBéarnev, ol SE dvdeormkótes 
cauvtois kpípe Aupovrar. 3 ol yap Bpxovtec odx elalv póBos TÁ «yabó Épyy 
GA TG kakó. DédeLc Se um dofetodaL thv ¿Eovolav; tb dyadóv moíeL, koi ÉleLo 
émuivov El abri: 4 Gcod yip Siudkovós éotiv o0l elo tó dyabóv. dv de tó 
koxóv tous, popod: od yap el thv páxoipav bopel: Beod yúp Suéxovós ¿ori 
éxbucoc ele Ópyhy 14 10 koxdv apdocovTi. $ 510 dveyn broráoceodr, ob 
póvov ¿Le thu ópyhv «die kal Sue thu ouvelónoi. 

6 Ali todro ykp kol dópous tedelte" Aertoupyol yip Beoi elom els abró 
tobro mpookuptepobvtec. 7 kmódote múci Tuc ÓbeLdc, 1 Ó tóov ópov tóv 
bópov, tá tá téloc tó téloc, TÁ Tóv pópov tóv bófov, TÁ TRV TUUR» Th» 


tuarv.) 


implícita de Prov 25,21-22: v. 20). La “sentencia” del v. 17 (cf. 1 Tes 5,15) era frecuente en el 
judaísmo (cf. Prov 17,13; 20,22; Jer 18,20). “Procurad hacer el bien, como testimonio para 
todos”: 'intentando (hacer) lo bueno (kala) ante (enopion) todos los hombres”; en el mismo 
sentido que el v. 20 (cf. posteriormente) y 1 Pe 2,12.15. “En lo que de vosotros depende”: “si 
(es) posible lo que depende de (eX) vosotros". El y. 19 se funda también en la tradición judía: la 
prohibición de la venganza con respecto a los miembros del pucblo (Lev 19,18) se amplió en 
alguna corriente judía a cualquier “enemigo”, apoyándose también en Dt 32,35; desde ahí, el 
cristianismo la aplicó a la venganza con respecto a los “enemigos” de fuera de la comunidad. 
Quizá se explique también así la forma del texto de Dt 32,35 aquí y en Fcb 10,30, que está 
alejada del texto griego (LXX), pero se acerca mucho a la del “targum” (traducción aramea). 
“Al castigo de Dios”; el término orge se refiere al “castigo” escarológico de Dios. Con los 
“carbones ardientes (de fuego”) sobre ste cabeza” se hace referencia a un rito de arrepentimien- 
to; y, entonces, el v. 20, continuando la tradición judía (cita no expresa de Prov 25,21-22), 
indica algo positivo (cf. alla: “al contrario”): la acción buena hacia el enemigo sirve para su 
conversión, y, de este modo, para librarlo del “castigo” final de Dios. La preciosa “sentencia” 
final (v. 21), compendio de todo lo anterior, se deriva también del judaísmo. 


* El texto de 13,1-7 es una unidad aislada dentro del contexto: rompe la secuencia 
entre 12,9-21 y 13,8-10 (tema del “amor”); como exhortación “concreta”, no cuadra en esta parte 
exhortativa “general”; su temática ya se ha tratado en 12,14,17-21 (conducta con los de fuera 
de la comunidad), y, por cierto, con un tono muy diferente (reacción ante la hostilidad allí, 
obediencia a la autoridad buena aquí). Por otra parte, es un texto único y extraño dentro de las 
cartas auténticas paulinas; tampoco creo que se pueda explicar desde la situación de la comunidad 
cristiana de Roma (problema de los impuestos en Roma en los primeros años del gobierno de 
Nerón). Todo apunta a una añadidura de la “escuela” paulina posterior. Su carácter y su tono 
cuadran, más bien, en tiempos posteriores (comienzos del s. II), en que la instrucción ética 
cristiana se configura por medio de los “catálogos” tópicos de la ética helenista y judeohelenista 
(ante todo, los “catálogos” de “moral doméstica” y de “comportamiento con las autoridades”): 
así en 1 Pe 2,13-17 (conducta con las autoridades, inmediatamente antes de un “catálogo de 
moral doméstica” muy elaborado (2,18-3,7]), y en varios textos de las cartas “pastorales” (cf. 1 
Tim 2,1-2; Tit 3,1). Uno de los intereses importantes de ese tipo de instrucción era la apologética: 
desde la experiencia de la persecución por parte de las autoridades civiles, se intentaba presentar 
al cristianismo como no peligroso para la sociedad y, concretamente, como leal a la autoridad 
civil. Ese es el trasfondo y la intención de este texto, que un “glosador” paulino introdujo dentro 
de este contexto de la carta: detrás de 12,17-21 (reacción a la hostilidad) y antes de 13,8 (en que 
se habla de “deuda”: cf. v. 7). En la base de él no está la reflexión cristiana (no aparece el motivo 
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(13,1-7: la sumisión a las autoridades civiles)* 


(13 1 Que todos se subordinen a las autoridades que presiden. Pues no 
hay autoridad que no se derive de Dios, y las que existen han sido estable- 
cidas por él.?*! 2 Por consiguiente, cl que se rebela contra la autoridad se 
opone a la disposición de Dios; y esos opositores tendrán que cargar con la 
condena.?*? 3 Pues los gobernantes no son causa de temor para la obra bue- 
na, sino para la mala. ¿Quieres no tener que temer a la autoridad? Haz el 
bien, y entonces recibirás su aprobación;?* 4 pues es para ti una servidora de 
Dios para que hagas el bien. Pero, si haces el mal, teme, ya que no en vano 
lleva la espada: es una servidora de Dios para infligir el castigo al que come- 
te el mal.** 5 Por lo tanto, es necesario estarle subordinado; y no sólo por 
razón del castigo, sino también por razón de la conciencia. 

6 Esa es la razón por la que también debéis pagar los tributos, pues las 
autoridades son ministros de Dios dedicados precisamente a ello. 7 Pagad a 
cada cual lo que le corresponde: el tributo, al que le corresponde el tributo; 
el impuesto, al que le corresponde el impuesto; el respeto, al que le corres- 
ponde el respeto; el honor, al que le corresponde el honor.)?** 


cristológico), sino la tradición del judaísmo helenista, el cual había teologizado las concepciones 
políticas helenistas. Es muy importante tener en cuenta esc trasfondo, a la hora de interpretar este 
texto (con tanto influjo dentro de la historia del cristianismo), que, de ningún modo, se debe 
considerar como un tratado general sobre la autoridad o sobre el estado. Otros lugares del NT 
restifican otras perspectivas (más “proféticas”), al criticar el dominio opresor de la autoridad, que 
aquí se supone actuando justamente (cf., p. e., Mc 10,41-45 par.; Hech 5,29; Ap 13; 17). El texto 
está estructurado en dos partes: instrucción en 3.* pers. (y. 1-5: “tesis” v. la, doble argumentación 
y, 1b-2.3-4, compendio v. 5); exhortación concreta en 2.* pers. pl. (v. 6-7). 

241. “lodos”: *todo viviente (humano) (pasa psyche). La afirmación en v. 16 dé que toda 
autoridad se deriva de la única autoridad de Dios, soberano del mundo, es un tópico del judaísmo 
(cf. Prov 8,15-16; Eclo 17,17; Sab 6,34); el judaísmo helenista y, fundado en él, el cristianismo 
se servían de este principio para legitimar su sumisión a las autoridades civiles. No entra dentro 
de la perspectiva del texto la cuestión sobre el modo concreto de fijar (elegir), regular y ejercer 
(responsablemente) esa autoridad. La posición es la del súbdito, a quien le viene impuesta la 
autoridad, que él acepta, sin más. Eso cs lo que demuestra la asunción, a lo largo de todo el texto, 
de la concepción y terminología oficiales políticas del medio ambiente (lo mismo en 1 Pe 2,13- 
17): “autoridadies” (exousiafai: v. la “autoridades que presiden” | exousiai hyperechousat, en 
singular en v. 1b.2.3), “gobernantes” (archontes v. 3), “ministros” (leitourgot: “servidores públicos? 
v. 6; cf. nota a Flp 2,30), “establecer” (tassein v. 1), “disposición” (diatage v. 2), “levar la espada” 
(machairan phorein y. 4: poder coercitivo), “subordinarse” (hypotassesthai: v. 1.5), “rebelarse” 
(antitassesthai y. 2), “oponerse” (antbistanai v. 2), “temorirespeto”, “temer” (phobos v. 3.7, 
Phobeisthai y, 3), “honor” (time v. 7), “aprobación” (epainos: 'alabanza” v. 3), “tributo” (phoros: 
impuesto directo v. 6.7), “impuesto” (telos: impuesto indirecto v. 7). 

242. “Tendrán que cargar con la condena”: “recibirán en sí mismos (heautois) (cl efecto 
de) la condena (krira)'; no se refiere a la “condena” escarológica de Dios (recibirán” es un 
futuro lógico), sino a lo que expresa el y. 4. 

243. “Catsa de temor”: “temor. 

244. “Para que hagas el bien": eis to agatbon (para [que hagas] cl bien”). “Una servidora 
de Dios para infligir el castigo al que comete el mal”: “servidora (diakonos) de Dios vengadora, 
para cl castigo (efs orger) para cl que obra el mal”; aquí y en el versículo siguiente, orge (“casti- 
go”) no se refiere al “castigo” escatológico de Dios, sino al de la autoridad (que “lleva la 
espada”), en oposición a la “aprobación” (“alabanza”): cf. 1 Pe 2,14. 

245. Elv, 5 es la conclusión de lo anterior. “Por razón de la conciencia”: porque se trata 
del sometimiento a la “disposición” de Dios con vistas a “hacer el hien”. 

246. El paso de la instrucción general (y. 1-5) ala exhortación concreta (v. 6-7) esun tanto 
dura: cambio de la 3.* pers. (la 2.? sing. en los y. 3-4 es retórica) a la 2.* pl,; cambio del sing. 
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(13,8-10: el amor como cumplimiento de la ley) 


8 Mnevi unótv ópellete 
el uh 10 d¿AAñious dyaróv: 

Ó yap áyarmadv tóv Étepov vÓOv TETANPUKEL. 
9 TÓ yúp 
Ob jo. gevoers, 
Oú poveúsesc, 
Ob xdéwerc, 
Ox émBuurjcete, 
iodl €l T1G étépo EvtoAñ, 
ev 70H lóyow TOÚTO kvoxepardlaodraL ev TO" 
'Ayamjoers tóv ninolov 0ov Wi vemutór. 

10 Í dyármm tó minolov kaxdv odk épyáletas: 
TAÁpwa odv vópov | «yámn. 


(13,11-14: motivación escatológica) 


11 Kal todro eióótes TOV koaLpóv, 
óti pa fón buác ¿E Úrvouv éyepOñvas, 


(“autoridad”) al pl. (“ministros”: leitourgot). Ese cambio de estilo señala que el centro de interés 
de toda la unidad está en esta exhortación concreta. El realce del pago de los “impuestos” 
(directos e indirectos) se explica desde la situación de las comunidades judeohelenistas y cristia- 
nas: al no participar en el culto político oficial, el pago de los impuestos era la demostración 
fundamental de su lealtad a la autoridad civil (cf. Mc 12,13-17 par.; así concretamente Justino, 
Apología 117, recurriendo a ese texto evangélico). “Esa es la razón por la que”: día touto gar (“por 
esto ciertamente”); se refiere, en general, a todo lo anterior, y no sólo al y. 5. “Debéis pagar”: el 
verbo teleite tiene carácter de imperativo, en paralelismo al siguiente apodote ('pagad”). “Las 
autoridades son ministros”: “son ministros" (sin indicar el sujero, que hay que suplir). “Lo que le 
corresponde”: “las deudas” (lo que se debe). En las frases elípticas siguientes se suple el verbo. 

” La función concreta de este texto (v. 8-10) es la respuesta a la acusación judaizantc 
(cf. nota introductoria a toda la sección): el creyente que vive fuera de la práctica del judaísmo 
cumple la “exigencia de la ley” (8,4) en el “amor” (cf. nota introductoria a 7,1-2$ y a 8,4). Este 
texto tiene, entonces, la misma intención que Gál 5,13-14, y se funda en la misma tradición 
cristiana, que aquí aparece más desarrollada. Continúa la temática y el estilo (en forma de 
“sentencias”) de 12,9-21. 

247. La “sentencia” del v. $a reasume el tema central del “amor”, con el que se abría 
12,9-21 (v. 9a; cf. además el motivo de “unos a otros” en y, 10.16). El trasfondo de la sentencia 
es impresionante: el “amor” es “deuda” en cuanto que nos hace “clientes” dependientes (“deu- 
dores”) del otro, que es el patrón", a quien debemos nuestro “servicio? (cf. Gál 5,13 y 1 Cor 
9,19: dialéctica de “libertad-esclavitud”); y es, además, una “deuda” que nunca termina de 
pagarse (en contra de lo que sucede con la “ley”). 

248. Losv. 8b-10 (texto sangrado) asumen la tradición utilizada ya en Gál 5,14 (cf. nota 
allí), pero aquí está mucho más desarrollada: “tesis” fundamental (v. 8b), explicación (v. 9), 
compendio de lo anterior (v. 104) y consecuencia (ox: “por lo tanto”) repitiendo la “tesis” (v. 
10b). El “cumplimiento” de la ley (v. 8b.10b) o su “compendio” (v, 9) en el “amor” hay que 
entenderlo en el mismo sentido que 8,4 (cf. nota allí). La tradición judía sí suponía que la 
práctica del “amor” o de la “regla de oro” incluía la práctica de los “preceptos” concretos de la 
ley; pero la tradición cristiana helenista aquí utilizada y su clara interpretación por parte de 
Pablo (ante todo en Gál y Rom B) entendían que el “amor” era el completo “cumplimiento” de 
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(13,8-10: el amor como cumplimiento de la ley)* 


8 No estéis en deuda con nadie, 
a no ser en la del amor de unos a otros.?* 

El que ama al otro ha dado cumplimiento a la ley, 
9 pues los preceptos 
no cometerás adulterio, 
no matarás, 
no robarás, 
no codiciarás, 
o cualquier otro posible precepto 
se compendian en este dicho: 
Amarása la persona cercana aticomosi fueras tú mismo. 

10 El amor no realiza ningún mal a “la persona cercana”; 
por lo tanto, el amor es el cumplimiento pleno de la ley.?** 


(13,11-14: motivación escatológica)** 


11 Comportaos así, sabiendo bien cuál es el momento actual: 
ya es la hora de despertaros del sueño, 


la “exigencia de la ley” (en cuanto expresión de la voluntad de Dios), y, por lo tanto, implicaba 
la superación de las prácticas del judaísmo (obras de la ley”). La instrucción ética de las cartas 
(fundada, en gran medida, en la tradición) puede recurrir a la escritura, lo mismo que recurre a 
otros motivos, pero nunca aparece la “ley” como fundamento de la conducta del creyente, sino 
el mismo exaggelion, que abre a una nueva vida (de “libertad”, concretada en la “esclavitud” 
del “amor”); un buen compendio del sentido de la ética paulina sería el dicho de Gál 5,6: la 
“fe” es el fundamento de todo, y esta “actúa por medio del amor” (este compendio coincidiría 
básicamente con Mu 12,28-34 par., aunque con una formulación diferente: “amor” a Dios 
[“fe” como sometimiento a la soberanía de Dios] y “amor” al prójimo”). El “amor” no está, 
entonces, dentro de la categoría de “ley” o “precepto”; es interesante observar que tanto en Gál 
como en Rom se excluye (creo que deliberadamente) el término “precepto” para el texto de 
Lev 19,18: cf. en eni logo, en to ('en un único dicho: en el [siguiente]”) en Gál 5,14, y en to logo 
touto (ten este dicho”) en Rom 13,9. “Al otro” (v. 8h): especifica el sentido universal del térmi- 
no “prójimo” del texto de Lev 19,18, citado en v. 9; ese término “prójimo” de Lev 19,18 (origi- 
nalmentc sólo el israelita) ya se había ampliado en el judaísmo helenista hacia el no judío, y el 
cristianismo desarrolló esa ampliación, de tal modo que “prójimo” incluye al “enemigo” de fuera 
(cf. 12,14.17-21). "Los preceptos”: to (lo de”); se toma el término del texto siguiente. Se citan 
a continuación cuatro preceptos de la segunda parte del decálogo (según el orden de Dt 5,17- 
21 en la traducción griega), pero sólo como ejemplos (cf. “o cualquier otro posible precepto”: “y 
si [se da] algún otro precepto”; este mismo sentido tiene “la ley entera” de Gál 5,14); quizá se 
está pensando en la cantidad de “preceptos” (613) que regulaban la vida en el judaísmo. El v, 
10a se funda también en la tradición judía: es una formulación variante (en forma negativa) de 
la “regla de oro” (ef. Mt 7,12), asumiendo el texto de Lev 19,18. 

** El concluir con el tema escatológico era un motivo tradicional en la exhortación 
(así también en la exhortación de Gál: cf. 6,7-10). El texto se sirve ampliamente de la tradición 
bautismal: el y. 11 la introduce y la actualiza (2.* pers, pl. en la primera parte, y paso a la 1.2 pl. 
en la segunda); los v. 12-13 citan una fórmula bautismal (en 1.* pl.); y el v. 14 la compendia (en 
2.2 pl.). Aparece la doble dimensión tradicional del bautismo: “rito de tránsito” (paso del mun- 
do de la “tiniebla” al mundo de Ja “luz”: dimensión de salvación presente), y “sello” o garantía 
para la liberación definitiva final ( dimensión de salvación futura). Encontramos aquí, de nue- 
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vdv yap ¿yyútepov nudv T adwTNpla 
% Óte Embotedoapev. 
12 | vdE mpoéxovev, 
í € huépo Áyyukev. 
¿mo0wueda odv tá Épyo tod okótous, 
evóvowueda Se tá Om TOD Hwrtós. 
13 (e €v huépa edoxmuóvos TEpLTATÍOVUEV, 
Hh kojoLs Kal péboLG, 
pR kobtaLG kod doelyelano, 
un EpióL koi ¿ñAc: 
14 ¿14% évóvoaode tóv kúpioL 'Incodv XpLotóv 
ko Tñc capos mpóvoLeV ph moreiode cie emBuulas. 


b) 14,1-15,13: exhortación especial sobre la unión comunitaria 
(14,1-12: exhortación fundamental) 


14 1 Toy de ¿odevodvta Ti Tote. TpovAWBdveode, uh els Suaxpicets 
OL AO YLOpOV. 


vo, la típica dialéctica “presente-futuro”, que figura también en otros muchos textos paulinos: 
los dos polos son dialécticos, pero, de ningún modo, contradictorios. 

249. Elv. 11 actualiza los motivos bautismales para la exhortación a los cristianos que 
ya hace tiempo recibieron cl bautismo: cl “momento actual” es el cercano al amanecer del día 
de la “salvación”, que “está más cerca” que en el momento de la conversión y del bautismo; es, 
entonces, la hora de “despertar del sueño”. “Comportaos así": traduce la expresión elíptica “y 
(haced) esto (todo lo anterior). “De despertaros del sueño”: motivo tradicional bautismal (cf. 
nota a 1 Tes 5,4-8), asumiendo una imagen tópica en el helenismo y en el judaísmo helenista. 
“Tenemos más cerca la salvación”: la salvación (be soteria) está más cerca de nosotros (eggyteron 
bemon)'; se espera que el final sea pronto (testimonio del cristianismo de los primeros tiem- 
pos). “Nos hicimos creyentes”: aoristo ingresivo. 

250. Losv. 12-13 citan una preciosa fórmula bautismal (para sus diversos motivos, cf. nota 
a 1 Tes 5,4-8): afirmación central de la esperanza (y. 124); doble exhortación (general v. 12b, 
y concreta y. 13). La dimensión futura (v. 12a: “día” cercano) se completa con la dimensión 
presente (y. 12b-13: vida ya en el “día”). “El día ya está cerca": el “día” de la “salvación” definitiva 
(cf. v. 11). La imagen de “desvestirse” (“despojarse”) y “vestirse” corresponde a la del amanecer 
(día cercano), cuando se deja el vestido nocturno (“de la tiniebla”) y se pone el vestido diurno 
de la luz”), Tanto ese motivo como el de la oposición “timiebla-tuz” y el de la “armadura” 
pertenecen a la tradición bautismal, que los tomó del judaísmo helenista. El Y. 13 se sirve de un 
catálogo tradicional de tres pares de vicios (cf. especialmente Gál 5,19-20) para describir la vida 
en la “riniebla” (durante la noche), en contraste con la vida “en pleno día” (en hemera: “de día). 

251. Ele. 14, en contraste con el v. 13, compendia el sentido general de la exhortación, 
continuando la interpretación de la tradición bautismal: “revestimiento” del Señor Jesucristo 
(cf. nota Gál 3,26-28), y climinación de “las apetencias de la naturaleza egoísta” (“carne?; cf. 
Gál 5,16-17.24; Rom 8,12-13). “No cumpláis las apetencias de la naturaleza egoísta”: no os 
preocupéis de la carne para (realizar sus) apetencias”. 


* La exhortación concreta (14, 1-15, 13) aborda un problema dentro de la comunidad 
de Roma, sobre el cual Pablo habría recibido información por medio de algún miembro de esa 
comunidad, quien sería también el portador de la carta. El texto es testimonio de la tensión entre 
dos grupos dentro de la comunidad: el grupo de los “débiles” (14,1.2; 15,1), el minoritario, que 
observaba una normativa sobre alimentos (14,2.21), por razón de la “pureza” (14;14.20), y sobre 
“días” especiales (14,5-6); y el grupo de los “fuertes” (15,1), el mayoritario, que no observaba 
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pues tenemos más cerca la salvación 
que cuando nos hicimos creyentes, ?*? 
12 La noche está avanzada: 
el día ya está cerca. 
Despojémonos, pues, de las acciones de la tiniebla, 
y vistámonos con la armadura de la luz. 
13 Comportémonos con decencia, como en pleno día: 
no con orgías y borracheras, 
no con lujuria y desenfreno, 
no con riñas y envidia.25 
14 Revestíos, más bien, del Señor Jesucristo, 
y no cumpláis las apetencias de la naturaleza egoísta.2* 


b) 14,1-15,13: exhortación especial sobre la unión comunitaria” 
(14,1-12: exhortación fundamental) 


14 1 Acoged al “débil” de convicción de fe, sin meteros a discu- 
tir sobre sus escrúpulos.?*? 


ninguna normativa de ese tipo. Todo da a entender que los “débiles” eran cristianos (judeocristianos 
y paganocristianos) ligados a la observancia «de las normas alimentarias y del calendario del 
judaísmo, y no vegetarianos o ascetas (al estilo de algunos grupos paganos y judíos); y los 
“fuertes” eran cristianos (paganocristianos y judeocristianos) desligados del judaísmo. El proble- 
ma se planteaba, ante todo, en las celebraciones comunitarias, incluida la “cena del Señor”. El 
tono del texto es el mismo “ecuménico” de toda la carta: unión de todos los creyentes dentro de 
la comunidad cristiana, por encima de las diferencias marcadas por las observancias del judaísmo. 
Pienso, incluso, que el carácter de toda la carta se explica, en gran medida, desde esa situación 
de tensión dentro de la comunidad de Roma (cf, nota a 1,6): la defensa del emaggelíon que ella 
presenta tienc en cuenta al grupo de los “débiles”, por medio de) cual resonarían en Roma las 
objeciones de los cristianos “judajzantes” contra Pablo. La exhortación parte de la posición de 
los “fuertes”, cuya terminología (“débiles”, “fuertes”) y convicción Pablo comparte, y está 
dirigida a ellos (sólo 14,2-12 es una exhortación indirecta a Jos “débiles”): sin que tengan que 
renunciar a sus convicciones en las comidas privadas (14,21-22), Pablo los exhorta a la “acogida” 
(14,1; 15,7) de los “débiles”, respetando en las celebraciones comunitarias la praxis de los 
“débiles” (14,21), para poder, todos “unidos y a una sola voz”, “alabar a Dios” (15,6.8-11). Se 
aplica en cste caso el mismo principio del “amor” y las mismas normas prácticas de 1 Cor 8,1- 
9,27; 10,23-11,1, aunque el problema de Corinto (comidas sagradas paganas, que escandaliza- 
ban al “débil”, antiguo pagano) no es el mismo que el de Roma; así se explica el gran paralelismo 
entre esos dos textos de 1 Cor y Rom (no hay que olvidar, además, que Rom B se escribió desde 
Corinto), El problema de Roma se asemeja mucho al conflicto de Antioquía (cf. Gál 2,11-14), 
pero la gran diferencia entre uno y otro, reflejada en la diferente reacción de Pablo, está en que 
en Roma no se trata de hacer “judaizar' (desde el principio de la ley) a los “fuertes”: la perspectiva 
aquí es exactamente la inversa a la del conflicto de Antioquía; asegurada su libertad básica frente 
a la observancia del judaísmo (cf. 14,14.20), el “fuerte” sí puede aplicar ahora el principio 
expresado en 1 Cor 9,19-22, El texto se fue creando y alargando con una gran fluidez, aunque 
se pueden fijar tres partes: después de la exhortación introductoria (14,1), el texto se detiene en 
una exhortación de tipo fundamental en forma de “diatriba” (14,2-12), pasa después a la instruc- 
ción concreta dirigida directamente a los “fuertes” (14,13-15,6), y, cuando parecía que había 
concluido con la invocación de 15,5-6, se amplía con una nueva conclusión, retomando motivos 
anteriores y la temática general de la carta (15,7-13). 

252. “Acoged”: mismo verbo en v. 3 y 15,7; la exhortación se dirige a los “fuertes”; la 
“acogida” se refiere fundamentalmente a las celebraciones comunitarias. “Débil* de convicción 
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2 “Oc pev muoteve bayelv trávro, Ó de hadevdv Adxava ¿odleL. 3 
0 to0Íwv tóv uh ¿o9ÍLovta uh ¿Eoudevelta, Ó Se uh ¿oBÍwv tóv EoBlovta 
uh kpuvéro, Ó Beda yap aebróv mpoceliBero. 4 od tig el Ó kpivwv 
dddórpiov oikérnv; 19 iólw kupic otíke, % mírteL> otadñoerta de, 
Suvatel yóp Ó kÚptoc otñome abróv. 


S "Oc pev yap kpiveL huépav map” huépav, O Se kplveL TROaV 
huépav: Éxootoc ev 19 ióiw vol minpobopeiców: 6 Ó Hpoviv Thy 
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8 ¿dv te yop COjuev, 
19 kupiw ¿Apes, 
édv tE «TODVNOKWUEL, 
TH kupiy dnoBvñoxopev. 
¿dv te odv [Ouev Ev te EroB8vfoxopev, TOD kupiov éapev. 9 elg tobro 
yúp 
Xpuotóc ámédavev kal ¿lnoev, 
va kol verpdv kol Lóvrwv kupLevon. 


de fe”: “al que es débil (ton asthenounta) en cuanto a la fe (te pistei)”; los términos pistis (“fe”) y 
pisteuein (“creer”) en este contexto (14,].2.22.23; 15,13) tienen el significado de “convicción” 
que dimana de la “fe” (fe clarificada”, diríamos nosotros): mismo sentido que el “conocimiento” 
ola “conciencia” en la discusión sobre las comidas sagradas en Corinto (cf. 1 Cor 8,1-3.7.10.11.12; 
10,25.27-29); es una terminología acuñada por los “fuertes”. “Sir meteros a discutir sobre sus 
escrúpulos”: “no para discusiones de dudas (dialogismon)'; se trata de las “dudas” (“escrúpulos”) 
del “débil” (cf. v. 23). 

253. La exhortación de v. 2-12 se desarrolla en tres estadios: v. 2-4 (situación de divi- 
sión, exhortación y fundamentación); v. 5-9 (en paralelismo al anterior: situación de división, 
exhortación y fundamentación); v. 10-12 (motivación escatológica). “Vegetales”: el término 
lachana significa toda clase de productos vegetales, en oposición a “carne” (cf. v. 21); esa 
praxis del “débil” no se debe a un principio vegetariano, sino al temor de contaminación con 
carne “impura” (animales impuros o no sacrificados conforme a la ley judía: cf. v. 14.20; en esa 
misma dirección iba la normativa del “decreto” de Hech 15,29: cf, nota a Gál 2,12): praxis 
típica del judío piadoso que vive en un ámbito gentil (cf. Dan 1,3-16; 2 Mac 5,27); esto quiere 
decir que los “débiles” están ya separados de la comunidad judía: si estuvieran unidos, sí po- 
drían encontrar fácilmente en ella “carne” y “vino” (v. 21) puros. 

254. "“Desprecie”: considerando al “débil” como un cristiano imperfecto. “Condene”: 
considerando al “fuerte” como un pecador; el verbo krineín (Guzgar”), que figura $ veces en 
este capítulo (además de sus derivados), tiene aquí y en v. 4.10.13a.22 el significado de “conde- 
nar”. “Lo ha acogido como suyo”: “lo ha acogido” (mismo verbo que en v. 1). 

255. “Al siervo de otro”: allotrion oiketen (que pertenece a la casa de otro); sobre el 
creyente tiene derecho sólo aquel que es su Señor. “Es asunto de su propio amo el que se 
mantenga en pie o caiga”: “(sólo) para su propio amo (kyrio) se mantiene o cae”. “Para no 
dejarlo caer”: “para mantenerlo”. 
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2 Uno está convencido de que puede comer de todo, mientras 
que el “débil” sólo come vegetales.2% 3 El que come que no despre- 
cie al que no come, y el que no come que no condene al que come, 
ya que Dios lo ha acogido como suyo.** 4 ¿Quién eres tú para con- 
denar al siervo de otro? Es asunto de su propio amo el que se man- 
tenga en pie o caiga. Y sí se mantendrá en pie, puesto que el Señor 
tiene poder para no dejarlo caer.?* 


5 Uno da preferencia a un día sobre otro, mientras que el otro 
piensa que todos los días son iguales. Que cada uno esté bien con- 
vencido de esto:** 6 el que se preocupa de observar un día fijo lo 
hace en servicio al Señor; el que come de todo tipo de alimentos lo 
hace en servicio al Señor, ya que pronuncia la acción de gracias a 
Dios; y el que no come de todo lo hace también en servicio al Señor, 
y pronuncia igualmente la acción de gracias a Dios.?” 7 Pues ningu- 
no de nosotros vive para su propio provecho, ni muere para su pro- 
pio provecho, 

8 pues, si vivimos, 
vivimos para el servicio del Señor, 
y si morimos, 
morimos en servicio del Señor: 
tanto si vivimos como si morimos, pertenecemos al Señor, 9 porque 
Cristo murió y resucitó 
para ser Señor de muertos y de vivos.?** 


256. “Uno da preferencia a un día sobre otro, mientras que el otro piensa que todos los 
días son iguales”; “uno juzga (krinei) un día preferente a (para) (otro) día, y el otro juzga (igual) 
todo día”; los días “preferentes” se refieren al calendario judío (sábado, «lías de ayuno, fiestas; 
este tema no figuraba en la discusión de 1 Cor 8-10). “Que cada uno esté bien convencido de 
esto”: “que cada uno esté plenamente convencido (pleropboreistho) en su propio espíritu (er to 
idio noi) (de lo siguiente)”; el contenido de esa “convicción” (basada en la fe) se especifica a 
continuación (v, 6): toda la vida del creyente es en servicio al único Señor (cf. v. 4). 

257. “El que se preocupa de observar”: el verbo phronein tiene ese sentido efectivo. “Un 
día fijo”: “el (ese) día”. “En servicio al Señor": “para el Señor” (motivo del v. 4). “El que come de 
todo tipo de alimentos”: “el que come (de todo) (cf. v. 2). “Pronuncia la acción de gracias a 
Dios”: “da gracias a Dios” durante la comida (cf. 1 Cor 10,30), “El que no come de todo”: “el 
que no come (de todo)” (cf. v. 2); claramente no se trata de un ayuno, ya que también se 
“pronuncia la acción de gracias a Dios” durante la comida. 

258. Losu. 7-9 explican cl v. 6. El y. 82b (texto sangrado) cita una fórmula tradicional, 
que Pablo introduce por medio del y. 7 y comenta en y. 3c-9 (asumiendo formulación tradi- 
cional en v. 9: texto sangrado). El motivo de “vivir-morir” de v. 7-8, que señala la totalidad 
de la existencia, se trasforma en v. 9b en el de “muertos-vivos”, para indicar la universalidad; 
no hay que forzarlos en una especificación concreta: lo único que quieren expresar es el 
señorío total y universal, por encima de la barrera de la muerte, de aquel Señor que “murió y 
resucitó”, El y. 7 utiliza la cxpresión tópica helenista “vivirímorir para sí mismo' (en provecho 
propio), en oposición a “vivirímorir para otro”, El “servicio” al Señor ("para el Señor”) de la 
fórmula tradicional de v. 8ab lo explicita Pablo en v. $e como “pertenencia” al Señor (somos 
del Señor). La formulación tradicional del y. 9 interpreta la fórmula de resurrección (cf. 1 
Tes 4,14; con el término edsesen [se hizo viviente”), en vez de aneste |[“resucitó”)) en el 
sentido de la exaltación de Jesús como Señor universal (el orden “muertos-vivos”, inverso al 
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10 Ed de ti kpiveic tOV ócAbóv vou; $ kal od Tí ¿foudeveia tóv 
¿Selpóv cou; TávTEG yáp Tapaotnoóueda TÁ Bñuati tod Seod, 11 yéypartas 
ydp: 

Zó eya, déyet kúpros, Ótr: quol cáupe. máv yóvo 
«al náca yidooa éfouoloyíceral ta ed. 


(12 fipa oUv Éxeotos tudv tepl éaurod Aóyov due. TG Bed.) 


(14,13-15,6: exhortación concreta desde el principio del amor) 


13 Mnkétt oúv Admious kplvwouev: Ada todro kplvate uñddov, TÓ 
uh tidévoL mpóckouua TG dóclbg Y okdvSadov. 
14 Ofóu kol mérenope ev kupicw 'Incod ót: 
odñev ko.vbv ÓL” éxuTod, 
ei 4h 79 loyiCopévo ti comvóv elvaL, éxelve) koLvóL. 
15 el yúap ón PBpúua Ó dócd pos 00v AuTettaL, ODKÉTL Koro dydrnv 
Tepita Tele: Uh 10 Ppoerí cou éxelvov królive Úrep od Xpuotoc 
ámédavev. 16 uh Brnxopnuelo8w odv dudv To ¿yadóv. 
17 0d yáp ¿otiv h Bacideto tod Beod PpúoL «ol tóOLe, 
Gli SLkoLocÓVn kal elprvn kal xopó 
év tmeúyari dylo" 


de “vivir-morir” en los y. 7-8, está condicionado por el de “murió-resucitó” de la fórmula de 
resurrección). 

259. Los. 10-12 concluyen la exhortación fundamental (v. 1-12) con la motivación 
escatológica, típica en la exhortación (cf. nota inrroductoría a 13,11-14). Tanto en su función 
(dentro de un contexto muy semejante) como en sus motivos, este texto se asemeja mucho a 2 
Cor 5,10 (cf. nota allí). El v. 10ab retoma el v. 3, ahora en forma de “diatriba”: el juicio mutuo 
de los “fuertes” y los “débiles” se vuelve ridículo ante el “uicio” definitivo de Dios. Los v. 10c- 
11 se centran cn el tema “teológico” (“Dios”), en correspondencia con los y. 7-9, en donde se 
desarrolló el tema cristológico (cf, la conexión de los dos temas en v. 4.6). El “juicio” de Dios 
a los creyentes (sobre su “localización” y sentido, cf. nota a 2 Cor 5,10), que climina todo 
“juicio” actual entre los cristianos, se confirma por la cira de ls 45,23 (introducida con una 
tórmula fija de juramento: cf. ls 49,18); Flp 2,10-11 (dentro de un himno tradicional) interpre- 
taba cristológicamente esc mismo texto de ls, pero sin citarlo expresamente: cabría pensar, 
entonces, aunque no me parece probable, que la primera parte de la cita se refiera a Cristo 
(“Señor”), y la segunda, a “Dios”. “Por mi vida”: *vivo yo” (fórmula de juramento). “Confesará 
sus culpas”: sentido aquí de exomologesetai (cf. v. 10c). El v. 12 (vexto entre paréntesis) es 
redundante: da la impresión de ser una añadidura de un glosador paulino posterior, sacando 
una conclusión importante para él; el glosador actuó de modo semejante a como lo hizo en 
7,25 y 10,17 (cf. la misma partícula introductoria ara: “en consecuencia”). 


* La exhortación concreta (14,13-15,6) se desarrolla en tres estadios, señalados por 
las introducciones exhortativas en 1.2 pers. pl. de 14,13 (alargada con una exhortación en 2.* 
pl.), 14,19 y 15,1: la eliminación del “escándalo” al hermano (14, 13-18); la “construcción” de la 
comunidad (14,19-23); la búsqueda del “provecho” del otro (15,1-6). El principio básico es el 
del “amor”, fundado en el acontecimiento salvador de Cristo Jesús (motivo especialmente real- 
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10 ¿Por qué, pues, condenas a tu hermano?; y tú, ¿por qué des- 
precias a tu hermano? Todos tendremos que presentarnos ante el 
tribunal de Dios, 11 pues está escrito: 

¡Por mi vida, dice el Señor: ante mí se doblará toda rodilla, 
y toda lengua confesará sus culpas ante Dios! 


12 Así pues, cada uno de nosotros tendrá que rendir cuentas de sí mismo 
» 
anté Dios.)?5 


(14,13-15,6: exhortación concreta desde el principio del amor)” 


13 Dejemos, pues, de condenarnos unos a otros. Proponeos, 
más bien, no poner ningún motivo de tropiezo para ocasionar la 
caída del hermano.2% 

14 Sé muy bien y estoy convencido, fundado en el Señor Jesús, que 

no hay nada impuro por sí mismo: 
es impuro sólo para quien lo considera impuro.?** 
15 Si tu hermano sufre daño por causa de tu alimento, ya no te 
comportas según la norma del amor. ¡No hagas perecer, por causa 
de tu alimento, a aquel por el que Cristo murió!?*% 16 No deis, pues, 
ocasión a que sea denigrado vuestro correcto comportamiento.?% 
17 El reino de Dios no consiste en comida o en bebida, 
sino en bondad, vida plena y alegría, 
concedidas por el Espíritu de Dios.?%* 


zado en los estadios primero y tercero); ese mismo principio es el que guió la discusión de 1 Cor 
8-10 (de ahí los frecuentes paralelismos con ese texto). 

260. Doble sentido del verbo krinein: “condenar” (v. 13a) y “proponerse” (decidirse 
por”: v. 13b). “Motivo de tropiezo para ocasionar la caída”. “motivo de tropiezo (proskomma) u 
vcasión de caída (skandalon)", en endíadis (cf. v. 20.21 y 1 Cor 8,9.13; 10,32). 

261. “Fundado en el Señor Jesús”: “en el Señor Jesús"; quizá referencia al origen de la 
frase siguiente cn la tradición de dichos de Jesús, El dicho (texto sangrado) hay que fijarlo en las 
comunidades cristianas helenistas, que fundamentarían así su superación de la normativa 
alimentaria del judaísmo (cf. los dichos de Jesús en Me 7,15.18-23; y 1 Cor 8,8; 10,25-27). 
“Impuro”: koinon; término técnico judío (no está restificado ese significado para el término 
griego en la literatura extrajudía y extracristiana); el motivo de la “pureza” no figuraba en la 
discusión de Cor 8-10. 

262. Cf. 1 Cor 8,1.11-12. “Sufre daño”; sentido de fypeitai ('se entristece por la ofensa 
o el daño recibidos). 

263. En el mismo sentido que 1 Cor 10,30: “vuestro correcto comportamiento” (lo 
bueno vuestro”) es, entonces, la praxis de los “fuertes”, que está conforme con el principio de la 
libertad cristiana (v. 14); y la “denigración” es la condena de esa praxis, en sí correcta, por parte 
de los “débiles”, 

264. Elz. 17 asume un dicho tradicional bautismal (“reino de Dios” en las cartas paulinas 
refleja lenguaje fijo bautismal); Pablo lo acomoda a este contexto por medio de la añadidura 
“no consiste en ('es') comida o en bebida, sinu” (en un sentido semejante al eslogan de 1 Cor 
8,8: indiferencia de los alimentos con vistas a la salvación). El dicho original era una sentencia 
al estilo de la de 1 Cor 4,20: “el reino de Dios consiste en (es!) bondad (dikaiosynme: “justicia”), 
vida plena (eirene: par”) y alegría, concedidas por (en) el Espíritu de Dios ('santo”)”; este dicho 
bautismal afirmaría la nueva vida de los bautizados, que por el don del Espiritu habían ingresa- 
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18 Ó yáp év toúri doviebm» TÁ XpLoTG edápeotos 1H Be «al SÓ os 
Tolc GvOpidTOLG. 


19 "Apa odv tú Tñc eipiune Óucopev ko tó Tñc oikodopñe TÁc 
eic dAAÑAOUS. 

20 Mh évexev Bpujuaros karddve TO Epyov tod Beob. 

TÓVTA MEV koBapd, 
Gdl kaxov TG dv8puTy TO ÓLk mpookóuuorcoc ¿o9lovti. 21 ka2bv tó 
uh doyelv kpéo unóe meiv olvov nde ev 5 Ó ddeidóc gov TposkóTTEL. 
22 od riotiv Av ÉxeLo kotó oemutóv Exe évumiov TOD BeoÚ. paxdpLoc ó 
uh kplvov Exutóv év Y doxiuólen: 23 Ó Se OLakpuvóuevos éxv Hdyn 
KOTOKÉKPLTOL, ÓtL oÚx Ex TioTEWE" 
máv SE 0 odk éx miotewc ápopria éotiv. 


15 1 'Opetdopev Se muete ol Suvarol tú dodevfuara tv dóvvitwv 
Bactátemv kol ph émurols ápéckeLv. 2 éxaotoc hudv TH Tinglov dpeaxétw 
eic TO dya00v mpós oixodouñ»: 3 kol yap ó Xpuotos odx Eautá fpeaev, 
Gl «aBOs yéypantaL: 

Ol óveióiguol tw óverói[Óvio» 0€ énérecas ém” cué. 


do en la nueva realidad determinada por cl “reino de Dios”, para el cual habían sido “elegidos” 
(cf. 1 Tes 2,12 y Gál 5,22 —dentro de la exhortación de v. 19-23, fundada en la instrucción 
bautismal tradicional : “reino de Dios” en v. 213, 

265. Frase general conclusiva de la primera parte de la exhortación. “De este modo”: 
“en esto”. 

266. “Así pues": la segunda parte de la exhortación se presenta como conclusión prácti- 
ca de la primera. “Lo que contribuye a la paz y al fortalecimiento mutuo”: las cosas (ta) de la 
paz y las cosas (ta) de la edificación (oikodomes: cf. 15,2 y 1 Cor 8,1; 10,23) mutua”. 

267. “La obra de Dios” es el “hermano” (“construcción” de Dios, continuando la ima- 
gen de la “edificación' del versículo anterior). El texto sangrado y entrecomillado es un dicho 
de los “fuertes”: compendia la sentencia del v. 14 (el término utilizado ahora es kathara: “cosas 
puras”). Pablo lo limita en la frase siguiente, al estilo de las correcciones que hacía de los dichos 
corintios en 1 Cor 8-10. “Pero es malo comer de todo para quien lo hace porque se le ha 
inducido a ello”: “pero (eso, es decir: el comer de todo) es malo para el hombre que come por 
causa del tropiezo (que se le ha puesto: dia proskommatos)'; su refiere a la acción del “débil”, 
que come alimentos “impuros” para él inducido por la praxis de los “fuertes”. 

268. Cf. 1 Cor 8,13. Lo que Pablo pide, concretamente, a los “fuertes” es que se acomo- 
den a la praxis de los “débiles” en las celebraciones comunitarias, ya que para los “fuertes” los 
alimentos son un asunto indiferente, pero no así para los “débiles” (v. 20). “Es mejor”: kalon 
(está bien”; cf. nota a 1 Cor 7,1). También el “vino”, y no sólo la “carne”, entraba dentro de los 
alimentos “impuros” en un ámbito gentil (cf. Dan 1,5.8.16, y nota al v. 2), pues cabía la sospe- 
cha de que estuviera ofrecido a los “ídolos”; no se puede deducir de ahí que los “débiles” no 
celebraban la cena del Señor con vino, ya que sí podían comer carne y beber vino cuando los 
consideraban “puros”. “Ni tomar cosa alguna”: se suple el texto elíptico griego ni (comer o 
beber cosa alguna)”. El texto largo de algunos manuscritos (*por lo que tropiece y se escandalice 
y se debilitc”) parece ser un alargamiento secundario. 
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18 Y el que de este modo está al servicio del Señor es agradable a 
Dios y goza de la estima de los hombres.?** 


19 Así pues, busquemos lo que contribuye a la paz y al fortaleci- 
miento mutuo.?% 

20 ¡No destruyas, por cuestión de alimentos, la obra de Dios! 

“¡Todo es puro!”, 
ciertamente, pero es malo comer de todo para quien lo hace porque 
se le ha inducido a ello.?6” 21 Es mejor no comer carne, ni beber 
vino, ni tomar cosa alguna que sea causa de tropiezo para tu herma- 
no.?% 22 La convicción que tienes, consérvala para ti mismo ante 
Dios. i¡Dichoso el que no tiene que condenarse a sí mismo por su 
decisión!?** 23 En cambio, el que come con escrúpulos ya se ha aca- 
rreado la condena, pues no actúa por convicción, y 
todo lo que no se hace por convicción es pecado.??% 


15 1 Nosotros, los “fuertes”, debemos soportar pacientemente 
las “debilidades” de los “impotentes”, sin buscar nuestro propio pro- 
vecho.?" 2 Que cada uno de nosotros esté al servicio del vecino, 
para su bien y fortalecimiento.?? 3 Pues tampoco Cristo buscó su 
propio provecho, sino que se comportó conforme a lo escrito: 

Los insultos de los que te insultan cayeron sobre mí,?”* 


269. Pablo deja abierta la praxis liberal de los “fuertes” fuera de las comidas comunita- 
rias (norma semejante a la de 1 Cor 10,25-27). “Convicción”: pistin (igual sentido en el versícu- 
lo siguiente: cf. nota al y. 1). “Por su decisión”: “por lo que decide (hacer: dokimadsei). 

270. “El que come con escrúpulos ya se ha acarreado la condena”: “el que duda (hu 
diakrinomenos) ya está condenado (perfecto) si come”. “Pues no actúa por convicción”: porque 
(su acción) nu se deriva de (ek) la convicción (písteos)”. La frase siguiente (sangrada), que 
concluye esra segunda parte de la exhortación, da la impresión de ser una sentencia ética fija, 
cuyo sentido ha guiado lo dicho anteriormente (cf. v, 20b.22b-23a): la “convicción” (pistis) es 
lo que determina la bondad o maldad de una acción concreta (equivale, en definitiva, a la 
categoría de “conocimiento” y “conciencia” en la discusión de 1 Cor 8-10: cf. nota al v. 1); de 
ningún modo hay «ue entenderla en el sentido de que sólo el creyente puede actuar bien. 

271. Esta última parte de la exhortación se inicia al estilo de 14,13.19 (1.? pers. pl.). Se 
asume un motivo de la exhortación tradicional cristiana (cf. Gál 6,2). “Los fuertes”: hoi dynatoi; 
la única vez que aparece este término en esta sección (no figuraba en 1 Cor 8-10). “Soportar 
pacientemente”: “cargar con' (mismo verbo en Gál 6,2). “Sin buscar nuestro propio provecho”: 
*y no dándonos gusto a nosotros mismos”; el verbo areskein (“agradar”) aquí y en los v. 2.3 tiene 
el sentido efectivo de “estar al servicio? (cf. nota a 1 Tes 4,1). 

272. “Para su bien y fortalecimiento”: *para el bien con vistas a (pros) la edificación (cf. 
14,19). 

273. Sobre el motivo cristológico aquí y en v. 5.7-8, cf. notas a Gál 6,2 y a Flp 2,5. “Sino 
que se comportó conforme a lo escrito”: expresión elíptica “sino (que actuó) según está escrito”. 
Se cira Sal 69,10 (al pic de la letra según el texto griego), quizá bajo el influjo de la tradición 
sobre la pasión-muerte de Jesús (ese salmo se utilizaba en cl relato tradicional de la pasión); 
para Pablo el texto señalaba globalmente la vida en “debilidad” del crucificado “procxistente” 
(“cn favor de”: en servicio a todos; cf. 14,15). 
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(4 “Oca yip mpoeypdpn, eig thv huerépov Sidaoradiav ¿ypádmn, iva due vic 
drouovis kl ÓLd to mapaxAñoews TÁ ypagv thv ¿Amión Exopev.) 


5 "O 8 Beoc the Lo povñAc «al TÍ Tapaxiñoens 
óWn buiv tó abro ppoveiv Ev d)AñAoLG 
koré Xpuotóv "Incobv, 
6 iva Óuo8uuadov év evl otópri 
dotúínte tóv Bebv 
kol moTépa tod «upiov hudv Incod XpLotob. 


(15,7-13: conclusión) 


7 ALd Tpookupiveode ddAñAoUG, k0806 ko Ó XpLotOc TpocelkPero 
buáic eic dólov tod Beoñ. 

8 Aéyo yop Xpiotóv Suáxovov yeyevñodaL mepLtopRic DrEp dAndelas 
80d, elc TO Pepuion: tág Emayyellos tv totépwv, 9 tá de ¿Our brep 
éleous Sofíom Tóv GeÓv, KONG yÉypartoL 

Aid tobro éfouoloyijcouaí co. év ÉBveoiy 
xal tg óvoyartí cov valió. 
10 kol TáAvV AéyeL: 
Eúgppávonte, ¿Ovn, per tod haod a«vtol. 
11 kol md" 
Alveite, návte tá ¿Ovr, tOV KÚPLOL, 
Kal éravveodiwoa» aurOv rávres OL Anofl. 
12 ko mad "Honlas Ayel: 
"Eotas % pila tod Teooat 
xal ó avioráuevos ápxery éBvdv, 
ér' aura é6vn édmiobo LL. 


274. Elu. 4 es un paréntesis que desvía de la temática del contexto. Tanto su tema como 
su tono y lenguaje formales apuntan a una glosa posterior: un principio hermenéutico que 
define el sentido de las escrituras como “instrucción” (“enseñanza”) para los cristianos, al estilo 
de 2 Tim 3,16. El glosador añadió el texto en este lugar tomando pie de la cita del y. 3 y de los 
términos hypomone ('aguante”) y paraklesis ((ánimo”) del y. $, pero cambiando su sentido: 
mantenimiento de la “esperanza” por la “paciente constancia” (hypomone) y “ánimo” (paraklesis) 
en medio de los “insultos” (hostilidad abierta) que sufren en ese tiempo las comunidades cris- 
tianas. “Para nuestra instrucción”: el término didaskalia ('enseñanza') es típico de las cartas 
pastorales (así concretamente en 1 Tim 3,16; en las cartas auténticas figura sólo en el elenco de 
Rom 12,7). “Y el ánimo que dan las escrituras”: “y por el ánimo (tes parakleseos) de las escritu- 
ras”; motivo tomado del judaísmo (cf. 1 Mac 12,9). 

275. Los uv. 3-6 concluyen esta unidad con una invocación, que asume formulación fija 
tradicional. El “aguante” (bypomone) se entiende aquí en el sentido de “soportar paciente- 
mente” a los “débiles” (cf. y. 1). “La concordia mutua”: “tener las mismas aspiraciones mu- 
tuas” (cf. nota a 2 Cor 13,11). “Unidos y a una sola voz”: “unánimemente y con una sola 
boca'; se apunta al centro de interés de toda la exhortación: lo que Pablo intenta con ella es la 
unión de todos los creyentes romanos en unas celebraciones comunes (sin separación entre 
“fuertes” y “débiles”). 
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(4 Todo lo que fue escrito en el tiempo pasado se escribió para nuestra 
instrucción, a fin de que, por la paciente constancia y el ánimo que dan las 
escrituras, mantengamos la esperanza.)?* 


5 ¡Que el Dios que da el aguante y el ánimo 
os conceda la concordia mutua, 
conforme a Cristo Jesús, 

6 para que, unidos y a una sola voz, 
podáis alabar a Dios, 
el Padre de nuestro Señor Jesucristo!??* 


(15,7-13: conclusión)* 


7 Por lo tanto, acogeos mutuamente, como también Cristo os 
acogió, para que Dios fuera alabado.?”* 

8 Lo que quiero decir es que Cristo se hizo servidor de los cir- 
cuncisos para demostrar la fidelidad de Dios, a fin de que se confir- 
maran las promesas hechas a los patriarcas 9 y los gentiles alabaran a 
Dios por su misericordia, conforme a lo escrito: 

Por eso, te alabaré entre los gentiles 
y cantaré en honor de tu nombre; 
10 se dice también: 
¡Alegraos, gentiles, junto con su pueblo!; 
11 y también: 
¡Alabad, gentiles todos, al Señor, 
¡que todos los pueblos le alaben!, 
12 y también dice Isaías: 
Aparecerá el retoño de Jesé, 
aquel que va a surgir para gobernar a los gentiles: 
en él pondrán su esperanza los gentiles,?7 


* Pablo alarga la exhortación para entroncarla con la temática general la carta. Des- 
pués de la introducción exhortativa (v. 7), que retoma la exhortación del comienzo de la sec- 
ción (14,1) y la fundamentación cristológica anterior (15,3.5), se explica la “acogida” por parte 
de Cristo en la dimensión ecuménica que cstá en el trasfondo de toda la sección y de toda la 
carta: unión de judíos y gentiles (4, 8-12; aquí está cl centro de interés de Pablo); se concluye 
con una invocación al estilo de la de v. $-6 (v. 13). 

276. “Para que Dios fuera alabado”: *para alabanza (doxar1) de Dios”; mismo motivo que 
en v. 6.9-11: “alabanza” en las celebraciones comunitarias de judíos y gentiles unidos. 

277. Los v. 8-12 presentan la “acogida” de judíos (v. 8) y gentiles (v. 92) por parte de 
Cristo, confirmada por cuatro textos del AT (v. 95-12). Los v. 8-94 compendian la temática de 
roda la carta, conforme al principio expresado ya en 1,16 (“tanto cl judío, en primer lugar, 
como el gentil”). “Lo que quiero decir es”: lego gar (“digo pues”). “Para demostrar la fidelidad de 
Dios”: “por razón de (hyper) la fidelidad (aletheias: cf. 3,7) de Dios". “Y los gentiles alabaran a 
Dios”: doxasai depende de eís to (“a fin de que”); las “promesas a los patriarcas” incluían 
también a los gentiles (cf. 4; 9-11). Los v. 95-12 son un “florilegio” de textos del AT con la 
palabra etbne (“gentiles”) y citados conforme a la traducción griega (v. 9b: Sal 18,50 / 2 Sam 
22,50; v. 10: Dt 32,43; v. 11: Sal 117,1; v. 12: ls 11,10): se trata de un “florilegio” tradicional 
de las comunidades cristianas helenistas, por el que justificaban su misión a los “gentiles” y la 
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13 “O d€ Gebg tic ¿Amidoc 
TAnpudor: das ráons xepis kal eipivnc 
év TÁ miOTEÑELV, 

eic TÓ tepLoceveLv Úndo ev TA EAmióL 
év 5uvdue. tveúatos dyLov. 


Rom 15,14-33: conclusión de la carta 
(v. 14-21: justificación de la carta) 


14 TlémeLopo: Ó€, ddelgol nov, kol abrós eya repl bubv Ori ked 
abrol peotoí ¿ote dyaBdwoóvnc, TEeTANPWÉVOL TáONG TÍG YVÍOEWwS, 
SuvdevoL kal d«lAñlous vovdereiv. 15 toMInpótepov SE Epa buiv 
ámó pépoue de Emavauuvñoxo dui dd thv xáprv thv Sodelaáv juoL 
brO TOÚ Beod 16 eiz TÓ elvai pe Aerovpyóv XpLotod 'Incod cis tá ¿B8vn, 
iepovpyobdvta TÓ edaeyyélALov Tod Eco0, va yévnteL $ mpochopá tv 
¿Ovdv ebmpóndektoc, hyLaouevn év reúne dylo. 


17 "Exo odv thv kadxnotv v XpuorG "Incod tó mpos tóv Geóv: 18 
od yóp TOMIÑO TL Axdelv dv od katerpyácaro Xpiotós ÓL ¿uod eic 
braxohv ¿Ovdv, lóyy kol ¿pyo, 


acogida de ellos dentro de la comunidad celebrativa cristiana (se realza la comunión entre 
judíos y gentiles en la alabanza a Dios: “alabaré”, “cantaré”, “alegraos”, “alabad”, “alaben”; 
este es el motivo que recoge la frase “y los gentiles alabaran a Dios” del v. 9a). El trasfondo de 
este “florilegio” es, entonces, muy semejante al de la fórmula citada en 1,3-4 (cf. el mismo 
motivo de Jesús como descendiente de David en v. 12). “El retoño”: “la raíz (el retoño que sale 
de la raíz). “Aquel que va a surgir”: participio presente con sentido futuro. 

278. La invocación conclusiva de toda la exhortación (v. 13) se sirve de una fórmula 
tradicional bautismal (motivos semejantes a los de la fórmula de 14,17). Pablo la acomoda al 
contexto por medio de la añadidura (un tanto dura) de “es vuestra convicción de fe” (en el 
ercer”; cf. nota a 14,1). “Sostenidos por el poder del Espiritu de Dios”: “por (en) el poder del 
Espíritu santo”. 


* En correspondencia con el carácter especial de esta carta, su conclusión (15, 14-33) 
es también un caso particular dentro de las cartas paulinas, pero conserva los motivos funda- 
mentales de las conclusiones epistolares: justificación de la carta, dirigida a una comunidad no 
fundada por Pablo (v. 14-21); información sobre el sentido de su próxima visita a la comunidad 
(v. 22-29); últimas recomendaciones (v. 30-32); bendición de despedida (tv. 3.3). Este texto es 
clave para la comprensión del sentido e intención de la carta, que está ligada esencialmente a la 
situación misional desde la que se escribe. Pablo da por terminada su misión en el hemisferio 
oriental del imperio romano (“desde Jerusalén hasta el lírico”: v. 19), y tiene planeada su 
misión en el hemisferio occidental (hasta “España”: v. 24.23), partiendo de Roma; pero “en 
este momento” (v. 25), antes del inicio de esa nueva misión, cstá ocupado en un asunto 
importantísimo para él, con el que concluirá su misión en oriente: la colecta para la comunidad 
de Jerusalén (cf. nota a 1 Cor 16,1). Esa situación compleja y difícil es la que está en el trasfon- 
do de la carta, que no se puede entender como un “tratado”, sino como una auténtica carta 
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13 ¡Que el Dios de la esperanza 
os llene de inmensa alegría y paz 
en vuestra convicción de fe, 
para que desbordéis de esperanza, 
sostenidos por el poder del Espíritu de Dios!?”* 


Rom 15,14-33: conclusión de la carta* 
(y 14-21: justificación de la carta) 


14 Estoy plenamente convencido, hermanos míos, de que voso- 
tros mismos estáis llenos de bondad y repletos de un inmenso cono- 
cimiento, como para poder amonestaros mutuamente. 15 Con todo, 
os escribo con un cierto atrevimiento, con la intención de reavivar 
vuestra memoria, en virtud del don que Dios me ha concedido 16 de 
ser ministro de Cristo Jesús para los gentiles, cumpliendo el servicio 
cúltico de proclamar el anuncio salvador de Dios, a fin de que los 
gentiles se conviertan en ofrenda agradable a Dios, dedicada a él por 
medio de su Espíritu.?”? 


17 Tengo, pues, motivo para enorgullecerme en el ámbito de 
Cristo Jesús en lo que respecta al servicio a Dios." 18 Pues no voy a 
tener el atrevimiento de hablar de cosa alguna a no ser de lo que 


misional: Pablo escribe a la comunidad de Roma para preparar su próxima visita a ella y para 
pedirle ayuda en su nueva misión en occidente; pero, para que eso sea efectivo, necesita justifi- 
car su euaggelion, base de su misión actual y futura, frente a las acusaciones de la oposición 
“judaizante”, que es el problema que está detrás del gesto “ecuménico” de la colecta y cuyos 
ecos han llegado a la misma comunidad de Roma. 

279. Los v. 14-16 justifican la carta cn cuanto “recordatorio” de la proclamación ya 
recibida por los creyentes romanos: Pablo tiene conciencia de que su emaggelion es el común 
cristiano, porque hay un único exaggelion (cf. Gál 1,7); lo que intenta con la carta es defender 
su “verdad” (cf. Gál 2,5,14). El tono del texto es muy semejante al del prescripto y proemio 
(1,1-7.8-17): Pablo se dirige a la comunidad de Roma (fundamentalmente a los “fuertes” den- 
tro de ella: cf. nota a 1,6) con la autoridad que tiene como “emisario” para los gentiles. El v. 14 
es retóricamente enfático e hiperbólico: tiene la función de una captatio benevolentiac. “Estoy 
plenamente convencido”: expresión enfática “estoy convencido yo mismo (kai autos ego, en 
correspondencia a kai autoi: “vosotros mismos”)'. “Os escribo”: aoristo epistolar. “Con un 
cierto atrevimiento”: expresión retórica delimitativa “en parte (apo imerows) (un poco) más 
atrevidamente (tolmeroteron). “Con la intención de”: hos con sentido final. El v. 16 aplica la 
terminología cúltica a la misión (como en 1,9; cf. notas a 12,1 y a Flp4,18): “ministro” (leitourgos, 
en sentido cúltico), “cusmpliendo el servicio cúltico” (bierourgounta: sólo aquí en el NT), “ofrenda” 
(prosphora: sólo aquí en las cartas auténticas; “de los gentiles” es genitivo objetivo), “agradable 
a Dios” (euprosdektos), “dedicada a él” ('santificada”). 

280. Los v. 17-21 alargan el motivo de Pablo “emisario” para los gentiles (v. 15b-16); 
preparan así el texto siguiente (v. 22ss): Pablo presenta su misión efectuada hasta este momento 
como base de la petición de ayuda para su misión en occidente. “En lo que respecta al servicio 
a Dios”: ta pros ton theon (en cuanto a las cosas en relación a Dios”), haciendo referencia a lo 
dicho en el v. 16. 
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19 év óuvape. omuelwv kol tepáTOV, 
év Suvdue. mueúuatos Deod: ote pe md "lepovoxA hu ko kúxAo péxpl 
100 TlAupicod memAnpunévar tó edayyéliov tod Xpiotod, 20 oUtwc de 
dHi2oruuoUpevov ederyyedileo9aL odx Órov «vouodn Xprotós, va uh 
em dAdórpLov BeuéALov oikodoud, 21 KA k00d6 yéypamroL: 
Olg oúx dunyyéAn reol aúrod Ópovta:, 
Kei OL OÚX dKTKÓLOLY OVUÍOOVOLV. 


(v, 22-29: anuncio de la próxima visita a la comunidad) 


22 Aló kai evexomtóunm» Tú Tol TOD ¿ABelv Tpdc ÚuAc: 23 vuvl de 
unkéti tóTOL Exwv Ev tolc kAípooL toúroic, embro0iav de Éxwv tod 
¿ABelv mpdg UEG «TO TOLDvV Erdv, 24 (e dv ropeúwua, elo tmp 
Enoviav: ¿AmiZw yóp Suamopevónevos Betonoda, Dués kol bo” dydv 
TporeugORvaL Exel ¿dv dudv TpÓTov «TO pépove ¿urinod6. 


25 Nuvl $e topevopal elo Tepovoxihu SLaxkovdv tol dyloLc. 26 
edóóxncav yap Muaxedovía xal 'Axola komvovia»r TLVA TroLoaobaL 


281. “Para poner a los gentiles bajo su dominio”: “para la sumisión (fypakoen) de los 
gentiles” (cf. nota a 1,5). 

282. La primera parte del versículo especifica la expresión “tanto de palabra como de 
obra” del v. 18. El texto sangrado asume la terminología tópica del helenismo y judaísmo para 
los “milagros”, pero Pablo la entendía de un modo muy diferente al tradicional (cf. nota a 2 
Cor 12,12); eso es lo que señala la expresión siguiente (“con la potencia del Espíritu de Dios”): 
los “milagros”, entonces, serían al estilo de lo indicado en 1 Tes 1,5; Gál 3,2-5; 1 Cor 2,1-5. La 
afirmación de la segunda parte del versículo, lo mismo que la del v. 23, se explica desde la 
concepción paulina de la misión: las comunidades fundadas en ciudades importantes son cen- 
tros misionales de toda la región (cf. 1 Tes 1,7-8). “La proclamación del anuncio salvador”: 
cuaggelion tiene aquí, como en el y. 16 (y en otros casos), ese sentido activo. “Abarcando, en un 
arco completo, desde Jerusalén hasta el lírico”: (comenzando) desde (apo) Jerusalén y circular- 
mente (kyklo: haciendo un arco) hasta (alcanzar: mechri) el Uírico?; no se trata de una formula- 
ción temporal, sino geográfica, para indicar globalmente cl ámbito completo de la misión paulina 
en el hemisferio oriental: su punto extremo oriental (“Jerusalén”: el centro más conocido y al 
cual Pablo va a ir ahora con la colecta) y su punto extremo occidental (“Ilírico”: el territorio de 
las costas del Adriático, al otro lado de las cuales comienza, con Italia, el hemisferio occidental, 
cuyo punto extremo es “España”); esto quiere decir que esa expresión global no implica ni una 
misión de Pablo en “Jerusalén” (está excluida en Gál 1,17-24) ni en el “lírico”. 

283. Los vu. 20-21 señalan un principio de la praxis misional paulina, ya expresado en 2 
Cor 10,13-16 (cf. nota a 2 Cor 10,13). Ese principio excluye la misión de Pablo en Roma (cf. v. 
23-24.28-29.32 y notas a 1,11-12.13-15). “Eso sí”: houtos de (“pero [haciendo eso] como”): 
Pablo ha excluido de su misión los lugares en donde ya existían comunidades formadas. “Era ya 
conocido”: “era nombrado”. “Pura no edificar sobre cimiento ajeno”: cf. 1 Cor 3,10. En v. 21 se 
cita a Is $2,15 (al pie de la letra del texto griego). “Habían oído hablar de él”: “habían oído” 
(hay que suplir el objeto con el “acerca de él? del primer estico). 
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Cristo mismo ha realizado, por mi medio, para poner a los gentiles 
bajo su dominio, tanto de palabra como de obra:?** 

19 con la actuación poderosa de signos y milagros, 
con la potencia del Espíritu de Dios. De este modo, he realizado 
plenamente la proclamación del anuncio salvador sobre Cristo, abar- 
cando, en un arco completo, desde Jerusalén hasta el Ilírico;?*? 20 
teniendo, eso sí, como un honor el proclamar el anuncio salvador no 
en donde Cristo era ya conocido, para no edificar sobre cimiento 
ajeno, 21 sino en conformidad con lo escrito: 

Los que no habían tenido noticia de él verán, 

los que no habían oído hablar de él comprenderán. 


(v. 22-29: anuncio de la próxima visita a la comunidad) 


22 Eso es precisamente lo que me ha impedido repetidas veces el 
visitaros. 23 Ahora, en cambio, ya no teniendo espacio en estas re- 
giones y ansiando desde hace ya muchos años ir a vosotros, 24 os 
visitaré al ir a España: espero veros entonces de pasada y poder reci- 
bir de vosotros la ayuda necesaria para mi viaje hacia allí, después de 
haber disfrutado antes, por un cierto tiempo, de vuestra compañía.?% 


25 En este momento, sin embargo, estoy a punto de ir a Jerusa- 
lén, para ayudar a los dedicados a Dios de allí.2%% 26 Pues Macedonia 


284. Los v. 22-24 informan abiertamente sobre lo ya insinuado al comienzo de la carta 
(en 1,10-15: cf. notas allí): Pablo anuncia su pronta visita a la comunidad de Roma y desvela su 
intención. El v, 22 especifica lo dicho en 1,13. “Eso es precisamente”: dio kai (por eso preci- 
samente”); se refiere a los v. 17-21 (y no específicamente al principio indicado en v. 20-21): el 
“completar' la misión en oriente es lo que le ha “impedido” a Pablo la visita a la comunidad de 
Roma. “Ya no teniendo espacio en estas regiones”: cf. nota a v. 19. “Desde hace ya muchos 
años”: quizá ya desde el comienzo de su misión independiente (año 50). El y. 24 concreta el 
sentido y la intención de la visita: no será una visita para misionar en Roma, sino para recibir 
ayuda con vistas a la misión en occidente (“España” señala el punto extremo de clla). Este dato 
desvela la gran audacia de Pablo, que, ya “anciano” (cf, Flm 9), quiere aún llevar a cabo su plan 
de misión mundial; detrás está la comprensión escatológica sobre la misión: antes de la “mani- 
festación” (inminente) del Señor, se tiene que realizar la conversión del “número completo de 
los gentiles” (cf. notas a 11,12 y 11,25). “Os visitaré al ir a España”: “cuando vaya a España"; se 
completa así la frase iniciada en v. 23, que no tiene conclusión en el texto griego. “Poder recibir 
de vosotros la ayuda necesaria para mi viaje hacia allí”: “ser enviado (con todo lo necesario: 
propempbhthenai; cf. nota a 1 Cor 16,6) por vosotras hacia allí”. “Después de haber disfrutado 
antes, por un cierto tiempo, de vuestra compañía”: 'si primero en parte (apo merous) he sido 
saturado (con el disfrute: emplestho) de vosotros (hymon)' (cf. v. 29.32 y 1,11-12). 

285. Los v. 25-29 justifican el rerraso momentáneo de la visita anunciada anteriormen- 
te: Pablo tiene que llevar antes la colecta a Jerusalén. Es un asunto tan importante que Pablo 
pospone a él su urgencia de iniciar la misión en occidente; esto se agudiza aún más si tenemos 
en cuenta que la ida a Roma cra más fácil desde Corinto que desde Jerusalén. En este texto (y 
en el v. 31) aparece el mismo sentido de la colecta y la misma terminología que ya figuraban en 
textos anteriores (cf. especialmente 2 Cor 8 y 9); aquí se realza cl motivo de la comunión entre 
los creyentes gentiles y judíos (v. 27), en correspondencia con el tono “ecuménico” de toda la 
carta. “Para ayudar a los dedicados a Dios de allí”: “sirviendo (con la ayuda efectiva: diakonon, 
cf. nota a 2 Cor 8,1; el participio tiene sentido final) a los santos (de allí”. 
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ei tode rrwxob<c tóv dylwv tóv ev TepovoaAñu. 27 edóbrnoav ydp 
ko óbeLA Era elolv adróv el yap tol Truevuarikole abrv ExoLvWunoa 
=á ¿8vn, ódeliovoL» kal év too capkikols AettoupyñgaL aútolg. 28 
tobro odv émirelécac «ol oppayioduevos abrols tóv kaprióv tobtov, 
ámelevcouoL 61 budv ele Emaviav: 29 oia de Óri Epxóuevos TpOcG 
buás ev rinpouari edioylas Xpiotod ¿devoopaL. 


(v. 30-32; últimas recomendaciones) 


30 TopaxoAd Se ÚnEc, dóerpol, 5% toÚ kuplov fudv *Incob 
Xpuotod kol 51% Tic dydimc tod meúpatos cuvayovicacdal por ev 
tai mpovevxaig Úmep éuod mpdc tóv Beóv, 31 Íva pued4 «ro TV 
ámeL0oúvtov ev ti Tovdaíg kol ñ Saxovia pov h els TepovoxAhp 
eúmpóodextos Tolc GyioLc yévntas, 32 Tvo év x0pá ¿l0mv mpóc Úióa 
51% GeAuartos Beod cuvavaradompar Dutv. 


(v. 33: bendición de despedida) 


33 'O 5€ Bebe Tñc eipivne 
perO TÉVTOL LUGL, 
(dyarv.) 


286. Sc habla sólo de “Macedonia” y “Acaya” (provincias de Grecia) porque en ese 
ámbito se escribe la carta (en Corinto): no implica que las comunidades de Asia Menor y 
Galacia no participaran en la colecta (de hecho, sí participaron: cf. la lista de acompañantes de 
Pablo en Hech 20,4). “Ayuda”: koinonian (comunión de ayuda: cf. nora a 2 Cor 8,1). “A tos 
pobres de entre los dedicados a Dios de Jerusalén”: “a los pobres de (entre) los santos en Jerusa- 
lén”; la formulación señala claramente que el término “pobres” (ptochoi) no es un título, sino 
una designación de pobres reales. " 

287. Elv. 27 está formulado desde la temárica de toda la carta: “deuda” de los creyentes 
gentiles con respecto a los creyentes judíos (el “residuo” de Israel: cf. 11,1-10) en cuanto que 
aquellos han participado en la salvación ligada a la “elección” de los patriarcas de Israel (cf. cap. 
4 y 9-11; especialmente 11,11-32). Pero eso no quiere decir que la colecta fuera una obligación 
jurídica de las comunidades gentiles con respecto a la comunidad “madre” de Jerusalén, al estilo 
del impuesto de los judíos para el templo jerosolimitano. “En los bienes del Espíritu”, “con los 
bienes materiales”: en tois pneumatikois (“en las cosas espirituales”), en tois sarkikois (con las 
cosas carnales”). “Servirlos”: leitourgesai autois (cf. notas a 2 Cor 8,1 y Flp 2,30). 

288. “Estatarea”: “esto”. “Les haya entregado oficialmente los frutos de esta cosecha”: les 
haya sellado (como garantía de la entrega) este fruto (cosechado en la colecta: cf. 2 Cor 9,6-11)". 

289. “Y estoy seguro de que mi visita a vosotros estará repleta de los dones generosos de 
Cristo”: “y sé (bien) que, llegado a vosotros, vendré con la plenitud del donativo generoso 
(erxlogias: cf. 2 Cor 9,5-6, en donde el término se aplica a la colecta) de Cristo”. 

290. Los y. 30-32 sen las últimas recomendaciones, típicas en la conclusión de una 
carta. Con este ruego urgente, Pablo quiere implicar a la comunidad de Roma en el destino de 
la colecta, que es un “combate” en favor del euaggelion (cf. Flp 1,27; 4,3), en cuanto que es un 
signo de comunión de los creyentes gentiles con los creyentes judíos (cuestión también canden- 
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y Acaya han decidido realizar una ayuda a los pobres de entre los 
dedicados a Dios de Jerusalén.** 27 Lo han decidido, y de hecho se 
lo deben, porque, si los gentiles han participado cn los bienes del 
Espíritu de aquellos, deben ellos, a su vez, servirlos con los bienes 
materiales.?%” 28 Cuando haya concluido, pues, esta tarea y les haya 
entregado oficialmente los frutos de esta cosecha, emprenderé mi 
viaje a España, pasando antes por vosotros.** 29 Y estoy seguro de 
que mi visita a vosotros estará repleta de los dones generosos de 
Cristo.2? 


(v. 30-32: últimas recomendaciones) 


30 Os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el 
amor que da el Espíritu, que participéis en mi combate por medio de 
vuestras oraciones a Dios por mí, 31 para que me vea libre de las 
amenazas de los incrédulos de Judea y para que esta ayuda que voy a 
llevar a Jerusalén sea aceptada por los dedicados a Dios de allí, 32 y, 
de este modo, Dios me conceda ir a visitaros lleno de alegría y ser 
reconfortado en vuestra compañía.2 


(v. 33: bendición de despedida) 


33 ¡Que el Dios que da la vida plena 
esté con todos vosotros! 
(¡Amén!)?! 


te en Roma y que está en el trasfondo de toda la carta). “Que participéis en mi combate por 
medio de vuestras oraciones a Dios por mí": *que luchéis conmigo por medio de (ex) las oracio- 
nes a Dios por mí (hyper emo)”. La frase del v. 31 une dos temas: la liberación de las amenazas 
de los judíos no cristianos (“incrédulos”) y la aceptación de la colecta por parte de los cristianos 
(“santos”). Tanto en uno como en otro tema se cumplieron los temores de Pablo: la acogida de 
la colecta encontró muchas dificultades por parte de los cristianos jerosolimitanos (bajo el 
influjo de la corriente judaizante), que impusieron a Pablo una condición para su aceptación 
(cf. la tradición en la base de Hech 21,15-25); y, mientras cumplía esa condición, sufrió un 
grave peligro de muerte por parte de los judíos (Hech 21,2655), que desembocó en una larga 
prisión, y csta, en la condena y consiguiente ejecución cn Roma, y, de este modo, no se pudie- 
ron realizar los planes de la misión en occidente (hasta “España”). Así se explica el curioso 
silencio de Hech sobre la colecta (sólo una indicación velada y de pasada en 24,17, pero ningu- 
na cuando narra el viaje de Pablo a Jerusalén): conforme a su tendencia “irenista”, el autor de 
Hech intenta diluir ese dato histórico, que significó un conflicto intracristiano (aunque sí tiene 
que narrar, por supuesto, la ida de Pablo a Jerusalén, ya que supuso cl inicio del desenlace de su 
vida). “Para que me vea libre de las amenazas de los incrédulos de Judea”: “para que sea liberado 
(del peligro) de los incrédulos en Judea". “Esta ayuda que voy a llevar a Jerusalén”: “la (esta) 
ayuda (diakonia: cf. v. 25 y nota a 2 Cor 8,1). “Y, de este modo”: hina consecutivo. “Dios me 
conceda ir a visitaros lleno de alegría y ser reconfortado en vuestra compañía": 'viniendo con 
alegría a vosotros por la voluntad de Dios, descanse (reconfortándome) con vosotros”. 

291. La carta, dirigida a una comunidad desconocida por Pablo, no tiene saludos (tam- 
poco figuran, aunque por otra razón, en Gál). La bendición de despedida tiene también una 
forma especial; se utiliza una fórmula tradicional muy semejante a la de 2 Cor 13,11 (y a la de 
la glosa de Flp 4,9), pero ahora en forma de bendición. “El Dios que da la vida plena”: “el Dios 
de la paz' (cf. nota a 1 Tes 5, 23). El “amén” es añadidura posterior. 
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Luis ALONSO SCHÓKEL 


Diccionario bíblico hebreo-español 
(Edición preparada por Víctor Morla y Vicente Collado) 


912 páginas. 19 x 27 cm. Encuadernado en tela 


Primer diccionario científico bíblico hebreo-español realizado de 
acuerdo con los criterios de la lingiiística moderna. Cada entrada 
recoge distintos tipos de información: 


— lista de todas las variantes morfológicas importantes; 

— lista de posibles correspondencias españolas, por grupos; 

— diferenciación de significados de cada término según: polisemia 
original, conjugación, régimen, uso nominal, adjetival, adverbial, 
como sujeto/objeto, sintagmas, modismos, fraseología, campos 
semánticos; 

— información de sinónimos, antónimos, correlativos y asociados, 
palabras de la misma raíz, palabras españolas de raíz semítica; 

— correspondencias de morfemas, sintéticas y analíticas, redundan- 
cias, transformaciones, coincidencias semánticas; 

— mapas de palabras formadas con las mismas consonantes radicales. 


ELISABETH SCHÚSSLER-FIORENZA 
Pero ella dijo. Prácticas feministas de interpretación bíblica 


ca. 320 páginas. 14 x 22 cm. 


En esta obra su autora pretende construir un proceso y un método 
de lectura feminista política que, desenmascarando la retórica 
patriarcal kyriocéntrica inscrita en los textos bíblicos, provea a las 
mujeres y otros sujetos marginados de instrumentos teóricos y de 
espacios de praxis para llevar a cabo sus luchas por la libertad, la 
justicia y el bienestar comunes. El contexto en que se realiza esta 
elaboración teórica es, en esta ocasión, la teoría crítica feminista de 
carácter interdisciplinar e intercultural. 


JuLto TREBOLLE BARRERA 


La Biblia judía y la Biblia cristiana. 
Introducción al estudio de la Biblia 


2.* edición. 672 páginas. 14 x 22 cm. Con ilustraciones 
Encuadernado en rústica y en tela 


Esta obra, recogiendo los últimos descubrimientos de la arqueología 
y la investigación bíblicas, reúne los conocimientos científicos actua- 
les sobre la historia de la Biblia en tres grandes capítulos: la forma- 
ción de las colecciones de libros canónicos y apócrifos; la transmi- 
sión y traducción del texto de la Biblia; y la interpretación de la 
Biblia en el judaísmo y en el cristianismo. Al mismo tiempo, estable- 
ce puentes continuos entre campos y tendencias muy diferentes: lite- 
ratura canónica y apócrifa, lo escrito y lo oral, literatura bíblica y 
entorno social, tradición e innovación, lo judío y lo cristiano, tradi- 
ción bíblica y tradición clásica grecorromana, exégesis de rabinos y 
escritores cristianos y exégesis crítica moderna, filólogos e historia- 
dores, hebraistas y helenistas, literalistas y alegoristas... 


Biblia azul 
Responsable de la edición y traductor: Víctor Morla 


260 páginas. 12,5 x 19,5 cm. 


Elaborada por una comisión interdisciplinar en la que han participa- 
do teólogos, biblistas, catequetas y laicos de diversas confesiones 
cristianas, la Biblia azul ofrece una amplia panorámica de la Biblia a 
través de una selección de textos, acompañados de introducciones y 
comentarios. Con ello pretende hacer accesible el mensaje nuclear 
de la Biblia, proporcionando una visión de conjunto que puede leer- 
se en unos pocos días, al tiempo que sirve de iniciación al estado 
actual de la ciencia bíblica. 


FLORENTINO GARCÍA MARTÍNEZ 


Textos de Oumrán 


4.* edición. 528 páginas. 14 x 22 cm. 


El volumen recoge, por primera vez en lengua castellana, una edi- 
ción fiel, completa y con traducción directa de los originales, de los 
textos no bíblicos hebreos y arameos encontrados en las cuevas de 
Qumrán y dados a conocer hasta el momento. Los textos se presen- 
tan agrupados temáticamente y encuadrados dentro de los géneros 
literarios a que pertenecen. Una amplia introducción sitúa los textos 
en su contexto arqueológico y literario preciso y traza la historia de 
su descubrimiento y publicación. Se incluye también una lista com- 
pleta de todos los manuscritos encontrados en cada una de las cue- 
vas, acompañada de una breve descripción y de las referencias bi- 
bliográficas fundamentales para su estudio. 


FLORENTINO GARCÍA MArTÍNEZ Y JuLIO "TREBOLLE BARRERA 


Los hombres de Qumrán. 
Literatura, estructura social y concepciones religiosas 


280 páginas. 14 x 22 cm. 


Este libro ofrece información sólida y actual acerca de la producción 
literaria, la estructura social y las concepciones religiosas de los 
esenios de Qumrán y su relación con los orígenes del cristianismo. 
Algunos de los trabajos introducen también al lector en la cocina de 
la investigación y de la discusión científica en torno a Qumrán. Pre- 
sentan el estado actual de la investigación sobre los orígenes del 
movimiento esenio y de la secta de Quimrán, sobre las fronteras en- 
tre lo bíblico y lo extracanónico, las líneas de demarcación entre lo 
puro y lo impuro en la legislación y escatología qumránicas, las espe- 
ranzas mesiánicas del grupo de Qumrán, así como ejemplos de coin- 
cidencias entre los textos del Mar Muerto y pasajes del Nuevo Testa- 
mento, entre los que las divergencias resultan, sin embargo, más 
significativas. Sus autores son los dos miembros españoles del Comi- 
té Internacional de Edición de los Manuscritos del Mar Muerto. 


HARTMUT STEGEMANN 
Los esenios, Qumrán, Juan Bautista, Jesús 


Traducción de Rufino Godoy 


ca. 320 páginas. 14 x 22 cm. 


Desde el estado actual de la ciencia y el conocimiento de todos los 
textos de Qumrán —incluidos los no publicados todavía—, Hartmut 
Stegemann expone los hechos de manera accesible al gran público y 
coloca sugerentemente los textos en el terreno de la realidad históri- 
ca, dando respuesta a una serie de interrogantes formulados con in- 
sistencia desde distintas partes y perspectivas: ¿Cuál era la finalidad 
efectiva de la colonia de Qumrán? ¿Cómo se desarrollaba allí la vida 
cotidiana? ¿En qué esperaban los esenios? ¿Cómo estaba organizada 
esta elite intelectual de Judea, cuál era su saber secreto y cuáles sus 
ritos? ¿Fue Juan Bautista originariamente esenio? ¿Cómo es que bau- 
tizó precisamente en cl Jordán y no en las piscinas esenias? ¿Por qué 
Jesús apareció demasiado pronto para los esenios? ¿Se practicaron el 
bautismo y la eucaristía ya en Qumrán, mucho antes de que hubiera 
cristianos?... 


ANTONIO PIÑERO (EDITOR) 


Textos gnósticos. 
Biblioteca completa de Nag Hammadi 


Vol. 1: Traducción, introducción y notas de Francisco García Bazán 
y Josep Montserrat Torrents 


El hallazgo casual, a finales de 1945, de trece libros, encuadernados 
en cuero, en un terreno próximo a la ciudad de Nag Hammadi en el 
curso medio del Nilo constituye, junto con los manuscritos de 
Qumrán, el más grande de los descubrimientos de textos antiguos de 
la era moderna. Su publicación, por primera vez completa en lengua 
castellana, proporciona una valiosísima fuente de información sobre 
diversos ámbitos: no sólo el gnóstico, sino también la especulación 
filosófica y religiosa (judía, cristiana y pagana) en lengua griega de 
los siglos t-rv y la cultura copta, egipcia, del siglo tv, en la que, con los 
anteriores sistemas de pensamiento, coexistieron herméticos y mani- 
queos. 


Senén Vidal 


Nacido en 1941, es actualmente profesor de Nuevo 
Testamento en la Universidad Pontificia de Comillas 
de Madrid y en el Estudio Teológico Agustiniano de 
Valladolid. En 1982 publicó La Resurrección de 
Jesús en las cartas de Pablo. Análisis de las tradicio- 
nes. 


